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emanaban de dos conductos completamente opues* 
tos) lia determinado, con objeto de tener noticias urna 
ciertas, destinar dos avisos, los mejores veleros , aL 
servicio de los partes, entre Marsella y Palermo, los 
cuales emanarán de Mr. Fiüry , cónsul francés en es- 

la última ciudad. „„„ 

En aquella capital circulaba la noticia de que 
Mr. Walewski iba á Roma en reemplazo de Mi. de 
Granmont. 

El Cardenal Corsi, Arzobispo de Pisa, que,, como 
digjmos ayer ha sido conducido á Turin por haberse 
negado á reconocer á Víctor Manuel, se encuenda 
en calidad de detenido en el convento de San Lazaro. 
Al dia siguiente de su llegada, el ministro de la Jus- 
ticia, Gassinis, dispuso se presentase en el ministe- 
rio; no habiendo accedido á ello el Prelado, el minis- 
tro fue al convento, y le dirigió observaciones enér- 
gicas en nombre del Gobierno. 

Parece que el Cardenal rehusó'entrar en discusión, 
negando al Gobierno el derecho de amonestarlo y de 
obligarle á reconocer las leyes del Estado. En vista 
de la oposición que muestra dicho Prelado á jurar 
fidelidad y sumisión al Rey y al Estatuto, es proba- 
ble se lome alguna determinación por la que se le 
prive de sus prebendas y se le destierre del país co- 
i moral Cardenal Franzoni, Arzobispo de lurin. 


señalado, tiene necesidad de alianzas 

mas, y sobre todo emprendedoras. . 

Ahora una alianza es un cambio de buenos oficios 
y de sacrificios mutuos en caso necesario, a 
lo ha comprendido así acudiendo en nuestra ayu 
cuando Austria invadía nuestro teriitorio. os v 
líenles soldados han derramado su sangre so re e 
Tessino y el Mincio, y los ejércitos aliados, cami- 
nando de victoria en victoria, libertaron la Lom- 
bardia y ia agregaron á sus autignas provincias. 
Francia se ha mostrado también una aliada generosa 
prohibiendo toda intervención extranjera en la Italia 
Central, y dejando de ese modo en plena libertad del 
aecioná los pueblos de la Emilia y de la Toseana, 
„„„ „„ v su nerseverancia han sabido 


TELEGRAMAS 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

Á LAS IBES DE LA TARDE. 

Acabamos de recibir los siguientes telegra- 
mas, que creemos interpretar fielmente. El que 
lleta la fecha de Ñapóles 30, dá ya noticias de 
sucesos ocurridos el 28 en Palermo. Hélos aquí: 

París, 3í, ó las cinco y veinte y cinco 
minutos de la mañana. 

«El Príncipe Gerónimo, gravemente enfermo de una 
congestión cerebral. 

uPor decreto publicado en el Monitor de hoy, se 
proroga hasta el 30 de Junio las sesiones del Cuerpo 
legislativo,» 

A este parte sigue otro de Genova en que, 
con relación á noticias de Ñapóles del 30, repite 
lo que ya se nos ha comunicado, relativo á la 
entrada dé Garibaldi en Palermo el 27, y al bom- 
bardeo, añadiendo que ha habido un mortífero 
corábate. 

París, l.° de Junio, á las cinco y cin- 
cuenta minutos de la mañana. 

«El Gobierno protesta ( no sabemos cómo ni dón- 
de), contra las acusaciones, suposiciones malévolas y 
gratuitas interpretaciones de que es objeto la anexión 
de Saboya y Niza. Dice que Francia , lejos de.provo- 
car ni consentir complicaciones encaminadas á en- 
grandecer su territorio, hace todo género de esfuer- 
zos para restablecer en Europa la. confianza quebran- 
tada. Su único deseo es vivir en paz con los Soberanos 
aliados, y desarrollar activamente sus recursos inte- 
riores.» 

Ñapóles, 30. 

«Garibaldi domina uua gran parle de Palermo : las 
tropas concentradas en el fuerte han bombardeado á 
la ciudad, en la cual ha estallado el incendio en mu- 
chos puntos. El 28 ai. medio dia, se aprestaba Gari- 
baldi á atacar el fuerte.» 


meros consejos sobre la orgam.»-— — ““ 
Italia, ha reconocido el nuevo reino tal como se en- 
cuentra hoy constituido. 

Ahora el Gobierno del Rey nos proporta que por 
nuestra parle no nos opongamos á que Saboya y 
el distrito de Niza se reunau á Francia con el con- 
sentimiento de las poblaciones. 

Es ciertamente para nosotros un grave y doloroso 
sacrificio el separarnos de esas nobles provincias. 
Niza, aun cuando desprendida de Italia y contigua 
á la Provenza, por su posición geográhea, por ei 
idioma y por antiguos recuerdos, ha tenido con nos- 
otros casi" cinco siglos de historia: el espíritu italiano 
echaba ya en ella raíces. Saboya, aun mas des- 
prendida de Italia, ha sido la cuna de nuestros 
Reyes, la tierra clásica del honor, de la fidelidad y 
del valor militar. Sin embargo, considerando bien la 
naturaleza de los sitios y de las poblaciones, no pue- 
de afirmarse que por este tralado quede .lastimado el 
principio de las nacionalidades. Tal ha sido ia con- 
vicción unánime de vuestra comisión, y como sin 
i esto jamás habría prestado su consentimiento, infie- 
re de ahí un argumento favorable á la integridad fu- 


Los diarios de Florencia hablan de la próxima re- 
tirada de Ricasoli y de su reemplazo por Ponce de 
San Marlino. Algo se ha dicho también del regreso a 
Turin dei Príncipe Carignati. 


ral Lanza piensa esfablécer la capital del Gobierno 
Real de Sicilia.» 

Según se vé, entre las muchas cosas que se 
leen en este párrafo de la Patrie, ei diario napo- 
leónico está no menos bien informado de los 
proyectos políticos de Garibaldi, que lo lia esta- 
do de sus planes estratégicos. Nadie diiia que 
deácribe cómo un pirata piensa disponer del 
botín, sino cómo un Principe destronado piensa 
organizar las provincias reconquistadas de 


mano 

de un usurpador. Y sin embargo, la Patrie fué 
el primer diario imperialista que calificó al de- 
nodado caudillo de pirata y filibustero. La cosa 
no necesita comentarios. 

Este lenguaje de los órganos napoleónicos no 
puede ser dignamente comparado sino al de 
lord Palmerston, respondiendo á una interpela- 
ción de M. Bowyer en la Cámara de los Comu- 
nes, sobre que debe reprobarse, como insultan- 
te para el Rey de Nápoles, un despacho del mi- 
nistro ingles en aquella córte, lord Elliot, diri- 
gido á su (hibierno- Efectivamente, en este des- 
pacho se despacha el diplomático ingles á su 
gusto , diciendo que ha ofrecido refugio en los 
buques británicos á toda persona perseguida por 
el Gobierno de Nápoles, pues considera, ó punto 
ménos, á este Gobierno como á un caníbal de 
cuya ferocidad es justo salvar á sus víctimas in- 
felices. M. Bovvyer dice que semejante oferta y 
semejante lenguaje del representante ingles, 
bastarían por sí sóios á provocar una insurrec- 
ción en Sicilia, cuando ya no ia hubiese ; y que 
con la latitud que á su protección dá su señoría, 


TELEGRAMAS PARTICULARES. 

Constantinopla, 30 de Mayo. 

El 28 lia sido nombrado Gran visir Kibrisli Mehe- 
med-bajá; ayer, por un hatti imperial , recibió la mi- 
sión de inspeccionar las provincias de la Rumelia á 
donde debe marchar inmediaiainenle- En su ausen- 
cia desempeñará la eaimacanía Alí-bajá. 

Nápoles, 30. 

El dia 27, á las cuatro de la madrugada, atacaron á 
Palermo las bandas insurgentes; á las seis estalló la re- 
volución dentro de la ciudad, y Garibaldi, flanquean- 
do las montañas con cinco mil hombres y seis piezas 
la plaza y se instaló en el 


«La guerra de Sicilia continua -sienao ia gran preo- 
cupacion que absot be el setUimienlo y la atención de 
Rafia Joda. 

Consecuencia de esla fiebre han sido las numerosas 
deserciones que se han verificado en las guarniciones 
formadas de volunlarios en la Ratia Cenital. Los emi- 
sarios de los comités revolucionarios les decían que 
el Gobierno consentía la deserción siempre que se 
fuesen á unir á Garibaldi, y muchos han ido á alis- 
tarse á los Eslados-Ponlilicios, y la mayor parle se 
van á sus casas. Ademas de-la deserción de Ferrara, 
ha habido después oirá en la guarnición de Torio»" 
ciudad situada cerca del confia de la,J _ 08 

batallones loscanosse dirigiairi»»' m ° n esa 6110 

va, con objeto de sa f ° r el 

.,,.. 4 , p.oyectos, dispuso salieran algunas fuerzas 

á su encuentro, las cuales lograron detenerlos y con- 
ducirlos á Alejandría. Con motivo de estas desereio- 


de artillería , penetró en 
Senado. Las tropas reales se encerraron en la ciuda- 
deia y en el palacio de Monreal , rompiendo á -las 
siele el fuego desde loa fuertes y loa liuaues , y pro- 
longándose el bombardeo hasla el medio dia, á cuya 
hora eran ya grandes ios destrozos hechos. 

Después de este parte, que es el más notable, 
hay otro de París anunciando como probable la 
evacuación de Palermo. 

Según los periódicos de Londres, el telegra- 
ma publicado por El Globe diciendo que se Ra- 
bian pasado á los insurgentes algunos regimien- 
tos napolitanos, Rabia sido remitido por el en- 
viado ingles. 

París, 30. 

Ei Principe Gerónimo ha caído gravemente enfer- 
me en Villegems donde reside. Está de peligro, por- 
que su enfermedad es una congestión cerebral. 


ración , y la necesidad de hacer cesar para noza v 
Saboya un estado de ¡neerlidurnbie y precario , pe- 
mlereses , ie determinó á no 


noso y ruinoso para sus 
insistir sobre este punto. 

Hemos tomado en cuenta , sin embargo , las decla- 
raciones hechas en el preámbulo que precede al pro- 
yecto de ley, y hemos insistido vivamente en que e 


ministro haga los esfuerzos posibles para que queden 
para Italia todos aquellos puntos que tienen mayor 
afinidad con nosotros y que tienen una mayor im- 
portancia para la defensa. 

Se ha hecho presente al ministro la condición di- 
haliarían las poblaciones de los valles 
nosotros no podrían 
la parte meridional con ei resto del es- 


AciualmetUe se habla mucho en París de la corres- 
pondencia amistosa que ha mediado entre el Principe- 
regente de Prusia y ei Principe Alberto, ae cuya 
correspondencia ha podido recoger en Londres una 
copia Mr. Persigny. En esta correspondencia secreta 
dirigida por el Príncipe-regente á su pruno de In- 
«•lalerra, 110 sedeja en buen lugar ni á i? rancia ni al 
Emperador; él Príncipe-regenta habla del Empera- 
dor en términos muy vivos que traen á la memoria 
las carias del duque de iVIódena publicadas cinco me- 
ses atrás. El ministro de Negocios extranjeros da 
Prusia se ha pertrechado irás su cualidad de minis- 
tro constitucional, para contestar, ó mejor, para no 
contestar al ministro de Francia, que le pedia expli- 
caciones sobre este punto ; el ministro prusiano res- 
ponde de la política del Gobierno; pero no tiene de- 
recho para saber lo que ha escrito en confianza a uno 
de sus parientes el Principe-regente. 


ficil en que se 
altos, que quedando unidos 
comunicar en 
lado, sino cruzando el territorio francés; y tenemos 
la seguridad de que las condiciones aduaneras serian 
concertadas con Francia para asegurar la libertad 
de las transacciones comerciales, salvo proveer des- 
pués á nuevas vías de comunicación. 

La comisión ha recibido dei ministro explicaciones 
salisfaetorias sobre las disposiciones de Francia, 
respecto del Chablais y del Faucign y, no sólo con 
.relación á la neutralidad suiza, sino latnbien á loque 
se refiere á'la defensa del reino. 

También ha acogido con un interés , mareado las. 
declaraciones del ministro sobre los diversos puntos 
del articulo 4 .° La Francia, que lauto ha contribuido 
á allanarlos obstáculos rentísticos que surgieron eon 
Austria coa motivo dei Iralado de Z iincli, se mues- 
tra igualmente bien dispuesta en esla ocasión y no 
suscita dificultad ninguna contra nuestras justas exi- 
gencias. 

Reservándose el Gobierno del Rey su dirección en 
la continuación del túnel bajo ios Alpes, ha creído 
] hacer nn ardo nairiólico. porque esla obra giganles- 


INFORME PRESENTADO AL PARLAMENTO SARDO SOBRE LA | 
CESION DE SABOYA Y NIZA. 

Señores: Vuestra comisión ha examinado con de- 
tenimiento el Iralado que présenlo el Gobierno del 
Rey para la anexión de Saboya y Niza á Fran- 
cia. Los individuos que la componen participan de 
los scnliniienlos de gratitud expresados en el preám- 
bulo del proyecto de ley, pero hallan la justificación 
del iralado en razones mucho más elevadas, pues no 
le juzgan como un hecho aislado, sino como parle de 
nuestra' política nacional. 

El tratado de 2i de Marzo, estrechando por una 
unión mucho más Ínfima la Francia y la Rafia en el 
momento mismo en que con motivo de las anexiones 
liay el peligro de relajarse los lazos de la alianza, 
consagra lo pasado, afirma el presente y prepara el 


sonajes de elevada posición, puesio que 

van la de la orden üei Aguila 1 Negra ; que.es la mas 

distinguida en Pros!» , y la gran cruz de la. Urden am 

El Gobierno dinamarqués lia dirigido al de Berlín 
una nota redactada en términos un íanlo dutos, acer- 
ca de las discusiones de aquella .Guiñara , con niolivo 
de la cuestión del SehTéswig-Holslein. 

En otra nota, dirigida a la Riela , niega el Gobierno 
dinamarqués la competencia de Prusia paca juzgar do 
las concesiones otorgadas á los Rucados, íundáudose 
en que dicha Potencia debe ser considerada como se- 
gundo delegado de la Riela, y que Austria como ptv 
| mero, habia aprobado aquellas oportunamente. 


Sin entrar en consideraciones más circunstanciadas 
sobre esta cuestión difícil , la comisión os propone 
por unanimidad la aprobación pura y simple del pro- 
yecto de ley. 

Ella expresa sus más ardientes votos por el prós- 
pero porvenir de esas nobles provincias que han es- 
tado durante tantos siglos asociadas á nuestra suerte, 
y que lian pagado tan gran tríbulo á nuestra causa. 
Sabemos que los sentimientos manifestados al Pai la- 
mento por el Príncipe generoso qué nos gobierna, es- 
tán grabados en el corazón de lodos.— H ora , ponen- 
te de la comisión . 


Leemos en la Nueva Gaceta de Prusia , que la pró- 
xima entrevista del Hey de Suecia y el de> Riuamar* , 
ca, se continua por el Mretandey este P^ d ¡^ 
anuncia que dicha entrevista se yeuücará 
lio, en ei palacio de Kronborg. 

El Gran duque por la mañana i 


Según dice una correspondencia de París, parece 
que el Gobierno francés (que hasta ahoru publicaba 

> , . . ... • j . \it* ií. ^MtL.1- rua «na os 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Berlín, habiéndose hospedado en la embajada de Ru- 
sia, y en ia tarde dei mismo día se espera á la gran 
duquesa Elena. 


La inauguración del Consejo del Imperio de Aus- 
tria, lia sido aplazada hasta el 31 de Mayo , á fin de 
preparar el programa de las cuestiones que han de 
someterse á'sus deliberaciones. Ei Emperador firmó 
el 24 las nombramientos de los condes Szecheny y 
Andrasuy y dei Prelado Covaehevich como miembros 
det Consejo para reemplazar á los tres húngaros nom- 
brados que no habían aceptado. 


Con motivo del monumento levantado en Viena á 
ia memoria dei archiduque Carlos, ha sido nombrado 
el hijo de este, Alberto, ieid-manscal del Imperio, y 
promovidos al grado Ue i'eldzengmeslre en ei ejército 
austríaco los archiduques Guillermo y Cárlos Fer- 
nando, hermanos dei anterior. 


En el Senado de la Confederación Argentina 
se lia discutido y aprobado el dictamen de la 
comisión especial sodio ei tratado de paz y amis- 
tad eeicbruuo por el GoDieiuo argentino con 
España. * ... 

Drenas algunas expficaciones que solicitaron 
los bi-riá. Lema, filia y Taimada, lúe aprobado 
el provecto presentado por la comisión, que aba- 
jo insertamos. , , 

Eaita ia aprobación de la Camara de ios dipu- 
dos, que no se fiara esperar para que . el asunto 
couom*a del modo mas satisíactorio entre ar- 
gentinos y españoles : 

Informe de la comisión especial del Senado sobre el 

íi\itado de reconocimiento, paz y amistad entre la 

Confederación argentina y España. 

Señor: La comisión especial encargada de dictami- 
nar en el tratado celebrado por Gobierno argentino 
con S. M. Católica, ha considerado detenidamente y 
con el estudio que requiere este delicado asunto; y 
no encontrando en él nada que se oponga á los prin- 
cipios de nuestro derecho público, y más bien por el 
contrario, que con su aprobación se obtendrán im- 
portantísimas ventajas para el país, la comisión es de 
parecer que debéis prestarle sin trepidar vuestra 
aprobación, en término del proyecto de ley adjunto. 

Cualquiera de los miembros de la comisión dará 
las explicaciones que se exigieren en el curso del 
debate. 

Sala de comisiones del Senado, Paraná Febrero 17 
de 18ÓÜ. —Pascual Echagüe, Alario Zapata, Fernando 
Arias, Nicolás A. Calvo, Severo A. González. 

PROYECTO. 

El Senado y Cámara de diputados de la Confede- 
ración argentina, reunidos en Congreso, sancionan 
con fuerza de ley: 

Artículo l.° Aprueban los once artículos del tra- 
tado de reconocimiento, paz y amistad celebrado entre 
el presidente de la Confederación argentina y S. M. 
la Reina de las Españas por medio de sus respecti- 
vos plenipotenciarios en 9 de Junio de 1839. 

Art. 2.° Comuniqúese al p. E. 

Echagüe, Zapata, Arias, Calvo, González, Cárlos 
M. Saravia, secretario. 


Dice el Constitucional: 

«Ayer larde (dia 23 de Mayo) se verificó en las 
Tullerías, á prosead t de SS. iVl.Vl. Imperiales, un ex- 
perimento de la navegación aérea por medio del 
Pez colador, expuesto en ei palacio de la Industria 
los últimos dias , y del que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores. 

A las tres y cuarto el Emperador, llevando de la 
mano al Príncipe imperial , se aproximó al aparato, 
que se puso inmediatamente en movimiento. S. M. 
la Emperatriz presenciaba este interesante espec- 
táculo desde una ventana desús habitaciones, 
i ¡i* 1 Volador que hemos visto funcionar, presenta 
la hguia ae u..„ > ha, lena de corlas dimensiones. Está 
provisto de un limón uaa sus extremidades; en 

a l ,arl . e mfer 01 ' lia y u “ a f. que se mueven en 

todas direcciones por medio de una máqui- 

na, Habiéndose detenido el Pez á la altura tfe algu- 
nos metros , ejecutó con viveza y buen éxito Varias 
maniobras, y describió un círculo en el palio de las 
Tullerías, deteniéndose algunos segundos bajo la 
ventana de la Emperatriz. 

El Emperador, que parecía seguir el experimento 
con curioso ínteres , dirigió algunas preguntas al in- 
ventor.» 


No se ha renunciado todavía á la idea de enlazar 
las islas británicas con América por medio de un ca- 
ble telegráfico, puesto que el Gobierno ingles ha dis- 
puesto últimamente que dos ó más buques se encar- 
guen de hacer un nuevo viaje por la rula de las islas 
de Feroe , de íslandia y de Groenlandia. Esla opera- 
ción se ha realizado ya en parte, y los autores del 
proyecto han obtenido del Rey de Dinamarca autori- 
zación concediéndoles el derecho exclusivo de esta- 
blecer lineas telegráficas á través de las islas de Fe- 
roe, de Islandia y de Groenlandia. Si se considera ia 
experiencia de ios navegantes dei mar Arlieo relati- 
vamente á estas localidades , es de esperar resultados 
en extremo favorables. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 1.» DE JUNIO DE 1860. 


Vean nuestros lectores cómo se escribe la his- 
toria en las columnas de El Diario Español. 

Dice así en su número de esta mañana : 

«El Pensamiento aboga ea su número de anoche 
por la supresión de la libertad del pensamiento, y no 
solo reconoce que la ley Nocedal es su bello ideal en 
materias de prensa, sino que desea que la obra se 
complete llevando á cabo la reforma .constitucional. 

»Eslo podrá no tener otro mérito, pero el de ia 
franqueza es imposible negárselo ; El Pensamiento 
se muestra, en su furibunda diatriba contra la liber- 
tad de la prensa, consecuente consigo mismo, como 
no puede menos un periódico que se consliluye vo- 
luntariamente en defensor del Santo Oficio.» 

He aquí los párrafos á que quiere aludir el 
■diario ministerial en ias precedentes líneas : 

ciólo ‘ a „ 0< ; piarIa nosolros l»,j de Nocedal) en prm- 
c pío estamos en nuestro derecho ; no salimos de 
nuestras doctrinas : «i en lugar de esa ley se ÍXra 
presentado otra modificando el artículo 2.» de la 
Constitución, para arrancar de él la prohibieron de la 
prevra censura, todavía lo hubiéramos aprobad nos- 
otros con mas gusto, porque la previa censura pudic 
ra ser conveniente en alguna ocasión, y las leyes 
fundamentales no deben ser obstáculo para nin-un 
sistema útil, conveniente ó quizá necesario.» ° 

De estos mismos párrafos se desprende que si 1 
acaso tuviéramos nosotros algún ¿ello ideal en 


materia de libertad de imprenta , seria el arran- 
car del articulo 2.° de la Coustitucion la prohi- 
bición de la prévia censura. 

Esto, sin embargo, no puede ser tampoco nues- 
tro bello ideal verdadero, porque no 
bailo ideal alguno negativo. 

Para ayudarnos á formar nuestro verdadero 
ideal, nuestro bailo ideal positivo , sírvase El 
Diario Español tener en cuenta los siguientes 
datos : 

Allá por los años de 1844 , los Sres. Dubois y 
Jacob publicaron un Código manual de la im- 
prenta, donde hallamos un estado curiosísimo 
de la legislación francesa sobre la materia desde 
1789 á 1843. 

De. estos datos resulta que en ese tiempo se 
han publicado en Francia 81,566 disposiciones 
entre leyes , decretos y órdenes, relativas á la 
imprenta, libros , periódicos, carteles , etc. , á 
saber: 

3,402 durante ia Asamblea Contituyentc; 
14,054 en tiempo de la Convención nacional; 

2,049 por el Directorio; 

5,846 por el Consulado; 

10,234 por el Imperio ; 

841 por Luis XVI11 (desde el 4 de Abril de 
1814 al 9 de Mayo de 1813); 

518 en los Cien dias y por el Gobierno 
provisional; 

17,812 por Luis X Vllí desde el 28 da Juuio 
en adelante; . 

13,801 por Cárlos X: 

10,951 por Luis Felipe , no contando 17,922 
disposiciones del mismo Monarca 
que sólo atañen á intereses pri- 
vados. 

Cada uno de estos documentos , según los 
citados autores, contiene por término medio 80 
artículos , lo cual arroja un total de cuatro mi- 
llones, SESENTA Y OCHO MIL TRESCIENTAS dispo- 
siciones sobre imprenta, sin comprender las le- 
yes, decretos, edictos, declaraciones, etc., ante- 
riores al año de 1789, y que subsisten en vigor, 
cuya colección forma dos tomos en octavo, y 
sin contar tampoco todo io que se ha legislado 
sobre la materia desde 1845 hasta el presente, 
que pasa de medio millón. 

Como se ve por este simple relato, el prin- 
cipio de la libertad de imprenta, en lo llevado y 
traido, puede competir á la saya de ines de que 
nos habla Lope de Vega. 

Se estableció en la ley de 1791 y fué mante- 
nido en la Constitución del año 111 republicano: 
en el año IV quedó modificado y restringido , y 
pareciendo todavía insuficientes las leyes res- 
trictivas, so apeló ai sencillo expediente de des- 
terrar á los escritores á quienes perdonaba la 
guillotina. 

En el Consulado y el Imperio se abolió la li- 
bertad de imprenta, la cual fué restablecida en 
ei art. t.° de ia Ciirta de 1814: en 2i de Octu- 
bre de 1815 se restableció la censura: abolida 
esta durante ios Cien dias, en 1819 se tornó al 
principio represivo. La Carta de 1830 suprimió 
para siempre la prévia censura, y las leyes de 
1853 inventaron la autorización prévia , el edi- 
tor responsable , el depósito , la firma y otras 
muchas cosas que muy bonitamente dieron al 
traste con la declaración constitucional y que 
con todo primor han traducido al castellano los 
amigos de El Diario Español. 

¿Qué prueban todos estos dafne’ Onn la liber- 
tad absoluta de imprenta es utópica, completa- 
mente ilusoria , y que la represión es todavia 
más irrealizable, por grandes precauciones que 
se tomen, por muchas combinaciones que se ba- 
gan: que la prudencia de los gobiernos es 
única regla para ia imprenta, y la prudencia de 
los gobiernos es en el fondo, ni más ni menos 
que la prévia censura. 

Por eso nosotros hemos dicho que veríamos 
con gusto desaparecer de la Constitución la 
prohibición deia censura prévia, porque se opo 
ue á la libertad que debe gozar todo poder le- 
gislativo para estaDlecer legalmente aquella.. 

. disposiciones que pueden ser útiies, convenien- 
tes y aun necesarias. 

Oteemos que El Diario Español irá ya sospe- 
chando donde está nuestro bello ideal en acha- 
ques de libertad de imprenta. 

En vista de esos cinco millones de artículos 
dispositivos que, poco más ó menos, existen en 
Francia á la hora presente , nuestras fuerzas 
flaquean ; sentimos lo que nuestros vecinos lla- 
man V embarras du choix, y no nos atrevemos á 
escoger una sola ley para traducirla tan mal si- 
quiera como los amigos de El Diario Español 
traducen leyes. 

Y ¿para qué?' 

Paia que al cabo de tanta ley venga á decir 
cualquiera que la prensa está infamada y que 
con su infamia degrada á la nación, como Víc- 
tor Hugo ha dicho de la imprenta francesa. 

¡ Dios nos libre ! 

F. N. VlLLOSLADA. 


cuestión importante, que envuelve muchas otras, 
todas dignas de fijar la atención de los hombres 
pensadores. No son cuestiones teóricas; son emi- 
nentemente prácticas; están llamadas á figurar 
conocemos j siempre en primera linea; á ser la base de todas 
' las legislaciones, y por lo mismo seria ridículo 
pretender ocultar el poderoso influjo que ejer- 
cen en el bien ó el mal de los pueblos. Con todo, 
sin ser provocados, no entraremos por ahora en 
el examen de todos los puntos que toca La Ibe- 
ria, por suponer que en algunos la ley vigente 
hace desventajosa la posición de este diario. 
Respecto de otros no existe igual peligro, y los 
tratamos de distinta manera. 

La Iberia, tratando del derecho divino de 
los Reyes, dice: 

«No hablamos del derecho divino para no profa- 
nar el nombre de Dios, de quien suele echar mano la 
tribu neo-católiea. No imitaremos á los que se apo- 
yan en la divinidad de un derecho no reconocido en 
los libros santos.» 

Extraño será quizá para La Iberia leer en El 
Pensamiento Español la más cumplida aproba- 
ciou de sus doctrinas. Lo que el diario puro in- 
dica es precisamente lo que nosotros decimos, 
lo que enseña la Iglesia, lo que sólo pueden com- 
batir hombres sin fe, orgullosos que pretenden 
erigirse en dioses, tiranos rebeldes á Dios y fu- 
nestos para los hombres, más que por nadie 


anatematizados por la Iglesia. ¿Sabe La Iberia 


La Iberia en su número de ayer mañana 
anuncia que no teme entrar en discusión sobre 
su artículo del mártes. Nosotros tenemos un 
placer en sostener nuestras ideas, combatiendo 
las de este periódico, con el cual lucharíamos 
con gusto siempre que, olvidando frases grose- 
ras, de ninguna conveniencia en la discusión, qui- 
siera hacerlo en términos científicos, con la his- 
toria, la filosofía y la política en la mano. Bus- 
camos sinceramente la verdad, y convencidos 
de que para este fin las pasiones no son el me- 
dio más seguro, las condenamos procurando 
servirnos únicamente de la fría razón. Este 
es el criterio á que por nuestra parte no faltare- 
caos jamás, cualquiera que sea el adversario á 
quien nos dirijamos. 

La Ibei ia en el artículo mencionado trata una 


quiénes han sido ios mantenedores de las ideas 
que tan justamente condena? ¿Sabe quiénes lian 
sido los que quisieron hacer dioses á los Monar- 
cas ? ¿ Sabe cómo piensa acerca de ellos la Igle- 
sia? Ño es difícil. Han existido ciertamente en 
el mundo Monarcas y Emperadores, jefes de 
república y aristócratas , que con soberbia 
inaudita se creiau omnipotentes é infalibles, que 
asesinaban á los hombres y proscribían á Dios, 
que gozaban en afligir con sus persecuciones á 
la Iglesia. Estos Reyes de derecho divino, no 
reconocido en los libros santos, fueron los Em- 
peradores romanos que se dejaban honrar co- 
mo dioses, que permitían como Vespasiano decir 
al adulador Josefo: — Señor, todas las profecías se 
cumplen en ti : tú eres el Mesías esperado dé to- 
das ias gentes. 

El Emperador de la China, que se juzga el hijo 
primogénito del Cielo ; el de Marruecos , que se 
hace llamar el segundo enviado por Dios á la 
tierra; el de Coustanlinopla, que adoran los 
musulmanes como hechura directa de Dios; el 
de Rusia y la Reina de Inglaterra, que se miran, 
como fuentes únicas de la potestad espiritual y 
temporal en sus Estados ; estos y cien otros po- 
deres, basados en el mismo absurdo derecho, 
son los que admiten el derecho divino con la 
significación que condena La Iberia, que re- 
prueba la Escritura Santa, que siempre ha teni- 
do por falsa la Iglesia. Es cosa rara que se acuse 
á los católicos, cabalmente de lo que más daño 
les ha ocasionado, de lo que han inventado sus 
adversarios, de lo que no pueden admitir sin 
suicidarse. 

Observa con mucha razón el sábio Balmes, 
que siempre se ha exagerado el derecho divino 
de los Reyes, por los enemigos del Catolicismo, 
cuando se quería echar manó del poder tempo 
ral para la ruina (leí espiritual, cuando se ha 
pretendido hacer Papas á ios Reyes para hacer 
luego de ios Reyes víctimas. En Francia, nunca 
se proclamó tan alto la doctrina de Marruecos y 
el Japón, como cuando los jansenistas enemigos 
de la Iglesia , los Parlamentos llenos de janse- 
nistas, adulando á Luis XIV, le decían que era 
un semi-dios, para constituirlo en reformador 
del Clero, en autor de símbolos, en jefe de 
Concilios y tormento eterno de ios Pontífices 
romanos. Jamas en España se ha defendido con 
tanto calor el derecho divino, contrario á la reve- 
lación, como cuando ios regalistas del pasado 
siglo, hijos predilectos de Voltaico, 'pretendían 
elevar basta el Cielo el poder de Cárlos III, para 
convertirlo en hacha destructora de institucio- 
nes cuyo solo delito consistía en ser acérrimas 
defensoras de la Iglesia y de los Monarcas mis- 
mos que tan rudamente las combatían. Y ¡coin- 
cidencia singular! en tiempos de estos Reyes se 
acusaba á los católicos, al Papa, de trabajar por 
destruir sus Coronas, cabalmente por los mis- 
mos Parlamentos y por los mismos regalistas 
que muy poco después habian de conducir á 
los Reyes al cadalso. 

Esta lección se olvida no obstante con sobra- 
da frecuencia por los que con mayor interes de- 
berían conservarla en lo más hondo de sus co- 
razones. Cuando se excita á los magnates contra 
la Iglesia , se prepara el camino para arrastrar 
por el suelo á los magnates. Esta es la verdad. 
¡Ay de los que la desprecien! En Inglaterra, En- 
rique VIII, su hija Isabel y Jacobo, exageraron 
el principio absurdo que combatimos, hasta el 
extremo de hacer y rasgar fórmulas de fe; de 
creerse jefes supremos de la Religión ; de tener- 
se por señores délas conciencias, y quemar á 
^ en * a va ^ 01 ’ P ara dar á Dios lo que es 
e ios, sin privar al César de lo que realmente 
le pertenece. Jacobo, con especialidad , tuvo la 
insensatez de echarla de teólogo y escribir mu- 
cho para demostrar quo su poder se extendía al 
orden espiritual , que Dios se lo había comu- 
nicado inmediatamente ; qu e ¿1 podia hacer en 
asuntos políticos y religiosos, cuanto tuviera por 
conveniente, sin que nadie ni en ningún caso 
-pudiera pedirlo cuentas. Hobbes, filósofo ingles 
y protestante , acérrimo adversario de la Iglesia, 
r SnateS Uasta la facultad do con- 
v conTas r “ W T\ d ° Conieter con los hombres 
salir ni un ° 3dS Ó'V 8él,ero fie atrocidades, sin 

sahr m un áptee del círculo de sus atribuciones. 


Grocio, también protestante , á pesar .de su ta- 
lento y su honradez , llegó á consignar que ha- 
bía ocasiones en que los pueblos sou únicamen- 
te para utilidad de los Reyes. Los Parlamentos 
franceses tuvieron ocasión de pretender la con- 
sagración del principio que tan poco agrada a 
La Iberia , y a nosotros menos aún. 

Vea, pues, La Iberia , como, sin palabras de 
tribuno, con el lenguaje frió de la historia, pro- 
curamos demostrarle que el derecho divino , no 
reconocido en los libros santos, que conduce ú 
la' tiranía y convierte á los pueblos en rebaños, 
no es principio cristiano , no es admitido por la 
Iglesia, no lo proclamamos nosotros; lo detes- 
taremos, por el contrario, como origen do la be- 
regía, causa do infinitas vejaciones á los fieles, 
de persecución para los Papas , germen de la 
más horrorosa tiranía, inspirada y aplaudida por 
los llamados regeneradores de la sociedad. Esto 
lo reprobamos nosotros ; ¿ lo reprueba igual- 
mente el diario puro? Este absurdo derecho que 
con tan feos colores se pinta, ha sido el medio 
de que se sirvieron los regalistas para poner á 
los Reyes en disposición de ser ahorcados por 
la revolución. ¿Lo combate la Iberia! 

Y si esto es así , podrá objetarse, ¿cómo sos- 
tienen los católicos que el derecho divino es un 
dogma - de fe? Este argumento parece una gran 
cosa , y es nada en la realidad. Sin ser hereye, 
sin faltar á lo expresamente reconocido en los 
libros santos, es imposible negar quo todo poder 
viene del Cielo, que los Reyes reinan en nombre 
de Dios, que quien resiste al poder se opone á 
la misma ordenación de Dios. 

Esto es indudable. ¿ Pero de qué autoridad se 
trata aquí? ¿Se habla pura y simplemente de la 
autoridad de los Reyes? No: se refiere esta doc- 
trina á toda clase de poderes ; al poder dei pa- 
dre sobre sus hijos , del amo sobre sus criados, 
de los Gobiernos representativos, de la repú- 
blica , de todos ios poderes que sean legítimos. 
¿Por qué, pues, se habla del derecho divino co- 
nocido en la Escritura, admitido por los católi- 
cos, como principio que únicamente favorece á 
los Monarcas? Esto es tan claro , tan sabido, que 
no puede ignorarlo ninguna persona ilustrada. 
¿Por qué, pues, se afecta desconocerlo? 

Pero este poder, se objeta , es un absurdo, 
insulta á ia razou humana. ¿ Y por qué? Lo que 
insulta á la razón humana , es hablar de lo que 
no se entiende, ó exponer las ideas con poca leal- 
tad ; lo que se sienta como razonable, siendo 
contrario enteramente á la razón. 

¿ Cómo explican ios teólogos su derecho divino, 
tanto para las Monarquías como para las repú- 
blicas? Contestaremos con ia doctrina de Santo 
Tomás y casi con sus propias palabras. 

Dios quiere orden en la sociedad. Este orden 
es imposible sin autoridad. Esta necesidad de 
autoridad quo impone la misma naturaleza , la 
impone el mismo Dios. La ley eterna, dice San 
Agustín, es la voluntad de Dios, que quiere la 
conservación del orden y prohíbe su perlur 
bacion. 

Esta voluntad de Dios , este deseo de orden, 
esta prohibición del desorden , esta imperiosa 
necesidad que tienen los hombres de ser conte- 
nidos en la línea de los deberes por medio de 
la autoridad , esta indispensable necesidad de 
poder, este vacío qué existe en ia sociedad, que 
no puede llenarse sin ia autoridad , es el dere- 
cho divino de la autoridad; es el derecho natural 
de la autoridad ; el derecho que impone la na 
turaieza y se llama divino, porque solo Dios es 
él autor de la naturaleza , porque este derecho 
es absoluto y superior á todos los derechos. 

Pero entiéndase bien; este derecho es gene- 
ra], no se refiere á ninguna forma de Gobierno. 
En los Estados-Unidos como en Ñápeles, en 
todas las naciones, existe ia misma necesidad de 
autoridad, el mismo derecho divino, idéntica 
obligación de obedecer. 

Así explican el derecho divino San Juan Crisós- 
tomo y Sun Anselmo, Santo Tomás, Suares, Be 
larmino, Cornelio de Lapide, Bossuet, Mariana, 
basta el mismo Concilla , San Ligorio , Bou 
sembaum, Fr. Antonio de San José, la casi to- 
talidad de los teólogos católicos. Si pues el de 
recho divino para la Iglesia es lo mismo que de- 
recho natural, ¿por qué se procura exagerar las 
doctrinas de la Iglesia, se le achaca lo que de- 
testa , se le acusa de lo que más ha reprobado 
en todos los tiempos? 

La Iglesia manda la obediencia; pero ¿cuándo 
ha (licito obedeced sólo á los Monarcas? 


el “enipo , 


delitos políticos, sea el que fuere 
que se hayan cometido, y que no están, 
secuencia, comprendidos en el Real d' ec rC0t1 ' 
amnistía. ret ° fie 

Por la razón, que ya conocen nuestros 1 
res, de ser redactores de El Pensamiento ¿ Cto ' 
ñol algunos de los que fueron atrapellaj ^ 
ademas por respetos debidos ai Tribunal s°.° ’ ^ 
mo de Justicia, que ha de resolver la cu Upra ' 
nos abstenemos de hacer comentarios sofi 1101 *’ 
petición y sobre la doctrina que en ella 16 
tema. Cuando se haya fallado y. nuestra^ n* 
xiones no puedan ser tachadas de ¡my 3 ' 


as 

ánimo del respetable tribunal q ue eny! ol 
el negocio, es probable que examinemos 
cuestión, que tiene más influencia qu e ‘ ot ,, 3 , esla 
se tratan todos tos dias, eu asegurar la ¡ . a5( P Jli 
verdadera de ios españoles. ‘óertaj 

Los diarios de la oposición, y con «ti 
las personas sensatas , han C al f .- e os ÍOí * as 
merece el ardid parlamentario '■ ,Cdd ° co,ao s - 
se trata de prejuzgar s ¡„ discnsi,,',!' | Ud deí cual 
del ministerio en cuanto se reitere . a . C0üt * ucí a 


de Africa. 


! a ia 


guerra 


Los periódicos ministeriales han 
torcer y retorcer las observaciones de OCUra(1 o 


versarlos; pero La España, deseándole * ^ 
encubran las torpezas diplomáticas bajo el ^ 30 
to de las proezas militares, endereza a lo- man ’ 
nos del Gobierno los siguientes párrafos 5 
lógica inflexible . difícilmente podrá ser por e i,’* 
contrastada: 

Dice así La España: 

«El general 0‘Dünnell, caudíilo en jefe del ejército 
expedicionario, habrá podido conquistar inmarcesi 
bles laureles: no hemos de hacer cuestión de Gabiue. 
te el encomio militar á su excelencia: poco peritos cu 
el arte de la guerra, no liemos de discutir ahora si 
tal ó cual marcha i'ué hábilmente dispuesta, si tal ó 
cual acción estuvo dirigida en toda regla: suponga, 
mos que en este particular no haya la más leve ob- 
jeeion que hacer; todavía queda una consideración 
de gran trascendencia, que no habrá escapado al 
buen criterio de nuestros colegas: el caudillo de la 
expedición es el presidente del ministerio; el jefe en 

uerra es á ia vez el jefe en paz: su responsabilidad 
no se limita á las operaciones estratégicas, qnede 
esto nada tenemos que hablar nosolros; se extiendo á 
la gran cuestión internacional que late debajo de la 
de guerra: el general 0‘Doiineil es jefe del Gabinete 
que aconsejó la guerra; del Gabinete que condujo tas 
negociaciones y dirigió aquellas notas célebres tila 
cancillería inglesa; del Gabinete que ha pactado la 
paz; el general 0‘üonuell representa, en fin, el pen- 
samiento y el brazo en nuestro conflicto con Mar- 
ruecos. 

«¿Puede esto negarse? ¿Es esto argüir sin franque- 
za? Pues bien; en ei momento en que el ministerio es- 
cribe en el discurso de la Corona indicaciones más ó 
menos concretas, más ó menos hábiles, acerca déla 
guerra y de la paz, demuestra que quiere discusión 
y discusión amplia y solemne acerca de estos pun- 
tos, en que tan empeñados so hallan ios mas altos 
intereses de la patria. ¿Puede esto negarse? ¿Es esto 
argüir de inala fe? 

«Pues bien; en el momento en que se vola una 
proposición de aplauso al caudillo del ejército, sin 
hacer la debida separación dei jefe del Gabinete res- 
ponsable, la cuestión está prejuzgada, los debates 
son inútiles; ia Cámara se obstruye á sí misma el ca- 
mino. 

«be nos dirá qué en último resultado hay la ven- 
taja de que se consigue abreviar trámites, pues está * 
bien previsto el desenlace; pero aunque así sea, 
nunca está de más guardar siquiera las fórmulas, y 
que no se diga que la Union liberal, que vino ai 
inundo á restablecer e! prestigio dei parlamentaris- 
mo, se encarga de darle los golpes más rudos y más 
á propósito para acabar con su débil existencia.» 


Miguel Sánchez, 


Hemos prometido tener á nuestros lectores al 
corriente de lo que oficialmente sea público en 
el proceso formado á D. Celestino Mas y Abad, 
por abusos de autoridad , cometidos en Toledo' 
En cumplimiento de nuestro propósito, diremos 
boy, que el Sr. Mas y Abad se ha acogido á la 
amnistía. Sostiene el acusado, que los abusos de 
autoridad cometidos en épocas de elecciones, 
constituyen un delito político, y solicita por lo 
tanto, que se sobresea desde luego, y sin costas, 
en el proceso. Eu el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, hubo discordia sobre la tramitación quo 
debía darse á esta petición del presunto roo, y 
habiendo pasado á más señores, so ha decreta- 
do al Ci *fi°) conferir do ella traslado por término 
de tercero dia á la parte querellante. En este 
momento se halla la causa en poder del abogado 
defensor de los que fueron desterrados por el ex- 
gobernador de Toledo, que sostiene la doctrina 
de que los abusos de autoridad, el atropello de 
inofensivos y pacíficos súbditos de S. M. y la us Ur 
f ; aci _ 0, ¡ d “ atribuciones judiciales cometida por 

son 


Dice La Iberia: 

¿«Será, pues, que el Gobierno no se acuerda de 
liberales que padecen (¡ nada de castigo]) en /as cárce- 
les y presidios, sólo por haber cometido los que se 
llaman delitos políticos, delitos dudosos , del tos que 
muchos niega ¡ que lo sean, delitos que mañana quizá 
podrán ser títulos de honor?» 

Tenemos, pues, que según este admirable 
principio do derecho público, ios delitos políti- 
cos, las rebeliones, la sangre que en abundan- 
cia se derrama por los insurgentes, los huélla- 
nos y viudas que sumen en la desgracia, las fa- 
bricas que se incendian , los agravios infinitos 
que se infieren á los ciudadanos pacíficos , todo 
esto no es más que un delito político , dudoso, 
negado por muchos, que mañana podrá ser titu- 
lo de honor. No está mal. 

Pero lo mejor del caso es que todo esto se 
dice en un artículo escrito para combatirla úl- 
tima amnistía concedida á los hombres que sólo 
lian cometido delitos políticos, dudosos, nega- 
dos por muchos, y lo demas que por sabido so 
calla. 


A la pregunta de un diario de oposición sobre 
la reclamación que se supone haber hecho el 
Gobierno francés á España acerca del pag° ^ 
ochenta y cuatro millones, contesta La EpoM 
que la reclamación le parece inverosímil» y 
Correspondencia, que aquella deuda fué recono- 
•eida eu tiempos de otro ministerio, y ( I U ®’ ^ >01 ¡¡ 
consiguiente, ahora uo se ventilará otra eos 
í[ue ia forma del pago. . 

Pero como la forma es precisamente I a sa sa 
de este asunto, seria de desoar que los 
nales dijesen si Francia lia hecho ó no lil r ®‘ 
claiuacion, y en caso afirmativo, cuál os le ‘ 01 * 
•ne en que la ha hecho, ó cuál la salsa cou <l u0 

trata de sazonar el guiso. 


un gobernador en perjuicio de tercero, uo 


Cansados de reclamar al Gobierno sobre * 
conducta de las autoridades militares de las P r . 0 ~ 
\ i ncias Vascongadas en el asunto do la 


EL‘ PENSAMIENTO ESPAÑOL, 



, n0S limitamos á copiar las siguientes líneas 
j l'm Horizonte: 

nA su tiempo digimos que d«pw» ^¿s'^er- 


ííA su t u ^ var¡as per . 

ljanl „i,líu habían sido presas en BUb ■ ^ 

*** ^ condujo con es- 


ia de aquella provincia , a Vitoria. Hoy, 

^‘"^rrvo^vemos á llamar 


*»“ ^G— sobre un asunto que contra- 


p4bU le necUo tos nobles sentimientos de S. M. ia 
■«iims d e 11 . ... ..i rt,o,.rf>ir» íIa amnistía v en 




K ¿IM “’ ' de ia Corona. 

gldiscurs^ ^ gu¡ , el0j q Ue se encuentran en el triste 


;üJ¿ ,r,ileslados en ei decreto de amnistía y en 
»“*> •- , ... 


«Cao 


- ie hacemos referencia, ganó la frontera 

4 U j, ,ta.r n tn,l.. fl k.c ramiinnde u h»- 


caá0 á ^ alies de derrotadas las facciones, y ha- 
>cesa ue»F u , ... : llf . llllaf i ft ,. A 


¡raneen ^ ¿ a yona supo que le habia indultado la 


^^^ieuieucia de la Reñía. inmediatamente se 
iunu^. ^ uue3ll . 0 cónsul en aquella plaza, prestó el 


aue se le exigia, y recibió su pasaporte 

jjraaie.» 0 4 


prescu 


Uin ,l'i con techa 8 del actual. Tranquilo y conten- 
eU ri ° Ta Bilbao, y se entregaba en el seno de su 

lo rol 'i , ...n.-i.ii.rtttj r.im , I m I, i„ n la nimia, 1 


;j VUl . *, las dulces emociones que debía á ia piedad 
^ cuando ai día siguiente de su llegada es 
conducido á la cárcel, encerrado dos noches 


preso, 


, J,a en un calabozo, y por último, llevado á 


1 ' ia cun otros cuatro carlistas que se presenta- 
"laiubieu después que salió a luz ei decrete de 


y n ueve dias después no so habia tomado de- 
a cio.i á estos cinco infelices, ni á otros doce com- 
ü IK . r os de desgracia que yacían ya eu la cárcel de 
^ utia. A todos se les ¡ia dicho qneestáh pendientes 
¡ a r esolueion del Gobierno. 

halos hechos son de tal naturaleza, que no necesi- 
tan comentarios.» 


¿No tienen diputados esas provincias ? ¿No sa- 
l) C u esos diputados lo que lia pasado, lo que es- 
ta pasando en ellas ? 


Leemos eu El Clamor público de hoy : 

«Ayer se reunió en el Congreso ia comisión de 


«nuestacion al discurso de la Corona. 

U reunión, que se prolongó tres horas , bajo la 
presidencia del Sr. Ríos y Rosas, y con asistencia, en- 
tre utros diputados, de ios Srcs. González Bravo y 
Jhvero, lué de Verdadera importancia, tratándose las 
tucshuues palpitantes hoy de la politiea eu una esfe- 
ra elevada y bajo una atmósfera altamente constilu- 
eiuiuu y patriótica. La comisión tendrá próximamen- 
te unu conferencia con el Gobierno de S. 1V1. 

ti ar. Ríos y Rosas, con una gran elocuencia, dis- 
cutió la cuestión de Roma y la de lo que se llama 
impropiamente ia fusión dinástica. Sin fallar á los 
respetes de la desgracia, sostuvo la causa de tes in- 
tereses dinásticos y constitucionales, declarándose, 
Como toda la comisión, decidido á sostener, respecto 
á este punto, las leyes que votaron las Corles en un 
periodo célebre de nuestra historia contemporánea.» 


Palabras, palabras, palabras, decía Hamlet 
cu ingles: música celestial, decimos nosotros 
eu castellano. 


Es probable que el jueves principien en el 
Congreso los debales sobre el proyecto de men- 
sage. Se habla mucho de un discurso que lia de 
pronunciar el Sr. Oidzaga tratando la cuestión 
ilmustica eu el sentido que pueden íigurarse 
miestius leclores. 

La inviolabilidad parlamentaria le autorizará á 
decir todo cuanto le parezca, aunque lo que le 
parezca sea radicalmente revolucionario. 

Esta es ia ley. 


Según dice un periódico ministerial , el señor 
Macrohou , ministro de Marina , se ocupa asi- 
duamente en preparar importantes trabajos para 
llevar a las Cortes algunos proyectos para el des- 
arrollo de nuestra armada de guerra. 

No tiene que darse mucha prisa el ministro de 
Marina : terminadas que sean las discusiones po- 
líticas, se suspenderán las sesiones. 

Eo primero es lo primero. 


Dice La Discusión: 

«Si el Emperador de Rusia se decidiera á enviar 
a,i ejército contra Gáribatdi , ¡qué consecuencias tan 
üla b r “iticas no podría tener su empresa! 
después de asegurar la corona en las sienes del 
e y Francisco; después de exterminar hasta el úl- 
' IUu l°s filibusteros italianos ; después de dejar á 
•apeles y Sicilia más tranquilos que una balsa de 
aceite » podrían Jos cosacos acudir al socorro de La- 
jjoriciéré , someter las Romaníás ai Gobierno de los 
ar uenales, arrebatar al Piamonte las provincias que 


lia 


Ui>ur pado , restablecer en sus tronos á los duques 


y ^ anna , iMódena y Toscana, devolver á Francisco 
sc su querida Lombardía , y regresar después á 
* üs guaridas coronados de gloria y cargados de ben- 


¿Verdad , señores neo-ealóiicos , que seria un es- 
P’tviáeuio magnífico?» 


Eu efecto , serla el magnifico espectáculo del 
ei 'eclro que prevalece sobre la fuerza , ó si se 
finiere, el de la fuerza empleada en el restable- 
t-tuiiento del derecho. 


La comisión de actas quedó ayer constituida, nom- 
brando presidente á D. Alonso Navarro, y secretarlo 
á D. Diego Vázquez. 

Procedió en seguida ál examen de varias délas 
actas pendientes, y quedaron aprobados los dictá- 
menes favorables respecto de las siguientes: 

Alcoy. — D. Antonio Mena y Zorrilla. 

Piedrahila.— D. Amadeo Marichalar. 

Vigo.— D. José Elduayen. 

Llerena. — D. Antonio Fernandez Negrete. 

Cuellar. — D. José González Serrano. 

Manacor. — Marqués de Abrancas. 

Cor vera del Rio Albania. — D. Mariano Osorio y 
Orense. 

Castellón. — D. Antonio Camana. 


Hemos oido asegurar, que los Excmos. elimos, se- 
ñores Arzobispo de Tarragona y Obispo de Barcelo- 
na han merecido la distinguida honra deque su San- 
tidad Pió IX los eleve á la alta dignidad de sus Pre- 
lados domésticos, con el carácter de asistentes al Sa- 
cro Solio Pontificio, agraciando además al primero 
con el título de conde romano. 




de 


de 


En el salón de presupuestos del Congreso se . ~ 
Unieron ayer casi lodos los diputados por las provin 
cías andaluzas, con objeto de acordar ios medios 
ihu impulso á la construcción de las secciones v. 
ferro-carriles desde Córdoba á Manzanares, comple- 
tado asi la linea de Cádiz, y reclamar del Gobierno 
^ Ue con los mil millones volados para Fomento 
acometan las obras de puertos y carreteras más 
Pelantes y necesarias. 

( U “ a uomisiou de la sociedad Mercantil é Industrial 
l añóla, manifestó que habia consignado en la 
Seneral de depósitos, 3.000,000 de rs. para presen- 
il 1 una proposición que tenga por objeto ia concesión 
a misma sociedad de las secciones de Córdoba 


^újur y de Andújar á Manzanares, sin perjuicio 


que ia proposición se sujete á una subasta. 


Con destino á la susjrieion que se abra para llevar 
cabo el patriótico pensamiento de fomentar nuestra 
marina, ha enviado Ó, ÜP0 rs. á la redacción de la 
Gaceta de la Marina un corresponsal de dicho pe- 
riódico. 


Se han concedido cuatro meses de licencia al te- 
niente general D. Javier Ezpetela y Enrite, de cuar- 
tel en esta córte, pata que pueda pasar á tas provin- 
cias Vascongadas y al vecino Imperio , con objeto de 
tomar los baños. 

Otros cuatro meses al de igual clase D. Juan Za- 
patero y Navas, también de cuartel en estacó: le, 
para los baños deAlhatna, SanSebastian y de Vichy 
en Francia. 

Un año al mariscal de campo , de cuartel en Vi- 
toria, D. Bernardo de Echaluce y Oseñatde, para 
arreglar asuntos propios en el extranjero y lomar 
baños. 


Con ci general García ha llegado también á esta 
córte , el segundo plenipotenciario Sr. Ligues y 
Bardají. 


Parece que el reglamento de médicos forenses, que 
empezó á hacerse en el año 1855, y que ha pasado 
por tantas y tantas vicisitudes desde entonces hasta 
la fecha, se halla aprobado por el Concejo de Sani- 
dad y presentado al ministro de la Gobernación. 


No se confirma la noticia comunicada á Las Nove- 
dades sobre haber sido preso uno de los ayudantes 
del ex-general Ortega , últimamente amnistiado. 

El señor Moreno, que se encuentra en este caso, 
se halla en completa libertad. 

Lo que ha dado, sin duda, lugar á esta equivoca- 
ción, es el haber sido presa, según se dice, una de 
las personas que acompañaba á Ortega , que estuvo 
últimamente en Aranjuez , de donde se le hizo salir 
para el pueblo de su naturaleza. 


ciantes de establecer una comunicación directa por 
vapor entre Cuba y Nueva-York. 

Por indisposición del señor gobernador general se 
ha publicado en la Gaceta oficial una Real orden en 
que se manifiesta que los capitanes de los buques- 
correos de vapor no están obligados á presentar la 
documentación que previene la Real orden de l.° de 
Julio de 1856, y en cuanto á las demas franquicias 
no se ha hecho alteración alguna en lo dispuesto an- 
teriormente. 

En otra Real orden se resuelve que los capitanes 
de los buques que hagan el comercio de importación 
desde los puertos extranjeros á las islas de Cuba y 
Puerto-Rico, declaren en su primer viaje el númeio 
de toneladas que mida el buque según su arqueo de 
construcción, aun cuando no sean aquellas españo- 
las; pero que en los viajes sucesivos están obligados 
á exhibir certificado del arqueo que se les habrá prac- 
ticado en su primer arribo por orden de las adminis- 
traciones de aduanas de las provincias españolas de 
Ultramar para la exacción del derecho de tonelaje. 

Respecto á la noticia publicada por un diario de 
Nueva-York sobre grandes incendios ocurridos en 
Trinidad , leemos en el Diario de la Marina que , se- 
gún carias de Trinidad, el 14 á la una hubo un gran 
luego en el ingenio Sabanilla , en el que se quema- 
ron seis cañaverales y un solar de caña tumbado en 
el de Manaca , su colindante ; que el 15 empezó á la 
misma hora en el ingenio Abajo y en los de Cacaiban 
y Loma del Puerto, que sufrieron bastante, y que 
ei ib lo hubo en ei de San Oárlos , que parece perdió 
la mitad de la ranchería, y en el de Máyagíiara , en 
que se quemó la casa de bagazo. Ademas de esto han 
sufrido mucho con igual motivo los ingenios Algaba, 
Las Rocas, San Francisco y Guaimaro. 


El cólera, según dicen de Teluan con fecha 26, 
puede darse por extinguido, pues el número de de- 
i unciones en aquella semana, de todas entermeda- 
des, no había excedido ningún día de seis. 


Se ha dispuesto que el armamento del segundo 
y tercer tercio de la división vascongada, se traspor- 
te por cuenta del Estado al parque do la plaza de Vi- 
toria para su limpieza y recomposición. 


Los heridos y enfermos de la división vascongada 
y dei regimiento infantería de Castilla, que se na da- 
ban en la plaza dé Santander, se embarcaron el miér- 
coles para San Sebastian, donde han sido destinados 
hasta conseguir ei completo restablecimiento de su 
salud. 


Dice un periódico, que los regimientos de caballe- 
ría lanceros de Lúsi tanta y de Oalatrava, quedaran 
distribuidos en ia forma siguiente: tres escuadrones 
coa ia plana mayor de Lusitania, se acuartelarán en 
Burgos, y el escuadrón restante en Vitoria ; tres de 
Caiatravu quedaran en Logroño y el cuarto en Pam- 
plona. 


Varias señoras de Olot han dirigido una exposición 
al Papa, de la, cual tomamos el siguiente párrafo: 

«¡Oh beatísimo Padre! Débiles por naturaleza y por 
su sexo las que á vos se dirigen , sabrán , á imitación 
de ia madre de los Macabeos y de las demas heroí- 
nas del Antiguo Testamento , encontrar la fortaleza 
necesaria para ocupar dignamente su puesto en la 
impía ludia, y sabrán animar á sus padres , y á sus 
esposos, y á sus hermanos, y á sus hijos ; y si estos 
os ofrecen sus haciendas y sus vidas , sabrán des- 
pojarse ellas también de sus galas y de sus joyas 
para ponerlas á vuestros pies, ¡Padre aíligido y atri- 
bulado!» 


Hemos oido, y un periódico lo confirma, que va á 
formarse un alias general de la guerra de Atrica, fa- 
cilitando á este fin ia cantidad de 56,660 rs., aplicán- 
dola ai capítulo de gastos diversos dei presupuesto 
del ministerio de ia Guerra. 


Tenemos entendido que en estos momentos se agi- 
ta la cuestión de impetrar de S. M, una Real orden 
para que se declaren propiedad las plazas que han 
tenido interinamente los Capellanes dei ejército en 
Africa , en atención á los méritos que ha adquirido 
esta benemérita clase durante la campaña. Varios 
jefes superiores del ejército se interesan en el feliz 
resultado de esta cuestión, esperando que si no fuese 
posible conseguirlo , dichos Capellanes obtendrán un 
premio equivalente en su carrera. 


Leemos en La Epoca : 

«Creemos que no son justos ni exactos algunos de 
nuestros colegas que , lomando ocasión de la refor- 
ma del uniformé de la orden -de San Juan , suponen 
que estos caballeros no han cumplido lo que previe- 
nen sus antiguos estatutos, encargándose del cuidado 
de ios hospitales y acudiendo en favor de la honra 
nacional con motivo de la guerra de Africa. En la } 
Gaceta han podido ver , los que tan infundados car- 
gos hacen, las numerosas listas de suscricion abier- 
tas por los caballeros de esta orden existentes en 
España y en el extranjero que han acudido con cuan- 
tiosos donativos en J'avor de los heridos en la cam- 
paña con tanta gloria sostenida por nuestro ejército 
en el suelo marroquí, y las exposiciones que, ya in- 
dividual, ya colectivamente, lian elevado á S. M., 
ofreciéndose servir con arreglo á sus estatutos , aten- 
der á los hospitales y defender con las armas esa mis- 
ma honra nacional. 

Por lo demas, podemos asegurar á nuestros cole- 
gas que 8. A. el Infante D. Sebastian, no sólo se 
ocupa en reformar ei uniforme de la orden de que 
es gran prior , sino de poner sus estatutos en mayor 
consonancia con las necesidades y exigencias de la 
época.» 


Hé aquí los nombres de los que han sido ascendi- 
dos á brigadieres, á consecuencia de la campaña de 
Africa. Creemos que en esta lista no están incluidos 
los cuerpos facultativos: 

D. Miguel Tullo, D. Rafael Izquierdo, D. Juan Ra- 
mírez, D. Joaquín Peralta, D. Rafael Sarabia, D. An- 
tonio Caballero, D. Antonio Beruzo, D. Francisco 
Ceballos, D. Juan García Jorres, D. Eduardo Alda- 
iiesi, D. José Vidal, D. Félix Sánchez, D. Cándido 
Pieitain, D. Ramón Sanz, D. José Eslremera, D. Jo- 
sé Moreno, D. Antonio üíibarri, D. Francisco G. 8a- 
neli, D. Antonio Navarro, p. Angel Pial, D. Juan 
Alaminos, D. Vicente Vázquez Fioi, D. Eduardo Ma- 
ría Suarez, D. Mariano Lari, D. Calisto Arlazar, don 
Narciso üíibarri, D. Fernando Pino. 


se 


Actualmente se nota grande actividad en los arse- 
nales del Ferrol. EL vapor León, se está reconociendo 
en el dique para proceder á su carena , si fuese pre- 
ciso; se espera el navio Isabel II, la fragata Bailen y 
ei vapor Conde de Regla, que van á desarmar de or- 
den det Gobierno ; se aguarda también el vapor Per- 
rol, las ureas Santa Cilla y Ensenada están descar- 
gando maderas que traen de Puerto-Rico ; se va á 
proceder á la construcción de los grandes diques 
proyectados; yen fin , los trabajos de los buques cu 
construcción, especialmente los de la fragata Lealtad, 
adelantan notablemente , y seguirán muy luego coií 
la misma rapidez los del navio Principe Alfonso , la 
fiagala Patrocinio , la corbeta Santa Lucia y la go- 
leta Caridad. 


Desde Málaga se han remitido á Teluan mil quin- 
tales de cal , para proceder al blanqueo de algunos 
edificios, y reparación de tas fortificaciones. También 
se han mandado los necesarios serones de esparto para 
acudir á la púdica limpieza. El importe de estos ma- 
teriales y efectos, será satisfecho poí tes moros, según 
afirma uu periódico ministerial, 


Uno de estos dias quedarán acuartelados en Cádiz 
sobre mil quintos que van llegando á dicha ciudad. 


Las noticias de la isla de Cuba , que recibimos por 
los periódicos de Nueva-York , alcanzan al 31) de 
Abril. 

Se estaba trabajando en la prolongación do la via 
telegráfica desde Sanli-Spírilu hasta Puerto-Principe: 
y asimismo eu Santiago de Cuba trataban ios comcr- 


En la misma correspondencia de aquella plaza, 
que inserta la anterior noticia, leemos las siguientes: 

«Como ya habrá Vd. sabido por el telégrafo, ayer 
llegaron á esta el Kclib y los plenipotenciarios mar- 
roquíes, y acto continuo salió uu vapor para Algeci- 
ras con el parle. Como es natural» l lU11 principiado á 
correr tas bulas, siendo ya tanl aS Y tan diversas, 
que no se puede dar crédito á uirto u,ia * 

Asegurase que están en Tánger 1^ millones de du- 
ros, y que marcha una comisión del Emperador á 
solicitar un nuevo plaz > de cuatro años para el res- 
to, y sobre todo, para la evacuación de Teluan, en lo 
que lodos están acordes; pero como V. conoce, no 
pueden tener fundamento las noticias que 110 suu 
cíales. 

Mañana hay toros y fuegos artificiales, cuya re- 
vista 1c mandaré en el correo del lunes. 


del Clero regular, para solemnizar los piadosos ejer- 

cios del mes de Mana. habían sido prin- 

Eslos , que como auuneiea va m¿qui- 

cipiados por los regulares > “"“fXs , no pe- 
nis , pues ellos solos , «teownd» do uted tes 

diau hacerlos oou ia so a '¿pi nie os generales, 
cosaria todavía por asistir drauanteute ros g 

jef r2e^“r S iuvS, llevado, de su cek, 

"r y‘<r£S — ; ¿ 

habla impuesto la penosa tarea do predicar diarra- 
mente tes capellanes castrenses determinaron el 7 
H<‘l actual coadyuvar á la solemnidad de estos actos 
de un modo cu», corresponde á la dignidad y dislra- 

En efecto, desde este día se han pronunciado en la 
cátedra del Espíritu Santo, digno» • ¿ 

científicos discursos en honor de la Vugcn por o, 

antedichos Capellanes, haciéndolo ademas dtl rete 

rido Capellán de marina, en los días 7, U y ro.er 
Capellán del segundo batallón de Soria, ü¡ Jo * ' ^ 
vas Perez; ei día lli, Ü. Eugenio Domínguez de ca 
zadoresde Llerena; el 17, et de cazadores de üigu<._ 
ras; el 22, el Sr. Martin , del regimiento de la P n 
cesa* el 20, el Sr. Góiiina, del batallón de Es Rema 
dura; el 19, el Sr. Avila, Capellán del bospitaUek 
Reina, y el día de hoy et Sr. Hierro, del . batallón at 
América , debiendo hacerte el 27 ei Sr. Majuelo, 
pellan del hospital central. n „,¡„ 

Hablar detenidamente de sus trabajos literal ios, 
seria bastante difuso, pues basta escuchar ala en- 
tendida oficialidad para convencerse de que todos 
ellos, que naturalmente carecen de libros y recuisos, 
han demostrado dignamente que no en balde tes ha 
sido confiado el interesante y delicado puesto que 
ocupan.» 


íos jefes de Hacienda han dado principio at arqueo. 


Los senores jefes y oficiales é individuos de tropa 
que por cualquier motivo se hallaren en esta capi- 
tal, pasaran revista de comisario ante el de truerra 


El primer batallón del regimiento de infantería de 
Galicia, de guarnición en Valencia, ha recibido orden 
de pasar á esta córte. 


El día 21, según dicen- de Teluan, se dió principio 
al cumplimiento de iglesia por los cuerpos de la 
guarnición, haciéndolo un batallón cada dia. Los 
soldados, perfectamente instruidos por sus Capella- 
nes, se presentan con la mayor compostura y fervor 
religioso, recibiendo llenos de l'é y de entusiasmo el 
santo sacramento de la Eucaristía. Nuestros bravos 
soldados, at paso que han demostrado su patriotismo 
y valor en los cornuales y su generosidad con el ven- 
cido, acuden hoy contritos ante el Trono del Eterno, 
demostrando que pertenecen á la nación católica por 
excelencia, y que el humo deloscombales y los lau- 
reles de la victoria no ofuscan tanto su imaginación 
que olvide por uusolo momento ios deberes del cris- 
tiano. 


sin mauuaie cu ci correo ubi i«iiw. 

Es digno de notarse el celo que los Capellanes de 
este ejercito han desplegado , aunque sin invilaciou 


Los moros fronterizos al Penon d > Veta i de ib Go. 
mera se hallan divididos en encarnizados ¡bandos so 
bre la conducta que lian de observat respecto á aq 
¡la plaza. El 14, según escriben a un paiodioo ae 

Andalucía, hubo eu la feria de l ufis u a _ con reúna 
muy grave entre las kabilas de este partido y tes a 
Bocófá, sobre si habia ó no de establecerá de ^ne- 
vo la guardia al frente de la plaza. Los del pítele o, 

insistían con acalorado empeño cu sostenci la, y los 

de Bocova, agradecidos seguramente del buen nato 
que en todos conceptos se ha prodigado a os p la - 
neros, que como digimos han sido 
tad hace poco, hicieron uso de las armas, habiendo 
un muerto en la refriega. „ . f 

En vista del término desagradable que tuvo la le 
ria y de la retirada de los de Tufis, procedieron los 
moros de Boeoya á alistarse en crecido numero, con 
ia idea de dirigirse á la playa, donde se estaciona la 
guardia, y degollar á todo el que encontrasen ; pero 
descubiertos, marcharon los de Tufis inmediatamente 
á paso redoblado por la montaña. 8eiian las doce de 
la noche cuando aquella fuerza armada llego a la 
playa y circunvalando las cuevas donde pernocla- 
uan aquellos, se acercaron á ellas unos veinte hom- 
bres, y según cuentan los moros, no encontraron a 
quien degollar. 


Anteayer entró en Alcalá de Henares, procedente 
de Africa, el escuadrón del regimiento det Rey , l. u 
de coraceros , acantonado en aquel punto. Fué uüse- 
quiado con profusión de coronas , palomas con lazos 
y cuitas , composiciones y abundantes llores que se 
arrojaban desde los balcones al paso de la tropa por 
las calles que recorrieron. Fueron estas la Mayor, 
plaza de Escritorios, 8anliago y Libreros. La puerta 
de Madrid y las casas consistoriales lucían vistosas y 

elegantes guirnaldas, alternando las banderas y ga- 
llardetes nacionales. La casa que ocupa el coronel 
de caballería D. Enrique Sanz, que tamoieu lia esta- 
do en Africa, ha llamado mucho la atención por el 
buen gusto de su adorno. Se lia obsequiado á ia ofi- 
cialidad con un almuerzo , y á la tropa con un buen 
rancho : por la noche hubo iluminación , fuegos arti- 
ficiales y músicas. Un numeroso gentío ha tomado 
parle en estos festejos. 


Esta mañana se ha ensayado á toda orquesta en 
la Capilla Real una Salve, obra del señor marques 
de Viilalcázar, quien la dedica á S. M. la Rema. 
Aunque no es fácil conocer la importancia de una 
producción musical, severamente clasica, sin exa- 
minarla detenidamente, creemos poder aventurar el 
juicio de que la Salve del marques de Villa Icázar 
basta por sí sola para colocarle, najo el punió de vLia 
científico, á la altura de los profesores. Iodos los que 
figuran en ia Capilla Pieal se han mostrado satisfe- 
chos de la obra, y sorprendidos de que sea debida á 
uu aficionado, porque no es común eu los aficiona- 
dos acometer empresas tan arduas y desempeñarlas 
magislralmente. 


Leemos en El Diario Español : 

«Una agradable coincidencia nos ha hecho cono- 
cer ei establecimiento de'enseñanza que, con ei mo- 
desto título de Colegio de Santa Isabel , han fundado 
en la calle del Barquillo varias personas tan conoci- 
das por su posición social como por su ilustración y 
ventajosos antecedentes. 

«Accediendo, consentimiento, á los deseos de al- 
guna de dichas personas, para que no se tengan por 
apasionados nuestros elogios, renunciamos á ia tarea 
que gustosamente nos habíamos impuesto, de dar á 
conocer algunos interesantísimos detalles de este Li- 
ceo, que puede, sin duda alguna competir con los 
primeros de su clase en el extranjero, y en el cual, 
además de la 1. a y 2. a enseñanza completa, puesto 
que es de primera clase y está incorporado de Real 
orden á la Universidad cenlral, se recibe la instruc- 
ción preparatoria para todas las carreras civiles y 
militaros. 

»Por otra parte, los elogios y las extensas descrip- 
ciones que sobre este colegio hemos leído antes de 
ahora en la prensa de Madrid , de provincias y de 
Ultramar, excusan lodo comentario. 

»Una especie, sin embargo, debemos consignar en 
obsequio de la verdad. Habiendo circulado ia voz, 
que lia llegado también á nuestros oidus, de que el 
establecimiento de que se trata debe cesar dentro de 
un breve plazo, podemos asegurar, y estamos auto- 
rizados para ello, que esto es completamente inexac- 
to; pues ánles bien el Colegio de Santa Isabel ha ter- 
minado su organización en la parle principal, prome- 
tiéndose adquirir cada dia mayores medios de desar- 
rollo y de prosperidad q.ue garaulicen á los padres 
de lumilia. Lo que nosotros rogamos á estos es, que 
pasen á visitarlo, una vez que diariamente y á todas 
horas tienen abiertas sus puertas para las personas 
que deseen conocerlo , seguros de que los que asi lo 
hagan, agradecerán en su dia nuestro desinteresado 
consejo. » 


Casi á un mismo tiempo lian ocurrido en Toledo 
los dos atentados siguientes: 

Volviendo los cadetes del ejercicio de fuego, uno 
de ellos llamado Losa, cargó su carabina con el últi- 
mo cartucho que ie quedaba, introdujo unas cuan- 
tas piedrecitas eu el canon y en presencia de lodos 
sus compañeros pronunció estas barbaras palabras: 
«Aprovecharemos este último cartucho.» Estaba un 
desgraciado ordenanza á alguna distancia, le apunto 
y le metió las piedras en ei pecho, dejándole mortal- 
menle herido. Preso inmediatamente y formada su- 
maiiu, iué expulsado al trente de üauueras y quedó á 
disposición del tribunal competente: 

Al amanecer det 3J se observó que estaba abierta 
la puerta de la caja de la tesorería' de aquella ciudad. 
Reunidos los jefes y el cajero, tía mamfesludo éste 
echar de menos por de pronto alguna cantiii;*' 1 
oro y papel que tenia en un apartado rl*' . „ :* u eu 

y que próximamente ascein)**''’ arca diana, 

ros. El tribunal h» - r‘ u a u “ os cmco ,ml Uu * 
r- wmeuzado a instruir sumaria, y 


n ----- — comisario ante el de guerra 
i). Diego Perez Baños, el día 4 desde las diez déla 
mañana hasta las iros de la larde, eu el archivo de 
las olioinas centrales de acltuuusiraeion anular, calle 
do Alcalá, núm. 50, piso bajo. 

Los señores jefes y oficiales de reemplazo, la pasa- 
rán ante el comisario de Guerra D. Angel Diez de 
Scrratde, el dia 2, desde las diez de la mañana' hasta 
las tres de la tarde, en ei archivo de las oficinas cen- 
trales de administración militar. 

Los señores jefes y oficiales excedentes de EE. MM. 
de piazas , la pasarán ante el de guerra D. Manuel 
Fuentes, el dia 2, en el citado archivo de las oncmas 
centrales de administración militar, desde las diez de 
la mañana hasta las tres de la tarde. 

Los caballeros pensionados en la cruz y placa de 
San Hermenegildo, eldia2, ante el comisario D. Juan 
Martínez España, en la Intervención general militar, 
desde las diez de la mañana hasta las cua‘ro de ia 
larde. 


El ayuntamiento de Madrid, según dice un perió- 
dico, se ha dedicado con loable empeño a el arreglo 
de su importante archivo, el cual, terminadas las me- 
joras que se están realizando, será, si no el primero, 
uno de ios más notables ue España. 

La coordinación de los documentos se practica por 
un método nuevo, y por medio de un sistema senci- 
llísimo y muy bien entendido. Entre otras niejoi as se 
señala la concerniente a la nueva estantería de hierra 
que se está construyendo, la cual a Ja elegancia de 
su forma, reúne las circunstancias de solidez, venti- 
lación y seguridad eu caso de un incendio. 


El domingo próximo por la mañana, se trasladará 
proceSioiialmen le desde ia iglesia de Sanio Tomás, ia 
preciosa imagen de Nuestra Señora del Rosario al 
palacio del señor Nuncio de Su Santidad, y después 
de fotografiarla para la Historia de Madrid , será con- 
ducida sin aparato al estudio de un artista que está 
encargado de su restauración. 


El señor barón de Groveslins, enviado extraordi- 
nario y ministró plenipotenciario de ios Países-B ijos 
en esta córte, ha regresado á Madrid de su expeUi-* 
cion á Orán y Argel. 


El director general de Loterías , D. Manuel Ha2a«* 
ñas. ha salido para Sevilla, á consecuencia de ia 
muerte de su madre, según dice un periódico. 


Por la alcaldía corregimiento de Madrid se anuncia 
que en atención á lo solicitado por varios ganaderos 
abastecedores y tratantes en carnes , se ha acordado 
prorogar hasta el 15 de Junio la venta de ia carao 
de loro. 


En la tarde del lúnes, 4 de Junio, se verificará , (si 
el tiempo no lo impide,) la octava media corrida de 
toros. — Picadores: Joaquín Coito (Charpa) y Antonio 
Pinto, con oíros tres de reserva. — Espadas: José Ro- 
dríguez (Pepete) y Antonio Sánchez (el lato.)— So- 
bresaliente de espadas: Mariano Antón, sin perjuicio 
de banderillear los loros que le correspouUan,— La 
corrida empezará á las cinco y media. 

El Secretario de la redacción , 

M- Herrera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS cinco DE LA TARDE. 

París l.° 

Un despacho de Tarín dice qüe el pueblo de 
Palermo lia quemado el Palacio Real, y que va- 
rias ciudades de Sicilia se han sublevado. 


Ñapóles, 29 de Mayo. 

Se asegura haber presentado su dimisión el 
ministerio. Corren rumores del nombramiento 
de otro liberal , y que el Gobierno y la córte 
estaban muy alarmados. 


siamo. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARGUES DEL DUERO. 

Sesión del l.° de Junio de 1SG0. 

Se lee el aela de la anterior. 

Preséntase una preposición, pidiendo que el Se 
do declare que ñau merecido bien de la patria el 
neral en jefe, los generales, el ejército, y la mar 
que lian temado p trie en la guerra contra los m 
roquíes. La proposición eslá suscrita por los seño 
marques de Miradores, marques de la Habana, G< 
zalez (D. Antonio), Arrasóla» y marques de V. 
gomera. 

El señor Olivan ha leído la contestación al dise 
so de la Corona, la cual viene á decir en resúmen 

Que et Senado reconoce el valor y altas cualrda 
desplegadas por et ejercite, sus caudillos, y la an 
da, en la guerra contra los moros. 

Que la paz es digna y honrosa. 

Que es satisfactorio para el Senado que el Gobí 
no no haya recurrido á medios extraordinarios p 
hacer frente á las necesidades de la guerra. 

Qae riada deja (¡ue desear el último convenio ci 
orado con la Sania Sede. 

Que es satisfactorio que España mantenga relae 
nes amistosas con tas Potencias extranjeras. 

Que el Senado examinará el convenio celebri 
con Méjico. 

Reprobación del atentado da S. Carlos de la Ríi 
la y aprobación de la amnistía, viendo con salí»! 
Clon el Senado que los consejeros de la Corona no 
van puesto obs.áculos ates sentimientos genero 
de S. M. la Reina. 

Que el Senado se ocupará con guste en la d 
eus.on de cuantos proyectes de ley 1c sean prese 
tactor por el Gobierno. 

Ciérrase la sesión , y para la próxima se señalo 
lunes. 

COltiKESH. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia l.° de Junio de 1360. 

Abierta á las dos do la larde , se leo y aprueb. 
acta do la sosion anterior. 

Fseasa concurrencia eu las tribunas , y minos 
señores diputados. 

El banco ministerial completamente desierto. 

El Sr. Barca, suplica á la mesa, do lectura do 
exposición do los comerciantes do Cádiz, quo pide 
las Cortos y á la nación so tes autorice para fon 
una sociedad para fomentar la marina. 

Esta exposición , quo lleva 365 firmas, pasa 
comisión do presupuestos. 

Se dió cuenta de vanos dictámenes do la comí 
de actas. 

En atención al mal estado de salud del Sr. Gon 
lez de la Vega, queda aplazada su interpelación. 

Se leyó el dictamen do la comisión sobro la pro 
sicion, que pasó á las secciones, declamado que 
gencialtís tropa y marina del ejército de Africa, i 
recen bien de la pama. 


BOLSA DE IIOV. 


rfi'fi.bs del 3 por IDO co%oitdado 43 publicado. 
Títulos fiel 3 por 106 f ioe rielo, 33-2U y lo publicado. 

lliA.irl 1 . s. , ti r. i* I í 7 u V . ■ . . , 1 .. ..mí 1U.MI.in lili. 


Deuda amortizaUic do primera clase, 16-56 uo pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. ltí-20 no publicado. 

Idem del personal, 11-25, no publicado. 
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el pensamiento español 


Iodos los focos de la vida relaciones nalurales, en la unidad de la Glosof; 


los que viven exclusivamente en el mundo ae ios le- 
nómenos sensibles, y su vida es inconstante hasta la 
ansiedad , en una movilidad perpetua sin encontiar 
punto de «poyo. La segunda es la de lps espíritus, 
que buscan largo tiempo la verdad dentro de ellos 
mismos, ó en la naturaleza, y 4 ae 110 encontrando, 
en las oscilaciones y perplejidades de nuestra limi- 
tada inteligencia, base tija sobre la que descanse la 
verdad, caen, rendidos por una secreta ansieda y 
por la desesperación, en el excepticismo, en e cua 
no puede descansar la inteligencia humana, llama a 
por Dios, al conocimiento, á la aseveración y a a 
defensa de la verdad. Y la tercera es, la de las al- 
moc n iip cp p.fpvan á la inr rlñ la Religión, recono- 


humana ; que armonice todas las tendencias ,, lodos ^ 
ios impulses que mueven al hombre ; que subordine • 
sus facultades, según su excelencia y elevación res- 
pectiva, encaminándolas todas á los altos tiñes de la 
creación. Una filosofía, que explique é ilumine todos 
ios tiempos ; que dé solución á los problemas de to- 
dos ‘los siglos ; que siga al hombre en todas sus eda- 
des, estados y condiciones; que funde la familia y 
constituya sólidamente la sociedad, donde encuen- 
tren', bajo la egida de la autoridad legítima, vida, mo- 
vimiento y verdadero progreso, todos los elementos 
de nuestra civilización. 

Esta iiiosofía, armónica de todo lo criado en Dios, 
eslá llámada á librarnos de los terribles é inminentes 
peligros que hoy amenazan á la ciencia verdadera, y 
ai orden y progresos de la sociedad actual : la lucha 


dadera. 


íiin esta unión no es posible ningún prog Pcso • 
léelual verdadero ; ni la inteligencia y l a V(? | 
ni la razón y el libre arbitrio , que. son | as 
del alma , podrán elevarse á su único objeto 
es el conocimiento de la verdad y | a ejecución' 
bien. 

Y aquí se presenta, señores, la cuestión culinin 
en la vida y progreso del espíritu humano; cuJ 
de vida ó de muerte para las inteligencias’ á S ji 
si nuestra razón se unirá ó no á la razón de Dio 
se separará de ella. La razón del hombre -|| „ * 
ser tanta, como es su causa: ó será liuiniil a Ó a ^ 
Muida? ¿En cuál de los dos puntos se detendrá^' 


MERCADO DE MADRID, 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL D¡4 

2,395 fanegas de trigo. 

633 arrobas de harina de id 
4,920 libras de pan cocido. 

16,702 arrobas de carbón. 

99 vacas que componen 41,668 libr 
405 carneros que hacen 10 730 fh 
236 corderos que hacen 6,069 libras 

'RECIOS DE ARTICULOS AL pqr 

EL DIA DE AYER 

Rs. vn. 
arroba. 


Articulo l.°. Todas las construcciones que se m- 
ten en io sucesivo en Barcelona y pueblos inmediatos 
de Sans, Las Corls, Sarriá, San Gervasio, Giacia, 
San Andrés de Palomar, San Martin de Provensals y 
San Adrián- de Besos, dentro déla zona comprendida 
en el proyecto de reforma y ensanche de aquella ca- 
pital, aprobado por Real orden de 7 de Junio úllimo, 
se veriücarán con sujeción á dicho proyecto, quedan- 
do desde luego ios particulares facultados para edi- 
ficar en sus respectivos terrenos con arreglo al mis- 
mo y á las prescripciones vigentes de policía ur- 
bana. , 

Art. 2.° El gobernador de la provincia, oyendo 
préviamente á los ayuntamientos interesados en la 
reforma y ensanche, á la diputación provincial y de- 
mas corporaciones que estime conveniente, informa- 
rá cnanto se le ofrezca sobre el pensamiento econó- 
mico y ordenanzas dé construcción presentados por 
el autor del proyecto; eií la inteligencia de que por 
esta infdtmaei'on no éé coarta ni suspende la facul- 
tad de edificar, concedida á los particulares por el 
artículo anterior. . , 

Art. 3.° La misma autoridad cuidara de que el 
replanteo dé las nuevas alineaciones, él relieve de 
las rasantes y las demas obras tengan lugar con ex- 
trícta sujeción al referido proyecto. 

Art. 4.° El ministro de Fomento remitirá al de 
Hacienda una copia autorizada del plano aprobado 
para que ;se proceda al deslinde de los terrenos de 
las murallas y demas pértenecientes al Estado, con 
el objeto de que pueda disponerse desde luego de 
los que no se destinan á vía pública. Tgnal copia se 
remitirá á los" ministerios de la Guerra, Gobernación 
y Marina para los efectos qué previene la Real or- 
den de 9 de Diciembre de 1858 y demas qué con- 
vengan. 

Art. 5.° En el presupuesto del Estado se consig- 
nará la cantidad necesaria para la adquisición y pu- 
blicación del proyecto aprobado que servirá de estu- 
dio para construcciones análogas. 

Dado en Palacio á treinta y uno de Mayo de mil 
ochocientos sesénta.— Eslá rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Castilla. _ 

La Gaceta contiene además una Real orden apro- 
bando bajo ciertas condiciones el proyecto del ferro- 
carril de circunvalación de Barcelona, estudiado por 
D. Juventino Cátalan en virtud de la Real orden de 
28 de Marzo de 1854, y presentado por los señores 
Gispert. 

Otra Reai orden aprobando el proyecto de obras de 
mejora y ensanehe del puerto de Barcelona, formado 
por el ingeniero jefe de primera clase, hoy inspec- 
tor. D. Jo3é Rafo, cuyo presupuesto es de 45.061,058 
reales y ordenando al propio tiempo que por la di- 
rección general de Obras públicas se adopten las dis- 
posiciones necesarias para adjudicar las obras inme- 
diatamente en pública subasta. 

Y por último una circular del ministerio de la 
guerra disponiendo que todos los grados concedidos 
sobre otro grado por mérito de guerra, ya se expre- 
se en los Reales despachos que se conceden sin anti- 


parie oficial de la gaceta. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Reai familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


Carne de vaca. ... 48 á 50 qg T — - 

Id. de carnero 14 á 15 18 á 2n 

Id. de ternera 64 á 74 34 á 4 

Id. de cerdo á 17 18 á 20 

Tocino añejo 94 á 96 31- á 34 

Id. fresco á ¿ ' 

Id. en canal á ¿ 

Lomo á ¿ 

Jamón 102 á 114 42 4 jj 

Aéeíte 76 á 80 24 á 26 

Vino . 28 á 38 10 á 12 

Pan de dos libras.. . . 10 á 1 

Garbanzos 30 á 40 10 á 16 

Judias 22 á 29 8 á 12 

Arroz 29 á 34 10 14 

Lentejas.. 16 á 19 7 á g 

Carbón 7 */ 2 á 8 

Jabón 66 á 70 22 á 24 

Patatas 6 Va á 7«/ í 2>/ ! á3'/t 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 39 . á 49 rs. 

Cebada de 17 á 20 rs. > 

Algarroba * • á 21, 


Real decreto. 

Queriendo dar una nueva prueba de cariño á mi 
muy querida hermana la Infanta Doña Maria Luisa 
Fernanda y á su esposo el Iafante D. Antonio María 
Felipe Luis de Orleans, duque de Montpénsier, 

Vengo en disponer que el Príncipe ó Princesa que 
diere á luz mí dicha hermana en su próximo parto, 
goce las prerogativas de Infante de España , y 
mando que se le guarden las preeminencias, honores 
y demas distinciones correspondientes á tan alta, ge- 
rarquía. 

Dado enÁranjuez á veinte y uno de Mayo de mil 
ochocientos sesenta. — Eslá rubricado de la Real ma- 
no. — El presidente del Consejo de ministros, Leopol- 
do 0‘Donnell. 


res, los capitanes genérales del ejército y armada, 
una comisión de dos individuos nombrados por la 
diputación de ia grandeza, una comisión de dos in- 
dividuos de cada una dé las supremas asambleas de 
las Reales órdenes de Carlos III é Isabel la Católica; 
dos de San Juán de Jerusalen, y dos en representa- 
ción de las cuatro órdenes militares. Los presidentes, 
del Consejo de Estado y Tribunales Supremos, el de- 
cano del tribunal de ias órdenes militares, y una co- 
misión deí Supremo Tribunal de la Rota. El Arzobis- 
po de Toledo. El Patriarca de las Indias. El capitán 
general de Castilla la Nueva. El gobernador de la 
provincia de Madrid. El alcalde-corregidor de Ma- 
drid. Una comisión del cuerpo colegiado de la no- 
bleza. 

2. ° Que se invite para asistir á ia misma ceremo- 
nia el cuerpo diplomático extranjero, con el cual 
concurrirá el introductor de embajadores. 

3. ° Cuando S. A. sienta los primeros síntomas de 
parlo se avisará á las personas arriba designadas 
para asistir á la presentación del Infante ó Infanta 
que S. A. dé a luz, a fin de que se reúnan en el sa- 
lón preparado al efecto. Esta ceremonia se verificará 
llevando al Infante ó Infanta reeien nacido el au- 
gusto esposo de S. A. , el cual 'lo presentará á los_ 
testigos. 

4. ° El ministró de Gracia y Justicia lo descu- 
brirá, extenderá el acta ó certificación autorizada, 
documento que firmarán todos los asistentes. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 31 DE MAYO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE AYER. 


Publicado. 


No publicado, 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. 
•Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. ........ 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente cón interes. . 
Idem’ no preferente con 

interes 

Idem 1 sin interés. . . . . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera ciase 


vifica y eléva las inteligencias. De modo , que á la 
limitación y flaqueza naturales del entendimiento 
humano, añadimos hoy las enfermedades intelectua- 
les propias de los siglos excépticos é irreligiosos, 
desarrollándose sucesivamente luchas intestinas que 
trastornan la armonía universal de la creación; y de- 
clarada la guerra en el orden intelectual , entre la 
razón y lá fe, desciende de aquí otra terrible discor- 
dia en el orden social. 

En. todas estas.faces es idéntico el germen del mal. 
En el orden intelectual , ataca la fe en nombre de la 
razón. En el orden social, ataca la autoridad en nom- 
bre de la independencia individual. En el orden po- 
lítico, ataca el poder en nombre de la libertad; y des- 
pués de haber trastornado el poder, ahoga y tiraniza 
la libertad. Ya reveló Tácito elocuentemente esta 
serie fatal de subversiones en la sociedad. Ut Impe- 
rium-evertant libertatem prceferunl ; si perverterinl, 
libertatein ipsam aggredientur. Combatir el poder en 
nombre de la libertad , y destruido , proscribir la li- 
bertad. Todos lo hemos visto, y nuestros padres tam- 
bién, en la historia moderna de la sociedad. Lo que 
no se había visto , lo que por desgracia presencia- 
mos es , que aquel mismo espirilu deslruclor , que 
subvierte sucesivamente el poder y la libertad , tra- 
baja sin cesar en lá ruina intelectual y moral dei 
mundo moderno , combatiendo con la negación ab- 
soluta, la razón humana, á cuyo nombre antes había 
destronado la fe. 

Y como ha sido y es siempre tan íntima la rela- 
ción entre los errores del espíritu y los desórdenes 
morales y sociales , los sostenedores de la negación 
absoluta, célebres por su lógica y por su metafísica, 
dieron en sus escritos, por el impulsó de sus maes- 
tros , él último escándalo , negando todos los dog- 
mas, y hasta las leyes dei pensamiento ; reconocien- 
do como consecuencia , el aleismo en la metafísica, 
en la política la anarquía , y en el orden material el 
comunismo democrático; protestando, levantándose, 
en la confusión del bien y del mal , contra el juez 
interior dél hombre , contra el tribunal incorruptible 
de ia conciencia. 

Dos grandes verdades prácticas se deducen de las 
expuestas consideraciones: una, que la muy varia y 
iplicada civilización moderna no puede descansar 


VARIEDADES. 


DISCURSO : 

PRONUNCIADO EN LA REAL ACADEMIA DÉ CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS CON MOTIVO DE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFUENTE EN 27 DE 
MAYO DE 1860. 

CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

(Continuación.) 

La unión de la razón y de la fé , que forma dos 
grados en la inteligencia humana, ha sido reciente- 
mente declarada, no dogmáticamente , pero sí por i 
autoridad muy respetable y competente. En Alema- 
nia, pueblo muy inclinado al racionalismo, y que ha 
sido y es foco permanente y ardoroso de disputas 
teológicas y de disensiones religiosas , enseñó el pro- 
fesor Hermnes, doctrinas que fueron desaprobadas 
por la Santa Sede ; y con este motivo la Congrega- 
ción del Indice formuló, con ia aprobación de Su 
Santidad, cuatro proposiciones doctrinales, y la pri- 
mera dice: «Aunque la fé está sobre la razón , nunca 
■ se puede hallar verdadera disensión ni oposición en- 
tre ellas) naciendo ambas de una, y la misma fuente 
de verdad , Dios bueno omnipotente ; y por tanto au- 
xiliándose mutuamente una á otra,)) Y la cuarta di- 
ce: « El método que usaron Santo Tomás , San Bue- 
naventura , y otros escolásticos , no ha sido causa de 
caer la filosofía en las escuelas modernas , en el na- 
turalismo, y en el panteísmo.)) Luego la ciencia debe 
partir de aquella feliz unión, y ascender en sus in- 
dagaciones , desde la razón á la superior luz de 
la fé. 

Esta dirección, innata en el hombre, combatida 
siempre por el error y por los sentidos , proclama- 
da laminosamente por el cristianismo , la siguió re- 
cientemente , en sus indagaciones filosóficas . unn 


Idém del personal, 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
ídem' de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs.. 


Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, t 

PENDIES*®’ 


DIARIO POLITICO INDE 

PUNTOS DE SUSCRlClONr 
Madrid : Oficinas det periódico, calle de la Justa , 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , Mo. 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provwcias : Las principales librerías. 


com[ 

sobre la base de la razón separada de la fe ; y la 
otra, que si deseamos salvar esta misma civilización 
y la sociedad y la religión cristiana , es preciso res- 
tablecer la razón pública, subordinándola después á 
las leyes invariables del orden sobrenatural , para 
llevar la íntima comunicación , y el movimiento or- 
denado, y el verdadero progreso, á las tres regiones 
en que se extiende y eleva la vida del hombre. Y 
sólo así se restablecerá la legítima autoridad de la 
razón. 

La filosofía, como ciencia general , hoy no dirige 
y es la que debe dirigir el movimiento de la inte- 
ligencia humana , saliendo de la separación y de; 
aislamiento , á que lo han reducido los solistas, de- 
lante de las demas ciencias especiales. La filosofía, 
repasando las estrechas fronteras á que la han re- 
ducido los falsos racionalistas , debe penetrar en el 
espíritu de todas aquéllas , y sorhélerlás á Sus prin- 
cipios, para que el espíritu humano no esté dividido 
en regiones independientes y desconocidas unas á 
otras; uniéndose todos los ramos del saber por sus 


ÜLTBAI'U'B- 


Este périódlco inserta anuncio* y con» unlCft 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda caaifi 3, ^ 

cío, son únicamente para lassuscriciones, cuyo 
ga porsonali&ente en la administración , ó so ren 
sellos ó letra» de tatabro. 
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¡v derecha, yen las hb - ^ g 0 |. ¡.opez, calle del Car- 
calle de Carretas. 


il de la derecha, y — - 
calle de la Paz; Moro, 
e calle del Principe, y 


Sábado 2 


nuel por mano c 
demagogia crea 
se apresurará á 
entonces esperamos 
al Sr. Cavour, á Víctor 
Así sea. 

TELEGRAMAS 

DE - 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 


leí OI . ■ i . n 

construido ya su edificio, ella 
derribar los andamios, y paia 
que ¡legue su San Martin 

Manuel y á Napoleón III. 


io tiene miras de engrandecimiento y que no 
Mensa en mover guerra á nadie. Desde que h. 
nos oido esta protesta, nos liemos dicho ei pun- 
o:' satisfacción no pedida, acusación manifiesta- 
Vos tiene ya dados el sobrino de su tío moti- 
vos tan justos para volver por pasiva todo toque 
ornamos, sobre todo si lo dice en ocasiones so- 
lemnes, que se nos figuraría una estúpida ino- 
centada el tomar como moneda corriente el len- 
guaje pacífico con que abora sale. Si tanto e 
importa inspirar confianza á las naciones que 
con tan fundado recelo le miran, ¿porque no li- 
cencia sus tropas, que tiene en pié de guerra. 

• por qué acaba de formar nada tnénos que cua- 
tro campamentos? ¿por qué sus arsenales traba- 
jan con una actividad como nunca? 

Verdad es, se dirá por S. M., que en es - os 
días mismos acaba de retirar todas sus tropas 
de Lombardia, y esto nos io dará como prueba 
de que quiere la paz. Pero, en primer lugar, 
esastropas no le hacen ya falta en Lombardia 
desde que se ha cobrado ia estancia quedándo- 
se con Saboya y Niza entre las uñas; ense 8 und ° 
lugar, esas tropas le pueden hacer mas falta en 
las orillas del Rhin, ó en las fronteras de. Piri- 
neo, por ejemplo, que en Lombardia; en tercer 
lugar, sn amigo Cavour cuenta ya con fuerza 
propia suficiente para seguir haciendo las ma- 
niobras que hasta hoy ha hecho con ayuda de 
su vecino Napoleón. Oigase otro párrafo que a 
propósito trae la Patrie: 

«De Genova nos escriben, con fecha 27, que el Go- 
bierno piamontes continúa sus preparativos, en vista 
de las eventualidades. El ejército puesto en pie de 
guerra tiene hoy un efectivo de 201,000 hombres; 
US 000 infantería de linea, 17,000 de caballería, 
16,000 cazadores, 6,000 de artillería, y 3,000 de m- 
"eideros ; total, 153,000 hombres de ejército activo, 
á los cuales hay que agregar 12,500 de reserva. La 
escuadra se compone actualmente de cuatro fragatas 
varan-: María Adelaida, Vítor Manuel, Carlos Al- 


esembaique , la situación se l,a 
es que la insurrección ha loma- 
siderahles, se ha organizado rm- 
a escala ; pero al fin ha pasado 
reales han podido volver en si, 
lar sus medios de resistencia , y 
Garibaldi no puede ya tener es- 
tarse de Palermo por un golpe de 
tendrá que emplear lodos los veeur- 
¡ie , todas las fuerzas vivas de la in- 
continua propagándose en la isla. 

í. Palermo el 18 por la 
el mismo dia arribaron a la rada dos 
llevaban á bordo tres 
i numeroso material. 


pA KTE EX TRANJER A 


— ; — íwThá ya con hoy que se da por segura 

T T.da de Garibaldi en Palermo: ayer mis- { 

a 60 ¿amos nosotros un telegrama en que se ( 
V, oue el 28 al medio dia se aprestaba el ( 
005 “L 0 á atacar el fuerte, desde el cual las ¡ 
S uel '‘; a jií concentradas estaban bombardeando ; 
tropa 5 . 4 ¿Itima hor.t insertamos otro parte 
Ia L dice que la población de Palermo ha- 
eD flto fuego al Palacio Real, y se añade que 
Lnn sublevado varias ciudades de Sicilia. El 
50 docto por. donde se comunican estas últimas 
noticias, es Turin, con lo cual está dicho todo 
La suspender el juicio acerca de su exactitud; 
Lo aun tomándolas como suenan y creyendo- 

Lal P¡¿ ^ la letl ' a > no d8iil de Uam TL 

atención el que el telégrafo turmes se limite a 
mencionar aquella tentativa del pueblo paleim - 

y , lada diga sobre si Garibaldi lia atacado 

el Palacio Real. , 

Pero ante todo, sepamos: ¿ ha entrado rea - 
mente en Palermo Garibaldi? ¿ Se sabe por al- 
gún coaducto oficial, de veracidad indiscutible, 
Le baya entrado? ¿El conjunto de noticias pu- 
blicadas acerca del particular, es de aquellos que 
uroducen una certeza en que no hay lugai po- 
sible para la duda? Aunque repitamos algunas 
de nuestras observaciones de ayer, no podemos 
menos de volver á preguntar: ¿Cómo un suces 
tan gravísimo, tan trascendental, tan casi deci- 
sivo cual lo seria la rendición de Palermo, no 

es ya notorio, indudable, de veracidad no su- 
jeta á ningún género de discusión. Ocurrido, 
según se lia dicho, este suceso en la madruga- 
; ...o- nn hnv va normetiores déla 


tiempo , las 
concentrarse 
esta es la hora en que 
peranza de apoden 
mano , sino que t 
sos de que dispoi 
surrección que 

»Ei general Lanza llegó a 
mañana , „ 

fragatas de marina real , que 
compañía- de ingenieros y u 
Aquella misma larde recorrió 
mandó hacer trabajos de fortificación exl aorama, a . 
que se comenzaron inmediatamente. Estos a > ) 
defienden hoy exletionnenle a la ciudad 
puerta Felice hasta la puerta Nueva, y ¿otmnan de 
lleno los tres caminos que á Palermo . 

«Aparte de estas obras se han construido bateuas 
en el interior de la ciudad, y se na considerablemen- 
te aumentado el armamento de todos lo» fuertes 
Ademas, la tranquilidad que rema en Ñapóles y en 
todas i as provincias continentales del remo, ha per- 
mitido enviar nuevas tropas á Sicilia, y so o par 
defender la ciudad de Palermo, cuenta hoy el gene- 
ral Lanza con un ejército efectivo de cerca de 3-,0ú 
hombres. En cambio, continúa siendo indudable que 

las fuerzas insurreccionales de que Garibaldi. dispo- 
ne; se aumentan considerablemente, y que si no ha 

atacado ya á Palermo, es porque no quiere haceilo 
hasta tener seguridad de triunfar, y sólo después de 
haber reunido todos los recursos que esten a su al- 
cauce.» — 

Nótese que ia Patrie dá como exactos todos | 
estos pormenores: téngase en cuenta que las 
. comunicaciones en que se le refieren, deben 
. ser de fecha 22 ó 25; y dígase sí contando e! 

5 general Lanza con una ciudad fortificada mte- 
1 ñor y exteriormente como, según la Patrie ,1o 
e está Palermo, y teniendo á su disposición 01) 

. hombres, ha podido el 27 , es decir , cuatro o 
cinco dias después , ser sorprendido ni , mucho 
e menos, batido por las fuerzas , necesariamente 
>1 inferiores en número y caiidad, con que babria 
tenido que atacar Garibaldi. 
n El mismo orden de conjeturas parece juicioso 
is aplicar á las noticias que, con referencia a partes 
i- de Turin, Génova y Londres, lleguen y han He- 
le gado hablando de agitación en Nápoles y de 
3- cambios de ministerio y de sublevación de ciu- 
a- ,l*,t« Sicilianas, etc., etc. Todo este cúmulo de 


So espera ei viérnesa lajunpei» 
sia : será recibida por el embajadi 
y por las autoridades, que la hara 
dos á su rango. Debe marchar 
donde la esperan el Emperador y 
día siguiente continuará su viaje 
ques franceses, despucs de tomar 
Ion, han vuelto, tres á Hyeres y l 
tres últimos deben conducir á Ma 
ath su embarque. El Sul 


directo, que es el que costea el pié 
Trata de hacerse lo más pronto po 
latafmi para separar asi toda la p 
roesle de la isla, y asegurar el ca 
Ademas, si los napolitanos no del: 
de Catatatini, como sucedió, ó si < 
los, se hallará en una posición ve 
de dominará la llanura y los di 
distancia. 

13 , — -El cuerpo de Garibaldi en 
no bandas de insurgentes bien ar 
por Coppola del Mónte, el barón 
.cajón) y otros. Detiénese para i 
bandas procedentes de Alcamo 
anuncian el próximo arribo de i 
en camino procedentes de Casti 
fa, etc. Alcamo es.una de la poi 
les de la isla ; hállase situada e 
elevada, á unos 38 kilómetros 
vetrano, y Sántáiíiafa dista pono 


esperan 

ferino. 


De los Eslados-Unidos dicen , que los c 
de los unionistas para la presidencia son 
Bell y Eduardo Evereff. 

Miramon, á las últimas fechas, seguía 
derrotas. Parece que 1,500 de sus soldado: 
en poder de Carvajal, quien se apodero de 
de Potosí. También se dice, que Parra, «un 


idas para sus voluntarios y ios 
unos encuentros, 
jalerni y marcha sobre CalaíaH- 
arriba indicado. Determínase á 
ile á Alcamo. Las diversas co- 
as por Médici, Mezzacapo , íio- 
vangu ardía. 

La columna encuentra 
•po de tropas napoli- 
balería de campaña. Bate, 
de napolitanos, y ios 
de Parténieo. 
hace embarcar 
i compuesta de 

croatas, suizos y bávaros, y la envía á ocupar á Mar- 
sala, para corlar la retirada á los garibaldmos. Ante 
el aspecto amenazador de la población, estas tropas 
retroceden y vuelven 4 Palermo. 

17. — Los restos de las tropas napolitanas, batidas 
en Catatatini, son arrojados de Alcamo y de Parténi- 
co, y entran á sn vez en Palermo en el mayor des- 
orden. Muerte del coronel napolitano Donato. Los 
insurgentes cogen un gran número de . prisioneros, y 

! quedan también en su poder cuatro cañones. 

18 . Trápani sigue en estado de sitio. La bandera 

tricolor ilota en los muros de Módica. Insurreccióna- 
se Valdi Noto. Envíase al general Lanza á Palermo 
con el titulo y poderes de altor ego y promesas de 
amnistía. La población acoge con marcada frialdad 
sus proclamas. Marcha el Anníbal para Pateimo. 

19. — El Gobierno hace fijar en Messina un bando 
anunciando la derrota de los garibaldinos en Calala- 
fiui. Desaliento de los messinenses : llega por la no- 
che un buque ingles, y restablece ta verdad de los 
hechos. La autoridad adopta medidas para impedir 
una demostración. Comienza el pánico en Palermo: 


maiu y Orsini. Turr manda ia 
16. —Combate de Calalafini, 
más acá de esta ciudad un euer 
tanas sostenido por una 
derrota, mata un gran número 
persigue en la dirección de Alcamo y 
El mismo dia, el general napolitano 


hallaba in- 


El Diario Oficial, dice haberse encontrado papeles 

muy importantes sobre el cadáver de Orsini muerto 

en combate con los gendarmes. 

CONSTANTINOPLA , 31. 

Ha sido aceptada la dimisión del patriarca griego 
Cyrillus. 

Ha llegado Omer-bajá. , , 0 

r ARIS, i- • 

Una fragata ha sido enviada á Marruecos, para re- 
cibir á bordo á un embajador marroquí que. venia á 
Francia. . 

Un periódico francés ha publicado ei siguieri- 
j ta diario de operaciones de Garibaldi y su gente 
desde que desembarcaron en Sicilia ; y aun 
cuando nos parece que ei cronista simpatiza bas- 
tante más con ios invasores que lo que le con- 
vendría para ser tenido por narrador comple- 
tamente verídico é imparcial, trasladamos á con- 
tinuación aquel diario, por creerlo útil para 
poder seguir con algún orden ia historia del úl- 


general y amo augusto mío digan que se va a 
meter á hombre de paz, ni se os caigan los pa- 
los dei sombrajo por lo que digo de las fuerzas 
con que cuenta el Rey de Nápoles para comba- 
tir la insurrección. Ya veis qué Cavour tiene 
bastante gente para seguir la obra santa, y su 
escuadrilla, aunque no es gran cosa, como que 
va d cruzar toda entera en las aguas de Sicilia, 
puede servir de mucho á aquellos buenos mu- 
chachos que andan por alii con su querido Ga- 
ribaidi. » — 

Lo malo, ó por mejor decir, lo bueno será 
que los demagogos crean llegada ya para ellos 
la hora de pasarse tan ricamente sin el auxilio 
de Napoleón, y sin las patentes de impunidad 
que les expiden los diarios napoleónicos, y sin 

la monárquica ayuda que les presta Víctor Ma- 


—Cierto que no debes darte mala traza, picarillo... 
í á propósito ¿eres tú casado? 

—Todavía no; pero tengo novia, y se me figura 

jue en llevándole un regalo que le estoy prepáren- 
lo, he de salir airoso en mi empeño... Pienso poner- 
ia hoy mismo en relaciones con tu campesina... 
—-Pues, anda, ciudadano, ven conmigo. 

Heetor siguió efectivamente á la mujer hasta el ga- 
binélito elegante, pero aislado, y en el último rincón 
del edificio, que servia de calabozo á Victoria. Mien- 
tras Heetor atravesaba las habitaciones anteriores al 
n-abinete, iba con su rápida imaginación combinando 
la manera de realizar su plan. El oscuro pasadizo 
que inmediatamente precedía á aquella pieza; la so- 
lidez de la puerta que daba comunicación á la mis- 
ma con las demas del edificio; la situación misma de 
aquel estrecho departamento, embutido, digámoslo 
I asi, en un ángulo de la casa, y alumbrado apenas 


quiera ha vuelto la caneza pena mu amo», .a,. « 

je como bonita.,. No será pequeño triunfo si logras 
hacerla á la mano... 

—Déjala tú á mi cargo, respondió Heetor, que ya 
verás... Duroz me ha autorizado á ofrecerla algún 
regalilo, y... ya sabes, dádivas quebranlan peñas, 
como dice el refrán... Déjame solo con ella... 

Pues á la brecha! ataca en firme... Veo que eres 

hombre que lo entiende! 

Dicho esto, la ciudadana se retiró, no sin echar 
antes ia llave por defuera; pero esta precaución no 
argüía ninguna desconfianza; antes por el contrario, 
Héctor había logrado engañarla tan completamente, 
que la muy boba se abstuvo de ponerse á escuchar 
junto á la puerta, . según lo Lenia de costumbre, y se 
fué muy satisfecha á referir á su cuñada el nuevo 
caso. 

Victoria, al oir el ruido de la puerta, volvió la ca- 
beza con esperanza de que otra vez la hubiesen deja- 
do sola con sus penas sin importunos testigos; pero 
al ver que se hallaba en compañía de aquel joven 
demócrata, vestido con las insignias republicanas, 

1 lamió v llenóse de rudor al pronto; más recobrando 


situación en que estoy,.. Se pretende de mi... ¡Un, 
qué horror!..' se quiere convertirme en espía, hacer- 
me revolcar en el todo de los vicios... ¡Padre mió! 
¡Madre de ini alma!.. 

Pues bien , yo estoy resuelto á salvaros. Escu- 
chadme atentamente. Vengo en este momento de casa 
de Duroz... el que quieren que sea... 

—¡Oh! no ma lo nombréis siquiera: me causa hor- 
ror pensar en él... 

— Lo creo, hija mía , lo creo... De él he sabido, á 
fuerza de astucia y de rodeos, el encierro donde es- 
táis... Después os referiré lo que en casa del cerrajero 
me ha pasado, y os explicaré por menor cómo he po- 
dido llegar hasta aquí... Por ahora, lo que os impor- 
ta saber es que en la casa creen que os estoy hablan— 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DE LA REVOLDCIOB FRAECESA. 


TOMO SlíOtlf DO. 


( Continuación .) 


realistas; ó sea dicho de otro mouo, e.. .a — 

de espionaje tendida sobre la Francia, Victoria era 
un nudo del que podían atarse muchos hilos el día 
que lograran quitaría el temor de Dios. Importaba, 
pues, mucho á la republicana esposa de Guillermo 
ligar la suerte de la muchacha con la del cstupi o | 
cerrajero, dócil instrumento del sagaz^y maligno es- | 
pía. Esto explica la aquiescencia, y aun la solicitud 
con que Ana acogió al falso mensagero de Duroz, di- 
ciendole: 

No se hable mas del asunto, ilustre plenipoten- 
ciario; respeto profundamente el secreto de tu misión. 
Verás á ia campesina, y la dirás con toda libertad 
cuanto quieras... Pero te advierto que tiene esa chi- 
ca la mollera muy dura, y que le ha de costar Iraba- 
jillo el reducirla á casarse sin bendiciones de Cura, ni 
ninguna de esas zarandajas que se usaban en los ma- 
Irimonios del antiguo régimen... Trata, pues, de do- 
mesticármela, y ten por seguro que te lo agradece- 


entre sollozos de indecible jubilo. 

¡Conque, era mentira!.. ¡Gracias, Dios mió!.. 

¡Matilde de mi alma!.. Pero ¿vos, quién sois, caba- 
llero?.. Porque , de seguro, no sois lo que parecéis... 

— Soy un amigo de Augusto de Réyre, hermano 
de Matilde : este trago democrático con que me veis, 
no es más que un disfraz : me le pongo por necesidad, 
como so te pono también Augusto, como se le pone 
Matilde , como tendréis vos que ponéroslo mañana 
mismo, si queréis salvaros... Soy noble , y mo honro 
de serlo... Miradme bien , quizás me recordareis ; soy 
quien se llevó cogida del brazo á Matilde la noche 
que os separáslelq de ella en aquella confusión... Ven- 


hubieron entrado en el gabinete, sino que continuó 
en la misma actitud meditabunda y triste junto á la 
reja. 

—Allí la tienes, dijo la ciudadana á Héctor; «i sí- 


ISí «ontimnri.) 




ELI PTOÁMíESTO ESPAÑOL. 


gran número de familias abandonan la isla. Llegada 
del Descaries. - • • 

20 — Apodérense los insurgentes del camino 
Trápani á Palermo : combate de guerrillas : la línea 
de ataque se extiende desde Castelvelrano hasta Tá- 
nica. Castelvetcano está situada en un soberbio valle 
al Sur del monte SanGiulano , que domina á Trapa- 
ni. Una vez dueños los insurgentes de esta montaña, 
pueden apoderarse fácilmente de Trápani, bien ais- 
lándolo, bien atacándolo. 

21. — Llegan á Palermo tres navios austríacos. Los 
garibaldinos se hallan en Pariénico. Encuéntrense con 
el quinto de cazadores napolitanos, y queda éste des- 
trozado. Esta nueva victoria facilita más y más r 
Garibaldi el camino de Palermo. Los napolitanos sí 
repiegan alrededor de esta ciudad. 

22. — La fragata Amalia, Céfiro y la Cristina lle- 
van á Messina nuevas tropas de Nápoles para defen 
der la ciudad y ia ciudadcla. Garibaldi continúa si 
marcha sobre Palermo. Una de sus columnas conti 
núaporia montaña, dirigiéndose de Monreale a 
monte Pellegrino, que domina la ciudad. Otra co 
lumna avanza hacia la Ragavia por el lado oriental, i 


al 


La Opinión Nationale publica la siguiente no 
ticia, cuya importancia solo puede comprender 
se con exactitud teniendo en cuenta la sujeción 
en que vive ia prensa en el vecino Imperio : 

«Si estamos bien informados , nuestro embajador 
en Roma, el duque de Granraont , que ha llegado 
últimamente á Paris, con licencia pedida por motivos 
de salud, ha hecho saber al Gobierno francés, que 
según la opinión de todos los espectadores atentos ¡ 
sensatos de la lucha suprema de que eu la actuali- 
dad es teatro el Mediodía de Italia, ha llegado á ser 
absoluta y visiblemente imposible el mantenimiento 
de la monarquía de Nápoles y del poder temporal del 


La Presse, periódico de Viena, ha publicado un ar- 
ticulo cuyo Un es el de combatir en principio ia in- 
vesicación pedida por la Rusia, para exainmai el 
estado en que se encuentran los cristianos en Tur- 
quía, y como en respuesta al Gabinete de banFe- 
tersburgo, el périódico austríaco propone que senaga 
lo mismo en el Imperio ruso. 

, Semejante salida no parece haber agradado mucho 
á la Patrie , que con tal motivó recuerda io costosa 
que ha sido la guerra de Crimea, y que como com- 
peiif>acion á los sacrificios que ocasiono a las Poten- 
cias occidentales, se exigió a la Puerta hiciese algu- 
nas concesiones en favor de sus vasallos. 

til Nord, cuya significación conocen nuestros lee— 

' tores, ocupándose en la misma materia, no se mues- 
tra muy satisfecho de las comisiones que el Gobierno 
turco ha hecho salir para enterarse de lo que hubie- 
ra de cierlo en las quejas expuestas por el Príncipe 
Gorlschakoff. '«La Puerta, dice, ha comprendido que 
«sus protestas no bastan para convencer á Europa, 
«y reconoce ia necesidad de una investigación seria; 
aperp para salvar su soberanía, prefiere hacerla por 
»sí misma. Pero este acto, ordenado por el Gobierno 
«de Turquía, y ejecutado por los funcionarios turcos, 
»¿será eficaz , sincero é impareialí ¿Dispensará á las 
«demás Potencias de intervenirla y de comprobar sus 
«resultados?» Como se comprenderá muy fácilmente, 
ElJSord contesta estas preguntas en sentido nega- 
tivo, y concluye diciendo que no se puede negar a ia 
Rusia et mérito de haber sido la primera en llamar la 
atención de Eufopa sobre las faltas que contra los 
súbditos cristianos vienen cometiéndose en ei impe- 
rio turco. 


Las leyes humanitarias con que Inglaterra go- 
bierna en Irlanda, siguen arrojando á miliares de ir- 
landeses del suelo patrio, siendo desde poco tiempo 
acá ia emigración de estos tan considerable, que 
fiasía aquellos cuyos bienes de fortuna ios pone á 
cubierto del hambre, se embarcan á millares para 
América, huyendo dei fanatismo y la barbárie in- 
glesa. 


De Stokolmo escriben los siguientes porme- 
nores de la coronación del Rey de Suecia: 

«A las once de la mañana salieron del palacio 
. SS. MM., dirigiéndose á la iglesia de San Nicolás por 
medio de una inmensa multitud, y de las tropas que 
guarnecían la carrera. 

«El pueblo acogió con grande entusiasmo ai Mo- 
narca, porque ha resucitado la antigua costumbre, 
puesta en desuso desde que en tiempo de Gustavo 
Adolfo IV se le cayó ia corona de la cabeza, de pre- 
sentarse á caballo, así como todos ios Príncipes, dig- 
natarios y grandes oficiales de córte. La Reina y 
las Princesas iban en magníficas carrozas y rodeadas 
de altos funcionarios que llevaban las insignias de la 
soberanía, y de los individuos de las cuatro órdenes 
de ia Dieta. 

«En la iglesia estaba preparado un regio Trono, y 
en frente se había erigido una ostentosa tribuna para 
el cuerpo diplomático. 

»En el momento de la coronación se pusieron los 
Reyes todas las insignias de la soberanía y presta- 
ron el juramento en manos del Arzobispo. Terminada 
la ceremonia regresaron á Palacio por el mismo ói> 
den que se observo al dirigirse á la iglesia. 

, «Por la noche hubo do§ banquetes; uno de seis- 
cientos cubiertos, presidido por los Reyes, y al cual 
asistieron todos los miembros de la Dieta, y otro de 
los individuos dei cuerpo diplomático, invitados por 
el ministro de Negocios extranjeros. 

«Al dia siguiente hubo besamanos general, en el 
que hicieron el juramento de fidelidad todos los que 
por su empleo están obligados á prestarle.» 

De Singapore escriben á un periódico la si- 
guiente carta, fecha en 7 de Abril último, dan - 

0 algunas noticias acerca de las cuestiones de 
China y Cochinchina : 

«Las tropas inglesas que forman el cuerpo expe- 
dicionario de China , han pasado todas por este puer- 
to i y muy pronto deben llegar á su destino. Los 
trasportes que para este servicio han sido fletados en 
Calcuta , así como en Bombay , llevan ej material 
do artillería, caballos, ganado vacuno y lanar, etc. 
oda la dirección de estos aprestos y embarques, ha 

1 ° ^'Sida en la India por sir Roberto Napier , y 
11 esta l )or ®l r Roberto Madure ; el primero como 

8uperint ea d eU (, e de la expedición , y el segundo como 
o e as fuerzas marítimas de guerra en eslas resi- 
denc.as.de los Estrechos dp Malaca. 

* ejercito se compone de los cuerpos siguientes: 
a allería. El regimiento número 1 de Seikhs de 
runjaul, y dos escuadrones del l.° de dragones de 
la guardia., 

Infantería europea. — Los regimientos números 8, 
# lo y 19 de infantería de Punjaul , dos de Loodia- 


na y Lucknow , con otros dos regimientos de Bombay 
y Madras. D . 

Ingenieros.— La compañía número 23 de este ea 
cuerpo y 2 procedentes de Madras. 

Artillería. — Cuatro baterías. 

El total de estas fuerzas forman, con las muy po 
cas que faltan y que de un momento á otro se las es- 
pera, un cuerpo de ejército de 18,000 hombres. Cada 
regimiento lleva á bordo víveres para 65 dias, y los 
indios hasta ración de paz en tierra para tres meses, 
ia cual se compone de arroz y carnero, única carne 
que comen los Seikhes, así como van contratados con 
ración de opio para fumar. Estos hombres, que el 
que ménos tiene 5 pies y 10 pulgadas de estatura, 
de hermosas facciones , aunque de color de bronce 
oscuro, son excelentes soldados y muy guerreros. 
( Chattryas .) Pertenecen á una secta religiosa, cuyas 
creencias forman un deísmo supersticioso (Nanekis- 
mo), ó sea una mezcla de los preceptos consignados 
en Ios-libros sagrados de los indostanes llamados ve- 
das, y del alcoran de Mahoma. 

De las tropas francesas que debieron salir de Eu- 
ropa en todo el pasado mes de Diciembre , han atra- 
vesado el Estrecho de Sonda y se encuentran ahora 
en ios mares dé la China , los buques dé guerra el 
Forbin, La Renoméc , La Forte. La Vengeance , y la 
Entreprenaníe, que llegó áesta el 27 de Marzo último 
con 1,300 hombres y el general barón de Janin, que 
ha sido aquí muy obsequiado y recibido con lodos 
los honores de ordenanza. Este general ha hecho 
muchos años ia campaña en Africa , y estuvo en 
Madrid en 1846, á las bodas de S A. la Infanta con 
el duque de Montpensier. En la fragata Dryade vie- 
ne el generai Collineau. El 31 del mismo llegó la 
Garone con 800 hombres, y en la Mala del 4 salió 
para China el almirante de la escuadra francesa 
Mr. Charner. 

Los vapores el Weser, Asia y Europa, que tam- 
bién se les espera muy pronto, traen 30 cañoneras 
de vapor desmontadas, y construidas según un nue- 
vo sistema perfeccionado. 

No se comprende cómo los soldados franceses trai- 
gan para estos climas ei mismo vestuario de paño que 
pudieran usar en invierno en el Norte de Europa, sin 
más preservativo eontra los rayos abrasadores de este 
sol tropical, que una pequeña funda de percal blan- 
co en el kepi. Ellos aprenderán con una triste expe- 
riencia , á conocer estos climas, que son bien diferen- 
tes de los de Argelia , y tendrán que vestirse como los 
soldados ingleses, cuyo uniforme se parece mucho ai 
dé nuestros soldados en Cochinchina, sin el sombrero 
tagalo (Saloest), que algo más vale qué el gracioso 
kepi. Cuando el almirante Riga ni t , á quien llama ei 
Strait Times dé Singapore «come oro,» estuvo en Tu- 
rón , y la poca liefra que pisó fue beneficiada con la 
preciosa sangre de un número considerable de solda- 
dos, y gastado en ello más de 20 millones de francos, 
tuvo que adoptar el equipo de la tropa española. 

Ei comercio ingles dé estas regiones, si bien opina 
siempre porque no habrá guerra, ios chinos angló- 
manos son de diferente opinión, y tienen la créencia 
de que debe haberla. Existe para ellos una profecía 
que es ia siguiente: «Siete Emperadores dé la misma 
raza han dé ocupar ei trono del hijo de lá Luna, y el 
último án.tes de morir, ó ha de abdicar, ó ha de ser 
desposeído por extranjeros que se repartirán su im- 
perio en cuatro diferentes reinos.»— El actual Empe- 
rador es el sétimo de esta raza. 

Lo positivo es que ias operaciones en ei rio Pei-ho 
deben principiar ántes fiel mes de Julio, y que los in- 
gleses están resueltos á emprenderlas, aunque sea 
sin la asistencia ó cooperación desús aliados; porque 
de no ser este año tendrían que esperar ai que viene, 
y á que las aguas suban para poder entrar en el rio, 
que solo ahora es navegable. 

El número délas tropas francesas que podrán ope- 
rar , sin embargo , desde luego, serán unos 3,500 
hombres , que son los que trasportan la Vengeance , 
La Forcé y los demas que quedan citados , que de- 
ben llegar muy pronto á China. El resto hasta los 
10,000 soldados , que es el contingente del Empera- 
dor de los franceses , no debe llegar tan pronto como 
algunos suponen. Las tropas inglesas, apenas llegan 
á Hong-Kong, salen para el punto que les está desig- 
nado , que es en las islas de Chu-íau , á la entrada 
del golfo de Pe Chichli, unas cuarenta leguas mari- 
nas de la embocadura de Pei-ho y del canal Impe- 
rial. En ellas será el punto de partida para las ope- 
raciones militares de la guerra contra el Celeste 
imperio, el cual se prepara, según los mismos chinos 
residentes en esta , con innumerable caballería tártara 
é infantería escogida; pero creo que será más el ruido 
que las nueces. 

Por último, nuestro plenipotenciario, jefe de las 
tropas españolas en Cochinchina , el coronel D. Cár- 
los Palanca y Gutiérrez, acaba de llegar de Europa 
y se dispone á salir á Saigon , cuya travesía podrá 
hacerla en tres ó cuatro dias.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Ocupándose del interesante asunio de la cose- 
cha de la seda y délas observaciones que respecto 
á las simientes de gusanos de distintas procedencias 
se han hecho por los criadores, encontramos en los 
diariosde Valencia las siguientes observaciones, que 
trasladamos con gusto: 

«Vá tocando á su fin la cosecha de la seda y su 
terminación ha sido más feliz de lo que se creyó en 
la primera quincena del corriente mes. 

Generalmente las semillas del terreno han dado 
buen resultado; algunas, muy pocas, se desgraciaron 
á la cuarta dormida, pero las que han terminado sa. 
tisfacloriamente han producido excelente capullo pa- 
ra simiente: falta sólo que las mariposas salgan sa- 
nas, porque se ha notado que algunas de buen capu 
lio de origen mallorquín, nacen enfermizas. 

La simiente cordobesa ha dado muy buenos re- 
sultados , correspondiendo á las esperanzas que 
acerca de ella se concibieron. También las de Abru- 
cema (Andalucía) han coronado los deseos de algu- 
nos sericultores. " 

Los resultados de la simiente de Mallorca no han 
sido tan completos como el año último, pero h¿ ha- 
bido muy buenas cosechas, en particular en el pue- 
blo, de Canais. La simiente originaria de Mallorca, 
que con particular esmero fué escogida el año úl- 
timo, ha satisfecho por completo á los cosecheros. 


-fil ensayo qué se ha-hecho de simientes proce- 
dente de Persia "h a sido bueno , io mismo qqa la de 
Cuba én Asia. Et’eapulfó'de la de- Persia emito y 
mal formado; pero regenerada la simiente, es posible 
mejore de condición. 

Importada este año una poca simiente de Vizcaya, 
ha probado mejor que las demas; el capullo es pe- 
queño, pero de seda fina y abundante. Muy buenas 
cosechas ha dado la simiente procedente de Al- 
mansa . 

Generalmente se han perdido las cosechas de si- 
mientes procedentes de Madrid, Canarias, Andrino- 
polis, Portugal, la <¡ e Chin» importada por los seño- 
res condes Cayetani y Fresehi , la valeanesa y ame- 
ricana. Tampoco la de Italia lia correspondido á los 
buenos resultados de otros años. 

La cosecha , sin embargo , aunque no completa, 
ha sido buena, y sin la variación atmosférica que rei- 
nó del 8 ai 15 del mes, acaso hubiera sido abundante. 
El gran estudio que está haciéndose de las simientes, 
adquiriéndose de todos tos puntos del globo , á costa 
de inmensos desembolsos , la preferente atención que 
este ramo merece de las corporaciones científicas de 
esta capital y el esmero Con que los oficionados á la 
sericultura se dedican á estudiarlo, nos prometemos 
llegarán á coronar los esfuerzos unidos de tantos co- 
mo se hallan interesados en uno de los primeros ra- 
mos de riqueza de esta fértil provincia.» 

— La cuestión de subsistencias prosigue llamando la 
atención en algunas provincias. Dicen de Alicante 
que tanto por el gobernador como por el ayuntamien- 
to se van á adoptar las disposiciones convenientes 
para que desaparezca el notable exceso que se nota 
en el precio áque se vende el pan con relación al va- 
lor del trigo. 

El sábado último llegó al mismo puerto, proceden- 
te del de Málaga, el vapor Balear, conduciendo á su 
bordo alguna tropa y pasajeros. 

A consecuencia de los casos de cólera ocurridos 
en el puerto de su procedeneia, se les negó la entra- 
da en Almería y Cartagena, habiendo dejado algu- 
nos pasajeros en la cuarentena de este último 
punto. 

A su llegada á Alicante parece que se consultó por 
telégrafo al Gobierno sobre su admisión, y habiéndo- 
se resuelto afirmativamente, se desembarcó la tropa, 
que, sin embargo, fué por precaución alojada extra- 
muros de la ciudad. 

Se ha recibido en el mismo Gobierno civil una or- 
den prohibiendo la entrada y circulación en España 
del periódico que se publica en Valeuza ( Portugal), 
con el título de A Razao, á consecuencia de las ofen- 
sas que dicha publicación infiere á España. 

— Ha sido deslruida por un voraz incendio la gran 
fábrica de hilados, sita en Capeilades (Cataluña), pro- 
pia de D. Pedro Bota. 

— En la iglesia de señoras Comendadoras de San- 
tiago de Valiadolid, iba á celebrarse el dia 31, á ex- 
pensas del regimiento de Navarra, un funeral con 
Misa de réquiem, y oración fúnebre, que pronunciaría 
el Sr. D. Juan González, dignidad de chantre de la 
santa iglesia metropolitana de aquella ciudad, por el 
descanso eterno dedas almas de los soldados perte- 
necientes al mismo regimiento , que han sucumbido 
en Africa peleando por la causa de España. Para que 
la concurrencia estuviese con comodidad, estaría 
franca la entrada del coro. No debiendo darse á ia 
ceremonia significación oficial por ser cosa particu- 
lar dei cuerpo, no sehaheeho invitación alguna per- 
sona I. 

También la hermandad de los que mueren sin con- 
fesión, establecida en (a parroquia del Salvador de 
la misma ciudad, ha dispuesto celebrar con toda so- 
lemnidad una función religiosa aplicada al mismo 
piadoso objeto. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 2 DE JUNIO DE 1860. 

Tratando de la fusión dinástica , del recono- 
cimiento de Doña Isabel II por todos los espa- 
ñoles monárquicos, dice anoche La Epoca : que 
los defensores de esta idea sólo presentan un ar- 
gumento de alguna validez , el cual tiene en 
contra mil y mil otros que lo desvanecen, que lo 
trituran, que lo aniquilan. La confianza no pue- 
de ser mayor; ¿pero cuáles son esos argumentos 
de tan irresistible fuerza? ¿Dónde están esas ra- 
zones que desvanecen , trituran y aniquilan las 
nuestra s? 

La Epoca alega solamente una digna de tal 
nombre. Dice que el partido carlista no inspira 
temores ; que es; despreciable , porque fué ven- 
cido en 1839 ; porque después ha enarbolado 
bandera en 1848, en 1838 , en el presente año, 
y siempre lia tenido que sucumbir á los esfuer- 
zos de la autoridad legítima. ¿Y es este el racio- 
cinio de tan prodigioso efecto? ¡Desgraciada la 
causa que nada más pudiera alegar en su favor! 

Si ño es temible, si merece desprecio el par- 
tido que, lanzado al campo de la rebelión, siem-* 
pre criminal, no vence, no temáis entonces á la 
democracia ; dejadla andar , despreciadla pro- 
fundamente, y ella, riéndose de vuestros despre- 
cios , preparará en silencio la ruina de la causa 
que os da vida, y sin la cual vuestra fortuna se- 
ria por cierto bien triste. 

Dos veces el año 48; varias, especialmente en 
Patencia y Rioseco, durante el bienio; en Má- 
laga y Sevilla el 56, en Estremadura el verano 
pasado, la democracia, dejando el arma de las 
ideas, ha levantado estandarte de guerra, ha 
querido sostener sus principios en las calles y 
en los campos, con ei fusil y la bayoneta, con 
el puñal y basta con latea incendiaria. En todas 
estas ocasiones la revolución ha sido vencida, y 
sus huestes recibieron el castigo que el Gobierno 
de la Reina juzgó prudente imponerles. Pero 
estas derrotas ¿podrán ser jamás motivo suficien- 
te para negar la existencia de esta fracción polí- 
tica, desconocer sus fuerzas, los elementos con. 
que pudiera en circunstancias favorables derri- 


bar á sus enemigos y allanar encamino del po- 
der? ¡Pobre del partido que desprecia como dé- 
bil á su adversario! . - .... 

Luis Bonaparte intentó varias veces destro- 
nar á Luis Felipe y ocupar su trono. La der- 
rota, el destierro, la emigración, la cárcel, fue- 
ron por muchos años el único premio que con- 
cedió la fortuna al sobrino del capitán del si- 
glo. Al indultar el último Rey francés á Bona- 
parte, es fama que lleno de confianza dijo: — 
«¿Qué me importan los esfuerzos de este pobre 
iluso? Se ha empeñado en ser Napoleón porque 
lleva su nombre y su sangre, pero es un mise- 
rable digno de compasión.» 

Esto no obstante, Luis Bonaparte, el despre- 
ciado como iluso, es hoy Emperador de Francia; 
y Luis Felipe hace ya 12 años que cesó de re- 
gir los destinos de aquella nación. ¡Hé aquí las 
consecuencias del desprecio ! 

Es preciso no desconocer que la inmensa ma- 
yoría del pueblo no pertenece á ningún parti- 
do ; que el valor de las fracciones depende de 
ias circunstancias; que los débiles, los tránsfugas, 
la población flotante de la política, los idólatras 
de ia autoridad, los que nada ven peor que la 
revolución, las venganzas particulares, la trai- 
ción, todos los elementos de fuerza que sin rum- 
bo fijo se encuentran en ias naciones, se ponen 
siempre al lado de la fuerza, de la autoridad, dei 
principio que, opuesto ó favorable al desorden, 
se halla en armonía con sus respectivos intere- 
ses. Con estas masas flotantes, eterna pesadilla 
délos Gobiernos, el mal no consiste únicamente 
en los hombres de acción que tengan los parti- 
dos, poco numerosos por io común, sino en la 
bandera que presentan : en el signo á cuyo al- 
rededor puedan agruparse los infinitos adversa- 
rios que nunca faltan á los Gobiernos, dentro de 
sus dominios. Esta es una verdad tan palpable, 
tan demostrada, que hasta ridículo parece de- 
tenerse á confirmarla con hechos y raciocinios. 

Ahora bien : el partido carlista es un 'mal, 
porque lo es para nosotros todo partido político; 
pero un mal que existe, que no puede ni debe 
exterminarse, como no puede ni debe exter- 
minarse su opuesto bando. Su existencia, su 
fuerza intrínseca la ha revelado en una guer- 
ra civil, sostenida por siete años, á pesar de te- 
ner en contra el Gobierno constituido , y por lo 
mismo á ia gran masa indiferente de la nación; 
á la cuádruple alianza, que , con hombres y di- 
nero, con ocultas influencias, procuraba frustrar 
sus designios. En 1839 sucumbió ; pero víctima 
del convenio , no de una derrota. Su ruina, hija 
fué de un contrato, que si revela las ideas de al- 
gunos jefes, no es signo seguro de las ideas de 
los subordinados, ai menos de los que estaban 
al lado de los oficiales fusilados por álaroto en 
Estella. En Bilbao y Morella, con próspera ó ad- 
versa fortuna, ocasión tuvieron de probar que 
formaban una fracción resuelta , que eran hom- 
bres aguerridos y contaban con jefes que no 
podían despreciarse. 

Una columna expedicionaria , al mando de 
Gómez, pudo salir de las provincias , atravesar 
ambas Castillas y Estremadura , llegar hasta los 
últimos confines de Andalucía, y volver luego al 
Norte, sin ser destrozada, sin que las columnas 
de Rivero, Alaix y Narvaez; sin que Espartero, 
al principio, ni los pueblos, al medio, ni la acción 
de Arcos, al fin, fueran un grande obstáculo 
para sus planes. Sentimos decir esto ; pero es 
exacto, y ya que se nos obliga, forzoso es con- 
signarlo. 

El pueblo español no hizo todo lo que pudo, 
ni mucho ménos, para acabar con los seis rail 
hombres escasos que acaudillaba Gómez. Y no 
por esto se acuse á los españoles de poco afec- 
tos 4 la legitimidad de Doña Isabel II. La causa 
principal de la guerra civil no fué Doña Isabel II; 
fué e! cambio de principios en política; fueron 
extrañas influencias empeñadas en la ruina de 
España; fue el temor que por ei Trono y por la 
Religión concibió una gran parte de la nación. 
Los que pretenden que sólo el derecho de la 
Reina fue causa de la sangre vertida en Bilbao y 
Morella, en Barbastro y Belaseoain, en Ramales 
y Heruani, en cien funestas acciones, ó adulan 
al poder ó demuestran conocer bien poco la 
historia contemporánea. Los herederos de don 
Cárlos, eran todos varones; los del último Rey 
D. Fernando, hembras. Si de buena fé se hu- 
biera luchado por el derecho de nuestra augusta 
Soberana, ¿qué hubiera podido impedir un ar- 
reglo amistoso, un doble enlace que reconci- 
liara las dos familias, tan íntimamente unidas 
por el vínculo de la sangre? Esto lo comprendía 
el pueblo, y por esto no fue isabelino el pueblo 
entero. No, no ha sido nuestra Reina quien ha 
hecho verter la sangre de los españoles en una 
guerra de siete años. Los bandos políticos, los 
ataques á la Religión de nuestros padres, ios es- 
fuerzos de los enemigos de nuestro engrandeci- 
miento, han sido la verdadera y única causa de 
tan horrorosos desastres. 

Pero el hecho es que el partido existe y que 
ha dado sobradas pruebas de su valor y exis- 
tencia. 

Según confesión de la misma Epoca, los car- 
listas so han presentado varias veces, pero siem- 
pre con mal éxito, siempre contrariados por la 
fortuna. Es cierto. Pero esta misino hecho de 
presentarse, ¿no revela el peligro? ¿No es un 
mal y grave? ¿Su pequenez dejó de llamar sé- 
riamente la atención del Gobierno en 4848? 
¿En 1855 no se vieron las autoridades de Ara- 
gón y Cataluña en ia precisión de recurrir á los 
estados de sitio, á bandos tan terribles como los 
del §r. Basolp, á fusilamientos de cabecillas y 
soldados en no escaso número? ¿Las Constitu- 


yentes no suspendieron las garáñti ?lS ,, 
eionafés y permitieron fusila? ptod' c : 0 ¡¡' [ Jn3lit U- 
ticos, cosa tan opuesta á las oprnións^ I >0lU 
mayoría? ¿No indica esto mTedtfi-r^J a ¡ ' 5 ** 
nos? ¿La partida de los Hierros, insi gn ¡ fi ° lé - 
y todo , como era , no se sostuvo por ln ° ailts 
meses, no obstante la persecución de qn 
objeto? ¿Indica desprecio la conducta d e ¡ 
bierno con ellos observada? 

Lo que hemos visto con dolor en el p re 
año, ¿no es también un mal y mal muy 
¿A qué, pues, despreciar este partido, parti(¡ 0 
existe, que en las presentes circunstancias ^ 
diera ocasionar males de trascendencia co 
oposición pasiva á la causa dei orden? S ' J 

fuerza no es bastante para vencer. . S|) 
... » . x-5.. A-i i.¡ _ r* e Jara p 0t 

por 
corona» 
arena política ’ 


eso de serlo como rémora del bien? Cuand 
todas partes se arrancan fuerzas á la ° 
cuando hoy tenemos en la arena n l 
nuevo partido adversario de ía' monarm^* ^ 
será conveniente acabar con a- ■ . ■ ’ 
formar un todo compacto? El m 

de los Príncipes; ia 

mente puede ocasionar nuestra mira ? Ua '° a ' 
Pero el carlismo es ademas una h 
que pueden hacer uso ios descontente, ° rad0 
diferentes, el influjo extraño. Y no se I* - In " 


la intervención no es ya posible. Los 


que 


Partidos 
Ea 


no tienen razón m se someten á la justicia 
4820 un partido cambió la América por e l hi- 
ele Riego , y en 1823 ios Monarcas de Euro' 0 
nos trajeron la intervención que el liberal Cha* 
teaubriand consideraba como su grande ob ra 
Hoy mismo los libres piden intervención en ¡ la 
lia , y llevan soldados franceses á ia Lombarda 
y sardos á Sicilia. La no intervención es un prin 
cipio que jamás será mejor practicado que caa 0 . 
do con mayor insistencia se niega. 

Creemos, pues, haber demostrado á la Ep ou¡ 
que el partido carlista, aun vencido, puéfle 
maies gravísimos en casos determinados; queej 
una insigne necedad despreciarlo, como ¡osería 
el despreciar al democrático ó cualquier otro 
El mal de las fracciones está en sus ideas, eu 
su bandera. Las huestes que pueden ser impo. 
lentes un dia, pueden hacerse imponentes en 
otro. 

Miguel S'aníbez. 


Todos los dias vienen los periódicos de cierto 
color político, haciendo cargos al Pensamiento 
Español , porque mira con predilección los inte, 
reses del Catolicismo y los sostiene contra lo, 
diarios que desearían verlos sufrir en silencio, ¡ 
sin hallar una sola voz qué se elevara en defen- 
sa de la verdad. Nos dicen, que para esto' somos 
legos é incompetentes ; que no hablamos con el 
estudio y meditación necesarias; qué no podre- 
mos tratar nunca cuestioñes tan delicadas con 
la dignidad conveniente. 

Los que así hablan, pueden, si desean ilustrar- 
se, leer :4.° A Bossuet en el panegírico de Santa 
Catalina; 2.°, á Bourdaloue en el sermón de la 
Dominica infra octavam dé la Asunción; 3.°, si 
Sr. Parissis, actual Obispo dé Arras, en su libro 
titulado Cas de concience á propos des libertes 
exerces, ou reclamees par les cathóliques , 7.‘ di- 
visión; 4.°, y últimamente, á nuestro Sumo 
Pontífice Pió IX en la Encíclica Inte)' muliipli ■ 
ees, de 21 de Marzo de 4853. 

Las tres primeras citas püecie confrontarlas B 
Diario Español fácilmente ; y por esto, v por no 
alargar este articulo demasiado, no se insertan, 

La cuarta es otra cosa; atendiendo á su elevado 
origen é incontestable autoridad entre católicos, 
es pues muy natural e! deseo de transcribir tra- 
ducidas unas palabras del Vicario de Jesucristo, 
que á todos deben servirnos de regla. 

Dirigiéndose á los venerables Cardenales, Ar- 
zobispos y Obispos de Francia, les dice eúh 6 
otras cosas : 

«Vosotros estáis como Nos, penetrados de Mor al 
ver ia multitud de libros, libelos, foileíos y diarios em 
ponzoñados que el enemigo de Dios y ,de los hom t® 
difunde sin cesar por [odas partes para corromper as 
costumbres, y minar los fundamentos de la fe, y aca 
cabar con lodos ios dogmas de una Religión Sacrosaa 
la. No ceseis pues vosotros, amados hijos y venera» e 
hermanos nuestros, de emplear toda vuestra solicd» ’ 
y toda vuestra vigilancia Episcopal, para apartar una* 
nimenlente y con el mayor celo, el rebaño que oses® 
confiado, de estos pastos pestilentes ; no ceseis d e 1I1S 
úuirle , de defenderle y de fortificarle contra este | 
junto de errores, por medio de advertencias y ó» 
crilos oportunos y saludables. — Al llegar aquí , 
podemos prescindir de recordaros los avisos y eoa *® e 
jos por los cuales excitábamos ardientemente i 
cuatro años á los Obispos de todo el mundo «a 01 ’ 
á que no dejasen de exeilar á los hombres em, “ 
por su tálenlo y sana doctrina , á fin P e b| 0S y 

sen escritos á propósito para ilustrar a 
disipar las tinieblas de errores que tanto se ¡ ^ ^ 

Por lo que os rogamos con la mayot jiisrinci^^ ^ 
mismo liempo que trabajéis para alejar a » ^ ^ ^ 
os están encomendados del veneno moría e0B 

ios libros, y do los malos periódicos, 
toda vuestra benevolencia y con toda ^ ca- 
leccion á los hombres que , animados e ^ c . (aS| c on- 
lólieo, y versados en las lelras y en las y pe- 
sagren sus vigilias á escribir y publicar da 

riódicos, para que la doctrina católica s«a ^ | 0S 
y defendida, para que conserven toda su sue „se- 
venerables derechos de esta Santa be e, ^ 


. , ..... .... - - . .....syP» 1 

fianza para que desaparezcan las opmi ^ ¿¡¿pada ' a 


res que le son contrarios, y para Q ue 


oscuridad de los errores, y las inteligencia» . 

bradas por la luz suavísima de la verda ^ C 3 eri' 


caridad y solicitud deberán pues exeilar a sa a« 

defendiendo la ca s ¡ 


1 — . v 

nstanc 13 .’. 


lores católicos á.que continúen 
la verdad católiea con ciencia y con coi 
faltasen en algo en sus escritos, se lo 
palabras paternales y con prudencia.» 

Los qué , corno lego, acusan á Et 
to Español, pueden, éñ viSta de esto, q 
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ausentarse de la alta Cámara los Córdobas, los Bla- 
ser, los Calonges, los Huet, los Eguías, los Zarco del 
Valle y los Ezpdeía ; hombres lodos de significación 
en el partido moderado, entre los cuales están los que 
más de frente lian hostilizado esta situación o los que 
de público se sabe que no apoyan con su fuerza mo- 
ral ni con su voto al Gobierno actual. 

Por otro lado se vé á Roda dimitir un cargo homo- 
so en la comisión de mensaje, bajo pretexto de salud, 
á la vez que se le lia visto en el Senado, flamante 
y al parecer bueno, hasta tal punto , que asiste a las 
ceremonias fúnebres y á otros actos públicos. Se nota 
la ausencia de Luzuriaga, se anuncia la de la Serna, 
Perales y otros de procedencia progresista, de quie- 
nes se dice que ven con disgusto la marcha del Ga- 
binete, aunque por razones que ignoramos, no lo de- 
muestran con otros actos que con los del público re- 
traimiento. 

Esta conducta llama vivamente la atención gene- 
ral; y no puede menos de ser así, por ocurrir en los 
instantes en que todos reconocen que estamos atra- 
vesando uno de los períodos más graves y acaso 
más decisivos para nuestras instituciones, y tal vez 
para nuestra nacionalidad. ¿Es que los misinos que 
han sido ios más decididos defensores' del general 
0‘üonnell le ven marchar por una senda de perdi- 
ción, y conociendo que está amagada de cerca su 


de ésto ; exfciñaBTSs que 'CTfSffifó cotí' tanta in- 
sistencia habla un periódico , otro de la misma 
capitalina dei más profundo silencio. ¿Hay algo 
on esto? ¿no hay nada? Sin prejuzgar la cuestión " 
sin tener notieias suficientes para emitir nuestra 
opinión, callamos por nuestra parte, esperando 
que los diarios ministeriales se expliquen sobre 
el particular. 

Vean ahora nuestros lectores lo que dice JE! 
Diario de Málaga: . 

«Tenernos entendido que un sugeto , cuyo nombra 
diremos, si la cosa sigue adelante , ha tenido el des- 
caro de pedir se le entregue una parte dedos carbo- 
nes que han resultado sobrantes en el depósito dé 
la administración militar, á título de que los puso 


Deciamos que se han dado cuatro ó cinco mi- 
llones de artículos sobre imprenta en Francia, 
y que con tantas leyes solo lia podido lograrse 
que la prensa, según Victor Hugo, esté infama- 
da cu el vecino Imperio. ¿Qué se infiere de aquí? 

Según El Diario Español, que se deben supri- 
mir todas las leyes protectoras del individuo; 
que se debe suprimir la iglesia , porque en 19 
siglos de existencia lia dado tantos cánones 
como los parlamentarios en un par dp lustros; 
que se debe suprimir la sociedad, porque, con 
mil Gobiernos diferentes y en ¿,000 años, ha 
dado quizás menos leyes que los hombres del 


tranquilos. Sus escrúpulos en materias de ^ 
ciencia , la delicadeza con desea ™ la Reli- 
tadas las cuestiones en que mterv - ¿¡j ^ 

g ion, suponemos que, inferiores 

iguales á las de Bussuet ) a lgo,más que 

á las del señor Obispo de A jj ^ Jefe <Je 

interiores-comparadas c t dtí todos 

M usün, muy conveniente en nuestros días poi 
pintar con una exactitud pasmona el caiactei de 
Luiros líeles modernos: 

jSon tam á paganis cauendum, quum ab ¡a 
\ se Cristianos et videri et. dici volunt. 
Guardémonos, más que de los gentiles, de los 
ait e se obstinan en llamarse y parecer cristianos. 
4 Con este texto, aunque no' todas, podrían ex- 
iicarse algunas delicadezas liberales. 


dencia unos cuantos párrafos, los cuales no exi- 
gen otra contestación que el reproducirlos. 

Nada puede decirse, efectivamente, tan enér- 
gico con respecto al encausado , al Gobierno y 
aí diario ministerial , como la simple manifesta- 
ción de la conducta que observan el periódico, 
el Gobierno y el procesado , en el asunto á que 
nos referirnos. 

Ei proco'sado , en el hecho de acogerse á la 
amnistía , reconoce y confiesa tácitamente su de- 
lito. El Gobierno , á pesar de la confesión del 
procesado , lo ha mantenido y lo mantiene al 
frente de una provincia , como primera autori- 
dad civil de ella. Y La Correspondencia-, des- 
entendiéndose del escándalo con que el Gobier- 
no sostiene en el ejercicio desús ftmcionesá una 
autoridad que tiene que acogerse á un indulto, y 
dei espantoso desgobierno que revela la conduc- 
ta del Gobierno , no encuentra otra cosa que 
reprobar en ei negocio de que se trata, sino la 
publicación de noticias que pertenecen al do- 
minio público , hecha por El Pensamiento Es- 
pañol con templanza , con moderación , y sin 


yace unos días publicó La Discusión un ar- 
úeuio titulado Los .Nobles, atribuido al ingenio 
de ¡ actual Emperador de los franceses. 

Pensamiento Español hizo algunas obser- 
vaciones ai diario democrático, el cual, á inferir 
por su siiencio, acogió el conectivo con bene- 
volencia. 

Esto no obstante, al ver que otros periódicos 
de opiniones aproximadas á las de La Discusión, 
desentendiéndose de nuestras observaciones, 
vienen reproduciendo ei artículo citado, cosa 
que no habría sucedido si La Discusión, eu vez 
de optar por el silencio, se hubiera paladinamen- 
te adherido a nuestro rectificación ; nos creemos 
en el caso de publicar las apreciaciones nada 
sospechosas del tribuno Marat, que á la vez de 
servir de contrapeso á las atribuidas á Luis Na- 
poleón Bonaparte, vindiquen á una ciase contra 
la que siempre fian procurado concitar odios, 
los que, sin un recuerdo de servicios gloriosos 
para la pátria en sus mayores, aspiran á obtener 
las mismas distinciones sociales que en otres 
combaten. 

He aquí lo que, juzgando el decreto de la 
Asamblea nacional que Babia abolido los, títulos 
y condecoraciones de ia nobleza, decía Marat en 
el Amigo del pueblo: 

«¿Quien duda que et decreto de su abolición se- 
rá en el Estado mi toco perenne :de discordias? Este 
foco debe extinguirse restableciendo en la próxima 
legislatura á los nobles en sus títulos y honores, ha 
mayor parle de los nombres que hoy llevan los que 
áules se decían nobles, son nombres de tierras titu- 
ladas y á sus ojos es la porción más querida de la 
herencia de sus padres ; son su gloria y su consuelo 
en la adversidad , y antes que someterse á abando- 
narlos, arrostrarán mil, muertes. Lo misino que digo 
acerca de sus nombres , digo de sus condecoraciones 


El proyecto de contentación al discurso de la 
Corona que ayer se leyó en el Senado , dice así: 

«Señora: Jamás legislatura de las. Cortes españolas 
en los tiempos antiguos ni en los modernos, fue, inau- 
gurada bajo más felices auspicios que la de 1860. 
V. ¡VE, radiante de vida y de júbilo, porque en su po- 
ble, semblante reflejaba el entusiasmo de todos los co- 
razones nobles , era el emblema de ia paz cuyo am- 
biente se aspiraba , era la representación de la victo- 
ria alcanzada en los combates , ei;a la Reina, que se 
complacía en.lagran solemnidad que más, ostensible- 
mente estrecha los lazos de amor del Trono con loa 
pueblos. Unánime se muestra el sentimiento público 
y las. poblaciones acogen con efusión á ios vencedo- 
res de Africa, que á fuerza de .denuedo,, de constan- 
cia y de abnegación lian levantado la bandera nacio- 
nal á la altura de los, más gloriosos recuerdos histó- 
ricos de un país clásico de, ia lealtad y ei heroísmo. 
Desde el soldado hasla el caudillo, . de igual modo los 
que obedecían que los que mandaban , todos se han 
distinguido y extremado como si ellos mismos igno- 
raran el temple acerado de sus pechos , y temieran 
parecer menos valientes que sus antepasados los 
tradicionales campeones de la cruz contra la media 
luna. Han salido airosos del compromiso, y ei honor 
español queda bien puesto. 

A la- escuadra se debe amplia participación en la 
gloria adquirida con el aplauso de haber hecho creí- 
ble ia restauración de aquel poder que se hizo temer 
■en los mares, pródigo de grandes hechos en la for- 
tuna como en la adversidad. 

Emprendida, Señora, la guerra con el imperio mar . 
roquí por el decoro del pabellón, impuesta por el de» 
hor sustentada ñor el esfuerzo y la pericia y alenta- 


das al liberalismo, aunque quieran los Gobier- 
nos, no podemos tener boy. 

Seguir nosotros, de lo dicho se infiere que 
puesto que la justicia y la conveniencia no están 
fijadas en materias, de imprenta; puesto que las 
circunstancias .harán siempre á los Gobiernos 
saltar por encima de las leyes; puesto que la 
prudencia de los que mandan ha de ser ia única 
garantía dei escritor, desearíamos que, íuera de 
hipocresías, se hablara cou franqueza; se confe- 
sara de una vez que el criterio del Gobierno, es 
la única ley de imprenta. 

Pero según La Iberia , lo que se deduce es io 
siguiente. Oigalo y conteste si puede ai órgano 
délos puros ei órgano ministerial. 


se respira en 
que uos rodea. 


El Reino comunica á sus lectores las siguien- 
tes noticias: 

«Nadie que se haya fijado "en la marcha polílica 
del'Gábineté, particularmente de un año á esta fecha, 
'ignóra las disidencias ocurridas enlre varios de sus 
individuos' por motivos de, diversa índole; disiden- 
cias- qué se han ido conllevando con más ó menos di- 
simulo, por no dar lugar á cosas mayores. 

Pero desde los preliminares de la paz con Marrue- 
cos', y sobre lodo desde que se supo el abandono de 
la plaza de Teluati medíanle una indemnización pe- 
cuniaria (que siempre’ hemos dudado se llegue á ve- 
rificar por completo) , se han agriado hasta el punto 
de producir tan enconadas rivalidades, que es más 


preciosos cristales, oiscuie ísl pensamiento Ja cues- 
tión relativa ál procesamiento del Sr: -Mas y Abad, 
antes de que sea permitido tratarlo en ia imprenta; 
califica los hechos á su antojo desentendiéndose de 
la intención, que es precisamente lo que constituye 
la esencia del delito, y en seguida viene á decirnos 
cciñ mucha mansedumbre que se abstiene- de hacer 
comentarios por respeto al tribunal: cierto que al 
propio tiempo cuida de amenazar á este bon el exa- 
men de la cuestión, si no se muestra dócil á sus in- 
dicaciones ; pero no se entienda por eso que Et Pen- 
samiento lleva personales déseos de venganza'. 

«Díganos ahora nuestro colega: si los supuestos 
abusos de autoridad dei gobernador de Toledo , el 
atropello de tos inofensivos súbditos de S. M. no 
pueden ser nunca delitos políticos, ¿nos querrán de- 
cir ¡os apreciabtes ciudadanos escritores, qué -les lo 
que piensan acerca de la muerte dada á uu guardia 
civil, de i as heridas causadas á otros, deí alzamiento 
de caudales públicos y de la perturbación' de la tran- 
quilidad general? Y si el homicidio, el robo, las he- 
ridas y el desacato á la autoridad no son delitos polí- 
ticos, ¿por qué tanto afan en defender á'íos persegui- 
dos por la justicia militar dejas Provincias Vascou- 


enermgo; esa guerra es de agradecer al Cielo que» 
conducida de victoria en victoria, haya lermiuado 
con una paz digna y honrosa, de ensanche de núes* 
tro territorio; de indemnización por los gastos ocur- 
ridos; de consiguiente, en acrecentamiento é impor- 
tancia y consideración. Ei Senado se asocia gustoso 
á la viva emoción de que V- M. se halla poseída 
por tan faustos y trascendentales sucesos. 

Motivo es también de satisfacción et que el Gobier- 
no de V. M. haya tenido por innecesario apelar á los 
recursos á que extraordinariamente le autorizaba la 
ley para hacer frente á los siempre subidos gastos de 
una guerra. Porque denota regularidad en la admi- 
nistración é indica prosperidad en el país el cubrirse 
atenciones imprevistas sin-ímponerse nuevos gravá- 
menes á la producción ni al comercio, siendo todavía 
de esperar una mejora de situación por las ventajas 
obtenidas en el tratado de paz cuya presentación se 
digna V. M. anunciar al Senado. 

La continuación de las relaciones amistosas con las 
diferentes Potencias, se oye siempre con agrado, por 
cuanto significa recíproco respeto y leal correspon- 
dencia, sin los cuales la polílica internacional se tra- 
duciría por una inquieta y permanente asechanza. 

El Senado experimenta una complacencia singular 
en todo acto que consolide la unión íntima entre la 
Santa Sede y ei pueblo español. Al Padre común de 
los, fieles le son debidas, no solamente nuestra vene- 
ración y obediencia cómo á suprema autoridad espi- 
ritual, sino también nuestra especial gratitud por su 
paternal é incesante benevolencia, en prueba de la 
cual el reciente convenio sobre .conmutación de los 
bienes eclesiásticos, celebrado por el Gobierno de 
V. M. según la ley de 4 de Noviembre último, nos 
proporciona nuevos beneficios facilitando el desarro- 
llo de. la riqueza, pública, tranquilizando las concien- 
cias que pudieran vacilar, y concillando con la ar- 


V arios han sido los nombres, algunos de ellos 
muy respetables sin duda , que han sonado desde j 
que, por consecuencia de la dimisión que se dijo 
haber presentado ei Sr. Posada- Herrera hace dos 
meses, sé creyó en la necesidad de una inmediata 
modificación del ministerio ; pero hasla anoche no 
hemos oido hablar con seriedad de una combinación 
que, por lo visto, se viene acariciando entre cier- 
tos sugetos desde el verano último ; que ha estado 
velada con la más profunda reserva; y que ahora, 
según nuestros informes, se proyecta insinuar , con- 
siderando que se acerca ia oportunidad de hacerla 
prevalecer. 

Gonsiste él plan en la reorganización del ministe- 
rio bajo la base i de ios señoras duque de Tatúan y 
Salaverria. La idea de la reorganización y. de la base 
ya se anunció también hace dos meses; pero no sa- 
bemos que se haya hablado do los señores Alonso 
Martínez para el ministerio de Gracia y Justicia, y 
Ardanaz para el de Fomento, amigos los dos muy ín- 
timos, del Sr.. Salaverria. 

También parece que cuentan los iniciadores de es- 
la combinación con que los señores Qánoyas del Cas- 
lillo y UUoa se presentarán, en su easo, a aceptar 
las carteras de Gobernación y de Marina, dejando ia 
de Estado para otro cualquier amigo de los- muchos 
que pueden sustituir muy bien y con ventaja al se- 
ñor Calderón Collanle».-» 


La Independencia belga dice que los legitimis- 
tas franceses han abandonado al conde de Mon- 
lemolin, disgustados por su renuncia. 

Los legitimistas franceses comenzaron por 
negar el hacho de la renuncia, y salieron al en- 
cuentro del conde al desembarcar en Francia 
con objeto de persuadirte ,á que no rectificara el 
documento de Tortosa. 

Cuando la Independencia asegura que el par- 
tido legitimista se ha separado de Montemolin, 
señal es de que éste ha cumplido su palabra, 
volviendo á suscribir, hallándose en libertad, io 
que firmó en la prisión. 

Sin embargo, para que conozcan nuestros 
lectores todo cuanto se dice acerca de esto, co - 
piamos á continuación las siguientes líneas de 
La España : 

«Ahora añadiremos que, según notieias, que tene- 
mos por fidedignas, tanto Montemolin cómo sus her- 
manos so hallan dispuestos, no sólo á ratificar la re- 
nuncia que. tienen hecha , sino á reconocer la legiti- 
midad de S. M. la Reina, siempre que se les vuelva á 
la situación en que por su ciase y posición se halla- 
ban en 1834 al tiempo de verificarse, juntamente con 
la de su padre, su expulsión legal dei los dominios 
españoles, y su destitución de los derechos á suceder 
en la Corona. 

Para concluir rectificaremos lo dicho por el corres- 
ponsal del Universel de Bruselas, respecto á la confe- 
rencia que dijo haberse celebrado entre el ex-Infanle 
D. Juan y el Principe de Nemours. El nombre de 
conferencia y aun el de entrevista, seria impropio para 
calificar, lo que no fue más que un encuentro casual en 
el palacio de la duquesa de Kent , madre de la Reina 
Victoria , á ia cual uno y otro Principe fueron á visi- 
tar. Hasta entonces no se conocían, y la duquesa hizo, 
lamútua presentación, á pesar de hallarse enlazados 
con Princesas de una misma familia.» 


»Y cuenta que no hemos sostenido nosotros que á 
estos nó les alcanza la amnistía generosamente otor- 
gada por la Reina; pero nos admira la diferencia de 
principios que tan claramente aplica El Pensamiento 
á medida que se trata de su interes personal ó de los 
intereses públicos de la nácio/i.» 


Hablando de lo ocurrido en el seno de ia co- 
misión del Congreso que entiende en el proyec- 
to de mensaje á la Corona hace La Epoca re- 
velaciones importantes que Copiamos á seguida: 

lá comisión 


«En cuanto á la cuestión de amnistió 
está unánime en 'reéonoeer que ia solución adoptada 
por el Gobierno de S. M. es la más feliz . que en las 
actuales circunstancias podiá darte á la cuestión fie 
los éx-Infantes, si bien cusí todos los individuas de 
de tá comisión, y en especial su digno .presidente el 


Nada mejor que haber despojado á los nobles de 
toda atribución temible, de todo medio de vejación; 
aunque su orgullo se hubiese sublevado, su concien- 
cia les hubiese grilado que aquellas reformas indis- 
pensables eran justas; las hubiesen aprobado en el 
fondo de su corazón, acabando por suscribir aellas. 
Pero en el despojo de la gloria que les han tras- 
mitido sus antepasados , y en querer que sea un 
crimen el llevar un nombre ilustre hace siglos, no 
han visto más que un raro capricho reprobado por 
la justicia. Apresuraos, pues á devolverles esos títu- 
los y condecoraciones, que son el encanto de su vi- 
da, que en nada perjudican á nuestra felicidad y cu- 
ya privación les desespera , . . 


«Sobre ta cuestión de lasleyes que se ofrecen en el 
discurso de la Corona, la comisión estuvo también 
unánime en desear que se hiciera más explícita men- 
ción de estas leyes, acordando, sin perjuicio de oir- aí 
Gobierno, con quien cree la comisión estar de acuer- 
do en estas miras, que se expíese terminantemente 
en el mensaje el deseó de que no pase la' aetual legis- 
latura, al menos en su segundo período, sin votar la 
ley que garantice la existencia de la imprenta, -sin 
realizar la reforma parlamentaria, y sin dar á los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales todo aquel 
ensanche qué deben' tener, especialmente en los 
grandes centros de población, para seguir las tenden- 
cias del espíritu público en lodo lo que se refiere más 
directamente á sus intereses.» 

Creemos que asoma la oposición por las ven- 
tanas del mismo Gabinete. 


LaDiscusion, olvidando la justa, aunque triste 
suerte que lian Corrido las calumniosas noticio- 
tas que para desacreditar personas é institutos 
eclesiásticos hace tiempo se vienen poniendo en 
juego, lanza ayer otra especiota. 

Después de hablar del delito de envenena- 
miento, perpetrado con reincidencia por una 
mujer en la villa de Enguera, añade la siguiente 
coletilla: . . ,. .... 

«Y aun vá el crimen más allá: abusando del mi- 
nisterio más sagrado, se ha suministrado tan infer- 
nal composición á algunos, por supuesto, malos cris- 
tianos.» 

¿Dónde están las pruebas de este delito? 
¿Dónde las querellas de las familias que han 
perdido á alguno de sus individuos envenenado 
por abuso del ministerio más sagrado? ¿Dónde 
Ta denuncia del ministerio fiscal, centinela avan- 


uuumtuduuo correspondencia las noticias 
que hemos .dado cuatro dias há sobre nombra- 
miento de dos ministros' del Tribunal Supremo 
de Justicia, para dar colocación al señor Figue- 
roa en e! puesto que dejara alguno de los agra- 
ciados , dice así : 

«Está aeordado el nombramiento de D. Pablo Ji- 
ménez del Palacio para ministro del Tribunal Supre- 
mo de Justicia ; para la plaza de urésidente dp. sala 


Hé aquí mi profesión de fe: la revolución ha hecho 
enemigos del pueblo á todos los órdenes privile- 
giados 

Es necesario atraerlospor medio de la justicia é im- 
pedir que los nobles se consideren extranjeros en él 
Estado, y que no se les despoje de sus títulos. No se 
me oeulla que proponiendo este consejo me expongo 
al disfavor del pueblo; pero seria indigno del glorio- 
so titulo de su defensor, si un cobarde egoismo me 
cerrase la boca en presencia de la justicia y dé la 
verdad.» 


Agradeceríamos á La Epbca nos explicase las 
siguientes palabras que estampa en su priqier 
artículo de anoche: 

«Cuando el Trono constitucional de nuestra Reina 
tenga toda clase de garanti as para trasmitirse eoii se- 
gundad al tierno Principe de Asturias.» 

¿Quédase de garantías le faltan ai Trono de 
Uoña Isabel II para írásmitírse con Seguridad al 
Príncipe de Asturias? 


El. Diario 'Español, asustado de la historia 
compendiada que ayer hicimos de las leyes de 
imprenta, nos viene hoy arguyendo con la rui- 
na de todas las leyes y de todos los derechos. 
¡Qué horror! 


El Diario de Málaga ha denunciado un hecho 
grave , que merece llamar la atención del Go- 
bierno. Se hacen graves cargos á la administra- 
ción militar, ó al ménos á personas que han te- 
nido relaciones con ella, Nosotros nada sabomos 


Dice La Iberia : 

«Vemos que se han ausenlado ó están próximos á 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



Aún le fallaba, Señora , experimentar otro senti- 
miento, el de la generosidad y el perdón ; V. M. co- 
noció que, desvanecido instantáneamente el riesgo 
de lodo peligro , era conveniente correr un velo que, 
orillando cuestiones delicadas , produjese en los áni- 
,mos mucho mejor efecto que los rigores de la perse- 
cución , y las inspiraciones del elevado corazón de I 
V. M. estaban en aquella ocasión de acuerdo con los 
grandes intereses de la sociedad , porque no podía ser 
oportuno el dar importancia y acaso séquito á perso- 
nas y cosas que ellas por sí mismas se anulaban. Asl 
es que el Senado , aplicando la razón política á sitúa 
cion determinada , entiende que los consejeros re» 
ponsables de vuestra mageslad hicieron buen uso 
ios muchos precedentes sobre amnistías al no opon 
dificultades á los regios impulsos de la magnammi a 
también como prudencia. . 

Entrando en el ejercicio de una de sus '"“® J , d 
«s atribuciones anuales, este 

dedicara su celo y asiduidad al « a ™“ ^ , ‘.Ter- 
puestos para 
vicio 


blicos y se halla reunido en Córte», el que r ,j 
senianles de los pueblos en el Congreso e „D 0 yo 
lados, los que sin excepción 
parala guerra que seiba á comenzar, otor- 

e ■ del sentimiento publico > 

ecedero tes- 


bien Intérpretes fieles 


eios tan eminentes un impe 11 


No obstante estas . d 

asentimiento, el Congreso se vena privado _ 


a cubrir las variadas atenciones del ser- 

I-Uit. La nivelación de los ingresos con los 

* *• va Ui 


t la 


gastos por tantos añonada. 

dente, que de no oaios sobrantes hubiera en el 

Obligaciones del día, in¡ran al porvenir, y 

Ieí0 t :i;l ^ es el objeto del .rabajo, re- 
COm “ clones de baratura y facilidad parala 

universal concurrencia, de ahílas grandes construc- 
ciones y variadas obras de fomento que en el remado 
de V. M. se multiplican, como por encanto , gaslo 
reproductivos para la generación presente y aun 
más para las venideras. ...... 

Los presupuestos de estos tiempos de publicidad 
son, como V. M. se sirve expresar ¡ 

mente, nn medro de que el sistema repr-enlal vo s 
arraigue en las costumbres, porque los guarismos 
está. °al alcance de lodas las inteligencias, y sus de 
ducciones sirven para apreciar la gestión de los ne- 
gocios públicos, y son el regulador de la consisten 

cía de los gobiernos. . 

Con igual esmero y perseverancia se aplicara el 

Senado al examen y discusión de cuantos proyectos 

de ley le fueren por el Gobierno de V. M. presenta- 
dos en el curso de la legislatura, ora se refieran 
elevación del orden político, ora disciernan dere 
dios, ora se dirijan á la organización y mejora de 
servicios administrativos. Porque éntre las excelen- 
cias del régimen constitucional no se cuentan única- 
menie el hermanar la libertad con el orden, y el in- 
teresar á lodos los ciudadanos en la cosa pública, 
el preslar inofensivo desahogo á las encontradas opi- 
niones, y el reprimir las pasiones anárquicas al paso 
que contener Jos abusos del poder, sino que es tam- 
bién el que mejor que otro dá lugar á que se seña- 
len y justifiquen las necesidades de! país, preparan- 
do los medios adecuados de satisfacerlas. Necesida- 
des que nacen y se desenvuelven con la civilización, 
con el progreso de la industria, con las complicacio- 
nes del refinamiento social y que reclaman nuevas 
leyes para llenar los vacíos cada vez ménos extensos 
pero también más frecuentes y variados. El Senado 
está siempre dispuesto á concurrir á tan útil y patrió- 
tica tarea. 

Señora: las palabras con que los augustos lábios 
de V. M. pusieron fin á su discurso, son de ardiente 
amor á los españoles, de identificación con la Cons- 
titución del Estado y de esperanza en la prosperidad 
y grandeza de la pálria. El Senado las ha recogido 
como fausto y seguro presagio que también los es- 
pañoles profesan á V. M. el cariño que á una madre, 
y no en vano desde que velaban sobre su combatida 
cuna, tienen por costumbre asociar á su trono la idea 
de las instituciones políticas que con él crecieron y 
á su sombra bienhechora se desarrollaran; dislintivo 
y alio blasón de la dinastía, comienzo de una era 
fecunda: patrimonio ya y orgullo de la nación. 

Lejanos eslán los pasados dias de inexperiencia, de 
vacilación y de perturbaciones ; Dios Todopoderoso 
que se ha dignado protejer las armas españolas, es- 
cuchará los votos de la Reina y de su pueblo, y ben- 
decirá el nuevo vástago con que se ha dilatado la es- 
tirpe de los Alfonsos é Isabeles, y permitirá que la 
oliva déla paz cntrelegida de laurel, sea de hoy más 
el signo de inalterable concordia, estimulo y honra al 
trabajo vivificador, prenda de porvenir á mutuos y 
generosos esfuerzos. 

Palacio del Senado l.° de Junio.— -Marques de Mi— 
raflores, presidente.— Lorenzo Arrazola.— Marques 
de Vallgornera. — Antonio Ros de Olano. — Marques 
de la Habana.— Antonio González.— Alejandro Oli- 
van, secretario. 


guen á servicios . 

amonio de la gratitud de la P alna - general ] 

consideraciones y este S ! 

reria privado de tomar 

lan grato y justo acuerdo, si pudiera ae ^ r d d 
tácalo despees al juicio Ubérrimo y 
los señores diputados relativamente a la de 

de otro orden que hayan de debatirse co 
la naz Y de la gne.ra; más como ahora solo se 

Iteconsagrar un tributo á 
mas, no se ofrece, en concepto de os que sus 
inconveniente alguno para que se haga ^ es , 

, declaración, en la cuai se comprendej- 1 ejeru 
v el caudillo, que son las dos entidades que la 
historia considera siempre en tales casos, a», para 
vituperio como para la alabanza. 

Exentos hoy de toda niira política, y unidos los 
señores diputados en los sentimientos de patriotismo 
que todos comparten, pueden tomar, si a bien lo es- 
timan, el siguiente acuerdo, que la comisión tiene la 
honra de proponer: 

«El Congreso de los diputados declara que el 
ejército de Africa , su general en jefe y las fuerzas 
navales de operaciones , han merecido bien de la 

pálria.» • 

Palacio del Congreso, l.° de Junio de 1860.» 


, -ida probablemente al 

güe dejara vacante sera conferida P lam . 

general D. Genaro Qnesada, aunqu P ^ e , 

bien vaya á ella el general García, ^ Tam _ 

general Qucsada le reemplazaría * - S bizarr09 
bien se habla del general Orozco, olr impor _ 

caudillos de Africa, para un mando m 
tancia. 

El ministro de Méjico en París, general Almonle, 
ha salido ayer de esla corle para Valencia. 


el departamento de Cádiz, debe emprender muy en 
breve la marcha para-su nuevo destino. 


Lo recaudado hasta hoy en el Banco de España 
para los inutilizados en la guerra de Africa ascien- 
de á 4.478,679 rs. 11 eéns. 


El Sr. Rascón, comisario 


sido agraciado con la gran cruz 


ha 

de Isabel la Católica. 


de los Sanloslugares 


Hoy deben regresar ; 


sus deslinos los Sres. Goi- 
coerrúlea y vizconde del Cerro, gobernadores de 
Santander y Alava, que se hallaban en Madrid con 
licencia. 


El Sr. Blanco del Valle, cónsul general y encarga- 
do de negocios en Tánger, que fue hasta la declara 
cion de guerra á Marruecos, ha sido nombrado mi- 
nistro residente en el Brasil. 


Ayer mañana repitió su excursión á Toledo el 
Sermo. Sr. Infante duque de Monlpensier, llevando 
en su compañía á sus augustas hijas con el objeto de 
enseñarles las bellezas artísticas que encierra aquella 
ciudad monumental. 


Deseosa la junta de gobierno del ilustre colegio 
de abogados de Madrid de cumplir con el acuerdo do 
la general de 4 de Diciembre, adjudicando una pen- 
sión de 300 ducados anuales y lo que cuesten los 
grados respectivos para subvenir á los gastos de la 
carrera literaria ó militar facultativa que elija un 
huérfano, hijo legítimo de militar muerto en la cam- 
paña, de cualquiera de las clases desde soldado has- 
ta teniente-capitán inclusive , que haya terminado 
losaños de segunda enseñanza y sea pobre, y dos do- 
tes á 10,000 reales cada uno para dos huérfanas po- 
bres de militares de las mismas clases, también muertos 
en campaña , ha determinado se anuncie nueva- 
mente en la Gaceta y Diario oficial de Aviso. s , y se- 
ñalar hasta fin de Setiembre del presente año, como 
término para que las personas que se crean con las 
circunstancias y cualidades establecidas, presenten 
sus solicitudes documentadas en la secretaria de este 
colegio pasado cuyo término se procederá por dicha 
junta á la elección de ios que se consideren mas dig- 
nos de ser agraciados. 

jíMswsíáaMSt 

rea^e^diTceí re mfi r U y * o r Ti'dflos die- 

tas y de donativos hechos por conduelo de 

rentes suscrilores. 


Y por la tarde habrá ejercicios espirituales Con Ser . 
ilion y manifiesto, en San Mi lian, Servítas, Arrep^ 
tidas, Italianos, Oratorio del Olivar y Caballero 
Gracia. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señor a 
del Buen Consejo, en San Marcos ó Escuelas Pías. 

paute oficial de la gaceta. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S, M. la Reina nuestra señora (Q. D. (J.j y 

corta 


augusta Real familia, continúan en 
sin novedad en su importante salud, 


esta 


Hé aquí la exposición que han dirigido á ias 
Cortes muchos comerciantes, propietarios é in- 
dustriales de Cádiz, llamando la atención del 
Congreso hacia la conveniencia de trabajar con 
empeño en el aumento de nuestra marina, y 
proponiendo algunos de los medios de que se 
puode echar mano para conseguirlo. 

Á LAS CORTES. 

«Las recientes patrióticas palabras del ilustre jefe 
del Gobierno de S. M., han llenado de júbilo á cuan- 
tos de buenos españoles se precian. « Pensemos 
todos, ha dicho con patriotismo y con buena Inten- 
ción, en fomentar, en desarrollar la bizarra marina 
española para que se convierta de nuevo en palanca' 
de nuestra grandeza.» Estas palabras, eco fiel de una 
necesidad de todos reconocida, no deben, no pueden 
ser estériles. 

Tal es hoy la noble aspiración del país, que ansia, 
sin reparar en sacrificios, llegue Ta hora de que se 
asiente sobre bases sólidas el desarrollo de nuestra 
marina á la altura que reclaman las necesidades de 
la nación; á la altura que reclama el rango político 
que debe ocupar España entre las Potencias de Eu- 

r °l )a - . . . . . , 

Impulsados por ese sentimiento general, y corres- 
pondiendo á la excitación del ilustre jefe del Gobier- 
no, los que suscriben , comerciantes , propietarios é 
industriales de la ciudad de Cádiz, no vacilan en diii- 
girseá los representantes del país para que, deacuei- 
do con el Gobierno de S. M. , se acometa, sin pérdida 
de tiempo, tan vital empresa ; para que se concier- 
ten, con levantado ánimo, ios medios oportunos para 
realizarla, y saliéndose de los estrechos é insuficien- 
tes limites dei presupuesto ordinario , se establezca 
una contribución extraordinaria para aumento del 
presupuesto de marina, con destino exclusivo al fo- 
mento de ella, en la gran escala que requiere la pro- 
tección de nuestro comercio, la defensa y conserva- 
ción de nuestras colonias, y en suma, para que se 
convierta en palanca de nuestra grandeza. 

Confiados los que suscriben en la ilustración del 
Congreso, esperan que esta manifestación hallará fa- 
vorable acogida, y que sus vivos deseos , á ios que 
sólo anima el amor á la patria, serán cumplidos por 
los diputados de la nación, consignándose en los fas- 
tos parlamentarios de 1860 una página brillante para 
la historia del país. 

Cádiz 21 de Mayo de 1860. 

Siguen 475 firmas.» 


En Alicante se ha celebrado una reunión oficial, 
cuyo objeto era tratar de la necesidad urgente de 
reformar el sistema administrativo del riego de la 
huerta. Como primera medida se nombró una co- 
misión compuesta de los señores marques del Surco, 
Estrada, Vignau, Castell, Corradi, Charques y Albe- 
rolá, á la que deberá unirse el administrador del sin- 
dicato. 

Esta comisión se ha dividido en tres • secciones, 
encargadas respectivamente de la parle histórica de 
las aguas y las obras, de la modificación en el siste- 
ma administrativo, y de la reforma en las obras, 
cantidad y condición de las aguas. 


El brillante batallón de cazadores de Vergara, que 
^ 01 1 - • el Real sitio de Aranjuez durante 


Según noticias telegráficas fechadas ayer en Alge- 
ceras, no ocurría novedad en Tetuan ni en Ceuta. En 
el Estrecho reinaba ayer bastante mal tiempo. Esta 
circunstancia produjo una avería en el vapor Pues, 
cuyas calderas se desfondaron , hiriendo a tres iogo- 
neros. 


^Sa^rAArtos-^eñoresduquesde 
Munloensier, salió ayer á dar un paseo inihtar hasta 
¡añiinedLaeión de la casa de Marinos, con el objeto de 
recibir las Cruces y demas distinciones concedidas a 
Ijs individuos de aquel cuerpo por la batalla do Va - 
Ras. Con este motivo se reprodujo la ovación que se 
les había hecho al tiempo de su vueha de Aluca, 
dando ademas el ayuntamiento un rancho a la tropa. 


La Gaceta de hoy contiene una Reai orden nom- 
brando aspirantes de Estadística con el suelijg de 
5,500 rs. vn. á los alumnos D. Miguel Caro, D. Luis 
Vela y Cabello, D. José Acebo y D. Pedro Fabián 
Sánchez Tirado, que han obtenido la nota de ¡obre- 
salientes ; D. Antonio Sainz y López y JJ, Mariano 
Quintana, quehau obtenido la de muy buenos ■ do° 
Adolfo de Molla, D. Pedro Borja y Alareon b ’jJ- 
Tura, ü. José Mas y Vieent, D. Andrés Gómez d¡ 
Arauda, D. Andrés de itíodet, D. Francisco V i. ¡ ■ 

y Vidal, D. Manue lOncin y D. Lorenl^^ 
cia, que han obtenido la de buenos; y i) k * 
Gombau, D. Casimiro Trespaderne,' D Pedro' p^ 0 
Veyun, D. Martin Villar, D. Juan José Goiu^'d * 
Lorenzo de Oria, D. Eduardo Aquino, D. Fui»' aa do 
Buligieg, D. Eugenio Fernandez Vidal, D. Amonio 
Blanco, D. Aureliano Foigueras, D Fernando Queja- 
da, D. Antonio Sauloyo, D. Patricio Unzanla, don 
Alejandro Mora y D. Ventura Pizcada, que lian u b- 
tenido la d e suficientes. 

Contiene ademas el reglamento de la escuela supe- 
rior de diplomacia aprobado por S. ¿Vi., que uisetia- 
remos cuando tengamos espacio para ello, 


Terminadas las operaciones de arqueo , compraba, 
ciones y recuentos de caudales de la casa H sofe ’ 
ría de Toledo, ha resultado una falta de 502, 3J0 lea- 
les 38 cents, correspondiente al Tesoro, y 3,8ib rea- 
les’au cents. , pertenecientes á retenciones guberna- 
tivas á empleados deudores, todo procedente del arca 
de recaudación diaria. En la causa que se esta ¡or- 
inando consta ya este dato. 


El provincial de Sevilla llegó ayer a Cádiz proce- 
dente de Ceuta , en el vapor üarro. 

También llegaron ayer á Cádiz en el Vapor Alava, 
y procedentes de la Cortina , los cuadros de quintos 
de los regimientos det Príncipe é Iberia , y cazadores 
de Figueras. 


ULTIMA HORA. 


Las últimas carias de Tetuan desmienten las noti- 
cias de haber estallado una revolucionen Marruecos, 
pues aunque hubo algunos gritos por parte de algu- 
nos kabilas, se creen sofocados. Muley-Abbas se halla 
acampado ádos ó tres leguas de Tetuan, con un pu- 
ñado de moros de Rey. 


El ayuntamiento de esta córte piensa ponerse de 
acuerdo con la Intendencia de la Real Gasa , a nn üe 
orillar las gestiones necesarias para llevar a cabo el 
provecto iniciado de construir un nuevo barrio, titu- 
lado de Arguelles, en la montaña del Príncipe Pío. De 
este modo se dará á aquella parte de la población la 
belleza que reclama , y se contribuirá ál ensanche de 
la misma. 

Las obras que hace ya algún tiempo se están eje- 
cutando en el antiguo cuartel del inmediato pueblo 
de Leganés, tocan ya á su conclusión, y parece que 
pronto quedarán terminadas. El edificio, según di- 
cen, ha recibido mejoras, y podrán alojarse en el los 
batallones sobrantes de la guarnición de Madrid con 
comodidad y desahogo. 


Otra carta de Tetuan fecha 29 dice lo siguiente: 
«Ayer quedó ratificado y hecho el cange del trata- 
do de paz. , , 

Se asegura que muy pronto empezara el pago de 
la indemnización que tendrá lugar en Tánger, y es 
positivo que dentro de algunos dias sale para esa una’ 
comisión de grandes de este país, que lo serán el 
Chalbri y Jarache, el intendente del Sultán, que por 
cierto es un negro con barba blanca, de gran seve- 
ridad y altiva apostura, los cuales se dirigen á entre- 
gar á la Reina magníficos regalos, que consisten, se- 
gún dicen, en una corona de oro valuada en 1,000 
libras, varios caballos y muchas telas bordadas de 
oro, con otras varias curiosidades del país. 

Hace un calor que sofoca, pero la salud ha mejora- 
do notablemente hasta el punto de que el general 
Ríos se ha atrevido á traer á su mujer e hijos, ios 
cuales han llegado hoy.» 


A la orilla del mar, entre el muelle y contra-mue- 
lle del Grao de Valencia, se ha encontrado el cada- 
ver de D. Manuel Alegre, teniente del regimiento de 
Granada, núm. 34. Se ignoran hasta ahora tos por- 
menores de esta desgracia. 


Con el mes de Mayo han terminado en casi todas 
las iglesias de Madrid, las funciones que con el poé- 
tico y dulce nombre de Flores dé María se celebran 
durante el mismo en toda España. 

Uno de los templos en donde con mayor solemni- 
dad se han verificado aquellas funciones en Madrid, 
ha sido el de Santo Tomas, y tanto el adorno del 
templo como la celebración de, los oficios sagrados, 
el canto divino y todas las prácticas religiosas que 
constituyen aquel piadoso tributo a la Reina de los 
Cielos y tierra, todo ha sido grande y magnífico se- 
gún la costumbre seguida los años anteriores. La pre- 
dicación ha estado á cargo de oradores eminentes, 
ocupando todas las tardes la cátedra del Espíritu 
Santo durante los nueve últimos dias el Sr. I). Félix 
Cumplido, de la Compañía de Jesús. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Paris, 2 de Junio. 

La Emperatriz viuda de Rusia , ha llegado á 
Lvon. 

"Según noticias de Londres, noy se explicará 
iord Russell en las Guiñaras acerca de las pro- 
posiciones de GortschakoIL Inglaterra no ad- 
mite la primera ni la tercera proposición rusas. 
Consiente que se haga la investigación por me- 
dio de representantes del Sultán con asistencia 
de los cónsules ; pero si el Sultán se negase á 
esta asistencia, Inglaterra no insistirá en exigir- 
la. En el mismo sentido han contestado Pruna 
y Austria. . _ , 

El embajador inglesen Constan himpla, Bul- 
wer, ha aconsejado ai Sultán que envíe ai visir 
á visitar las provincias, con plenos poderes para 
castigar á los culpables de los excesos cometidos 
contra ios cristianos y adoptar las providencias 
que crea oportunas. El Sultán ha acogido estos 
consejos, á cuya ejecución se cree no opondrán 
obstáculo alguno ias demas Potencias. En todo 
caso, ora se trate sólo de aconsejar, ora de ga- 
rantizar la dignidad dei Sultán, se adoptaran 
medidas eficaces para asegurar la integridad e 
independencia de Turquía. 

En parte de Ñapóles fecha, de ayer, se dice 
que el Rey ha mandado que ias tropas no llagan 
luego á Garibaldi. . 

Parece que el Rey ha pedido auxilio a Rusia, 
Prusia y Austria , por medio de los representan- 
tes de estas Potencias en Ñapóles. 


Hé aquí el dictámen de la comisión nombrada 
por el Congreso para consignar un voto de gra- 
cias al ejército de Africa. 

AL CONGRESO. 

La comisión encargada de dar su dictamen acerca 
de la proposición de varios señores diputados para 
que el Congreso consigne un voto de gracias en fa- 
vor de los que , con las armas en la mano , han man- 
tenido gloriosa y felizmente en Africa la honra nacio- 
nal , se encuentra con una tarea de lan fácil como 
satisfactorio desempeño , porque sabe con evidencia 
que sus sentimientos son en este punto los sentimien- 
tos de lodos los señores diputados. 

Admirable y de alio ejemplo ha sido en efecto, y 
ocasión es de consignarlo, la unanimidad del espíritu 
público , en esla empresa de honor , á la cual nadie 
ha fallado con su patriótico tributo. 

El Monarca , el pueblo y el Gobierno ; el pobre y 
el rico; los que gozan de una renta como los que vi- 
ven de su carrera y de su trabajo; la familia, el mu- 
nicipio , la provincia; nuestros hermanos de allende 
los mares y los que se hallan en tierra extranjera; 
todas las clases y corporaciones lian venido en ayuda 
de la madre pálria, con ánimo constante; al propio 
tiempo que en la arena africana y en aquellas cosías 
procelosas, el ejército y armada , dando de sí una 
gran muestra , vertían con profusión su sangre en 
combates coronados siempre por la victoria , sopor- 
taban con igual heroicidad el azote de la peste y de 
los elementos, y nos devolvían , puro de toda man- 
cha y acrecido , el depósito de la honra del país , en 
buen hora confiado á su bravura y á sus virtudes. 

Harto merecen, pues, la una y las otras que esta 
recompensa nacional sea para ellas debido premio; y 
si la munificencia de S. M. la Reina se ha mostrado 
en las mercedes que por las instituciones loca á su 
Gobierno dispensar, propio es de un país que inter- 
viene directamente en la gestión de los negocios pú- 


SS. MM. se han dignado declararse protectores de 
la archicofradia de ia Santísima Trinidad, establecida 
en ia iglesia de Nuestra Señora del Carmen de esta 
córte. 

— «•» 

La comisión del Senado que entiende en el proyec- 
to de ley de ascensos militares, que quedó pendiente 
en la legislatura anterior, se reunió ayer, y nombró 
presidente al Sr. D. Facundo Infante , y secretario al 
señor conde de Yelarde. 


Hoy se dice que asistirá el Gobierno á la reunión 
que celebrará la comisión del Congreso , encargada 
de presentar el diclámen de conteslacion ai discurso 
de la Corona. 


Los senadores que en la sesión de ayer participa 
ron á la Cámara que se ausentaban de esta córte, 
son : los señores D. Claudio Antón de Luzuriaga, 
conde de Viílánuevá de la Barca , D. Hilarión del 
Rey, duque de Alba, marques de Mos , Principe Pió 
deSaboya, D. Fernando Fernandez de Córdova y 
D. Javier de Ezpelela. También han avisado no po- 
der asistir á las sesiones por hallarse enfermos los 
señores D. José Luciano Campuzano, conde de Casa- 
Eguía, y D. Antonio Diez de Rivera. 


La madre del capitán D. Felipe Rocamora dirige á 
un periódico la siguiente carta: 

«Con esla fecha (27 de Mayo) dirijo á La Corres- 
pondencia las siguientes líneas , que ruego a Vd. se 
sirva insertar en su apreciable periódico : 

«Con dolorosa sorpresa he leído en su apreciable 
periódico del 18 dei corriente, que mi venida á Te- 
luan había sido con el objeto de suplicar el indulto 
de mi hijo D. Felipe Rodríguez Rocamora, capitán de 
infantería: aserción .que. revela, ó extrema malicia 
gozándose en aumentar mi dolor , ó extrema ligereza 
en aventurar expresiones que atacan el honor de un 
acreditado militar, que súfrelas consecuencias de 
los padecimientos en cuatro meses de prisionero de 
guerra. 

® Más cuando el objeto de mi venida se ha llenado, 
viendo á mi querido hijo entre mis brazos, justificado 
plenamente de las versiones calumniosas que han pe- | 
sado sobre él, con satisfacción de sus dignos superio- 
res y amigos, y de todos cuantos han querido infor- 
marse de lo ocurrido , por relación sucinta de sus 
compañeros de desgracias y otras justificaciones im- 
portantes, lacera mi corazón, que hayan sorprendido 
su criterio de Vd. induciéndole á mandar estampar 
las referidas suposiciones. Pero no vacilo en esperar 
de su justificación se apresurará á desmentirlas con 
placer por medio de esla declaración, creyéndose 
completamente autorizada paramanifeslar la inculpa- 
bilidad de su hijo su segura servidora Q. S. M. B.— 
Clara Rocamora de Rodríguez.» 


En el eerlámen facultativo qué ha tenido lugar en 
la dirección general de ingenieros del ejército, para 
adjudicar un premio á la mejor memoria sobre la 
«Fortificación moderna ó consideraciones generales 
sobre el estado actual del arte de fortificar las pla- 
zas,» ha obtenido el triunfo el coronel de infantería 
D. Emilio Bernaldez, oficial de aquel distinguido 
cuerpo. 

El premio consiste en una medalla de oro, cuyo va- 
lor es de 2,009 rs , mas 4,000 rs. en efectivo, de cuya 
última cantidad ha cedido el autor la mitad , ó sean 
2,000 rs. , á beneficio de los heridos del regimiento de 
Ingenieros. 


La Real Academia de Ciencias exactas , físicas y 
naturales, celebra sesión pública el domingo para uar 
posesión de su plaza de número al académico senor 
D. Miguel Colmeiro, quien leerá t su discurso de en- 
trada , contestándole, á nombre de la corporación, el 
Sr. D. Slariano de la Paz Graells. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


coso a& eso. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 2 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la larde, con escasa concurren- 
cia , se lee y aprueba el acta de la anterior. 

Se leyeron varias comunicaciones que remite e se 
ñor ministro de Estado , para examen del Congreso, 
relativas á las cuestiones habidas con el Imperio 

^^idlciámenaelaeomUÍOD^^ 

de Morelia , con un voto particular <td i- 

Cid raque. ar^uro- 

El Sr. Orliz de Zárate . se reserva apoyar s 
posición para cuando eslé presenle el señor mu 

de Gracia y Justicia. . . . a\ c . 

Sin discusión fueron aprobados los siguie 
lúmenes de la comisión de acias: 

Cueliar (Segovia), D. José González S® rra ’ ^ 
naeor (Baleares), señor marques de Abran , 
draliita (Avila), D. Amallo Marichalar; Vigo ir 
vedra), D. José Eiduayén; Castellón (Castellón^ ^ 
Antonio Caimana; Berga (Barcelona), D. F ™ lC '“" 
Torrecilla; Aleoy (Alicante), D. Antonio e 
Zorrilla. 

J uran y toman asiento dichos señores. 
Levantándose la sesión á las dos y media. 


PARTE RELIGIOSA. 


Ayer pasó á las secciones del Congreso , una ex- 
posición del juez de Santa Cruz de la Palma, pidien- 
do permiso para continuar los procedimientos contra 
I). Santiago Verdugo. 


El señor Infante D. Enrique ha sido nombrado te- 
niente general de la armada. 

Para la vacante que deja S. A. en la escala de 
mariscales de campo, ha sido propuesto el brigadier 
más antiguo, D. Luis Hernández Pinzón. 


Probablemente en el correo de Julio, según La 
Epoca, saldrá para Puerto-Rico el general Echagüe, 
que tanta gloria se ha conquistado en Africa y que 
vá á reemplazar en el mando superior de aquella An- 
lilla al Sr. Cotoner, el cual, cumplidos los tres años 
de permanencia en aquel mando, desea cesar en él. 
La capitanía general de Valencia que el general Echa- 


De Ceuta escriben á la Gaceta Militar con fecha 
del 27: 

«Se confirman los rumores de que hablé á Vd. en 
mi anterior: Mohamet-el-Kelib está en Tetuan: en- 
tregará en esta semana 12 millones de pesos , y pa 
sará en seguida á Madrid una comisión para suplicar 
á la Reina les conceda un plazo de cuatro años para 
pagar el resto. ¡Excelente ocasión para exigirles la 
bahía de Benzú y el terreno comprendido entre esla 
y la isla del Peregíl!... . 

En el número 652 de la Gaceta , leí que el regi- 
miento de ingenieros había tenido un capitán muerto 
y un teniente herido, siendo asi que hemos tenido 
dos muertos, seis heridos y varios contusos entre 
jefes y oficiales. Tal vez Vds. se refieran sucinta- 
mente á los oficiales que iban en las compañías ; pe- 
ro como al lado de estos iban también los de plana 
mayor que dirigían casi siempre los trabajos, me 
parece que debían haber sido incluidos en la relación. 

Hoy se encontró en una casa de esla plaza un de- 
pósito de 109 pipas devino y 209 sacos de harina, 

que el dueño de la casa dice inocentemente que nc 

sabe-cómo han ido á parar allí. Está preso, se ins- 
truye sumaria y se cree será preso también un em- 
pleado de administración militar .» 

El sexto batallón de infantería de Marina, que 
encuentra de guarnición en la plaza de letuan, y 
que ha sido destinado de Real orden para guarnecer 


Santos de hoy- San Marcelino y San Juan de 
Ortega. —Tcmp ra. — Ordenes. 

Santos de mañana. La fiesta de la Santísima Tri- 
nidad’, San Isac, monje , y Santa Clotilde. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas Trinitarias, 
en donde á las diez habrá Misa mayor con sermón 
que predicará D. Manuel Caballero, y por la tarde 
completas y reserva. 

En la iglesia del Cárme'n Calzado termina la novena 
que la Real archicofradia de la Santísima Trinidad 
viene consagrando con notable devoción en honra y 
gloria de tan augusto é inefable misterio, para pedi 
á las tres Divinas Personas por las necesidades de la 
Iglesia y del Estado: á las siete de la mañana se ex 
pondrá á S. D. M.; alas diez Misa mayor con sermón 
que predicará D. Félix Cumplido, predicador de S. M. 
por la tarde á las cinco y media, la estación, rosario, 
novena y sermón, que dirá D. Pió Hernández Fraile; 
después el Crisagio cantado, gozos, Santo Dios, el 
símbolo de San Alanasio, procesión y la reserva de 
S. D. M., que estará de manifiesto. Por la mañana 
antes de la Misa mayor, y por la larde ánles de em- 
pezar el Trisagio, se concederá á los fieles absolución 
general. 

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio 
y Lorelo, habrá Misa cantada. 
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p A UTE ektíunjeíu. 

■ — ¿ñire la apiñada lila de telegramas que 
Po1 hlieaojos. y descontando lo que en unos 
hoy P u 1 | 0 q U6 se invente do todo punto 

se eMget sacamos ai fin como verdad al hecho 
en 0lr0: ”- de que Garibaldi se halla realmente. 


f '‘“‘“df Palermo, y que penetró en 
¿ iD v ,- C omo se habla dicho. Mientras el.con- 
el ^'i’dioarip nos trasmite la historia de este 
ÍMC continuamos ignorando ei verdadero 
SULl |n en que se ha realizado ; petó par de pron- 
1110 .lahieudo, como debernos suponer que no 
'\ ll3o efecto do sorpresa, y constándonos ya 
otra parte los grandes medios queelGo- 
í ta0 ueal había acumulado en Palermo para 
^istir el ataque de los insurgentes, debemos 
«•Lr que estos han embestido con íuerzas res- 
t pies, y que han sido segundados por algún 
Elevamiento de la Ciudad. l)e varios telegra- 
mas aparece que la guarnición napolitana era, 

“ando menos, de 23,000 hombres; y deque 
estos han resistido con tenacidad y valor, pate- 
co ser muestra el hecho mismo de haberse en- 
cerrado en ei l’alacto Real y el castillo, y el ha- 
ber comenzado desde allí ei bombardeo de la 
ciudad. Dedúcese i imbien de la vaguedad con 
que respecto a fechas de los sucesos vienen re- 
dactados los partes, que el bombardeo ha dura- 
do hasta el mu 3 1 , pues cotí referencia al 4 , del 
actual se nos dice, que entre el general Lanza y 
Caiibaldi se habla ajustado, primero un anuís, 
ticio, y después se había firmado una capitula- 
ción formal, en cuya virtud los 23,000 samados 
napolitanos habrán podido salir de la ciudad con 
los honores de guerra y embarcar su material en 
la escuadra napolitana. , 

Parece igualmente que tanto él armisticio co- 
mo la subsiguiente capiluiaeiou se lian celebrado 
por mediación de ios cónsules francés e ingles, 
y en particular la capitulación se ha firmado á 
bordo del buque ingles el Annibal. 

En resúmen, los insurgentes han tenido fuerza 

para atacar a Palermo, para ocuparle, para 
mantenerla prolija y' mordiera lucha subsiguien- 
te con los defensores , para hacerlos oucerraise 
en el Palacio Reai y castillo, y por último para 
obligarlos a capitular. ¿Gomo se explican estos 
hechos , no pudiendo ni debiendo ser tenidos 
por efecto de una sorpresa, ni de cobardía de las 
Hopas napolitanas ? Para nosotros la explicación 
no es más que una : ios insurgentes han ataca- 
do con tuerzas superiores á la guarnición , oía 
que para el ataque se les hayan agregado ím 
mel osos cuerpos de indígenas bien organizados 
y armados, ora que hayan sido auxiliados por 
sublevación interior de los palermimnos combi- 
nada con el ataque. 

La comprobación de estos supuestos , la ha- 
llamos en gran pane en la suma de hechos que. 
nos manifiestan las últimas noticias. Con techa 
24. escriben de Sicilia á la Patrie, dlciéudole que 
cada día iban llegando ahí nuevos voluntarios, 
asi' como también armas y municiones conside- 
rables, pues sólo de fusiles , calculábase en 
veinte mil ¡osque, procedentes de Genova, hablan 
sido introducidos cu la isla. Por otra, parte, nu- 
merosos informes, comunicados ákwndiarios ex- 
tranjeros de todos matices, nos ilustran acerca 
de la impunidad con que, no sólo en Genova, 
sino en todos los puertos del litoral de los do- 
minios de Victor Manuel, se ha continuado or- 
ganizando expediciones de hombres y de aima 
bienios; sin que hasta hoy sepamos de una sola 
gestión del Gobierno piqmoni.es para impedirlos, 
ni siquiera para protestar contra ellos de una 
manera eficaz. Entre tanto, díeesenos por otros 
conductos que en varios puertos de lnglrteria, 
y especialmente en Cork, se estaban Retando, a 
-ciencia y paciencia del Gobierno ingles, vatios 
buques cargados basta el tope de municiones, 

'de dinero procedente de las suscriciones m D e 
sss, y de aventureros dé toda' lengua y nación 
para ir á engrosar las filas de Garibaldi. Item 
illas: pública y descaradamente se habla eñ los 
periódicos de París de suscriciones hechas mon 
el mismo objeto en aquella capital, y si bien los 
dichos periódicos no publican las listas de lo 
recaudado, sábese en cambio que los recauda- 
dores escriben, imprimen documentos, do pro- 
' pagaüds y circulan agentes en todo el imperio, 
sin que las autoridades francesas los opongan el 
menor obstáculo; coincidiendo todo esto con el 
lenguaje de la prensa entera napoleónica que, 
como ya sabemos, se ha declarado férvida ami- 
ga y entusiasta admiradora de la expedición de 
Garibaldi. 

De estos dalos ¡generales, cuyos pormenores 
llenan las columnas de todos los diarios extran- 
jeros, sacamos nosotros una consecuencia gene- 
ral que explica por sí sola los triunfos de Gart- 
baldi; á saber : la expedición contra Ñapóles. es 
protegida por lord Palmerston, por Napoleón llt 
J por el Sr. Cavour. Los medios de protección 


i la ciudad 


son bien manifiestos: por un lado, dicen cstpfs 
aprecíales triunviros, queda ¡qcha comenzada en 
Sicilia, ó pqr mejor decir, pontea el Trono y la 
dinastía del Rey de Ñapóles, es un negocio que 
debe únicamente ventilarse entre el Soberano 
y sus súbditos, que es una contienda inlenoi\ y 
que en este supuesto, las na.qiflpes extrañas no 
tienen que intervenir para nada on ella, ot o ro 
lado, mientras esto se dice , sp deja buenamem 
te recaudar dineros, alistar hombres, acumula 
material de guerra en donde quiera que se jun 
tan para hacerlo Iqs patriotas garibaidóíiios, y se 
cierra voluntariamente los ojos y oidos para no 


| «Así que la insurrección doinme a 1 alerto, se 
¡fundará un Diano oficial en que se publiquen los 
actos y decretos del nuevo Gobierno. Ademas , el 
i contra-almirante; conde Persáno, jefe de la escuadra 
. uiamontesa, y que tiene su pabellón en la tragala de 

I vapor ¡¡aria Adelaida , establecerá, según se dice, 
L n el puerto de Palermo su cuartel general. Lo 
I propio harán los jefes de escuadra de las demas na- 

I ciones; , ... , 1 

»Garibald‘ acabA decidir la formación ífojWj. 
regimientos ijic.Uianos , ,lq cual hará llegar a fiO e 
i número de los que tipy componen el 
nuevo reino de Víctor Manuel, que son 52. El dicta 
dor ha mandado que estos nuevos 'regimientos lo- 
men ios números 53, 54 y siguientes. Cori este acto¡ 


u» } V,.— r men ]os números do, na y siguiem». 

impedir que estos recursos, tan impunemente s gp ro p 0n e'anexioriár dé hWh’o mifitarmente la Sici- 

' allegados, partan con -no m.éqos impunidad a su li¥ : a i p¿ a monte.: 

desüuo - «El día que llegó á Palermo el general Lanza, 

Es decir, Garibaldi cuenta con el auxilio de un fuéa . avistarse, acompañado de su estado mayor con 
sofisma , lanzado á la faz de Europa para soste- A contralmirante dé la encuadra inglesa, q 
ner una traición. El sofisma consiste: l.°, en el 
absurdo principio de no intervención , según e 
cual se declara que ninguna nación tiene dere- 
cho á impedir etf otra la propagación de tras- 
tornos y crímenes que pueden trascender a to- 
das. Y aun este principio, que si nunca puede 
justificarse, tiene al rnénos explicación tratán- 
dose de luchas verdaderamente civiles, es de- 
cir, limitadas á disentimiento entre un Príncipe 
Soberano y súbditos suyos, carece hasta de ex- 
plicación tratándose del Rey de Ñapóles, contra 


. 

ef eontralmirante dé la encuadra inglesa, que se na 
Raba á bordo jJgJ 4W»M: Después de los primeros 
cumplimientos, quej0seelalmiranle.de la cqndppla 
del general Lelizzia,, que Rabia quitado las armas a ios 
ingleses de Marsala por creerlos partidarios de Gari- 
baWi"(¡qué injusticia!) y exigió que se les desvol- 
viesen. El general Lanza consintió en esta restitu- 
ción, á condición de que los dichos ingleses no ha- 
bían de servirse de las armas sino para su deiensa 
personal,' Prometiólo así el almirante, y en conse- 

cueneiada corbeta de, vapor británica el Intrépido, 

partió á Mema» para-recogerdas armas susodichas 
y reslMrlte 4 los inglese? , de Márgala, (¡fambien 


Olicaciou Uoinuuyoo yv» r.“cr"7, I J 

el cual no se' ha levantado,. no la oposición de j es inocente el general L®W^ 
súbditos suyos , sino ja cruzada extranjera jie " “ 

enemigos extranjeros. Trátase en Ñipóles , no 
de una guerra civil que |taya estallado entre el 
pueblo y cí Rey , sino dé la invasión que ene- 
migos, exteriores realizan contra el reino napo- 
litano , violando todas las prescripciones fuwja- 
mentales del derecho de gentes. Aplicar el prin- 
cipio de no intervención á este acfo de bárbaro 
iilibusterismo , es un sofisma tan bárbaro como 
el hecho á que se aplica. Pero este sotisipa era 
necesario para consumar la .perfidia que debajo 
de él se. escuda , consistente en proteger por 
medio de una aquiescencia criminal , cuando 
menos, ¿i atentado de los invasores. Se procla- 
ma oficial# spleinpqmqnto el principio de no in- 
tervención , para intervenir luego de hecho y 
extráoficialmente en beneficio de la iniquidad. 

De manera que Garibaldi cuenta con dos se- 
guridades: 1. a , que nadie le molestará ni siquie- 
ra epu una protesta pro formula ; 2. , que sin 
obstáculo alguno recibirá tpdo género (le au- 
xilios y refuerzos del extranjero, ios que, ¿unidos 
al que le presten los descontentos indígenas, le 
faciliten lodo medio de lograr su empresa. Del 
propio modo, el Rey de Ñapóles tiene que lu- 
char: l.°, con la osadía de ios avuntureros; 2.°, 
con la rebellón de sus propios súbditos; 3.°, con 
el aislamiento en que le deja el principio pro- 
clamado de no intervención ; 4.° , con el apoyo 
que Inglaterra, Francia y el Piamonte dan á los 
invasores . extranjeros de su territorio y á las 
conspiraciones de sus propios súbditos rebeldes 
¿Empiezan ahora á comprender nuestros lec- 
¡ucede que una guarnición de 


Gomo nuestros lectores ve.o, la Pattif sigue 
perfectamente Mucinada de ios planes de.Gari- 
baldi, y . dando enceleptas consejos á los insur- 
gentes. Por un telegrama de Ñapóles, que hoy/ 
publicamos, se verá > que cu balde aguardaba 
movimieutos en ¡otras ciudades sicilianas., Lua^ 
tro.mil insurgentes han atacado á Cafante; pero, 
según parece, han salido con, la cabeza rota. 

Tenemos ,por verosímiles las noticias telegrá- 
ficas relativas á la agttaeÍQO.qne se dice rei.ua en 
la capital de Ñápeles. Naturalmente las expedi - 
ciones .que- hasta hoy.se, hau dirigido cou prete- 
rencia.á Sicilia, tratarán , de. sublevar . el .Conti- 
nente. ¿Lo iCpiiseg.uu'ánf-Pahjiersto.n, Napoteon 
y-Gavonr, de seguro cregn que sí: nosotros... 
nosotros esperamos á ver, lo que sucede. Por de 
pronto, se confirma la, noticia de.hab.er pedido 
el Gobierno de Ñapóles intervención á las .Po- 
tencias europeas. ¿Se.ia darán? Tampoco en.es- 
te punto queremos hacer . vaticinios. 

Nada especial nos. ocuire decir respeetp de. 
las, ¡damas, noticias. comunicadas por la corres- 
pondencia telegráfica, respecto de la, cuestion.de 
Oriente,- pues hasta hoy los hechos hablan bas- 
tante, por sí mismos. Rusia aprovecha las agita- 
ciones dei Occidente de Europa, y cuenta con 
ser auxiliada por la ambician de Napoleón III. 
Austria ,.Br.usia ó, Inglaterra , procuran unirse 
para defenderse de la alianza franco-rusa. De 
una y otra parte se teme- llegar á las manos, 
pues todos, aLpareeer, preferirían ir satisfacien- 
do sus respectivas ambiciones á poca costa. ¡Go- 
mo si fuera posible fundar upa política eu las 
violaciones de la moral, sin que la tuerza al fin, 


do sobre la mayor ó menor extensión del citado po- 
do.-. De ahí surgió la nialalniMi^.; |ü^;P«|.a 
'interpretaba las seguridades que se le daban en e[ 
sentido de los tratados de Vicna, y el Emperador re- 
servaba M petto el desenlace de ésta cuestión ape- 
lalidó ál'voto ühiVeráal, llamado AI nuevo derecho 
en las notas de’Mr. Thouvenel. 

La cuestión de Oriente, á pesar (le la declaración del 
Príncipe Gortschakof, nq.es tan inminente como se 
'crcia. Por varios conductos se sabe hoy que el Go- 
bierno frailees quisiera aplazarla por alguri tiempo, 
pues comprende que las faltas del Divan y las rebe- 
lioiite de las Slavos-lurcos no podrán ménos de 
aprésúrái'lá.' Pof el último correo de Ciinslantiifopl'á, 
det 10, liemos sábido que el Sultán está gravemente 
enfermo; recibe todavia á . los embajadores, pues había 
recibido eti audiencia al de Bélgica quefué-á presen- 
tarle la gran banda de la orden de Leopoldo, eñ re- 
íombres de tropas re».» »= , cuerdo del recleiife viaje del joven duque de Braban- 

tes' honores aVgúérfa sin deponer las , y también al marques -de Lavelelle, sucesor de 
los honores g I ^ Thoavétiel . Pero una calentura casi- continua es- 

tá gaslandó'laá fuerzas de 8. A. Ei estado actual del. 
Sultán personifica tony bien la situación de su im- 
perio; uno y otro están enervados y exhaustos, bi 
Abdul-Müdjid sucumbe, su heredero será su hermano 
Abd-ul-Asís.’Sobré él carácter de ése personaje' na- 
die puede juzgar con certeza, jiuesto que su existen- 
cia se esconde en el retiro del serrallo, a donde je ha 
relegado completamente una política recelosa, sin 
queiás tropas niéasr líís funcionarla^ le Conozcan ¡‘si- 
no de vísta.» 

Se asegura que el principe Wokonsky, 
de' RSéiá en *MpeS', qúe aeabá tic 
diasen Roma, es portador da mstrucciones . 

minantes contra el desmembramiento de tas Dns bi 

•caías y todo cambio Me dinastía en _paG. breóla 

noticia Sfeicontirini, ofrecerá una 
tiesta con la Inglaterra, que no 
. ¡revolución dé Tas flóáiSicilias, sino que acaba de de 
j Clararlo por medio del OOserver. 


termo la lucha habla sido tan terrible y ’JjfeggJ 
que mticháV mnjéres habían tomado parle en 

bate. ■ . 

Ñapóles, A. 

El diá L° una división de 4.9Q0 insúrgcntes con 
- artillería atacó á Galanía y. fué vigorosamente rela- 
zada por el general Crasy, al frente de tropas de la 
cerosí de, cazadores ydc artillería, los cuales atierou 
v dispersaron á los sublevados, cogiéndoles tres ca- 
ñones y dos banderas al oabo de ocho horas (le fuego-. 

La ciudad lia sido declarada' eu estado de sitio. U 

columna del . ¡enera! Afán de Rivera que aeudio.no 

ipudo MfefiSSÍ.- u p AR is, 2. 

Las noticias de Sicilia dicen que el Gobierno napo- 
iitano pidió la intervención de los 

las Potencias para que no se oponga ton 

ios 25,000 hombres de tropas reales se retiren üe ra- 
lermo con 

“uttbta napolitana cospel bombardeo por media- 
ción de los cónsuiés francés é ingles. La lucha tuc 
terrible y hubo muchos muertos tanto de tropa como 

de trente del pueblo. 

Se dice que el hijo de Garibaldi esta herido. 

En <jénova se ha desmentido la muerte de Niño 

Saciedad de Agrigento se ha pronunciado en fa- 
vor de Garibaldi. 

Las últimas noticias de Nápoles dan cuenta de ma- 
nifestaciones en aquella ciudad, á ios gritos de ¡Vi- 
uaVi6<ofManíi'el : y Garibaldi! 

La capituíacioíi entre Lanzá y Garibaldi, se firmo 
á bordo del buque ingles Annibal. Los 2o, 000 so da- 
dos podrán salir con jos honores- de guerra y embar- 
car su ina.te.ri.al fin la escuadra napolitana. 

París, 2. 

ELGobierno ha destituido á un comisario de poli 
cia por haberse excedido en las instrucciones que je 
hablan sido dadas para recoger ei fofleto titulado 


habían sido dadas para recoger e. Los revolucionarios han abiérfo ®h'ItMm úna sos- 

ejemplares, sino. que hizo romper los moldes a su e „ U11 ell0 ^ntro con las tropas romana» 

presencia. mandadas por -el coronel Pimodan.' 

El Príncipe Gerónimo, aunque siempre de pengro 
ha experimentado alguna iñéjoriá. 

Laesianci’á ím'Lyon de los Emperadores ha pro- 
ducido mucho ertfíAVásnío. A la iitié defioy fian sa- 
lido de aquel punto y se les espera á ; qúí ésta iioefie 

Viena, 2 


torea cómo sucede que una g . — x 

23,000 hombres, que .se baten y se baten bien, constituida. por consecuencia en criterio único 
no ha podido .bastar á defenderá Palermo con- Re justicia,, armase los jirazos para resolver con 
tra Garibaldi, y han tenido que pasar bajo las sangre cuestiones que nadie quiere mirar á la 


iiqrcas caudinas de una capitulación, pedida si- 
multáneamente por el cónsul frunces e ingles, y 
firmada al fin en un buque ingles, el AnnibaU 
¿Comprenden ya la singular diplomacia de estos 
cónsules, que piden la cesación del combate, y 
que nada han hecho para impedir la primitiva 
invasión y el crecimiento de las fuerzas insur- 
rectas, causa inmediata de ese combate cuya 
cesación han pedido? Si algo falta para acabar 
de ilustrarse convenientemente énesta cuestión, 
óigase ahora ei párrafo que en su nueva sección 
diaria, destinada á cantar las glorias do Garibal- 
di, nos da hoy la Palrie : después de la noticia 
que arriba insertamos, tomada de este perídico, 
continúa así : 

«Los desembarcos se veriñeao en la cosía del Sud 
y en la dél Sudoeste, muy favorables á este género 
de operaciones, por tener poco fondo é impedir la 
persecución de las fragatas napolitanas, cuyo mayor 
calado -no las deja acercarse hasta aquel litoral , com- 
prendido desde la punta sibilliana, junto al cabo Bu- 
co, hasta el cabo San-Vito, situado más arriba de 
Trápani. Asegúrase que para obviar á este inconve- 
niente, el Gobierno napolitano ya, á formar., una es- 
cuadrilla de tanehas cañoneras que crucen entre las 
islas Levanzo, Favignana y Maretíimo, es decir, en 
el centro del litoral frecuentado por los buques ga- 
ribaldinos. 

«Las.ciudadesde Messina, Catanía, Siracusa y Gir 
genli, continúan tranquilas; pero los insurgentes es 
petanque se pronuncien por ellos , apenas funcione 
el Gobierno provisional que ha de instalarse en j’a-. 
termo. Si se pronuncian, triunfarán , indudablemente, 
excepto Messina, que está dominada por sólidas tpr- 
tiiicaeiones, y de cuya guarnición no se podrá triun- 
far sin auxilio extraño, y previo un sUio eq regla,; 
pues los defensores cuentan con el mar, lo cual les 
da gran ventaja. Por eso el Gobierno napolitano va 
concentrando todos sus esfuerzos en esta plaza, á 
donde envía incesantemente tropas. 


luz de la razón y. dei derecho! 

TELEGRAMAS. 

París, 2 

EJ Emperador y la Emp, eratriz , marcharon .ayer á 
las diez á Lyon. A la misma hora desembarcaba en 
Marsella la Emperatriz Czarina. Anoche Vqjyilífon 
todos tres á París. 

El Príncipe Gerónimo está un poco más aliviado 
Berlín,.!. 0 

Digen da (jassel que El Boletín dé las leyes de ja 
Hesse Electoral, publica una nueva Constitución para 
este Estado. 

Londres, 2. 

Anuncian, de Nueva-Yqrk que ,1a convención re- 
publicana de Chicago , ha nombrado á Lincoin can 
didalo para la presidencia. 

Aquí se ha formado uu comité para defensa de la 
Constitución, y ha publicado un escrito contra la in- 
trusión inconstitucional de la Cámara de los Lores en 
las facultddes de la de los Comunes. 

París, 2. 

La Patrie dé hoy publica despseh° s de Nápoles que 
aseguran que ha tenido lugar una capitulación entre 
Lanza y Garibaldi. En esta capitulación se estipula 
que el ejército napolitano, compuesto de 25,000 ho:n- 
.bres, .deberá .salir., dé Palermo con ios honores de 
guerra^ y que podrá embureto sti material eivlos bu- 
ques napolitanos. 

Paíws 3. 

El Mwútor da hoy ,p,út>l¡ ca un despacho de Ñapó- 
les, fechado el día l.°, en jue se dice que á petición 
del generaj Lguza, liaóif hp. armisticio.- 

Las tropas napolitanas se habian concentrado en el 

palacio Real y ol Castillo, i Garibaldi pidió eva- 
cuación de éstas posiciones. 

Las cartas de Nápoles del 29 dicen que el bombar- 
I deo y la insurrección de Palermo habian producido 
| en aquella capital una viva agitación; y que en. Pa- 


El Emperador ha recibido hoy á los miembros del 
Consejo dellínperioén él salón dei ¿rodó y lia leído ¡ 
un discurso anunciando proyectos de reformas un- 1 
portantes. 

Nuestro cuartel general sigue en Verona, pero 
se trasladarán á Labach las oficinas de administra- 
ción. 

Londres ,.2, 

Las operaciones de ia guerra de China deben ya 
haber empezado vigófosáméiife, habiéñdú'sé’‘éonfif- 
mado la noticia de'ia gilerra. 

De íiiia larga explicación dada por ei ministerio en 
la Cámara dé'los 'Comunes, respecto á la' cuestión de 
los cristianos' ‘ile Oriente , resulta la seguridad del 
acuerdo que reina entre tas Potencias, y quedas me- 
didas que sé tomen serán en favor del-SUllan y ten- 
derán á asegurar la integridad é independencia de 
Turquía. 

Á LAS TRES DE LA TARDE. 

París , 4. 

La Patrie asegura confirmarse la capitulación de 
las tropas napolitanas de Palermo. 

Viesa, 3. 

Et Ost-Deulsche-Post publica un despacho de Cons- 
tanlinbpla , en el que dice haber declarado oficial- 
mente los embajadores de Francia y Rusia , que se 
hallan completamente satisfechos de la investigación 
que ei Sullau ha mandado hacer relativa á la situa- 
ción de los cristianos enÓriente. 


Sigue anunciándose como próxima la modi- 
ficación deí Gabinete sardo. El conde de Cavour 
conservará la dirección de ios negocios, y se in- 
dica para una de las carteras al Sr. Farioa, pre- 
sidente dé la Sociedad Nacional Italiana. Tal 
nombramiento en las circunstancias actuales, 
teudriá gran' significación. Este personaje diri- 
gía hace poco en una proclama á los italianos 
las siguientes palabras: 

«Lo que sujeta á la. Italia del Mediodía y ia exclu- 
ye de toda participación en la vida nacional; lo que 
hace á esté 1 territorio iñfortünado el país más misera- 
ble de Europa; el más deshonrado á los ojos del mun- 
do, sois los soldados italianos del Borbon de Nápoles 
y det Papa, que para completar esa obra criminal se- 
cundan la rabia impía de los mercenarios de Suiza y 
de Austria. 

Quien os manda es el hijo de Fernando II, el meto 
de Francisco I, raza de cobardes y de infames traidor 
res, que no saben más que huir y meditar perfidias.» 

¿Qué tal? 

1 Al inaugurar el Príncipe-regente de Prusia el fer- 
ro-carril <le Sarrebruck, dirigió alas corporaciones 
contal objeto reunidas, las. mismas protestas que: 
hizo al cerrar tas Cámaras prusianas , y que tan pro- 
¡ fúnda impresión causaron en Europa. «Jamás , dijo, 
consentiré qué una pulgada de terreno ateman sea 

perdido para Alemania >> Estás palabras fueron aco- 
gidas con grandes aplausos. . . 1 


Escriben de Marsella : 

«Creo que habrá grandes acontecimientos durante 
dos ó olres años. Entramos en ia situación más com- 
plicada en que se haya encontrado la. Europa de tres 
siglos acá. 

Por una parte hay la cuestión de Roma, donde el 
.Gobierno francés procurará impedir los tumultos y 
los excesos , no las nianiíestaciones de que ia oposi- 
ción quiera hacer surgir un orden de cosas conforme 
con ei célebre' ‘folíelo el Papa y el Congreso. Esa pre- 
visión resulta cóniprobada r por la sdiida reciente del 
embajador dé Francia , el cual ál salir de Roma ha 
visto desaparecer ia última esperanza do mudar el 
secretario de Estado, y ha obtenido licencia paia pa- 
sar seis semanas en París y en tos b.años.de Vichy. 
Si en aquel intervalo sucede una crisis , se puede 
contar que. el general, do Goyon seguirá defendiendo 
cou igual tesón el orden material ¿ pero niéuos que 


Los periódicos italianos, inclusos lo3 de Turin, anun- 
cian algunas importantes novedades, relativas a jos 
Estados del Padre Santo. 

Lainofictére ha maridado reforzar las columnas en- 
cardadas 1 de perseguir á los rebeldes invasores; asi 
como la artillería, que va escoltada por la.guardia pa- 
latina, del Pontífice, y que, merced á su raciente oi> 

| ganizacioti, ha podido ser deshilada á este expuesto 
servicio. 

‘El ministro de la Guerra ha hecho tlevar a cabo con 

la mayor rapidez el exámen de los’.jóvenes deshilados 

á subtenientes de la expresada arma de artillería,- El 
examen ha abrazado la física, matemáticas puras y 
mixtos, y el dibujo lineal. 

‘ Eli la última revista que pasó el general en jefe del 
ejrireito'ptmlitieiopse presentaron * adema» delosire- 
gtmíenlos de irlandeses de que en otra ocasión hemos 
hablado, otros también de nueva creación , formados 
de voluntarios ingleses católicos, franceses; tfeigaí y 
áietiiiilíe!;: HAy a‘lg(iiibs/jad:(viduospérténecientes*áía- 
mil tos -poderosas de tos expeesudas -naciones, , que vis- 
ten el uniforme de simples soldados del Papar 

Sé han recibido más detalles del choque ocurrido 
entrólos rebeldes do Italia y. las. tropa», pnntilfoias, 
^hiriéndose á ¡os liarles del coronel Pimpdau. ,, que 
puiiheari algunos diarios 'extranjeros.' 

barbeé qué déipüés tlel choqué', en que tan mala 
'(SarláutoWi á los insurrectos , entraron- qn Lalteva, 


Jo W-.W'rf ’ y rtarw loco « -»w«w , — -- 

nunca ni el ni el encargado de negocios, intervendrán p 0 g| ae ¡ 0 R que tiene mil y trescientos vecinos , y en 
en las demostraciones pqjilicás , y para decirlo de el actq eumenzuron á saquearlasicasas y á cometer 
uña vez la oed úena guarnición poiitiiiciá dlfícilriíen- todo género dé atrópel os. 

una vez, lajjcqueua gua r . Los vecinos, en vista de semejantes excesos , ee 

te podría oponerse aellas si la francesa, queeslaj • 1 — L 11 -' '‘ l ' - 

fuerza príncipáí, las deja realizar. ''' 

En uná de lás fíéciiéntéscóhversáciones que Pió IX 
há tenido con el dutjtté dé Graiimont, SUSantidád dijo 
cierto dia: «Tengo aqui veinte Carlas dé V uestro se- 
ñor y eu todas me promete ia conservación de itnis 
Estados.» El Papa Ip había comprendido así; pero el 
Cardenal Anlppeli, hablando, ,d* la ¡«uqslion territo- 
rial con un francés, ínzo la observación de que en to- 
dasías cartas relativas ásu propósito de sostener el 
poder jfl-fOTBrt» ¡fiTI ItiiWwfíKi 1flhl ll i i> A*!» 1 ** 


bus VCVUlDOl «v/ OLiuojuu ‘OO 

armaron'del’itíejor níodoique les'foó'posiblei'ó hitie- 
ron frente á los rebeldes ; y á‘ los dragones del ejér- 
cito , que llagaron instantáneamente , les airvio do 
mucho el apoyo de los palaaiics, qúo defendián como 
Vebnéá sús iVacliúidas,' ytel honor' dé sús- hijas y es- 
posas. Después de un rudo clioquoyllos 'hioroduado- 
res; (uet;un rechazados ^ sicudo muertos algunos do 
ellos por los misuibs paisbiios. 

A coilsouencia de la audioacia Ú u “ a^^Susefl 1 





EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 
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Gobierno del vecino Imperio ha resuello enviar inme- 
dialauiLMite' pa^i continuar la misión desempeñada 
por Ali lluseíl, un agente' iranoes cerca del NegotUné 
Nilkas, el jefe más poderoso de Abísinia y el mas 
adido á la Francia; y se designa -para desempeñar 
este cargo á un capitán de artillería de marinad quien 
recomiendan largos servicios en el Seuegal. 


Dice una caria de París, que Napoleón ha recibido 
tina comisión de la empresa del ferro-carril de Hon- 
duras. Esta linca, por la cual se interesa vivamente 
el Emperador, y que liene lanía importancia á causa 
del istmo de Panamá y de las ventajas considerables 
que ofrece á tocias las naciones europeas, se estable- 
cerá, según dicha carta, bajo la garantía de Francia, 
de Inglaterra y de los Estados-Unidos. 

Se asegura que el Gobierno ingles ha decidido ya 
el terreno en que debe colocarse respecto de la cues- 
tión de Oriente. 

Reconocerá., según algunos diarios de Londres , el 
derecho que tiene el Gobierno ruso para quejarse del 
de Turquía; pero pide que se celebre un Congreso ó 
una simple conferencia , áqué sirva de base el trata- 
do de paz celebrado en 1850. , 

Se cree que la Rusia de ningún modo accederá a 
esla indicación, y que el Gabinete de París estudiará 
la manera de cohonestar la diferencia que deberá en- 
contrarse entre lo que aceptó en aquella lecha y lo 
que hoy desea. 


El palacio senatorial donde se instaló Garibaldi al 
penetrar en Palermo, se halla en la plaza Preloriana, 
y fue comenzado el año 1300, habiéndose concluido ¡ 
y perfeccionado en 1470. Encierra este palacio una 
biblioteca pública con más de 40,000 volúmenes y 
una porción de manuscritos antiguos y modernos. 

El palacio de Monreal, donde dice el despacho te- 
legráfico que se encerró la guarnición , además de la 
ocupación de la eiudadela, tal vez quiera decir la ca- 
tedral de Monreal. 

El palacio Real de Palermo, de cuya quema nos ha 
hablado un despacho telegráfico de Turin , ha sido en 
16 antiguo una fortaleza musulmana defendida por 
muchos torreones, de los que sólo queda hoy uno que 
sirve de observatorio astronómico, y en este edificio 
tenia su residencia el Virey. — Este palacio está situa- 
do cerca de la Port. i Nova. La fachada se compone de 
arquitectura moderna y antigua, y encierran sus habi- 
taciones anligúedades preciosas. Tiene también una 
capilla, revestida de losas de mármol blanco y pór- 
fido, y mosáieós. Su arquitectura gótica es muy ma- 
gesluosa , y se erigió bajo la advocación de San Pe- 
dro. Guarda este edificio en su observatorio memorias 
dignas de atención y respeto, como son el círculo y 
los instrumentos construidos en Londres por Rams- 
den , dirigidos por Plazzi , y con ios que descubrió 
en 1801 el planeta Céres. 


La marina de guerra de las Dos Sicilias es la si- 
guiente: 

Buques de vela. Un navio de 90 cañones; otro id, 
de 80; 6 fragatas (2 de Gi), 2 de 48 y 2 de 11,) 318; 
3 corbetas (1 de 22 y 2 corbetas bombardas de á 14), 
51); iü bergantines de á 20 cada uno, 2üü; 3 bergan- 
tines avisos deá 14, 42. 

Buques de vapor. Cinco fragatas de vapor de 450 
caballos con 6i) cañones; 45 id. 330 id. id. 90; 15 
corbetas 200 id. id. ISO; 5 avisos 200 id id. 20; 1 id 
id. 120 id. id. 5; 10 id. de 50 á 80, id. id. 30, y tres 
trasportes. 

Bu ju:s ligeros. 15 bombardas con un mortero, 
15 cañones; 15 chalupas cañoneras de 2 cañones, 30; 
cañoneras armadas á la Paixhans, 30. 

Total, 138 buques, 10,000 caballos y 1,300 ca- 
ñones. 

El material naval del reino de Ñapóles se halla en- 
téraménle concentrado en Castéiiamare, pequeña y 
preciosa ciudad del golfo de Ñapóles, que se halla en 
comunicación con la capital por el camino de hierro 
que atraviesa á Pórliei. Ninguno de los progresos rea- 
l.Z idos por las marinas europeas se hadescuidado en 
Casteliumare, cuyos talleres y astilleros son dignos 
de figurar, por su organización y material al lado de 
los mejores de Francia é Inglaterra. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera re Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Málaga, 29. —Hace dias que el estado sanitario 
de esla ciudad está desgraciadamente muy lejos de 
ser bueno. Los casos de cólera morbo que se habían 
dado en individuos del ejército venidos de Africa, y 
que eran conducidos al lazareto de los Angeles con 
las debidas precauciones, há meses se hicieron notar 
aunque en muy corlo número en algún que otro 
punto de la población. 

Por entonces no pudieron causar recelos, si bien 
fue de temer que al aproximarse los calores, acaso 
esla cruel enfermedad se desarrollaría, como por 
desgracia ha sucedido. Los casos, más localizados y 
repetidos, se presentaron, pocos dias después de la 
llegada del provincial á que da nombre esla ciudad, 
en el barrio de Capuchinos, donde estuvo aquel ato- 
jado, y desde entonces aunque paulatinamente han 
4doen aumento. Hasta la presente Dios no ha que- 
rido que los esfuerzos hechos para combatir el mal 
hayan sido compensados con un feliz éxilo. El nial 
sigue, si bien no con las proporciones terribles que el 
año 1855. La cifra de mortalidad es, sin embargo, 
sensible; pues llevamos algunos dias que marea de 
50 á G0 defunciones, la mitad por lo general de pár- 
vulos, aunque comprendidas en ellas las de enferme- 
dades comunes, que en verdad no son muchas. 

Anteayer hubo una disminución notable de mor- 
talidad, comparativamente con la del dia anterior. 
Las defunciones fueron cuarenta y tantas, la mitad 
ó más de párvulos. Esperamos confiadamente que 
pronto nos veremos libres, Dios mediante, del terri- 
ble azote. 

La suscricion que se está haciendo para socorro de 
pobres y medidas higiénicas, ascenderá ya á unos 
seis mil duros. 

En la larde del domingo salió de la parroquia de j 
Santa Cruz y San Felipe una devota procesión, lle- 
vando la venerada efigie de Nuestra Señora de los 1 
Servitas. La procesión recorrió la mayor parte de las j 
calles del barrio de Capuchinos, que hasta de pre- 
sente ha sido el más castigado de la epidemia. Al 
paso de la Virgen se aglomeraba la gente deman- 
dando misericordia y alivio á los males que nos 
afligen. 

El gobernador civil ha adoptado determinaciones 
encaminadas al bien de éste vecindario y en auxilio 
de las clases pobres. En ellas se recomienda sereni- 
dad, limpieza, higiene tigorosa, abstención de ali- 
mentos indigestos. 

—-Con el título de «Arqueología cristiana,» ósea 
compendio histórico de los templos desde los prime- 
ros siglos de ja Iglesia, el Dr. D. Pedro Mártir Pu- 
jad, presbítero, catedrático del Seminario tridentiho de 
Tarragona, acaba de publicar un librilo que puede dar 
muy útiles resultados, si su lectura se propaga, aten- 


diendo la importancia y atractivo de la materia que 
trata y la naciente afición que en todas las clases de 
la sociedad va al fin despertándose hacia los magní- 
ficos monumentos de nuestros antepasados. El efecto 
que debe esperarse de la obrila del Dr. Pujalt es la 
conservación de los preciosos restos antiguos y la 
mejora en la decoración de la Casa del Señor. Aun- 
que especialmente destinada á los eclesiásticos, será 
ieida con provecho y con agrado por cuantos sean 
amantes cíe lo bello. Ademas de una elocuente y jui- 
ciosa introducción, contiene un capítulo de prelimi- 
nares consagrado á la arquitectura clásica y otros 
tres a las Catacumbas, á las Criptas y á las primeras 
iglesias y basílicas, cuatro á la arquitectura romano- 
bizantina, otros tantos á la ojival, cinco á la arqui- 
tectura cristiano-árabe, al renacimiento, á la pintura 
y escultura, á la música religiosa y á las reparacio- 
nes de las iglesias, terminando por un vocabulario’ 

— El dia 29 tuvo lugar en el puerto de Barcelona, 
á bordo del vapor Lepanto, la segunda prueba del 
carbón de San Juan de las Abadesas, que ha dado 
tan felices resultados como la primera. 

— La diputación provincial y ayuntamiento de Za- 
ragoza han acordado solemnizar la entrada de las 
tropas procedentes de Africa, en aquella capital, con 
la distribución de bonos de á 4 rs., que se han repar- 
tido entre los pobres de la ciudad. La primera cor- 
poración distribuye mil y quinientos bonos y la se- 
gunda mil. 

El Secretario de la redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


EL -PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 4 DE JUNIO DE 1860, 


H i llamado la atención un arliculo que publi- 
có La España del sábado, articulo cuyo resu- 
men puede nacerse en las siguientes palabras: 
La España, en vista de ios peligros que amena- 
zan á la patria, se coloca ai lado del ministerio. 

Ei suceso no deja de ser extraño, tanto por 
lo que este periódico significa, como por la con- 
ducta que con respecto del general O Donnell 
lia seguido basta aquí. 

La España, nos lo decía ella misma pocos 
dias lia, pertenece á la oposición moderada ; se 
lia considerado aludida siempre que los perió- 
dicos ministeriales hablaban de la liga; es órga- 
no de respetables personages políticos, ios cua- 
les no tienen ciertamente macho que agradecer al 
actual ministerio; la conducta de La España no 
Uay por qué recordarla: todo el mundo sabe de 
memoria sus célebres artículos dominicales, y 
conoce sus repetidas denuncias, su terrible, su 
implacable oposición: todo el mundo sabe que, 
aun durante ¡a guerra de Africa, luchando 4 
orazo partido con la fiscalía de imprenta, La Es- 
paña ha seguido paso á paso las operaciones del 
caudillo de nuestro bizarro ejército, hallando en 
ellas escasos motivos de alabanza. 

El cambio 110 puede ser ni más radical , ni 
más brusco; y cuando se trata de periódicos tan 
sensatos y nobles como La España , las causas 
de tau iuesporada evolución deben de ser gra- 
vísimas. 

¿Cuáles son estas? — Dejemos hablará La Es- 
paña misma : 

«Uno de nuestros mejores y más distinguidos ami- 
gos de provincia, cuyo amor á la Reina y á la causa 
del Gobierno representativo está sellado con numero- 
sas pruebas de la más acrisolada lealtad, y que no 
tiene ciertamente mucho que agradecer el actual mi- 
nisterio, nos dirige la siguiente carta: 

«Mis queridos amigos: Me atrevo a hacer un lla- 
mamiento al más noble de sus instintos, que es el 
amor á la patria. El brindis de Ros, las palabras de 
Martínez de la Rosa al tomar posesión de la silla pre- 
sidencial del Congreso , las que hace dias copié á 
Vds. tomadas de L Opinión Nationalc (1), periódico 
parisiense que se publica bajo los auspicios de un alto 
personaje, lo que pasa en Ñapóles , lo que acaba de 
ocurrir en las costas de Valencia , casi simultánea- 
mente con la expedición de Garibaldi , indican al más 
topo que se piensa en repelir los sueños de ambición 
de 1S0S. Ante semejante peligro, lodo buen español 
debe acallar sus quejas y agruparse al lado del Go- 
bierno de la Reina. 

Es la súplica que dirige á Vds. dans un elandu cceur 
su buen amigo. 

(Aquí la firma )» 

En suma: los motivos que tiene el diario mo- 
derado para ponerse al lado de! ministerio, son 
los temores de que se repitan los sueños de am- 
bición napoleónica de 1808; temores indicados 
en el brindis de Ros de Glano, en el discurso 
del Sr. Martínez de la Rosa, en una frase de un 
periódico parisiense, en los sucesos de Sicilia y 
su coincidencia con los de San Carlos de la Rá- 
pita. 

Los motivos, en efecto, son de gravedad su- 
ma: ninguno de ellos, sin embargo, es nuevo. 

¿Qué decia en su brindis el general Ros de 
Olano?— ¡Que las orillas del Ebro no sean nunca 
lineas divisorias de dos naciones: que las aguas 
de este rio bañen en áinbas márgenes tierra es- 
pañola! 

¿Y quién fué el primero que expresó el temor 
de esos proyectos que bullían en la mente del 
marques de Guad-el-Jelú cuando tenia la copa 
del festín en la mano? — El Pensamiento Espa- 
ñol. Nosotros lo digimos há tres meses. Se nos 
calificó de visionarios, de exagerados; se nos ar- 
güyó con que sólo tratábamos de hacer ruido, 
de llamar la atención del público con ridículos 
temores: liay más, un periódico de las Provin- 
cias Vascongadas, el Irurac-bat, sosluvocon nos- 
otros, con harta desdicha por cierto, una polé- 
mica sobre este asunto. 

Lo mismo podemos manifestar acerca do las 
palabras del Sr. Martínez de la Rosa, al tomar 
posesión de la silla presidencial del Congreso: 


(1) La hora de los Barbones ha sonado ya. 


no expresan otra cosa que temores vagos de que 
se repitan las iniquidades del año 1898, temo- 
res que constituyen el tema principal de nues- 
tros artículos sobre la conducta napoleónica. 

La hora de los Barbones ha soñado ya. ¿Re- 
cuerdan nuestros lectores lo que El Pensamien- 
to Español lia dicho acerca del nieto de José 
Bonaparte? ¿Da la acogida que recientemente se 
le ha hecho en las fullerías? ¿De la forzada re- 
nuncia de Carlos IV y Fernando Vil, que Luis 
Napoleón guarda con tanto cuidado? ¿Han olvi- 
dado lo que acerca del partido muralista napo- 
politano les hemos manifestado? Pues bien : to- 
dos esos datos; todas esas noticias, significan 
que en el reloj de altísimos personajes la hora 
de los Borbones ha sonado ya ; por más que el 
reloj de España no rija con el de allende los Pi- 
rineos. 

«Lo que acaba de ocurrir en las costas de Va- 
lencia, simultáneamente con la expedición de 
Garibaldi 

¡Ah! Nosotros también hicimos notar esa ex- 
traña coincidencia : Sicilia en insurrección y las 
Baleares abandonadas : insistimos en ello ; ¿ y 
qué se nos dijo? Lo de siempre ; que éramos ab- 
solutistas , carlistas; que queríamos despistar al 
Gobierno y á la opinión pública ; que parecíamos 
unos pobres diablos en política ; que pretendía- 
mos sacar partido de una coincidencia puramen- 
te casual ; ¿lo recuerdan nuestros lectores? ¿Han 
olvidado el nombre del periódico que así se ex- 
presaba? 

Pues bien : si nada de cuanto alega La Espa- 
ña, si absolutamente ninguno de cuantos mo- 
tivos indica para su completo y súbito cambio 
de conducta respecto del ministerio son nuevos, 
son de boy, son de pocos días á esta parte ; si 
todos están previstos, consignados repetidamen- 
te en nuestras cplúinaas, y no de manera que 
puedan pasar inadvertidos, sino basta el punto de 
haber provocado polémica con diarios de la cór- 
te y las provincias, ¿cómo La España lia espe- 
rado ai sábado para hacerse ministerial? ¿Cómo 
no es ministerial há tres ó cuatro meses? 

A esto se nos dará una respuesta sencilla, y 
para nosotros concluyente. 

La España lia visto nuestros artículos sobre 
la política napoleónica y peligros qne amenazan 
á nuestra iudependeneia , y uo le lian con- 
vencido : 

La España ha observado la significación que 
para nosotros tenia el abandono de las Balea- 
res y la insurrección siciliana, simultáneamente 
ocurridos, y no le ha hecho mella : 

La España ha Ifánscrito el brindis de Ros, y 
ha seguido en la oposición: 

La España lia copiado el discurso de Martínez 
de la Rosa , y no ha variado de conducta : 

La España ha recibido las palabras de L’Opi- 
nion ¡Salionale: La hora de los Borbones lia so- 
nado ya , y no se ha decidido á variar de rumbo; 

Pero La España recibe una carta de un per- 
sonaje, y se convierte de enemiga en amiga del 
ministerio. 

Estos son los hechos , de los cuales se infiero 
que para La España tiene más autoridad su ami- 
go, que Martínez de la Rosa, Ros de Olano y El 
Pensamiento Español. Por nuestra parte no abrí 
gamos el más mínimo motivo de queja : nunca 
hemos pretendido tener otra autoridad que la 
que nos preste la razón , y si hemos expuesto 
las consideraciones que anteceden , es precisa- 
mente para demostrar que no íbamos tan des- 
caminados , que uo éramos tan visionarios como 
se nos ha dicho, al declarar paladinamente que 
estaba amenazada nuestra independencia nacio- 
nal ; que se pensaba variar la linea fronteriza de 
España en los Pirineos ;*que no se apartaban de 
las Baleares los ojos de ciertos políticos; que se 
acariciaba mucho al nieto de José Bonaparte para 
hacerle representar el papel de su abuelo, cono- 
cido en España por un apodo vulgar ; que Sicilia 
quedaría perdida para el Rey de Ñápeles, para 
venir más tarde á manos de Inglaterra ; y en fin, 
que todo esto y mucho más que nos callamos, 
y que otro dia diremos , debe de ser cierto , ni 
más ni menos que como lo habíamos previsto, 
cuando un periódico tan respetable como La 
España , fundado en ello , se eoloea de improvi- 
so al lado del general O’Donnell , á quien tau 
rudamente lia combatido hasta ahora. 

Nosotros nos felicitamos de que el cambio de 
La España baya venido á dar autoridad, verda- 
dera autoridad á nuestras razones. Apoyados en 
ella, podremos responder en adelante á los que 
nos califiquen de suspicaces, de aprensivos, de 
visionarios, de absolutistas: «mirad lo que decis; 
pues al cabo de poco tiempo podéis venir á dar- 
nos la razón, como nos la ha dado La España . « 

Por lo demas, como las creencias que mani- 
fiesta La España del sábado son las mismas que 
tenemos nosotros profundamente arraigadas 
desde que El Pensamiento Español ha visto la 
luz pública, y á ellas liemos amoldado nuestra 
conducta, la conducta de El Pensamiento Espa- 
ñol seguirá siendo la misma que hasta ahora. 

Apoyaremos ul ministerio, como le hemos 
apoyado basta ahora en las cuestiones que ha 
resuelto con arreglo á nuestros principios : le 
censuraremos cuando de ellos se aparte, con la 
misma templanza, con la misma modestia con 
que basta aquí le hemos censurado. 

l\ Navarro Villoslada. 


considerándolo como la obra muerta de la nave J que cuando el uno se presenta p ara 
del Estado. j juzgue, y el otro propone que antes q e j Ue 54 it 

Jáctanse aquellos, no obstante, de que las j le declare benemérito de la pátría, *-■ JUiei ° 


Revista política de la semana. 

Por más que procuran los diarios ministeria- 
les dar colorido, d p or mejor decir, colorete al 
discurso de la Corona sigue siendo tan cadavé- 
rica la palidez de esto documento, que algunos 
se lo atribuyen al señor ministro de fariña, 


oposiciones no se atreven á tomarle el pulso, y 
las oposiciones replican que no es cosa de pul- 
sar á quién, como cuerpo de doctrina política, 
está de cuerpo presente. 

Hay quienes, por !o que el discurso tiene de 
descarnado, lo consideran como un esqueleto, y 
hasta le suponen armado de su correspondiente 
guadaña, en vista de las mutilaciones que su- 
fren los diarios de oposición que se le acercan. 

Hay quienes, atendiendo á que conserva la 
figura corporal de discurso , sospechan que es 
una momia , consorte legítima del móinio que 
representa los verdaderos principios de la Union 
liberal. 

Algunos hombres menos metafóricos se limi- 
tan á decir que el discurso es pálido , y atribu- 
yen la palidez al mucho vinagre que sus propios 
amigos hacen tomar al ministerio. 

Otros lo consideran en armonía con lo inco- 
loro de la situación, y opinan que el ministerio, 
recordando el tristíum de Ovidio , ha querido 
decir á su desdichado documento : <¡lnfelixl 
¡habitum temporil hujushabeU 

Otros reconocen y no exlrañan la palidez, por- 
que suponen que los sucesos de Europa son ca- 
paces de poner descolorido á cualquiera. 

A nuestro juicio, sin embargo, ja palidez del 
discurso no debe atribuirse á otra cosa sino á la 
fiebre pútrida que devora á la Union liberal. 

Esta es una enfermedad que, tarde ó tempra- 
no, no podía menos dosálirle á la cara. 

Pero prescindiendo nosotros de ella, permíta- 
senos observar que, cutre oíros muchos olvidos 
que se advierten en el discurso de la Corona, el 
ministerio se lia olvidado de consignar ciertos 
hechos que son la base fundamental de su polí- 
tica. 

Ni uno sola palabra se dice en tan importante 
documento sobre la cesantía, ó traslación del ya 
ex-subsecretario de Gracia y Justicia y otros 
funcionarios, cuyos destinos preocupan mucho 
más á los espíritus ministeriales que los desti- 
nos de la mayor parte de los Estados europeos. 

Y por cierto que no se concibe semejante 
olvido de los principios eonslitutivos de la Union 
liberal, cuando sus adeptos, si se atiende al amor 
que manifiestan hácia los principios, más bien 
que unionistas deberían llamarse principiantes. 

No se concibe tampoco cómo lia podido olvi- 
darse el Gobierno de una cuestión que, al pro- 
pio tiempo que postra el espíritu público, le- 
vanta el corazón de los amigos del Gabinete... y 
el estómago de los ¡mparelales. 

¿Será que con esta preterición y la de los 
asuntos de Italia , haya querido cometer el Go- 
bierno en el discurso , á falta de otras figuras 
retóricas , las figuras del ministro de Edado y 
del subsecretario de Gracia y Justicia? 

Es posible, porque el ministerio no es fuerte 
en retórica. 

Asi y todo, sin embargo, no tiene el Gobier- 
no disculpa, Que se olvidara de la suerte del Pa- 
dre Común de los fieles, pase; fieles de sobra le 
quedan á Su Santidad que lo tengan presente en 
su memoria. 

Pero ¡olvidarse de la suerte do un subsecreta- 
rio de Gracia y Justicia, para quien no se encon- 
traba sitio donde ponerlo... ó, por mejor decir, 
donde dejarlo!... 

¡Olvidarse de un funcionario público que, 
aunque no pincha ni corta, estaba siendo la es- 
pada de D.unóeles suspendida sobre la cabeza 
del Gobierno !... 

Semejante olvido serla imperdonable, si las 
máquinas periodísticas dei ministerio, hastiadas 
de no hacer diariamente otra cosa que ei vacío, 
no se hubieran propuesto llenar ei que lian de- 
jado sus patronos en el discurso de la Corona. 

Por los diarios ministeriales sabemos que si 
el Gobierno español no ha hablada de su amor 
al Papa, es por el respeto que le inspiran algu- 
nos Soberanos de Europa, con quiénes bien pu- 
diera á la verdad mostrarse algo menos respe- 
tuoso, teniendo, como tiene, á su disposición un 
ejército, el cual acaba de dar ciertas y gloriosas 
pruebas de que es muy respetable. El miedo 
guárdala viña, pero no la independencia de las 
naciones. 

Por ellos se sabe también, que el Gobierno 
español ha dirigido algunas notas al Gobierno 
del Píamente sobre el tratado do fiiibusterismo 
que está imprimiendo al respaldo del derecho 
público europeo el famoso Garibaldi, 'quien avisa 
ayer por el telégrafo que ha hecho el orden de 
•juste de la revolución con el general napolita- 
no Lanza, y que prouto remitirá las pruebas 
francas de porte. 

Por ellos se sabe, en fin, que la Union liberal 
se entretiene en variar las cartas dimisorias y 
las cartas credenciales correspondientes á sub- 
secretarios y directores, mientras que la revo- 
lución se ocupa en ir variando las carias geo- 
gráficas de Europa. 

Siempre hemos creído que todo el tiempo que 
se pierde por la Union liberal, ha de ser ganado 
pura la revolución. 

Entretanto, es indudable que el ministerio 
0‘Donuell aprovecha el suyo, restaurando el sis- 
tema representativo en toda su pureza , con las 
siguientes pinceladas: 

Por una parte, tan enérgicamente procura el 
Gobierno asegurar la independencia de los di- 
putados ministeriales, que no haya miedo de 
que á diputado alguno ministerial se le escape 
una sola vez su independencia. 

Obsérvase por otra, que es tal la armonía que 
Teína entre el poder ejecutivo y el legislativo, 


ser una misma música. 


todo 


v ien e 


De aquí resulta, que el juego de l as ■ 
dones se llalla tan en boga, q ue mucli j nst ¡tii. 
nados lian perdido ya casi todu sn . ? S aflc ¡o, 
rismo. 

Resulta ademas , que al ministerio r 
dor del sistema , le va sucediendo con 
nerado, lo que á cierto caballero n Ue !“ rs 8«- 
caballo, el cual enfermó al mismo tj en ' a ' J t 
su dueño. Recetaron para uno y otro e¡' P ° 

s e (lid 
’ J’JUur.d 


^ sucede tam. 


Y el albeitar ; trocáronse Jas pócimas 
caballo la que correspondía al ginete' S '” t ' n 
el caballo. 

Con las oposiciones y el Gobierno 
bien una eosa parecida. 

Le sale al Gobierno una er UD ,• 
burocrática que se lo come viy U ° U " 6ri)lílic0 - 

Ñapóle^ ysusTmngo" ^ ^ 61 KÍno * 
diendo que se liberalice el provee!"’?* 561,1 P¡ ' 
lacio» al discurso de l a Corona! de co »tes- 

Le sale fallida ia renuncia de los ex l„f 
y los ministeriales se curan en sana s 2 \' 
candóse sinapismos contra la f usiou m .. 

A pesar de todo, es innegable que ‘ Ca ‘ . 
cienes nada pueden contra el ministerio ° P ^'' 

La oposición moderada del Senado, ¿ onv . 
cida de que el parlamentarismo, el ¿xcépiic"' 
mo y el ó'donneiisino de la Union liberal ' has* 
tan por sí solos para derribar á un roble, ¡ es 
dejado sus poderes. 

La oposición moderada del Congreso , c oa 
vencida de que votos son triunfos, se retirar! 
á sus tiendas después de lanzar al campa d c ¡ 
ministerio unas cuantas bombas, las cuales es 
tallarán haciendo añicos su política, pero sj., 
que uno sólo de sus cascos llegúe á tocar euli 
conciencia de los ministeriales. 

La oposición progresista y democrática, con- 
vencidas de que la revolución y el tuiábusrío 
son mucha tarea. para dos oposiciones, traum 
de refundirse en una. 

De todos sus enemigos va viéndose libra la 
Union liberal : el único do quien no puede 1¡. 
brarse es de sí misma. 

Eu resúmen. El golfo está demasiado re. 
vuelto, y como la Union liberal no puede seguir 
nadando entre dos aguas, se aboga. 

Paja salvarse, ha echado eu>el proceloso mar 
de la política una tabla forrada de terciopelo y 
oro, y se agarra desesperadamente á elia. 

¡Dios quiera que la tabla no sea sumergible, 
porqué sab do es que el náufrago antes consen- 
tirá en que la tabla se vaya con él á íóndo, que 
cu soltar la tabla! 

También es posible que con la tripulación 
que boy tiene la nave del Estado, se ahoga 
Eneas y se salve Palinuro. 

Virgilios de esta Eneida serian entonces los 
órganos del Gobierno que boy entonan cánticos 
on favor de Garibaldi. 

E. Garrido. I 


Los dos periódicos más avanzados de ideas, 
La Iberia y La Discusión, dan la noticia de la 
sublevación de Ñápales, donde se pedia la ane- 
xión al Piamonte. , 

Nosotros recibimos despachos telegráficos des- 
pués de las tres de la madrugada, y nada mas 
se nos anunciaba que la capitulación del gene- 
ral Lanza. iV 

La noticia que se confirma , es la que el sá- 
bado dimos a última hora acerca del auxilio pe- 
dido por el Rey de Napelos á las Potóucws eu- 
ropeas. 


Llamamos la atención de nuestros lectores 


sobre las siguientes frases con que teninn. 


La 


Dice El Reino que so vá á agracia' - a ^ 
Cal leron Collantes, ministro de Estado, cü 
litulo de Castilla. (or . 

Después del título de marques que so ia ^ 

gado al general Dulce, no extrañaremos Q u 
baga duque al firmante de las célebres no 
Hemos oido también que so lo va á con 
la orden de la Jarretiera, , an 

También asegura El Reino que se dara a g> 
cruz de Carlos 111 al Sr. Salavcrría. ’ ' 


Es casi seguro que on los últimos dias 
próxima semana se presentarán al Congrí 80 
presupuestos generales de gastos y de ,n S r 
del Estado para el año 1861. «Sabemos, t‘ 
La Epoca, que el señor ministro acoinP alia 


Epoca uno de sus artículos del sabadó. No serán 
muy del agrado de ia revolución, pero en cam- 
bio revelan una política aceptable, conveniente 
en sumo grado para los intereses de-España- 
«El Rey de Ñapóles ha apelado al patrocinio de h 
Europa, y la Europa no puede rechazar e.ta ‘apela- 
ción. Si la rechazase condenaría la Italia á todos lo= 
horrores de una guerra civil, y dejaría á otros países 
expuestos á terribles convulsiones anárquicas. La l 10 ' 
lírica franca, leal y desinteresada de la Rusia y de I» 
España en los asuntos de liaba, puede servir de núcleo 
á una serie de negociaciones que den por resultado s 
restablecimiento de la tranquilidad en aquella be* 
é infortunada región del globo y la conquista^ 
nuevas esferas para el desenvolvimiento de ios 1 )J ^ 
cipios liberales. ¡ Ojalá no nos equivoque®® 
nuestras esperanzas! ¡Ojalá qué el dedo de la 
dencia haga desaparecer las nubes que cu * )re ” £| l " ( j uc ¡. 
rizante europeo , y que en cuso contrario , P 
rían terribles y asoladoras tempestades.» 


EI/PENSAM1ENT0 español. 



este proyecto de algunas leyes importante. 

Dre Hacienda y sobre c >' édit "; * pE;tsAMIE «o Es- 
Tambien sabemos , dice Jurmiendo 

pañol , que estos proyectos q 
la siesta durante el verano- 


n la correspondencia flavas: 

Leemos en a Cor P ^ Espaaa e l conde de 

“ SCC T„ q v e sus dos hermanos, publicarán próxi- 
Montemoli. y rcco nociendo los derechos de 

rr : ZíTSn¡s de es* declaración ¡os In- 
'^"volverán á España con lodos los^erechos^ue 

j es concede s 


ililulo de miembros de la familia Real.» 


c«,, un dice El Euscalduna, en Vizcaya se es- 

i 1. rrzir»A»l'£»l ¡VI fl IV.} lflSl 


-aba y se deseaba que el general Marchesi 
Uniese pronto á Madrid, en gracia de ia debida 
' iUt i uU de algunos asuntos pendientes en el 
tribunal militar de las provincias Vascongadas. 

Anuncian los periódicos ministeriales que se 
va ¡j presentar al Congreso una ley de iucorn- 


dp Isabel II , Francisco de Asís, Pinies, Cisneros y 
Príncipe Alfonso, en árabe üad-anial , y termina en 
el mar formando el lodo un arco de círculo que mue- 
re en la ensenada del Principe Alfonso , en árabe 
üad-anial , en la costa del Sur de la mencionada 
plaza de Ceuta , según ya ha sido reconocido y de- 
terminado por los comisionados españoles y marro- 
quíes, con arreglo al acta levantada y jumada por 

los mismos en 4 de Abril del corriente año. 

Para conservación de estos mismos límites, se es- 
tablecerá un campo neutral , que partirá de las ver- 
tientes opuestas del barranco hasta la cima de las 
montañas, desde una á otra parte del mar, según se 
esiipuia en el acta referida en este mismo articulo. 
Artículo 4.° 

Se nombrará seguidamente una comisión compuesta 
de ingenieros españoles y marroquíes, los cuales en- 
lazarán con postes y señales las aliaras expresadas en 
el ar t. 3.», siguiendo los límites convenidos. 

Esta operación se llevará á efecto en el plazo mas 
breve posible , pero su terminación no sera necesaria 

liara que las autoridades españolas ejerzan su juris- 
1 ^ ^ * T rr.. onupl fprrilo- 


tilmnluiies parlamentarias. Dudamos que se 
frese lite; dudamos que se apruebe, dado que 
sea presentada : dudamos que se observe aun 
cuando fuere aprobada , y para tanta duda nos 
fundamos en lo acaecido con la ley de incompa- 
tibilidades de las Cortes constituyentes. 


dominios marroquíes resida en fez ó en la ciudad qu 
S. M. la Reina de las Efpaww juzgue más convenien- 
te para la protección de los intereses españoles y el 
mantenimiento de amistosas relaciones entre ambos 

Es lados. Articulo 13. 

Se celebrará á la mayor brevedad posible un trata- 
do de comercio en el cual se concederán á las «ándi- 
tos españoles todas las venlajas que se hayan conce- 
dido ó se concedan en el porvenir á la nación mas 

favorecida. , „ 

Persuadido S.M. el Rey de Marruecos de ia conve- 
niencia de fomentar las relaciones comerciales entre 
ambos pueblos, ofrece contribuir por su parle a facili- 
tar lodo lo posible dichas relaciones, con arreglo a las 
mutuas necesidades y conveniencia de ambas partes. 

Artículo 14. 

Hasta tanto que se celebre el tratado de comercio 
á que se refiere el artículo anterior, quedan en su 
fuerza y vigor los tratados que existían enlre las 
dos naciones antes de la úllima guerra , en cuanto 
no sean derogados por el presente. 

En un breve plazo, que no excederá de un mes 


la Vega de Armijo, Barroeta, González de la Vega, i 
Vázquez, conde de Peñallor , Borrajo, Gárrulo y | 
Márquez. 


han obtenido gracias del 
ruciado con la gran cruz de 


dicción en nombre de S. M. Católica en aquel terrilo j a f ec j, a de la ratificación de este tratado 

rio, el cual , como cualesquiera oíros que paréate reunirán los comisionados nombrados por ámbos 

lado ceda S. M. el Rey de Marruecos á S. M;UtoU- Gobiernos para la celebración del de comercio, 
ca , se considerará sometido á la soberanía de S. M. la 
Reina de las Españas desde él día de la firma del P 
senle convenio. 


Un diario portugués, ANazao, todos los dias 
viene Rabiando de ia unión ibérica, en térmi- 
nos que no parecen convenientes. Realza el va- 
lor de los portugueses, los declara invencibles 
recuerda techas que ¿ nada conducen, se deja 
caer con noticias como las de que los godos ven 
cieron a los sarracenos, y que Portugal se separó 
de España cuando España estaba en guerra con 
America, Atrica, Italia, Alemania, Francia, y aca 
babd de estarlo también con la Gran Bretaña 
todo cou el lia. do probar que el valor de los 
portugueses es la única razuii que debe hacer 
imposible la unión peninsular. 

Tranquilícese A tXusao; procure recobrar la 
independencia que le ha usurpado Inglaterra; 
pongase en disposición de evitar lances como el 
del Garios Jvrje; de atender a lus muchos ele- 
mentos de discordia que abriga en su seno, y 
dejese de crear odios, útiles solamente para la 
nación empeñada en nacer a Portugal una de sus 
provmcias. 


TRATADO DE PAZ 

EHTftE ESPAÑA Y MARRUECOS 

PRESENTADO AYER EN LAS CORTES PoR EL GOBIERNO 

DE S. M. 

«En el nombre de Dios Todopoderoso. Tratado de 
paz y amistad enlre los muy poderosos Príncipes 
S. iVl. Doña Isabel II, Reina de las Españas , y Sidi 
IVIohanmied, Rey de Marruecos, Fez,, Mequinez, etc. 
siendo las partes contraíanles por S. M. católica, sus 
plenipotenciarios D. Luis (Jarcia' y Miguel, caballero 
gran cruz de las Reales y militares Ordenes de San 
tornando y San Hermenegildo, de la distinguida de 
Caitos 111, y de la de Isabel la Católica, condecorado 
con dos cruces de San Fernando de primera dase y 
otras por acciones de guerra, oficial de la Legión de 
Honor de Francia, teniente general de los ejércitos 
nacionales y jefe de estado mayor general del ejercito 
de Africa, etc. etc. ; y D. Tomas de Ligues y Bardaji, 
mayordomo de semana de S. M. Católica, grefier y 
rey de armas que ha sido de la insigne Orden del 
Toison de Oro, comendador de número de las Rea- 
les Ordenes de Carlos 111 é Isabel la Católica, caballe- 
ro de la ínclita militar de San Juan de Jerusalem, 
gran oficial de la nniitar y religiosa de San Mauricio 
y San Lázaro de Cerdeña, de la dei Medjidié de Tur- 
quia y de la del Mérito de la Corona de Baviera, co- 
mendador de la de Santiago de Aris de Portugal y de 
ia de Francisco I de Ñapóles, ministro residente y di- 
rector de política en la primera secretaría de Esta- 
do, etc., etc.; y por S. ¡VI. marroquí, sus plenipoten- 
ciarios el siervo del Emperador de Marruecos y su 
territorio su representante, confidente del Emperador, 
el abogado el Sidi-Mohammed-el-Jelib, y el siervo 
del Emperador de Marruecos y su territorio , jefe de 
la guarnición de Tánger, caid de la caballería el Sidi- 
el-Hadch- Ajinad, Chabli-ben-Abd-el-Melck, los cua- 
jes debidamente autorizados han convenido en los 
artículos siguientes : 

Artículo l.° 

Habrá perpetua paz y buena amistad entre S. M. 
la Rema de las Españas y S. M. el Rey de Marruecos 
y enlre sus respectivos súbditos. 

Artículo 2.° 

Para hacer que desaparezcan las causas que moti- 
varon la guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el 
Rey de Marruecos, llevado de su sincero deseo de 
consolidar la paz , conviene en ampliar el territorio 
jurisdiccional de la plaza española de Ceuta hasta los 
parajes más con venientes para la completo seguridad 
y resguardo de su guarnición , como se determina en 
el articulo siguiente. 

Artículo 3.° 

A fin de llevar á efecto lo estipulado en el artículo 
anterior , & M. el Rey de Marruecos cede á S. M. la 
Reina de las Españas , en pleno dominio y soberanía, 
el territorio comprendido desde el mar, siguiendo las 
alturas de Sierra Bullones , hasta ei barranco de An- 
ghera. 

Como consecuencia de ello , S. M. el Rey de Mar- 
ruecos cede á S. M. la Reina de las Españas , en 
pleno dominio y soberanía , lodo el .territorio com- 
prendido desde el mar , partiendo próximamente de 
la punta oriental de la primera bahía de Handaz Bah- 
ma , en la costa Norte de la plaza de Ceuta por el 
barranco ó arroyo que allí termina , subiendo luego 
á la porción oriental del terreno, en donde la prolon- 
gación del monte del Renegado , que corre en el 
mismo sentido de la costa , se deprime más brusca- 
menté para terminar en un escarpado punleagudo 
de piedra pizarrosa y desciende costeando desde el 
boquete ó cuello, que allí se encuentra, por la falda ó 
verlienle de las montañas ó estribos de Sierra Bullo- 
nes, en cuyas principales cúspides están los reductos 


Artículo 15. 

§. M. el Rey de Marruecos concede á los súbditos 
Artículo o.” españoles el poder comprar y exportar libremente 

M elRev de Marruecos ratificará á la mayor las maderas de ios bosques de sus dominios, satis- 
LaIa „i los nleniooleneiarios de Es- faciendo los derechos correspondientes, a menos 

que , por una disposición general , crea conveniente 
prohibir la expoliación á todas las naciones , sin 
que por esto se entienda alterada la concesión he- 
cha á S. M. Católica por el convenio del añode 1799 
Artículo 16. 


brevedad el convenio que los plenipoleneiaru 
paña y Marruecos firmaron en Tetuan el 24 de Agos 
lo del año próximo pasado de 1859. 

S. M. marroquí confirmará* desde ahora las cisio- 
nes territoriales que por aquel pacto internacional se 
hicieron en favor de España y las garandas, los pri- 
vilegios y las guardias de moros de Rey otorgados al 
Peñón y Alhucemas, según se expresa en el art. 6. 
del citado convenio sobre los limites de Melilla. 

Artículo 6.° 

En el límite de los terrenos neutrales concedidos 
por S. M. el Rey de Marruecos á las plazas españo- 
las de Ceuta y Melilla, se colocará por S. M. el Rey 
de Harnéeos un caid ó gobernador con Iropas regu- 
lares, para evitar y reprimir las acomelidas de las 
tribus. 

Las guardias de moros de Rey para las plazas es- 
pañolas del Peñón y Alhucemas, se colocarán a la 
orilla' del mar. 

Articulo 7.” 

S. M. el Rey de Marruecos se.obliga á hácer res- 
petar por sus propios súbdilos los territorios que, con 
arreglo á las estipulaciones del presente tratado, que- 
dan bajo la soberanía de S. M. la Reina de las Es- 
pañas. 

S. M. Católica podrá, sin embargo, adoptar todas 
las medidas que juzgue adecuadas para la seguridad 
de los mismos, levantando en cualquier parte de elios 
tas fortificaciones y defensas que estime convenientes, 
sin que en ningún tiempo se oponga á ello obstáculo 
alguno por parte de las autoridades marroquíes. 

Artículo 8.° 

S. M. marroquí so obliga á conceder á perpetuidad 
„S. M. Católica, en la costa del Océano, junto ¿Santa 
Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la for- 
mación de un establecimiento de pesquería, como el 
que España luvo allí antiguamente. 

Para llevar á efecto lo convenido en este ariieulo, 
pondrán previamente de acuerdo tos Gobiernos de 
S. M. Católica y S. M. marroquí, los cuales deberán 
nombrar comisionados por una y otra parle para se- 
ñalar el terreno y los límites que deba tener el refe- 
rido establecimiento. 

AnríeuLO 9.° 

S. M. marroquí se obliga á satisfacer á S. M. Ca- 
tólica, como indemnización para los gastos de la 
ue rra , la suma de veinte millones de duros , ó sean 
cuatrocientos millones de reales vellón. Esta canti- 
dad se entregará por cuartas partes á la persona que 
designe S. M. Católica , y en el puerto que designe 
S. M. el Rey de Marruecos, en la forma siguiente: 
cien milloi.es de reales vellón eii primero de Julio; 
cíen millones de reales vellón en veinte y nueve de 
Agosto; cien millones de reales vellón en veinte y 
nueve de Octubre , y cien millones de reales vellón 
en veinte y ocho de Diciembre del presente año. 

Si S. M. el Rey de Marruecos salisfacic.se el total 
de la cantidad primeramente citada ánles de los pla- 
zos marcados, el ejército español evacuará en el acto 
la ciudad de Tetuan, y su territorio. 

Mientras este pago total no tenga lugar, las tropas 
españolas ocuparán !a indicada plaza de Tetuan, y 
el territorio que comprendía el antiguo Bajalalo de 
Teluan. 

Artículo 10. 

S. M. el Rey de Marruecos , siguiendo el ejemplo 
de sus ilustres predecesores , que tan eficaz y espe- 
cial protección concedieron á los misioneros espa- 
ñoles , autoriza el establecimiento eñ la ciudad de 
Fez de una casa de misioneros españoles y confirma 
en favor de ellos lodos los privilegios y las exencio- 
nes que concedieron en su favor los anteriores Sobe- 
ranos de Marruecos. 

Dichos misioneros españoles , en cualquier parle 
del Imperio marroquí donde se hallen ó se establez- 
can, podrán entregarse libremente al ejercicio de su 
sagrado ministerio, y sus personas, casas y hospicios 
disfrutarán de toda la seguridad y la protección ne- 
cesarias. 

S. M. el Rey de Marruecos , comunicará en este 
sentido las órdenes oportunas á sus autoridades y 
delegados para que en lodos tiempos se cumplan las 
estipulaciones contenidas en este articulo. 

Artículo 11. 

Se ha convenido expresamente que cuando ias tro- 
pas españolas evacúen á Teluan podrá adquirirse un ¡ 
espacio proporcionado de terreno próximo al Consu- 
lado de España para la construcción do una iglesia 
donde los Sacerdotes españoles puedan ejercer el culto 
católico y celebrar sufragios por los soldados españo- 
les muerlos en la guerra. 

S. M. el Rey de Marruecos promete que la iglesia, 
la morada de los Sacerdotes y los cementerios de los 
españoles serán respelados, para lo que comunicará 
las órdenes convenientes. 

Aiuícdco 12. 

A fin de evitar sucesos como los que ocasionaron la 
úllima guerra y facilitar en lo posible la buena inteli- 
gencia entre ámbos Gobiernos, se ha convenido que el 
representante de S. M. la Reina de las Españas en los 


caciones y dalos. Es, pues, de esperar que las fuerzas 
marítimas de España uo lardarán en reorganizarse, y 
que la guerra do Marruecos será para esa Potencia 
el punto de partida de una nueva era tan fecunda en 
gloriosas empresas como la antigua.» 


Los prisioneros hechos por las tropas de uno y 
otro ejército durante la guerra que acaba de termi- 
nar, serán inmediatamente puestos en libertad y en- 
tregados á las respectivas autoridades de tos dos Es- 
tados. 

El presente tratado será ratificado á la mayor bre. 
vedad posible, y el canje de las ratificaciones se 
efectuará en Tetuan en el término de. veinte días A 
antes si pudiera ser. 

En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios 
han extendido este tratado en los idiomas español y 
árabe en cuatro ejemplares, uno para S. M. Católica; 
otro para S. M. marroquí, otro que ha de quedar en 
poder del agente diplomático ó del cónsul general de 
España en Marruecos y otro que ha de quedar en po- 
der del encargado de las relaciones exteriores de este 
reino, y los infrascritos plenipotenciarios los han fir- 
mado y sellado con el sello de sns armas en Teluan 
á veinte y seis de Abril de mil ochocientos sesenta 
de la era cristiana, y cuatro del mes de ehual del año 
de mil doscientos setenta y seis de ia ogira. » 

Firmado. — Luis García; 

Firmado.— Tomás de Ligues y Bardaji. 

Firmado.— El siervo de su criador, Mohammed el 
Jetib, á quien sea Dios propicio. 

Firmado.— El siervo de su criador, Ajmad el Cha- 
bli hijo de Abd-el Melek. 

Está conforme.» 


Entre tos diputados que 
Gobierno se encuentran los señores: 

Blanco del Valle, 

Isabel la Calóliea. 

Yafiez Rivadeneíra (D. Manuel), id., id. 

BaWasano! subdelegado de la Caja de capitales. 

Mantilla, gobernador civil de la Habana. 

González (D. Ambrosio), secretario del Tribunal 
mayor de cuentas. 

Zuruetta, juez de primera i osla neta de Lorca. 

D. Juan González Alonso, segundo jefe de la direc- 
ción de ventas de bienes nacionales. 

D. Gregorio Goicoerrolea, gobernador de la pro 

vincia de Sanlander. ,. 

D. Domingo Verdugo, coronel colocado 

tf Conde de la Cañada, gobernador militar de Ma- 

d, D.‘ José Vicente Rivero , auditor de marina del de- 
parlamento de Cádiz. „ 

D. Miguel Tenorio, secretario de S. M. Ia Rem • 
D. Francisco Serrano Bedoya, gran cruz de Isabel 
la Católica. 

¥ D. Antonio Letona , gobernador militar de Cien- 

fuegos en la Habana. 

— 

Ha sido nombrado arquitecto de ia provincia de 
Sevilla D. Balbino Marrón y Ranero, y para igua 
deslinó en la provínola de Lugo D. Angel Cosin y 
Martin. 

Dentro de breves dias debe celebrarse el Consejo 
que ha de juzgar al brigadier Bueeta. 

El sábado volvida reunirse la comisión de mensaje 
del Congreso, para discutir todos y cada uno de los 
párrafos que ha de comprender la contestación al dis- 
curso de la Corona. E! Sí. Ríos y Rosas ese! encarga- 
do de redactar el proyecto del mensaje, que será leí- 
do probablemente en la sesión de hoy, á ful de que 
pueda iniciarse la discusión en la Cámara popular 
inmediatamente que haya concluido en el Senado. 

Ha llegado á Cádiz e! general Maekenna y se ha 
hecho cargo interinamente de la capitanía general. 
El general Pavía debe llegar hoy á esta corle. 


Se ha aprobado el remate celebrado últimamente 
para la adjudicación de las obras de fábrica de la car- 
retera entre Lugo y Santiago. 


Los jóvenes que se alistaron en el tercio vizcaíno 
voluntariamente, sin relribueiori de ninguna clase y 
sin que cubriesen cupo de pueblo alguno, van á reci- 
bir una memoria de ia lima. Diputación del Señorío, 
sin perjuicio de las atenciones á que se han hecho 
acreedores por su patriotismo, desinterés y compor- 
tamiento. Se les regala á cada uno un buen reloj de 
oro de bolsillo, con una inserineion grabada en la 
lapa , que recuerde el presente. Nos parece bien esta 
prueba de reconocimiento y gratitud. 

El ayuntamiento de Madrid piensa convertir el 
cuartel del Soldado en un magnifico mercado publi- 
co que reúna cuantas condiciones de higiene y co- 
modidad sean posibles. La causa de no haberlo he- 
cho lodavia consiste en la escasez de cuarteles para 
la tropa que hay en Madrid. 

Hov dan principio en la iglesia de Monserral , las 
sunluosas funciones que consagran a su sanio palro- 
oo los hermanos de la congregación de San Antonio 
de Padua. Tanto por la mañana como por la tarde 
explicarán la divina palabra conocidos oradores, asis- 
tiendo á eslos actos religiosos una brillante orquesta 
dirigida por un distinguido maestro. 

El batallón de cazadores de Bzaa, núm. 12, que 
había recibido orden de marchará Cataluña con des- 
tino á Gerona, lia salido de esta córte, y será releva- 
do por el de Vergara que estaba en Aranjuez. 

El jueves falleció repentinamente D. Mariano Huer- 
ta, director del ¡nslituto.de San Isidro de esta córte. 

Parte de la compañía del teatro de la Zarzuela ha 
salido para Toledo, con objeto de dar algunas fun- 
ciones. 

El gobernador de Madrid ha impuesto una multa 
de 500 reales á la empresa de Jovellanos, por no ha- 
berle pasado aviso de ia suspensión de ia función 
que estaba anunciada para el viernes. 

Por el ayuntamiento de esta córte han sido apro- 
bados ios planos formados para la construcción de 
un edificio por cuenta del Estado para establecer en 
él las glicinas del tribunal mayor de Cuentes. El sitio 
deshilado al efecto, como ya liemos manifestado i 
nuestros lectores, es el solar del antiguo cuartel de 
Aranda, caite de Fuenearral, frente á la casa Hos- 
pieio. _____ 

Han sido capturados por la Guardia civil vetera- 
na v puestos á disposición del juez de primera ins- 
latíeia del distrito de la Inclusa , ocho traperos que 
se reunían á menudo para atentar contra las vidas 
del señor teniente alcalde del distrito de la Latina , y 
de doña Juana Cuesta, vecina también de esta corte; 
ocupándoles en el acto de prenderlos, siete navajas 
de grandes dimensiones , que también se pusieron a 

disposición del juzgado. . . . . 

Sobre este asunto da ayer La Iberia ios siguientes 


De un día á otro debe llegar á Madrid nuestro re- | 
presentante en ia córte de Lisboa , el Exemo. señor | 
D. Nicomedes Pastor Díaz. 


El ¡ 


obernador capitán general de Filipinas partí- 
cipa, con fecha 7 de Abril último, que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. . 


Estos dias se han hecho á Santander grandes pe- | 
didos de harinas para el comercio de Londres. 


El gobernador capitán general de ta isla de Cuba 
participa, con fecha 12 de Mayo próximo pasado, que 
no ocurre novedad en el territorio de su mando, y 
que el estado sanitario es más satisfactorio de lo que 
podía esperarse en la presente estación. 


La Reina ha concedido el Réjium Exequátur á 
D. Numa Pompilio Liona, nombrado vice-cónsut del 
Perú en la Coruña. 


Los buques que lleguen á Cádiz con patente sucia, 
harán su cuarentena lo más cerca posible de la punta I 
de San Felipe , y cerca de la escampavía del res- 
guardo establecida para Observación de las reglas] 
sanitarias. También en Barcelona 
sitio para los buques sospechosos. 


ha señalado 


Ayer tarde regresaron de Aranjuez á esta corlé 
SS. AA. RR. los duques de Montpensier. 


Et estado sanitario es excelente en toda Ja Penín- 
sula, excepto en Málaga. Un despacho telegráfico fe- 
chado ayer tarde en Algeciras , donde se había tam- 
bién dieho que existía el cólera, dice que la salud 
pública era buena en aquel punto. 


El comandante general de la fuerza expedicionaria 
de Cochinchina, desde Singapore en 22 de Abril últi- 
mo, participa haber sabido por un buque que llegó al 
mismo punto que la fragata francesa E i tropo , que ha- 
bia salido de Tourane el 16 de Marzo con dirección á 
Manila conduciendo 400 hombres del cuerpo expedi- 
cionario español y el material correspondiente , nau- 
fragó en el arrecife Tritores de las Paracelles, mar de 
Clima; salvándose toda la fuerza; que esta quedaba 
sobre el citado arrecife con un buen repuesto de ví- 
veres y agua , y que el comandante en jefe de la sub- 
división naval de Saigon , hizo salir inmediatamente 
tres vapores para socorrer á los náufragos, que se es- 
peraba fuesen todos salvados. 


1 «Doña Juana Cuesta tiene contratado coa el exce- 
lentísimo ayuntamiento , el servicio de las caballe- 
rías muertas á cambio del aprovechamiento de sus 
nieles, mantecas , etc. Desde que este servicio rig-e, 
la industria de los traperos dejó de existir de hecho 
v de derecho: pero estos, Sin embargo la ejercían de 
una manera subrepticia , por lo que dicha señora 
Cuesta denunció á ta primera autoridad local del dis- 
trito tales abusos , presentando algunos ejemplos, y 
pidiendo que se ia amparase en sus derechos, por lo 
que los culpables fueron multados y apercibidos, co- 
mo no podía menos de suceder. 

Después de esto, y trascurrido algún tiempo, sa 
presentaron á dieho señor teniente de alcalde, don 
Manuel de Llano , dos de estos traperos , haciendo 
constar que se trataba de asesinarle por sus compa- 
ñeros de industria, para lo cualfiabian contado con 
ellos; pero que por su parte se resistieron á tan ini- 
cuo proyecto, del que procuraron disuadirles, aun- 
que sin buen resultado. Constiluida la alcaldía en 
juzgado, se instruyeron las primeras diligencias so- 
bre el hecho de que hablamos , las que fueron pasa- 
das cual correspondía , al juzgado de primera instan- 
cia de las Vistillas , y no de la Inclusa , si no estamos 
equivocados.» 

En ta Caja de Ahorros de Madrid ingresaron ayer 
140,733 rs., y se devolvió la cantidad de 118,716 rea- 
les 23 cents. 

En la extracción de la lotería primitiva, verifica- 
da en el día de hoy, han sido agraciados los núme- 
ros siguientes: 

79 — 52 — 2 — 18 — 24 . 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Anuncia La Patrie que el general Ello llegó á 
Lyon el último domingo por la noche. 

La comisión de presupuestos se ha subdividido en 
las siguientes secciones: 

i. Presidencia, Ultramar y Guerra. Señores Val- 
dés, presidente; Peralta, secretario; Nuñez Arenas, 
Pozo, Romero Orliz, Grandallana, León y Medina. 

Estado. Señores Rascón, Santillan, Villahermo- 
sa, García Miranda, Figuerola, Camprodon. 

Gracia y Justicio. Señores Ferreira Caamaño, 
Monares, Romero Oríiz, Rivero Cidraque, Barroela. 

Gobernación. Señores De Pedro, Camprodon, Sier- 
ra Plambley, Navascués, Caro y Cárdenas, Mendez 
Vigo. 

Fomento. Señores Ferreira Caamaño, Camacho, 
Nuñez Arenas, Camprodon, Ardanaz, Madoz, Rivero 
(D. Vicente), Aguirre de Tejada, Mendez Vigo, Gar- 
cía Miranda, Rivero Cidraque, González de la Vega, 
Goicoerrolea )D. Francisco). 

Marina. Sres. Machada , Baldasana , Valdés, 
presidente; Grandallana, secretario; Rivero (D. Vi- 
cente), González de la Vega, Aguirre de Tejada. ] 
Hacienda. Sres. Madoz, León y Medina , Gener, 
Quintana, García Torres , secretario ; Ardanaz, Goi- 
coerrotea (D. Francisco), De Pedro, López Balleste- 
ros (D. Diego), presidente; Rivero Cidraque , Gon- 
zález de la Vega , Figuerola, Barroeta , Santillan, 
Ferreira Caamaño, Rascón, Navascués.» 

La comisión se reunió el sábado para nombrar 
presidente y secretario, habiendo recaído la elección 
en los Sres. Ballesteros y García Torres , respectiva- 
mente. La comisión discutió después ligeramente so- 
bre algunos puntos, especialmente acerca del aumen- 
to de la marina, habiendo tomado la palabra los se- 
ñores Baldasano y Muchada. 


El gobernador capitán general de Puerto-Rieo par- 
ticipa, eon fecha 12 de Mayo próximo pasado, que no 
ocurre novedad en aquella isla , y que su estado sa- 
nitario continúa siendo satisfactorio. 


i el Estrecho 


Según despacho telegráfico, ayer en 
reinaba buen liempo 

En Tetuan no ocurría novedad, y la salud pública 
era buena. 

Ayer tarde regresó á San Fernando , procedente 
de Algeciras, el vapor Felasco. 


Los diputados andaluces han nombrado una co- 
misión que se ocupe en promover las obras de utili- 
dad pública que más interesen á aquellas provincias. 
Esta «omisión se compone de los señores marques de 


Laguerra de Africa y la gloria y dignidad con 
que supo llevarla á cabo nuestra patria , ha desper- 
tado en favor suyo las simpatías de la Europa ente- 
ra. Hé aquí lo que dice sobro el parlicular La Abeja 
del Norte, acreditado diario de San Pctersburgo. 

«En estos últimos tiempos, el aliento vivificador 
del patriotismo ha dado. á España una vida. La guer- 
ra con Marruecos ha entusiasmado á esta nación. 
Los periódicos, las correspondencias particulares, 
las memorias do ios viajeros están 1 completamente de 
acuerdo en consignar ese renacimiento de la comarca 
que se extiende entre los Pirineos y el Estrecho de 
üibrallar. 

»üon esla animación extraordinaria, que se puede 
justamente llamar una resurrección de entre los 
muertos, ia España de hoy lia vuelto á ser la España 
do otros tiempos. Su larga decadencia no ha pesado 
sobre ella en vano, y se puede decir de ella, que de 
un pueblo que, perdiendo su prosperidad y el puesto 
importante que ocupaba, ha sabido conservar et ho- 
nor y la fé de sus antepasados, aun se puedo esperar 
mucho.» 

La Abeja señala después de una manera muy li 
sonjera los rasgos principales del carácter español, y 
los recursos actuales del poder naval y militar de 
España, y sigue así: 

«En el camino en que España ha entrado ahora 
obtendrá seguramente grandes resultados. En aquel 
país. son muchos los marinos eminentes; es que son 
los hijos de los que en Trafalgar se batieron como 
leones contra los ingleses. En las ciudades marítimas 
de España , el primer llamamiento del Gobierno 
puede reunir basta 6J,0í)d marineros, y no hay duda 
en que un pueblo que tía dado vida á lautos ilustres 
navegantes, puede dar también muchos oficiales de 
marina hábiles. 

ufara concluir, diremos que la Hola española no 
existe en este momento más que en la situación de 
los rudimentos; pero que son más que suficientes los 
recursos que tiene para su engrandecimiento. La ma- 
rina frapeesa puede darle una preciosa serie de indi- 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del 4 de Junio de 1860. 

Abierta ta sesión y leida el acia de la anterior, i'ué 
aprobada. 

El señor marques de Miraflores apoyó una propo- 
sición en que se declara beneméritos de la patria , al 
ejército, su caudillo y la armada. 

El general O’Donnell le contestó dándole las gra- 
cias, y se aprobó la proposición por 130 señores se- 
nadores que se hallaban presentes. 

Entrándose én la discusión del proyecto de contes- 
tación al discurso de la Corona, el Sr. Huelves apoya 
una enmienda que tiende á reprobar que la amnistía 
por los sucesos de San Carlos de la Rápita se haya 
dado sin que reeayese sobre los reos sentencia de los 
tribunales. 

Contestóle el señor ministro de Gracia y Justicia, 
y después de rectificar, el Sr. Huelves retiró su en- 
mienda. 

Enseguida el Sr. Tejada se levantó para sostener 
otra enmienda relativa á que se diga en el mensaje 
que el Senado ha visto con sentimiento la situación 
angustiosa del Padre Santo á consecuencia de los su- 
cesos de Italia. 

Al entrar nuestro número en prensa, continuaba esto 
orador en el uso de la palabra. 

C4H1GKES1». 

Sesión del dia 4 de Junio de 1869. 

Abierta á las dos de la tarde, bajo la presidencia del 
Sr. Martínez de la Rosa, so leyó y fue aprobada el 
acta de la anterior. 

El Sr. González de la Vega , pide se impriman en 
el Diario de las Sesiones los tratados cou Roma y 
Marruecos. 

Lióse cuenta de haberse constituido la comisión de 
peticiones, entrando en la Orden del dia sobre las 
actas de Morella , y voto particular del Sr. Rivero 
Cidraque pidiendo su nulidad. 

El Sr. Polo, como interesado, usa de la palabra. 

El señor ministro de Fomento, de gran uniforme, 
sube á la tribuna y lee varias concesiones de ierro- 
can ¡les en Andalucía, y al entrar nuestro número 
en prensa el Congreso continúa con las actas, defen- 
diendo su voto el Sr. Kivero. 


uo boa uu uve- 

I 3 por 109 consolidado 48-10 publicado. 
I 3por 100 diferido, 8S-40 publicado. 


BOI.SA DE HOY. 

Títulos del ¡ 

Títulos del 3 por lw — » -- » , 

Deuda umortúsable do primera clase, U*75 pu- 

h'ldcm'de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem del personal, U-l2o, no publicado. 


ESPAÑÓL. 





PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Francisco Caraciolo, fun- 
dador. 

Santo de mañana. San Bonifacio , Obispo y 
mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS, 

Se' jan n la indulgencia plenaria de Cuarenta horas 
en lá iglesia de Monserrat, en donde es el segundo 
día de la novena de San Antonio de Padua; por la 
mañana habrá Misa cantada- con sermón, que predi- 
cará D. Joaquín Corral, y por la tarde en los ejerci- 
cios D. Gregorio Medina. 

Continúa, como todos los martes, la novena de 
San Antonio, en San Luis y Colegio de los Portu- 
guese, predicando respectivamente D. Antonio Mácia 
y D. Juan Guerra. 

Dará principio el novenario de San Antonio de Pa- 
dua en las iglesias siguientes, predicando: por la tar- 
de en San Justo, D. Gregorio Montes; en San Antonio, 
del. Prado, D. Castor Compañía, y en Santa María, 
un-bnen orador. 

Por tainoche habrá ejercicios espirituales en San 
Ignacio, Italianos, y oratorios de! Olivar y Caballe- 
ro de Gracia. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Peligros, en el Sacramento, Trinitarias, ó la de 
las Nieves en Santo Tomás. 


PÁWE OflfilAL Oí LA GACETA. 


en LÍUDArí Á £■ so oürsi ion . aa-mioo tu od - 

- PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Reai familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

( Gaceta de ayer.) 

REAL DECRETO. 

Queriendo dar á mi muy querida hermana la In- 
fanta Doña María Luisa Fernanda, duquesa de Mont- 
pensier, una nueva prueba del amor que ; le profeso, 

Vengo en conferir al Infante ó Infanta, que Dios 
mediante diere á luz, la gran cruz de la Real y dis- 
tinguida orden de Cárlos 111, si fuere varón, y. la ban- 
da dé la Real orden de damas nobles de María Lui- 
sa, si fuerá hembra, cuya investidura recibirá en mi 
Real Cámara después del Santo Sacramento del Bau- 
tismo. 

Dado en Palacio á veinte y.nuev.e de Maya de mil 
ochocientos sesenta. ---Está rubricado de ja Real ma- 
no. — El ministro de Estado, Saturnino Calderón Co- 
Uanles. 


MINISTERIO DE GRACIA V JUSTICIA. 

Exposición á S. M. 

Señora: Ei aumento progresivo en el número de 
los recursos de casación y el retraso que á pesar del 
celo y laboriosidad de las salas se observa en su des- 
pacho, han movido al Tribunal Supremo de Justicia 
en' pleno á recurrir á V. M. reclamando la adopción 
de algunas medidas que faciliten la expedición de los 
recursos pendientes da fallo, y contribuyan á impedir 
la paralización de los que se deduzcan en lo suce- 
sivo. 

.Entro ellas ocupa el primer lugar el aumento de 
dos. plazas de ministro con destino á la sala primera, 
que es la más recargada de trabajo; pues entrando 
cada año un número de recursos mayor del que pue- 
de despachar, se vá acumulando un remanente que 
impide el curso regular de la administración' de justi- 
cia, y causa irreparables perjuicios á los particula- 
res que esperan con impaciencia el último fallo, tér- 
mino cierto de sus afanes. Ante la perspectiva de los 
daños irreparables y dpi efecto mqral que esta situa- 
ción producirla si continuara más tiempo sin aplicarle 
el oportuno remedio, él Gobierno de V. M. no puede 
permanecer indiferente. 

Verdad es que ian sólo por una medida legislativa 
podría alcanzarse la reforma deseada;, pero teniendo 
en cuenta que esto: remedio es por su naturaleza len- 
to y exige además una meditada preparación, el Go- 
bierno, dispuesto siempre á oir las reclamaciones que 
interesan á la adminisiracion de justicia y á los de- 
rechos de los particulares, se considera en el deber 
de adoptar aquellas medidas, que dentro de sus fa- 
cultades puedan atenuar el mal presente y evitar, que 
tome mayores proporciones. Conforme con esta idea 
había ya propuesto, y V. M. sé dignó aprobar por 
sus decretos de 12 da Diciembre de 18 58 y 26 de 
Marzo _de 1858, la creación de varias, plazas de mi- 
nistro en el Tribunal Supremo , con cuyo aumento 
reuniese cada una de las salas el número que exige 
la ley para ver y fallar esla clase de recursos. 

Tal disposición ha producido en la práelica exce- 
lentes resultados ; pero ¡imitándose á dotar el perso- 
nal de cada sala con el número estrictamente nece- 
sario para fallar,, ni basta á evitar los inconvenientes 
que origina la falla de asistencia de alguno de las mi- 
nistros, inevitable en los varios y comunes acciden- 
tes de enfermedad, ausencia ó precisa obligación de 
asistir á otra sala, ni sufraga tampoco en aquellos ca- 
sos en que, la ley exige el numero de nüeve, oomo 
sucede en los recursos de injusticia notoria sobre 
Asuntos de Comercio. De aquí la imprescindible nece- 
sidad de suplirse mutuamente ías salas , y como to- 
das ellas se hallan en iguales circunstancias, nace 
con la pérdida de tiempo la paralización consiguiente 
en el rápido curso de los negocios que á cada una le 
están encomendados. 

A este mal de gravísimas consecuencias se añaden 
otros inconvenientes de un órden superior y científi- 
co. La continua renovación de los ministros que han 
de fallar cada uno de estos recursos, tan común en 
(a organización actual de las salas, ataca el principio 
de unidad en la jurisprudencia, que es la base sobre 
que descansa la teoría de la institución. 

s as poderosas razones aconsejan que sin alterar 
numero taxativo que la ley ha establecido para 

ver y fallar los reeuraos de casación, se eleve la do- 
ación e a sala primera, donde radica el conoci- 
miento de los que versan sobré el íondo, á un núme- 
ro que la haga independiente de las otras, dándole 
facilidad para continuar por sí el despacho sin los 
'eritorpecimieñtos, dilaciones e inconvenientesdebus- 
„car fuera de su seno el auxilio y los medios nece- 
sarios. 

Por igual motivo se halla establecido en los tri- 
bunales de casación de aquéllos países que nos sir- 


i vieron de modelo, que cada sala conste de un núrne- 
-To de ministros superior al que se exige P aia dictar 
sentencia; asi lo reclama también la experiencia de» 
tiempo en que rige entre- nosotros la ley que.finlrp-, 
düjo este recurso; así lo considera necesario-despues 
de un detenido exámen el tribunal encargado de su 
a|)licacionl 

,E1 ministro que suscribe, fundado en estas razones 
y sin olvidar los motivos de economía que guiaron á 
sus predecesores, se limita por. a|iora á proponer á. 
V ( . M. la creación de dos plazas de ministro en la 
sala primera del Supremo Tribunal de Justicia, some- 
tiendo á la aprobación de V. M., con acuerdo del 
Consejo de ministros,, el adjunto proyecta de decreto;. 

Madrid 31 de Mayo de 1860. —Señora: A L. R. P. 
de V. M. — El ministro de Gracia y Justicia, Santia- 
go Fernandez Negrele. 

Real decreto. 

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 
ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el pa- 
recer del Consejo de ministros, 

Vengo en decretar jo siguiente: , 

Artículo único. Se crean en ei Tribunal Supre- 
mo 4e Justicia con destino á ia sala primera dos pla- 
zas de ministro, dotadas con ei mismo sueldo que las 
demas de su clase. 

Dado en Palacio á treinta y uno de Mayo de mii 
ochocientos sesenta. — -Está rubricado de ja Reai ma- 
no. — El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fer- 
nandez Negrele. 

Por Reales decretos insertos % ypr en el periódico 
oficial, se promueve al empleo de jefe de escuadra ai 
brigadier de la armada, D. Luis. Hernández Pinzón, 
y al de teniente general de la misma ai jefe de es- 
cuadra D. Juan Jo$é Martínez de Espinosa; para ser- 
vir las dos plazas de ministros cre adas en el Tribu- 
nal Supremo de Justicia se nombra á los señores don 
Pedro Gómez de liennora y D. Pablo Jiménez y Pa- 
lacio;, para presidente de la sala cuarta de la Audien- 
cia de esla córte á D. Pascual Bayarri ; y se dispone 
que D. Antonio Casanova , jefe de sección del minis- 
terio de Gracia y Justicia, se encargue interinamente 
del despacho üe ia subsecretaría del mismo mi- 
nisterio, y por último se nombra á D. José Lorenzo 
Figueroa ministro del Tribunal de Cuentas. 

— Contiene también ia Gacela de ayer una Real or- 
den mandando que se proceda desde luego á la ven- 
ta de lodos ios censos pertenecientes al Estado, al 
secuestro de D. Cárlos, á beneficencia, á instrucción 
pública, : á las provincias, á ios propios de ios pueblos 
y demás manos muertas de carácter civil, cuya re- 
dención no hubiesen pedido ios censatarios hasta ei 
día de ia fecha, con arreglo á ío diápuéslo en las le- 
yes de l.° de Mayo de l$53 í 'y 11 de Marzo de 1859. 

—Otra Real orden expedida por el ministerio de 
la Guerra resolviendo que ios voluntarios no tienen 
derecho á la trasmisión del premio pecuniario a favor 
del que presenten en su sustitución en el servicio, 
pero sí á percibir la parte de él que le haya corres- 
pondido por el tiempo que personalmehle permane- 
ciese en las lilas del ejército con las circunstancias de 
reglamento. 

—Otra soberana disposición dando de baja en su 
regimiento por no haberse presentado opoi tunamen- 
te, al capitán de Cazadores de Vergara D. Fernando 
Marín y Casans. 

— Otra Real órden resolviendo que los individuos 
de los batallones provinciales, cuando estén sobre 
las armas, sean reconocidos y declarados inútiles en 
su caso por los oficiales del cuerpo de Sanidad mili- 
tar y no por los consejos provinciales. 

— Qlra expedida por e¡ ministerio de ia Goberna- 
ción autorizando en todas las provincias la construc- 
ción de armas de calibre de guerra, con destino ex- 
clusivamente á ia, exportación, sin perjuicio de que, 
cuando lo estime conveniente, adquiera el Gobierno 
enlas fabricas particulares un número cualquiera 
de aquellas para aplicarlas á la fuerza pública. Cuan- 
do hayaq.de exportarse armas, ademas de los requi- 
sitos que para tales casos establecen las leyes de 
aduanas, los fabricantes presentarán al Gobierno fac- 
turas por duplicado con el conforme de la aduana 
respectiva. 

Cuando con motivo de sucesos graves, tales como 
la alteración del órden público ó la invasión de ene- 
migos, deban las armas ponerse en lugar seguro á 
juicio del Gobierno ó de los gobernadores en su caso, 
serán depositadas á costa de ios interesados en las 
capitales dé provincia ó’ en los punios que se seña- 
lan; pero el depósito soio durará lo que ías circuns- 
tancias que lo motiven. 

—La Gaceta de hoy contiene una Real órden de- 
clarando que S.M.láReiiia ha visto con agrado ¿.'in- 
forme que el director general de beneficencia y sani- 
dad ha elevado al ministerio de la Gobernación, 
acompañando los datos estadísticos de dicho ramo 
correspondieres al año de 1859. 


VARIEDADES. 


EL DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Recuerdos de un viaje á Bélgica. 

La curiosidad pública' estaba vivamente excitada; 
con el mayor Ínteres se. habia seguido el másinsigni- 
ficanle debate de la célebre causa de Mr. Hipólito de 
Bocarmé, y no habían trascurrido aun veinte y cua- 
tro horas desde da notificación de la sentencia de 
muerte, cuando la ciudad de Mons, tan conmovida la 
víspera, se despertó como en un exceso de locura. 

Era el 15 de Junio de 1851. Los ecos de la música 
y los cantos de. las comparsas.se unjan al armonioso 
campaneo, propio de las catedrales belgas. Todo era 
bulla y algazara, y júbilo y alegría, mientras el in- 
fortunado conde en su prisión veja trascurrir triste- 
mente, los breves inslan.tes que le quedaban do v¡dR... 
miénlras su desventurada madre abrigaba tal vez al- 
guna esperanza, ignorando todavía toda la extensión 
de su infortunio... ¡A cuántas reflexiones no daba lu- 
gar este contraste ! 

La comarca había. quedado, desierta, y las plazas 

las calles, las ventanas y los tejados, estaban todos 
llenos de espectadores, que habían acudido á disfru- 
tar délas funciones que celebra la ciudad de Mons 
el domingo de Trinidad. Salió la procesión, y des- 
pués del Clero y de los magistrados iba una cabalga- 
ta que se componía de un carro de triunfo que con- 
tiene las reliquias de Santa Wandra, y de Gilíes de 


Chin acompánááó de salvajes cbñMítéas/diáWas cóh" 
cuernos' rojos, ármadóácon páiós, (fe loá qué líéndiáñ 
vegigls infladas, y díechim.ch'inS con ¡Jagjís capri- 
chosos': estos, que representan perros y llevan giiieles/ 
iban llenos de cascabeles y campanillas. 

Representaba á Gillei; un artesano vestido con un 
casco á la romana, botas y una espeéie dé jubón' 
amarillo; la lanza era encarnada, montaba un mal 
jamelgo, y llevaba en el arzón una figura pequeña: 
el pueblo los llama San jorge y su múñécá.— Venía 
también un enorme dragón, dentro del cual ibá uñ 
hombre que no ponía gran cuidado en ocultar las 
piernas. 

Apenas se acabó la procesión, cuando dio princi- 
pio el cómbale dél Lumzom (1), presidido por todas 
las autoridades de la ciudad. Gilíes daba vueltas al 
rededor del dragón, mientras este sacudía con su co- 
la á los espectadores, que recibían estos disciplina- 
zos con grande alegría y alborozo. Serian como las 
doce y media cuando fue vencido el monstruoso dra- 
gón, y los soldados. celebraron.con molestas descar- 
gas la victoria de Gilíes. Entonces este se: acercó al 
burgomaestre, que se descubrió y le dirigió un bre- 
ve discurso felicitándole por su heroísmo. Recibió 
ademas.ei intrépido caballero una media onza por 
precio del combate,, y los diablos, los cltin-chins y 
los salvajes, pasaron 1a tarde pidiendo de casa en ca- 
sa para . beber por ia noche áia salud del vencedor. 

En la biblioteca de Morís se vé úna antigua ésl£- 
tua de Gilíes de Chin, y á sus pies esta la cabeZá del 
dragón, que tiene bastante semejanza con la dé uñ 
cocodrilo, lo que ha hecho decir a algunos críticos 
que el dadu era uño de estos animales muerto en 
Egipto por Gilíes, que había estado en Iás cruzadas. 
Quieren otros que lodo esto no sea más que una ale- 
goría de lá victoria alcanzada por las comunidades so- 
bre la feudalidad; prefieren otros hacer de Gilíes un 
santo, y un ídolo del dragón, y hay quien dice que 
aquel no hizo más que desecar un pantano, porque 
droog, de donde. viene dragón, significa seco en fla- 
menco, lengua que nunca se ha hablado en Mons. 
Hé aquí, por fin, otra explicación del origen de esta 

La peste arrebató más de diez mil habitantes á 
la . ciudad de Mons, durante los años - de 1348 y 
1349. Viendo que nada en ia tierra podia librarles 
de aquel, terrible azote, trataron de implorar la mise- 
ricordia divina, y llevaron en procesión el cuerpo de 
Santa .Wandra al campo, á donde los habitantes de 
Soígnies trajeron lambien.pl deSan Vicente. Durante 
nueve, días se celebraron Misas en honra de la Santí- 
sima Trinidad, delante dejas reliquias de los Santos, 
colocados en upa tienda de campaña. El tiempo que 
hacia era hgrmosislmo, . y todo el pueblo acudió al 
campo, donde respiraba un aire puro, disminuyéndose 
entre tanto los miasmas, pestilentes de ¡as calles es- 
trechas y mal sanas: con esto y con la protección di- 
vina cesó la peste, y para perpetuar este suceso, se 
estableció la procesión de ia Santísima Trinidad. 

Nada más natural que el que en el trascurso de 
tantos siglos , se hayan añadido accesorios burlescos 
y hasta ridículos á las, representaciones primitivas; 
pero no puede negarse que haya en lodo ello cierto 
fondo de verdad. Por esto nosotros, a suposiciones, 
científicas , preferimos las leyendas , quizá más cier- 
tas , ó por lo menos más poéticas. 

Corría el año de 1132, y mientras Balduino IV 
embellecía iás. ciudades del Henax, un horrible dra- 
gón, saliendo de las colinas de Wasmes, se arrastra- 
ba hasta las puertas de Mons, persiguiendo á ios ha- 
bitantes, devorando los ganados y envenenando 
todo con su álito pestilencial. Su longitud era tan ex- 
traordinaria, que tenia cerca dé cincuenta pies, y su 
piel estaba cubierta de 'unas escamas duras como el 
hierro; su boca, armada de una triple hilera de dien- 
tes , era tan inmensa , que podia tragarse un hombre’ 
de una estatura regular: sus enormés zarpas, sus ore- 
jas pendientes y sus grandes alas de murciélago , de 
las que se servia no para volar, sirio para apresurar 
su marcha, hacían de esla bestia Tin monstruo pavo- 
roso y terrible. Las gentes lo ilamabaifbl dragón ga- 
yant ó gigante. 

El buen señor Gúy de Cbiévres, cuyos dominios 
eran devastados frecuentemente, se obligó con jura- 
mento hecho delante del alfar de Nuestra Señora de 
ios 'Dolbfés de Wásíñes, d dar la inano de su hija 
ida al vencedor dél monstruoso dragón. Todo el 
condado estaba aterrado: Baldiíino ofrecía el señorío 
de Germínies y otras grandes recompensas á quien 
lo matase, y algunos valerosos caballeros,' excitados 
por el honor ó las recompensas, se habían aventura- 
do á combatirlo, pero no habían VÚetlóá parecer. 

Gilíes de Chin vio 6n Mons á Ida, que sú padre 
habia llevado á (acórte de Balduino IV, y quedó tan 
prendado de ella, que. determinó matar al dragón 
para alcanzar su mano. Ida, que pasaba como la jo- 
ven mas hermosa del Henax, era uña tímida virgen 
de sonrisa encantadora, y dulce mirada, de claros 
. ojos velados por larguísimas pestañas, y de cabellos 
dorados como Jos rayos del sol, 

Hizo Gilíes construir inmediatamente un inmenso 
maniquí del tamaño de la fiera y le cubrió con una 
tela del mismo color, y .acostumbró poco apoco á sus 
dos excelentes perros Alóz y Erdú á que destroza- 
sen sin miedo alguno los costados del Dragón, al que 
movian criados ocultos. Todo esto se hizo secreta- 
mente, y al cabo de scismeses, cuando Gilíes de Chin 
conoció que su caballo y sus perros no le faltarían 
en el terrible duelo, quemó el maniquí, y presentán- 
dose al conde dei Henax, le pidió permiso para com- 
batir al enorme dragón. 

Viéndole Ion joven y tan hermoso , toda la córte 
se afligió por su inevitable pérdida, dice la leyenda, 
y Balduino mismo hizo cuanto pudo para disuadirle 
de su temerario proyeoto; pero con gran sorpresa de 
todos,, Ida, que, no tenia más que diez y seis años, 
se levantó de repente , más ruborosa que tímida, y 
arrojando su banda á Gilíes de Chin: 

— Máíuhad.sin temor, buen caballero, le dijo, que 
espero en Dios y en Nuestra Señora de Wasmes, que 
salvareis al Henax. 

Gilíes lomó la banda , la aló sobre su armadura , y 
exclamó : 

■ P or el Sagtp nombre del §s“ or * P or S® n Miguel 
y San Jorge, , po¡- Santa Wandra nuestra palrona, y 
por Nuoslra : §eñora de Wasmes yo j uro que no vol- 
vere a Mons sino vencedor del monstruo. 

— Asi°sea S l)resenle, respondieron á una voz : 

Todo el milrtdo se levantó eñ seguida , y toda la 
corte acompañó hasta fa p ; „ er ft de la ciudad á’ Gilíes, 
q ue montaba sú’albbl é- caballo Bélz, cubierto dé hierro, i! 

(i) En el patois de Mons, significa lima co. 


lieVáB'a'uM'’¡joder’osá lañiza, y>dg'su cihfurá' pendía' 
su añctVa' éápada , compañera dé su expedición' á la j 
Tierra Sania. Lá bánda 1 blanca de Ida 1 cruzaba su * 
reluciente armadura , y sbbre su escudo' ostentaba 
las armas de' Chin y de Coucy , que eran las suyas, 
enlazadas con las de Berlaimont y de Chiévres que 
eran las de sir hermosa dátttá , y seguíanle saltando 
sus dos fieleS’ p'er ros Atóz y Erdú , protegidos por 
anchos collares con agudas 1 puntas de hierro-. 

En cuanto liüW salido ,- cerráronse las puertas' dé 
lk ciudad, y lá córte y los habitantes sabieron á las 
liiuralías y á Iás torres para Ver el* combate , miért* 
l'raS que los Sacerdotes , los religiosos y los monjes, 
Oraban en 1 las iglesias al pié de los aliares. 

Comenzaba entonces el mes de Junio de 1133. Gi- 
líes no quiso combatir sino después de haber implora- 
do la asistencia de la Madre de Dios ; postróse de 
rodillas delante dé la venerada imágen de Nuestra 
Señora de Wasmes, y sintiéndose animado de un va- 
lor extraordinario, avanzó hácia ia guarida del 
dragón. 

Alóz y Erdú llenaban ei aire con sus ladridos, y el 
monstruo al oirlos apareció silbando, desplegó sus an- 
cha alas, agitó su tortuosa y larga cola, y se arrojó 
como un alud sobre el esforzado caballero, que, ha- 
biéndose santiguado al verle, acometió intrépido al 
horrible monstruo. Abría ,esle su enorme boca teñida 
desangre y llena de espuma, y ei caballero de Gilíes 
empezaba á asustarse; ciiaude Atóz y Erdú, arroján- 
dole á los costados del dragón, te obligaron á volver 
la cabeza : aprovechó Gilíes aquel momento para me- 
terle la lanza por la garganta, y el monstruo al sen- 
tirse herido dio un aullido tan horroroso, que Beiz 
retrocedió espantado. , 

En este instante supremo apareció una joven ves- 
tida de blanco, con una linterna en la mano, y arrojó 
Un haz de espinas delante det caballo de Gilíes de 
Chifi. Levantóte este con la punta de la lanza, y lo 
introdujo en la boca de la fiera, á cuyos costados 
testaban fuertemente asidos los perros. Entonces dio 
fuego la intrépida doncella al fajo da espinas , y el 
monstruo, forcejeando por desasirse , desarraigó los 
árboles vecinos eon sus alas y ¿norme cola; pero Gi- 
líes, sin turbarse, salto del caballo y con su ancha es- 
pada lé atravesó e! corazón , ' después "dé lo, cual. 
Volvió á montar sobré 'su ñóbíé Befz, ñamó a Atóz y 
á Erdú, y buscó á la blanca doncella, que habia des- 
aparecido. Algunos pretenden que ésta era una joven 
que iba á ser devorada por éí dragón; oíros creen 
que fue la generosa Ida; y no falla quien piáílosa- 
menle supone que fuá un ángel que la. Virgen de 
Wasmes envió para socorrerle . 

El concle (le Henax con su córte, él Clero y todo 
el pueblo dé ‘Mons, salieron ai eifciieiffro del afoftíí-, 
nado caballero, con músicas y con estandartes, filien - 
■tras todas las campanas de la ciudad publicaban el 
regocijo y aumentaban ¡a animación; fue aquella uña 
gran fiesta. 

Gilíes, después de dar gracias á Dios, cedió su eá- 
' batid y sus perros á !a ciudad dé Mons, quélos cui- 
dó con el mayor esmeró. 

Se casó con la hermosa Ida de Chiévres, llegó á 
'ser chambelán del Heiíáx, consejero del conde, señor 
dé Berlaimont, Sari, Germínies, y varios otros luga- 
res, y dejó un nombre que no perecerá en los Países. 
Bajos. 

Quitaríamos de buen grado algunos accesorios á 
esta mascarada; pero no podemos 1 menos de decir que 
nos parece una explicación hartó’ gratuita y desacer- 
tada aquella en que no se haga mención de Gilíes de 
Chin, que, ademas de popular, és un personaje biSLó-- 
riño, ¡ñirerto'en una guerra que estalló entre el du- 
que de Brábañte y el cande de Namur. 

Le-Mayeur escribe que el dia 12 de Agosto de 1137, 
fue muerto de una lanzada Gilíes de Chin, que es el 
que mató al gayant, y que su memoria se celebraba 
en la abadía de San Gluslaiti, con tanta solemnidad 
como la del Rey Dagoberlo que fundó la iglesia. 

A. M. M. 
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CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

( Continuación .) 

Esta es ia gran cuestión, qué debe resolver la nlo- 
! sófíá moderna. 1 A ia razón del hombre no té es posi- 
ble permanecer largo tiempo en el punto medio del 
raéiónalismo Versátil y estéril, porque este punto me- 
dio no es el principio ni el fin de la inteligencia hu- 
' mana. 

La razón, ó sé precipi ta hacia el sensualismo y Ha- 
cia su corrupción ; ó se étévá hacia la religión de la 
! fe, y entonces se ennoblece y purifica. 

La razón humana es una facultad, es una fuerza, 

1 qúe'éolno Todas, busca su principió y su fin ; y para 
los filósofos' eminentes, cuyo hombre conserva ia his- 
toria, Ha 'sido y es un axioma, que el principio ; y el 
fin de la razón sólo se 'énkuentran en Dios. San Agus- 
tín hadicho; la verdad filosófica revela, que sólo en 
Dios se encuentra la causa del mundo, el orítjen del 
bien y eUómpleinenlo de lu Cazón) y que eb error con- 
siste en colocar cualquiera de eSíaé ' tres cosas, ó en 
el mundo material ó en la razón humana. Y la his- 
iófia de lá' filosofía, y los erróles de los sofistas, 
prueban en qué abismo tan prbfundo' cae el espíritu 
del hombre cuando ño sube al órden Sóbrenatüral. 
Más cuando sé eleva y se üne' á la fe", enlóiices la ra- 
zón llega á su fin, y es la verdad, y después' la vir- 
tud. Mr. Royer Cóllard lia díché también, que la 
ciencia del género humano llegará á su más alto pun- 
to dé per feecion, citando penetre y se sométa al orden 
sobrenatural. Y Pascal, en 'éus pensamientos, que 
la luz de la fé, es la última jornada donde se detiene y 
donde se perfecciona la razón. 

Esla unión del espíritu ' Humano y del: espíritu de 
Dios no es la destrucción de la razón, sino.au com- 
plemento natural. En la misión del espíritu humano, 
y en su dependencia del órden sobrenatural está la 
vida vigorosa y fecunda de la inteligencia y su inás 
elevada y permanente perfección. Santo Tomás, el 
más exacto de to.s filósofos y el más elevada de los 
teólogos, ha probado que la razón humana tiende na- 
turalmente á una doble perfección, á la que le es pro- 
pia y natural como resultado de sus principios y de 
sus grandes medios; y á la perfección, que se deriva 
de su unión intima y de su inmediata sumisión al ór- 
den sobrenatural ; principio más alto, más grande, y 
que la fecundiza, cuando recibe la dulce influencia 
de la fé, sinperder por eso su propia naturaleza, ni 
la fecundidad de su principio natural. 


i* sino 
# rom- 


Hay en vefdadv : «ntreda rnz o» dél hombra.y, e | g r 
den sobrenatural, uim, alianza íntima y reeonaejq' 
rwrlós primeras- sabios antiguo?, y especialm eil . e 1 
Iás génios más esclarecidos del siglo XVII, padre 
verdad, de las ciencias modernas. 

Desde el célebre Keptero, teólogos, filósofos y 
b¡os, hasta Leibnilz, Pascal, Bossual y Fenelon ha 
sostenido esta- alianza ínfima, que abriendo eti i " 
ciencias nuevos caminos para llegar, desde' la rar 
Humana Hasta el órden sobrenatural , prod u j 0 f 

grandeza- y fecundidad científica de! siglo XVH ó * 
ea la- más luminosa de nuestra historia moderna' ** 
Ornando, por el- contrario, se rompe aquella alia 
zapórla fálsa filosofía, esta- separación- hum¡n a ~ 
oscurece el espíritu,. atenúa sus fuerzas natnriÜL ^ 
de negación en negación, liega por una espee¡ e ’ 
suicidio Intelectual Hasta negarse á sí misino cav 
do en ta tenebrosa región dei sofisma. 3 

Nó está por desgracia muy lejos de nosotros el 
fible Suceso del siglo XVI, en que el hombre reb ' l" 
protextó contra aquella alianza para no i,! 

SU propia razón. Entonces la coloeósobre eiahT * 
piendo con la tradición y con la fe’ y d ar,r 

de sigid .XVIII, la célebre protesta se 
escándalo de! universo, eauñ-hj^ «üTiT 10 í °° n 
gos y tristes recuerdos. dl! amar- 

Es, por último , tan fundamental para la in 
y el progreso del género humano aquella unión" 14 
ios católicos la creemos simbolizada en la misma ^ 
Sona de Jesucristo. Verbum divínum animam hum^ 
nam, eam que rationis participan assumpsit. 

Tenemos, pues, sobre el al lar. católico la razón hu- 
mana unida á su Dios. El que la separa del órden 
'sobrenatural, cambia el altar católico; y coloca sobre 
el, endilgar de M razón humana , semejante á la dei 
hombre-Dios, lá razón degradada ó por el orgullo ó 
por la carne y por el error. Y aquí vemos bajo otra 
forma reproducida ta gran gestión filosófica que 
preocupa á nuestro siglo sobre la íazon y la fe,, y 
Sobre la elevación y sumisión del espíritu humano á 
la verdad revelada , sin lo cual no es posible que se 
conserve y vivifique la Idz de la razón , ni que las 
Sociedades, en su inmenso desarrollo, descansen sobre 
fundamentos sólidos. 

Aun árites de la venida de Jesucristo conocían los 
filósofos los dos ‘estados inherentes á la razón huma- 
ría; ó concentrada dentro de sí, sin reconocer otra luz 

Í uperior , ó recibiendo la luz y el impulso del orden 
obrenatural ; estos dos estados revelan la gran dis- 
tinción de las dos regiones dél mundo inteligible;. las 
íios vertientes de la razón humana hácia allá , ó ha- 
bía acá. del Monte misterioso donde se ejevó la cruz, 
kntés del Cristianismo, la verdad era una promesa, 
Im símbolo , uña luz opaca, y la filosofía conducía a* 
hombre hacia la justicia , hácia el órden imperfecto, 
fleque era susceptible la sociedad. Después , la vfr- 
flad humana subió á la elevada región del órden so- 
brenatural , y á bu inteligencia .dél .hombre se abrió 
Otro horizonte, que los antiguos filósofos no pudieron 
ver en toda su extensión. Desde entonces el espirita 
humano , ó se eleva á su segunda región , para re- 
cibir la inspiración sobrenatural , ó no sale de los 
confines de ia razón, y entóneos queda privado de la 


luz verdeciera, y- cae pdr otros impu lsos en él abismo 
del error. 

De estas opuestas tendencias del espíritu humano, 
;la ciencia debe combatir ¡lo que degrada la razón y 
lo lie'va al sofisma , consecuencia del primer error; 
también debe la ciencia combatir la que detiene ia 
inteligencia en el mundo puramente racional, porque 
extravia y corrompe Ja humanidad ; sosteniendo y 
•eíevhih'do ia que conduce á la verdadera filosofía, 
‘siempre en armonía con la doctrina del Evangelio. 

Por oividar eslas máximas inconcusas , el espíritu 
del hombre ha retrocedido en varios liempos , y se 
irá oscurecido la luz providencial , que dirige las so- 
ciedades. Así las almas se 'devoran y consumen den- 
tro del duro y opresivo límite de la razón; así las in- 
teligencias van al error , y las voluntades hacia el 
mal , y ia razón no llega á su fin , ni ia sociedad al 
orden y á ia justicia; porque la ciencia desprecia las 
íntiítiás Velaciones entre la razón y la fe. 

(Se continuará.) 
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en masa en el lugar del siniestro, este tenia tal 
fuerza, que los pequeños edificios atacados fueron 
reducidos á cenizas, componiéndose 'de dos cuadras, 
pajares y unhórno: afortunadamente estos se halla- 
ban aislados y la tarde estaba apaciblé: de otro modo 
hübféran sido mayores las desgracias que hubiera 
habido que deplorar. Solo pereció Un cáballo, que á 
causa de cruzar las llamas la puerta no se le pudo 
salvar. 

— Ert él pueblo de Arlaría (provincia de Castellón) 
fue herido rnortalmehte el día 13 del pasado Manuel 
Guiñol y Marco, vééiiio de dicha población, habiendo 
sido capturado por la Guardia civil el agresor José 
Agramunt y Pilarch, que se halla ya á disposición 
del juzgado de primera instancia del partido. 

También en la mañana del dia 19 se encontró de- 
gollada bárbaramente y en su propia casa, la joven 
soltera y huérfana del pueblo do Veo, Vicenta Fuer- 
tes y Jimeno, de cuyo crimen conoce ya el juzgado 
correspondiente, sin qué por desgracia y hasta de 
ahora se haya podido descubrir quién sea el autor ó 
autores del hecho, á pesar del celo desplegado por 
la Guardia civil para conseguirlo. 

En las Cuevas de Vinromá fué hallado el dia 22, 
dentro de una balsa, el cadáver de un joven de ca- 
torce años de edad, el cual, al juzgar por las heridas 
que se le encontraron en la cabeza, y las manchas 
de sangre descubiertas, como á doscientos pasos de 
distancia de la referida balsa, fué horrorosamente 
asesinado antes y arrojado después al agua. 

‘—San Roque 27 de Mayo de 1860. — «Esta ciudad 
ha teñid o la fortuna de contar en su recinto uno 
de esos establecimientos caritativos , de que tan 
gratos recuerdos conservarán los heridos ó enfer- 
mos que , procedentes del ejército expedicionario, 


en Alejandría desde la última guerra, cual núcleo de 
la legión que quiso formar Kossulh,^ el representante 
de Ñapóles y los de Rusia y España habían hecho 
nuevas represen tactóhes al Gabinete Cavour, temien- 
do con fundamento que su destino fuese la Sicilia. El 
conde Cavour afirmo que el buque y los húngaros 
marchaban á Grecia y Turquía,’ y que llevaba sits 


este conjunto de cosas se unia la cuestión de 
Orienté , suscitada tan de súbito por el Prínci- 
pe Gortschakoff, en tan manifiesto acuerdo fcon 
Francia, de aquí el repentino crecimiento de los 
rumores que, largo tiempo há ya, suponen liga- 
do á Napoieon con Rusia para dividirse entre 
áinbos el Imperio de Europa ; el Ol iente para 
Rusia, y el Occidente para Francia. 

¿Qué hay de verdad en todo esto? Los hechos 
sucesivos nos lo irán declarando ; por ahora, Clt 
la imposibilidad absoluta de agrupar en nues- 
tras crónicas diarias todos los que vayan ocur- 
riendo, rogamos á nuestros lectores no dejen de 
ver con atención toda noticia que en esta sección 
les comuniquemos, pues en el estado confuso, 
vario é incierto que hoy distingue á ia política 
europea, sucede que hechos al parecer insignifi- 
cantes se convierten en clave para explicar y 
comprender otros de gravísima importancia. 

Continúa la indigna persecución dei Gobierno 
de Víctor Manuel contra el Clero fiel de todos 

Allí como en 
arroja la careta con 
que se lia disfrazado, y prueba que bajo los nom- 
bres especiosos de libertad, de independencia, 
de unificación de Italia, lo que realmente se 
quiere, se anhela y se prosigue es la destrucción 
de la Iglesia de Jesucristo. ¡Insensatos! 

TELEGRAMAS. 

Á las CINCO DE LA MAÑANA. 

París 4, á las cinco de la tarde. 

Se han recibido varios telegramas anunciando que 
la capitulación do Palermo no tuvo efecto , que el 
bombardeo empezó otra vez y que los cuarteles es- 
taban llenos de heridos. 

Víena, 4. 

Anoche se me aseguró, con referencia á comunica- 
ciones de bóndres, que Inglaterra rechazaba la pro- 
posición de Francia de una mediación eomun en fa- 
vor del Rey de Nápoles para arreglar la cuestión de 
Sicilia. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Ñapóles, domingo 3, a la noche. 

El Rey ha rechazado las condiciones que para la 
capitulación le impone Garibaidi. Ayer han vuelto á 
comenzar las hostilidades en Palermo. 

El viernes, 4,000 insurgentes, con artillería, ataca- 
ron á Calánia y fueron vigorosamente rechazados, 
después de ocho horas de combate. Los insurgentes 
han perdido tres cañones y dos banderas. Calania se 
ha declarado en estado de sitio. 


vertiros que si llegase á estallar en la ciudad una in- 
surrección, las tropas reales se verán en el deber de 
recurrir, para reprimirla, á lodos los dolorosos extre- 
mos que la guerra lleva consigo. De las consecuen- 
cias que esto tuviere, no me es posible responder á 
los cónsules residentes en la ciudad. 

Haréis de esta comunicación el uso que estiméis 
conveniente. 

El capitán general, Sabrano. 

Ya sabemos cómo el general napolitano lia cum- 
plido su palabra : los humanitarios demagogos 
que llaman heroísmo á la empresa de los filibus- 
teros llegados á Sicilia para provocar la san- 
grienta guerra civil allí trabada , no dejarán de 
llamar barbarie á la justa severidad y legítima 
resistencia que anunciaba esta carta de Sabrano, 
y que con derecho y razón ha puesto en prácti- 
ca cuando iia llegado el momento. Pero vivimos 
en época en que al bien se le llanta mal , y al 
mal se le llama bien. Nosotros, amigos de poner 
las cosas en claro, diremos, que á pregunta de 
corresponde contestación de rne- 


jVhora salimos con que no es verdad la capi- 
tulación de Palermo : el telegrama de París de 
f á las cinco de la tarde, que así nos lo co- 
inuutoa, añade que ei bombardeo empezó otra 
ves, lo cual parece significar que lo del armis- 
ticio es cierto, pero que no fue sino una corta tre- 
gua al combate. De manera que, según el cálcu- 
lo de aproximación que nos consiente lo inde- 
terminado de las fechas con que el telégrafo 
¡¡os trasmite los sucesos, la lucha flevaba éúail- 
dó ménostres ó cuatro días de duración. Siendo 
así, no extrañamos que los cuarteles estén lle- 
nos de heridos, como dice el citado telegrama: 
este será ei primer beneficio que deben los si- 
cilianos á sus libertadores. 

Según se ve, el éxito del combate tes desco- 
nocido ; y como, por. otra parte, carezcamos de 
datos para conjeturar con mediano acierto la 
verdadera historia y el término probable de esa 
terrible taclia, lo mejor que creemos poder ha- 
cer, es aguardar noticias, limitándonos á con- 
signar que, sea cual fuere la verdad de lo suce- 
dido, por de pronto es indudable que tos garibal- 
dmos encuentran en la lealtad de las tropas na- 
politanas mayor resi: ocia de ta que esperaban: 
nuestra prueba principal de este aserto es, no 
tanto lo que hoy nos comunica él telégrafo de 
París, como el silencio que guarda el ingles y el 
sardo. Como Garibaidi fuese vencedor, ya nos 
habrían atronado los oidos con su victoria. 

Eu cuanto al valor y decisión de las tropas 
reales de Sicilia, tenemos hoy un testimonio 
irrecusable, expedido por el mismo Garibaidi: 
es la órdeu del dia que el famoso general diri- 
gió á los suyos después del combate de Calata- 
lini, y que merece ser íntegramente conocida. 
Dice asi : 

«Calatafini, 16 de Mago. 
«Soldados: con camaradas como vosotros, todo 
puede iulenlarse; (Esto si que es verdad.) y os lo he 
probado ayer, conduciéndoos á una empresa atrevi- 
dísima, ora se mire al número de nuestros enemigos, 
ora á sus fuertes posiciones. Siempre conlé con vues- 
tras tálales bayonetas, y ya veis que no me he en- 
gañado. 

«Deplorando la dura necesidad de haber de com- 
batir á soldados italianos, justo es confesar que he- 
mos hallado una resistencia digna de hombres afée- 
los á mejor causa, y esto prueba lo que seremos ca- 
paces de hacer el dia en que la familia italiana, toda 
enlera, se halle agrupada en toi no de la bandera de 
redención. 

«Mañana el continente italiano celebrará con júbi- 
lo la victoria de sus hermanos libres y de nuestros 
bravos sicilianos: vuestras madres, vuestras amantes, 
orgullosas de vosolros, saldrán á la calle con frente 
erguida y radiosa. 

«El cómbale nos cuesta la vida de queridos her- 
manos que han muerto en las lilas: mártires de la 
santa causa Italiana, que vivirán en los fastos de la 
gloria de Italia. 

«Yo haré notorio en vuestra patria ei nombre de 
los héroes que tan valerosos han conducido al com- 
bate á los soldados más jóvenes y bisoñes , y que 
llevarán mañana á la victoria, en mejor earnpo de 
batalla, á los soldados destinados á romper los últi- 
mos anillos de las cadenas bajo cuyo peso ha estado 
oprimida nuestra amadísima Italia. 

«¡Italia y Víctor Manuel! 

J. Garibaldi.» 

Reducida í prosa esta parabrareriu ditirárnbi- 
ca, quiere decir claro, como ia luz del sol, que 
en Calatafini llevaron los garibaldiuos un julepe 
de primera calidad, y que pensando habérselas 
con soldados de papel , dieron con lá horma do 
su zapato. Este documento responde á la gárru- 
la desvergüenza con que los periódicos y telé- 
grafos piamonteses anunciaron la victoria de 
Garibaidi en Calatafini , raiéntras Garibaidi su- 
daba la gota tan gorda para echar á sus gentes 
esos cuantos requiebros que las consolasen del 
mal despacho, que habían tenido en su primer 
encuentro ; del propio modo responde á los que 
han creído que los soldados napolitanos huirían 
como liebres ante las alharacas dñ ios libres. 
Probado ya con este documento irrecusable el 
valor de los leales, demos otro no ménos lumi- 
noso para, darnos á conocer la decisión de sus 
jefes: es una carta dirigida por el general del 
Rey á (os cónsules residentes en Palermo , y 
dice así : 

«Palermo , 20 de Mayo. 

«Señor cónsul : El espíritu demagógico que en es- 
tos momentos predomina en la ciudad , ha difundido 
el rumor de que las tropas reales van á saquearla é 
incendiarla. 

«Las milicias reales eslán aquí para proteger y no 
Para comprometer la vida ni los bienes de los súbdi- 
°s deS. M.; y en la guerra civil que hau venido á 
ñcuider invasores extranjeros , no se dejarán las 
'tapas leales llevar al extremo de cometer actos re- 
Ptaoados y condenados por la civilización y por el 


¿De los 25,000 hombres del ejército cipayo , dice 
el Morning-Advertiser , cuántas han desaparecido? 
En lugar de las tres cuartas partes próximamente 
del antiguo ejército de Bengala, hay actualmente un 
formidable ejército de siks y habitantes de las tribus 
del Norte, cuyos soldados, á juicio de ios más com- 
petentes oliciaies de la Reina, son muy inferiores á 
los europeos. El gran ejército de Madrás, compuesto 
de ?5,Ó00 hoihbres, queda exactamente como estaba: 
el de Bombáy , consta de 50,000 hombres , y de los 
veteranos de la provincia de Bengaia., quedan toda- 
vía cerca de 25,000. El periódico ingles recuerda los 


insurrección 
tralla. 

Por vías un poco tortuosas para que le demos 
mucho crédito viene la noticia , que nos comu- 
nica e! telégrafo de Viena fecha 4, de que Fran- 
cia ha propuesto á Inglaterra una mediación co- 
mún en favor del Rey de Nápoles para arreglar 
la cuestión de Sicilia. ¿Cómo, y por qué, y en 
virtud de qué nuevos intereses había Francia 
de renegar ahora del principia de no interven- 
ción que ha sido la base de su política? ¿Teme 
que eu el inicuo juego que por cuenta de Pal- 
merston, Napoleón y Cavour se juega en Sicilia, 
esté ya la suerte tan declarada por Inglaterra; 
que Francia deba embarullar las bazas? ¿O es 
simplemente el comienzo de una farsa hueva? 
imposible conjeturar ahora acerca del hecho, 
miéntras no conozcamos bien el hecho mismo, 
base de las conjeturas. Como quiera que suce- 
da , ello es indudable que , una vez impetrado 
por Nápoles el auxilio de las Potencias de Euro- 
pa, estas algo lian de contestar; tanto más, 
cuanto, según las señas, el Gobierno napolitano 
está muy resuelto á que no le consumen hechos 
por el estilo de la anexión de Ualia Central al 
Piamonte, sóbrelos cuales las Potencias invo- 
cadas puedan salir dei paso con un cómodo 
amen. 

Esperemos, por tanto, mayores aclaraciones 
respecto de lo comunicado por el telégrafo de 
Viena , y consignemos por de pronto ia evolu- 
ción que el Gobierno imperial de Francia acaba 
de hacer con su nota pacífica inserta en el Mo- 
nitor , cuyo contenido, conforme ai extracto 
que ya nos había dado el telégrafo , insertamos 
más adelante. Explicando un diario indepen- 
diente de Paris, el Monde, esta súbita salida del 
Gobierno francés, dice que ha tenido por causa 
los artículos publicados en el Siecle con él título 
Las fronteras naturales, en los que se pide una 
revisión total de los tratados de ISIS , y se ame- 
naza la integridad dei territorio de varías nacio- 
nes de Europa , especialmente de Prusia. fun- 
dando aquellos artículos con la multitud de ru- 
mores análogos esparcidos en Paris durante estos 
últimos días , y con ciertos otros artículos dei 
Constitutionael, redactados sustancial mente en el 
mismo espíritu que los del Siede, se lia llegado 
á formar una opinión en toda Francia de que 
Napoleón, ligado con Rusia, cree á Europa en 
sazón ya de reanudar in totum la historia del 
primer Imperio. Al Gobierno francés no acomo- 
da , por ¡o visto , este género de rumores , y de 
aquí la nota del Monitor. ¡ Tiempo perdido! Eu- 
ropa sabe á qué atenerse respecto de la fe que 
merecen las aseveraciones napoleónicas. 

A todos los rumores que lian ocasionado esta 
inesperada declaración del Gobierno francés, dan 
cuerpo y consistencia dos hechos coincidentes, 
y ambos significativos por ei contraste mismo 
que ofrecen. Miéntras el Emperador con su au- 
gusta consorte lian ido á Lyon á cumplimentar 
á la Emperatriz viuda de Rusia , se ha aguado 


sus Estados antiguos y modernos, 
todas partes la revol 


En la actualidad se nota cierta frialdad entre la 
córte de Francia y lá de Cerdeña, lo cual ha sido 
motivado por el hecho siguiente. Al ceder laSaboya 
á la Francia, el Rey de Cerdeña cedió también los 
biéñes patrimoniales de la casa de Saboya mediante 
una renta anuál. Pero él Rey Víctor Manuel trató 
de eludir esta cláusula, y la eludió en electo, ha- 
ciendo vender en secreto todos los bienes de su fa- 
milia que radican en la Saboya. Al descubrirse esto, 
la córte délas Tuberías empezó por sorprenderse, 
pero luego dejando á un lado loda sorpresa, manifes- 
tó su descontento. 


UlU» VJVIVLI.U 

se han restablecido én ellos dé sus dolencias. Me 
refiero ai hospital costeado por la sociedad Barcelo- 
nesa para el socorro de los heridos. Encargado de su 
parte económica como autor del pensamiento el se- 
ñor D, José Esteban y Vidal, eoaiendador de. ia or- 
den militar dei Santo Sepulcro , y de la espiritual 
los virtuosas Sacerdotes D. Mariano Aguílar y don 
Francisco de Asis Bexach, unos y otros han rivali- 
zado en el cumplimiento de sus deberes. Si aquel, 
obedeciendo á las obligaciones de su orden y á los 


Bísese qué tal Vez él Emperador Napoleón irá des- 
de Lyon, donde va á recibir ála Emperatriz viuda de 
Rusia, á Chambery, donde pronunciará un discurso 
que en las actuales circunstancias habría de tener 
naturalmente un elevado carácter. 


El 31 se deéiá én Parts, que tres mil italianos, re- 
sidentes en Francia, lian recibido pasaportes para el 
Piamonte, á fin de dirigirse á Sicilia. 


sentimientos de su corazón, ha asistido á los heridos, 
acompañándolos de continuó y llegando su abnega- 
ción hasta el extremo dé vestir los cadáveres pára 
su inhumación, éstos han derramado sin cesar tos 
consuelos de la religión sobre los pacientes, dulcifi- 
cando con su eloeuenle y persuasiva voz los acerbo» 
dolores que sus gloriosas lesiones les produjeran. No 
olvidaré tampoco á las diez hermanas Terciarias de 
Nueslra Señora del Carmen, qué, bajo la dirección de 
¡a Madre Teresa Prat de la Concepción, han prodiga- 
do una esmerada asistencia, con ese celo caritativo 
que tanto distingue á la institúcion á que pertenecen, 
sin limitarse á un solo establecimiento, sino acudien- 
do á lodos, siempre dispuestas á miligár el dolor, y 
á socorrer al paciente, ni álasjóvenes doña Vicenta 
Tubau y doña Carmen Soler, que, abandonando la Co- 
modidad de sus casas y el placer á qué les brinda- 
ra su posición, han ayudado voluntariamente á las 
hermanas de Caridad sirviendo á lapátriaen quena, 
eieron.» 

—La parroquia Unida de San Estéb'án 'dé lá Ffá- 
zagorria del valle de Gordejuela (Vizcaya), se halla- 
ba en estado ruinoso , y sin recursos para costear tas 
obras absolutamente de necesidad para su conserva- 
ción. Excogitando él Cura ecónomo-, D. Dionisio José 
de Galdiz, los medios de reunir los fondos necesarios 
para las obras , dirigióse en carta circular á varios 
■ capitalistas de Madrid naturales de aquel pueblo , ex- 
citándoles su piedad. 

Pocos dias trascurrieron sin que se llenaran sus 
deseos , pues que 1). Santiago de Velaseo é Ibarrolá, 
vecino de ésta córte y natural dé dicha parroquia, lé 
dirigió una cúrta afectuosa ptír la qúe Ib ofrece por 
sí soló todo el óbolo necesario tanto pará lá repara- 
ción del temido , como cualcsqilieia otra que juzgara 
conveniente y oportuna ; ordenando á ia vez á su se- 
ñora madre ponga á disposición de dicho señor Cura 
las sumas- que para el efecto fuesen necesarias. Con 
tal acto de piedad ha conseguido el señor Párroco, 
no sólo asegurar la fábrica, interior y exterior, de la 
precitada iglesia y su huerto sanio, sino también ade- 
más ta colóeáeion de un nuevo relój de torre, costea- 
do todo por el bondadoso y caritativo Sr. de Ibárrola. 

—A pelicion dei ayuntamiento de Sevilla, ha dis- 
puesto el Exorno, señor capitán general de aquel 
ejército y distrito que el batallón provincial de Sevi- 
lla sea disueító antes de entrar en la plaza, á fin de 
prevenir males semejantes á lbsqúeaflijéii á Málaga. 

— Eii la sesión éolebrada el ínárles último por la 
Sociedad Económica barcelonesa de Amigos del Pais, 
se presebtó la siguiente proposición, suscrita por é l 
Exemo. Sr. D. Martin do Foronda y Viedúia y los se- 
ñores D. Pablo Valls y D. Joaquín Bónet y Viñálii, y 
cuyo contenido fué aprobado con éhlQsiasmo. Di- 
ce así: 

«Atendidos los brillantes resultados obtenidos en 
■as diversas pruebas que se han ejecutada con el car- 
bón de piedra de las minas de San Juan de las Aba- 
desas, pedimos á la sociedad se eleve una respetuo- 
sa exposición á S. M., solicitando su protección y la 
da su ilustrado Gobierno, al electo de que sé digne 
adoptar las disposiciones oportunas para que condu- 
cido aquel mineral á lá ciudad de Barcelona, nos li- 
berte de 1a dependencia de naciones extranjeras y sé 
proteja asi la Industria nacional y el cOrtiercio.* 

£1 Secretario de la redacción, 

M Herrera »« Tejad*. 


Se prepara en el Senado francés un decreto con el 
objeto de aumentar hasta 10,000 francos el sueldo de 
los diputados del Cuerpo legislativo. 


De una carta dé Méjico qué publica un perió- 
dico, tomamos ios siguientes párrafos : 

«Como ya Vds. sabrán , el general Miramon llegó 
á tas puertas de Veracruz , contando coli las pocas 
municiones de boca y guerra que llevó de está, y 
con muchas más que de la Habana le traian dos va- 
pores que este Gobierno compró á una casa de comer- 
cio de aquel puerto. Lo ocurrido con estos vapores y 
la conducta de los buques americanos ya será tam- 
bién conocido en esa. A consecuencia de ello , Mira- 
mon levantó ei sitio y regresaron sus tropas á sus 
cantones de Jalapa y él a ésta capital. Estando al 
frente de Vérácruz féeibió Miramon una invitación 
del comandante de un buque de guerra ingles, pro- 
poniendo una mediación én nombre de Inglaterra. 
Admitida la mediación por Miramon y Juárez ¡ Se 
nombró una comisión por unos y otros ; firmaron 
unas bases paia un armisticio general. 

La iniciativa de la mediación inglesa fué acogida 
y apoyada por la legación francesa. Después de mu- 
chas notas resultó que el Gobierno de Miramon 
aceptó la mediación de buena voluntad, pero que 
Juárez la ha desechado por completo. En este estado 
quedaban ayer las cosas, según el periódico oficial. 
Se habla de que llegará un dia de estos á esta capi- 
tal el ministro americano, residenie en Veracruz, lo 
que es probable , y también lo es que el Sr. Paeheeo 
llegue dentro de diez ó doce días á Veracruz. Este 
concursó de diplomáticos acaso haga cambiar algún 
tanto él aspecto ruinoso y atroz que esto presenta. 
Ayer tarde se recibió la noticia de que la división 
que ocupaba á San Luis Potosí, perteneciente á este 
Gobierno, mandada por Diaz de la Vega, fue derro- 
tada completamente por el general üraga, y este 
lluevo desastre aeaso hará cambiar la faz de los par- 
tidos. El presidente Miramon saldrá de nn momento 
á otro paraQueretaro, pero le faltará dinero para sus 
tropas. 

En fin, esta maldita guerra no puede acabar sin 
una mediación, ya sea pacífica ó armada. El comer- 
cio , la agricultura y todas las fuentes productivas 
eslán en completa ruina , y por lás ciudades como 
por los campos no reina tnás que la anarquía. La 


publicó el dia l.° dei corriente, en su parte ofi- 
cial, la toma de Palermo, lo que produjo en Pa- 
ris cierta sorpresa. 

Ademas insertó también la nota que publica- 
rúala Continuación: 

«Ei Gobierno cree deber protestar contra las su- 
posiciones de todo género, las acusaciones malévolas 
y tas interpretaciónes irreflexivas á que ha dado lu- 
gar la cuestión de anexión de Saboya y Niza á Fran- 
cia. A consecuencia de una 'guerra gloriosa y de su- 
cesos que aumentaron córisiderabieméríte su territo- 
rio, el Rey de Cerdeña, porta justademanda del Em- 
perador, y consultando el interés de las provincias 


El abale Maré, profesor de teología en laSorbona 
y Úno de tos más entusiastas defensores de las liber- 
tades galicanas , és ei elegido por el Gobierno fran- 
cés para la Silla de Vaunes. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Las correspondencias de Turin indican qué fcra pro- 
bable y á eslas horas ya será conocido, el voto del 
Senado plantantes en favor déla cesión de Saboya. 

La marcha de las tropas francesas, suspensa du- 
rante eslas deliberaciones, va á continuar can gran 
rapidez , a lio de que en lodo Junio quede completa- 
mente evacuada la Lombardia. Por ahora los tranca- 
ses continuarán eu Kottla. El 'condo Pollünd, senador 
había salido para París á Ultimar los arreglos sobré 
deuda y fronteras del Imperio y la Italia. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

—El dia 26 de Mayo por la noche tuvo lugar en 
Rueda uu desgraciado suceso que pudo tener funes- 
tas consecuencias. A lás siete y media de la tarde se 
iiotó fuego en un editieio del centro de la población; 
y edafldfi la voz de atáruia de i Gs prUútffds que lo 
notaren, y el loque de ta campana reunió al pueble 


Habiendo salido de Genova el vapor Utile condu- 
ciendo pertrechos de guerra-; UI }“ 3 ¡!09 húngaros 
que, desertores del ejército austríaco , permanecían 




EL; PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 5 DE JUNIO DE 1860, 


No es posible, en opinión de La Iberia, pedir 
la abolición de la ley que excluye para siempre 
del derecho á la corona de España á los hijos de 
D. Cirios, sin prestar el más cumplido recono- 
cimiento al principio absurdo, jamás practicado, 
de ia soberanía nacional. Para* nosotros, por el 
contrario, es imposible decir esto, y probarlo 
con una sola razón. ¿Qué tiene que ver, en efec- 
to, la ley ni su abolición con el dogma político 
que tan alto proclaman, ios primeros en olvi- 
darlo cuando suben al poder? Si reconocer la 
inconveniencia política de una ley y pedir que 
se reforme ó que enteramente se derogue, es 
reconocer el principio en queseápoya, ose cree 
falsamente apoyada la misma ley, forzoso es 
convenir en que lo blanco es negro, en que la 
filosofía y la historia son un absurdo, y que en 
las nuevas doctrinas de La Iberia está consigna- 
da ia razón, está. escrita la justicia con infalible 
criterio. Nosotros creíamos lo contrario; pero 
estábamos sin duda equivocados. 

En los primeros siglos del Cristianismo, por el 
solo hecho de profesar esta religión divina, ios 
hombres, sin nmguii otro motivo, er.m conde- 
nados á suft ir los más crueles suplicios. Tertu- 
liano, con la fuerza de raciocinio que tan familiar 
le era, pedia la supresión de las leyes inicuas que 
ordenaban semejantes asesinatos. 

Si son criminales, decía, punianlur ut reí, non 
ul christiani ; sean castigados por sus delitos, no 
por su fé. Esto decia el autor inmortal del Apo- 
logético, el elocuente atricano que con sus li- 
bros hacia temblar á los sábios del foro y á los 
guarreros del Capitolio. Pero hacia mal , porque 
pidiendo la derogación de esas leyes, se conver- 
tía en cómplice de sus autores, reconocía que 
eran divinidades los Emperadores gentiles, se 
trasladaba en cuerpo y alma al culto del paga- 
nismo , se hacia idólatra , quemaba incienso á 
Jó piter capitoliuo, y quizá también á los treinta 
mil dioses que, á pesar da sus senados, sus cón- 
sules, sus tribunos y su foro, se adoraban en la 
antigua capital del mundo. 

Orsini , juzgado por un tribunal francés cuya 
legitimidad desconocía, nombró abogados que 
defendieran su causa ; interpretaba leyes que 
para él no eran justas; apellidaba jueces á hom- 
bres, para él fuera de la ley, nombrados por un 
Emperador contra el cual, á su decir, todos los 
libres tienen derechos personales; acataba á unas 
instituciones que cualquiera y de cualquier mo- 
do puede derribar en el momento que le pa- 
rezca conveniente. Luego Orsini reconocía el 
imperio ; se hacia cómplice de la iniquidad, de \ 
la eterna ignominia de franela , como dice Víc- 
tor Hago. 

Si no es posible sostener la inconveniencia de 
una ley sin admitir los principios en que está 
basada, entonces forzoso es convenir en que to- 
dos los puros reconocen la Constitución del 45, 
porque á todas horas piden la reforma de sus 
artículos ; que todos los patriotas de Ñápeles 
son absolutistas, porque desean la supresión del 
absolutismo ; que todos los irlandeses son ene- 
, migos de supátría, porque legalmente piden 
que acabe la tiranía que sobre ellos pesa de una 
manera horrible. ¡ Esta es la nueva doctrina de 
La Iberia 1 . Sabedlo, pues, filósofos, políticos, re- 
formadores todos; no podéis pedir la derogación 
de leyes que tengáis por inicuas ó inconvenien- 
tes sin haceros cómplices de la iniquidad ó in- 
conveniencia que condenáis. ¡Pobre razón hu- 
mana! 

¿Pero en qué podrá basar sus doctrinas La 
Iberia ? ¿Por qué habrá juzgado que los católi- 
cos, los hombres de orden y de ley, no pueden 
conformarse con las leyes y los Gobiernos que 
existan en sus propios países? ¿Creerá que el 
Catolicismo obliga á todos los fieles á salir de 
Constantinopla, á vivir en continua rebeldía con 
Inglaterra , á estar en perpétua lucha cou los 
Gobiernos constituidos en las naciones á que 
pertenezcan? ¿Ignora que era pagano el Empe- 
rador cuando el mismo Jesucristo decia : «Dad 
al César lo que es del César?» ¿Desconoce que 
nuestra obligación de obedecer se extiende has- 
ta los imperantes díscolos ? 

Bussuet, el grande hombre que todos miran 
como acérrimo defensor del absolutismo; el cé- 
lebre consejero del Monarca que no temió de- 
cir : el Estado soy yo; el filósofo, el político ge- 
neralmente considerado como el más rígido 
entre los absolutistas , en su Política de la Sa- 
grada Escritura, afirmaba, sin rodeos, que toda: 
las formas de Gobierno tienen sus inconvenien- 
tes; que los fieles tenemos el deber de perma- 
necer siempre adictos á la forma que por su 
mucha duración haya echado profundas raíces 
en las costumbres de! pueblo ; que es reo ante 
Dios y ante los hombres el que atente contra los 
Gobiernos establecidos; porque esto produce la 
confusión y el mal, dejando en pié los antiguos 
errores , y creando otros inherentes al nuevo 
óiden de cosas. El deber de les católicos es 
cuando se disputa la autoridad, ponerse al lado 
del mejor derecho ; cuando el poder está va 
constituido, obedecer y respetarlo, procurando 
siempre por medios legales , nunca violentos 
hacer que desaparezcan los defectos que puedan 
mincharlo, y las viciosas prácticas que pudieran 
traer males de consideración. 

¿Qué obstáculo, pues, nos presentan las ideas 
que sostenemos para que no podamos decir : tai 
ley es hija de circunstancias que ya pasaron, 
fray no produce bienes de ningún género , con- 


viene aboliría para evitar los males que se co 
meten á su sombra? 

Pero es el caso, que ¡os sostenedores de esta 
doctrina podrán admitir todo lo que se quiera, 
ménos la soberanía nacional. Y esto, por ia sen- 
cilla razón de que en el caso presente la tal so- 
beranía no figura para nada. 

La ley del 54 fue dada por el Estamento y la 
Corona ; admitiéndola, pues, ó deseando su de- 
rogación , se podrá, según los principios de La 
Iberia, reconocer ai Gobierno entonces consti- 
tuido; á las Cortes que discutieron y votaron la 
ley ; a la íieiua Madre, regente dei Reino, que 
íe ciió autoridad cou su sanción ; pero nunca al 
principio de la soberanía nacional , porque para 
nada intervino este principio. Y ¿cómo habia de 
intervenir? En el Estamento no estaba consig- 
nado ; sus autores lo combatieron entóneos, le 
hicieron iá más dura oposición en las Constitu- 
yentes ; lo niegan todavía, como dogma absurdo 
que conduce á la tiranía de las masas, hace im- 
posible el Gobierno, destruye á las naciones te- 
niéndolas en la más horrible anarquía. 

La soberanía dei pueblo, consignada en Ja 
Constitución dei 12, que tan fatal fuera en el 
periodo del 20 á 25, el 34 no figuró en el Esta- 
tuto, el 53 sufrió una impugnación durísima, 
y en la C institución hoy vigente no se hace 
mención del dogma que tanto estima La Iberia . 

Y ¿cómo habíamos de admitir este principio los 
que pedimos ia derogación de la ley dei 34, 
si en ia Constitución que hoy rije, si en la que 
estaba en vigor al darse dicha ley , no se ¡la- 
bia, se prescinde por el contrario de tan sub- 
versiva teoría? ¿Ni cómo habíamos do recono- 
cer lo que no existe, lo que jamás ha existido, 
lo que aman algunos políticos, como D. Quijote 
amaba a Dulcinea del Toboso, sin haberla visto 
jamás, porque le daba existencia en su fantasía; 
porque tenia la vida, feliz por supuesto, que 
plugo darle á ia exaltada cabeza del caballero de 
la triste figura! ¿Cómo habíamos de reconocer 
lo que es un sueño irrealizable; lo que si han 
defendido algunos filósofos, si está consignado 
en algunas cartas, nunca ha tenido la fortuna de 
verse realizado? 

Nosotros queremos la lógica en todo , y por 
soberanía de la nación entendemos un principio 
absoluto, sin limitación de ninguna especie, 
en cuya virtud , como decia Rousseau , todos 
ios asociados manden y ninguno obedezca más 
que á sí mismo; en que todos puedan manifestar 
su voluntad y hacerla cumplir; en que nadie tenga 
derecho ni fuerza para imponerse ni aun al más 
débil de los asociados; en que no se admita ni la 
autoridad de la razón , porque esto seria reco- 
nocer la soberanía de los llamadas filósofos; ni 
la autoridad *de la conveniencia , porque esto 
equivaldría á dar el poder á los políticos ; ni la 
autoridad de la salvación pública , porque esto 
seria lo mismo que dar la Corona á una docena 
de ambiciosos ; ni la autoridad de las mayorías, 
porque esto vale tanto como hacer Monarcas á 
¡os que más alto gritan y con más facilidad, aun- 
que por tumo , logran seducir al puebio ; ni la 
costumbre , ni la historia , en fin , porque esto 
seria establecer un criterio , una autoridad , un 
límite , y ia soberanía nacional , ó es una atroz 
mentira, ó no debe admitir jamás otro criterio, 
autoridad ni límite que la voluntad verdadera de 
lodo el puebio. 

¿Ha existido nunca semejante principio? ¿Se ha 
consultado en ningún tiempo la opinión libre, 
verdadera de todos los asociados, sin terror, sin 
llevar al palíbulo ó arrastrar por las calles á los 
que, en virtud de su autonomía, no hayan reco- 
nocido ei capricho de los tiranos que llamaban á 
su voluntad la voluntad de todos ? No es posible, 
por tanto, admitir lo que jamás ha tenido vida. 
JSihilo nullx sunt proprietates . 

Miguel Sánchez, 


sicion se votase , que el marques de Miradores 


en que fuese votada y aprobada. Esto debe con 
sistir en que el marques de Miradores vé las co- 
sas desde un punto de vista, q ue 110 ' e P eriuite 
abarcar sino lo -hecho durante la guerra. Antes 
de ella , hubo ciertas notas diplomáticas con las 
cuales hubiera podido ilustrarse su discurso: des- 
pués de la guerra, no debe olvidarse que la paz, 
tan perfectamente dada , no ha sido tan perfec- 
tamente recibida. (El Si'. Posada Herrera, que 
ayer no estuvo en el Senado, tiene la palabra 
para una alusión personal.) 

Nosotros, que tenemos la pluma para escribir 
desapasionadamente nuestros juicios , creemos 
que el presidente del Consejo , (como general 
en jefe) ios demas Caudillos, el ejercito y la ma- 
rina , merecen ser beneméritos de la páiria. 

Y creemos que el marques de Miradores me- 
rece ser benemérito del ministerio. 

Antes de hablar sobre el debate del proyecto 
de contestación , es bueno que conste que va- 
rios señores senadores manifestaron hallarse 
enfermos , y que otros varios no podían entrar 
en el debate por haber salido de la córte. Que 
los enfermos se alivien, y los ausentes lleven 
buen viaje. 

En cuanto al proyecto de^.poutestacion, obra 
dei Sr. Olivan , politicamente considerado es 
poético. Dios ha dado tan abundantemente al 
Sr. Olivan el don de la palabra escrita, que no 
sólo puede disfrazar coa ella sus ideas, sino con- 
seguir que no se conozcan las ideas del Gobierno. 

Pero cou el Sr. Hneives no ha sido tan pró- 
digo. Este señor senador , al apoyar su enmien- 
da sobre la amnistía, quiso hablar como quien 
hace oposición ai Gabinete, y la palabra no le 
sirvió para otra cosa sino para demostrar que 
sigue siendo tan ministerial como otro resellado 
cualquiera. 

Tocó en su discurso dos cuestiones, y estuvo 
en poco que no ie mordieran por boca del señor 
ministro de Gracia y Justicia; pero afortunada- 
mente el Sr. Huelves conoció pronto ei peligro 
y se apresuró á retirar ia enmienda, manifestan- 
do que sus observaciones Rabian sido más bien 
amistosas, que encaminadas á dirigir cargos al 
Gobierno. 

Empezamos á presumir, por lo tanto, que los 
progresistas de la Union liberal, tratándose del 
Gabinete O’üonnell, no son tan fuertes en diri- 
girle cargos como en pedírselos. 

Con respecto á la amnistía, ei Sr. Huelves 
quería que el Gobierno hubiera sido aigo más 
curioso en ¡a averiguación de los sucesos de San 
Cárlos de la Rápita ; pero desengáñese el señor 
Huelves : 

uLa curiosidad es vicio feo, 

Del cual debes huir, ó Timoteo.» 


La sesión da ayer del Congreso fué una esca- 
ramuza entre moderados y resellados, ó según 
otros, una contienda entre dos abogados, sobre 
la interpretación de un punto de ley electoral, á 
propósito dei acta de Morella. 

Creemos á nuestros lectores dotados de sufi- 
ciente buen gusto para no echar de ménos, ni 
ios discursos , ni la reseña, ni el acta, ni siquiera 
el voto particular de que iba acompañada. 


Si nosotros fuéramos parlamentarios, no po- 
dríamos llevar con paciencia que en la sesión 
celebrada ayer en ia alta Cámara para discutir 
la política del Gobierno, no se hubiera hecho 
otra cosa que aprobar la política del Gobierno. 

Pero afortunadamente no somos parlamenta- 
rios, y, como es natural, cuando e! parlamenta- 
rismo flaquea, la satisfacción nos engorda. 

Por otra parte, puesto que la aprobación ha- 
bía de venir detrás de la discusión, no era cosa 
de entretenerse en discutir lo que al fin y a l 
cabo se habia de aprobar. 

Añádase á esto que la política del ministerio 
0‘Donnell se presta poco al debate por varios 
motivos : en primer lugar, purque escasamente 
es política : en segundo lugar, porque, más bien 
que política suya, es de los ministerios ariti-re- 
volucionarios que le han antecedido: en tercer 
lugar, porque á tal discurso de la Corona, tal 
proyecto de mensaje, y para quien es mi dis- 
curso, basta mi discusión. 

Por eso, no solamente fio hemos llevado á 
mal, sinoque llevamos muya bien, la tendencia 
de acabar en un par de sesiones debates que 
otras veces han durado tres ó cuatro semanas. 

Unos cuantos pasos más en este camino, y el 
Senado y El Pensamiento Español podrían ha- 
cer el viaje juntos, dejando á la Union liberal en 
la primera euciucijada que se presentase. 

Pero narremos. 

La preposición en que se declara beneméri- 
1-0S de la patria al ejército,.sus caudillos y la ma- 
lina de guerra, fué aprobada por unanimidad 
después de un entusiasta discu. so del marques 
de M.raílores, y de un discurso modesto del du- 
que de Tetuan. 

En honor de la verdad , ménos priesa mostra- 

paq si taipishífio y sus amigos en <jua lagopo. 


Y con respecto al Concordato, no hemos po- 
dido averiguar lo que quería el Sr. Huelves. 

Más feliz el Sr. Tejada en su enmienda relati- 
va á una omisión de que adolecen el discurso 
de la Corona y el proyecto de mensaje, la pala- 
bra obedeció á su voluntad como acostumbra, y, 
con tanta elevación como templanza, dijo cuan- 
to era decidero y pertinente á su propósito. 

Deseaba el orador que constase en el mensa- 
je, que «el Senado ha visto y vé con sentimien- 
»to las amargas aflicciones del Soberano Pontí- 
ílice por sucesos lamentables juzgados ya por la 
«conciencia de la Europa.» 

Y remitimos á nuestros lectores al discurso 
del Sr. Tejada, para que se empapen en sus pa- 
labras dei espíritu católico en que rebosan, y se 
les encienda con eilas la indignación en que ar- 
de este senador ilustre, por las inicuas usurpa- 
ciones que se perpetran en Europa, derribando 
el derecho público europeo y tratando de afir- 
marlas sobre el fundamento de un sufragio uni- 
versal, que flaquea por su base. 

Tiene razón el Sr. Tejada: primero se despoja 
á los Soberanos de su territorio y de sus dere- 
chos, para dar á los súbditos ei derecho de elegir 
sus Suberanos; después se hace con el derecho 
electoral de los súbditos lo que se hace siempre 
con los derechos electorales de los pueblos, y 
las usurpaciones se consuman, la Eurupa calla, 
y la revolución alza el grito. 

A lo cual replica el ministro de Estado que no 
debe gritar sino quien puede, y ei Sr. Calderón 
Collantes, contra su costumbre, se muestra só- 
brio en la réplica, y, según era de esperar de sus 
principios católicos, tan amante como el que más 
del Padre común de los fieles, sensible por sus 
tribulaciones, y deseoso de que terminen sus 
amarguras. 

Dispuesto dijo el señor ministro de Estado 
que se bailaría á aceptar la enmienda del Sr. Teja- 
da, si las circunstancias no obligaran al Gobier- 
no á guardar mayor circunspección y reserva 
que la que el autor de la enmienda habia mani- 
festado en su discurso. 

Y tenemos la satisfacción de consignar, que 
dijo á este propósito cosas buenas el señor mi- 
nistro de Estado; pero seguimos creyendo que, 
al desechar una enmienda como la del Sr. Te- 
jada, el Gobierno ha dado pruebas de que, por 
evitar ser enmendado, está siendo incorregible. 

Un solo loto tuvo 011 su favor la enmienda 
del Sr. Tejada, que fué el suyo. Bueno será, pol- 
lo lauto, que circule mucho el Diario de las se- 
siones 

No queremos interrumpir por hoy al Sr. Al- 
varez (D. Cirilo), progresista de la Union libe- 
ra!, quien, al usar la palabra en contra del 
proyecto do mensaje,. revela que dispone de ha- 
bilidad y talento, expone algunas buenas doctri- 
nas, y se las compone de manera, que no sabe- 
mos lo que se ¿nopoiw. 


El Diario Español dice: 

«Como nada ha ocurrido desde entonces acá , que 
«justifique las exageraciones de El Pensamiento, 
«sobre los proyectos de Napoleón , de nada tenernos 
«que arrepentimos. No hay cosa más fácil que co- 
»biar fama de prudentes, predicando ía deseonlianza 
«universal y suponiendo guiada á la política euro- 
pea por ei maquiavelismo más horrendo.» 

¿Nada nuevo fia ocurrido? Oiga El Diario lo 
que ayer mismo decia en el Senado el señor 
Tejada: 

«Al ver cómo esa subversión ha locado al podei 
temporal , unido con el espiritual que estableció ei 
misino Jesucristo; al ver que se pregunta a los pue- 
blos sí quieren seguir siendo súbditos de los Reyes, 
al ver la respuesta que se dice que dan los pueblos; 
al ver , en fin , que esto se tiene como criterio para 
establecer ei derecho, es imposible guardar silencio, 
ó es necesario renunciar á las bases en que descansa 
nuestra sociedad , y con ellas á lo que lodos quere- 
mos conservar: á ia Monarquía constitucional , á la 
dinastía de Doña Isabel 11, y al sentimiento- religioso 
de ios españoles.» 

Las palabras de este señor senador no pue- 
den ser más significativas. Peio , ¿qué hizo el 
Gobierno? ¿Las desmintió? ¿Pronunció algunas 
frases encaminadas á destruir ia alarma que ne- 
cesariamente debieron producir? Se nos figura 
que las confirmó, por el contrario, con sus me- 
ditadas reservas , con su lenguaje el más á pro- 
pósito para convencer á todo el que se atreva á 
poner en duda ios rumores que han circulado 
estos dias. 

Por boca dei ministro de Estado decia el Go- 
bierno: 

«El otro medio es cuando después de una contro- 
versia seguida en altas regiones sin producir ave- 
nencia, se lleva la cuestión al terreno de la fuerza: 
entonces se ven también los pueblos en la necesidad 
de lomar una actitud enérgica y decisiva; pero ese 
momento no ha llegado todavía respecto á los sucesos 
que nos ocupan; ese momento no llegará tal ves, y 
de seguro no habrá ningún senador que no haga vo- 
tos porque ese evento se aleje de la Europa. ¿Qué es, 
pues, lo que en el caso actual debe hacer ei Gobier- 
no español? Observar el eursode ios acontecimientos, 
ejerciendo sobre ellos la influencia que, sus medios le 
permitan, y organizando esos medios para que, si 
por desgracia llega el momento de un gran conflicto, 
ia España no se encuentre desprevenida en las gran- 
des resoluciones que hayan de adoptarse.» 

Si nada nuevo ocurre, ¿por qué se expresa en 
estos términos el Sr. Calderón Collantes? ¿Por 
qué no saca ai señor Tejada del error en que vi- 
ve, de lo falso de las noticias que cree, que co- 
mo el cree la nación, que á uo ser exactas , na 
die está más obligado que ei ministerio á poner- 
les un fuerte correctivo, á negarlas redonda- 
mente para desvanecer la alarma? 


tienen ó no fundamento los rumores que acoge ai, 
el órgano ministerial ; pero quizá se hallan oouí¡ r ' 0r4 
dos eu estas otras lineas que publica también 
último número : H 

«Muchas personas se preguntan involuntarias 
qué es lo que en su patriotismo se propone Las '' 
dades , formando en las circunstancias presentesT 
la Europa el proceso histórico , no sólo de la ( j Ul _ 5 
de Ñápales , smo de la que rema por el derecho t e „- 4 
timo y el velo de los pueblos en España. ,Yj 
tnos á explicárnoslo satisfactoriamente.- ¿Cree nue i 
colega que no hay en todas las estirpes reales ° 
nantes hoy en Europa páginas h is t ó r ieas "la m b : e¡J " 
que han sido bien tristes á la libertad de ln. , . ' ’ 

1 , , pueijt,,. , 

Bastaremos recordar , a proposito de la que 
pular aparece hoy , que uu Principe de ia u uslre 
de Saboya mandaba la vanguardia dei ejército u ,^* 
sor que en 1823 vino á arrebatar su Oonstii U( .¡ 01 j ^ ' 
España, y nuestro colega es demasiado ealeudid * 
historia para olvidar lo que algunos Principes u !* ^ 
familias de Braganza y Orange han s¡ q u ^ ^ e ‘ a> 
gal é Inglaterra.» 

La Discusión. Contestando ai Reino dice 

expresiones carecen de fundamento. Pronto fi» , * 
verlo. ‘ ü ' ‘ “ 


1 orlu- 


> fiemos de 

til Diario Español. Díeese que estos dtas «« l 
celebrado largas conferencias cutre cierto- M 
partido progresista y los hombres de i a ** 

con objetó de formar una liga ofensiva 
Como es de suponer, no ha podido resultar aeu¡r'iT’ 
Lástima que no hubieran dado uu mentís puros ya!’ 
«lácralas á aquellos célebres artículos en q«e La 
ría y La Discusión nos hablaron en nombre deárnii - 
partióos, del fango en que máláaiñiue decia., , c 
voleaban los sostenedores de una y otra causa. 


E. Garuado. 


Todos estos días se ha hablado mucho de una 
fusión liberal, parodia de la llamada fusión di- 
nástica. Trátase en primer lugar de una avenen- 
cia entre puros y demócratas, la cual si hasta 
ahora uo se ha verificado, parece debido á per- 
sonales obstáculos que opone uno de ios jefes 
progresistas. 

Hé aquí lo que sobre el particular dicen algu- 
nos periódicos: 

La Epoca. Vuelve la prensa á acoger los rumo- 
res muy extendidos de tratos entre ciertos jefes de 
las opiniones avanzadas, pero monárquicas, y la de- 
mocracia. Por otra parle se habla de progresistas 
puros muy notables que en las circunstancias presen- 
tes de Europa consideran un aelo de patriotismo co- 
locarse resueltamente al lado del Trono constitucio- 
nal y del Gobierno que merece su confianza. Pronto 
nos ilustrarán sobre todo oslo los próximos debates 
del Parlamento. 

El Reino. Por personas que nos merecen entero 
crédito , hemos tenido noticia de que han mediado 
negociaciones entre los prohombres de los partidos 
demócrata y progresista, con el fin de ponerse de 
acuerdo para trabajar en determinado sentido, apro- 
vechando las eventualidades del porvenir. 

La iniciativa, según los demócratas, partió de los 
progresistas; pero lo cierto es que aun no se ha con- 
seguido la deseada avenencia, porque los autóno- 
mos se negaron á favorecer las miras de los puros, 
fundándose en que estos, después de algunas medi- 
taciones y de algunos trabajos , no consiguieron re- 
dactar un programa claro y concretó. 

El jefe de los puros, no obstante su decantada ha- 
bilidad, ha sido el mayor obstáculo para el feliz éxi- 
to de las negociaciones. Pretendía que sus discursos 
sirvieran de programa á la coalición, y deseaba ha- 
cer muy ligeras concesiones á los hombres que abo 
gan por la soberanía nacional con todas sus conse- 
cuencias. 

Los autónomos declararon entonces que permane- 
cerían en sus tiendas lias la que los puros sustituye- 
ran su programa político de hoy, que se extiende á 
tres Constituciones (la del 12, la del 37 y la non na- 
ta), con otra fórmula ménos vaga, y á la que pudie- 
ran prestar su eficaz apoyo. 

La fusión do los progresistas y demócratas no es to- 
davía un hecho ; pero se ha intentado realizarla. 
¿Qué so hicieron, pues, las proleslas de separación 
perpetua, consignadas, en las columnas de ios perió- 
dicos de uno y otro partido? ¿So ha olvidado ya la 
polémica eu que pretendieron fijar sus aspiraciones 
para no confundirse ni mín en el dia do la victoria? 

El ¡horizonte. Hace mucho tiempo que se habla á 
menudo de tratos y contratos entre progresistas y de- 
mócratas- Lejos de nosotros u ido» do asegurar ai 


El Sr. D. Antonio María Rubio, secretario 
par ticuiar da S. M. la Reina Madre doü , 
Cristina de Barbón, lia dirigido a La España y j 
El Horizonte -el siguiente comunicado : 

«Señor director de La España : Muy señor mío. 
No hace mucho que ha surgido en la prensa ia cues- 
tion de si debe derogarse ó no, después de ia teulaii. 
va de la Rápita y el aclo de í'ortosa, ia leyfle 
dativa al señor conde de Montemoliu y sus herma, 
nos : cada periódico ha dado sobre esto sa opiuiua de 
manera más ó menos amplia, y según fia tenido yor 
conveniente. Pero por uno de osos giros que la pelé- 
mica periodística sabe lomar, la principal ocupación 
de una parle de la prensa madrileña erá dias pasados 
el averiguar y discutir como piensa y á que se incli- 
na s. M. la Reina Madre en ese delicadísimo asunto; 
siendo la base de esta indagación las palabras, las 
frases, la tendencia de dos periódicos que ordinaria- 
mente lian defendido á la augusta señora eu olías 
cuestiones. 

No eS esta la vez primera que, dei hecho deque 
ellos aboguen por este ó el olro parecer, se viene de- 
duciendo, ligera y resueltamente, que ese pareceres 
sin duda la opinión de ¡ó. M. la Reina Cristina. No 
ha bastado para impedirlo la feliz casualidad de que 
esos periódicos, y otros de que lo mismo se creía, 
hayan diferido á veces entre sí capitalmente. La te- 
naz creencia ha subsistido á pesar de todo , sin duda 
porque así convendría aciertos fines. A bien que ma- 
yores y más dificiíes dispensas de luda ley de buena 
lógica sabe pedir, ó tomarse por su mano , ia pasión 
política. 

Por fin , mientras esto sucedía en el campo de lai 
cuestiones , que respecto de la presente pueden lla- 
marse secundarias, esta situación, aunque peligros:, 
podia ser tolerable. Ya no ¡o es , desde el momento 
en que en un asunto de excepcional trascendencia, 
se toman por algunos periódicos de Madrid como 
opiniones de la Reina Madre las de oíros periódicos 
que, acertando ó errando, dan meramente las suyas 
propias. 

Ni alcanzaría á hacer desaparecer el peligro y os 
inconvenientes que hay eu esto, el que los peiioui 
eos se acercaran más ó ménos á iriterpréUu bien í 
exactamente las opiniones de esta augusta sel10 ^ 
Y eso que en esta materia, y aun dentro dei |] o 
político que se crea indispensablemente, hay I11U ^^ 
opiniones que á nadie personalmente ^ 

vio: que es lo que más podría sentir 8- -* • aua 
ella se le achacasen, ó se mirasen como 

Puede un periódico decir que la Reina Gris 
sostuvo la guerra de siete años por o io a 
del Pretendiente y de sus hijos, sino en eunij 
de un altísimo deber: y puede esto ser verdad, 

lo es en efeeto. „ , Re ¡ n a 

Puede un periódico decir manana ■ »¿¿ 

Cristina no cree conveniente alterar el es a ^ 
de las cosas en esa importante cuestión: y p° ^ 
verdad en efecto, y verdad, aunque triste, qu-' 5 a 0 
die ofende. •• o eill3 

Podría decir mañana olro periódico que - ^ 

Cristina, por mucho que confie cu la lealtad do * ¡ 
labra dada por unos Príncipes de su sangre, sa ^ ^ 
los partidos tienen una fuerza propia, q uu P ua fn 
momentos dados dominarlo todo y no fi elelK set 
lates obstáculos, y si esto dijera, también pu ^ 
cierto, y no ofenderse en ello á nadie, y m-n ^ 

Pf Sm qu¿ yo quiera ni tenga que 

hay para qué, lo debo, 


esto aquí, pues r ~ . * n ¡ nCI 

es que ui la verdad misma debe sa ^ 


se que se deduzca en tan 


rave cuestión, 


¡rini! Jf * 
de le f ' 


induzca en tan , indico*. ^ 

digan por su cuenta, estos ó los otros l >el y s óJ o 
que la Reina Madre piensa, sólo puede 


i cuenta por terminante iii 


puede tomarse en c-- * Qill 

de S. M., que por fortuna nadie puea e Jj lei tar 
por fortuna ella está obligada a hacer- j^eir a 
pues contra semejante peligroso modo ^ u na 
interpretar las opiniones de 8. M., ® 1 e ■ 

necesidad imperiosa. 

debo declarar, compe <« 

¡ódWfi 9 


Esto supuesto, 


¡güito 


autorizado para ello, que no existe pof 

que pueda mirarse y ser tenido eon lu^ ^.^ ^.¡¿ti- 
represenlante de S. M 


die" 


órgano y representante oe o. m. doto* 1 ' . 

na de Borbon, ni explique por encargo su 
lámenes políticos, tu siga su, mslrueew-*^ ^ ía - 
ba fie la augusla señora inspiración a 0 ^ at | ve r5i>3.’ 
rios periódicos la lian defendido eu los ( . ooS |a» ls 
como en los prósperos, efecto ha si o 
lealtad, que la Reina agradece muy ^ ai" 
pero á esos periódicos coinoá lodos se a L f u rtu lia * 

minante declaración que acabo de hacer. ^ció- 

la lealtad desinteresada y que sólo recibe md 
nes de si misma— por más que la prensa ^ 

«a duda algunas vuoo», stu aóvet tfi ‘¡fi* *‘' a ^ 


' 


J - iU . 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


todavía 


propio decora, vive a&n y es y puede ser 

explicación de espontáneas e individuales 


di; 

s£1 graciones. 


No fallará quien tache tal vez de tardía es 

, , . . >■ rtiiñ en i» 

jacion, cuantío naso lamo w 

sufren esos y oíros alan. íes. ^ ^,/,^-ivo, y nin- 
dar esle paso se necesitaba “ ° ¡<r ¿ 0 ue e l de inir 

«■uno ha parecido mayor 111 3 


esta decla- 
- loo que en la pr- ^a~e 

PeVo repárese que para 


pedir que, en 


la ocasión prese 


nle, las palabras de los 
como de S. M. mis- 


periódicos se ¡nlerpreten J ^ ese sacrificio, y 
%S“hs°‘neLe el propósito de deslindar bien 

13 C Leno S raf cu°ya’ v^da po. h á estar ‘llena de des- 
aü ° U ’. pero no lo está de inconsecuencias, se iñtro- 
6r3 Clá vacilación y la duda en una cuestión que 
dU / C |vadá con los esfuerzos que hizo en dias meino- 
“^.-“nara defender el Trono de su querida Hija, y 
r3 L rechazar una y otra vez peligrosas transaceio- 
para y que por lo mismo mira S. M., por su erpe- 
nW 'cia de los hombres y de las cosas, como la cues- 
riel más delicada y de mas trascendencia política y 
d°" ática que ha habido en ese país desde 1839. 
* U R 5 " t o á Vd , señor director, se sirva dar cabida á 
U ,L as en su apreciable periódico, á lo que que- 
rrá muy agradecido su atento S. S. Q. B. S. M.— 
¿vrosio María Rubio, secretario particular de S. M. 


¡a Reina 


Madre. 


La 


Malinaison 30 de Mayo de 1360.» 


Raro es que, á pesar dei empeño que mues- 
tran ciertos periódicos en hablar mal del Clero, 
nunca aciertan á decir la menor cosa que no sea 
desmentida al momento. Hace pocos días viraos 
e n Las Novedades y en La Discusión copia do 
una carta de Ceuta, en !a que se acusaba al dig- 
no Canónigo magistral de esta ciudad, L). Fer- 
nando Sánchez Rivera, el haber ultrajado en la 
iglesia á una señora, modesta, hija de padres 
honrados, muy conocidos en Ceuta, repren- 
diéndola con voces descompuestas, y arrancán- 
dola de un tirón fuerte el manto que tenia sobre 
la cabeza. 

Esto se ha dicho; el hecho es este. 

En una de las noches de Mayo, el Sr. Sán- 
chez Rivera , al ■ r ur en la iglesia de. Santa 
María de los Remedios, en ia cual se celebraban 
los devotos ejercicios del Mes de María, vio á 
una niña, la hija del organista, humildemente 
vestida, con un pañuelo negro que , destinado 
para cubrirla cabeza, lo tenia, por un descuido, 
tan propio en su edad, sobre un hombro y parte 
de la espalda. Entóneos el magistral, sin voces 
descompuestas, sin el menor ruido, se inclinó un 
poco, y un voz baja dijo á la muchacha : la ca- 
beza tapadita. 

Este es ei hecho. ¿Qué hay aquí de insulto, ni 
de atropello, ni de nada que merezca ser califi- 
cado con la severidad que lo han hecho los pe- 
riódicos mencionados? 

Esperarnos de su buena fe que, enterados del 
suceso, tal cual ha tenido lugar, se apresurarán 
á rectificarlo, en gracia de la justicia. 


Se está verificando una notable modificación 
en la conducta del partido moderado. 

Ya conocen nuestros lectores el artículo de 
La España, de que ayer nos hicimos cargo. 

Vean hoy los siguientes párrafos de El Ho- 
rizonte : 

«Nuestros apreciables colaboradores , los señores 
don Ramón de Campoamor y ü. Severo Catalina, 
nos lian escrito la siguiente carta: 

«Sr. D. José Gutiérrez de la Veja.— Muy señor 
nuestro y querido amigo: Creemos que se inaugura 
un pi rindo crítico y muy trascendental para la cau- 
sa del Trono y del país. De los varios caminos que 
los hombres del parlido moderado pueden seguir 
para conlrareslar la idea revolucionaria , nosotros no 
hubiéramos preferido el de la excesiva reserva que 
guarda El Horizonte. Y como no tenemos el derecho 
de imponerle nuestras creencias, ni la pretensión de 
que modifique las suyas, que respetamos , es para 
nosolros un deber de ¡cal compañerismo hacer á V. 
esla manifestación ingénua y rogarle que nos consi- 
dere libres del compromiso de nuestra colaboración 
en el mencionado periódico que dignamente dirige. 

Usled, que tuvo la bondad de escribir en el primer 
número de Su diario nuestros humildes nombres, co- 
mo redactores del mismo, no nos negará la gracia de 
dai publicidad á estas lineas, en las cuales, después 
de la expresión de nuestro agradecimiento, le refié- 
ranlos la seguridad del cariño con que somos siem- 
pre suyos afectísimos y servidores Q. B. S. M. — 
R. de Campoamor. — Severo Catalina. 

Madrid 4 de Junio de 1860.» 

La caria que acabamos de insertar está suscrita 
por el Sr. Campoamor, cuyo nombre ha figurado en- 
tre el de los redactores de El Horizonte, pero cuyas 
ocupaciones apenas le han permitido tomar parte en 
nuestras tareas. La otra firma es del Sr. Catalina, 
que, por el contrario, ha escrito muy asiduamente 
en este periódico. Los leclores, que conocen ya la 
declaración de nuestros compañeros, darán el valor 
que tenga á ia que nos cumple hacer ahora á nos- 
olros. Ni el Sr. Campoamor, ni el Sr. Catalina, nos 
han presentado articulo, párrafo ó idea alguna que 
nosotros hayamos rechazado; y la primera nolicia 
que de su resolución liemos tenido, es la que con- 
tiene su inesperada comunicación. 

Fundan nuestros amigos su acuerdo en la excesi- 
va reserva que dicen guardamos ; pero como nos- 
olros no nos podemos echar en cara semejante re- 
serva, como no se sirven ellos indicarnos cuál sea 
a cuesliuu ó cuáles las cuestiones sobre que anda- 
mos lan excesivamente reservados, y como, por el 
«mirarlo, estamos ventilando y discutiendo todas 
as cuestiones , absolutamente todas , que ios demas 
periódicos discuten , no podemos apreciar la deter- 
minación de nuestros colaboradores, mientras no des- 
cubramos el enigma y no estemos en el secreto. 

Entretanto , seguiremos nosolros la línea de con- 
ducta que desde ía aparición de nuestro periódico 
nos hemos trazado, sin la menor desviación, con en- 
tera calma, y sin que nos causen la más leve per- 
turbación las evoluciones que á cada cual le plazca 
llevar á cabo: en una palabra, canlinuarcmos siendo 
fieles á nuestros principios, á nuestros antecedentes y 
* nuestros compromisos. » 


N-, habiéndose podido evacuar á su debido 
tiempo ¡as diligencias preparatorias para el era- 
pré tito pontificio, anunciado en iiuosti o nu die- 
ra HS, so ha dignado Su Santidad ampliar el 
término para ia suscricioa por el decreto adi- 
cional siguiente: 

Apéndice l reglamento de Monseñor Tesorero gene- 
ral , ministro de Hacienda del Estado Pontificio, 
anejo al Soberano Decreto de Su Santidad, fecha 18 
de Abril de 1860, para la emisión y venta de un 
empréstito fructífero por pública suscricion. 

Artículo l.° A causa del retraso que ha sobreve- 
nido en la publicación y propagación del mencio- 
nado Soberano Decreto, como asimismo en la impre- 
sión y expedición de los Títulos provisionales que 
han de consignarse al tiempo de la suscricion en los 
diversos Estados de Europa, según se indica en el 
artículo 3.° del mismo Soberano Decreto, y acce- 
diendo á las demandas que lian hecho los represen- 
tantes de la Santa Sede, y obtenida la Soberana 
aprobación de Su Santidad, se proroga hasta el día 
15 del próximo mes de Julio, ei término para recibir 
las suscrieiones fijado en el artículo l.° del susodi- 
cho reglamento. 

Art. 2.° Todas las demas ¿oñdiciones enunciadas 
en el mismo reglamento, permanecen en su pleno 
vigor. 

liorna, en el ministerio de Hacienda, á 25 de 
Mayo de 1860.— El Tesorero general, ministro de 
Hacienda, J. Ferrari. 

m ’Mm I 

La Gaceta de hoy publica el tratado de paz entre 
España y Marruecos y el celebrado el 24 de Agosto 
de 4859 entre ámbas Potencias sobre ampliación de 
los términos jurisdiccionales de Meliíia, que dice así: 

En el nombre de Dios Todopoderoso. 

Convenio ampliando los términos jurisdiccionales 
de Melilla, y pactando la adopción de las medidas 
necesarias para ia seguridad de ios presidios españo- 
les en la costa de Africa, establecido entre ios muy 
-altos y poderosos Príncipes S. M. Doña Isabel II, 
Reina de España, y S. M. Muley Abderrahman, Rc-y 
de Marruecos; siendo la parle contratante por S. M. 
Católica D. Juan Blanco del Valle, caballero gran 
cruz de la Real orden de Isabel la Católica, comen— ! 
dador de la Real y distinguida de Cárlos iií, caballe- 
ro de la Imperial de la Legión de Honor de Francia, 
diputado á Cortes, encargado de negocios y cónsul 
general de España en Tánger, y por S. M. marroquí, 
Siui Mohammed El-Jelib, su ministró de Negocios ex- 
tranjeros, quienes, después de haber canjeado sus 
plenos y respectivos poderes, han estipulado, confor- 
me á las instrucciones que cada uno tenia, los artícu- 
los siguientes: 

Artículo i.° S. M. ei Rey de Marruecos, desean- 
do dar áS. M. Católica una señalada muestra de los 
buenos deseos que le animan, y queriendo contri- 
buir en lo que de éi dependa al resguardo y seguri- 
dad de las plazas españolas de la costa de Afaca, 
conviene en ceder á S. M. Católica en pleno dominio 
y soberanía ei territorio próximo á la plaza española 
de Melilla hasta los punios más adecuados parala 
defensa y tranquilidad de aquel presidio. 

Art. 2.° Les límites de esla concesión se trazarán 
por ingenieros españoles y marroquíes. Tomarán 
estos por base de sus operaciones para determinar ia 
extensión de dichos límites el alcance del tiro de ca- 
non de 24 de ios antiguamente conocidos. 

Art. 3.° En el más breve plazo posible, después 
del dia de la firma del presente convenio, según lo 
indicado en el art. 2.°, se procederá de común con- 
cierto y con la solemnidad conveniente á señalar la 
línea que desde la costa dei Norte á la costa del Sur 
de la plaza ha de considerarse en adelante como li- 
mite dei territorio jurisdiccional de Melilla. 

El acta de deslinde, debidamente certificada por 
las autoridades españolas y marroquíes que inter- 
vengan en la operación, será firmada por los pleni- 
potenciarios respectivos, y se considerará con la mis- 
ma fuerza y valor que si se insertase textualmente 
en el presente convenio. 

Art. 4.° Se establecerá entre la jurisdicción es- 
pañola y marroquí un campo neutral. 

Los límites de este campo neutral serán: por la 
parte de Mejilla la línea de jurisdicción española, 
consignada en el acta de deslinde á que se refiere el 
art. 3.°, y por la parte del RUT ia línea que se deter- 
mine de común acuerdo como divisoria entre el ter- 
ritorio jurisdiccional dei Rey de Marruecos y el men- 
cionado campo neutral. 

Art. 5.° S. M. el Rey de Marruecos se compro- 
mete á colocar en el límite de su territorio fronterizo 
á Melilla un caid ó gobernador con un destacamento 
de tropas para reprimir lodo acto de agresión de 
parte de los riffeños, capaz de comprometer la buena 
armonía entre ámbos Gobiernos. 

Art. 6.° Con el fin de evitar las hostilidades de 
que en algunas épocas han sido objeto las plazas del 
Peñón y de Alhucemas, S. M. el Rey de Marruecos , 
llevado del justo deseo que le anima , dispondrá lo 
conveniente para que en ia proximidad de aquellas 
plazas se establezca también un caid con las tropas 
suficientes, á fin de hacer respetar los derechos de la 
España y favorecer eficazmente la libre entrada en 
dichas plazas de ios víveres y refrescos necesarios 
para sus guarniciones. 

Los destacamentos que hayan de colocarse, tanto 
en la frontera por la parte de Melilla , como en las 
cercanías del Pepón y Alhucemas, se compondrán 
precisamente de tropas del ejército marroquí sin que 
pueda encomendarse este encargo á jefes ni tropas 


Dios realza , Mohammed-el-J e db, á quien Dios sea 
propicio-. 

Este convenio ha sido ratificado por S. M. Calc- 


ica y por S. M. el Rey de Marruecos, y las ratjfica- 
jiones’ respectiva; A canjeara en Tatúan el dia 26 


ciones respecíi 
de Mayo de 1860, 


D. Antonio García Rulz, primer médico del euerpo 
de sanidad del ejército. 


Laguna ha sido nombrado por el mmis- 

i AiionnT 


enseñanza de 


Los estados de recaudación y pagos qm publica la 
Gaceta de ayer, son notables, según El Peino , por 
los resultados poco satisfactorios que ofrecen de nues- 
tra situación económica. 

La recaudación total en dicho mes . por valores de 
los presupuestos de 1859 y 1860, importa (en nú- 
meros redondos) 129 millones, y eslo Incluyendo en 
ellos más de cualro que se han realizado por donati- 
vos para la guerra de Africa. 

Lo total satisfecho por ámbos presupuestos de 1859 
y 1860, sube á 238 millones, y tenemos por consi- 
guiente que solo en el mes de Abril presentan los re- 
cursos de los presupuestos el enorme déficit deciento 
nueve millones de reales. 

También publica la Gaceta la comparación de los 
rendimientos en Abril de 1859 é igual mes de 1860, 
de los impuestos y rentas eventuales de. mayor Im- 
portancia, y el resultado final es desfavorable á Abril 
de 1860 , que présenla una baja de cerca de dos mi- 
llones y medio de reales. 

Aparecen en alza más ó menos considerable los 
ramos de derecho y registro de hipotecas, policía 
sanitaria, consumos , tabacos y 20 por 100 de pro- 
pios. Por el contrario, presentan baja los valores de 
las aduanas , papel sellado , documentos de vigilan- 
cia , sales , pólvora y loterías. La baja más con- 
siderable es la de Aduanas, que se eleva á 2.400,000 
reales. 

El estado quebrantado de la salud de S. E. I. el 
señor Obispo de Cádiz, le obliga á separarse por al- 
gún tiempo de aquella ciudad y abstenerse de las ta- 
reas de su santo ministerio, según sedo han ordena- 
do los facultativos da su asistencia. Esto supuesto, y 
á fin de que el despacho de los negocios no sufra en- 
torpecimiento de ningún género , se ha servido en- 
cargar ei gobierno eclesiástico de ia diócesi á los se- 
ñores, licenciado D. José María de Góngora , su pro- 
visor y Vicario general y Canónigo de esla santa 
iglesia catedral, Dr. D. José María de Urquináona, su 
secretario de Cámara y Arcipreste de la misma, y 
D. José Joaquín de Palma , Canónigo de la referida 
sania Iglesia. 

S. E. I. el señor Obispo de León regresó á la capi- 
tal de su diócesi el 24, muy satisfecho del recibi- 
miento afectuoso que ha tenido en todos los pueblos 
que ha visitado. 

8. E. I. permanecerá un mes en León consagrado 
á los trabajos de su ministerio, volviendo á conti- 
nuar después ios de la Sania Pastoral Visita. 


D. Tomás 

ierio de Fomento, inspector de primera 
la proviucia de Huesea. 

Dice El Clamor Publico que se piensa devolver á 
Zaragoza la categoría de provincia de primera clase. 

El brigadier Bucela, gobernador que fue de Meli- 
lla, y que se encuentra sometido á un consejo de 
guerra, ha sido conducido á Granada, desde su pri- 
sión de Málaga. 

Se dice que en lodo este año podra quedar conchu- 
do el ferro-carril de Barcelona á Zaragoza. 


de se eófóearán las pri meras , que según dicen ’serán 
muy elegantes, costeadas por cuenta de los dueños 
de las casas de la calle de Tragi ñeros , y servirán de 
hpo para las que en los demás sitios de la córte se 
construyan definitivamente. 


Dos cañones rayados de grueso calibre se constru- 
yen por semana en las fundiciones del Estado, y 
desde Julio se construirán veinte al mes. 

Al propio tiempo se continuará rayando las piezas 
lisas de los regimientos del arma. 

Cuatro millones de reales se han destinado para la 
adquisición inmediata de 160,000 fusiles. 


Se han recibido por el correo noticias de la Haba- 
na que alcanzan al 12 de Mayo. 

La situación general de la Antilla es lisonjera. La 
zafra se ha presentado favorable, y habia conside- 
rables pedidos. En algunos puntos se ha notado falta 
de lluvias, pero no lanto que hayan sufrido grandes 
pérdidas los labradores. 

Las líneas férreas en explotación, progresan de un 
modo notable , llevando la vida y la prosperi- 
dad á todas parles : las vias empezadas á construir 
adelantan en sus trabajos, y seproycclan otras mu- 
chas, al mismo tiempo que se aumenta y se mejora 
el servicio telegráfico. Por todas partes se acometen 
obras y mejoras importantes; abastecimiento de aguas 
en unos puntos; edificación de cárceles; reparación 
de iglesias; establecimiento de escuelas, nada se omi- 
te de cnanto puede contribuir al bienestar de todas 
las clases. 

Los productos de las rentas de la aduana marítima 
de la Habana han excedido en el mes de Abril á la 
suma de setenta y dos mil pesos sobre los de Igual 
mes del año anterior. 

La contaduría general de ejercito y Hacienda ha 
publicado en la Gaceta el cuadro comparaíivo de la 
recaudación verificada por las administraciones de 
rentas terrestres y marítimas de la isla en el mes de 
Marzo del año corriente, y en igual mes del año pró- 
ximo pasado. El estado ofrece el siguiente resúmen: 
las rentas marítimas han importado en Marzo últi- 
mo 1 283,618 pesos 8 i 7, centavos; las terrestres 
679,753 pesos 11 céntimos, cuyo tola! de 1.913,371 
pesos 95 ‘/ 4 centavos, comparado con el de 1.918,782 
pesos 57 l i/ t centavos, á que ascendió la recaudado i 
en Marzo de 1859, da en favor del año corriente un 
aumento de 23,539 pesos 3S '/i centavos. 

El 7 de Mayo se incendió en la bahía de la Haba- 
na el vapor Tacón, habiendo sido ineficaces cuantos 
auxilios se prestaron para extinguir el fuego. Este 
buque pertenecía á la empresa que hace el tráfico 
por aquella bahía. 

Como recompensa de los buenos servicios que han 
prestado durante la guerra en los hospitales militares, 
se ha concedido una pensión de ocho reales diarios 
á cada una de las dos hermanas de la Caridad, sor 
María de los Dolores San José y sor Trinidad , per- 
tenecientes al colegio de beatas Carmelitas de Má- 
laga. 


Al concluir el año de 1859 existían en España 49 
inclusas o casas de expósitos; una en la capital de 
cada provincia, y mo hijuelas más de la misma cla- 
se, ó sea depósitos provisionales de niños desampa- 
rados, en oiras tantas poblaciones de gran vecinda- 
rio. Eran, pues, 149 asilos los encargados de reco- 
ger y asistir á la inocencia abandonada. En ellos se 
contaban, al terminar ei año 58, 35,387 criaturas, 
que unidas á 17,077 que entraron en todo el año 59, 
componían, el número do 52,461. De estas salieron á 
casa de sus padres, á ser prohijadas o a los hospi- 
cios, 3,822; murieron 12,332, quedando por consi- 
guiente eu las inclusas á fines de ano 37,310. 

Cuarenla y Ires hospicios y 57 hijuelas de los mis- 
mos se contaban al terminar el año anterior. En los 
100 establecimientos existían, á linos de 58, 22,399 
párvulos, que sumados á los 7,510 entrados en 59, 
hacen el guarismo de 29,959. De estos salieron á 
otros establecimientos ó al servicio y trabajos par. 
liculares, 4,417, fallecieron 2,674, y restaban eudi 
de Diciembre último, 22,818. 
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Por la alcaldía corregimiento se ha dispuesto que 
nadie podrá construir baños en el rio Manzanares 
sin previa licencia de la autoridad, y bajo las reglas 
que se establecen en el bando publicado con este ob- 
jeto. igualmente se hace saber que desde l.° de Ju- 
nio hasta fin del mes de Setiembre cuidarán los ve- 
cinos de las tiendas y porteros de las casas, de regar 
dos veces al dia al frente de las sayas , verificando 
esta operación a las diez de la mañana y á las seis 
de la tarde. Los dueños ó administradores Ue casas 
dispondrán que los pozos de las suyas se hallen lim- 
pios y corrientes para dicho uso , permitiendo su 
aprovechamiento á los vecinos inmediatos que carez- 
can de este recurso. 

Durante el año último han funcionado en las 49 
provincias de España, siete establecimientos genera- 
les de beneficencia, 329 provinciales, y 692 munici- 
pales y particulares , que componen el número de 
1 028 asilos de caridad. En ellos fueron asistidos 
218,046 varones, 207,214 hembras, que componen 
el número de 455,290 individuos. Y se ha gastado en 
los generales 2.182,652 rs. , en los provinciales 
50 336,544-74, y eu los municipales y particulares 
15.715,450-01, cuya cantidades componen un total 
de 68.234,646-75. 

Las cerraduras extranjeras son hechas á docenas, 
en remesa, y muchas ¡guales, para que salgan bara- 
tas; asi es que aun cuando parecen muy buenas por 
lo pulidas, ofrecen gran facilidad para ser abiertas, 
porque es muy fácil comprender su mecanismo y en- 
contrar llave que les venga bien. Circunstancia que 
no habrá pasado desapercibida por los cacos. 


Según La Epoca, el Sr. Ello ha dirigido una carta 
{La España dice que han debido ser dos), caballerosa 
y digna á nuestra augusta Reina y ai presidente del 
Consejo, que responde por sus sentimientos de espa- 
ñolismo y compiela abnegación á la magnanimidad 
del Trono y la España respecto á su persona. 


Se dice que tan pronto eomo se desembarace el Go- 
bierno de las cuestiones principales que hay pendien- 
tes en las Cortes, habrá un trasiego de gobernadores 
civiles. El de Cáceres pasará á Canarias, el de Cádiz á 
Granada, el de Córdoba á Toledo, etc. , etc. , y otros 
quedarán cesantes ó jubilados. 


Los presidentes de las secciones del Congreso para 
el mes actual, son los que siguen : 

De la 1. a , el Sr. López Ballesteros ; de la 2.*, el 
señor marques de la Vega de Armijo ; de la 3. a , el 
Sr. Lafuenle; de la 4. a , el Sr. Calderón Colianles; de 
la 5. a , el Sr. Miyans ; de ia 6. a , el Sr. Martínez de 
la Rosa, y de la 7. a , el Sr. Moyano. 


En la mitad del camino de Teluan á la adnana, se 
está construyendo ñn biokius ó castillo de madera, 
para la seguridad de dicho paso. Esto, unido á ios 
demas trabajos en que diariamente se ocupan dos 
batallones por turno, la construcción del teatro , las 
formicaciones y demas , dán un aspecto animado á 
la ciudad y sus alrededores. 


Los únicos vapores que existían en la bahía de Al- 
geceras eran el Vasco Nuñez que no ha salido por ha- 
ber estado pintándose estos dias, y el Alerta: éste 
saldrá inmediatamente y ei otro lo verificará hoy. 

En Teluan tienen ya en tierra el suficiente número 
de marineros para los trabajos. 

La goleta de guerra Cruz, procedente del puerto 
de Mahon, ha fondeado en las aguas de Cartagena. 


Hoy se leerá' én el Congreso el proyecto de contes- 
tación al discurso 'de la Corona, cuya discusión co- 
menzará el viernes. 


del Rilf. 

Se ralitieará el presente Iralado con la brevedad po 
sible; se firmarán y sellarán cuatro originales de él 
en los idiomas español y árabe ; uno para S. M. Ca- 
tólica, otro para S. M. Cheriuana, otro que lia de 
quedar en poder del encargado de negocios y cónsul 
general de España en Marruecos, y olro en manos 
del ministro de Negocios extranjeros marroquí, cui- 
dando cada una de las dos altas partes se observe con 
la mayor puntualidad cuanto contienen los artículos 
de que se compone este tratado. En fe de lo cual, 
nosotros los infrascritos plenipotenciarios por parlé 
de S. M. Católica D. Juan Blanco del Valle, y por la 
de S. M. marroquí Sidi Moliammed-el-Jelib, los Le- 
ños au lotizado con nuestros sellos y firmado de nues- 
tras manos en Teluan á 24 de Agosto de 1859, que 
corresponde á 24 de la luna de Muharram de 1276. 

(L. S.) Firmado.— -Juan Blanco del Valle. 

(L. $.)— ÍH'itwdo.—Sl siervo do la Majestad (jue 


Los senadores que por motivo de salud ó por 
ausencia se excusaron ayer de asistir á las sesiones, 
son los señores marques de Benaiúa, D. Eusebio de 
Calonge, Cardenal Arzobispo de Toledo y conde de 
Casa-Bayona ; señores D. Anlohip Remon Zarco del 
Valle, D. José María Huet , D. José María Velluli y 
conde de Sevilla la Nueva, 


Además de las recompensas concedidas á los ofi- 
ciales superiores de los tercios vascongados de que 
hemos dado cuenta á nuestros lectores , véase otra 
lista de agraciados: 

Tenientes D. Andrés Miranda , D. Joaquín Ibar, 
don Urbano Carrazo y D. Benito Arévalo, grados de 
capitán ; subteniente 1). Bernabé Ruiz , grado de te- 
niente; ..capi-lan D. Gustavo Cebaltos, grado de tenien- 
te coronel ; subtenientes D. Pedro Usala , D, Ramón 
Ólaztbal yD. Desiderio Gil, grado decapitan; tenien- 
tes D. Eduardo Navarro y l). Mariano del Real, gra- 
dos de capitán ; capitán D. Celestino Cebados, grado 
de comandante; teniente D. Jaime Mier, grado de ca- 
pitán ; subteniente D. Manuel González, grado de te- 
niente ; teniente D. Urbano Troncoso , grado de ca- 
pitán. 


La Dirección general de reñías estancadas ha seña- 
lado el dia 26 da Julio próximo, para celebrar nueva 
subasta en ia fábrica suoalterna de cigarrillos de pa- 
pel de Alcoy, para enajenar lá ceniza de vena exis- 
tente, y la que por término de seis meses resulte en 
dicho establecimiento. 


El dia 6 de Julio próximo se celebrará subasta pu- 
blica para contratar en las minas de Riotinto el surti- 
do de toraleras bajo el tipo máximo admisible da 
1,50 rs. por cada libra. 


Ayer tarde se verificó la octava media corrida de 
loros, lidiándose tres de la ganadería de doña Gala 
Orliz y otros tres de la de Cuchares, que perteneció 
al marques de ía Conquista. El ganado en lo general 
fué mediano; Charpa se retiró á la enfermería herido 
en la cabeza. La cuadrilla, estuvo no muy bien diri- 
gida, aunque particularmente se distinguió Pepete 
matando el primer toro de una corla y otra soberbia 
en todo io alto, ámbas recibiendo, en toda regla. El 
Talo trabajó como éi sabe hacerlo, descabellando há- 
bilmente el segundo toro y trasteando cotí gran maes- 
tría el cuarto. También el Cuco dió muestras de su. 
destreza y serenidad en el segundo toro, y mere- 
ció por ello generales aplausos. El sexto toro Lié inu- 
tilizado de un terrible rejonazo en la paletilla iz- 
quierda seguido de un recorte violento , lo cual dió 
lugar á que el público se pronunciara por su retira- 
da al corra!, como así sucedió, saliendo un sétimo, 
toro de gracia, que, contra costumbre cuando eslo 
ocurre, fué bastante regular, muriendo á manos de 
Mariano Antón. Sentimos no ver á Muñiz, que aca- 
ba de sufrir eu la plaza de Córdoba una cogida de 
consideración. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


El vapor Lepanto salió ayer mañana de Barcelona. 
Se decía que iba á las aguas de Ñapóles. 


El general García, bastante quebrantado en su sa- 
lud, vuelve al mando militar de Aragón. Ignórase 
aún quién iiá definitivamente á Valencia. También 
el general Dulce regresará pión lo á Barcelona. 


Ha obtenido licencia para regresar á la Península 
el primer comandante de artillería de la isla de Cuba, 
D. Nicolás Rodríguez de Cela. 


El Sr. López Ballesteros ha presentado un proyec- 
to de ley para la reforma del cuerpo de sanidad 
militar. _ 

La comisión general de Estadística del reino publi- 
cará muy pronto el Anuario estadístico de España, 
correspondiente al año 1850. 


La prensa ministerial desvanece, como podía pre- 
sumirse, ia combinación presentada por El Reino so- 
bre una modificación en el Gabinete. 

Hace unos dias se halla enfermo de alguna consi- 
deración, el Sr. D. Fernando Calderón Colianles, vi- 
ce-prcsidenle del Congreso. 


ha cjwliiifwjq ai hospital “‘ilitaf <jo Tarragona á 


Han llegado á Cádiz algunos comisionados dei ge- 
fiera! Ríos, con el objeto de comprar una custodia y 
un palio para la celebración de la festividad del Cor- 
pus en Teluan. 

También habla llegado a aquella capital el soldado 
López Conejero, pretmado por sus actos de caridad 
en la guerra de Africa con la flor de oro, dada con 
este objeto por el Ateneo de Cádiz. 


Con referencia á alguno de los prisioneros españo- 
les en Marruecos.- que acaba de obtener, como todos, 
su libertad, dice Eí Cmcrcio de Cádiz que no es exac- 
to se les haya tenido con argolla y cadena en Fez. 

Estuvieron, sí, encerrados en un corral, sin lecho 
que los resguardase del sol ni de las lluvias. El mo- 
ro que los vigilaba, hablaba bien el castellano y de 
vez en cuando se le veian lágrimas en los ojos, pare- 
ciendo hallarse muy afectado. Es, pues, de sospechar 
que fuese un español renegado. 

Los prisioneros habían sufrido algunos insultos en 
su viaje hasta Fez; pero á la vuelta, se Ies trató bien. 


A pesar de cuanto se ha dicho en contrario, la pro- 
cesión del Corpus se verificará por la mañana según 
eoslutnbre. 

La carrera será la misma de siempre á no impedir- 
lo las obras que está practicando ia empresa del ca- 
nal de Isabel II, sin embargo de haberse comprome- 
tido á dejar expedito el tránsito para el dia mencio- 
nado. 


En cuanto á la salida de la Reina, acompañada 
toda la Real familia, nada se ha decidido todavia. 


de 


Ademas de la fuente monumental que se eslá cons- 
truyendo en el centro de la Puerta del So! , parece 
que va á colocarse eiuimbos costados de aquella pla- 
za dos grandes candíribros con faroles semejantes á 
los que hay junio á lu puerta principal del Congreso. 


Van á construirse columnas urinarias de hierro de 
un nuevo modelo en las inmediaciones de la casa del 
dutjue du Modj wMi l* Duertft ^ 


SECADO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEfc DUERO. 

Sesión del 5 de Junio de 1S60. 

Se abre la sesión á las dos y cuarto con escasa 
concurrencia en las tribunas. 

Leída el acta de la sesión anterior , juran y toman 
asiento dos nuevos senadores. El Sr. Alvarez (don 
Cirilo) continúa impugnando el proyecto de contesta- 
ción al discurso de la Corona, y eseoje para el ataque 
el párrafo que se refiere al Concordato. 

El orador analiza el convenio detenidamente, fi- 
jándose con especialidad en el derecho de adquirir 
que se le reconoce á la Iglesia, y oponiéndose á ia 
latitud que el Gobierno le hadado. 

El Sr. Alvarez se muestra moderado en la forma, 
pero progresista en el fondo; menos progresista, sin 
embargo, que muchos de sus antiguos correligiona- 
rios políticos, pues que se manifiesta conforme con el 
artículo del Concordato anterior referente al asunto 
de que se trata. 

A la hora de entrar nuestro número en prensa, 
empieza á contestarle el ministro de Gracia y Jus- 
ticia. - 

CO.IGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 5 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la tarde, con escasa concur- 
rencia en las tribunas, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterior. 

El señor ministro de la Guerra, de gran uniformé, 
sube á la tribuna y lee un proyecto de ley sobre re- 
compensas á los jefes, oficiales y soldados que fueron 
heridos en la campaña. 

Entrando en la orden del dia, fué aprobada el acta 
del distrito de Lucena y admitido como diputado el 
Sr. Gervcró. 

Se leyó el dictamen de la comisión sobre la pro- 
posición del Sr. De Pedro. 

El señor ministro de la Guerra usó de la palabra 
para manifestar al Congreso, que el voto de gracias 
que iba á dar al ejército, lo habia recibido de toda la 
nación , tanto en la campana como después de ella, 
y que harta gloria tenia con haber mandado un ejér- 
cito tan valiente y unido. 

Se leyó el dictamen, y fué aprobado en votación 
nominal por 18¿ señores diputados que estaban pre- 
enles, reuniéndose en seguida el Congreso en sec- 
ciones. 


BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-50 no publicado. 
Tílulosdel 3 por 100 diferido, 33-65 d. no publicado. 
Deuda amorlizablc de primera clase, 11) 75 no pu- 
blicado. 

Idem do segunda id. 16-20 no publicado, 

i-i toiwmU, U-JU. u<n>úWica^. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


parte religiosa. 


Santo de no*. San Bonifacio, Obispo y mártir. 

Santo de mañana. San Norberto, fundador y 
confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta lloras 
en la iglesia de Monserrat, en donde es el tercer día 
de la novena de San Antonio de Padua. A las diez 
habrá Misa cantada con sermón, que predicará don 
Gregorio Montes, y por la larde á las cinco y inedia 
se rezará el rosario y estación; después el sermón, 
que predicará D. Tristes Medina; á continuación la 
novena, gozos, Santo Dios, salmo Credidi y ia reser- 
va; terminándose con el responsorio del Santo ante 
su propio altar. 

También continúan las novenas de San Antonio, 
predicando; por la larde, en San Justo, D. Simón 
Agudo; en San Antonio del Prado, D. Mariano Gar- 
cía Kuiz, y en Santa María i). Castor Compauía. 

En ¡a iglesia de Italianos da principio la solemní- 
sima novena en honor del Santísimo Corazón de Je- 
susa expensas de su Congregación. Día Feliz. Hoy 
¿ las seis de la tarde se cantarán solemnes vísperas 
con su Divina Magestad manifiesto, y después se re- 
zará la novena. 

.Mañana á las seis de la mañana será la Misa so- 
lemne y después se liará procesión para exponer á su 
Divina Magestad, qué lo estará dia y noche sin inter- 
rupción hasta el déí Sagrado Corazón de Jesús. 

En las parroquias, San Isidro y Capilla de Palacio 
te cantarán solemnes vísperas. 

Visitaos la Córte de María. Nuestra Señora 
de Atocha, en su iglesia, ó ¡a de Covadonga, en San 
Luis. 

paute oficial de la gaceta. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. I). G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sui novedad en su importante salud. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA del excmo. sr. marques DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos y diez minutos, y leída el acia de 
la anterior, fné aprobada. 

. Quedaron sobre ia mesa los documentos á que se 
refiere la comunicación siguiente : 

«Primera secretaría de Esládó. — Dirección políti- 
ca.— Excmos. Sres.: De Real orden remito á VV. E£., 
con sus índices correspondientes las adjuntas colec- 
ciones de documentos relativos á la guerra de Mar- 
ruecos, desde las cuestiones que la ocasionaron has- 
ta la celebración del iralado de paz. Dios guardé á 
VV. EE. muchos años. Palacio 4 de Junio de 1860. — 
Saturnino Calderón Collanles.— Excmos. Sres. secre- 
tarios del Senado.» 

órden des día. 

Segunda lectura de la proposición relativa á declarar 
que el general en jefe duque de Teluan y los gene- 
rales, ejercito y armada que han tomado parte en 
la gloriosa campaña de Africa han mereoido bien 
d» la patria. 

Leída la referida proposición (véase el Extracto 
oficial de la sesión anterior), dijo en su apoyo 
El señor marques de MIRAFLORES: Señores, los 
firmantes de esta proposición, guiados de un senti- 
miento de gratitud hacia el ejército de Africa, senti- 
miento que es el de España entera, hemos tomado la 
iniciativa, porque siendo individuos de ia comisión 
de contestación al discurso del Trono, consideramos 
que en esle documento no habia una expresión bas- 
tante explícita para manifestar esa misma gratitud y 
consideración á nuestro valiente ejército; gratitud y 
consideración de que todos nos hallamos poseídos. 

Indicado esto , pocas palabras necesito decir en 
apoyo de la proposición , pues tanto el Senado como 
el pais eslán convencidos de que el general en jefe y 
los generales, jefes y soldados del ejército de Africa, 
así como la armada, han merecido bien de la pálria. 
El cuadro de sus brillantes glorias no puede ser fácil- 
mente trazado. Yo no intentaré hacerlo: para des- 
empeñar ese trabajo eslán los anales militares de la 
época. Allí se escribirán ios altos hechos de nuestros 
valientes, y los ilustres nombres de ei Serrallo, Cas- 
tillejos , Teluan y Guad-el-Jelú. Allí se consignarán 
las pruebas de constancia que ha dado nuestro ejér- 
cito , y las penalidades que ha sufrido en esa ruda 
campaña. Allí se describirá aquel erilieo motílenlo en 
que el ejército , fijando su vista en las playas , espe- 
raba con anhelante inquietud el socorro de sus nece- 
sidades; socorro cuya llegada impedia la mar tem- 
pesluosa. Allí se recordarán los esfuerzos de nues- 
tros marinos. Allí, en fin, se consignarán los 23 
Combates y las dos baladas en que nuestros bravos 
han ido siempre venciendo y llevando la bandera 
española desde los muras de Ceuta hasta los campos 
de Gualdrás. 

La historia, señores, ai consagrar en sus páginas 
el merecido tributo al ejército que lia llevado á cabo 
tan bridante empresa, no podrá menos de consagrar 
la primera de aquellas á su ilustre general en jefe; á 
un general que organizó un poderoso ejército ven- 
ciendo dificultades inmensas; á un general que con- 
dujo constantemente nuestras tropas á la vicloria, 
levantando nuestra importancia militar en Europa, y 
demostrando que tenemos medios suficientes para 
sostener una guerra, siquiera sea lan cara y tan du- 
ra como la de Africa. Ese general y ese ejército me- 
recen bien de ia pálria: mi voz, que siempre ha di- 
cho la verdad á los Reyes y á los pueblos, les dirije 
sinceros plácemes, hijos de la convicción en que es- 
loy de que ese ejército, modelo de valor y discipli- 
na, sera siempre uu elemento en favor de nuestra 
independencia; de nuestra independencia, señores, 
que fue siempre el ídolo délos españoles, como io di- 
cen desde ios mas i tí j anos tiempos Sagunto y Nu- 
mancia, y como en tiempos posteriores io revelan las 
cenizas aun calientes dé Zaragoza y Gerona; y que 
será asimismo un valladar donde se estrellen las ma- 
las pasiones, asi como el sosten del Trono conslitu 
cional de nuestra Reina y de las instituciones que 
nos rigen. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
ftle levanto profundamente conmovido á dar gracias 


á los señores que han firmado la proposición de Q ue ^ 
se ocupa el Senado, y en particular al señor marques | 
de Miradores por los justos elogios que ha hecho del 
ejército, y por los no merecidos que ha dispensador ^ 
mi humilde persona. 

En efecto, señores, ningún ejercito ha desplegado 
más cualidades de perseverancia, valor y disciplina 
que ei ejército español en la campaña de Africa, 
siendo digno por lo tanto de los elogios que le ha di- 
rigido el señor marques de Miradores. 

En cuanto á mí, repito hoy en este sitio io que en 
otra ocasiondijeen el Congreso: la responsabilidad de 
la campaña es para mí, la gloria para ese ejército de 
héroes. Yo no aspiro á otra gloria sino á que se diga: 
«ese ejército vencedor de tantas dificultades, fué 
mandado en jefe por el general O’Bonnell.» 

Acto continúo se preguntó si se tomaba en consi- 
deración ia proposición objeto del debate, y la res- 
puesta fué unánimemente afirmativa. 

Abierta discusión sobre la proposición indicada, y 
no habiendo quien pidiese la palabra en contra, fué 
aprobada unánime y nominalmenle por 104 señores 
senadores presentes. 

CONTINUACION DE LA ÓRDEN DEL DIA. 

Discusión del dictamen de la comisión sobre contes- 
tación al discurso de la Corona. 

Leído el referido diclámcn, se leyeron ademas las 
siguientes enmiendas: 

Enmienda di párrafo 10. 

«El Senado, que aplaudirá siempre ios generosos 
impulsos del magnánimo corazoa de V. M. hacia el 
infortunio, y más si procede de un extravío polí- 
tico , siente que el Gobierno, cediendo á los nobles 
sentimientos vinculados en V. M. , haya renunciado 
por la amnistía á descubrir el origen y elementos 
de la última tentativa de insurrección , con lo cual 
se evitarían otras á que los mismos pudieran dar 
lugar. 

Palacio del Senado 4 de Junio de 1860. — J. de 
Hueives.» 

Adición al párrafo 7 .° 

Después de las palabras pueblo español , añádase: 

«Por ser lan íntima esta unión, el Senado ha visto 
y ve con el más profundo sentimiento las amargas 
aflicciones del Soberano Pontífice nuestro Padre , por 
sucesos lamentables juzgados ya por ía conciencia de 
Europa. 

Palacio del Senado , 4 de Junio de 1860.— Santiago 
de Tejada.» 

Concedida la palabra al autor de ia primera de las 
referidas enmiendas , dijo 

El Sr. HUELVES : Señores ■, me ha movido á pre- 
sentar la enmienda que acaba de leerse, el silencio 
que sobre importantísimas cuestiones guardan cier- 
tos hombres muy eminentes, y cuyos principios po- 
líticos han sido ó son iguales á los irnos.- Profundísi- 
mo dolor debe causarme el ver que un gran partido 
legal, en cuyas filas militaron y murieron distingui- 
dos varones ; un partido que ha sido Gobierno dife- 
rentes veces , y que si , como todos , ha cometido 
desaciertos , tiene sin embargo doctrinas á las cuales 
se debe el prodigioso desarrollo de la riqueza públi- 
ca ., no cuente hoy en lo relativo á esle punto con una 
voz más autorizada que la mia. Es menester tener 
presente que la más firme garantía de la independen- 
cia de las naciones es hoy la práctica sincera del sis- 
tema representativo. Yo creo que el Gobierno se ha 
colocado en una situación poco sólida aconsejando á 
S. M. el decreto de amnistía (el tiempo dirá si me 
equivoco ó no), y asimismo creo que es un error muy 
grande apoyarse en la muerte de Jos antiguos parti- 
dos, porque sin ellos no existe ei sistema que hoy 
nos rige, y porque de la muerte de esos partidos sal- 
drá otro poderoso y fuerte, que algún dia podrá arro- 
llarlo todo. 

Concretándome á mi enmienda , diré que las am- 
nistías son un arma de dos filos. No entraré detenida- 
mente en la cuestión de si deben ser objeto de una 
ley, ó pueden darse por un Real decreto; pero sí re- 
cordaré á la comisión que así como en este punto 
dice haber tenido en cuenta los antecedentes, ha ol- 
vidado esas mismas circunstancias en el párrafo re- 
lativo ai Concordato. ¿Por qué no ha tenido presen- 
tes los antecedentes dei Concordato de 1853 que se 
celebró entre el Papa y el enviado español sola- 
mente? 

Yo opino que la ley nada más puede derogar que 
las severas prescripciones dei Código penal. Hoy 
mismo, en que acaba de sancionarse la ley del Con- 
sejo de Estado, pueden los señores senadores recor- 
dar que en ella se dispone la necesidad en que se 
halla el Gobierno de consultar á ese cuerpo sobre 
indultos generales , sin que se diga nada de amnis- 
tías. ¿Y qué prueba esto? Que se ha considerado que 
las amnistías deben ser siempre objeto de una ley. 

Acaso se dirá que las amnistías pueden ser ridicu- 
las si pasa su oportunidad , y que esto sucedería dis- 
cutiéndose aquellas en estos cuerpos; ¿pero acaso la 
que acaba de aconsejar el Gobierno de S. M. reúne 
este requisito ? Esa amnistía se ha dado para delin- 
cuentes desconocidos, para escasísimas personas, y 
por eso era el indulto lo que procedía, el indulto des- 
pués del juicio, á lo cual estamos lodos sujetos, sin 
más que una excepción establecida en la Constitución 
del Estado. 

Creo, pues, que el Gobierno no ha procedido con 
diligencia ; creo que la amnistía sólo ha servido para 
dar más alas á los mismos en cuyo favor se ha otor- 
gado ; y creo, por último, si bien este cargo no lo hago 
sino para obtener una respuesta satisfactoria del Go- 
bierno, que esa medida no se ha aplicado con igualdad 
á los carlistas y á otras personas procesadas por deli- 
tos políticos, pero de diferentes ideas. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICI A: Aua- 
que la enmienda del Sr. Hueives parecía no tener otra 
tendencia que atacar la justicia y la conveniencia de 
la amnistía, sin embargo, afiles de entrar en el fondo 
de la cuestión á que se refiere, ha hecho S. S. una 
pequeña excursión de oposición. 

S. S. ha dicho, aludiendo, aunque incidental men- 
te, ai Concordato, que la comisión, ya que de ante- 
cedentes hablaba, podía haber tenido presentes los 
que hay acerca de este punto. Pues bien: yo desafio 
al Sr. Hueives á que haga un paralelo contra nues- 
tro último convenio con ia córte de Roma, comparán- 
dolo con lodos los hechos anteri#menle en la prolon- 
gación de los siglos. ¿Quiere S. S. que le narre la 
historia de los Concordatos celebrados con Roma’ 
Dispuesto estoy á trazar al menos una ligera reseña 

El primer Concordato que se registra en la historia 

de nuestro pais es el que hicieron en 1482 los Reyes 


Católicos. Grandes ventajas consiguió entonces Es- 
paña; .pero el renacimiento de un patronato que ya 
■habia sido recono'cido antes universal mer. te, ¿admite 
comparación con las ventajas que el Gobierno espa- 
ñol acaba de obtener al permitirse por Su Santidad 
que se conmuten todos ios bienes de la iglesia por 
inscripciones de la Deuda consolidada? 

Siguió la concordia de 1714, muy ventajosa para 
la nación española ; pero el Santo Padre se negó i 
firmarla. Vino después la de 1717 ! 1 Y qué sucedió 
entonces? Que fué vencida la regalía española ante 
el poder de la córte romana. S. S. conoce sin duda el 
Concordato de 1737, en el cual se concedió lodo, mé- 
nos lo que se habia estado reclamando por los Go- 
biernos españoles durante 800 años. Vino luego el 
de 1753, y en él hubo ventajas, pero no lanías como 
las que se han conseguido por el último convenio. 
Ei Gobierno, pues, lia tenido en cuenta todos los an- 
tecedentes habidos en la materia. 

Después de esto, parece como que se ha quejado el 
Sr. Hueives de que el poder ejecutivo haya invadido 
las prerogativas del poder legislativo, pues dice que 
no ha podido anular los efectos de una ley, y se ha 
referido á la amnistió. Pero, señores, ¿qué es la regia 
prerogativa? ¿qué es indultar sino dispensar al reo de 
la pena que le impone la ley ? ¿y cuál sino esle es el 
efecto de una amnistía? 

Ha ditfho empero, el Sr. Hueives, que no está en 
las facultades del Gobierno aconsejar á la Reina una 
medida de esta clase: Yo podría contestar á S. S. con 
sólo establecer la diferencia existente entre un in- 
dulto y una amnistía ; él uno perdona delitos comu- 
nes, la otra delitos políticos. ¿Por qué lia de haber 
abusado el Gobierno de sus facultades aconsejando á 
la Reina una amnislía sin acuerdo de las Corles? 
¿Dónde está ese abuso? Todas nueslras Constituciones 
dán al Rey la facultad ó el poder de indultar á los 
delincuentes; y paraqueel Sr. Hueives se convenza 
no necesito más que presentar á S. S. e| hecho prác- 
tico de íodas la9 amuislías concedidas en España, he- 
cho análogo al de todos los países del mundo. 

La primera amnislía fué dada por las Cortes en 
1810, hallándose el Rey én cautiverio; y la segunda 
lo fuá en 1820, también ^or las Cortes elegidas según 
la Constitución de 1812. Vino luego elSr. D. Fernan- 
do Vil, y dio amnistías por sí mismo: vino á su vez 
la Reina Gobernadora y dio dos; y en el año de 34 
hay otra dada por la Reina, de acuerdo con el Con- 
sejo de ministros. 

Todavía hay ejemplo de otra amnistía dada por 
as Cortes, las Constituyentes de 1837; ¿pero qué pa- 
só desde entonces? En 1840 se eslableeió la regencia 
del señor duque de la Victoria, y esle dio entonces 
una amnislía sin eonlar con las Corles, así como otra 
en 1541, Vino luego el Gobierno del Sr. Islúriz, yen 
1846, con motivo de los regios enlaces, dio otra ain- 
nislia, haciendo á su vez lo mismo el Gobierno del 
Sr. Pacheco, sin contar con las Cortes , y luego el 
del general duque de Valencia en 1849; y por cierto 
que le dieron las gracias las Corles, sin distinción 
de partidos. Por fin, ei ministerio del conde de San 
Luis y el Gobierno del general Espartero á su vuel- 
ta en 1854 concedieron también amnistías. Si pues 
lodos los Gobiernos y todos los partidos han obrado 
asi, ¿dónde eslá ese abuso que el Sr. Hueives en- 
cuentra en el ministerio actual? 

Pero S. S. ha añadido: «es que el Gobierno ha da- 
do una amnistía sin saber á quien.» Y bien: ¿no es 
ese el objeto de las amnistías, las cuales* á diferencia 
de los indultos, se dan á los deiilos y no á las per- 
sonas? 

Otra cosa, y gravísima ciertamenle para el minis- 
tro de Gracia y Justicia, ha dicho el Sr. Hueives al 
sentarse, á saber: que no se ha aplicado la amnistía 
con igualdad, que hay privilegios para ios amnislía. 
dos. ¿Dónde están los hechos? A mi noticia no ha lle- 
gado ninguno. Si hay algún individuo que no haya 
sido amnistiado, culpa será suya tan sólo. Si ei se- 
ñor Hueives conoce algún caso, puede indicarlo para 
que se ponga remedio. 

También ha emitido S. S. la idea de que el Go- 
bierne ha temido sondar la herida. ¿Cuál es el objeto 
de la amnistía? ¿Se sabe si ei Gobierno tenia necesi- 
dad de la sonda? La sonda y la amnislía braman al 
verse juntas. Amnistía significa olvido completo de lo 
pasado; si se echara mano de la sonda, ¿qué signifi- 
caría la amnislía? ¿Deberían seguirse las pesquisas? 
¿Serian estas de gran provecho para el Gobierno? 
¿Hay ministerio en España, desde cierta época, que 
no conozca las conspiraciones y los conspiradores? 
Los intereses de la política y lós del. Estado exigían 
que no se sondeara esa llaga á que S. S. se refiere. 

Habiendo contestado á las razones expuestas por 
el Sr. Hueives, concluyo rogando ai Senado se sirva 
no tomar en consideración la enmienda de S. S. 

Después de rectificar el Sr. Hueives, retiró su en- 
mienda. 

Leída de nuevo la segunda enmienda , dijo en su 
apoyo 

El Sr. TEJADA: Necesito, eomo siempre , la bene- 
volencia del Senado. 

Mis primeras palabras en esia legislatura se di- 
rigen con mucha satisfacción mia, en primer lugar 
á felicitar ai Gobierno de S. M. por el pronto y feliz 
éxito de la guerra de Africa, durante la cqal el ejér- 
cito español y sus dignos jefes han dado pruebas tan 
visibles de su adhesión á la Reina, dé su lealtad á la 
patria y de su extraordinario valor y sufrimiento en 
aquel pais , dejando en el lugar que correspondía el 
nombre y la honra de las armas españolas y del pa- 
bellón de Cas lilla. 

Asimismo felicito con salisfaccion al Gobierno por 
haber convocado las Cortes á pesar de la estación y 
de los ineonvenienles malcríales que pudieran ofre- 
cer las circunstancias por que hemos atravesado. En 
esto ha tributado el debido respeto al sistema repre- 
sentativo , ofreciendo el espectáculo de la unión de 
las Cámaras con el Gobierno ; espectáculo muy con- 
veniente siempre, y sobre lodo en circunstancias de 
peligrosas complicaciones. El Gobierno ha hecho 
bien , repito , en convocar las Cortes , presentándose 
á ellas á responder de sus actos duranle el tiempo de 
la anterior á la actual legislatura. 

Por eslas manifestaciones comprenderá el Senado 
que me encuentro muy; Confórme con párrafos muy 
impoitantes del proyecto de contestación al discurso 
c apertura; pero, sin embargo, tengo ia desgracia 
e a cr notado una omisión en él, y con la lealtad 
que acoslumbro voy 4 (] e0 ¡ r en qué consisto: en no 
ar una muestra ó s_eñai de los sentimientos que lo- 
os tenemos en nuestro corazón relativamente á los 
sucesos ocurridos en ios Estados pontificios. Son es- 


los lan lantén tablea, fié consecuencias lan inmensas 
qúe el hacer caso omiso de ellos en las circunstancias J 
actuales de Europa, es no eórresppndér á aquel sen- 
timiento, respecto al cual debe el Señado español 
enunciar su juicio público ante la J&uropu. 

Los sucesos de Italia se presentan bajo dos as- 
pectos ; uno general , que concierne á todo el con- 
tinente europeo, y otro que toca especialmente á la 
nación española, ia cual, por lo mismo, no debe per- 
manecer en silencio. 

Acerca de esos acontecimientos , no puede ménos 
de ser unánime el juicio público de todas las nacio- 
nes. Su primer efecto ha sido dejar á la Europa sin 
ley, sin regla, sin derecho de gentes, haciéndola re- 
troceder á los siglos de la fuerza , con la diferencia 
de que si ántes era la fuerza bruta la que dominaba, 
;hoy es la fuerza combinada con la suspicacia la que 
quiere subvertir io existente , revistiendo esa sub- 
versión con ía capa de la civilización moderna. 

Esto, señores, no puede pasarse en silencio, siendo 
preciso, por lo tanto, que los que podemos hablar en 
público llenemos el deber de emitir nuestro juicio : el 
silencio ante los poderosos es la degradación del que 
iliene ia conciencia de la justicia, aumentando así ia 
-osadía del que tiene ia fuerza. Esto exige que se le- 
vanto aquí una voz que , sin comprometer relaciones 
ni amistades con nadie, exprese seveia y iealmentó 
cuál es su opinión sobre esos sucesos que han pasa- 
do á la vista del mundo ; y nadie con más razón que 
fel Senado puede levantar esa voz, porque es el encar- 
gado de guardar ios derechos y los intereses perma- 
nentes de esla sociedad , los cuales no eslán reñidos 
•con los principios de la libertad bien entendida. No; 
no puede ni debe callar el Sellado, cuando por medios 
tan violentos se vá consiguiendo una subversión ge- 
neral que puede alcanzarnos á todos. 

Otro aspecto especialísimo respecto á España pre- 
senta este asunto, y por lo mismo exige más que emi- 
tamos nuestro juicio sobre la materia. Los sucesos 
ocurridos en los Estados Pontificios, donde está nues- 
tro Padre espiritual, donde reside la autoridad supre- 
ma, de ia cual dice el Gobierno que ha recibido tes- 
timonios indudables de consideración, esos sucesos 
tienen respecto á España el carácter especial de que 
atacan en su raiz, si no de frente todavía, las bases 
de nuestro porvenir monárquico, de nuestro porvenir 
dinástico y de nuestro porvenir religioso. Ahora bien: 
cuando entre nosotros no hay diferencias de senti- 
miento respecto á la monarquía, á la dinaslía y á la 
conservación del poder religioso, no debemos callar, 
■no podemos dejar de decir, sin ofender el derecho de 
nadie, que nosotros no consentimos esa subversión, y 
que sentimos y deploramos las injusiieias y los des- 
pojos que eslá sufriendo la respetable autoridad del 
Sumo Pontífice. 

Es necesario fijar la visla en las circunstancias es- 
peciales de que vienen acompañados esos sucesos; en 
la desaparición de monarquías queridas de sus pue- 
blos, alguna de ellas ligada con la nuestra. Ai ver 
cómo esa subversión ha tocado al poder temporal , 
unido con el espiritual que estableció el mismo Jesu- 
cristo ; al ver que se pregunta á los pueblos si quie- 
ren seguir siendo súbditos de los Reyes; al ver la 
respuesta que se diceque dán los pueblos ; al ver, en 
fin, que esto se tiene como criterio para establecer el 
derecho, es imposible guardar silencio, ó es necesario 
renunciar á las bases en que descansa nuestra socie- 
dad, y con ellas á lo que todos queremos conservar: 
á la monarquía constitucional, á la dinastía de Doña 
Isabel II, y al sentimiento religioso de los españoles. 

Estas consideraciones me han obligado á someter 
al Senado la enmienda que acabo de apoyar, sin más 
aspiración en este punió que la de que se exprése de 
un modo oficial el sentimiento que hay en España 
por los sucesos ocurridos en los Estados pontificios. 
Someto, pues, al juicio del Senado, así como al del 
Gobierno , estas breves indicaciones ; indicaciones 
fundadas en las tradiciones antiguas y modernas de 
nuestra historia, puesto que no hace mucho que Es- 
paña envió sus tropas á Roma á sostener el poder 
temporal del Padre común de los fieles. 

El señor ministro de ESTADO: Señores, si la en- 
mienda que ha presentado el Sr. Tejada parecía un 
poco oscura no revelando S. S. completamente sus 
intenciones al firmarla, ei discurso que acaba de oir 
el Senado nos ha hecho ver claramente cuál es el 
propósito de su autor, dando á la enmienda lodo el 
carácter de gravedad é inmensa trascendencia que 
encierran sus palabras. 

El Gobierno ansiaba estos momentos, porque habia 
visto que algunas miras de partido trataban de ex- 
traviar la opinión pública respecto de tal ó cual acon- 
tecimiento; y cómo el Gobierno está seguró de que el 
móvil de su conducta ha sido el senlimiento déí más 
puro patriotismo, halando como ha tratado de elevar 
á gran consideración esle país para que pueda ocu- 
par el lugar que le corresponde en el curso de los 
sucesos de la política general, de aqui que anhelase, 
repito, el momento de someter su conduela al fallo 
de las Cortes. Pero si tenia esta confianza, no por 
eso se creía en el caso de entrar en el exámen de 
cuestiones sobre las euales debe haber gran reserva, 
y de las que un ministra no puede Iralar lo mismo 
que un señor senador ó un señor diputado. Así, pues, 
si hubiera de contestar á todo lo que ha indicado el 
Sr. Tejada sobre la gravedad de los sucesos ocurri- 
dos en Europa y de los efectos que pueden producir, 
el Gobierno se veria embarazado; mientras por el 
contrario, si solo hubiera de atenerse á los términos 
literales de la enmienda, la tarea seria muy fácil. 

¿Qué desea el Sr. Tejada que se diga? ¿Que com- 
partimos las aflicciones del Sanio Padre? Fácil seria 
complacerle, así como manifestar nuestro profundo 
respeto á la divina inslllucion que representa el Su- 
mo Pontífice; ¿pero qué español hay que no tribute 
ese respelo á esa inslilucion divina, asi como á las 
relevantes virtudes del inmortal Pió IX? Pero si de 
aquí se quiere pasar á los hechos que han motivado 
los últimos acontecimientos de Europa, y á emitir 
sobre ello nuestro juicio, el Gobierno entiende que 
eso seria hoy inútil ó perjudicial, porque efectiva- 
mente son inútiles esas manifestaciones cuando nada 
puede hacerse en consonancia con ellas: en esto caso, 
lejos de levantarse la consideración de un país, se 
rebaja. 

Dos son ios momentos en que las naciones pueden 
decir io que piensan, üno de ellos es cuando aconte- 
cimientos que lian conmovido á algunas naciones y 
hacen temer consecuencias generales , se someten al 
exámen de los Gobiernos iníluyenles en un Congre- 
so europeo, en ouyo caso no nos hallamos, [mes sa- 
bido es que á pesar de lo mucho que se ha hablado 


de reunir ún gran jurado europeo, no hannri 
.‘rificarse. El otro es citando después de u na , ° H. 
'versiá seguida en altas regiones sin pro;l ae ¡° 0il * ro ' 
■nenola, se lteéa la cuestión al terreno de l a ata ' 
entonces Se vén también los pueblos en | a n Uer2il: 
de tomár una actitud enérgica y decisiva; p C6Sld,d 
momento no ha llegado todavía respecto 4 1 ?° 6se 
sos que nos ocupan; ese momento no llegará i' ? UCe ' 
y da seguro no habrá ninguu senador q Ue ( ^ 

votos porque ese evento sé aleje de Enron' 0 *' a ® a 
es, pues, lo que en el caso actual debe liaeer 
bienio español? Observar el curso de l os ^ 6 
míenlos, ejerciendo sobre ellos la ¡nfluenci a ° OI,lec ‘- 
medios le permitan, y organizando eso- ? I* 10 303 
ra que, si por desgracia llega el momcul a * Pa ‘ 
gran conflicto , la España no se encueni , 
venida en las grandes resoluciones aife , 
adoptarse. ’ - la yan de 

En todas las cuestiones en que s ¡ en a 
hemos emitido nuestra opinión, hemos á necesario 
que siendo el Gobierno liberal y cons* ‘ cl, ° sie, «pre 
monarquía y de un país religioso iSefVador de una 
nos de estar alerta sobre los ,, e jj ’ ° * >0 ® ÍUnos toé- 
amenazar estos principios ou , ® ° S ^ Ue P U£ j¡eran 
grandes hechos que han ocurrido 6 ? iacausa de los 
eáo lo liemos hecho en los moteemos tSpai!a ’ l >er ° 
una manera templada, queriendo qn? 1 °c U ' 1ÓS y de 
paña resonase en la Europa al cabo a V0Z de £s ~ 
de silencio. Cuando llegue lá ; op6fta|¿' 10 Uem P°' 
emitir nuestro juicio, y el Gobierno 1 0 hará g?,"® 103 
ñera digna que cumple á esta nación, sacando dT' 
acontecimientos el partido que crea posible * • 
pues , atendiendo á lo que significa la enmienda^*’ 
señor Tejada, el Gobierno cree que no serta prud ° el 
admitirla, y ruega por lo lanío al Senado que 
lome en consideración. 

Hecha ia pregunta de si se lomaba la enmienda 
consideración, el Senado resolvió negativamente 

El Sr. PRESIDENTE: se procede á la discusión de 
la lolalidad. 

Leída esta, pidió ia palabra en contra y dijo 

El Sr. ALVAREZ (D. Cirilo) : Principio por ma- 
nifestar que io que diga es de mi cuenta ; qu e no 
tengo la representación de nadie, y que al manifestar 
lo que siento en esta ocasión, no comprometo á nía- 
guno, ni obedezco á ninguna combinación política; 

No hablaré de la cuestión de la guerra sino para 
dar mi voto de admiración al valiente ejército , ásu 
ilustre caudillo j á los demas generales que le han 
llevado de Vieloria en victoria , hasta ia celebración 
de ia paz. Yo, que acompañé al pueblo de Madrid ei 
dia que recibió á nuestros valientes de Africa, no 
tengo más que dos palabras que decir respectóle la 
guerra, «¡gloria al ejército! ¡gloriad -su caudillo!» 

Entretanto, como ademas de la cuestión de la guer- 
ra comprende otras distintas el proyecto qué se dis- 
cute, voy á referirme á algunas de ellas, empezando 
por la de la amnislía en favor de los Príncipes pros- 
critos. Los periódicos han opinado de distinta inanevá 
acerca de esta cuestión ; pero yo digo ingénuamenle 
que si á ios Príncipes se les hubiera sometido á un 
juicio, y después de sentenciados se Íes hubiera in- 
dultado, no se hubiera dado con eso sino un espec- 
táculo de escándalo: la única resolución posible esla 
amnislía , mas no en los términos en que ei Gobierno 
la ha dado. 

Y no se crea que voy á establecer privilegio algu- 
no en favor de esos Principes. Creo que hubiera sido 
injusticia someterlos á un juicio público, porque si 
no precedió ese juicio para dar ia ley de 1834 expul- 
sando de los dominios de España y negando el de- 
recho de sucesión á ia Corona á D. Cários y todos 
sus descendientes, no debía preceder ahora tampoco 
para echarlos del país y amnistiarlos. 

Pero la amnistía debió darse respecto á ios Prínci- 
pes solamente, acompañando en la misma Gaceta 
en que se publicará una Real órden diciendo qae se 
Siguiese ia causa á ios demás , bien que sin eje* 
eutar sentencia alguna no consultando ántes al Go- 
bierno. De este modo se hubiera seguido el hilo de 
esta vasta conspiración, la cual, según todas las apa- 
riencias, debía contar con grandes elementos en ei 
país. ¿Cuándo si no han pisado esos Príncipes el sue- 
lo español, ni aún mandando Cabrera 5 ó 6,d90 bom- 
bres en Cataluña? ¿Cuándo ha pisado ei iéiTiloiio es- 
pañol el prudente consejero de la familia de D. Car- 
los, el ex-generai Eiío, hasta que sin dada ha contó 
do con lodos los elementos del triunfo, coffto se uv 
re ai ver que vino quemando las naves puesto que 
fueron despedidos los buques en que lodos vnntfom 

Yo sospecho que el Gobierno conoce solo a me 
ese suceso, ó que quizá no lo ha querido conocer o 
entero. Entretanto, ¿qué se hubiera peí dido P 01 4“ 
¡a causa se siguiera ? ¿Por qué esa piecipiiacioe 
los primeros momentos ? ¿ Sabéis lo que sigáibeap 
los adversarios del Gobierno constitucional el deer 
de amnislía de l.° de Mayo? Que no es un arranque 
generoso, ni una medida políltea , sino el niieilu 
verse frente á frente coa uu conflicto que el Gubiern 
no se atreve á resolver. Yo creo que el Gu bienio 

la conciencia de su poder; pero ios Gobierno 3 L 

que obrar ademas conforme á las necesidades y 
diciones del pais. 

Giro inconveniente encuentro en el decic o e 
nislía; pues dice su art. 4.° (S. 8- 1° leyó-) Í5Upa ? |1 . 
mos que hubiera habido un hombre de lo» coa ' aeJ 
didos en la amnistía, cuyas ideas fueran tan ^ 
y su conciencia tan severa que no qúisieiapres ^ 
juramento dé obediencia á la Reina: ¿cómo »e 
de esle conflicto? ¿Se seguiría el proeednmen ® _ 

ira este individuo, ó no tendría cumphmien o .... 


tíeulo del decreto? 


i ¡mpof 


La amnislía es una medida política de gran 1 ^ 

lanera, y más bien que otra cosa, una medida 
lativa. Ño crea el ministerio que voy á nac 
cargo por esto: soy juslo con todos, y más o 011 
tual Gobierno, en el cual tengo dignísimos * 

No hago un cargo por la amnistía, repilo: te» P l 
denles autorizaban al Gobierno para decretan®! ^ ^ 
eso.no quita que haya necesidad de re S uia 
uso de concederlas, así como los indultos, o e 
es lo mismo, que sean necesarias las leyes a q 
refiere la fundamental del Estado respecto á es e 
ticular. a l 

Habiendo expuesto lo que me ocurría 
decreto de amnislía, voy á iralar ahora e 
asunto. e ¡¡o- 

El Sr. PRESIDENTE; Mañana continuará su s 
ría, pues son pasadas las horas de reglamenta' 
Levántase la sesión. Eran las cinco y cuartana» 

Editor responsable , LOÍÁÑuii. ’fuM^ L-r y* 
MADRiD: lmp, de Tejado, Legando», número 



Miércoles 


una ocasión muy bonita aeuuu u, f-i- - 
pecio, y otra no menos bonita fuera de él. Lo- 
miénce por romper e! yugo indigno, lape.fi- 
da y sistemática persecución con que oprime 
intimida á sus súbditos católicos, y dese uego 

ungí vuelta por las. aguas de Siiália,, eU; °t> 

una borda de, ay.enturecos está cometiendo abu- 
sos algo más intolerables que los que oprimen 
á los cristianos, de Turquía.- 

Verdaderamente, Rusja defendiendo, la causa, 
de estos cristianos, miéntras Inglaterra se apiada 
tan lacrimosamente de la opresión en que yacen 
los súbditos del Rey de Ñápeles; y Francia ha- 
ciendo como quien cree, en las detensas de Ru- 
sia, y repitiendo las lamentaciones de Inglater- 
ra-’y Austria , mirando con. recelo á Prusia, y 
Prúsia mirandp con recelo al Austria, ofrecen a 
mundo un espectáculo que, no hace la apología 
de la diplomacia; y si se compara luego a as 
maniobras que contra la moral y el derecho lian 
consumado v proyectan en la Península itálica 
el Sr. Cavour, y el Sr. Garibaldi, y el Sr. Maz- 


rwrrru'WNT'ÍX jeros, á petición, según se asegura, i e os t | 

DVERTENCTA.. ^ . palermitanos, mediaron entre los combatientes 
festividad del Santísimo para proponerles un armisticio qus debía termi- 
i no se publicará El Pen- „ar el domingo 5 del corriente, y durante, el opa 
. se pudiera enterrar los muertos, curar a los. he 

ridos, llevándolos á tres quintas de los alrededo- 
— — " — » ^ las cua , es sg habian organizado hospita- 

les provisionales, y hacer evacuar la plaza a tas 

mujeres y á los niños. 

A última hora de la fecha del 28, co.i que 

La Patrie se comunican estos pormenores, , con- 
tinuaban entrando nuevos insurjentes indígenas 
en Palermo, miéntras que también las tropas 
reales recibían por mar refuerzos numerosos. 

Tal ha debido ser el estado de las cosas, cuan- 
do el telégrafo nos anunció antes de ayer , con 
¡ fecha 5, que las tropas reales habian capitula- 
do. Pero ya saben, nuestros lectores que la tal 
capitulación es una patraña, pues según el telé- 
grafo nos decia ayer, se había renovado el com- 
bate al espirar el armisticio. Sin embargo, boy- 
nos comunica también el telégrafo de Ñapóles, 
con fecha del 4, una variante importantísima de 
esta última versión, pues dice que no se ha re- 
novado el combate, sino que se ha prorogado 
indefinidamente el armisticio, quedándolas tro- 
pas reales en sus mismas posiciones , y organi- 
zando Garibaldi nuevos medios de ataque, entre 
los que se cuentan ( nota bene ) repartir lotes de 


«j o ciA o • _ • i 

Y ya que este punto hemos tocado, mencio- 
liaremos uo hecho curioso para explicar la his- 
toria de Víctor Manuel y del- señor Cavour. Los 
diarios católicos del Pi-amonte salen atestados de 
firmas de eclesiásticos, protestando., contra la des- 
vergonzada impostura do haber inscrito, sus 
nombres en los - mensajes de felicitación dirigi- 
dos á S. M. sarda para darle el parabién de ha- 
ber hecho por dónde ser excomulgado. Entre 
varias; de aquellas protestas, figura, la, del vene-, 

rabie. Párroco deftjiqjni. D., Cayetano Niccohnj, 

cuyo nombre, apareéis en el. mensaje, del Clero 
de ias.ítomaníasá; Víctor Manuel: dice en su pro-, 
testa el digno Sacerdote , que ni él ha dado su 
nombre para, .un. mensaje.de .semej ai\te naturale- 
za, ni lia permitido, de palabra ni por escrito, a 
ninguno de sus feligreses que le dé. Ab uno dis- 
co awne$, , 

Corresponden las.explicaqiones dadas por lord 
Russell en la Cám.ara,deTos.ComúiWS„acere.a de. 

la cuestión de Oriente , al extracto que nos ha- 
bía comunicado el telégrafo. Dijo que efecttva- 
- mente, el principe Cortsehakoff, fundado en « 
intolerable situación de los cristianos en Tur- 
quía, ha propuesto á las, Potencias signatarias 
dei tratado de París, provocar una pesquisa que 


^roS ? ^ífey , raa , d 8 ^ey^er e aav^Ur.Hí>»-... 

bin ea nombre de la Francia, que esta uo cense, li- 
ria la anexión de la Sicilia al Piambiite. Olfos dtéláh 
uue se liabia iimiladu a declarar que, si tal cosa se 
realizase el imperio reclamaría la isla de Cerdeua. 

Hasta «hora la primera versión parece ser k cmt;- 
la Respecto al decreto que se nos lia auuneiado co- 
mo dado por (Jaribatdi, itecfa'raudó la anexión ue H 
( Sicilia al mámente, no le hemos vislo todavía ouuat- 
ínen.te conJirmado. 


FAft TE EKTRANjEíi.V 


. , patrie liabia anunciado que el 27 , dia de 
, £ c ua de Pentecostés, habría una subleva- 
P Palermo: el diario imperialista cuida do 
CÍ °ldaruos su anuncio al consignar la puu- 
'líd couque se ha realizado, y continua 
'“üneudo la subsiguiente- entrada de Garibaldi 
cu aquella ciudad, en términos cuya sustancia 

^EV general Lanza, dice, ai tomar posesión del 
mando en jefe , modificó completamente el sis- 
le , ua de su predecesor , quien había prohibido 
¡ formasen grupos en las calles y distribuido 
natrullas que ios disolviesen donde se formaran; 
Suposiciones que, si bien- dificultaban la organi- 
dei motiu , fatigaban en cambio a las i tro- 
oaS y exasperaban al vecindario. Él general Lan- 
u para, obviar á estos inconvenientes, concentro 
en' tres puntos principales fuertes columnas que, 
e,i caso de agresión , se reuniesen para resistir 
y mantuviesen expedita su comunicación con las 
obras de mar, que constituyen la base de opera- 
ciones de las tropas napolitanas. 

Entrenados, pues, á sí propios ios palenmta- 


ford Russell al, Paria- 
tic la iiüaia y la 


Las explicaciones dadas por 
-mentó ingi 
respuesta 
qúe el Gabinete 
1.» que se declare el 
turcas intolerable; 2, 
por los agentes dei Saltan, 

extranjeros, y 3.° que se p 


les sobre la reclamación ~ — ¡ - , 

de diferentes Potencias, dqn. p?f Jejju }£$», 
de San Pelersburgo pide tres cusas 
estado actúai'de las provincias 
uue se ordene uíia pesquisa 
" , asistidos de los cónsules 

procláme la necesidaU.de 
a organización ¿a las provincias, 
rra rechaza la primera y tercera propo- 

y Prusia responden en el mismo. sentido, 
Francia apoya el proyecto de pesquisa. 

La ciudad de Gatania.á que se refiere «Aloí 
partes telegráficos últimamente recibidos, es a>‘ tua “® 
aL Este de la isla de Sicilia, y distante 40 leguas d^ 
Palermo y 2U de Mess.ua , que es e punto “as « tae- 
dialu al continente , y donde se replegó el D enetal t 
¡angien , en la sublevación de 1848. 


Va á reunirse en París una comisión que se encar- 
gará de estudiar por qué medios podría comprar el 
Estado ios ferro-carriles y qué recursos deberían 
emplearse para realizar esta medida, y se añade 
uue se trata también de comprar los canales. Dóésfá 
suerle. se realizaría paulatinamente el vasto pian de 
centralizar todas, las oleras publicas en manos det Go- 
bierno que acabarla por establecer lo que podría ha- 
.marse ei fáíañslérió imp eriál. 


Se anuncia la próxima llegada á Francia del gene- 
ral Filangiea á quien acabad - dé ordenar los medico* 
las aguas de Viciiy. 


Con todo , el señor Cavour puede fácilmente 
las consecuencias de esta oportuna in- 
el filibustero amenaza dejarle 
iplicar á la de- 

- - 1 tras el olorcillo de 

la vigilancia que ha aplicado, por 
cazadores de la 
■mas y bagajes 
— - las filas del j 
y á quienes la policía pia- 
la marcha para entregarlos 
i. Con qüe el señor Cavour 
tenga tan avizor el ojo para ver los que deset tan 
camino de Sicilia como los que desertan camino 
de Roma, todo quedará remediado. Y si esto no 
le bastase, puede aplicar á los desertores y á los 
instigadores de deserción , que circulan libre- 
mente en los dominios de Vietor Manuel por 
cuenta de Garibaldi, ei suave régimen que está 
aplicando á los Prelados y Sacerdotes , ocupán- 
doles las temporalidades, encarcelándolos, des- 
tituyendo á los que tienen cargos públicos y 
aun entregándolos al brazo secular de los pa- 


evitar 

vención con que 
sin soldados: no tiene más sino a] 
sercion de los que se vayan 
los cuarenta, 1 

ejemplo , á ochenta y cinco 
guarnición de Genova, que con ari 
se largaban, bonitamente á engrosar 
ejército pontiíicio 


sonar las seis en el reloj de la catedral, uena- 
ináronse los conjurados por las calles gritando. 

¡ Viva la libertad 1 ¡ Viva Sicilia'. ¡ Viva Víctor Ma- 
nuel'. y en pocas horas la insurrección tué íoi mi- 
dable. Las tropas rompieron el fuego, y comen- 
zó un combate terrible, durante el cual llegó 
Garibaldi á caballo, rodeado de sus voluntarios | 
y precedido dé la bandera de la independencia 
italiana. Recibido con entusiasmo por ios insur- 
rectos, tomó la dirección de sus operaciones y 
desplegó gran vigor y actividad. Batíanse con 
igual denuedo los contendientes; pero abruma- 
das al fin por el número del enemigo las tropas 
reales, dejaron las posiciones que ocupaban den- 
tro de ia ciudad, y se retiraron á los tuertes, de- 
cididas á resistir allí basta el último extremo. 

Garibaldi, no queriendo perder tiempo, atacó 
ei 28 con todas sus íuerz ¡s el castillo, principal 
fortaleza de. la ciudad, y que se apoya en la ma- 
rina. Al ímpetu de Los invasores respondieron las 
tropas con un nutridísimo fuego, que duró cinco 
horas; v entonces filé cuando tos cónsules extt an- 


Por la vía de la Habana recibimos noticias de Mé- 
jico que alcanzan ai 23 de Abril. Parece qüe despue9 
de haber iniciado su mediación el representante de 
Inglaterra, dieron pasos en el mismo sentido los de 
Francia residentes en Veracruz y Méjico, proponien- 
do en nombre de su Gobierno un armisticio y la con 
vocación de. una Asamblea nacional. para decidir so- 
bre las cuestiones que dividen á los partidos. Según 
conservador no han. 


parece, por parte del GoUier, 


muestra de confianza que demos á nuestra prisione- 
ra, como tú la llamas, la probará que no es nuestro 
ánimo tenerla sepultada aquí toda la vida. 

—¡Pues! Eso es lo qua digo yo: lo primero es gs,- 
nar confianza y persuadirla de que no está en poder 
de enemigos... 

— Nada, nada; tienes razón. Vuelve á entrar, y di- 
ta qup se prepare para salir: yo vuelvo al instante. 

El corazón de Héctor palpitaba de alegría yiendo 
en tan próspero camino aquella atrevida empresa, 
que había de valerle la profunda gratitud de Matilde; 
y volviendo efectivamente á entrar eii la estancia do 
Victoria, la dijo rebosando de júbilo: 

—Hemos ganado la primera partida. Preparaos á 
salir conmigo y con una de vuestras carecieras... Ha 
dicho que vamos á comprar algunos regalps para 


—Pues bien; creo que para engatusarla mejor, lo 
que había que hacer era sacarla por ahí á dar una 
vuelta... Esto la haria creer que ya estaba en liber- 
tad, y aprovecharíamos el paseo en comprarla cual- 
quiera baratija en nombre de Duro?, como algún pa- 
ñuelo bonito, algún anillo, ó un canario. Precisamen- 
te está antojada de 


recuerdos de su lugar; y si se le quita toda esperan- 
za de volver a ver la patria y la familia... 

•—¡Patria!. ¡familia! ¡Preocupaciones miserables! El 
verdadera republicano es ciudadano dei mundo... 

—Si, estamos, conformes; pero uo se traía aquí de 
lo que á nosotros nos. parezca, sinp.de lo que le pa- 
rezca á ella... Es menester no tirar tanto de la cuer. 
da que al fin sejgmpa.... Debeis prometerla que ve- 
rá á Su padre... 


¿Note lo había dicho?... Y ¿por qué registro sa- | 

le ahora? 

—Dice que Duroz no le parece mal; pero que al 
fin y al cabo, es hombre casado; que ella es una mu- 
jer honrada, y que la, y que el... En fin, eso q,ue 
decían antes las mujeres... 

— Ya, ya estoy. Pero ¿por dónde diablos ha sabido 
que Duroz era casado?... Nosotros no le hemos dicho 
una palabra de esto... Siempre será el borrachon de 
su novio mismo el que se haya berreado con ella... 

—No lendrá nada de particular: porque él en be- 
biendo un trago, es capaz de hablar lo suyo y lo 


io umi 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


un canario: me lona cucho ella... 
Luego, así como' por casualidad, nos la llevamos por 
casa dei mismo Duroz; y cuando ella vea aquella 
tienda de cerrajería tan bien montada, y... digo... ¡Po- 
quito que la obsequiará el mostrenco de su novio... 
¿Qué te parece mi plan? 

-—No está mal urdido. Pero también eso de sacar- 
la á la calle es cosa para muy pensada... Tú no sa- 
bes las piernas de gamo que tiene la maldita; y si no 
I se la vigila, y se ja asegura mucl\9> es capaz de dar- 


CUADROS DE LA REVOLUCIOR FRAHCESA. 


TOMO SEGUMIO, 


(Continuación.) 

—Confiad en mí , os repito, eonfiad en mí... Basto 
que os dejeis llevar, que no me desmintáis en nada de 
cuanto me oigáis decir... Os lo advierto, porque qui- 
zás me sea forzoso decir algo que ofenda vuestro pu- 
dor... Pero sufridlo con resignación, os lo ruego... Ni- 
pido más de vos?.. Considerad que á este precio vas*- 
á íeuniros con Matilde , á abrazar á vuestra madre.. _ 
'“'“Disponed de mí, caballero, disponed de mí. .. Des. 
pues de tanto como he sufrido, Dios no puede permi- 
tir que salga vano vuestro intento-. 

Héctor tiró entonces del eordon de la campanilla, ¡ 
que Ana le había indicado ántes de salir, y en breve 
se oyó crugir !a llave en la cerradura de la puerta j 
que se abrió para dar paso al joven. Adelantóse éste 
entonces un poco hacia el interior del pasadizo conti- 
guo aPgabinete de Victoria , y acercándose con sem- 
blante jovial al sitio en que Ana se encontraba , esta 
le dijo en voz baja : 

—¿Qué tal? ¿se va viniendo á la mano el pajarillo? 

— ¡Pehe! No va mal la cosa, no va mal... Pero la 
conciencia de la muchacha parece de acero colado... 
Está llena de supersticiones, y... la verdad, cuesta 
Uabajiilo hacerla entrar en razón.*. 


mas que cuesta mucho trabajo ir venciendo... x lue- 
go, como la pobrecilla eslá aquí dia y noche encer- 
rada en esta cárcel . . . 

— ¿Cómo es eso de cárcel?... No parece sino qu< 
, la hemos metido en una mazmorra... Ya has visto 
eslá alojada 


como una princesa. . Dudo yo si los 
aristócratas, á quienes parece que ha servido, ten- 
drán á su disposición todas las comodidades y primo- 
res que ella goza... 

— Sí, si, pero, al Tin y al cabo, por mucho que se 
le dore la jaula, no deja de ser jaula; y á sus años 
mucho gusta, es verdad, el andar perifollada y na- 


(Se continuará.) 
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EL; PENSAMIENTO ESPAÑOL 


hallado obstáculos ni la proposición limitada del re- 
presentante de Francia ni las más extensas del de 
Inglaterra; pero fueron completamente desechadas 
unas y otras por el Gobierno de Veracruz, el cual, 
ademas, ha tenido contestaciones desagradables con 
el último de dichos funcionados , con motivo de ha- 
ber dicho este que al proponer lord John Russell ia 
reunión de una Asamblea nacional iraparcialmente 
elegida, no podía haber incurrido en la monstruosi- 
dad de que esa eieceionse hiciese conforme á la Cons- 
titución de 1357, á que atribuye su existencia el par- 
tido federalista. 

Además el representante de Inglaterra le echaba 
en cara al ministro de Veracruz la pretensión de re- 
traerse de obligaciones contraidas ya por el Sr. De- 
gollado en ios primeros dias en que enlabió las ne- 
gociaciones el comandante de la fragata Vulorous, 
Puede deducirse de aquí que ha fracasado la nego- 
ciación enlabiada. 

Nuestras noticias particulares nos anuncian ia en- 
trada del general Comonfort en la república : al mis- 
mo tiempo nos dicen que se han presentado síntomas 
de gran descomposición en el seno del Gobierno mis- 
mo de Veracruz y el restablecimiento de Vidaurri en 
el Gobierno de Nueva-León y Coahuila, así como ¡ 
también que el primero se halla unido con Vidaurri y 
los suyos, los cuales desconocen á Juárez, á quien se 
trataba de sustituir en Veracruz. 

Ultimamente se había separado de su ministerio 
el general Parte-Arroyo , una de las personas á 
quienes se daba más importancia, entrando en su lu- 
gar el general Ampudia. Si eslo resultase cierto, el 
partido federalista se hallaría dividido entre dos 
presidentes , lo cual quizá explica el que , según se 
ha anunciado ánles, haya fracasado ia pretensión de 
tomar el mando del ejército del Norte el general De- 
gollado, que con ese objeto salió de Veracruz para 
Tampico. 

Por lo demas , las noticias del interior son esta vez 
bastante favorables á los federalistas, si hemos de 
dar crédito á lo que nos dicen los diarios de Vera- 
cruz. Según ellos , en el mes de Abril el Gobierno 
conservador había perdido sucesivamente á Colima, 
Zapollan, Topic, Durango, Zacatecas, Aguas Calien- 
tes y la mayor parle de las poblaciones del Bajío, 
bien que no se hubiesen confirmado á últimas fechas 
la ocupación de Guadalajara y otros puntos. Damos 
más crédito á estas noticias, porque según algunas 
particulares de Méjico, el presidente se disponía á sa- 
lir en breves dias á campaña y conducida de un modo 
decisivo. 

El general Miramon había dado un decreto con fe- 
cha 19, permitiendo salir una conducta por el puerto 
de Veracruz, la cual partiría de Guanajualo, y pasan- 
do por Ceta ya, Qucrélaro, Méjico, Puebla y Jalapa, se- 
ria entregada en el Puente Nacional. Por el arl. 3.° se 
impone el 8 por 100 sobre la cantidad que hubiese de 
conducirse en calidad de permiso. 

Entre las noticias del Trait d’ Union , hallamos la de 
que con motivo del nombramiento del Sr. Pacheco, el 
Gobierno de la capital ha nombrado introductor de 
embajadores al Sr. D. Manuel Diaz de Bonilla, minis- 
tro que fué de Relaciones extranjeras. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


«Tomamos la pluma bajo la influencia de un la- 
mentable y desgraciado acontecimiento. Una verda- 
dera plaga parecida á las de Egipto acaba de talar 
nuestros campos , habiéndose sobre todo perdido ia 
cosecha del cáñamo, base principal de nuestra rique- 
za, que la hacia subir algunos millones. 

Es verdaderamente asombroso ver la infinidad de 
orugas que ennegrecen las sendas de la huerta , y 
que ponen en movimiento hasta las más pequeñas 
hojas de nuestros sembrados. De los cánamos han 
quedado sólo los tallos , y muchos labradores tratan 
de labrar sus campos para sembrar aluvias. 

Inútil es decir los tristes espectáculos que se pre- 
sencian con este motivo ; los lloros y sollozos de las 
pobres mujeres y los infelices labradores, que des- 
alentados corren por los campos implorando en vano 
remedio á su desdicha. La pobreza, pues, y la mise- 
ria se ciernen ya sobre estos desgraciados colonos, 
que sin poder pagar á los dueños de los campos se 
encontrarán con que no pueden llevar un pedazo de 
pan á la boca de sus hijos, después de haber regado 
' la tierra con su copioso sudor. Llamamos, pues, la 
atención del Gobierno acerca de esta calamidad que 
sufrimos, para que se mejore nuestra posición, por 
los medios que en semejantes circunstancias han ali- 
viado otros pueblos.» 

— El viérnes regresó á Barcelona, de vuelta de la 
santa pastoral visita, ei Excmo. é limo, señor Obispo 
de aquella diócesi. 

— Las obras preparatorias del puerto de Valencia 
avanzan con rapidez. La colocación de ia vía está ya 
muy avanzada, y el resto del material, adquirido en 
Londres por la sociedad de Crédito valenciano, está 
ya embarcado en su totalidad. 

Se halla próximo á su terminación y quizá esté ya 
concluido á estas horas el puente sobre ei barranco de 
Carraixet, y la sociedad emprenderá en esta semana 
el dragado del puerto, que se efectúa por su cuenta. 

El público valenciano vé con gusto la actividad que 
se desplega en estas obras importantes, y desea que 
se termine la vía del muelle á las canteras del Puig, 
para que comiencen los convoyes do piedra á dar in- 
cremento á las obras principales. 

—Una casa de Barcelona remitió á Sevilla algunos 
trozos de legidos de lana. El vista de aquella adua- 
na, Sr. Velasco, creyó extranjeros los géneros y los 
detuvo; el administrador, D. Lázaro Fernandez An- 
gulo, también, á pesar de su superior inteligencia, 
los juzgó extranjeros; ^e han presentado certificados 
de ios fabricantes de SabadeJJ, que es donde se han 
fabricado, y aun á pesar de eslo, ambas partes in- 
sisten, y se ha elevado expediente á la dirección de 
aduanas. No siendo posible que en las aduanas se 
desconozca lo que se fabrica en Cataluña , qs prueba 
de que se fabrican algunos artículos tan bien como 
en ei extranjero. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVEN CIAS. 

El Excmo. d limo, señor Arzobispo de Granada, 
conformándose con c! parecer de la junta de sanidad 
de aquella capital, ha dispuesto que las festividades 
del Corpas Ckrisli se celebren con limitación al re- 
cinto de la santa iglesia catedral, para evitar la al- 
teración de la salud pública, un lauto resentida. 

—La congregación de caballeros de San Hermene- 
gildo, establecida en Sevilla, ha dispuesto asistir 
acompañada de los oíicialcs del ejército y armada 
que residiendo en Sevilla se hallen condecorados con 
la cruz de la Real y militar orden que lleva el nom- 
bre del Rey mártir, y de los caballeros Maestranles, 
á la procesión del Santísimo Corpus Christi con la 
efigie de su ínclito titular, en cuya mano derecha se 
verá embutida en plata la misma Cruz que adoraba 
cuando padeció el martirio. 

—Habiéndose concluido las obras de adorno de la 
parle nueva de las Casas consistoriales de Barcelo- 
na, se ha dispuesto que ánles de que se reúna -allí la 
municipalidad, se invite al limo, señor Obispo para 
la bendición del edificio. 


—.Uahon, 27 de Mayo.— Supongo que en esa ca- 
pital se habrá hablado bástanle del estado sanitario 
de esta isla , y que habrán cundido noticias más ó 
menos alarmantes sobre el particular: voy á decir á 
ustedes lo que hay de cierlo en lodo. Llegó el vapor 
Tharsis con cuatrocientos quintos, de ios cuales ha- 
bía muerta uno durante la travesía, y puéslose en- 
fermos cinco ó seis. No sé en virtud de qué razones 
se dió entrada á dicho baque , porque con arreglo á 
las leyes sanitarias debía hacer cuarentena; pero ei 
hecho es que el Tharsis fué adinilido á libre pláti- 
ca. Los quintos se acuartelaron en Villacários y ai 
siguiente dia entraron cuatro enfermos eu ei hospi- 
tal, uno de ios cuales murió a las pocas horas. 

Liego el vapor Vtfredo con oíros quintos con las 
mismas novedades que el Tharsis, y se le mandó al 
lazareto , at propio tiempo que se trasladaron á la 
islela del hospital los que oslaban en Villacários , y 
el mal se ha cortado lanío, que laí vez hoy ya se pon- 
drán estos en comunicación. Loquees de la población 
no lia habido un soio atacado : un oiiciai que vino en- 
fermo y vivía en la calle del Castillo, se pasea sano 
y salvo, y de consiguiente nadie piensa ya en la poca 
alarma que tuvimos, como era natural, en ¡os pri- 
meros momentos. 

£1 secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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— El dia 30 del pasado se inauguró la sección, 
hasta Lérida, del ferro-carril de Barcelona á Zarago- 
za. Con este motivo, la casa de Girona, conslruetora 
de él, puso á disposición dei ilustrísimo señor Obispo 
de Lérida, seis mil reales para que los distribuyese 
en limosnas, según su prudencia y caridad le dicla- 
se, y asi se lia verificado. 

Las veinle y cualro personas que fueron heridas 
por el moro Mohamet en el hospicio de Cádiz, conti- 
núan bien : ninguna esiá en peligro de muerte. Las 
heridas no fueron ni podían ser profundas. 

£1 cadáver del moro ha sido enterrado en uno de 
los fosos del castillo de San Lorenzo del Punlal que 
«s donde se enlierran ios mahometanos que mueren 
en dicha ciudad, desde el tiempo de Carlos Ii el He- 
chizado, pues así lo previno el Monarca, oido el Con- 
sejo de Castilla. 

—Según informes de sugeios inleligenles reeien 
llegados do Andalucía, hemos sabido que lanío la 
campiña de Jerez eomo ia del Puerto , Sanlúcar y 


No es ya un periódico moderado, son varios 
hombres importantes de opiniones liberales con- 


Pero desde el momento en que el nuevo mi- 
■ nisterio aceptó la Constitución moderada de 
r 18Í3 y la moderadísima reforma de 1837, y co- 
1 meiizó á resolver los problemas políticos por el 
criterio moderado, desde aquel punto debió ce- 
, sar la duda, debieron disipárselos recelos, y por 
r consiguiente debió cambiarse en amiga y frater- 
. nal la actitud hasta entonces especiante y rece- 
l losa del partido moderado. La situación era suya, 
i porque era reaccionaria, y francamente, mu- 
cho más reaccionaria que otras situaciones que 
| han pasado por moderadas. 

¡Que el general 0‘Djnnell no admitía ese 
nombre, sino el de Union liberal! ¡Buh! ¡cues- 
tión de nombre, que en la ocasión presente 
no era más que simple cuestión de pudor! En 
alguna parte se habian de refugiar los instintos 
de consecuencia; negarles este último asilo era 
una crueldad, y permítasenos decirlo , una ton- 
tería. 

¡Que ei general 0‘Donnell se preparaba á las 
elecciones con una rectificación de listas en cier- 
to modo ilegal ! ¿Y son escrúpulos dignos de li- 
berales el echarse sobre la conciencia una ile- 
galidad más ó meaos? El q ue esté sin pecado, 
que le tire la primera piedra. 

¡Que el general 0‘Donneli daba destinos álos 
progresistas y se ios quitaba á ios moderados! 
¿Y qué habia de hacer , si aquellos le apoyaban 
y estos le hacían la guerra? Y sobra todo, ¿qué 
significa la oposición por los destinos cuando no 
puede hacerse por los principios? ¡Destinos á los 
progresistas! ¿Pues no es asi como se han ido 
engrosando las litas dei partido moderado? ¿No 
llegaron progresistas como el Sr. Dotnenech á 
formar parte de ministerios tan moderados como 
el del conde de San Luis? Pues hasta ahora, la 
Union liberal no ha progresado tanto. 

La verdades, que el general O’Donuell ha sido y 
sigue siendo ei jefe dei partido moderado liberal 
desde su entrada en el ministerio, y que las opo- 
siciones han sido flojas, débiles y hasta descon- 
certadas, porque no tenían razón de ser; la ver- 
dad es que ia única oposición que ha estado en 
terreno lirme, es la oposición no liberal, que es 
precisamente la que meaos le ha molestado. 

¿Y por qué? 

I oí que, prescindiendo de personas y atenta 
sólo á los principios, ha visto que el ministerio 
0 üüiinell ha sido íiDeral, pero acaso meaos h- 
he ral que ningún otro ministerio, habida consi- 
deración á ios elementos coa que ésto ha tenido 
que contar, y el desvío, más aun, á la terriule 
oposición que le han hecho los llamados con- 
servadores. 

Por eso no extrañamos nosotros que en las ac- 
tuales circunstancias, ante los insólitos aconte- 
cimientos europeos, y ia perspectiva de nuevas 
catúshotes, los hombres del partido liberal mo- 
derado hayan abierto los ojos ; lo que uos ha ex- 
trañado, es que hasta aquí los hayan tenido cer- 
rados . 

La resolución es acertada, pero tardía. Hecha 
dos añosántes, hubiese sido magnánima, decisi- 
va y vencedora ; hoy pueda ser susceptible de 
dos explicaciones : ei miedo y el cálculo: miedo 
de aquel que cabe en ei ánimo de varón pru- 
dente; cálculo de ios que caben en ia moral de 
los hombres políticos. Porque el general Ü‘Don- 
neli no es hoy más moderado que lo ha sido 
desde que es presidente del Consejo de mi- 
nistros. 

La única oposición, racional y justa, desde ¡os 
sistemas reaccionarios, es la nuestra; porque al 
Un y al cabo el ministerio ODonneli es liberal, 
y de aquí nace que no podamos ser ministeria- 
les; paro es lo menos liberal posible, y por eso 
nuestra oposición es tan blanda , que muchas 
veces se ha confundido con el minlsterialismo. 
Nosotros hemos combatido al Gabinete, como 
parto de un todo que se llama liberalismo: lo , 
hemos combatido como doctrinario , y miétri 
tras sea liberal, no podremos apoyarle sino en i 

aquellos pantos que, como el Concordato, la , 


Continuó ayer en el Senado tranquilamente <I ue e * P a P a vendiese los bienes d e ¡ 
lo que liemos dado en llamar discusión del pro- aproveche para vencer á los revolu c ¡„ F< 
yecto de mensaje. como estos han aprovechado otros Uari 


Ei Sr. Alvarez (D. Cirilo), concluyó su discur- 
so, y ya se nos figura haber llegado á compren- 
der lo que se proponía en su discurso el señor 
Alvarez. 

Combatió la amnistía, no por lo que se refie- 
re á los ex-Iufantes, sino con respecto álos 
cómplices en el atentado de San Carlos de la 
Rápita, ¿quienes no quería el Sr. Alvarez que 
fuese aplicada sino hasta que hubiesen dicho 
cuanto tuvieran que decir. 

Combatió el Concordato, nada más que lo 
preciso para que pueda constar que ha sido com- 
batido. Verdad es que está justificada eu cierto 
modo la templanza con que lo ha impugnado el 
señor Alvarez. Su oposición versó principalmen- 
te sobre el derecho de adquirir que en el Con- 
venio se le reconoce á la Iglesia; y ciertamente 
que no era cosa de alarmarse, siendo así que un 
órgano del ministerio habia tranquilizado tiem- 
po há sobre este punto al senador ex-progresis- 
ta, diciendo que la Iglesia podría adquirir y los 
gobiernos desamortizar. 

En resumen: el expediente adoptado por los 
progresistas de la Union liberal de contestar 
amen á cuanto diga y haga el ministerio , se ha- 
lla demasiado expuesto á la vergüenza pública, 
y como es natural , han tratado los progresistas 
de cubrir el expediente. 

La amnistía y ei Concordato estaban siendo 
dos remordimientos para ellos, y siguiendo un 
consejo de peso, que es el de Estado , para de-* 
mostrar que no digieren ni el Concordato ni ltí 
amnistía, han concedido la palabra á sus remor- 
dimientos. 

El Sr. Negreteconla suya quiso acallarlos; 
pero, como en punto á palabras suelen escapár- 
sele al Sr. Negrete algunas de las que tiene en- 
jauladas , las que se le fueron ayer ibau tan de 
paso que no pudimos cogerlas. 

En pos dei Sr. Negrete habló ei señor mar- 
ques de Miradores, dignísimo individuo de ia co- 
misión, quien se propuso insacular á cuantos 
oradores le habían precedido en el uso de la 
palabra. Y á nuestro juicio lo consiguió comple- 
tamente. 

ToJo cuanto se había dicho sobre el proyecto 
de mensaje fué metiéndolo S. S. en su discurso, 
el cual se presta poco al análisis , porque es un 
saco de palabras, descosido por más senas. 

A fuer de soldado bisoño en las litas ministe- 
riales, el señor marques de Miraflores se mos- 
I traba ganoso de la pelea, y arrojó el guante á 
i todos los oradores pasados, presentes y futuros, 

I dictándoles que ert ¡a comisión habia buenos 
campeones para toda clase de lides. ( Sic .) Pero 
este guante parlamentario por nadie fué reco- 
gido, y el Senado sigue mostrándose más dis- 
puesto á aprobar el proyecto de mensaje que á 
discutirlo. 

Lo sentimos por el señor marques de Miraflo- 
res, quien no podrá lucir sus grandes dotes de 
hombre de Estado... ministerial, y nos alegra- 
mos por nosotros, que corferiamos peligro de 
deslucirnos, desempeñando el papel de cro- 
nistas. 

E. Garrido. 

Ayer fué aprobada por unanimidad, en el 
Congreso, ia proposición declarando beneméri- 
tos de la patria al ejército y su caudillo. Este, 
viendo que iba á ser adoptada por unanimidad 
y sin que nadie hubiese pedido la palabra, se 
levantó á dar anticipadamente las gracias al 
Congreso y declaró que la misión dei ejército de 
Africa consistía en levantar d la nación española 
de la postración en que yacía por nuestras mise- 
rias, por nuestras desgracias. 

Asi lo hemos estado diciendo constantemente, 
y celebramos mucho que el duque da Tetuan 
coincida con nuestra manera de verlas cosas. 

Ahora solo falta que adopte una política se- 
mejante á la que le inspiró la guerra : que no 


como estos han aprovechado otros l0Uari< O 
hacer revoluciones. 3 ,au cbos 

Vaya otra pregunta. 

Coa los bienes de la Iglesia, • cu - 
carriles, puertos, cauales, húspit a ¡ t ? t0s K. * 
les , cuántos buques de guerra se han "* ’ c * t cs > ‘ 
en España ? C ° Ustr uijj 

Los baneiici os de la desamortizad 
ponderadles. El Papa tiene necesidad, S ° n ¡| t 
á un empréstito , porque no se há* ü acUl fc 
quitar sus bienes á la Iglesia y ¡ 03 j UeciJ ‘du j 
quienes Caribaldi empieza purj *. 0s f Ui "«s;i 
riquecer á los aventureros que u J<u P ur¡ t e«. 

4 eat<Ju taiña n . 

.Leemos en La Iberia: 

«Es verdaderamente incalía cable 1 
el Gobierno sigue respecto á ¡a „ren«' * ^° nducta que 
caer todo el peso de la ley so i Jl . e ( . ‘ ' M| éuj ras a t j a 
les, permita á los enemigos de i,°! -f efiÓdicos Wtera. | 
al aire su bandera con todo ei des P'?Sar 

osadía, con toda la seguridad ' C ° at ^h 
hacer gala los vencedores. Hay d 80,0 Pueden 
fiscalía de imprenta donde exista l a ° S , lamic,;s e “ la 
despecho de la ley fundamental del t'i Va ce¡isu raá 
espeso para depurar nueslras 001 ^ 0 ^“’ Uuu u ’ u í 
mallas clarísimas para las de nuestros ad”’ 01 "’ Ue 
por eso lodos los días, los periódicos liberaT" 05 ’ y 
llamos nuestro número con la consabida ad ^ aíuc ' 
que dice: nuestro número ha sido recoy ido' 
que los defensores del absolutismo , l os abá^'T' 1 ” 3 
los insurrectos en San Carlos de la Piápim 0 ^ US ^ 
palabra, todos los que combaten la base fuudam ^ 
del derecho moderno, hacen oír su voz coaita e ¡ p* 18 * 
lamenta, contra la Constitución, contra ia so i **’ 
uia nacional, y hasta de vez en cuando f" 
dinastía.» a “' alí 

Si esto no es recomendarnos al señor fiscal 
es por lo menos una cosa tan llena de deseos ai 
ñtat'wos como falta de lógica. 

Nosotros cuando pedimos represión para cíe- 
las doctrinas, tenemos ia franqueza de confc Sar 
que la libertad absoluta de hablar es uu absurdo 
en sí y un pretexto común eu las oposiciones 
que se emplea para subir, con la intención, 
supuesto, de tirarlo por el suelo después de ha. 
ber subido. 

Nosotros queremos que ei mal no se publique 
y lo manifestamos sin atnbajes; La Iberia quie- 
re que las ideas de orden no se delieudau; ¿por 
qué no lo dice? 

La Iberia quiera que nuestros escritos no 
circulen; ¿por qué no se aplica á sí misma los 
cultísimos epítetos de que se vale cuando nos 
ilama delatores? 


La Discusión se muestra escandalizada de 
nuestras doctrinas, porque, dice ella, nosotros 
queremos castigos para ios insurgentes libera- 
les, y premios para los insurgentes monárquicos. 
No sabemos eu qué artículo de El Pensamiento 
habrá hallado motivos el diario democrático pi- 
ra expresarse en tales términos. Cabalmente cu 
la pasada semana hamos repetido hasta la sa- 
ciedad nuestras ideas sobre este punto. La insur- 
rección, decimos, es un crimen; los que la lle- 
van adelante no son para El Pensamiento mo- 
nárquicos ni libres ; son simplemente grandes 
criminales. Los Gobiernos constituidos tienen ei 
derecho de ser respetados y el deber de combatir 
con todas sus fuerzas á todos ios revolucionarios. 
En el campo, de batalla, con e 1 cañón y la bayo- 
neta : ya rendidos, con la ley aplicada según los 
consejos de la prudencia. ¿Qué puede oponer á 
esto La Discusión ? ¿ Qué falta de lógica Italia en 
las doctrinas que sostenemos? Nosotros hemos 
Sentado principios lijos, y vamos con ello s hasta 
sus últimas consecuencias. Reprobaremos siem- 
pre el mal, sin ninguna considei ación. 


decline en la bonanza el astro que tan levanta- 


servadoras tas que hoy creen que deben poner- an,n '®tí* í libertad de los hijos de D. Garlos, do est^ dnraT la ' 
se al lado del ministerio. resuelve con arreglo, a nuestros DrinnimTM p 0 i. rt ‘ * 


se ai lado del ministerio. 

Apresurémonos á manifestar, aunque sea, co- 
mo vulgarmente se dice, metiendo la hoz en 
mies agena, que no les falta razón. La resolu- 
ción es acertada; si por algo la hemos extra- 
ñado, es por tardía. 

Cuando el general 0‘Donnell fué por segunda 

VfiZ 1 1 M m ri r» ó I™ • , . „ 1 D 


resuelve con arreglo a nuestros principios. Pero, 
al mismo tiempo, no le liemos hostilizado siste- 
máticamente y con ensañamiento. 

¿Para qué? — No le pedimos destinos, no le 
pedimos siquiera que amolde su conducta por 
nuestras ideas : nos basta que atienda á los gran- 
des intereses católicos y monárquicos, y que en 


ai . — r v ‘ * -wiioujuicüs, y uue en 

vnl ! ° S CÍ,llSej0S de lil Corona . la más este sentido haga todo el bien q Ue le sea posible. 

polUica P éspeTtaL aC pjTl b l1 ® s t'.P at ; tido una Si n ° sot ™ ^y estuviésemos en el Gobierno, 


i, . J ” vov-uut 11UU UI1U 

política especiante. El jefe del Gabinete era el 
sublevado de Vicalvaro, el ministro de la Guerra 
de Espartero, y conforme con estos anteceden- 
tes patecta probable que nos llevara al campo 

def Conseio P e r0 1 mÍSl “° t¡emi, ° el P resifie ‘>‘ B 
Juflo de iT^fi t 8en , era ‘ de las jomadas de 
ul o de I8ob, el que disolvió á cañonazos las 


no podríamos desarrollar todo 


haríamos algo de lo mucho 


nuestro sistema; 


que se puede hacer 


otros puntos inmediatas se encuentran en un bri- “rtes constituyentes, desarmó la Mil c a ciud7 
llanta estado de vejelacon, habiendo desaparecido daña, v en tres meses no . Cmda * 


Hanle estado de vejelaclon, habiendo desaparecido 
por completo en el presenta año la enfermedad de la 
vid, conocida por el oidium tukery , que desde 1851 
venia causando la ruina de los viñedos y de sus pro- 
pietarios. Parece que eslo habla favorablemente á la 
salud publica, si se llene en cuenta que los años de 

áeldZtÍ itr f 0 ‘ OS mSS fala ' eS Para las Vi5as 

S'trcirsc tas f ha ’ en íue 5í a empezarán a re- 

fridá Tamh ,’ er ° S ^ '** cuan,iosas Peídas su- 
fridas. También los cosecheros de Barcelona, en su 
inmensa mayoría, están de enhorabuena: según dta 
cen de dicha capital con fecha 29, la enfermedad de j 
¿as vinas ha desaparecido. 


_ün periódico de Castellón , dá cuenta de la pía- «“rea. Esta era la política del partido m 

ga asoladora que ha aparecido en aquella provincia, do y en general la de todos los nnui I 

y que destruye rápidamente los sembrados. Hé aquí rar; porque todos podtau esnem» 9 

Jas frases del citado periódico : ral 0‘Donnell. P perar algo del 


uana y en tres meses no dejó piedra sobré pie- 
du del edificio tan apresuradamente levantado 
en el btemo; era el hombre apellidado dignísi- 
mo por el general Narvaez entre los demas bom- 
bres de corazón, y con arreglo á tales anteceden- 

rumh°f arecla , impr0bable que enderezase el 
rumbo bacía el partido moderado. 

En semejante situación, ¿qué es lo que debía 
7 ^te partido? Loque hace todo elque 
duda: observar y esperar; lo que hace toda par- 
tida de tropa que vó venir gente armada: echar 
se el arma al brazo y salir á reconocer al que se 
acerca. Esta era la política del partido modera! 
do y en general la de todos los partidos- esp e 

rar: poroun LS P e 


con el tiempo en nuestro país ; ¿ por qué > pues> 
hemos de exigir que otros lleven á cabo lo que 
no podríamos ejecutar nosotros mismos? Eso se- 
na faltar al primero de nuestros principios, que 
es el de ia equidad. 

Ahora, si, dentro de la esfera de lo posible, de 
jo racional, de lo conveniente .abandona el Co- 
turno la defensa de los intereses permanentes 
el reino, si no hace lo que puede, y porconsi- 
guiente , lo que debe en pi ó de la religión , da 
la monarquía y de la dinastía, cualesquiera que 
sean las circunstancias que nos rodeen, no ce- 
satemos de clamar contra el Gobierno, porque, 
para nosotros, al menor quebranto de los prin- 
cipios católicos, á cuya defensa principalmente 
nos hemos consagrado, es preferible la pérdida 
H,, 1 !™ 0 nuestr a nacionalidad , dado caso de 

Catolictamo. naCÍOÜalÍdad pl,liÍG '' a Se P ararse dB > 

F. Navarro Viu.osi.ada. 


Ya sabe el general O’Dnnneli á impulsos de 
qué sentimientos apareció grande su política: ya 
sabe de qué manera se engrandece todo en esta 
nación eminentemente católica y monárquica. 

Un diario puro se lamenta en tono liberal del 
aflictivo estado de la hacienda en los dominios 
del Papa. Nada más natural. Gomo el Sumo 
Pontífice no ha echado mano aún de los bienes 
del Clero; como no ha tenido que pedir em- 
préstitos que lo arruinen ; como no tiene toda- 
vía los asignados, tan célebres entre los revolto- 
sos; como aún es bastante estimado de los fieles 
para que estos dejen de darle pública y reserva- 
damente cuanto necesita ; como es posible que 
hoy, como el 49, el Papa pueda dominar á los 
rebeldes y quedarse todavía con dinero , con 
hombres, con el aprecio de todo el orbe católi- 
co ; nada más natural que los revolucionarlos lo 
pinten pobre, para que se le envió más dinero; 
sin soldados, para que de las naciones más apar- 
tadas, los jóvenes vayan á ser sus defensores; 
afligido, para que con protestas de adhesión y 
cariño , los católicos, sin excepción , se afanen 
por prodigarle consuelos. 

Una pregunta. Victor Manuel, el gran ahijado 
de los puros, después de haber aprovechado los 
bienes de la Iglesia , de exigir á los pueblos 
contribuciones horrorosas, de entregarse á los 
banqueros de Francia ; después de tanto como 
ha tomado, lia pedido y hecho dar, ¿cómo en 
qué Estado tiene las arcas del Tesoro? 

Pero ahora recordamos que La Iberia deseará 


Lo avanzado de la hora en que ayer se reci- 
bió en Madrid el despacho telegráfico que ins- 
cribimos al pié de estas lineas, nos impidió c 
darlo á conocer á nuestros lectores. 

Así que adquiera carácter oficial, ó por lo ¡ 
ménos debida autenticidad, el documento que 
aparece suscrito por D. Juan de Boibon,LL 
Pensamiento Español, desde la altura desusan- 
ras, superior á tas miserias de los partidos, ma- 
nifestará con toda lealtad su opinión. 

Hé aquí el despacho: 

Londres, 5. — El Times de hoy publica el siguiente 
documento, copia déla manifestación que lincee 
Príncipe D. Juan de Borhon á la nación española, í 
que dirige por conduelo de ios presidentes de lo* 
Cuerpos colegisladores. 

A las Cortes. — La renuncia de ios derechos q i:0 
tenia á la Corona de E spaña mi hermano Carlos Ug 
consignada en su manifiesto hecho en 'furiosa a 
de Abril de esle año , me obliga á reclamar los. áeri* 
ellos de mi ramilla y los que personalmente * en ^fb¡< 
Trono de mis mayores. Decidido á sostenerlos,^ 
como el principio de legalidad en que descansan, 
permitiré que por oblener el triunfo se apele a 
mas y corra una vez más la noble sangre de 1°* ^ 
pañoles. Espero todo de la Divina Providencia; e 
rectitud y patriotismo de los españoles y de la t ue 
de tas circunstancias. _ ítt -n 

No quiero subir al Trono cneonlrando cadávere^_ 

las gradas; quiero ascenderlas apoyado l ,or ? L e l 
vleclon general de que en la legalidad se esta e ^ 
orden, y con él el país preparará y mareb ara ^ 
acuerdo con los progresos y la ilustración del s| b^, 

Y hago esta manifestación á las Cortes para q Uo ^ 
lo tenga entendido la nación. — Juan de Borhon- 
Londres, 2 de Junio de IStiO.» 

Las Novedades , después de insertar el m® 
nuscrito de D. Juan , añade las siguientes n°' 
ticias : 

«Dijóse entonces que preparándose aquella rebe 
Iton, (la de San Carlos de la Rápita) y buscando 
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Montemolin recurses y apoyo en tóndre», 
una conferencia enlre losBorboneíi alff Q3 á su 
refugiados, y varios personases in °‘“ bolsar dine- 
causa y más ó menos dls i 5UP ;'°* rerenc ia, D. Cár- 
ro por ella. Parece que en es * españoles , opina- 
los, D. Fernando y cierlos ““ ’ un¡dad de lanzarse á 

bao por la concernencia ^ ^ Ju?n> Cabre . 

la empresa preparada^^^ ¡nop ’ luna y expuesta. 

piaron ’laf discusiones aigun tiempo, y al fin se hizo 
entre unos y oíros un convenio, cuyas principales 
, " es eran que Cabrera y D. Juan garantizasen el 
D -éstilo, y que si la tentativa tenia mal éxito, don 
C'dosV D*. Fernando renunciarían sus pretensiones, 
edaiido D. Juan representante dei principio llama- 
rf UL de legitimidad, y publicando un manifiesto en que 
ofreciese* marchar con el espíritu del siglo.» 

Se anuncia la aparición de un periódico abso- 
lutista dirigido por el Sr. Caso , actual fiscal de 
juapreutn* 

pj as pasados dijo La Correspondencia que al- 
mos Párrocos le escribían manifestándole el 
deseo de que el Gobierno impusiera una contri- 
imciou especial de consumos á la clase del Cle- 
ro. Nosotros reprobamos semejante abuso, y hoy 
publicamos una de las muchas indicaciones que 
acerca de este asunto nos han hecho eclesiásti- 
cos respetables. 

La carta á que aludimos, es como sigue: 
Señores redactores de El Pensamiento Español. 

Muy señores miosi Habiendo visto en su apreciable 
y religioso periódico, núm. 123, con razón censurada 
la idea de algunos Párrocos, emitida en el periódico 
la Correspondencia ¡ de que se lijo por el Gobierno 
la cuola que el Clero debe satisfacer por la contribu- 
ción de consumos, permítame Vds.,si es que lo tienen 
á bien, apoyar su censura y mi opinión, basadas en 
ios fundamentos siguientes: 

Es antiquísimo el derecho de inmunidad concedi- 
do á las personas y cosas sagradas, como se vé por 
ei Lcvílico y otros libros bíblicos; muy constante co- 
mún y universal en todas las épocas y cultos, como 
se vé por la historia; informe y consiguiente al des- 
tino y objelo de unas y de otras, como lo indica el 
sentido común, y muy ajustado á nuestra legislación, 
como voy a demostrar. 

El Sacro-Sanio Concilio de Tírenlo, que es ley del 
Estado, en la sesión 25 de la Reforma y capítulo 20, 
hablando de los Príncipes seculares, dice obliguen á 
sus subordinados á guardar el debido respeto al Cle- 
ro, Párrocos y autoridades eclesiásticas, y que no 
permitan que los empleados, de cualquier categoría 
que sean, por codiciad otra consideración, violen la 
inmunidad de la Iglesia y sus ministros, que se halla 
e&lableeida por Dios y por disposiciones canónicas: 

« subditos suos omnes, ad debitam erga Clerum , Par- 
rochas et superiores ordines revercnliam revocaturos, 
nec per nuss uros ut officiules aut inferiores magistra- 
tus , Ecclcsice , et personarían cccles iasticarum inmu- 
tululcm, Dei ordinatione, Canonicis santionibus cons- 
titutum aliquo cupiditatis studio, seu in considerado* 
ne uliqua violen f;» antes bien dichos Príncipes y em- 
pleados presten la obediencia debida á las Constitu- 
ciones Pontificias y Conciliares, ased una cum ipsis 
Principió us, sacris summorum Pontificum et Concilio - 
rum constitutionibus obseroantiam prcestent ;» y por lo 
mi mío decreta y manda que lodos exactamente obe- 
dezcan lodos los Cánones sagrados, Concilios gene- 
iales y Constituciones apostólicas, que renueva, y 
fueron dadas á favor de la libertad de la Iglesia y sus 
ministros. «Decernit itaque ct proecepit, sacros Cáno- 
nes et Concilia generada, nec non alias Apostólicas 
8uncLiones,m fáuorem ecclesicasticarum personarum, 
hbertatis cccles iasticce, et contra ejus violatores edita , 
quee omina etiam prcesenti decreto innovat, exacte 
ab ómnibus observan debere.» 

Siguieudo este mismo espíritu, así que el de las le- 
yes que relíete el propio Concilio, que son induda- 
blemente todas las contenidas en ei título 49 y libro 3 
délas Decretales, señaladamente el capítulo 4.° Non 
minus, en que bajo excomunión y con la mayor seve- 
ridad se prohíbe á las Autoridades seculares la im- 
posición de alguna gabela ó tributo á las iglesias y 
personas eclesiásticas, y el 7.° Adversus cónsules, que 
invalidó y anuló para siempre las órdenes de las mis- 
mas autoridades encaminadas á este objelo, nuestra 
legislación páíria dictó varios preceptos recomendan- 
do la inmunidad deque se trata, como que en el títu- 
lo 9.°, libro l.° de la Novísima Recopilación se orde- 
na « que ningún Concejo ni Señor de lugar constrin - 
jan ni apremien á los Clérigos, Iglesias y Monaste- 
rios, á que pechen, ni paguen, ni contribuyan pecho 
ni pedidos ni otros servicios ( ley 1. a ); que se les guar- 
den sus privilegios y franquezas (ley 2. a ); que deben 
ser los Sacerdotes y Ministros de la Santa Iglesia 
exentos de todo tributo según derecho (ley (5. a ); y en las 
ventas y consumos por mayor de los frutos de sus 
cosechas con abono de refacción en las especies de que 
por menor se abastezcan, procediendo con la distin- 
ción de pagarse derecho, en los casos en que los fru- 
tos vendidos procediesen de negociación, ó tierras 
pertenecientes á manos muertas, adquiridas después 
del Concordato de 1737 (ley 16).» 

Nadie que haya leído los cuatro Concordatos cele- 
brados entre la Santa Sede y los Gobiernos de Espa- 
ña en los años 1737, 1753, 1S51 y 1859, podrá negar 
la importancia que por ellos se dá á las inmunidades 
eclesiásticas. Por el l.° y art. 8.°, se establece por Su 
Santidad condescendencia solamente en que todos 
aquellos bienes, que por cualquier título adquiriesen , 
cualesquiera Iglesia , lugar pió , ó comunidad ecle- 
siástica, y por esto cayeren en manos muertas , que- 
den perpetuamente sujetos desde el dia que se firma- 
ren las presentes concordias á todos los impuestos y 
tributos régios que los legos ¡yagan, á excepción de 
los de la primera fundación , y con la condición de 
que estos mismos bienes , que hubiesen de adquirir en 
lo futuro, queden Ubres de aquellos impuestosque por 
concesiones apostólicas pagan los eclesiásticos , y que 
«o puedan los tribunales seglares obligarles á satisfa- 
cerlos, sino que esto lo deban ejecutar los Obispos. Por 
e l 2. no se obligó á más á los eclesiásticos que a lo 
^ Ue entonces pagaban, S‘, nía más mínima innovación 
en cosa alguna', igualmente en cuanto á los beneficios 
9ue existen de derecho de patronato de laicos de per - 
sonas particulares , por fundación ó dotación. Por 
f 3 -° y art. 36, se declararon íntegras las dotaciones 


asignadas para ios gastos dei culto y del Clero; y por 
el 43, que lodo lo demas perteneciente apersonas ó co- 
sas eclesiásticas sobre lo que no se provea en los ar- 
tículos anteriores . será dirigido y administrado se- 
gún la disciplina de la iglesia, canónicamente vigen- 
te. Y por el último, es evidente que por el art. 9.° 
las nuevas rentas asignadas para la dotación del 
culto y Clero deben ser cumplidísimas ó como ex- 
presas literalmente : de modo que esta renta no se ha 
de disminuir ni reducir en ninguna eventualidad , ni 
en ningún tiempo. 

En vista, pues, de estas prescripciones, en la ac- 
tualidad vigentes , es claro que los eclesiásticos en 
España no se hallan sujetos á la contribución de con- 
sumos, no sólo porque se les rebajarían sus asigna- 
ciones en contravención á los convenios referidos, 
si que se hollaría la inmunidad eclesiástica que por 
ellos se Irató de poner á cubierto; y en vano se obje- 
tará el silencio de la ley referente de consumos y las 
que se hallan basadas sobre ei nuevo sistema tributa- 
rio, hijo de la ley de 23 de Mayo de 1845, pues aun 
supuesto que este argumento negativo pudiese cau- 
sar, como causaría, efectos positivos , no se probará 
sean derogatorias de aquellos, estando en su lugar el 
principio lex posterior derogat priori, aparte de otras 
consideraciones á que se prestan el carácter é índole 
de unas y otras disposiciones. 

Creo basta lo aducido para convencer á dichos se- 
ñores Párrocos del error en que se hallan , ó al me- 
nos en la ignorancia de que su dotación es un reflejo 
exacto de las rentas que antiguamente percibieron y 
conservan sus antiguos privilegios ; pero si así no 
fuese, les ofrece extenderse más sobre este asunto su 
afectísimo amigo seguro servidor Q. B. S. M. — Joa- 
quín Manuel de Monee. 

En las secciones del Congreso se hicieron ayer los 
siguientes nombramientos de comisiones:* 

Proyecto de ley del ferro-carril de Espíe! y Bel- 
mez. — Señores marques de la Torrecilla, Vázquez, 
González Brabo, Monares, García Gómez, Al varado, 
Zorrilla (D. Manuel). 

Idem para ei de Manzanares a Córdoba. — Señores 
Coello, Vega Armijo, Alonso Martínez , González de 
la Vega, Borrajo, Oria, marques de Santa Cruz de 
Aguirre. 

Idem sobre revindicacion de efectos públicos. — 
Sres. Marichalar, MillanyCaro, Mena y Zorrilla, 
Aguirre de Tejada, Figuerola, Paz, Rascón. 

Idem sobre ampliación de crédito á las compañías 
de obras públicas.— Sres. Udaeta, Ballesteros, Car- 
rias, Enriquez, Valdés , Mendez Vigo, Bernar, Cam- 
prodon. 

Idem sobre recompensas á los militares inutilizados 
en campaña.— Señores Madoz, Capdepon, O’Don- 
nell (D. Enrique), Perez de los Cobos, Sagasta, conde 
de la Cañada y Zorrilla. 

Se nombraron ademas las comisiones para los ca- 
sos de reelección de varios señores diputados, y para 
el suplicalorio del juez de las Palmas contra D. San- 
tiago Verdugo. 

Ayer se mandaron repartir en el Congreso 350 
ejemplares del resúmen de los presupuestos munici- 
pales para 1860, remitidos poi? el señor ministro de 
la Gobernación. 

Se halla vacante en la universidad literaria de Gra- 
nada la cátedra de historia universal, correspondien- 
te á la facultad de filosofía y letras. 


El señor marques de Novaliches ha llegado á Ma- 
drid procedente de Sevilla. 


El crédito que se destina por el Gobierno para la 
adquisición de fusiles , es de veinte millones de 
reales. 

El viernes probablemente comenzarán en el Con- 
greso los debates sobre el mensaje. La oposición pro- 
gresista pura será la que más activa parle lome en 
esta discusión: parece que, pasando por alto la cues- 
tión de la guerra y de la paz, donde hará principal 
hincapié será en las cuestiones del Concórdalo, de la 
amnistía y de la fusión dinástica, que constituirán su 
caballo de batalla. 


Se ha dispuesto la entrega de 1,009 cartucheras, | 
661 cinturones , 1,009 chapas para los mismos y 
1,000 vainas de bayoneta, ai iegnniento de infante- 
ría de Valencia. 

Los señores marqueses de Perales y López Martí- 
nez, presidente el uno y secretario el otro de la aso- 
ciación general de labradores, saldrán próximamente 
con dirección á Francia é Inglaterra, siendo su objelo 
visitar las exposiciones agrícolas que se van á cele- 
brar enesíos países. Parece que después piensan pa- 
sar á Bélgica, Holanda y Suiza á estudiar varias ar- 
tes rurales poco conocidas ó defectuosamente practi- 
cadas en España. 

La Gaceta de Francia publica la siguiente lisia 
ofidal da los guillotinados en Franela bajo la Con- 
vención francesa, Asamblea democrática: 

Antiguos nobles. . . , 

Idem mujeres. . ' ‘’íl® 

Religiosas. ^ adradores ó árlesenos! 

Sacerdotes. . . ' ' "ó? 

Hombres de todas condiciones’. ' 13 no o 

Mujeres embarazadas. . , _■ 343 

Total de victimas sólo en París 
en un mes ó mes y medio. . 1S,9S1 

E 11 la Vendée : 


Mujeres. . 
Niños. . . 
Hombres. . 


15.000 

22.000 
900, OJO 


Tolal 907,000 

En Nantes bajo el pro-consulado de Carrier : 
Nulos fusilados. . . - nri 

Idem ahogados. . . . | ' 500 

Mujeres fusiladas. . . 2KI 

Idem ahogadas .* 5™ 

Sacerdotes fusilados. . , 

Idem ahogados. . . ' ' ' Í ud 

Nobles fusilados.. . '. 


Be hombres del pueblo, fusilados ó ahogados, se 
contaron ademas en Nantes 32,000, y en Lyon 31,000; 
dando entre París, la Vendée , Nantes y Lyon , un to- 
tal de un millón cincuenta y ocho mil víctimas, en 
pocos meses. Es de advertir, que en ese total no están 
comprendidos los degollados en la Abadía, en el Car- 
men, en Avignon, en Veisalles, en Marsella, en To- 
lón y en Bedouiu, ciudad cuya población pereció toda. 

Y después vendrán los liberales clamando contra la 
Inquisición porque en tres siglos entregó al brazo secu- 
lar 30,000 criminales de todas clases, como asesinos, 
monederos falsos, etc. , etc. 

Las disposiciones principales del proyecto de ley 
leído en la sesión de ayer del Congreso por el minis- 
tro de la Guerra sobre recompensas militares, son: 

A los oficiales, jefes y generales completamente 
inutilizados en campaña, se concede sueldo entero del 
empleo que tuvieren. A los sargentos primeros y se- 
gundos 100 rs. mensuales, 90 á las demas clases de 
tropa. 

Los que hubieren perdido la vista ó un miembro 
en la campaña, disfrutan los sueldos marcados en 
una tarifa adjunta al decreto. 

Los que por efectos de heridas quedaren sin poder 
desempeñar funciones activas, y no tuvieren edad 
para el retiro, serán preferidos para ciertos destinos. 

Los hijos de oficiales y jefes muertos en campaña 
recibirán educación por cuenta del Estado. Las viu- 
das disfrutarán de una pensión proporcionada. 

Ademas de estos premios se conserva el derecho á 
los de constancia. 


La Reina ha visto con particular agrado los senti- 
mientos consignados por el R. Obispo de Guadix en 
la exposición que dirigió con motivo de la rebelión 
intentada en algún punto del reino, y ha dispuesto 
se le den muy expresivas gracias en su Real nombre. 

El señor ministro de Fomento presentó anteayer 
en ei Congreso varios proyectos' de ley sobre ferro- 
carriles y otros ramos de su ministerio. 

La parte dispositiva dei proyecto de ley sobreño 
revindieacion de efectos públicos , dice así : 

«Los efectos públicos ai portador expedidos por el 
Estado y tos emitidos por las compañías iegalmente 
autorizadas al efecto, que hayan sido negociados en 
Bolsa y con las formalidades que previene la legisla- 
ción vigente , no podrán ser revindicados del que los 
haya adquirido de esta suerte. 

Quedan á salvo las deinas acciones que procedan 
contra la persona ó personas responsables de los ac- 
tos, por los cuales haya sido el propietario desposeído 
de ios expresados valores. » 

El relativo al ferro-carril de Espiel y Beimez, de- 
clara subsistente la concesión otorgada por ¡a ley de 
13dcJunioáD. Francisco Romá y compañía, para 
la iínea férrea de las ventas de Alcolea á Espiel y 
Beimez, señalando tres años para la construcción. 

Por otro proyecto de ley se hacen objeto de una 
sola concesión las secciones de Manzanares á Andu- 
jar y de Andujar á Córdoba. 

Será base de la subasta la proposición hecha por 
ias compañías de ferro-carriles de Madrid á Alicante 
y Zaragoza. La licitación versará sobre la. reducción 
dei subsidio de 91.293,550. 

Por último, el señor ministro de Fomento leyó otro 
proyecto sobre la ampliación de emitir obligaciones 
concedidas á las compañías de ferro-carriles. Hé 
aquí sus artículos: 

Artículo l.° Se amplía hasta el importe de la su- 
ma tolal del capital realizado el límite que la ley de 
11 de Julio de 1S58 fija á las compañías concesiona- 
rias de obras purificas para ia emisión de obligacio- 
nes. La parlo cuya susencion es necesaria con arre- 
glo á la misma ley y á la de 8 de Junio de 1855 para 
autorizar la constitución de las compañías expresa- 
das, queda lijada en un 5J por 10J de capital social. 

Art. 2.° En las compañías de esta clase que go- 
cen de una subvención consistente en ta entrega de 
una parle del capital invertido , ya proceda de fun- 
dos del Estado , ya de ios provinciales ó municipales, 
se reputará dicha subvención como capital social- para 
tus otéelos de la suscricion de acciones y de la emi- 
sión de obligaciones. La suma, pues, á que ia misma 
asciende podrá formar parle dei 50 por 100 á que se 
reiiere el artículo anterior , y servirá da base á me- 
dida que las compañías la reciban , para la emisión 
de obligaciones. 

Art. 3.° Cuando las compañías concesionarias de 
obras p áulicas adquieran un nuevo ferro-carril , ca- 
nal ó cualquier obra distinta de las que constituyan 
su objeto social , podrán verificar el pago del precio 
de la compra en obligaciones hasta el limite que ia 
sociedad vendedora esté facultada para emitir con 
arreglo at art. I.» 

Art. 4.“ Se autoriza al ministro de Fomento para 
que en casos de reconocida utilidad pública , oido el 
Consejo de Estado , y con acuerdo dei de ministros, 
pueda facultar á las empresas para emitir mayor nú- 
mero de obligaciones que el lijado por los artículos 
anteriores.» 

- — 

En ia subasta celebrada el 31 de Mayo para la 
adquisición de los créditos de la deuda del Tesoro 
procedente del personal, se recogieron 5.742,100 
reales nominales á diversos precios desde 11,32 al 
11,60. Ei tipo señalado por la junta de la deuda pú- 
blica era eide 11,60. 

Los estudiantes de la Universidad de Salamanca, 
de quienes en el periódico La España se habia dicho 
que en la reunión tenida para disponer de los fondos 
que habían reunido, para ofrecerlos al Gobierno con 
destino á un buque de guerra, se expresaron en sen- 
tido democrático , infiriendo ofensas á Su Santidad 
y al Rey de Ñapóles, y proponiendo ia remisión del 
dinero al filibustero Garibaldi; han publicado un co- 
municado que dirigen á La España, en el que, invo- 
cando el testimonio de los jefes de aquel estable- 
cimiento, desmienten los citados dichos , que califi- 
can de calumniosos c intencionados. 

Mucho nos alegramos ver el Ínteres con que rec- 
liucan los alumnos de la escuela salmantina una 
prueba de su buen sentido y del respeto que tributan 
á instituciones y personas tan dignas de él. 

Escriben de Tctuau que los comisionados nombra- 
dos por el Emperador de Mmtwmos ^ ¿ M ^ 


drid los presentes que aquel hace á la Rema , llega- 
rán á Tánger dentro de muy pocos días, desde donde 
se dirigirán á España. Enlre tos regalos figuran dos 
magníficos leones de los más fieros y estimados. 

Bichos comisionados traen ademas la prele mon 
de obtener del Gobierno español un p azo mas la go 
que el lijado, para el completo pago de la ' ' 

¿ación, y que las tropas evacúen esta plaza luego 
que hayan entregado doce millones de duros, que en 
tal caso será para et l.° de Julio. 

El domingo de Pascua hubo corrida de loros en 
Tctuau; pero no ocurrió en ella nada de particular. 
El Jelib no asistió por hallarse enfermo. El general 
García y los comisionados tampoco aceptaron la in- 
vitación , protestando ocupaciones. Los loros que se 
lidiaron fueron bueyes y vacas cansadas de vivir, a 
juzgar por et juego que dieron. La plaza estaba llena 
de cristianos, moros y hebreos. La función conclu- 
yó quemándose unos fueguecittos artificiales : se co- 
noció que su autor no será nunca gran cosa como pi- 
rotécnico. 

A pesar de esto , habia música , y los soldados se 
desquilaron del mal rato bailando. 

Llamó mucho la atención de los jefes y oficiales 
el ver que en una gran azotea de la judaica bailaban 
las hebreas al son de la música nada ménos que la 
polka. 

No ocurre novedad alguna en Tetuan, ni en el Ser- 
rallo y los reductos, cuyas tropas se hallan en el me- 
jor eslado de salud. 

En la catedral de Barcelona se celebran hoy 6, con 
gran pompa y solemnidad, las honras fúnebre por los 
españoles que han muerto en Marruecos durante la 
última guerra. 

La municipalidad de la capital de Cataluña y el 
vecindario se afanaban y habían gestionado porque 
aquella conmemoración se hiciese con gran aparato 
militar. 


El Barcelona , repuesto de sus averías, debe llegar 
de un momento á otro á las aguas de Aigeciras. 


Por comunicación telegráfica de San Fernando, se 
sabe que ya se hallaban listas en aquellas aguas para 
hacerse á la mar, las goletas Constancia y Santa Fi- 
lomena. 

Procedente de Ceuta y Cádiz ha llegado á Barce- 
lona el vapor Barcino. 

El 5 por la mañana ha fondeado en el Ferrol el Con- 
de de Regla, desembarcando el segundo batallón de 
infantería de marina, y efectos que para el departa- 
mento habia tomado en el puerto de Cádiz. 


La Asociación de adoradoras del Santísimo Sacra- 
mento oculto en ios Santos Sagrarios , celebra su 
primera* función anual el viernes 8 de Junio, en la 
iglesia de religiosas benedictinas de San Plácido. A 
las ocho de la mañana se celebrará ei santo sacrificio 
de la Misa para la Comunión general, que administra- 
rá ei Exento, é limo. Sr. Nuncio de Su Santidad. Por 
ia tarde, á las cinco y media, se expondrá á S. D. M., 
se rezará la Estación Menor, se leerán los puntos de 
meditación, predicará el Sr. D. Emilio Moreno Ceba- 
da, se cantará ei salmo Credidi y el Te-Deum en ac- 
ción de gracias por haberse llevado á debido efecto tan 
piadoso pensamiento, y se concluirá con la reserva. 

Anoche se verificó en la Real Cámara la solemne 
ceremonia de ser investidos con ias insignias de la 
Orden del Toisón de Oro, los nuevos caballeros mar- 
ques del Duero y general Zarco dei Valle. 

Asistieron , ademas de las Personas Reales, los ca- 
balleros de ia Orden residentes en Madrid. 


vado en poco tiempo á una altura que llamará segu» 
ramenle la atención: 191,094 individuos han sido so« 
corridos por ella en 1859, y las cantidades invertidas 
scienden a dos millones y medio de reales. De las 
l a Lwiidri? n 1 T s , e ,lalla establecida, descuellan 
s4‘ , la l d « r f i 1 . a 1 niv - e - do » 16,679 personas; 
rór ihn á 'lfhb 1 £ [ ' dlz , a 12,996; Oviedo á 12,04o; 
Gordoba a 9,468; Barcelona á 7,251, y otras mucha» 
en proporción análoga. * 

Ha visto la luz pública el primer número da una 
revista semanal de política, literatura, ciencias, in- 
dustria y comercio, con el titulo de Crónica de am- 
bos mundos. 

Acaba do morir en uno de los condados interiore» 
de Inglaterra un viejo que poseía dos millones y me- 
dio de renta. En una cláusula codicilar lia dejado dis- 
puesto que quiere ser llevado al cementerio en línea 
recta, debiéndose echar abajo lodos los obstáculos que 
se encuentren al paso. 

Nosotros no extrañamos tan ridicula excentricidad. 
Desde que los señores de la Gran Bretaña olvidan 
las doctrinas de la Iglesia católica en sus testamentos, 
las máximas repugnantes del paganismo han tenido 
que llenar el vacio dejado por aquellas. Nada más co- 
mún que hallar en este país opulentos lores que al 
morir no dejan un sólo chelín para su hijo segundo, 
que lucha con el clima y los enemigos de la India, y 
en cambio reservan un millón de libras para la conser- 
vación de sus pajareras. Esto en el lenguaje católico 
es un crimen atroz ; para la civilizada Inglaterra no 
es más que una manera de hacerse distinguido. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA Di A VEA, 

2,815 */, fanegas de trigo. 

1,401 arrobas de harina de id. 

4,000 libras de pan cocido. 

13,565 arrobas de carbón. 

95 vacas que compohetl 48,344 libras de pe»o. 
423 carneros que hacen 10,529 libras de peso. 
174 corderos que hacen 4,983 libras de peso. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AVER. 


Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba. 


Los trabajos de la nueva fuente de ¡a Puerta del 
Sol , se activarán de manera que pueda correr et agua 
en et próximo día de San Juan. 

Continúa S. M. ln Reina visitando las iglesias por 
la paz de España, dejando en cada una de ellas diez 
mil reales, puraque sean repartidos éntre los pobres. 

Et señor marques de Miradores , dignísimo miem- 
bro de la comisión de mensaje , gallardeándose en 
vista de que ningún orador se oponía at proyecto, 
dirigió en prosa a lodos los parlamentarios un reto, 
que puesto en reglones desiguales, dice así: 

Que venga gente de charla ; 
aquí hay lenguas y hay coraje, 
y ya verán como parla 
la comisión de mensaje. 

Las cajas de Ahorros lian mostrado en e¡ año 59 
tendencias de progreso que advierten ta necesidad 
de su organización. í'-iez cajas se cuentan hoy con 
caracteres esencialmente caritativos., y á ellas acu- 
dieron á depositar sus ahorros 8,031 imponentes, que, 
agregados á tos que antes existían , suman la cifra 
de 26,992 rs. y 26 cents. , y las cajas han recibido 
desde su fundación hasta el día 140.792,555 reates 
y 2o céntimos. 

Durante el mes de Abril ultimo , se|han ejecutado 
eu et Canal de Isabel 11 ias obras siguientes : 

En la prolongación del Canal se han hecho 5,137,90 
metros cúbicos de excavación en zanja, 13i,8l metros 
lineales de perforación de mina en roca, y 511,23 me- 
tros lineales de revestimiento de canal de manipos- 
tería. Be estas obras lia hecho ei presidio 21,72 me- 
tros lineales de canal revestido, y ademas ha cons- 
truido 300 metros lineales de carretera de servicio. 

Continúa la construcción de la toma de aguasjunto 
a ia nueva presa y las dos almenaras de desagüe. 

Junto al silon de Guadalix se ha construido una 
alcantarilla para el paso del camino de servicio so- 
bro la cuenca del desagüe. 

Se ha cubierto con bóveda de hormigón un trozo 
de 20 metros lineales de canal. Se han colocado com- 
puertas de hierro en tres almenaras en sustitución 
de las provisionales de viguetas. 

En la casa partidor, próxima al depósito, se ha re- 
gularizado y defendido el cauce del desagüe. 

Ln la linca del Canal se han reparado 20 metros 
lineales de enlucido de solera y 65 metros de cajeros. 

Se . han construido durante el mencionado mes 
I9o7’35 centímetros lineales de alcantarilla en las 
calles del Carmen, Atocha, Cenicero, Leche, Go- 
bernador, San Pedro, Lope de Vega, Biaza de Jesús, 
Cervantes, Cedaceros, Sordo, Turco, Ftorin, Biaza 
de las Corles, Brado y San Agustín, y un pozo de re- 
gistro en ta calle del Carmen. Sigue la bajada y co- 
locación de cañería en la Red de San Luis, y en las 

alucras de la puerta de Atocha continúa el 'acopio y 
prueba con la prensa hidráulica de ia tubería y pie- 
zas ,de todos diámetros que han de colocarse en ta 
parte central de la población. 

Hace^dias que se están colocando aceras en la ca- 
i v> tí ^ i aginaros del Brado, desde la casa del duque 
de ¡Vlediiiaooli hasta su terminación en la de Alucha; 
y alrededor de la fuente de Nepluno se han planudo 
rosales que contribuyen á dar amenidad á lud» ó 
paseo, * 

„„ E 3 labl0 ^a pocos años hace en España la benefi- 

...cia doméstica, y patrocinada por tas señoras de 
' condición y circunstancia» más.próspcras, »e lia e|e- 


de 41 á 43 r 

de 19 á 20 rs. 

. . . ■ . á 21. 

El Secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HOHÁ. 

TELEGRAMAS. 

Hasta las cinco de la tarde, hora en que es- 
cribimos estas lineas, no liemos recibido ningún 
parte. Se dice que ei embajador de Nápoles ha 
recibido uno de su Gobierno, en el que se le 
participa que acababan de salir de aquella capi- 
tal para Dalermo, dos anudantes del general 
Lanza, á quienes este habia mandado con plie- 
gos para el Rey. 

Se añade que dichos ayudantes eran porta- 
dores de una orden para que ias tropas reale* 
evacuasen á Palermo. Nosotros , ni aun tenien- 
do en cuenta ei conducto por donde se dice ba 
llegado esta noticia , nos aventuramos á darle 
crédito. 

SE.VAOO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARGUES DEL DUEAO. 

Sesión del 6 de Junio de 1360. 

Se abre la sesión á las dos y cuarto. 

Leída el acta de la sesión anterior, y después ds 
rectificar el Sr. lluelves y de explicar el Sr. Ncgrcte 
algunas palabras latinas pronunciadas porS. S.,en el 
debate de ayer, entró et Sr. Camatoño á impugnar ei 
proyecto de mensaje , fijándose en la amnistía y el 
Concordato. 

Las consideraciones que expone el Sr. Camaieño 
son con corta diferencia las mismas que expuso el 
Sr. Alvarez. 

El Sr. Saiuz de Andino ha pedido la palabra para 
contestar ai senador progresista da ia Union liberal. 

Bero habiendo indicado el Sr. Camaieño que ia am- 
nistía lio iiabia sido aconsejada á la Reina por ios 
ministros, et presidente det Consejo se levanta para 
protestar eonlia este supuesto, y protesta, en efecto, 
enérgicamente. Et general O’Dounéil dice también at 
Sr. Camaieño , que sobre las palabras latinas del se- 
ñor Negrele no debía ins|stu'se , pues que basta y so- 
bra para comprenderlas lo que el Sr. Negrele ha di- 
cho pura explicarlas. Declara ademas el general 
O’Donuelt, que, durante su ministerio, no se dero- 
gará la ley de 4834 relativa al conde de Montemolin 
y sus hermanos. 

Sucédete en el uso de la palabra el Sr. Arrazola, 
quien empieza deleudieudo la amnistía bajo los pun- 
tos de vista de ta legalidad y la conveniencia. 

CO.IÍiliEül». 

PRESIDENCIA DEL sn. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 6 de Junio de 1363. 

Abierta á las dos y veinte minutos , en vez de la 
una, que fuá el acuerdo - el primer día , se leyó el 
acta de la anterior y fuá aprobada. 

Bióse cuenta de tos trabajos de las secciones. 

Los señores Rodríguez Guerra , Sarda , Cárrias 
Vaamonde y Barrantes, se adhieren á la votación de 
la sesión anterior, 

El señor Rivero Cidraque hace una observación 
sobre la discusión del acta de Morella. 

Se leyó una proposición de ley autorizada por las 
secciones, sobre arreglo de sueldos á la administra- 
ción militar. 

En liando en la orden del dia se procedió, aegun el 
áilículo 11 del reglamento, al nombramiento de la 
comisión inspectora de la Deuda pública , siendo 
nombrados ios señores González de la Vega, Udaeta 
y Moyano. 

be leyó y quedó sobre la mesa el diclámen de la 
comisión de contestación al discurso de la Corona, y 
pidieron la palabra en contra los Sres. Rivero (don 
Nicolás), González Brabo, Sagasta, Aguirre (0. Joa- 
quiu). 

En pro el Sr. O'Donncll D. Enrique. 

Levanlámloao en seguida la sesión. 


BOLSA DE HOY. 

Titulo» del 3 por 109 consolidado 48-40 y 30 publi- 
cado. 

Tilulosdel 3 por 100 diferido, 33-50 publicado. 
Deuda ainorlizable de primera clase, 19-75 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem dei personal, U-30, no publicado. 


Eli 


pEÑMMlfíf# ÉS^Oli . 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Norberto, fundador y con- 
fesor. 

SÁnto de mañana. L i fiestadel Santissimum Cor- 
piis Christi y San Pedro Wislremundo, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas Carbone- 
ras-. en donde por la mañana habrá Misa mayor eo 

sermón i y por la tarde compfelas y reserva. 

MÍSb mavorcon mamhe»- 


EJü las parroquias habrá Misa mayor c 


¿Dónde estarán la utilidad y la 

cesión que nos hace la córte de ^ oí o - & so bré «1 
Nada diré dé los arls. o. , • ? , n iñiát’ro de 

9.° quisiera hacer una P re o“ (dice e j articuló) de 
Gracia y Justicia. «En el , _ c „ „ ,„ r , f i At i temporal , la 


el articulo del Concordato no se 


establece oirá cosa 


de 


tas inscripciones 


»33Sw«* 

disminución 

ádarál w 
inlrasferibles de la reñía 


SSrtt SS 

Sg&ÍE «“4* 4 Star * > a %'esia Um- 


íadelSporm^tasseannecesrnW 


titUya á 

- • de la Iglesia; de modo que es 


ra cubrir 


tualidad ni en ningún 


to y procesión. . r _ n5 

, la octava del Santísimo en la Capí 


ttffi aS^^ Santa María. San Martin 
y Déscáizas Reales. 

■■ fc ' a, “ rt.ii sanraiiL Jj J 

Sacramento dei 


Én la iglesia de monjas del Sacramento da^pr)noi 


l cu tiiugu»* “ 1 — , „,tr 

inlrasferibles que se.pntrs^uen alt- 

9“ r ‘áu^anónleos. eñagenar una 


ctipciones - 
compensación de sus bienes, ¿ 


parle de sus bienes , ¿la sera pciiu „ n ríia a ¡ 


pió una devota novena al Santísimo r a 

Altar: á las nueve habrá .Misa mayor p 

spSttSBSjBC* 

assfsfe »«»«*<« m 


“:;r:rrr.sr írr-rx 

matan, adrante la procesión 


ejercicio de desagravios por los ultrajes que 

J ¡a larae 


tendrán el carápfejr de 
‘ jsia? 

*ena 
nbiei 

para sacarlas un día al 


ion de sus Dienes, * T 7 - . ? o¡ i a 

todas las propiedades de a Igles i , 


"éWEm ss» 




Me parece ñaue; coiucmru. - Quicio cau- 
las observaciones del Sr. AIvarez, y n° 9 
««r más la atención det Senado. - r-, 

^.ALVAREZ: Soto 

eacion, a saber: que cuando d je 9 ae sedtós e„ so- 
eran actos políticos, no quise decir qu ^ 
lamente por las Cámaras en unió" - con , a eomi - 
E1 señor marques de MIRAFLD"" 3 ^ ?ag¡ 


Gobierno estaba eiv ei deber de ■ hace Ja JJ J' cor _ 
Africa. Asi lo decía lodo el mundo : ¡sus . ’ 


vinci'a ; nuestroshéráianosde allende los mares y l 0s . 
que se hallan en tierra extranjera; todas las clases v 
corporaciones han venido en ayuda de la madre 1 


— -v- • • | corporaciones. ,, ís . .... - ; ¿ - ►.*- 

re, aguija, vuela y haz la guerra. . co nCede \ tria con áilíittó cóúáUÜUe ; a propid Ireuipo que e t t 
Decía yo én la otra legislatura: f sí ^.°L. nréú dev | la arena africana y en aquellas cortas-procete^^ 
esa autorización, pensadlo 1 bien antes (1- l ^ i *¿ rc - lto y la* armada, dando de si una gran muestra 




esa auionaaeiuu, pcui5»<ji« > elércílo Vy.v. , - 

!? l r™,ÍLr a C oue q em„u- vertían con profusión "J^**^** 


sionj: El proyépto de, .1» Sr . Hu’el- 


siuiy n p« (leí ol. nuct- 

‘^W®tói{tab' pristen 


ves como las dél Sr. Alvaréz se 
pálmente á la cuestión de amnistía. _ d eben ser, 
P Deeia el Sr. Huelves qne las arnmsUa^debeps^ 


Decia el Sr. tlueives que las \ pnlocado 

obietode una le^ue^Go^o 

trataré la cuestión en la estera de la 


Yn señores, no uiuaic til uue?.v»^“ ^ D ;1 

’ ' sino eit el terreno práctico de ijobterno. P 


tiempos de paz fuese España la primera que- 1 
fiara y embocase la bocina de guerra. 1 “ ‘ 

comprometidos los pi'.ucipioS de *¡í£?P end ?” c ¡ es _ 

cional, el Trono ni las creencias religiosas de los es 

pañoles, como los vi comprometidos en 18US ’ y . 
la cierto punto en 1823. Yo creo que las nacmnes 
pueden ser ofendidas lo mismo que los (tarhcttUrffit, 
y que no habría guerra si aquellas tuvrier “ 1 ,.“" 1 ° 
¡slos, tribunales á donde llevar sos querellas pero 
como las naciones no tienen esos tribunales , 
en último extremo sus contiendas al campo d 
lia, y allí se abre el juicio público , sosteniéndola 


; pero 


(’nhierno núes á mi juicio no se han tenido tan pr 
senles los principios de derecho civil como 
dria tenerlos en un tratado en que se agitan intere- 
ses de tamaña importancia. 

No quiero hablar de otros punios , y por lo tanto 
me limito á desear que el Gobierno de la « «*e llca = 
nes satisfactorias que espero, y en virtud de l las - 

les pueda yo darle mi pobre aprobación en dichas 
cuestiones , como estoy dispuesto a dársela en las de- 


(MPrtcia. Sino en ei i eunw -- ; , 

ía mí los indultos son tfii gran principio que el b 

bierno aplica á la sociedad civil asl socTedad 
tías son un gran principio aplicado a ha soc ea 
política. Desde los tiempos de lrasibulo basla 
nuestros no ha habido revolución que no haya 


cu^su rin cón la aterradora voz de los cánones 


y morteros. Pero antes de llegar á este caso e» me- 
3 non detenimiento si realmente nay 


minado por una amnistía. Citare eiitrela^ffl^n»^- 
bles la que á son de trompeta se publico en Vallaw 
lid en tiempo de Carlos V, cuando las guerras de to» 
comuneros, y la que se estableció en un articulo . dq 
la paz de ÜCréch, amtusíta an amjiíia como comple 


ta, porque sé tenia delante la guerra de sflcestofi. 


Viniendo° á los Tiempos modernos, diré que desde 


cuando la Es- 


mas que abraza el proyecto de wntotadonridu«ur. 


la muerte del ú.Uimo-M ona J’ c f l » ( l ue e? . , , ,¡ « prna 

paña ha entrado en el verdadero camino del sistema 


meten en este dia en tan solemne acto 
á las siele y media,' darán principio ios ejercicios, 
predicando Di Ramón Escudero. A las doce de la no- 
che se tendrá un ejercicio en honor del banlisiino 
Sacramento, se rezará el trisagio á la Beatísima n- 
aidad, y desde las tres y media en adelante se dirán 
Misas rezadas. 

En la parroquia de San Luis principia otra nove- 
na á los Sagrados Corazones de Jesús y de Marta: 
todas tas lardes á las seis se rezara la estación y e 
Tosarió, y después predicará D. Pió Hernández Frai- 
le, en seguida la novena y la reserva de su Divina 
Magestad, que estará de mamiiesto. 

Continúan celebrándose las novenas de San Anto- 
nio de Padua, en los términos ayer expresados, en 
San Justo, Capuchinos, Monserrat y Santa Mana. 

Visita de la Córte de María. La -Divina Pas- 
tora, en San Antonio del Prado, ó en San Cayetano. 


só dé la Corona; añadiendo, para concluir, qufelopido 
esas explicaciones porque creo que; a «efeító de “ 
amnistía , el Concordato es un negocio sobre el cual 
se puede hablar sin inconveniente, sieado-como eáua 
negocio concluido , relativamente al cual caben toda 
clase de aclaraciones. „ TíTQTirf A • Se— 

El señor ministro <te GRACIA Y JUSTICIA • S 
ñores, el Gobierno debe estar muy agradecido al se- 
ñor AÍvarez por ia lucha á que le ha provocado con 
el indisputable talento que lodos le reconocen. 

Su señoría ha comenzádo por la euéálion de am- 
nistía, pasando luego á examinar el convenio que 
nuestro país acaba de celebrar con la silla apos- 

Una de las cosas' qué mas han disgustado al señor 
Á l vá'rez en la cuestión de amnistía, ha sido ¡ cosa rara, 
nue sé di'esé libertad á los'' Principes al mismo tiempo 
oue á ios demas comprendidos en la conspiración, bu 
señoría quería una cosa incomprensible ai pretender 
nucios autores supuestos de la eonsptraciou queda- 
rán en libertad y sus agentes siguieran en los calabo- 
zos, esperando ¿á qué Y á que se satisfaciese una eu- 


represénlativo, solo exisle una amnisjia dada por las 
cines, y es la concedida por la ley de 1837 en as 
Córtes constiluyentes: soberanas que hicieron la Cons 
micton de dicho año. ¿Y cuál loé el objeto principal 
de aquella amnistía? Una medida de aUa P ol S da 
C^ndóbeúrrió .^nolvjdable'aanque ya Mvidadá 


nester examinar con detenimiento 
ofensas de honor que justifiquen aquella jéees fdqd 
horrible. Malo es ofuscarse, porque aveces es peor 
pl remedios ue la enfermedad. 

Hablando ahora del ConcofdatOjrdigó, q . ; ® " 
godo concluido, y que es excusado hab ar de. eh p 

-í K£. .. *sxx 

tus patronatos,» y los elll f o°; t n bu0¡0n d é 40 míllo- 

«Es necesario que des una contri E l ) re g a ( u s 

nes,» y los dio topae. se ta iy* » 4 ¿ le 

alhajas,» y contesto. «Allá van t e los 

ha dicho: «Disponemos de lodos tu _ 

vendemos y tejos trasformamos en des- 


.eS^ó^áhubbat^ésp^ 


vo entré elfos, que creyeron que no debían prestarse 

yo entre eiios, q j falta de sen- 


a jurar la Constitución de 1812, no por faltad, 
tímientos liberales, sino por una consideraemn de 
creyendo que era relrogi adar 




los que se llaínában progresistas tuvieron lUieii se- 


riosidad , pues no era otra cosa para el Gobierno ia 
i;™;™ ñ.tP S. S. desea. No concibo semejante 


Parte oficial dbla gaceta. 


presidencia del consejo de MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G-) y su 
augusta Real iámilia, coutiuúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


hi7es¡Ígácíon que S. S. desea. No concibo semejante 
pretensión en el claro talento del Sr. AIvarez, pues 
noner en libertad al seductor y retener en prisión al 
seducido , es eminentemente. inmoral. El objeto de su 
señoría y el de una parte de la opimon publica se tras- 
luce en estas palabras : «¿Por qué no seguís la causa, 
dicen cara descubrir á todos los conspiradores ?» Pe- 
' ’ F • «.to e i Gobierno no necesitaba 


los oue se iiaumuau ^*«0 , 


mostrando se dió por 


1 provisional, á cuyo frente estaba el ge- 
. la Rama Goberna- 


Otra muy 

la Reina Gobérna- 
dora También f.ué una medida política la que acon- 
seió' aquella amnistía, como se desprende de -las 

S“J V de aquí ia dincullad de que seeon- 


las amnistías; gantes: con esto contesto 


cóníeslado/ «¡Bueno! te absutdvo » ¿Qué mas 




se le puede echar en c— ■». -- " habla del 


toy conforme con 

C T¿unt°ode la amnistía es, en ™ juiem, el más 

tiffua Grecia. Pausanias, interviniendo en 
nropuso, y se concedió después de reslablecl g ° ®* 
antr-uo régimen; y desde entonces hasta nuestros 
d?as° siempre que han ocurrido en el orden pohlico 
«•ra ndes trastornos ó conatos de revoluciones, Hat ha- 
bido amnistías. Así, pues, también « sloy 

el párrafo de la comisión acerca de este punto, 
^ rtaoír mío dñhia haberse se- 


y creo que es ¡noporturm decir que debía h ab ^^ 


La Gaceta de hoy publica un Real decreto, dispo- 
niendo que'el general Hoyos cese en el cargo de ca- 
pitán general interino de Castilla la Nneva, y por 
otro Real decreto se nombra para desempeñar dicho 
cargó á D. Enrique 0‘Donheil. 

— Cdntihne ademas uila Real orden declarando 
subsistente la carga de justicia de 4,200 rs. ánuos 
que percibe la señora viuda dé D. Eugenio de Garay 
—Y otra, por último,' prorbgando por el término 
de seis meses el plazo concedido para verificar los 
estudios de un canal de riego que, derivado del 
Tajo, fertilice los campos de Talayera de la Reina. 


CORTES. 


de Junio 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Estrado de la Sesión celebrada el dia 5 
de lstíü. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acia de ta an 
lerior, fue aprobada üespues de un ligero debate, 

ORDEN DEL RIA. 

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona. 

Prosiguiendo su discurso interrumpido en la sesión 
anterior, dijo _ , . 

El Sr. ALVAREZ : Ayer, señores, me ocupe de 
cuestión de amnistía , y hoy voy á examinar ligeia- 
mente el Concordato. 

Nada diré de sus dos primeros artículos ; pero 
el 3.° encuentro definida la propiedad de la Igiésia de 
una manera que me ha extrañado. Dice el art. 3. : 
«El Gobierno reconoce de nuevo fprma Unen le el libre 
v pleno derecho de ia Iglesia para adquirir, retenei y 
•.ir \r til» f¡mitflí‘ioh nr reserva 


roá eso ya dije ayer que 

saber más. , , . , 

Amnistía es una palabra griega ; y ia primera de 
aue hace mención la historia es la concedida por 
Trasíbulo en Grecia al derrotar á los 30 tirados a 
ouienes el pueblo quería matar; erilónees eran las 
amnistías dadas por el pueblo, porque el pueblo era 
soberano. Pasaron de Grecia al Senado romano , y 
ñor la misma circunstancia este cuerpo daba las 
amnistías. Sustituyeron después al Senado los Em- 
peradores, y estos siguieron concediéndolas por si, 
imitando su ejemplo todos los Gobiernos que adop- 
taron la legislación romana , por lo cual en todos los 
Gobiernos de Europa vienen siendo esos actos prero 

galivade los Reyes. , . , , , 

Lle-ra entre tintó la revolución francesa, y la 
Asamblea constituyente quitó enfónces ai Réy el de- 
recho de hacer gracia , ó sea indultar y amnistiar, 
Quejándose corno se quejaban allí del abuso que se 
hacia del mencionado derecho , y creyendo que 
auitándoselo al Soberano se corlaría el mal; pero a 
tos pocos meses la misma Asamblea principio a con- 
ceder amnistías é indultos con tai profusión é incon- 
veniencia; que sé convenció' de su impotencia para 
eiereer ese derecho, devolviéndosele más adelánte 
al primer cónsul , si bien imponiéndole la restricción 


° edan &ueívesf';Qué Ventajas se hubieran proporcio; 
• V 9; /.hilar. la amnistía que concedió 


al sosiego público si la amnistía que 
el Gobierno en 1854 por los acontecimientos del 28 de 
Agosto- se Hubiese llevado a la discusión de las 

CÓ lJeda el Sr. AIvarez que era necesario legislar en 
la cuestión de indulto y de amnistía. Yo le concederé 
etá necesidad respecto al indulto; pero con relación 
a la amnistía no, porque la considero perjudicial. 
Funda su opinión el Sr. AIvarez en la Constitución 
Listado: pues bien, en ei art. 4a de esa misma 
Constitución, que habla explícitamente del indulto, 
nada se dice déla amnistía, reconociéndose pui lo tan- 
toque esto debe ser de la libre acción del boóerano, 
aconsejado por sus ministros responsables. Esto es lo 
que indica el artículo constitucional, guardando si- 
teneio sobre la amnistía al hablar del indulto. ¡Pues 
aué 1 ;no son delincuentes los comprendidos en una 
amnistía? Resulta, en consecuencia, que la amnistía 
aplicada á la sociedad civil es indulto, y- que 1 el in- 
dulto aplicado á la sociedad poliuca, es amnistía. 

En lo que tuvo mucha razón b. S. fue en lo de que 
los Príneipes no podrían ser juzgados dentro de la ley 
común , porque se encontraban en una ley de exen- 
ción. Tan excepcional , en efecto, es la ley, dentro de 
la cual so hallan esos Principes, que conculca el prin- 
cipio de la escuela liberal, principio consistente en 
decir que los hijos no deben ser penados por los de- 
litos de sus padres. Pero amnistiados solo los Princi- 
pes como decia ei Sr. AIvarez , no tenia el Gobierno 
el derecho á conservarlos en la Península , porque eso 
lo prohíbe la ley excepcional de que áhtes he hablado. 

Dúo ademas el Sr. AIvarez que ei Gobierno no ha- 
bía querido apurar el origen de la conspiración, sol- 
v 1 . I llnrl,-» A l/\o riolifWMionlAfi. v. a IJA 


de consultar á algunas personas. Vino á su vez el ¡ A J como pabia sollado á los delincuentes, y.que 
.? .. M„„„i„ n n .p acordó va muv poco de se- I ,1.. h-i..,. IV, 


Imperio, y Napoleón se acordo ya muy . 
melante consulta: sucedióle la restauración , y en 
la Carta otorgada se dió al Rey el derecho de hacer 


éstos debían contar con grandes elementos de triunfo 
en la Península , puesto que entraron en ella Jue- 


¿racia , subsistiendo lo mismo ese derecho durante 
P onnniiinp¡nnal rjp. Luis Fftlinft. ¿Que 


fa monarquía constitucional de Luis fcehpe. . 
autoriza, pues, la doctrina deque las amnistías deben 
¿er concedidas en unión con ios Cuerpos colegisla- 


dores? 


usíífrücluar en propiedad y sin limitación nr reserva 
toda especie de bienes y valores...» ¡Señores! gran- 
demente llaman mi atención las palabras sin Limitación 
ni reserva , porque tengo aprendido que la propiedad 
no es un derecho ilimitado. Creo qne debiera haberse 
copiado literalmente el art. 41 del anterior Concorda- 
to en el cual ya se consignó á la Iglesia el derecho de 
adquirir. ¿A qué consignarlo hoy de nuevo y con va- 
*\*n\nnpM tan importantes? ¿Significan estas qu€ 


s que la pro- 


naciones tan Lmportanlesj „ 

Diedad de la Iglesia es un derecho superior a la legis- 
lación vigente? Pues si eso no significan, son un lujo 
inconveniente. 

Ademas, para mi hay un grave peligro en la crea- 
ción de este articulo, y yo pido al Gobierno explica- 
ciones sobre la forma en que se establece el derecho 
de adquirir del Clero. ¿Se deroga por este articulo 
nuestra legislación respecto á la prohibición impues- 
ta por la ley recopilada en lo tocante á dejar á ios 
confesores mandas ó legados, limitación al derecho 
de adquirir por parle del Clero, establecida para po- 
ner coto á abusos y fraudes? Si es así * creo que el 
Concordato que examinamos será para el Gobierno 
motivo de graves complicaciones con la Iglesia ; si 
es asi, señores, tendrán razón los que proclaman 
pñhcipios subversivos sobre la propiedad, porque 
convertida esta en derecho ilimitado es un obstáculo 
á los progresos del género humano y á su civiliza- 
ción. Y, señores, me chocan tanto más osas palabras 
que han llamado mi atención, cuanto recientemente 
se ha hecho un Concordato por ia córte de Badén, en 
cuyo documento encuentro gran previsión para la 
redacción de un artículo muy semejante al que me 
ocupa. En dicho Concordato hay un artículo que di- 
ce .* «La Iglesia consérvará perpetua e inviolablemen- 
te los bienes que posea en propiedad ó que pueda 
adquirir' en lo sucesivo ; pero estos bienes estarán so- 
metidos á las contribuciones, ó Las cargas públicas y 
á las leyes generales del Gran Ducado, como toda 
otra propiedad .» Esto hubiera yo deseado que se di- 
jese en nuestro Concordato para qúe así quedaran á 
salvo los derechos del poder temporal, sin Lo cual no 
hay más que una abdicación por parte del Estado. 

Voy abora á ocuparme del último párrafo del ar- 
tículo 6.°, en el cual se hace también una novedad im- 
portante, pues dice qué «sí en alguna diócesis estima- 
re el Obispo qúe por particulares circunstancias con- 
viene á la Iglesia retener alguna finca sita en ella. 


Ño conozco más que uii ejemplo , ó mejor dicho, 
¿templo y medio, que explique esa manera de ver. A 
la vuelta de Napoleón , cómo se le habia acusado de 
haber abusado del derecho de hacer gracia, se intro- 
dujo en la Constitución un arlíeuio por el cual se dió 
ál Emperador la facultad de hacér gracia y de am- 
nistiar (y es la primera vez que.se encuentra esta di- 
visión de palabras) en unión con las Cámaras. Esto, 
entre tanto, escrito se quedó, no habiendo ocurrido 
un sólo caso práctico de esta doctrina. 

El otro medio ejemplo que pudiera citarse ocurrió 
en tiempo de- Luis XVIII; pero después de él ya no 
hay otro ninguno hasta la república dé 1848, á quien, 
en su cualidad dé soberana , conespondia dar las 
amnistías. , . , . 

Es , pues , indudable <£ue el derecho de indultar y 
amnistiar corresponde por el principio de la ciencia 
al Soberano en ejercicio, y es indudable también que 
una larga práctica ha sancionado la conveniencia de 
esa* teoría. Yá sé que hay una escuela, á cuyo frente 
figura Mr. Dupin, la cual sostiene que las amnistías 
sjon de ia competencia de ios cuerpos legislativos en 
unión con la Corona ; pero esa opinión no se ha he- 
cho lugar en los códigos , hallándose en contra suya 
los más célebres publicistas y criminalistas , y hasta 
el discurso del célebre Berangér en las Cámaras. 

El Sr. AIvarez ha liecho también ajgunas obser- 
vaciones sobre el Concordato; y ciertamente me ha 
extrañado que S. S. me haga preguntas cuya res- 
puesta puede darse a sí mismo. ¿No sabe S. S. que la 
iglesia vive de tradiciones? ¿No han reconocido 
siempre S. S. y sus amigos que á Roma no se ia pue- 
de exigir el abandono de sus derechos? ¿Qué tiene, 
pues, de pariicuíar ese pequeño hoiñenaje que en 
él Concórdalo se la tributa eu compensación de las 
importantes concesiones que eííá nos hace? 

S. S. se alarma por fas palabras sin limitacio'n ni 
reserva. Pero, señores, él objeto de esas expresiones 
rio es más que poner á la Iglesia en el derecho co- 
mún, fuera del cuál se hallaba por las muchas restric- 
ciones íiue, cómo sabe él Senado, tenia en su facul- 
tad de adquirir. Por lo demás, esas palabras no de- 
rogan la disposición qúe veda al Clero adquirir algo 
de un moribundo á quien üno de sus individuos haya 
asistido en su última hora; ésa prohibición queda 


gfiido el proceso para saber quienes eran los cons o 
rádores. Vosotros queríais saberlo; pero la Rema, 
que es la madre de todos los españoles, dijo. «No 
quiero que lo sepáis, porque sois todos hermanos, y 
no debéis aborreceros.» 

No quiero molestar más al benado, y por lo tanto 
concluyo diciendo que estoy conforme süstaneial- 
niente con el proyecto de contestación y con ei Go- 
bierno, y qne les daré mi voto de aprobación. 

El” Sr. ULIVAN (dé la comisión): La comisión esta 
en el deber de contestar ai Sr. Sierra, siquiera haya 
concluido dando un voto de aprobación al proyecto, 
dé io cual nos felicitamos. , „ , , . . 

A tres puntos de este se ha referido S. S. , habiendo 
sido ei primero la mayor ó menor necesidad de la 
o-uerra de Africa; manifestando que si en la legislatu- 
ra anterior no quería ia guerra, hoy que- ve lo glo- 
riosamente que se ha hecho, se une al Senado en su 
voto de gracias al ejército. Después ha hablado del 
Concordato, sobre io cual le contestara otro indivi- 
duo de la comisión más competente que yo-, ^ lo ul- 
timo en que S. S. se ha ocupado ha sido ia cuestión 
de amnistía. Sobre esto debo decir algo a pesar de lo 
mucho que ya se ha dicho, y habré de rogar al Sena- 
do aue me amnistíe si hablo más de la amnistía. 

Aquí contestaré á la vez al Sr. Huelves, el eua 
extrañaba que no se citasen precedentes respecto al 
Concordato, y si respectó á ese otro punto. Verdad 
es aue también echaba S. S. de menos quq no se hi- 
ciera mención do un partido político a quien se veta 
morir. Ño se ha hecho mención de esto, porquede 
ningún otro partido se ha hecho, y los partidos viven 
v mueren sin que esté en mano del hombre evitarlo. 
El Sr. Huelves ha debido ver si ese proyecto estaba 
dentro de las doctrinas del gran partido conserva- 
dor, que es el que pertenece el Senado. 

Respectó á ño citar los precedentes de los Concor- 
datos, se explica , porque los precedentes en esto no 
son más que la historia de io que ha sucedido ; y si se 
citan respecto á la amnistía , es por una cuestión de 
forma Por lo demás, conveniente es que cada cual 
dfoa algo de lo que su juicio y reflexión le dicten en 


vendan «-«jai wl ui . — . - '-'^Au- 

nados siempre por la victoria, soportaban con ig Ua j 
heroicidad ei azote de la peste y de los elementos,, y 
nos devolvían, puro de toda mancha y acrecido, 
depósito de la honra del país, en buen hora confia 
á su bravura y á sus virtudes. Harto merecen, po e3 
la una y las otras que esta recompensa, nacional sea 
para ellas debido premio ; y si la munificencia de • 
S. M. la Reina se lia mostrado en las mercedes qu Q 
por las instituciones toca á su Gobierno dispensar 
propio es de un país que interviene directamente ei * 
la gestión de los negoeios públicos y se halla re- 
unido en Cortes , el que lós representantes de | 03 
pueblos en el Congreso de los diputados , los que sin 
excepción ofrecieron su apoyo para la guerra que 
sé iba á comenzar, sean ahora inlei pieles fieles del 
sfenlimienlo público y otorguen a servicios tan emi- 
nentes un imperecedero testimonio de la gratitud de 
la patria. 

No obstante estas consideraciones y este general 
asentimiento , el Congreso so vería privado de lomar 
tan grato y justo acuerdo , si pudiera servir de obs- 
táculo después al juicio libérrimo y á la iniciativa de 
lós señores diputados , relativamente á las cuestiones 
de otro orden que hayan de debatirse con motivo UP 
la paz y la guerra; mas como ahora sólo se i ra ' la 
de consagrar un tributo á las glorias de nuestras ar% 
mas, no se ofrece, en concepto de los que suscriben 
inconveniente alguno para que se haga desue luego 
esta declaración, en la cual se comprenden el ejército 
y el caudillo , que son las dos entidades que ia auto- 
ría considera siempre en tales casos , asi para el vitu • 
perio como pará la alabanza. 

Exentos hoy de toda mira política, y unidos ios 
señores diputados en los sentimientos die patriotismo 
qüe lodos comparten , pueden tomar, si á bien lo es- 
timan y el siguiente acuerdo , que la comisión tiene la 
honra de proponer. 

«Ei Congreso délos diputados ¿ declara que ei ejér- 
cito de Africa , su general en jefe, y las fuerzas 
navales de operaciones , han merecido bien de ia 

pa pafoeld del Congreso, l.° de Junio de 1860.— Emi-- 
j Bernar. — Saturnino AIvarez Bugalial.-— rraumseo 
Milán y Caro.— Manuel Aguirre de Tejada.— Auto- 
nio Méndez de Vigo.— Pedro N . Aunóles. —Francisco 

d Puesto á discusión este diclámen, y no habiendo. 

(duque de Tetuan): Señores , me he Ade ajilado a 
nedir la palabra viendo que nadie se levantaba a ha- 
cer uso de ella, porque tengo la intima coav-ieoiou 


mando las naves; y añadió que nadie podía dudar lo 
. _ laIGr ,»n oca íinnicniramfm. Yo creo, por el con- 


de que este diclámen va á ser aprobado por el voto 
unánime del Congreso. _Me levanto por lo tanto, a 


dar las gracias á los señores diputados a nombre del 
ejército español que ha tomado parte en la guerra de 
Africa, y á manifestar su profunda gratitud' por el 

acuerdo del Congreso. En todas partes lia recibido 
de sus conciudadanos las mayores pruebas de enlu- 
síasmo; estas pruebas se han repetido en todos aque- 
dos puntos á donde ha llegado un batallón del ejer- 
eito- V aunque esto ha sido uil motivo de verdadera 
satisfacción y de gratitud , debo manileslar, que la 
más grata recompensa del heroísmo de ese ejercito, 
S el voto de gracias de los cuerpos colegisladoies, 
voto que nunca olvidará ese ejercito, que ha sido 
un modelo de constancia y de entusiasmo, compien- 
diendo desde el general hasta el soldado ; e S e ejei oito. 


ÜO uesue ei .. • u ¿ 

que ha comprendido ja 


Africa; misión, señores, que no consistía entone r un 
Palmo más ó menos de terreno, sino en levauUi a la 
ración española dé la pó'stracion en que yaca rar 
nuestras miserias, ñor nuestras desgracias. (Bien, 


por nuestras 

^'íNo digo 3sl ° tampoco por culpar á nadie, la culpa 
era de los tiempos, de & circunstancias qiot qu 
rnos oasado ; pero la verdad era esa. Esa ua la gun 
itóimi que el ejército ha cumplido en Africa, y 
al eiércUo porque suya es toda la gloria ; yo no quieio 

para mi mlsqle la ¿storiaMiga, que to 

f.nf. fní fféneral en jete de ese ejeieito, en uon 
he encongado más qué Abiiegacioiv, 
inteligencia en lodos, desde el soldado hasta 5 


¡ la comisión en su preámbulo , T, Dl . e ¡ uZ ' ¿a la 

i . idaF el Congreso en nada piej u a 


que había, en esa conspiración, xo oreo _ 
trarío, que el pensamiento principal de la conspira- 
ción que el secretó de ella no estaba sino en la cabe- 
za de ios Principes, y por eáo firé oportuna ia am- 


nistía. 


El Sr. AIvarez habló también del Concordato. Acerca 
de esto ía comisiou no dice más sino que hay en él 
Úlillddd y ventajas pára España, así euuio íacullad 


io concerniente á la parte 
de hablar ahora de la cuestión científica, porque ya 
ha contestado cumplidamente el señor ministro de 
Gracia y Justicia. . . 

Creo que nada más tengo que decir respecto a lo 
manifestada por los Sres.. Huelves y AIvarez. En 
cuanto á mi antiguo amigo el Sr. Tejada , siento no 
verle en su puesto, porque pensaba decirle la razón 
oor la cual había la comisión tenido ei sentimiento de 
L noder admitir su enmienda. Diré , sin embargo, 


10 concerniente á este asunto. Voto que va a mu aT .¡T „'o ¡engá w» 0 tt "‘ 

Si ia amnistía es un gran acto político puesto que cuestión de la fe J ün ^ l ‘ ld ^ ¿L deto Coa*¡». 7 
suspende las leyes, parece logico que debe dar la am- mslro de la Corona, como { ‘“ on mollvo de ia 
ñisfla el mismo que hace las leyes; pero ¿seria esto como general en jele. a más WM«. 

siempre útil y conveniente? No : un proyecto de am- contestación al siempre 9“ 

liistía , arrojado á una Asamblea en momentos de efer- cuando se líale dejos dgeo £ U ¿ ^ ( e 3 püii- 

vescencia , lejos de apagar las pasiones las encende- 
ría • y por otra parle hay circunstancias en las cuales 
es necesario dar la amnistía en un momento dado, sin 
dilación ; por eso se concede á la Corona la íacullad 
de amnistiar, sin que esto excluya la posibilidad de 
formar una ley de amnislía. La comisión , pues, cre- 
yendo que el silencio que respecto á este punto guar- 

\ . ex 1 . mnw nrnrtpnfp V milV ac.ftrlado. 


i se trate de los apeumemos, i - 
i oportuno, estoy dispuesto a acepUU ^ 
adnue con esté mouvo haya contraído. 


se crea _ 

skbilidad qtíé i .. . . 

go mas que decir. (Bien, bien.) ser fiel io~ 

8 El Sr PRESIDENTE: Yo creo, señores, sera. , fo _ 


El Sr. PRESIDENTE. i'oitoiesu, 

térprete de los sentimientos dei CQitog¡| Ja . JJilla . 

lando que este há oido con viv' dei Couse- 

bras pronunciadas por el senoi y w más autéu- 
d» ministros; porque son el teslunonio 


no poder 
dos palabras. 

yo comprendo que ciertas proposiciones fuertes, 
dichas por un Sr. seííador que no es Gobierno , no 
hacen daño. E! Sr. ministro de Estado contesto bien 


da la Constitucion es muy prudente y muy acertado, | j 0 de' ministros; porque ® 

dice en su proyecto que el Gobierno ha hecho bien en Uco del heroísmo del ejei l0 > n(a „ ran de como ha 

j.;¡ s ivr la énñcésióii dé esa gracia. 1 Esta nación) senoi w, » siempre R 

debido serlo siempre; grande co . 

ra sido, si desgraciadas o tí , m ando en esta sena* 

iadn de este camino; pelo y , „,„ai«to ta Co» s “ 


v como cumplia á un, consejero de la Corona. Yo, 
r : ....... i . no tendría inconveniente en 


en pie. 


-Huella finca podrá eximirse en la permutación, ¡m- 
-i -A o. «u reala ea la aotáciou aél 


Dulá adose el írnjxorte de su 
feo.» Bien sé que algo no es mucho , pero la.nb.cn 
puede no ser poco. Si los Pre ados pueden exceptuar 

Seta enagenacion en cada diócesi alguna finca que 

podrá ser la mejor, ¿qué quedara paia la venta. 


Respecto al Concordato de Badén, que el Sr. Al- 
varez ha cilado, yo admito su comparación con el 
qúe el Gobierno acaba de celebrar ; y no sólo eso, si- 
no que admito que se compare el nuestro con todos 
los Concórdalos de los Estados católicos y aun pro- 
feátahlés. 1 


Ha dicho también el Sr. Xlvárez : «Si el Prelado se 
reserva una linca en cada diócesi, finca que nueda 
ser la mejor, ¿qué quedará¿» Antes de aceptar esa 
disposición ha estudiado et Gobierno el- asunto c 
puedo asegurar at Sr. AIvarez que sus tentareis ’s. 


infündádós. Las fincas que los di'ocesanos'exceD'’lúen 
de la enajenación no serán las de productos, sino dU- 
rálbenle las de recreo. * 


rálbenle Las de recreo. 


Acerca de la reunión de los sínodos, diré 4 s o 

nr» mmna ho lannL.., In I ™l : _ 7 “ 0 . o. 


que jamas ha hecho la lgiesia uso de esa facultad- 
asi es que no hay mas que una iglesia donde l ava 
sínodos diocesanos, que es la de Gerona; v res ecm 
a los provinciales, que son los más impóftañtes 


por ,mi propia cuenta , 
lomar parte en un debate sobre esas palabras inoder- 
nás de anexión y sufragio universal, y dina sin res- 
ponsabilidad que el sufragio universal es sobreponer 
el hecho al derecho. Mas no eseslp loque quena de- 
cir el Sr Tejada, sino que los Gobiernos deben tener 
una política propia. Yo reconozco que la tiene el mi- 
nisterio actual; péro, ¿que quiere decir el Sr. tejada 
al pretender que nosotros declaremos que no consen- 
timos tales ó cuales sucesos ? Esto , dicho de oficio 
>or un Gobierno á otro , es una declaración de guer- 
•a lo cual ni e’s prudente ni político. La política que 
conviene en circunstancias ctímó la9 actuales es la 
de expectación , preparándose para lo que pueda 
ocurrir. , . , 

No (lébó molestar mas la atención del penado , y 
por lo tanto concluyo esmerando que, conforme con 
ia redacción del proyecto, convendrá él Senado en 
la jurisprudencia de que la Corona con el Gobierno 
puede dar amnistías. . 

El Sr. SIERRA: Una circunstancia particular me 
obliga á tomar parle en este debate. • . 

Ei Senado recordará que cuando eil la anterior le- 
gislatura su discutía el iumenln del ejercito hasta 
IBO.OOU hombres, fui yo el único que nmhileslo re- 
pugnancia á la autorización, indicando ligeramente 
los molí vos que para ello tenia. 1.1 Gobierno, por 
deferencia hacia estos cuerpos, quiso hacer ver la 
necesidad de la autorización atendida la proximidad 
de una guerra, y como había negociaciones pen- 
dientes, y no era pasible tener el expediente a la vis- 
ta, no podía yo apreciar I a necesidad de la gueria, 
teniendo que pasar por las manifestaciones que hizo 

la 


aconsejar á‘S. AI. la concesión de ésa gracia. 

Habiendo brevemente expueslo lo que creía conve- 
niente en apoyo del proyecto que se discute , nada 
más por ahora tiene que decir la comisión. 

El Sr. PRESIDENTE : Siendo pasadas las horas de 
reglamento, se suspende esta discusión para conii 
nuaria mañana. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y veinte minutos. 

CONGRESO. 

presidencia del sa. Martínez de la rosa. 
Extracto de la sesión celebrada el dia 5 de Jumo 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó el acia de la anterior, y 

f “|c mandaron repartir 350 ejemplares del réá« 
de los presupuestos municipales para 1860; remitidos 
por el señor ministro de la Gobernación. 

Recompensas al ejército. 

El señor presidente del Consejo de ministros subió 
á la tribuna y leyó un proyecto de ley de recompeite 
sasá los inutilizados en la guerra de Africa , y a 
las familias de los que hubiesen fallecido de sus re- 

SU El's'r. PRESIDENTE: Este proyecto pasará á las 
secciones para el nombramiento de cotnisión. 

Juró y tomó asiento el señor Polo. 

ÓRDEN DEL DIA. 

dcius de Luccna. 

Sin discusión se aprobaron oslas actas , y fué ad- 
mitido diputado el. señor D. Rafael Cerveró y de 
Valdés. 

Ejército y escuadra de Africa. 


jado de esle camino; P el ’7i-nnó°v observando la Oous- 
de libertad, acatando el %íf J °” n( ¿ presentamos 
Ulucion, empieza una nueva • eiun . 

a los ojos de la Europa como uno uüu tanto 
La campaña de Ainoa, llevad principio 

acierto y terminada con tan^gl'on i ei la y el 
de esta nueva era. La Europa nos ui 

mundo nos admira. (Bien, bien.) h¡ ¿„dose heoí- 
Pueslo á votación el dictamen, y habí bna ut. 
dado que fuese nouitiíá!, quedo aprobad p 

midad. aerificará el 

El Sr. PRESIDENTE: Mañana ^*®SSLto- 
sorteo para el nombramiento de la U0 J „ ,. or da£lo, va 
ra de la deuda. El Congreso, según lo au°ru 
á reunirse en secciones. 

Se levanta U sesión. 

Eran las tres. 
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QUE paR a 
ie- 


i ATECIS.V10 DE TEOLOGIA MISUCA, 

L.nslruccion de los jóvenes del co J da pri4> | 
ros de Tierra Sania y Marruecos' (en * a u f 

go) acaba de dar á luz el Kdo. • r - * , r ¡ 0 , 

nuel Malo, leolor en teología en él oda o - ^ 

En esla abrila se explica con dunda y e| 

el método práclico do la Oración men a , y 

' ; de las tres vías. jW 


el*Gabierno. ,, . _ ... 

Ya hoy eslá desembarazada la situación : 

' de ayer dijo el señor marques de Mtraflores 
• • • * ■ honor de los campeones y 


sesión 

Cuanto había que decir en .»»— . ■ z ir. Q nM „ 

del ejército dé Africa, "¿Je ejército ’ha 

"“Tir e y se 

tenia por tal, aunque contaba con el va .lor de ese 
-mismo ejército y con la pericia de su ílustr c 
- , lío. No trato, pues, de rebajar en nada el mérito con- 
ea traído por ei ejército ¡ pero dice la comisión que el 


de las nociones principales 


va. iluminativa y unitiva. ! 

1 ■ ido la primera edicto / 1 


Se leyó el siguiente dicláineh: 

La comisión encargada de dar su diclámen acerca 
do la proposición de varios señores diputados para 
aue el Congreso consigne un voto de gracias en tavor 
de los que con las armas en la mano lian mantenido 
irloriostt y felizmente en Africa la honra nacional, se 
encuentra con una tarea de tan fácil como satislaeto- 
rio desempeño , porque sabe con evidencia que sus 
sentimientos son qn este punto ios sentimientos de 
todos los señores diputados. 

Admirable y de alto ejemplo ha sido, en efecto, y 
ocasión es de consignarlo-, la unanimidad del espí- 
ritu público en esla empresa de honor, á la cual na- 
die lia faltado con su patriótico tributo. El Monarca, 
el pueblo y el Gobierno; el pobre y el rico; los que 
gozan de una renta como los que viven de su curre- 
ro y de su trabajo; la familia, el municipio y la pro- 


A guiados los ejemplares ~ r-- , , n¡ ,, 

na segunda, corregida y «® ‘ j 


ha hecho una..,, , - - os «- 

¡fomentada por su autor ; pues con los J # 

oo los del Reato Leonardo de Porto Maunci , ^ ^ 
han añadido, Contiene casi doble lectura que ^ ^ 
lerior. Y considerando lo útil que puede sei^ ^ ^ 

nersonas dedicadas á la oración , espccialm el e( 
1 ' , de dos reale* 


religiosas , se vende al ínfimo precio ac uw. jte , 
Madrid y dos y medio en provineias, franoo 

Los pedidos se dirigirán á D. Miguel Olain® ^ ^ 
Madrid, ealle de la Paz , núm. 6. Al q ue 101 
ejemplares se le dará uno gratis. 


Editor responsable , L). Manqui- 


MADRID: lmp. de Tejado, LegaitBos. nuffl‘ f( ' 
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expresado lago, así como á no levantar fortificaciones 
en la parle que se determine de la Saboya centra-* 
tizada. 


dero partido, un partido nuevo, que defiende e les- 
piritu liberal y que reclama para Francia un go- 
bierno en ej que tenga parte la nación. Este folleto, 
que en las actuales circunstancias es atrevido, á pesar 
de la habilidad fraseológica con que está redactado, 
es tanto más importante, cuanto que marca el nuevo 
camino que por lo visto piensa tomar la prensa fran- 
cesa, para inclinar al Emperador Napoleón á algunas 
de las consecuencias, cuya aplicación inmediata en su 
casa, reclaman los principios que lleva á la agena. 


centro de Europa, y las que amenazan trabarse 
en el Oriente. Ñápoles y Turquía son hoy los 
puntos que más deben llamar nuestra atención. 

A última hora recibimos un parte telegráfico 
de París, fecha 7 , en que se nos dice que el ar- 
misticio de Palermo se ha prorogado indefinida^ 
mente. La Patrie y el Pays , que parecen ser los 
periódicos donde se publica esta noticia , dedu- 
cen de aquel aplazamiento indefinido, que la 
cuestión siciliana entra decididamente en via de 
negociaciones diplomáticas. Ño van desacerta- 
dos , en nuestro concepto : lo que acerca del 
particular pensamos, dicho queda ya: con el 
crimen no se negocia ; se le castiga. 

TELEGRAMAS. 

Parts, 7. 

Dicen la Patrie y el Pays que el armisticio se ha 
prorogado Indefinidamente, y de aquí deducen que 
la cuestión siciliana ha entrado en la vía de las ne- 
gociaciones. 

Según cartas de Messina, fecha 3, los cónsules ex- 
tranjeros, excepto el de Francia, han salido de aque- 
lla ciudad. 

En raicuuu, i,,., . penouicos de iurin, 

hay numerosas defecciones en las tropas reales. 

Ñápeles, 5. 

El brigadier Letitia y el coronel Santo Buono, que 
habían venido con pliegos del general Lanza , vol- 
vieron ayer á Palermo , portadores de la respuesta 
del Gobierno. Se cree en la próxima evacuación de 
la ciudad de las tropas reales. Catania ha sufrido 
mucho en los útimos ataques. 

Parts, 6. 

Es inexacto que haya vuelto á empezar el bom- 
bardeo de Palermo. 

Turin, 5. 

El general Letitia ha llegado á Ñápales , portador 
de la nueva capitulación. Las deserciones en el ejér- 
cito napolitano son muy numerosas. El entusiasmo 
por Garibaldl se apoderaba del ejército. El Clero pre- 
dicaba públicamente cruzadas contra el Gobierno na- 
politano. Et armisticio ha sido prorogado indefinida- 
mente. El Gobierno de Ñapóles ha pedido á Francia 
su apoyo. 

Londres, 6. 

Varios periódicos importantes de esta ciudad ase- 
guran q.ue Austria, Inglaterra y Francia se han ne- 
gado á jjreslar su intervención armaHa ai a. 


ro contra el Rey de Ñápoles. Todo esto es pin- 
tar como querer : sobro todo, por lo que hace á 
las predicaciones del Clero, desde que sabemos 
á lo que han quedado reducidas aquellas mani- 
festaciones del numerosísimo Clero de Bolonia, 
que los periódicos piamontases decían haber vi- 
toreado y festejado á Victor Manuel, .estamos se- 
guros de que el telégrafo turines miente ahora 
con el mismo descaro y por las propias razones 
que babia mentido antes. Poro no dejaremos de 
notar la singularidad de este empeño con que 
los revolucionarios quieren presentar al Clero 
como cómplice de sus iniquidades, mientras por 
otroladose desatan en odiosas invectivas, en sa- 
crilegos insultos y en persecuciones draconianas 
contra el sacerdocio. Su mismo odio los vende: 
al tratar como tratan á los ministros de Jesucris- 
to, desmienten con sus actos la propia impostu- 
ra que quisieran hacer creer con sus palabras. 

Los diarios extranjeros de ayer y antes de 
ayer traen ya pormenores acerca de la sesión 
de apertura del Consejo Imperial austríaco, que 
inauguró sus sesiones el 31 de Mayo último, Con 
este motivo los revolucionarios se despachan se- 
gún su ©etilo contra ia mi ,, ,vi i„otituciun, decla- 
rándola ridiculo remedo de Asamblea parla- 
mentaria, y negándola su demagógica aprobación 
porque no celebra públicamente sesiones, ni 
tiene ninguna de las calidades que en esta clase 
de Asambleas pide como sacramentales el parla- 
mentarismo. Partiendo de aquí, expláyanse los 
revoltosos en terribles profecías contra el Em- 
perador de Austria, suponiendo que le espera 
ya inmediatamente poco ménos que la misma 
suerte que á ios Duques destronados de Italia. 

Nosotros, dando poca importancia. á semejan- 
tes ahullidos de los demagogos, creemos, sin 
embargo, que la revolución ha de continuar 
fijándose de un modo muy especial en Austria, 
atacando ia integridad del Imperio en sus pro- 
vincias del Véneto y de Hungría , con el fin de 
dejarle, si pudieran , reducido á lo que era el 
primitivo Ducado de Ausburgo, cuna del Impe- 
rio, y reservándose transferir después aun este 
mismo resto al dominio de Prusia , cuyo Gobier- 
no, por su calidad de protestante , es decir, de 
enemigo de la Iglesia católica, merece todas las 
simpatías ae ios revolucionarios. 

Austria tiene que luchar con Rusia, que ace- 
cha constantemente las provincias esclavonas 
del Imperio austríaco ; con el Piamonte y cole- 
gas, que aguardan incesantemente la hora de 
aumentar el nuevo regno itálico con la incorpo- 
ración de Venecia; con Prusia, que le disputa 
tenazmente la primacía en h Confederación 
germánica; y por último, con Francia, antigua 
rival de la casa de Ausburgo. Los revoluciona- 
rios conocen perfectamente estas dificultades 
exteriores con que el Austria lucha , y por me- 
dio de todo género de propaganda aspiran á 
suscitarle dificultades interiores que la debiliten 
y perturben. Austria, entre las grandes Poten- 
cias, es ia única católica, y los enemigos de la 
iglesia no reposarán mientras no la destruyan, ó 
la trasformen en protestante. 

El éxito de estos y otros proyectos análogos 
de la revolución , depende del que al fin tengan 
| las cuestiones territoriales hoy trabadas eu el 


parte extranjera 


La Lombardia de Milán anuncia que el consejo 
municipal, después de haber volado por aclamación 
algunos auxilios para los revolucionarios sicilianos, 
ha decidido que se eleve un monumento á ia memo- 
ria de los que fueron á combatir á Sicilia, y que sus 
nombres so inscribían en un libro. 


Del 6 son las últimas noticias que tenemos de 
Sicilia, comunicadas por un telegrama de París: 
se vun 'ellas, el armisticio ha sido prorogado has- 
ta el día 12 del corriente , lo cual prueba que 
efectivamente no ha existido capitulación en Pa- 
ierrao, ó que si se ha intentado alguna , como 
parece deducirse de . los telegramas de Ñápoles 
y de Turin fecha o, que- en su lugar publicamos, 
no se lia llegado á ponerse de acuerdo. Si he- 
mos de prestar fe á estos telegramas, el general 
Letizzia ha estado viajando de Palermo á Nápo- 
les y de Ñápoles á Palermo para consultar con 
el Gobierno del Rey acerca de los términos en 
que debiera realizarse la capitulación ; pero el 
Gobierno, ó debe de haber rechazado toda ca- 
pitulación , ó debe de haber propuesto alguna 
inadmisible para Garibaldi. Sea de esto lo que 
se fuere, el hecho es que hoy tenemos una sus- 
pensión de combate que durará lista el día I2 - 
Mientras pasa esta tregua , dice el ya citado 
telegrama de París , del 6 , que las Potencias 
invocadas por el Rey de Ñápoles buscarán una 
solución honrosa para ámbus partes beligeran- 
tes; noticia que en su fondo no es diferente de 
la que nos comunic a otro telegrama de Lon- 
dres, fecha también del tí, según el cual asegú- 
rase por varios periódicos de esta última capi- 
tal que Austria, Inglaterra y Francia se han ne- 
gado á prestar su intervención armada al Rey 
de Ñápoles. 

Efectivamente , tanto valdría buscar solu- 
ciones conciliadoras á los negocios de Sicilia 
como negarse á prestar intervención armada: 
una y otra versión significan lo misino , y ám- 
bas , á ser fundadas en verdad, querrían de- 
cir que las Potencias consideran oportuno bus- 
car acomodamientos y transacciones entre la le- 
gitimidad y la insurrección; ó lo que es igual, 
consienten en reconocer derechos á la insurrec- 
ción, y miden con un mismo rasero al filibuste- 
rismo que viola todas las prescripciones del de- 
recho público, y al Gobierno legítimo napolita- 
no, que no pide otra cosa sino la represión y 
castigo de esta violación pirática. La moral exi- 
gía que ante todo se condenase el crimen, que 
se reintegrasen los derechos de la legitimidad; 
después entraría la prudencia á examinar los 
medios más idóneos para evitar nuevos conflic- 
tos; pero, de buenas á primeras, querer mediar 
entre Garibaldi y el Gobierno napolitano como 
entre Potencias que tuviesen derecho á tratarse 
de igual á igual, seria reconocer la invasión pi- 
rática como un principio, la insurrección como 
un título de legitimidad. Con el crimen no se 
transige nunca; y si Dios permite que para la 
diplomacia europea haya llegado un tiempo en 
que el delito se tenga como base legal de nego- 
ciaciones, ya podemos despedirnos de toda es- 
peranza de ver en nuestros dias restaurado el 
imperio de la moral. 

Excusamos calificar el crédito que nos mere- 
ce cuanto en el telegrama de Turin del 5 se dice 
sobre las deserciones numerosas del ejército na- 
politano, y el entusiasmo de éste por Garibaldi, 
y las cruzadas que públicamente predica el Cle- 


La división Bazaine debía hacer su entrada solem- 
ne en París ; pero esta fiesta militar se suspendió de 
pronto, porque, según parece, la policía había averi- 
guado que con este motivo habría una manifestación 
popular , y que los obreros del arrabal de Sao •An- 
tonio' se proponían gritar viva Garibaldi al pasar el 
Emperador y las tropas. 


Al mismo tiempo que el ministerio piainonles hacia 
arrestar en Genova al famoso Zambianclú, jefe de la 
intentona que el teniente de Lamorieiere aeaba de 
derrotar en la frontera de Toseana , el conde de Ca- 
vour, como sistema Üé justo medio, hizo arrestar tam- 
bién cuatro jesuítas de. Turin y Génova, bajo la acu- 
sación de conspiración reaccionaria. En cuanto al 
Cardenal Corsi y á los Obispos de Imola y Farenza, 
serán juzgados, según dicen, por el Consejo de Es- 
tado. 


Si hemos de dar crédito á los rumores que circu- 
laban en París, el Emperador ha hecho su viaje á 
Lyon con el objeto de conseguir, por mediación de la 
Emperatriz madre, una entrevista con Alejandro II. 


En Londres se asegura de nuevo que han mediado 
frecuentes comunicaciones enlre lord Russell y el 
Gobierno francés, ya por medio del conde de Persig- 
ny ó de lord Cowley, con el objeto de llegar á Un 
común acuerdo en vista de las eventualidades que 
puede traer la expedición de Garibaldi, que v hasta 

flhnro ~ *- ' 

En Prusia continúan con actividad Jos aprestos de 
guerra, aunque solo con el carácter, de preventivos, 
¡áe asegura que el Gabinete de Berlín inst^al de Vie- 


Segun escriben de París, se decía allí que el Go- 
bierno sardo habia resuello el armamento inmediato 
de todos los buques de guerra piamonfeses en estado 
de darse á la mar. De este modo, contando la escua- 
dra que se haíl^cp gteeW armados! 


A pesar de las instancias del Emperador , la Em- 
peratriz viuda de Rusia quiso permanecer en Lyon 
en vez de dirigirse á Fontainebleau. Se decía que 
esta decisión se debe á una carta de su hijo Alejan- 
dro II, y se anadia que, en vista de esta negativa, la 
Emperatriz Eugenia no iba muy gustosa á Lyon. 


El Consejo del imperio austríaco, presidido por 
S. A. I. el Archiduque Reniero, inauguró sus sesio- 
nes el 31 de Mayo. S. A. manifestó en un discurso 
la misión importante déla Asamblea, y principal- 
mente la necesidad de equilibrar el presupuesto. Los 
individuos de dicho Consejo juraron en seguida sus 
cargos. El Conde Appony pronunció un discurso in- 
dicando el efecto que la institución del Consejo del 
Imperio y los nombramientos de consejeros habían 
producido en Hungría, esperando, sin embargo, del 
cambio actual de opiniones el esclarecimiento de la 
errónea idea que existe acerca dé la posición de su 
patria, reservando por otra parle los derechos rela- 
tivos á la legislación húngara. Hizo uso de la pala- 
bra también el conde Androsy, y por último, el Ar- 
chiduque presidente nombró para revisar las actas á 


El mismo día que el Monitor publicó la celebre 
nota pacíñea de que tienen ya noticia nuestros lec- 
tores, se anunciaba en París que el embajador fran- 
cés en Berlín, el Príncipe Lalohr d’Auvergne , habia 
recibido t el encargo de pedir á Sehleinilz explicacio- 
nes con motivo déla alocución pronunciada por el 
Príncipe-regente en Sarrebruck en la inauguración 
del ferro-carril. 


Según cartas de Roma , el coronel Pimodan se 
hallaba en Toscanella, en la frontera romana, á la 
cabeza de una fuerte colurúna de tropas pontifi- 
cales. 

Se esperaba un próximo encuentro en este punto 
con las bandas de insurrectos. 


Por un vapor llegado á Marsella, procedente de 
Londres, se han recibido noticias de Alemania, las 
cuales manifiestan que surgen ahora nuevas dificul- 
tades entre Dinamarca y Alemania , y desde la última 
resolución de la Dieta de Francfort, con respect.o á ios 
Ducados de Holstein y Lanemburg, las relaciones de 
ámbos países han de-ir de mal en peor. La Dieta pide 


En otra carta de Roma , fecha 24 de Mayo, 
leemos lo siguiente: 

«El capitán Corelli , el teniente Gómez y cinco 
gendarmes del eje’rcito pontificio , han sucumbido 




Ira los Ducados, manifestando al mismo tiempo que 


soldados. 

Circula una noticia que ha producido una grande 
sensación en los círculos diplomáticos de Roma. Se 
asegura que el Príncipe Wokonsky , embajador de 
Rusia en Ñapóles , que acaba de pasar algunos dias 
en Roma, es portador de instrucciones muy termi- 
nantes contra el desmembramiento de las Dos-Sici- 
lias y lodo cambio de dinastía en dicho país. Si esta 
noticia, que recibo por muy buen conducto, se con- 
firma , ofrecerá una discordancia manifiesta con la 
Inglaterra, que no solamente apoya la revolución de 
las Dos-Sicilias , sino que acaba de declararlo por 
medio del Observer . » 


si fuese necesario, apoyará las reclamaciones de' los 
mismos con las armas en la mano. El plenipotencia- 
rio dinamarqués ha protestado enérgicamente contra 
ésa medida , pero como la opinión pública en AleL 
manía aprueba lo resuelto por la Dieta, Dinamarca, 
como Potencia de segundo orden, ha pedido apoyo á 
Francia y esta se lo ha concedido inmediatamente. 
Lo que de esta nueva complicación dé sucesos resul- 
tará al fin, no tardará el tiempo en revelárnoslo. 


Las últimas noticias de China dicen que el ultimá- 
tum áe los aliados nofué desechado en absoluto por 
ios chinos, que los aliados habían presentado otro 
modificado, y se aguardaba la respuesta. 

París, 6. 

• El armisticio de Palermo ha sido prorogado hasta 
el 12 del actual. 

Aquí se ha dicho que la intervención extranjera 
buscaría una solución honrosa para ámbas partes be- 
ligerantes. 

Han llegado á Palermo muchos facultativos y her- 
manas de la caridad para cuidar á los muchos heri- 
dos que hay en ios cuarteles y hospitales. 


En Londres se ha publicado un folleto que se titula: 
El nuevo Mapa de Europa , y que es el reverso de la 
medalla del folleto de Mr. About. Hé aquí cómo ma- 
nejan en Londres la tijera para corlar á su antojo en 
los Estados europeos. En primer lugar, se restituye la 
Alsacia á la Alemania, y se da en compensación á 
Francia el interior del Africa para que la colonice. La 
Alsacia , según el folleto, después de anexionada á 
Alemania, formaría una pequeña república como Sa- 
boya, que está en una situación análoga, é Inglaterra 
adquiriría Ja Siria y una parle del mar Rojo. 

Portugal se regala á España , y se envía al Rey 
D. Pedro á Pesth á ceñir la corona de Hungría. El Rey 
de Prusia es proclamado Emperador de Alemania con 
residencia en Praga , y el Emperador Francisco José 
desciende al estado de duque de Austria. S. M. Léo- 


La Gacela del Tessino, periódico italiano, asegura 
que el Gobierno francés está dispuesto á haee’r que 
acepten las Potencias una nuevas proposiciones, re- 
lativas ála Saboya neutralizada. Añacje aquel perió- 
dico que el Gabinete de París declarará que está 
pronto á adherirse á una rectificación de las fronteras 
de Meillerie, en el lago de Ginebra, hasta el lago de 
Ferrez, situado al Occidente del gran monte de San 
Bernardo, comprometiéndose ademas á no mantener 
la escuadrilla armada que viene sosteniendo en el 


Entre la multitud de folletos que actualmente se han 
publicado en la capital del vecino Imperio , ó cuya 
inmediata publicación se anuncia, figura uno de 
Mr. Prevost-Paradot, titulado Los partidos viejos , 
que he llamado grandemente la atención. 

El autor, después de atacar la opinión que aspira á 
contener el espíritu público con la amenaza de los 
partidos viejos, pretende que hay ahora un verda- 



Comspoudeuela enti»e el cónsul 
general de España y el m'mbti'o 
de Negocios extranjeros del Rey 
de Marruecos. 

NÚMERO \.° 

NOTA DEL CÓNSUL DE ESPAÑA Á SIDI MOHAMMED-EL- 
JETIB, FECHA 5 DE SETIEMBRE DE 1859. 

El cónsul general cíe España á $idi Mohammcd- 
El-Jetib. 

Tánger 5 de. Setiembre de 1859. 

Alabanzas á, Dios único. 

A mi ilustrado amigo Sidi Mohammed-£l-Jetib, 
ministro de Negocios exlranjerps.de , S. M. el Rey 
de Marruecos. 

La paz sea con vps. 

Y después 

El ultraje inferido al pabellón español por las hor- 
das salvajes que pueblan la provincia de Anghera, 
limítrofe á la plaza de Ceuta, objeto de sus inmoti- 
vadas y recientes agresiones, es de naturaleza tal, 
que ningún Gobierno que tenga conciencia de su 
honra puede tolerar. 

El de la Reina , mi augusta Soberana , está re- 
suelto á obtener la debida reparación , y tan.cutn- 


_- v 8 — 

NÚMERO 2.° 

CONTESTACION DE SIDI MOHAMMED-EL-JETIR Á LA NOTA 
ANTERIOR, FECHA 7 DE SETIEMBRE. 

Sidi Motiammed-El- Jetib al cónsul general de 
España. 

Tánger, 7 d,e Setiembre de 1859. 

Alabanzas, á Dios único] 

No hay poder ni fuerza sino en Dios excelso, y 
grande. 

A nuestro amigo el ilustrado caballero , el re- 
presentante encargado de negocios y cónsul ge- 
. ne r al 4fi la fiacion española , Eterno. Sr. R. Juan 
Blanco ,del Valle. 

Preguntamos por vos y rogamos á Dios esteis 
.bueno. 

Y después 

Nos ha llegado, vuestra no, la del 5 , en que nos 
renováis por escrito las reclamaciones que nos hi- 
cisteis , primero de palabra y después por medio 
de vuestro pripier interprete , cuando os ¡ausentas- 
teis de Teluan. Por el mismo os hice^ecir que to- 
das serian satisfechas* excepto la relativa á la de- 
claración sobre las obras , por no estar para ello 
autorizado, y sobre la cual consultaríamos á nues- 
tro amo, á quien Dios asista. Así lo hemos be, eho, 
y cuando recibamos su respuesta os la. dirigiremos. 

Eslo,y, sin, embargo, en el deber de deciros que 
las salidas que el gobernador de Ceuta hace con 
las tropas de la plaza dentro de nuestra línea para 
batir á nqeslras kabilas, aumentan el fuego de la 
sedición cutre los campesinos, y entorpecen núes- 


DOCUMENTOS 

RELATIVOS 

A LA GUERRA DE AFRICA. 
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poldo es declarado Rey de los belgas y de la Rhi- 

nl folleto es tan formal como el de Mr. About, pero 
ambos demuestran los puntos de vista diferentes del 
público en Francia y en Inglaterra. Los anteojos cam- 
bian de color en los dos lados del Estrecho. 


Ampliando lo que anteriormente hemos di- 
cho acerca de Palermo, creemos oportuno para 
la mejor inteligencia de los hechos que actual- 
mente suceden en aquella desgraciada ciudad, 
poner á continuación las siguientes noticias que 
dá un periódico: 

aLa ciudad de Palermo, que cuenta unas 180,000 
almas, se halla situada al Norte de la Sicilia en el 
fondo de un golfo á que dásu nombre y en la embo- 
cadura de un pequeño rio llamado el Oseto. La cu- 
dad antigua eslá rodeada de un circuito bastionado 
en bastante mal estado, y cuya periferia puede te- 
ner unos cuatro kilómetros. La ciudad nueva se ex- 
tiende fuera de las fortificaciones hasta el camino de 
Monreal. En este punto, la muralla que sirve de cir- 
cuito á la plaza presenta una interrupción de cerca 
de trescientos metros. 

Las verdaderas defensas de Palermo son las obras 
de mar que se componen de dos fuertes priucipales, 
de los que uno es el fuerte de Castel-Lucio, situado 
en la extremidad del puerto, y el otro el de Castella- 
mare, que se encuentra en buen estado de defensa; 
tiene la forma de un rectángulo con un doble circui- 
to y está perfectamente armado. Esta importante 
obra es la que defienden las tropas napolilanas, y 
por él mantienen sus comunicaciones con el mar y 
con el puerto, que se halla cerrado por un muelle de 
cuatrocientos metros de longitud, terminado por un 
Taro y una batería. 

La ciudad tiene dos calles principales que la cortan 
trasversalmente y la dividen en cuatro partes casi 
iguales. La una es la calle del Cassaro, y la oirá, la 
calle de Maqueda ó Contrada Nuova, tiene de 1,200 
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La ciudad de Catania, á que se refiere uno de los 
partes telegráficos últimamente recibidos, eslá situa- 
da al Este de la isla de Sicilia, y distante 40 leguas 
de Palermo y 20 de Messina, que es el punto más 
inmediato al continente y donde se replegó el gene- 
ral Filangieri en la sublevación de 1848. 


Escriben de Lima (Perú) el 27 de Abril á la Cor- 
respondencia Havas , que el presidente de aquella re- 
pública habia dispuesto realizar preparativos en el 
pequeño fuerte del Callao , para rechazar los ataques 
de las fuerzas que trataban de apoyar las reclama- 
ciones que Mr. Edmond de Lesseps , cónsul general 
de Francia , tenia encargo de hacer en nombre del 
Gobierno Imperial. 

Los buques de la escuadra nacional habían recibi- 
do asimismo orden de hallarse piontos á sostener el 
fuerte para el caso de resistencia. Asegurábase que 
si sobrevenía colisión, el Gobierno peruano se halla- 
ba resuelto á usar con los franceses residentes en 
aquel país extremado rigor , por cuya razón reinaba 
la mayor agitación. 

Según noticias de Valparaíso, Mr. de Lesseps de- 
bía llegar al Callao el 30 de Abril. 

La población estaba consternada por los crímenes 
casi diarios y por los recientes temblores de tierra, 
que causaron grandes exlragos en los edificios , no 
sólo de aquella ciudad , sino en los pueblos inme- 
diatos. 

Estas noticias se confirman por el Comercio de 
Lima. 


—Ha llegado á Granada el Padre Provincial de las 
Escuelas pias de Castilla, el cual se propone ísponer 
todo lo necesario para que en el curso próximo, 

sea desde l.° de Setiembre, quede inaugurado en 

aquella ciudad el benéfico establecimiento por el que 
Granada entera suspira. 

— La magnífica custodia de plata que ayer se ha- 
brá admirado como de costumbre en las calles de Se- 
villa, la mandó hacer el Cabildo en 1499, ofreciendo 
para ella el reverendísimo Sr. D. Diego Hurtado de 
Mendoza, Cardenal, Patriarca Arzobispo de Sevilla, 
cien marcos de plata: otros ciento, la fábrica, y cien- 
to ei Cabildo, con la condición de que no se le habían 
de poner otras armas que las suyas, y así lo pro- 
testó. 

Esa custodia tenían obligación de llevarla los mo- 
zos aljamíeles de la aduana, y formaban la herman- 
dad de Nuestra Señora de la Granada, con capilla en 
la nave del lagarto; los cuales el dia del Corpus por 
la mañana habían de confesar y comulgar ántes de 
meterse bajo la3 andas. 


— La sociedad económica de amigos del país de 
Granada, ha obtenido la autorización que habia soli- 
citado para celebrar una exposición agrícola é indus- 
trial en aquella ciudad ántes de espirar el presen- 
te año. 


— Pareee que una casa extranjera se ha propuesto 
establecer en Alicante una fábrica de harinas, en 
grande escala, que alimentada con los cereales de la 
Mancha y otras provincias limítrofes, podrá abaste- 
cer luego con sus productos los mercados de Cata- 
luña. 


ciéndosesu coste de 1.180,803 rs. 22 cents, con car- 
go ai presupuesto general del Estado. 

Muy pronto, por lo tanto, debe darse principio á 
la construcción de este camino , que ofrecerá muchas 
ventajas, en atención á que pone en contacto con la 
línea férrea la huerta de Orihuela y la carretera de 
Murcia. 

— El terrible viento que reinó en toda la costa cantá- 
brica en la noche del sábado último, ha causado una 
lamentable catástrofe en el puerto de Comillas , lle- 
nando de luto y desolación á varias familias de aquel 
pueblo. Las lanchas pescadoras del citado puerto se 
encontraron sorprendidas por huracán cuando es- 
taban á bastante distancia , á la altura, según hemos 
oido, de la villa de Llanes. Algunas de ellas , supe- 
rando dificultades ínmeñsas y corriendo gran peligro, 
pudieron arribar á Comillas; pero adviniéndose la 
falta de una lancha y un bote, tripulados por doce 
hombres , y no habiéndose adquirido noticias de su 
paradero, una grande alarma preocupaba á lodo el 
pueblo en la mañana del domingo. Posteriormente 
se ha adquirido el triste convencimiento de que han 
perecido todos aquellos desgraciados , por haberse 
hallado algunos de los cadáveres arrojados por las 
olas, entre ellos el de un honrado y laborioso padre 
de familia , que era el que con dos hijos suyos tripu- 
laba el bote náufrago. 


— Málaga 5. — La enfermedad va decreciendo al 
parecer, pues las invasiones disminuyeron el sábado 
y las defunciones de la referida noche y domingo 
fueron solamente cuarenta y dos. 

En la cárcel no ha vuelto á darse ningún caso de 
la enfermedad reinante. 

Eslá acordado que la procesión del Santísimo Cor- 


— Se ha trasladado á Valencia el duque de Vera- 
guas. En el vapor Hermus, de las mensagerias impe- 
riales, que fondeó en aquel puerto el 26 de Mayo , se 
embarcaron con dirección á Marsella, el general don 
Juan Almonte, ministro de la república de Méjico en 
París; el general D. Fernando Fernandez deCórdova^ 
que pasa á Roma, y el Príncipe Pió de Saboya y su 
familia. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 
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que haya terminado poco después deTaTocho. 


p Un parte recibido estos dias en el ministerio de Ma- 
rina francés anuncia que ei Emperador de la China 
se niega á toda clase de arreglo, y que las operacio- 
nes debieron principiar el 20 de Mayo contra Pei-ho. 

El mismo parte contiene un hecho grave, pues ma- 
nifiesta existe un desacuerdo entre el general en jefe 
de la expedición francesa y el jefe superior de las 
tropas inglesas, el cual ha sido originado porque los 
ingleses querían ocupar la isla de Chusan, á lo cual 
se oponia enérgicamente el general Monlauban , de- 
clarando que habia recibido órdenes terminantes pa- 
ra impedir que los ingleses lomasen posesión. Este 
estado de cosas, que ha causado cierta incertidum- 
bre y negligencia en las primeras operaciones, puede 
tener desagradables consecuencias para la expedi- 
ción si no se consigue que cese. 


El Secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

S. M. el Rey ha tenido á bien admitir perpetua- 
mente el pendón principal de la procesión de la par- 
roquial de Nuestra Señora del Pino, en Barcelona. 


Se comprende se haga así para evitar en lo po- 
sible los ardores del sol , más si las calles no están 
entoldadas, como sucederá , por creerse perjudicial 
á la salud el que por más ó menos tiempo se impida 
la libre circulación del aire por las calles citadas, 
como sucedería con los toldos. 

Muchas personas fallan de esta ciudad; pero en la 
larde del domingo, en toda la carrera que corrió la 
procesión de rogativas, no se echó de ver la falla, pues 
estaban casi intransitables. La procesión fue devotí- 
sima, y el acompañamiento numerosísimo y lucido, 
particularmente al regresar con las veneradas efigies. 
En ella iban el Clero parroquial , el ilustrísimo Ca- 
bildo eclesiástico , ei Exemo. é limo. Sr. Obispo , el 
excelentísimo ayuntamiento , presidido por el señor 
gobernador , y las corporaciones y empleados que 
habían sido invitadas por la municipalidad. 

Ei señor comandante general , con los señores ge- 
fes y oficiales de los cuerpos , aguardaba en la igle- 
sia de la Victoria, como también infinidad de perso- 
nas de todas clases , las más con cirios , para acom- 
pañar á las imágenes. Organizada nuevamente la 
procesión, y repartiéndose cirios á todos los convida- 
dos por la municipalidad , regresó á la Catedral con 
las efigies de los Santos Patronos Ciríaco y Paula, 
muestra señora ao ia v tetona y ei santísimo U'islo 
de la Salud , por la expresada calle de la Victoria, 
plaza de Riego , y calles de Granada y de Sania Ma- 
ría , cantando los salmistas y repitiendo el pueblo las 
letanías de los santos y salmos penitenciales. 

Las veneradas efigies, con más la del Arcángel San 
Rafael , eslán expuestos en dicha Santo Iglesia Cate- 
dral , hasla el dia en que procesionalmente también, 
y con grande regocijo de todos sean devueltas á sus 
iglesias , por haber cesado la enfermedad que nos 
aflige. 


MADRID 8 DE JUNIO DE 1860. 


— En vis la de una comunicación elevada al Go- 
bierno por la diputación de Alicante , pidiendo que 
con los fondos del Estado se auxiliara de alguna 
manera la construcción de ia carretera de segundo 
orden de Alicante á Silla por el litoral, ^e ha manda- 
do de Real orden que se destine á dicho objeto la su- 
ma de 100,000 rs. vn. 

También dicen de la misma ciudad , que acaba de 
ser aprobado por el Gobierno el proyecto definitivo 
de la carretera de tercer orden que, partiendo de la 
venta de los Cuatro Caminos, y pasando por Novel- 
da, Aspe y Crevillente, termine en Albatera, satisfa- 


Las prácticas parlamentarias , maravillosa- 
mente de acuerdo con el sentido común , consi- 
deran como de oposición las contestaciones al 
discurso del Trono que no se amoldan á la tur- 
quesa , ni acomodan sus pasos al compás del tal 
discurso. Ley es en efecto de etiqueta y de res- 
peto, no hablar más que cuando el Monarca pre- 
gunte , y no contestar precisamente más que 
á lo que hubiere preguntado. Lo contrario, indi- 
ca cierta familiaridad irreverente por lo ménos, 
si es que no se toma como indirecta censura. 

Con arreglo á estos principios, el proyecto de 
mensage del Congreso de ios diputados, puede 
juzgarse en el sentido material de la palabra de 
un solo golpe de vista. La obra del Sr. Ríos y 
Rosas, es por lo ménos dos veces mayor que la 
obra del ministerio ; luego no es rigorosamente 
ministerial. 

Esta impresión que produce su aspecto físico, 
es la misma que deja cuando uno se ha pene- 
tr-urlA .I.. íii tendencia moral 1.a comisión del 
Congreso no sólo habla mucho á quien pregun- 
ta poco , sino que habla de cosas que no se han 
preguntado y cuya omisión ha sido evidente- 
mente calculada. Si esto no es una lección que 
la comisión quiere dar el Gobierno , confesamos 
que no entendemos una palabra de achaque de 
teorías parlamentarias , de ¡o cual no nos pesa, 
ni en materias de cortesía, lo que ya sentiríamos 
más. Y no porque no comprendamos la oposi- 
ción en los mensajes al Trono , sino porque en 
semejantes documentos no admitimos la oposi- 
ción indirecta , la oposición á las omisiones. Se 
ha dicho que la puntualidad es la cortesía de 
los Reyes; del mismo modo podemos decir nos- 
otros que la franqueza es la política de las Cortes. 

El proyecto de mensaje es tan ampuloso co- 
mo escueto ei discurso de la Corona : parece 
éste la obra de uua persona que quiere escur- 
rirse entre opuestos enemigos sin rozarse con 
ninguno, y semeja ei otro un programa ministe- 
rial. Los papeles están trocados : ei ministerio 


contemporiza, los ministeriales trinchan y cor- 
tan con gárrulo desembarazo : el uno hace dis- 
cursos ministeriales, los otros hacen programas 
de Gobierno. 

Qué signifique cambio tan completo de pa- 
peles, nos nos toca á los profanos averiguarlo: 
juzgando las cosas por ei simple sentido moral 
con que nosotros las juzgamos , parece que la 
comisión es el ministerio y el ministerio los di- 
putados que se sientan detras del banco azul. 
Fácil será que nos equivoquemos ; pero se nos 
figura ver al Sr. Ríos y Rosas , ministro de la 
Gobernación ó de Estado ántes de poco tiempo. 
Si así no fuese, habríamos probado otra vez más 
que no entendemos una jota en esto de usos y 
costumbres parlamentarias. 

La bandera que levanta el presidente de la 
comisión eu ei documento que estamos exami- 
nando, se desenvuelve para nosotros cu esta sola 
frase: la comisión quiere que se resuelvan las cues- 
tiones políticas y administativas con un criterio 
prudentemente liberal. Es ni más ni menos que 
la bandera del partido liberal moderado. Com- 
prendemos perfectamente la oposición que los 
progresistas puros han de hacer á este proyecto, 
pero no sabemos el género de oposición que 
ha de hacerle en el terreno de las doctrinas, el 
Sr. González Bravo, por ejemplo. ¿Tiene por 
ventura el partido moderado otro criterio que el 
criterio prudentemente liberal'/ Hay muchos que 
no creen que en el liberalismo quepa ya pru- 
dencia alguna; pero ¿qué han de decir ios que 
quieren y han querido toda su vida ser liberales 
sin dejar de ser prudentes; es decir, resolver 
el problema de la cuadratura del circulo, re- 
dondeando una piedra cuadrada para labrar en 
cuadro la piedra redonda, como dice ingeniosa- 
mente un publicista? 

Por eso el proyecto de mensaje es ni más ni 
ménos que la banuera moderada tendida sobre 
la oposición conservadora, para que esta acabe 
de pasarse ai campo de la Union liberal. 

Obsérvese bien : el proyecto en la forma es 
de oposición indirecta al Gobierno, porque con 
lo que dice hace caer en la cuenta de lo que el 
ministerio se calla, y en el fondo está conforme 
con los principios de la oposición moderada. De 
manera que el proyecto adula dos veces á la 
oposición: primera censurando indirectamente 
ai Gabinete, y segunda adoptando ei criterio pru- 
dentemente liberal de la oposición moderada; el 
Gabinete habrá estado de acuerdo ea todo cou 
la comisión, lo suponemos , pero no acertamos 
á explicárnoslo; porque la verdad es, que la co- 
misión no es ministerial del ministerio, sino de 
la oposición del Sr. González Bravo. 

Una prueba de que el proyecto de mensaje 
habla demasiado y habla de cosas acerca de las 
cuales el ministerio no ha querido tratar , son 
los dos párrafos que dedica á la llamada fusión 
dinástica. Francamente, esos dos párrafos nos 
parecen indignos de la reputación que como 
hombre de Estado alcanza el señor Ríos y Ro- 
sas. Quédense para ciertos periódicos, guárden- 
se para políticos vulgares y apasionados , esos 
argumentos ad terror em que se han hecho con- 
tra la derogación de la memorable ley de 27 de 
Octubre de 1834 ; pero los hombres de la talla 
del presidente de ia comisión, deben ver las co- 
sas en más elevada estera, y por consiguiente 
con más claridad y más serenidad que el vulgo. 

La cuestión de fusión dinástica, tenia para 
nosotros otro nombre y otra significación que la 
que algunos se lian empeñado en darle. Era la 
reconciliación de la Real familia; era la refundi- 
ción de dos grandes partidos: principiaba poria 
renuncia de pretensiones, seguía por el recouo- 
. cimiento del derecho y por la sumisión al Sobe- 
rano. Estos actos incondicionales debian ser co- 
ronados por la Reina y las Cortes con la deroga- 
ción de la ley de 1834, acto de magnanimidad y 
do política que no habria dejado de recaerá des- 
pecho de hombres apasionados ó malévolos, 


porque no hay fuerzas humanas que impidan i 
generosidad después de la sumisión; porqu a ! 
corazón tiene una lógica más invencible 
indeclinable que el entendimiento. Pero e S [ S 

i 


cuestión para nosotros carece ya de base, desd 
el punto en que no la hay para la mag[i an ¡ ni ¡ e 
dad. Ha desaparecido la esperanza de la r „' 
conciliación de la Real familia; pero nos q ue " 
da la esperanza de la reconciliación de la y a 
milia española. Y respecto de la primera 
hoy no se ha realizado , ¿ podemos aS3 ñ u 
rar nosotros que no se ha de verificar ma°ña' 
ña? ¿La cuestión, es de hoy por ventura? ¿E s d 8 
este momento? ¿Sabemos si es siquiera de este 
siglo? ¿Por qué los hombres previsores han de 
añadir con la nueva declaración de las Córte 
una dificultad más, á un asunto que, resuelto c 
prudente criterio, al fin y al cabo ha de resol" 1 
en el sentido que nosotros hemos indica- 


do? Quédese'en buen hora la cuestión 


en el esta- 


do en que antes se hallaba : uo mentemos va ] a 
fuston dinástica, puesto que falta la base au'e lo! 
progresistas mismos propusieron y nosotros - 


tamos, para llevarla á cabo; pero ua ace P' 


en presencia de los conflictos europeos n ^' 
misterios que envuelve lo porvenir ; condenará 
perpetuamente cuando en algún tiempo puede 
ser áncora de salvación para el Trono y la dinas 
tía ! No lo concebimos en el señor Ríos y Rosas 

Estas cuestiones no se resuelven por aconte- 
cimientos de un dia, ni por noticias que nos 
traiga el telégrafo eléctrico: estas cuestiones se 
resuelven por el tiempo, por las necesidades na- 
cionales, y siempre en provecho de los pueblos. 

La cuestión dinástica pendiente con la muerte 
del Rey D. Pedro el Cruel, no se resolvió hasta 
el reinado de Enrique III, en que se reunieron 
las dos casas de Lancaster y Trastamara: l a 
cuestión dinástica, representada por las dos ra- 
zas on Inglaterra, tardó setenta años en resol- 
verse. 

En vista de estos ejemplos, ya podía haber 
tenido la comisión del Congreso un poco más 
calma para decir que de la perpetua observan- 
cia de la ley de 1834 depende la seguridad del 
Estado, la indemnidad de los sagrados derechos 
de S. M. y de su augusta prole, vía paz interior, 
concordia y libertad política de la Monarquía. 

F. Navarro Vilioslada. 


El miércoles concluyeron en la alta Cámara 
los debates sobre el proyecto de contestación al 
discurso de la Corona, habiendo sido aprobado 
en una votación ordinaria de las más inadverti- 
das y más indiferentes. 

— «¿Se aprueba el proyecto?» — preguntó uno 
de los senadores secretarios desde la tribuna. 

— «Queda aprobado;» — añadió, en vista de que 
algunos votantes cabecearon afirmativamente. 

De manera, que la política dei Gobierno, esa 
política que tanto dá que hablar fuera del re» 
ciato del Senado , ha sido aprobada dentro del 
Senado por medio del silencio. 

Nadie pidió la votación nominal : todos sa 
conformaron con que fuese aprobado ei proyec- 
to en virtud de unas cuantas cabezadas anó- 
nimas. 

De suerte, que si los señores senadores fueran 
capaces de dormirse durante la sesión, cabria 
en lo posible que la política del Gobierno hu- 
biese sido aprobada por unos cuantos senadores 
dormidos. 

Pero afortunadamente todos los señores se- 
nadores se hallaban despiertos, y no hay peli- 
gro de que pueda decirse que es un sistema 
dormilón el sistema parlamentario. 

Más vale así, siquiera porque no se le coja en 
más contrasentidos. Y' más vale también quena 
se haya votado nominalmente, por que las cues- 
tiones de nombres son muy delicadas en tiem- 
pos de Union liberal. 

Con respecto á la sesión celebrada el miérco- 
les, poco hay que decir. 
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as preciso, absolutamente preciso, que 1 0 más án- 
tes posible se apresure á satisfacer las justas exi- 
gencias del Gabinete de Madrid, 

Estas son : 

Primera. Que las armas españolas sean rep ues- 
tas y saludadas por las tropas del Sultán en el mis- 
mo sllio donde fueron echadas por fierra. 

Segunda. Que los principales agresores sean 
conducidos al campo deCeula, para que, á presen- 
cia de su guarnición y vecindario, sean severa- 
mente castigados. 

Tercera. La declaración oficial del derecho per- 
fecto que asiste al Gobierno de la Reina para levan 
lar en el campo de dicha plaza las fortificaciones 
que juzgue necesarias para la seguridad de ella. 

Cuarta. La adopción de las medidas que os in- 
diqué en nuestra última conferencia, á fin de evitar 
la repetición de los desmanes que han venido á tur- 
bar la paz y buena armonía que entre ambas na- 
ciones reinaba. 

Diez dias os doy de tiempo para resolveros. 

Trascurridos que sean sin que esta mi demanda 
haya sido cumplidamente satisfecha, me retiraré 

stfioll ^ C ° n 108 S,ÍbdU03 l ° dOS de la Reina ™ 

Ya sabéis lo que esto significa. 

Y la paz. 

Tánger, 5 de Setiembre de 1859 

S.M. e CatóU a ca? * neS ° C¡ ° S Y CÓnSU ‘ ¿a 

L. S.— Firmado.— Juan Blanco del Valle. 

Por copia — Conforme. — Firmado Tuan ñi- 
vo del Valle.— Eslá eonforme.-Hay una rúbrica' 
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plida como exigen la magnitud de ia ofensa y el 
honor de la altiva nación á cuyo frente se halla. 

Sobradas contemplaciones ha guardado , fiada 
en las protestos de amislad y en las seguridades 
que en nombre de vuestro Monarca me habéis tan- 
tas veces dadode que las plazas españolas enclava- 
das en vuestros territorios serian respetadas , y 
castigados severamente los que las hostilicen . 

No os haré el agravio de poner en duda la sin- 
ceridad y lealtad de vuestras palabras é intencio- 
nes; pero si lo fueron, los hechos han venido á de- 
moslrar que el Rey , vuestro amo , carece de la 
fuerza y el poder necesarios para hacerse respelar 
y obedecer de sus vasallos. 

Fijad por un momento vuestra atención en los 
ataques que tan repetidamente han dirigido los 
moros del Riff á las forlalezas de Melilla , Alhuce- 
mas y el Peñón: llevadla después á Ceuta, durante 
tantos dias hostilizada por las kabilas á ellas veci- 
nas , y decid después si tamaños atentados no han 
de tener término, y si han de continuar siempre cu- 
biertos con el manto de la impunidad. 

El Gobierno de la Reina eslá resuelto, sabedlo 
bien, á que no se renueven; para lo cual exige en 
desagravio, y como correctivo , el más rigoroso 
castigo. 

Si S. M. el Sultán se considera impotente pa- 
ra ello, decidlo prontamente, y los ejércitos espa- 
ñoles, penetrando en vuestras tierras, harán sentir 
á esas tribus bárbaras, oprobio de los tiempos que 
alcanzamos, todo el peso de su indignación y de 
su arrojo. Pero si no lo es; si se oree aun con los 
medios necesarios para reprimirlas y castigarlas, 
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, como 


el 

hoy mili* 
iles queda ya dehom- 


Un discurso del Sr. Gamalefio 
c0 rdalo, en cuya perorata abundan 
cas del folleto francés el Papa V * Con ^ eSO 
Sabido es que a ios progresistas qu 
ian en la Union liberal, no le 

tres libres Sino la libertad con que hablan de, 

Padre común de los fieles. 

Otro discurso del Sr. Arrazola, en que se 
el correctivo que merecen a las doctrinas 
estas por el Sr. Camaleño. 

*£¿ rectificación el señor ministro de Gracia 
. Justicia, sobre ciertas palabras suyas, que no 
’ n'tan en el Diario de las Sesiones. 
lin discurso del presidente del Consejo, en el 
I sobra la declaración que hizo su señoría 
Mn-e la fusión dinástica, porque un documento 
S cibido de Londres hace que esta declaración 
lea tari inútil como supérílua. 

Sin ella , ¿»e aprueba el discurso del genera 

O’Donneffi _ 

El Pasamiento Español 


pOD e 

eX pue 


Algo de nefando tiene este consorcio 
diría el Sr. Negreta, si se atiende a la si 0 ni 
don de la bandera que piensa enarbolar el futuro 
diario, v lo que significa la Union libe) al, de c 
va representación en la esfera del Gobierno se 
dice viene á ser decidido campeón; y esto a pe- 
sar de la intención que se le supone por La Cor- 
respondencia de tener por objeto allegar al mi- 
nisterio el mayor número de amigos que sea po- 
sible, llenando además una misión conciliadora. 


cabeceando como 


algunos 


señores senadores: 


t Queda aprobado. 


E. Garrido. 


La minoría moderada del Congreso se ha reli- 
ado el miércoles, y acordado seguir haciendo 
lo oposición al Gabinete. 


Confirmando el Irurac-Bat, periódico de Bil- 
bao, lo que venimos diciendo acerca de la ca- 
prichosa é injusta manera con que por las auto- 
ridades superiores de aquella provincia se inter- 
preta la soberana voluntad de S. M. consignada 
en el decreto de amnistía, dice: 

«Todo nos consta que es cierto, según lo tenemos 
manifestado días hace, y enlre lodos los hechos á 
que se refiere, el más grave, el más sensible, el que 
se opone más á la justicia que debe presidir á ciertos 
y determinados actos, es el cometido cou Ocerin 
quien se acogió al indulto, residiendo en Francia y 
presentándose en Bilbao con el pasaporte en debida 
regla.» 

Y después de demostrar que sutre las conse- 
cuencias de un delito político, contra lo sosteni 
do por La Correspondencia, que dijo se le dete- 
nia por reo de delitos comunes, termina así: 

«Lo que hay en esto, no podemos saber: un misterio 
envuelve la causa que se forma á los que gimen en 
la cárcel de Vitoria; pero nosotros, que nos curamos 
poco de consideraciones , cuando la justicia está por 
delante, no tenemos inconveniente en clamar muy 
alto contra la injustificable conducta que se observa 
con aquellos desgraciados. Y como que ya su situa- 
ción se va haciendo terriblemente penosa , apelamos 
á nuestras auloridades lodas , á nuestros diputados 
en Cortes, á nuestros senadores, al tribunal mismo si 
es necesario, para que se aclaren esas dudas , esos 
misterios con que parece encubrirse su suerle. Y nos 
dirigimos más principalmente á los señores diputa- 
dos en Cortes, para que su voz se alce en el Congreso 
defendiendo una causa justísima , á la que nadie po- 
drá oponerse , porque no hay razones que valgan 
ante la verdad y el derecho.» 

Mucho nos alegraremos que las excitaciones 
del diario vizcaíno tengan más suerte que las 
que al Gobierno y á los diputados de aquella 
provincia ha hecho acerca de este y de otros 
asuntos El Pensamiento Español. 


DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

PROYECTO DE CONTESTACION DEL COSSRESO AL DISCURSO 
DE LA CORONA. 

Seíiora : El Congreso de los diputados , partícipe y 
fiel intérprete de" los sentimientos que animan a la 
nación entera, seasocia hoy en la efusión de su pa- 
triotismo á la viva alegría con que V. M., imbuida 
en las tradiciones de sus ínclitos antepasados , pene 
Irada de la grandeza de la misión que Dios ha con- 
fiado á sus pueblos y reasumiendo en su augusta 
persona el espíritu de la época y el espúitu de los si 
glos, ha inaugurado las Cortes de 1360 en medio de 
las aclamaciones _del entusiasmo univeisat, ajo os 
más prósperos auspicios. 

Este espíritu, Señora, ai estallar la última guerra 
con el Imperio marroquí, se despertó donde quiera a 
la voz de V. M., maravillosamente de improviso; y 
concentrándose en la milicia, difundiéndose en todas 
las clases, conmoviendo profundamente las entrañas 
de la sociedad, encendiendo los pechos españoles en 
todas las provincias , en lodas las zonas y en todas 
las latitudes, ha inspirado sus larguezas al rico , su 
humilde sacrificio al pobre, ai Sacerdote sus oracio- 
nes, sus tiernos desvelos á la mujer, su denuedo, su 
abnegación, su constancia al ejército y armada. 

El Congreso se complace, á la par que V. M., en 
consignar solemnemente este hecho de tanta comple- 
jidad, magnitud é importancia, para demostración y 
testimonio de la gratitud de la pálria hacia los mere- 
cimientos de lodos sus hijos. Asi , ai cabo de medio 
siglo de revoluciones y catástrofes, cuando á los ojos 
del vulgo parecía consumirse en ia postración de una 
incurable decadencia, la España ha revelado á la Eu- 
ropa, y se ha revelado á sí misma, su vitalidad , su 
energía, su concordia y su unanimidad; aquella mag- 
nifica unanimidad que es la sola prenda de verdade- 
ra fuerza en los conflictos de las nacionalidades y en 
las crisis de los Imperios. 

Esta revelación, Señora, es, ajuicio del Congreso, 
el mejor fruto de una guerra iniciada con derecho, 
conducida con pericia , exenta de reveses , fértil en 
triunfos, acabada por nuestros soldados, al Iravés de 
las mayores contrariedades del acaso y de la natu- 
raleza, con un valor, humanidad, disciplina y perse- 
verancia que tocan en los confines del heroísmo. Una 
paz honrosa y oporluna ha coronado dignamente 
empresa de lanío peligro, dificultad y gloria. 

Grato ha sido á ¡os diputados de la nación oir de los 
augustos labios de V. M. que para hacer frente á las 
atenciones de aquella situación extraordinaria, se haya 
abstenido vuestro Gobierno de usar los recursos espe- 
ciales volados al intento por las Cóites. Si las venta- 
as pecuniarias obtenidas en el tratado-sometido ya á 
su deliberación , no compensaran los sacrificios hechos 
por el Estado, el Congreso, que obtempera á la opi- 
nión vivamente pronunciada en todos los ámbitos de 
la monarquía , se hallaría dispuesto á acudir, en caso 


la historia secular y en las palpitantes enseñanzas de 
la historia contemporánea , no puede ménos de ad- 
mirar la previsión y sabiduría con que las primeras 
Cortes congregadas en el remado de V M dictaron 

la memorable ley de 27 de Octubre de 1834. 

Los diputados, vuestros fieles subditos, estiman 
Señora , puesta la mano en su conciencia , que del 
mantenimiento, vigor , integridad y perpetua obser- 
vancia de esta ley, dependen la segundad del Esta- 
do , la indemnidad de los sagrados derechos de V. M. 
y de su augusta prole , y 1» P az |“‘ e rior , concordia 
y libertad política de la monarquía. 

Penetrado el Congreso de los mismos deseos que 
animan al Gobierno de V. M. , consagrará toda su 
atención, cuando examine los presupuestos para el 
año próximo, á asegurar el conveniente equilibrio 
entre los ingresos y gastos del Erario; convencidos, 
como están, los diputados de la nacion.de que el uso 
prudente á la par y severo de tan importante prero- 
gativa desenvolviendo la confianza general, consoli- 
dando el créditoy aumentándose las rentas públicas, 
arraigará más y más el régimen constitucional en el 
amor y respeto de los pueblos. 

No conducirá ménos á tan provechoso resultado la 
simultánea reforma de la ley electoral, de la de im- 
prenta, y de las de ayuntamientos y diputaciones 
provinciales, así como la aprobación de una nueva 
ley orgánica para las carreras civiles en el orden 
administrativo. Resolver las multiplicadas y espino- 
sas cuestiones sobre que versan todas estas leyes, y 
resolverlas eon un criterio prudentemente liberal, es- 
cuchando los dictámenes de la experiencia, siguiendo 
ios impulsos de la opinión refleja y persistente, y no 
apartándose nunca del espíritu y letra del código 
fundamental de la Monarquía , constituye á los ojos 
del Congreso una necesidad perentoria de la situa- 
ción que atravesamos. Digna es ¡an árdua tarea del 
ilustrado celo de vuestro Gobierno, que, en el breve 
período de dos años, ha sabido zanjar con madurez 
y acierto otros más oscuros y trascendentales pro- 
blemas. 

Tales son, Señora, los sentimientos y deseos del 
Congreso, concordes en una feliz armonía con las ge- 
nerosas aspiraciones que animan á V. M. por el bien 
y esplendor de la España. Los diputados de la nación, 
que han escuchado con la más viva gratitud las no- 
bles palabras dirigidas por V. M. á su pueblo en la 
solemne apertura de estas Cortes, agrupándose siem- 
pre en la próspera como en la adversa fortuna, alre- 
dedor de vuestro augusto solio, emblema de regene- 
ración, de libertad y gloria, esperan confiadamente, 
en medio de las catástrofes de que tanto abunda el 
sigío, que el amor de los ciudadanos, la íntima unión 
y mutua confianza de los poderes públicos, preser- 
varán de todo riesgo á V. M. y á la patria con la 
ayuda de Dios, patente en todas las crisis de vuestro 
laborioso y fecundo reinado. 

Palacio del Congreso 5 de Junio de 1860. — Ríos 
Rosas. — Alonso Martínez. — Coello y Quesada. 
Goicoerrotea, — Benedicto. — Latorre. 


a „. in el estado que ha salido en la Gaceta, el ¡m- 
begun e , i o Junto, es de se- 


han tenido efecto con 


y las 

de Mayo con los particulares 
el descuento de 5 1 [2 por 100 anual. 

En los presupuestos que según dicen se presenta- 
rá,, á las Cortes la semana que viene, se consagran 
250 millones al fomento de la marina. 


Muven breve se presentarán á S. M. los diputados 
de la provincia de Valladolid, con el fin de entregarla 
una colección de las medallas de premio distribuidas 
con motivo de la Exposición castellana, 
lias serán tres; 
cobre. 


Las meda- 
una de oro , otra de plata y otra de 


Siendo los documentos relativos al origen de la 
guerra de Africa de aquellos que creemos desearan 
conservar nuestros lectores, comenzamos hoy a in- 
sertar en forma de libro, para que se puedan encua- 
dernar los que ha publicado el Diario de las Sesio- 
nes y ios ponemos en la parte de nuestro periódico 
destinada al folletín, en donde los daremos alternan- 
do con la preciosa novela de Victimas y Verdugos, 
cuya publicación terminaremos dentro de pocos 
dias. 

Se ha dispuesto que las licencias que por motivo 
de salud se concedan á los jefes y oficiales del ejerci- 
to de ocupación de Africa, se- limiten a dos meses. 


Por el ministerio de la Guerra se ha pedido á Te- 
tuan, Algeciras , Granada, Ceuta y oíros puntos de 
Andalucía, una relación nominal délos jefes, oficia- 
les é individuos de tropa que existen heridos en los 
hospitales inititares. 


Se ha mandado que pase á Africa una comisión de 
ingenieros de montes con objeto de proceder al estu- 
dio y clasificación de los bosques comprendidos den- 
tro de la zona que queda como propiedad de España; 
v si no estamos equivocados , con el de hacer algu- 
nos reconocimientos que puedan tener importancia 

para nuestra industria. 


hablando acerca de próximas revoluciones atmosfé- 
ricas, dice: 

«Veo una tan fuerte para fines del presente mes 
(Junio) que en la capital de Aragón ha de bajar el 
termómetro á los doce grados, y durante ei dia no 
excederá de los veinte en alguno de ellos. 

»Este frió sera precedido de algún calor, que so 
resolverá con tronadas de escasa lluvia en unos pun- 
tos, pero en la mayor parle fuerte liuradan, que bien 
pronto, variando la calidad del aire, refrescará la at- 
mósfera de tal modo, que sentiremos ese descenso do 
temperatura á que arriba me refiero, especialmente 
en los pueblos que, como Zaragoza, suele el Norte 
soplar con violencia. 

«Corresponden ser los días de calor, pero no exce- 
sivo, alrededor de San Juan, los de frío, alrededor da 
San Pedro: pronto aquel volverá con tal fuerza , que 
no es de extrañar que antes de que concluya el Ple- 
nilunio que comienza el 3, sobrepuje lo. treinta 
grados.» 

Acerca del robo de la tesorería de Toledo, podemos 
dar hoy algunos pormenores : según el corresponsal 
de uno do nuestros colegas al abrir el portero la 
oficina notó que el balcón y la puerta de la habita- 
ron qúo precede á la de la caja, estaban abiertos y 
también la puerta de esta: dio parte inmediatamente 
al tesorero, y hechos los reconocimientos necesarios, 
resultó que las cerraduras no habían sido violenta- 
das v que había desaparecido un candado de mas da 
media arroba de peso, con que se aseguraba también 
la puerta de la caja: tampoco en el balcón había se- 
ñal ninguna de violencia. 

De lodo esto se desprende (añade el corresponsal), 
que á los que han perpetrado el delito, si el balcón 
les sirvió para algo, fue para salir, puesto que esta 
debió ser abierto por la parte de adentro; y si por el 
penetraron, debieron tener quien se lo proporcionase; 
como también debían poseer llaves idénticas a las da 
las cerraduras y candado de la puerta de la caja para 
poderlas abrir, como lo hicieron, sin extrepito ni in- 
conveniente alguno. 

La cantidad extraída, según el escrupuloso arqueo 
V recuento efectuado aquel mismo día, ascienden a 
505,000 rs. Hasta ahora los procedimientos se han 
dirigido más contra el cajeraque se halla preso, y 
otro sujeto que solía acompañarle a contar dinero en 
las épocas de mucho ingreso, el cual habiéndose au- 
sentado dos días antes de la ocurrencia de osla po- 
blación, fue conducido el día 1. a Toledo por la 
Guardia civil, y constituido en la cárcel publica en 
calidad de preso, por disposición del tribunal que 
entiende en ia causa. 


B'ueron tan variados los vientos que soplaron estos 
últimos Siete días, que con dificultan podría asignar- 
se cuál de ellos reinó eon más constancia ; sin em- 
bargo por su insistencia el N. N. E. y el E. N. K. 
llevaron la preferencia. El termómetro ascendió has- 
, oqo ¿p manera que se sintió bastante calor, ti 

Por la administración militar se han entregado en baróm > elr0 en , a seqBe dad , y á las 26 pulgadas y 3 

el parque de artillería de esta corte nueve mil sacos- mág ó ^ nos . ja alfn ó s fera despejada y 

tiendas procedente del ejercito de Africa, para su la- 1¡mp ia, advirtiéndose sólo á últimos de semana algu- 

— ráfagas v celajes que se deshicieron en una lige- 


tiendas procedente 
vado y recomposición 


El limo, señor Obispo de Lugo ha dirigido ai Cle- 
ro de su diócesi ia siguiente circular excitándole á 
que se interese en las acciones del ferro-carril ga- 
llego : 

« Obispado de Lugo . — Remito á Vd. los adjuntos 
ejemplares impresos de la manifestación de la imita 
provincial de ferro-carril , y de las bases de la em- 
presa, para que los circule á lodos los Párrocos y 
. ■ _ .... 


Por el gobierno civil de esta provincia se hacircu- 
lado la siguiente Real orden : 

nGobierno de la provincia de Madrid.— Secreta- 
ria —Negociado . —El Exorno, señor ministro de la 
Gobernación , con fecha 23 del actual , me dice lo si- 

SU Creada por Real decreto de 20 del actual la junta 
que ha de proponer al Gobierno el modo y forma de 
hacer efectiva ia aplicación de los donativos que el 
patriotismo de las corporaciones y particulares han 
hecho en beneficio de los heridos é inutilizados en la 
gloriosa campaña de Africa y de las viudas y huer- 
taños de los que en ella ó de sus resultas hubiesen 
fallecido , la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien man- 
dar : l.° Que sin pérdida de tiempo haga V. E. a los 
ayuntamientos de esa provincia las prevenciones 
oportunas , para que por los medios acostumbrados 
da publicidad y por los extraordinarios que juzguen 
convenientes , lio sólo en las cabezas de los distritos 
municipales , smo en ios pueoios y parroquias que ue 
ellos dependen , exciten á reclamar ante la expresada 
junta de donativos , tanto á los heridos é inutilizados 
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necesario, con nuevos subsidios al Tesoro, parecién- 1 Vicarios de ese arciprcslazgo , trasladándoles tam- j en ia campaña de Africa, como a las viudas ^hijos^o 
dolé oportuno aprovechar la calma que ahora nos I bien las siguientes observaciones. 

Aunque el objeto primario déla misión divina que 


Leemos en La España: 

«El articulo de fondo que anoche publica El Pen- 
samiento Español nos inspira esta pregunto: ¿Están 
conformes todos los redactores de ese periódico con 
la oposición liguera que hizo al actual ministerio el 
difunto Parlamento'!» 

Si la oposición del difunto Parlamento fué li- 
guera, es decir liberal, todos los redactores de 
El Pensamiento Español están conformes en 
condenarla: si fué semejante á la de El Pensa- 
miento Español , todos los redactores de este 
periódico están conformes en aplaudirla. 

Y que por algún tiempo al ménos tuvo este 
carácter, no lo ignoran en Madrid las gentes po- 
líticas que recuerden la sensación que produje- 
ron algunos artículos de El Parlamento, los cua- 
les podrían hoy figurar en nuestras columnas. 


Rectificando el corresponsal en Madrid de la 
Independencia Belga la noticia calumniosa que 
comunicó á aquel periódico, relativa á la partí 
cipacion que le plugo atribuir á la generalidad 
de los RR. Prelados españoles en la intentona 
carlista, y con otras varias imputaciones en que 
también mezclaba al Nuncio de Su Santidad en 
España, ha dicho que: «personas competentes, 
formales y que ningún iuteres tenian en enga- 
ñarle, le habían comunicado aquellas noticias 
que participó á la Independencia . » 

Seguramente que no es nuevo en los alumnos 
de la escuela á que la Independencia y su cor- 
responsal pertenecen, rectificar las falsedades 
que asientan con fin determinado, de la manera 
que en esta ocasión lo han hecho, y con la cual, 
cuando ménos se consigue manifestar que pue- 
de haber calumniadores que sean personas com- 
petentes, formales, y difamadores, que ejerzan 
gratis su industria. 


La noticia qne dimos en nuestro último nú 
mero de estar próxima la publicación de un pe- 
riódico absolutista, dirigido por el actual fiscal 
de imprenta, Sr. Caso, viene confirmada en La 
Correspondencia de ayer mañana, en la que se 
dice, con referencia á la Correspondencia Ha- 
vas, no sólo lo anunciado por El Pensamiento, 
sino que se añade que el futuro periódico unirá 
á su carácter político de monárquico puro el de 
ministerial. 


concede el Cielo, para aumentar en razonables propor- 
ciones las fuerzas de mar y tierra. 

Por más que sean felizmente amistosas nuestras re- 
laciones cou todas las Potencias, la crisis formidable á 
que tal vez eslá abocada la Europa, nos autoriza y 
obliga á allegar los elementos conducentes para man- 
tener expeditas, en las oscuras eventualidades de un 
porvenir desconocido, nuestra libertad de acción y la 
independencia de nuestra política. 

Fruto lia sido de la paternal solicitud que anima al 
Sumo Pontífice por ei bien de V. M. y de la católica 
España, ei convenio que, respondiendo de consuno á 
los piadosos sentimientos de V. M., á los deseos de la 
opinión y á las exigencias de los tiempos, ha cele- 
brado vuestro Gobierno con la Sede apostólica, para 
llevar á cabo la conmutación de los bienes de ambos 
Cleros sin herir ni ofender ios derechos de la Iglesia. 

La paz de las conciencias; el restablecimiento en 
su normal estrechez de ios necesarios vínculos que 
unen entre sí á entrambas potestades; ei considerable 
aumento de ia riqueza pública y privada,- y la plena 
seguridad de los intereses creados á la sombra de las 
leyes, son los beneficios principales que ha obtenido 
la nación por el feliz remate de este delicado ne- 
gocio. 

El Congreso examinará con el detenimiento que su 
entidad requiere, el tratado concluido por el Gobier- 
no de V. ¡VI. con la república de Méjico. De esperar 
es, Señora , que zanjadas honrosa y satisfactoria- 
mente por este convenio las graves diferencias que 
dividían á dos pueblos hermanos, se multipliquen y 
arraiguen entre ámbos, con provecho reciproco, ias 
antiguas relaciones de Ínteres y de afecto que han 
sobrevivido á tantas guerras y catástrofes, llegada 
que sea la suspirada época en que se asiente sólida- 
mente el orden en aquel infortunado y remoto suelo. 

Cuando el ejército vindicaba el honor de España, 
paseando allende el Estrecho en una guerra nacio- 
nal; euando V. M. daba gracias ai Cielo por el nuevo 
vástago que otorgaba á su dinastía y por ios abun- 
dantes laureles coa que coronaba nuestras armas; 
cuando el pueblo todo unánime , confiado y seguro, 
tenia puesto el corazón y clavados los ojos en la san- 
grienta escena de nuestros sacrificios y triunfos- 
cuantío, en fin , ias mismas parcialidades políticas 
movidas por un solo impulso, daban de mano á sus 
contiendas, guardando con religioso respeto la es- 
pecie de tregua de Dios que les imponía el patriotis- 
mo; entonces, en aquella crisis solemne , la traición 
implacable, tantas veces vencida y tantas desenmas- 
carada, pareciéndole propicia la ocasión y noble la 
empresa, dió todavía otra muestra de sí en un alarde 
aún más criminal é insensato que cuantos le habian 
precedido. 

Aplaudiendo y acatando el Congreso el generoso 
olvido queá V. M. le ha inspirado su clemencia in- 
agotable, no levantará el velo que V. M. ha echado 
sobremos acontecimientos, ni volverá ia vista ¿ es- 
cudriñar lo pasado. Pero contemplando el porvenir 
y adoctrinando su inteligencia en los documentos de 


desempeña el sacerdocio, es la salvación de las al- 
mas, no por eso estamos excusados de promover 
cuanto de nosotros dependa el bien temporal de 
questros subordinados, euando este no es Incompati- 
ble con aquella. 

Los ferro-carriles son ya más una necesidad que j 
una cosa de puro lujo; y no se puede dudar que los j 
distritos que carezcan de ellos dentro de pocos años, 
sufrirán gravísimos perjuicios constituyéndose en un 
estado de aislamiento que no sófo dañará á su pros- 
peridad, sino también á su honor y crédito. Así es 
que las provincias de España se esfuerzan hoy por 
llenar este vacío, y nojiay ninguna, exceplnando ias 
cuatro del antiguo reino de Galicia , que no tenga 
alguna vía férrea ú en explotación ó en conslrue 
>n. 

Existen generalmente en las poblaciones rurales 
ciertas prevenciones contra esta clase de obras , y 
desconfianzas en los medios y empresas que se em- 
pican en llevarlas á efecto. Contra estas prevenciones 
deseo yo que trabaje el Clero , no sólo por ei interes 
material que puede resultar, sino más principalmen- 
te para hacer patente á lodo el mundo que esta clase 
no vive en el estado de atraso é ignorancia que al- 
gunos creen ó aparentan creer , y que la religión sa- 
crosanta , de que es depositaría y maestra , no se 
opone alas mejoras y adelantos materiales legítimos. 

Espero, pues, qne el Clero de esta diócesi , dando 
pruebas de su iluslraeion á la altura de las actuales 
exigencias , contribuya en cuanto pueda directa é 
indirectamente á uu objeto que tanto honor y pro- 
vecho lia de proporcionar á los habitantes de ella, 
y en lo cual ningún detrimento espiritual encuentro. 

Dios guarde á Vd. muchos años. Lugo 12 de Ma- 
yo de 1860. — José, Obispo da Lugo.— Señor arci- 
preste de...» 


padres de los que hayan muerto por causa de heri- 
das ó de enfermedad durante aquella; y 2.° Que 
igualmente encargue V. E. á lodos los ayuntamien- 
tos , faciliten al momento cuantas noticias , dalos y 
documentos les reclamen los interesados para acom- 
pañar á sus solicitudes en comprobación de las mis- 
mas , á fin de que ia junta de donativos pueda cum- 
plir con lo dispuesto en el citado Real decreto. De or- 
den de S. M. lo digo á V. E. para los efectos expre- 
sados. 

Lo que he dispuesto se inserie en este periódico 
oficial para que llegue á noticia de los ayuntamien- 
tos de esta provincia y de las personas que puedan 
tener ínteres en la citada Real disposición. Madrid, 
30 de Mayo de 1860. — El marques de la Vega de 
Armijo. » 


ra llovizna en la madrugada del sábado , habiendo 
sallado el viento al S. S. 0. 

Las enfermedades continuaron siendo las mismas 
que en la otra semana, aunque en número menor: 
sólo se tuvo que lamentar algunas conjesliones cere- 
brales, que terminaron rápidamente en ia muerte, y 
algunos flujos sanguíneos. Por lo demas, las afeccio- 
nes más comunes, fueron las calenturas gástricas e 
intermitentes de varios tipos, pero que, se vencieron 
con facilidad; las irritaciones gástricas e intestinales, 
el sarampión y los dolores reumáticos y nerviosos. 

‘ {Siglo Medico.) 

Se va á proceder á una nueva distribución de aguas 
del Lozoya en el cuartel dei Sur, con objeto de aten- 
der á las necesidades de aquella parle de la población. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

A LAS cinco de la tarde. 

París 8 de Junio. 

Según ias últimas noticias, Garibaldise halla- 
ba en buena situación; había nombrado un mi- 
nistro, un gobernador de la provincia de Paler- 
mo, mandado reclutar gentes y tomado medi- 
das de orden. 


A bordo del vapor Conde de Regla ha llegado al 
Ferrol el segundo batallón de infantería de Marina, y 
á San Sebastian arribó el día 5 el vapor Mina, con- 
duciendo algunas tropas y el almacén del regimiento 
de Castilla. 

Este último buque se habrá trasladado á Santan- I 
der, desde donde saldrá para Tetuan conduciendo | 
mil quintales de harina. 


El 4 de Abril estaban armándose en Manila otras 
dos cañoneras de á 20 caballos, cuya habilitación y 
armamento esperaban quedaría terminado en unos 
quince dias. El número de cañoneras destinadas ,$l 
archipiélago filipino, es el de 18, y ademas cuatro 
goletas de hélice de á 100 caballos, que están llama- 
das á prestar interesantes servicios. 


Deseoso el Ateneo de Cádiz de dar una muestra de 
adhesión al primer hijo de dicha capital que fué he- 
rido en la guerra de Africa, ha acordado nombrar 
socio de mérito de ella, lítalo que hasta ahora ha 
concedido á muv pocos , al oficial del regimiento del 
Rey, D. Bernardo Garrido. 


La Gaceta de hoy inserta un Real decreto confi- 
riendo al Infante D. Enrique el empleo de teniente 
general de la Armada. 


En la Universidad literaria de Granada está vacan- 
te la cátedra de historia universal, correspondiente á 
la facultad de iilosofia y letras, y la cual ha de pro- 
veerse por concurso con arreglo á los artículos 226 
y 227 déla ley de Instrucción pública y el 11 del 
cuadro del personal facultalivo. 


El Sr. D. Alejandro Mon, nuestro embajador en 
París, se ha trasladado á Fontainebleau , aceptando 
la invitación que le ha hecho el Emperador Napoleón 
de pasar algunos dias en aquel punto. 


Los irabajos necesarios para la terminación de la 
nueva fuente de la Puerta del Sol se activarán de tal 
manera, que estará aquella concluida y correrá el 
agua eu el próximo dia de San Juan. 


El dia 30 del actual , á las doce de la mañana , se 
celebrará en el despacho de la presidencia, la subas- 
ta de ia Deuda del Tesoro procedente del personal. 

La cantidad que lia de invertirse en la adquisición 
de los referidos efectos, es la de 1.339,217 reales: 
1.000,000 de reales por cuenta de la consignada en 
el presupuesto corriente para esta obligación y 339,217 
reales que resultaron sobrantes de la suma asignada 
para la subasta anterior. 


So ha autorizado ia instalación de un colegio de 
Padres Escolapios , en la ciudad de Huele , utilizán- 
dose para su establecimiento un magnifico convento 
que hay eu la misma población. El celoso diputado 
por aquel distrito , Sr. D. Joaquín Ponían, es quien 
ha gestionado para proporcionar tan importante be- 
neficio á la provincia de Cuenca. 


COLORES». 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 8 de Junio de 1869. 

Abierta á las dos y media, y ieida el acta de la an- 
terior, fué aprobada. 

Se presentaron dos enmiendas al proyecto del fer- 
ro-carril de Manzanares á Córdoba. 

Otra enmienda al proyecto de contestación al dis- 
curso de la Corona, por los Sres. Aguirre, González 
de la Vega y otros. 

El Sr. Ribo hace una pregunta al Sr. ministro de 
Fomento sobre el retraso de las obras del ferro-carril 
de Madrid á Zaragoza , contestando el Sr. ministro 
que eslá conforme con las palabras del Sr. Ribo , y 
que procurará que se cumpla la ley y los plazos que 
tiene marcados. 

Entrando en la orden dei dia, sobre el ferro-carril 
de la ventas de Aleolea á Espiel y Belmez, y desde 
Manzanares á Andujar y Córdoba, fué aprobado el 
proyecto con una ligera discusión. 

Entrando en el proyecto de Aleolea, el Sr. Carrias 
hace una pequeña observación sobre los motivos que 
haya tenido el Gobierno para prorogar el contrato al 
Sr. Romá. 

Contestando el señor ministro de Fomento cómo el 
Sr. Roma se había apoyado en la ley de 1859, para 
que se le prorogase ei contrató, queda aprobado el 
proyecto. 

El Sr. Calvo Asencio dirige una interpelación al se- 
ñor ministro de la Gobernación sobre el estado actual 
de la imprenta, contestando el señor ministro que, se- 
gún el reglamento, aplazaba la interpelación. 

El Sr. Santa Ana hace otra observación sobre lo 
mismo, fijándose en una proposición de la legislatura 
anterior, sobre el proyecto da ley de imprenta pre- 
sentado por el Gobierno, en su parte administrativa. 

El señor ministro de la Gobernación ia toma en 
consideración. 

Al entrar nuestro número en prensa, el Sr. Gon- 
zález de la Vega quedaba explanando su interpela- 
ción sobre el estado de la Marina. 


Las sacramentales reunidas de San Martin , San 
Marcos y San Ildefonso , celebrarán en esla última 
parroquia el domingo próximo con grande solemni- 
dad , la función de Minerva. Hé aquí la carrera des- 
signada para la procesión, que saldrá por la larde: 
Corredera de San Pablo, calle del Pez, Ancha de San 
Bernardo, Luna, Desengaño , Valverúe y Colon, á la 
referida iglesia . 

Él ya célebre astrólogo zaragozano, Sr, YagUes, 


BOLSA DE 1IOY. 

Titu!osdel3 por 100 consolidado 48-75 d. no publi* 
cado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 3S-90 publicado. 
Deuda ainortizable de primera clase, 19-80 d no pu- 
blicado, 

Idem de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem del personal, 1 1-30, „d, no publicado. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE RELIGIOSA. 


cierto 


Santo de hoy- San Salustiano, confesor. 

Santo de mañana. San Primo y San Feliciano , 
mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta ho- 
ras en la iglesia de monjas del Sacramento, en donde 
prosigue celebrándose la novena del Santísimo Sa- 
cramento: por la mañana, será orador D. Gregorio 
Montes, y por la larde D. José Losada. 

Continúan las novenas del Sacratísimo Corazón de 
Jesús, predicando: en Italianos, D. Mateo Prida, por la 
mañana, y D. Ramón Escudero, por la larde; en San 
Luis, 1 ). Pió Fraile; en las Salesas Reales, D. Joa- 
quín Corral, y el en oratorio del Olivar, D. Félix 
López Soldado. 

Prosiguen celebrándose las novenas de San Auto 
nio de Padua, siendo oradores: en Monsérrat, D. uan 
Guerra eu la Mi* mayor, y por la tarde en los ejer- 
cicios, D. Trlslau Medlnaj en Santa Mana, D. Pe- 
dro Quilez; en Capuchinos, D. Castor Comp-taj en 
San Justo, D. Simón Agudo, y en Santo Tomas, don 
Miguel Simeón de la Torre y D. Palncto Paramo. 

VtstTADE lí CÓRTE dk Mama. Nuestra Señora 
del Rosario, en Sanio Tomas. 


parte oficial ds la gaceta. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. L). G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

( Gaceta del jueves.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Real decreto. 

Atendiendo á las razones expuestas por mi minis- 
tro de la Guerra, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Las tropas de ingenieros se compon- 
drán en lo sucesivo de dos regimientos. 

Art. 2.° Cada regimiento constará de dos bata- 
llones y una compañía adicional ó de depósito. 

Art. 3.° El tercer batallón del regimiento actual^ 
con otro de nueva creación, formarán el segundo re- 
gimiento, denominándose primero al que ya existe. 

Art. 4.° Las planas mayores de cada regimiento 
y batallón serán iguales á las de los existentes, y el 
mismo también el número de compañías de cada ba- 
tallón. 

Art. 5.° La compañía adicional ó de depósito 
afecta á cada uno de los regimientos para recibir los 
individuos de las diferentes clases que las atenciones 
de las diversas dependencias del cuerpo mantienen 
fuera de lilas, estará organizada de la misma mane- 
ra que las demas, si bien pudiendo admitir mayor 
fuerza, según el número de los que con sujeción á 
Reales órdenes se hallen distraídos del servicio de 
armas. 

Art. 6.° La plana mayor del cnergo de ingenie- 
ros se aumentará con un coronel, un teniente coronel, 
un comandante, nueve capitanes y nueve tenientes. 

Art. 7.° Mientras el número de oficiales del cuer- 
po no permita cubrir por completo las plazas de te- 
nientes de las compañías, se facilitará por el arma 

Ap infanUíí», «n v.rluJ <lo órdonúo ol de 

subtenientes necesarios para este servicio. 

Art. 8.° Por el ministerio de la Guerra se dicta- 
rán las disposiciones convenientes respecto de los di- 
ferentes extremos relativos á la ejecución de este de- 
creto. 

Dado en Palacio á seis de Junio de mil ochocientos 
sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— El mi- 
nistro de la Guerra, Leopoldo 0‘JDonnell. 

— Por Reales ¿decretos insertos en la Gaceta de 
ayer, se admite la dimisión presentada por D. Eulo- 
gio Florentino Sanz del cargo de ministro residente 
cerca de S. M. el Emperador del Brasil; se nombra 
para este cargo á I). Juan Blanco del Valie, y para 
el de encargado de negocios y cónsul general de Es- 
paña en el reino de Marruecos á J). Francisco Merry 
y Colom, oficial del ministerio de Estado. 

— Contiene ademas el periódico oficial una Real 
orden disponiendo se manifieste á D. Pascual Fernan- 
dez Baeza, que S. M. ha visto con agrado el celocon 
que se dedica aquel á promover por medio de fábu- 
las morales la educación intelectual y moral de los 
niños. 


CORTES. 


SENADO. 

presidencia del excmo. sr. marques DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el día 6 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la an- 
terior, fuá aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona. 

El Sr. HUELVES (rectificando): El Senado recor- 
dará que yo no ataqué de frente la legalidad de la 
amnistía, si bien hice algunas observaciones en fa- 
vor de la doctrina que dice, que las amnistías de- 
ben ser objeto de una ley; pero se ha supuesto ha- 
ber yo manifestado que el decreto de 2 de Mayo no 
era legal. Yo no lie dicho tal cosa , y quiero que 
conste así. 

También lengo que pronunciar algunas pala- 
bras, á consecuencia de otras que ayer dijo el señor 
Olivan. 

Su señoría manifestó exlrañeza por creer que yo 
habia echado de menos el que en la contestación al 
discurso de la Corona no se hablase de un partido 
que S. S. veia morir; más yo no dije tal cosa. Entro- 
jé 11 o, dire el Sr. Olivan que tienda la vista por el 

un o antiguo y moderno , y principalmente por la 
península italiana, y verá si están á punto de morir 
as 1 eas 9 ue sustento. Lo único que podrá suceder, 
en un plazo más largo ó más corto, es que se hagan 
a °° an hguas, tanto las ideas del Sr. Olivan como las 
nuas, y q ue haya necesidad de recogerlas por no ser 
ya de moda. 

Concluyo repitiendo que no se ha contestado á lo 
que yo he dicho respecto á la oportunidad de la am- 
Jhslia, pues aunque el señor ministro de Gracia y Jus- 


ticia pronunció ayer algunas palabras, y P or 
muy graves, todavía me queda alguna duda. 

El Sr. OLIVAN : Si el Sr. Huelves hubiera estado 
presente ayer, no hubiera incurrido en a , 

cion de atribuirme cosas que yo no dije , aun e 
por las malas condiciones acústicas del salón, o por no 
habe'rseme comprendido bien , hayan aparecí o 
en el Extracto. No sé el Diario lo que dirá. _ 

Dice el Sr. Huelves que no se ha contestado a su a 
gumenlacion acerca de la oportunidad déla amnistía 
pero esta es cuestión de gobierno,, y el jabine e ía 
contestado debidamente. 

Respecto á lo del partido conservador, yo no he ni- 
cho lo que se me atribuye; sin que me causen estra- 
ñeza estas inexactitudes, hijas, como he dicho, de as 
malas condiciones acústicas de este salón , pues yo 
mismo también creía haber oido á S. S. una queja, 
que según S. S. no ha presentado. Yo dije que la doc- 
trina del proyecto de contestación era francamente 
constitucional, y no podía decir otra cosa hablando 
de un Cuerpo como este, á quien tantos respetos son 

debidos. _ _ 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA ( Fer- 
nandez Negrete) : Ha dicho el Sr. Huelves que al ata- 
que que de la amnistía había hecho por su falta de 
oportunidad y conveniencia no habia contestado el 
Gobierno más que por boca del ministro de Gracia y 
Justicia , y con algunas palabras por cierto bien gra- 
ves. Esta calificación me sorprendió, y así pregunté, 
y me digeron que la gravedad de mis palabras estaba 
en el recuerdo histórico que relativamente á César 
habia hecho. ¿Dónde está la gravedad? ¿Por qué se 
cubrió César con su toga cuando vio á Bruto con el 
puñal? Porque Bruto era uno de sus amigos más fa- 
vorecidos. Pues de igual manera cuando el Gobierno 
ha visto á uno de los generales mimados por éi y por 
otros producir ese conflicto, ¿qué estraño es que haya 
yo dicho : «no queremos buscar más ingratitudes,' no 
vayamos á descubrir más Brutos?» Esta es la sencilla 
y natural explicación de mis palabras. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO: No pensaba, 
señores , tomar parte en este debate ; pero á conse- 
cuencia de algunas ideas emitidas por el señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia , me encuentro en la ne- 
cesidad de explicar mis opiniones, limitándome , sin 
embargo, á tratar solamente de dos puntos ; de ia 
amnistía y del Concordato. 

Dice la Constitución: «S. M. tiene ei derecho de 
indultar á los delincuentes con arreglo á las leyes.» 
¿Qué leyes son estas? No se expresan. ¿Son las an- 
tiguas? No; porque hemos visto indultar sin que con- 
currieran los requisitos que las mismas previenen. 
¿Las nuevas? No se han hecho, y eso ha sido tal vez 
por incuria, y yo no puedo ménos de llamar la aten- 
ción del Gobierno sobre esa falta que se siente en 
nuestra legislación , mucho más en vista de la doc- 
trina sustentada por el señor Negrete, de que el Rey 
puede á veces dar una amnistía sin responsabilidad 
del Consejo de ministros , opinión con la cual creo 
que no estará conforme el Senado. Y no se juzgue, 
señores, que yo me opongo á la amnistía tal cual ha 
sido dada por el Gobierno, pues con arreglo á mi co- 
razón, no puedo ménos de aprobaría como expresión 
de los impulsos generosos de una señora ; pero hay 
otro modo de considerar esta cuestión, á saber ; ¿era 
conveniente la amnistía cuando se otorgó, y del mo- 
do que se otorgó? Señores , no debe sacrificarse el 
bien general de los pueblos á la expresión de los sen- 
timientos de un corazón, sea el que quiera; y si fue- 
se venían po que yo no creoj que ei ministerio cedió 
ante la idea de tener que hacer io que hizo César al 
cubrirse con su manto, en ese caso , doloroso es de- 
cirlo, es indudable que el ministerio habría incurrido 
en una gravísima responsabilidad. Si es cierto, pues 
(y repito que lo dudo) , que existe aun la cons- 
piración que existió; si es cierto que Bruto tiene to- 
davía el puñal levantado para herir el seno de ia 
pátria... 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Teluan): Pido la palabra. 

Ei Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO : Yo hablo hipo- 
téticamente por lo que he oido. Si es cierto lo que di- 
go, entonces, señores , no basta decir ; «Cubro con un 
manto el mal que dilacera el corazón de mi pátria.» 
César se cubrió el rostro cuando ya no podía defen- 
derse ; pero tuvo avisos precedentes, y lo que debió 
hacer era lomar precauciones para que no se le pu- 
diera decir, como se le dijo al morir: «Tuya es ia cul- 
pa de tu muerte.» 

Yo soy viejo, y veo las cosas con calma ; pero ei 
Senado debe tener presente que en Europa suena el 
ruido de una horrible tempestad; que en poco tiempo 
varios Soberanos han pasado á la clase de exceden- 
tes; que han hecho protestas que nadie escucha, y 
esto debe servir de saludable advertencia, principal- 
mente para el poder. Seguros se creían todos esos Re- 
yes, y sin embargo, ¿qué es hoy sü poderío ? Un re- 
cuerdo y nada más. 

Aparecieron los conspiradores en San Cárlos de la 
Rápita : invocaron un nombre desventurado ; izaron 
una bandera desacreditada, y su empresa salió falli- 
da ; pero la conspiración existe, y en ese caso la 
mudanza de trago es suflcienle para proseguir las ma- 
quinaciones, bastando que se tome otra bandera. Y si 
esto es así, ¿no convendría haber descubierto la lla- 
ga, á fin de conocer todo lo que existe? Hé aquí por 
lo que sospecho que la amnistía, acto de bondad , ha 
podido ser un poco precipitada. 

Dejando ahora este punto, voy á ocuparme del 
Concordato con la córte romana. Yo, señores, respelo 
al Sumo Pontífice como al Padre eomun de los fieles; 
pero en materias temporales, no admito la influencia 
de Sacerdotes extranjeros, ni conozco más poderes que 
ios que eleva, acata y sostiene el país. Veo que en el 
expresado convenio se da al Clero la facultad de ad- 
quirir sin limitación ; de manera que habiendo que- 
dado la Iglesia sujeta al presupuesto del Estado, tie- 
ne hoy el derecho de adquirir y retener; es decir, 
de vincular-, y hé aquí contrariada la mejor conquis- 
ta de la revolución. 

Ha dicho el señor ministro de Gracia y Justicia que 
la cuna romana no cede en sus pretensiones. Esto 
con relación al dogma, estaría muy bien; pero no 
cuando se trata de los bienes terrenales. La curia ro- 
mana ha tenido siempre empeño en dominar en Es- 
paña, ejerciendo una influencia dañosa al desarrollo 
de la riqueza pública. Más lo notable es que todavía 
sostenga el señor ministro que Roma nos ha hecho 
grandes beneficios en el Concordato. ¿Cuáles son’ 
¿Dónde están? Yo no hallo otro que el de autorizar lo 
que con respecto á los bienes se ha ejecutado. A esto 
se reducen los tales beneficios; pero en cambio, se 
nos impone una ley penosísima, quedando ia curia 


romana con atribuciones que nunca disfrutado en 
España, ni aun en las épocas en que el Clero tenia la 
mayor influencia. Y hay también una circunstancia, 
y es que estudiando la serie de convenios hechos con 
la curia romana, se vé que nuestro país ha ido siem- 
pre cediendo en sus derechos, siendo los Príncipes 
más religiosos los que más altercados han tenido que 
sostener con el poder de Roma. En prueba de ello, 
hé aquí una nota del Sr. D. Felipe B, puesta de su 
puño y letra, en una carta que escribió al Cardenal 
de Granville, presidente del Consejo de Italia, ha- 
llándose el Rey en Lisboa, y con m °úvo de los alter- 
cados con el Nuncio. (S. S. la leyó.) 

San Luis de Francia estuvo toda su vida resistien- 
do las exageradas pretensiones de la curia romana, 
y lo propio hizo San Fernando en España. ¿Podemos, 
pues, ahora, en el siglo XIX, aceptar como fundada 
la aserción de que en el último convenio con Roma 
hemos ganado todo io perdido en ios anteriores? Creo 
que ni á la curia romana ni al Gobierno español les 
conviene dar la especie de extensión que por el Con- 
cordato se dá á los fueros de la Iglesia. 

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores: dos cosas ha dicho el Sr. Camaleño, y am- 
bas me mueven á tomar la palabra. 

Su señoría ha dicho primeramente que el Gobierno 
ha sostenido el principio de que S. M. pueda indul- 
tar y amnistiar sin participación del ministerio; pero 
el Gobierno no ha podido sostener semejante doctri- 
na, creyendo, como cree, que tanto en los decretos 
de amnistía como en todos tos actos políticos de 
S. M., la responsabilidad es del ministerio. 

También ha querido S. S. dar importancia á una 
cita histórica hecha por el señor ministro de Gracia 
y Justicia, presentándola el Sr. Camaleño de un 
modo que parecía indicar que el Gobierno tenia que 
ocultar algún secreto. Pues bien: yo digo á S. S. que 
no hay ninguno. Estalló una conspiración, y en ella 
habia muchas personas comprometidas ; pero todos 
saben que de cien personas que se hallasen en ese 
caso, las noventa y nueve faltan el dia del golpe. 

Se ha dicho que podían haberse hecho grandes 
descubrimientos, y yo creo que no. Los comprome- 
tidos podrán haber hecho acusaciones; podrán haber 
dicho quizás lo que no es verdad; pero lo cierto es 
que en las diligencias practicadas nada consta. 

¡Que de haberse seguido los procedimientos se hu- 
biera sabido la verdad! ¿Por quién? pregunto yo. 
¿Por el desventurado Ortega, que ha llevado á la 
tumba su secreto? ¿Por Elío, que ha callado todo lo 
que podía comprometer á los demas? ¿Por los ex- 
Príncipes, que nada han dicho? ¿Por dónde, pues, 
habia de hacerse ese descubrimiento ? 

Ha dicho el Sr. Camaleño que la amnistia ha sido 
prematura. Yo, en este punto, señores, tengo un 
principio, que he practicado en dos ocasiones, y es 
el de que, durante el combate, el Gobierno ha de ser 
fuerte; pero en el momento en que triunfa, debe ol- 
vidar. (Muestras de aprobación.) Así procedí el año 
56 con los prisioneros á quienes cogimos con ios la- 
bios ennegrecidosaún con el humo de la pólvora, y 
á quienes pusimos en libertad á las veinticuatro ho- 
ras; y así ha obrado hoy el ministerio que presido, 
respecto á los últimos sucesos. 

Dos Príncipes insensatos , en unión de un gene- 
ral, que no quiero calificar, arrastraron algunas tro- 
pas, pero no á la sedición, pues así que comprendie- 
ron el engaño abandonaron á su jefe; y éi, y esos 
ex-príncipes, en medio del país cuna del carlismo, 
no encontraron una mano que ios condujese á ia fron- 
tera, ni abrigo seguro donde esconderse. 

Conjurado así ei peligro, y terminada á la vez la 
guerra de Africa y vueltas á la Península las tropas, 
¿qué peligro habia en que el Gobierno aconsejara á 
la Reina que fuera grande, y generosa, y noble, co- 
mo lo son siempre sus sentimientos? No; no ha habi- 
do precipitación ni imprudencia en aconsejar á S. M. 
ese acto magnánimo tan agradable á su corazón, ni 
hay en él peligro ninguno para el porvenir. El Go- 
bierno, sin embargo, al dar el decreto de amnistia, 
ha tenido un especial cuidado en recordar la ley vo- 
tada por las Corles en 1834, la cual destierra de Es 
paña á D. Cários y su familia; y ha obrado asi, por- 
que el Gobierno tiene la convicción de que es preciso 
el mantenimiento de esa ley para ia seguridad del Es- 
tado, del Trono de la Reina y de los intereses di- 
násticos,- y ahora añade , que ni hoy , ni nunca , al 
menos mientras viva la generación presente, podrá 
dicha ley ser revocada sin graves inconvenientes pa- 
ra el Estado , para la Reina y para su dinastía. 
(Aplausos.) 

Sobre el Concordarlo no diré al Sr. Camaleño más 
que dos palabras , pues soy poco fuerte en estas ma- 
terias; limitándome á leer io que dice una ley del Es- 
tado , para probar á S. S. que sus observaciones son 
completamente inoportunas: (S. S. leyó el art. l.° del 
Concordato celebrado con la Santa Sede). Si el señor 
Camaleño hubiera aducido sus observaciones cuando 
se hizo esa ley, habrían estado en su lugar; pero 
no ahora. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO: Dos rectificacio- 
nes voy á hacer. 

Yo no he dicho lo que el Sr. O'Domiell me atribu- 
ye respecto á la responsabilidad del Gobierno en la 
amnistía, sino que no estoy conforme con la doctrina 
del señor ministro de Gracia y Justicia, relativamen- 
te á que las amnistías corresponden á la Corona, sin 
responsabilidad de los ministros. 

En este punto me ha combatido también el señor 
0‘Donnell en un terreno en que yo no me he coloca- 
do, pues sólo refiriéndome á las expresiones del se- 
ñor ministro de Gracia y Justicia , he dicho que si 
fuesen exactas , lo que yo no creía , en ese caso la 
amnistía dada por el Gobierno habría sido prematura. 

El Sr. ARRAZOLA (de la comisión): Señores : ia 
discusión debería terminar aquí ; pero la comisión, 
cumpliendo con un deber que le incumbe, debe decir 
algunas palabras , no en defensa de su dictamen, 
pues este no ha sido atacado, sino en ese debate ge- 
neral a que ha sido provocada. 

La comisión ha recibido el encargo de contestar en 
nombre del Senado al discurso de S. M. , y se lia li- 
mitado á decir , en lo relativo á la amnistía , que es- 
taba legal , oportuna y prudentemente acordada , lo 
cual nadie ha atacado. También se lia fundado en los 
precedentes, que sou muchos, pues en España hay 
muchos indultos generales que bien pueden llamarse 
amnistías , pero se ha apoyado ademas en la 9 cir- 
cunstancias especialisimas del caso presente. ¡ Pues 
que ! ¿No dice nada ese quietismo que , en la ocasión 
mas solemne en los países regidos por el sistema re- 
presentativo , se observa en los bancos de los legis- 

a ores y en las tribunas jel pueblo? ¿Cóinoexpli- 


cario sino observando el oscuro horizonte que pre- 
senta la situación de Europa? Dos estudios hay que 
hacer hoy: primero, no ser agresivos; y segundo, 
prepararnos con aliento á las eventualidades futuras, 
colocándonos lodos allí donde se pelee bajo el pabe- 
llón español ; y , señores , ¡ tengamos esperanza ! que 
no es la primera vez que ia revolución se há conteni- 
do en este ángulo de la Europa. 

Voy ahora á decir dos palabras , obligado por una 
especie de cargo que ei Sr. Camaleño á hecho á todos 
los ministros pasados. Siempre he tenido deseo de 
ver ministro á S. S. en situaciones difíciles. Así como 
hay una piedra de toque para los metales, hay otra 
piedra también de loque para ios hombres : el minis- 
terio. Tráigase á este al hombre de la oposición , y 
veremos si en éi aplica las doctrinas que defendía en- 
frente. Si fuera lícito descender á personalizar , yo 
haría una reseña de muchos que contra mí han esgri- 
mido sus espadas, y que luego, viniendo al ministerio, 
se han encontrado con que el arma no tenia ni punta 
ni filos. Yo tengo la seguridad de que el Sr. Cama- 
leño, ministro de la Corona hoy, se habría entendido 
con el Sumo Pontífice poco más ó ménos como lo ha 
hecho el actual Gobierno. No es esta ocasión oportu- 
na de encarecer ese poder invasor que parece la pe- 
sadilla de ciertos hombres : en la situación en que se 
encuentra actualmente ese poder, es menester, si- 
quiera por compasión, no pisarle. No aludo en esto 
al Sr. Camaleño, cuya ortodoxia conozco ; que una 
cosa es la ortodoxia y otra la escuela. 

Dice S. S., hablando de la amnistía, que si bien es 
verdad que la Constitución consigna la prerogativa de 
gracia ó indulto con arreglo á las leyes, también lo 
es que esas leyes no existen; dando á entender con 
eso que ios gobernantes no han querido presentarlas, 
con el fin de verse libres y sin trabas para obrar en 
ciertas circuntancias. No hay exactitud en suponer 
que por un principio de arbitrariedad se haya aban- 
donado el cumplimiento del deber de formular el 
ejercicio deesa prerogativa. Lo que hay de cierto es, 
que es tan difícil la fórmula de esa ley, que ni aun 
los legisladores la han intentado, pues sabido es que 
.la iniciativa no es sólo del Gobierno. 

La cuestión presenta graves dificultades, y sólo el 
tiempo las irá venciendo. Esto, pues, no significa 
abandono. Yo recuerdo que siendo ministro de Gracia 
y Justicia, acudí al buen criteriode mi amigo el señor 
Luzuriaga, pidiéndole que formulara un proyecto de 
ley sobre el ejercicio de ésa prerogativa: si S. S. es- 
tuviera presente, diría si encontró dificultades en 
ello. No está, pues, abandonado repito, lo relativo á 
la manera de ejercer ia prerogativa de gracia ó in- 
dulto, puesto que además de io dicho es un testimo- 
nio irrecusable io consignado en el Código penal res- 
pecto á indultos. 

Paso ahora á hablar, aunque ligeramente, de la 
cuestión eclesiástica. 

Hay indicaciones respecto á ia cuestión de Con- 
cordato, que no porque suenen por primera vez son 
graves, sino porque siempre io serán por sí mismas. 
Sin quererlo, sin duda, ei Sr. Camaleño ha hecho 
una de estas indicaciones, hablando de Sacerdotes 
extranjeros, y diciendo vienen á influir en las cosas 
de España. ¿ Quiénes son esos extranjeros ? ¿El Sumo 
Pontífice, sus legados ó sus nuncios, como legítimos 
representantes suyos? El poder pontificio nunca es 
extranjero entre nosotros, porque somos humildes 
ovejas gobernadas por ei Pastor supremo, y esa tra- 
ba espiritual ni se rompe ni conviene que se rompa, 
ni hay padre de familia que oiga sin exlremeeimiento 
la idea de esa ruptura. 

Ese poder íué el áncora de salvación única que tu- 
vieron los Estados cuando aun no eran tales Estados; 
el poder del Sumo Pontífice fue el único punto á don- 
de voivian sus ojos ios pueblos en épocas de conflicto. 
No es, pues, un Sacerdote extranjero en España el 
Sumo Pontífice. ¿Se considerará como meros ex tran 
jeros á los Reyes cuando vienen á celebrar tratados 
con España? Ya se comprenderá que esto no lo digo 
por ei Sr. Camaleño, cuya ilustración es conocida, 
sino por el efecto que pueden producir sus palabras, 
habiendo como hay oidos cándidos, y también voiun 
tades predispuestas en cierto sentido; siendo por lo 
tanto un deber en los hombres de Estado neutralizar 
todo loque pueda producir peligrosos efectos, así co- 
mo lo es legislar salvando ai país. 

No nombro al Papa, dice el Sr. Camaleño, por res- 
peto á su alta persona, y por eso daré con la curia 
romana. Antiguo es ya eso, y parecido al recurso de 
aquellos ministros débiles de la Corona que se gua- 
recen tras el manto Real, si bien en el caso presente 
el efecto es contrario. Atacando á la curia romana, 
se ataca también al Sumo Pontífice, porque no es po- 
sible en la cuestión del Concordato maltratar á la cu- 
lia romana, sin que se rasgue la túnica del ungido 
del Señor. Pero dice S. S. hablando de ia curia, cosa 
que yo refiero al Pontífice: ¿por qué no recordáis ‘los 
precedentes que registran nuestra historia y nuestros 
derechos? El Sr. Camaleño se ha fijado en los tiempos 
de Felipe II. Señores, cuando no hay peligro de que 
sucumba lo que se puede atacar, no hay que temer 
más que los efectos pacíficos de la discusión; pero 
hoy, cuando todo está para perecer, ¿es oportuno 
manifestar esa valentía de poder á poder? ¿Podría- 
mos hoy enviar á Roma al duque de Alba para que 
le pusiese cerco y aprisionase al Papa? Diga el señor 
Camaleño si siendo ministro opinaría de ese modo. 
Yo creo que en vez de dirigir ataques en cierto sen- 
tido, seria más acertado enumerar los beneficios que 
la Santa Sede tiene dispensados á la humanidad, pa- 
ra inculcar así el respeto debido á esa veneranda ins- 
titución, y gracias que esto fuera eficaz. 

Habló después S. S. del derecho de adquirir que 
se le concede á la Iglesia , no á la curia romana, y 
dijo que se le concede con extiuberancia. ¿Es cosa 
nueva este derecho? ¿No está consignado en muchos 
antecedentes y en muchas leyes del reino , una bien 
moderna por cierto, puesto que es el Concordato de 
18oI? ¿Será necesario que yo cite todos esos ante- 
cedentes? No lo haré , en primer lugar, porque me 
oye un cuerpo muy ilustrado; en segundo , porque 
este debate produce ya cansancio; y en tercero , por- 
que han contestado perfectamente al argumento de 
exhuberancia, ayer el señor ministro de Gracia y 
Justicia y hoy el señor presidente del Consejo de 
ministros. Diré, pues, solamente dos palabras, con- 
testando al argumento tan repetido deque el reino 
del Clero no es de este mundo. ¡Válgame Dios! Ya 
que se citan esas expresiones del Evangelio, ¿poi- 
qué no se citan otras de los libros santos? Tam- 
bién está escrito que el que sirva ai altar , viva del 
altar. 


El tesoro del Clero está reconocido des<J e 
meros tiempos, constituyéndole unas veces 1 ** |iri ' 
na , otras los bienes rafees , y hoy l os i¡ lu i* lil,l0 s- 
deuda, según las circunstancias y los tiempos^ U 
reeho de adquirir no hace que pierda na¿ ® d «- 
pureza y divinidad el dogma católico. Si ha & ^ s " 
que piense más en io terrenal que en lo dl’vlmf* 1 '**’ 0 
envidio en esta vida ni en la otra, porque y 0 c ’ 110 ^ 
la otra vida: ese clérigo será en este muu¿ 0 , Cle ° e n 
escándalo , y en el otro , otra cosa peor • p er Jet ° ^ 
la excepción se puede tomar eoino regla ' ° nu ° c a 

Si hablara con personas ménos comp e i eiJ[ 
extenderia más; pero por lio abusar de la b en ’ 1118 
cía del Senado, concluyo diciendo que el Golj' eV °^ D ' 
estado en su lugar al celebrar ese Concordato 6 "^ 0113 
la comisión , al redactar el proyecto de cont ’ ^ ? 0e 
ha correspondido bien al encargo uno u , 0 a cton, 
ha confiado. _ 4 * Cania *L 

El señor CAMALEÑO (rectificando)- • 
el Sr. Arrazola que no son nobles los i . ln< licado 

contra el Sumo Pontífice, cuando su n 11 ? 5 ' ail2ado s 

combatido. Yo distingo al J e f e supremnV^ 86 halla 
del Príncipe temporal de Roma v 06 “ Igle3¡ a 

clarado contra los abatidos, aun , nUnca me he de- 
mis enemigos. Por lo demás la in^n"^ hayan sido 
cipe de la iglesia no se l a e ó n(¡edo '^' dad d el Prin- 
poral. Príncipe leo*- 

El señor ARRAZOLA: Me compre te 
del Sr. Camaleño, aunque no me he ¿¡ 1 . aSallata<: ' :i< m 
pues he declarado que conocía 8.. 


su ortodoxia, 
han meramente a 

trahzar ei efecto que pudieran producir te. , 
de S S Petras 


mis observaciones se encaminaban merame' i Y qae 


de S. S. 

En cuanto á lo que S. S. ha dicho relativamente 
Príncipe temporal, el Concordato objeto del debat h 
sido celebrado, no con el Rey de Roma sin 6ha 
Sumo Pontífice. 

A petición de un señor senador, se declaró el - 
lo suficientemente discutido ; y leído nuevamente 111 
proyecto de contestación, fue aprobado en votación 
ordinaria. 

El Sr. PRESIDENTE: Para i a primera sesión se 
avisará á domicilio á los señores senadores. Se levan 
ta la de hoy. 

Eran las cuatro y veinte y dos minutos. 
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PARTE EXTRANJ ERA 

Deducida de todas las noticias telegráficas 
que hoy tenemos la verdadera situación de Pa- 
leraWi resulta en limpio que continúa ia tregua 
ají jsiada entre los contendientes: asi lo dice un 
telegrama expedido de París con fecha 7, en 
que se manitiesta que la capitulación no estaba 
firmada, y que las tropas reales y los insurrec- 
tas conservaban sus posiciones respectivas: io 
propio continua otro telegrama de Marsella del 
8, al anunciar que todo el pueblo de Paiermo 
se hallaba cu las barricadas, ío cual significa 
claramente que prosigue el combate, ó la espec- 
taliva, es decir, que ninguno de ios contendien- 
tes puede aún cantar victoria. 

Entretanto , continúa anunciándosenos que 
Garibaidi se tiene ja por verdadero dueño de 
Paiermo y aun de ¡Sicilia, y que eu calidad de 
tal, lia nombrado un ministerio y un goberna - 
dor de ia ciudad y provincia, ha decretado un 
alistamiento general, impone tributos á ios pue- 
blos, y por ultimo prepara una votación de 
anexión de la isla al Piamonte. Uue todo esto 
lo mande el dictador, nada tiene Ue particular, 
pues ocupando la ciudad como ia ocupa, nadie 
le quita divertirse en hacer el papel de gobier- 
no; pero que su autoridad sea umversalmente 
reconocida,' y que sus providencias sean efica- 
ces, depende do que la insurrección triunfe ó no 
definitivamente, y esto continúa en pleito. 

Entre ios rumores que corrian acreditados en 
Pulís con tedia 4, pero de cuya autenticidad no 
se atreve a responder la patrie, figuran ios si- 
guientes: Los napolitanos respondieron con un 
fuego terrible ai ¡naque dirigido por Garibaidi el 
día z8 contra el casüfio. En vista de los estra- 
gos de la lucha, pulid on los cónsules extranje- 
ros resilientes en ia ciudad un armisticio de 
seis horas, y al espirar este término, antes de 
que se renovara el combate, se interpuso el al- 
mirante ingles, declarando que ia lucha no de- 
bía reproducirse, y que en su concepto, la pér- 
dida de Paiermo era cuestión resuelta. Los joles 
de escuadra de otras naciones no miraron el ne- 
gocio tan perdido para el ¡W <fi* Nóiu.l»» .•<«»«. 
el señor almirante ingles, y se limitaron á pro- 
poner la próroga del armisticio por seis dias 
mas. El general Lanza aceptó esta proposición, 
y dio parte á Aspóles inmediatamente. Entre 
tanto, comenzóse a debatir las bases de una ca- 
pitulación ; el general napolitano manifestó que, 
ocupando como ocupaba las posiciones milita- 
res, y pudiendo mantenerse en eiias por et iado 
del mar, no se podía impedirle recibir refuerzos 
y víveres, se hallaba con lodos los medios de 
prolongar la ludia, y por consiguiente , no se 
creía en el caso de aceptar ninguna capitulación 
cuya base no fuera salir de ia plaza coa todas 
su» tropas y loóos los honores de guerra, para 
retirarse a Ñapóles ó álessma. A esto, dicese re- 
plico Garibaidi , que habla ido a Sicilia para uni- 
ficar ia Italia, y que liel a esta empresa no po- 
día consentir en io propuesto por e! general 
Lanza , porque tanto valdría dejar á los napoli- 
tanos las armas que la insurrección necesitaba 
para consumar su obra. Pedia en consecuen- 
cia el filibustero, que los soldados napolitanos 
fuesen internados en ei punto de ia isia que se 
conviniese , y que allí estuvieran hasta el lili de 
las hoainidades. 

Hasta aquí ia versión de ia Patrie : si los ru- 
mores en que se funda son veraces , debemos 
deducir que el Gobierno uapoiilutio ha rechazado 
la osada pretensión de Garibaidi; y aun asi lo ase- 
gura un telegrama de Genova , del 7 , añadien- 
do que el Rey de Napoies, no solamente habia 
mandado al general Lanza, por medio del gene- 
ral Letizzia, que no tratase con, Garibaidi, sinu que 
destruyese la ciudad, antes que capitular en ma- 
nos dei aventurero. Esla decisión, que seria sin 
duda la más digua, debe también ser ia verda- 
dera cuando tanto interes muestran ios telé- 
grafos piamouteses en esparcir ia voz de que 
las tropas reales se niegan á batirse, y aun de 
que altjunas se pasan á Garibaidi con armas y 
bagajes. 

¿Cómo se pasan á Garibaidi las tropas encer- 
radas en los fuertes, á no suponer que ia detec- 
ción es ya general? — ¿Qué bagajes son esos con 
que se pasan? — ¿Qué número componen esas 
algunas tropas que se pasan con esos bagajes ? — 
Nada de esto dice el telégrafo; pero en cambio 
observaremos nosotros que ha ya diez dias se 
viene anunciando defecciones en el ejército real, 
y hasia hoy no se lia confirmado ni uno solo de 
estos anuncios ; antes por el contrario , lo que 
aparece bien manifiesto, es que el General Lan- 
za y el Rey cuentan con ia lealtad de las tropas. 

En pos de los hechos, «vienen los cálculos 
acerca de los planes de Garibaidi: quién, opina 
que fijará sólo su atención y concentrará sus es- 
fuerzos en sublevar á las ciudades de Sicilia 
hasta hacerse dueño de toda la isla; quién, ase- 


gura que su idea es, tomando á Paiermo por 
cuartel genera! de la insurrección, y prescin- 
diendo de atacar una por una las plazas tuertes 
de Silicia, cosa que le haria perder mucho tiem- 
po y mucha gente, lanzarse uesde luego sobre 
ios Estados de tierra firme napolitanos, atacar á 
Ñapóles, eu donde cuenta con ser auxiliado por 
una sublevación, derribar la dinastía y declarar 
unidas las Dos-Siciiias al Píamente. 

Que Garibaidi piense en esto, y que sus ami- 
gos lo digan, no nos parece extraño ; pero que 
el uno crea fácil io que piensa, y los otros ten- 
gan fe en lo que dicen, nos parece ya harto me- 
nos probable. Y sin embargo confesamos que 
todo es posible : basta para ia realización de los 
planes atribuidos a Garibaidi el que las Poten- 
cias europeas sedéala misma priesa á impedir la 
invasión contra Napoies, que se fian dado a es- 
torbar la expedición contra Sicilia. La imita en- 
tre eí Rey de Ñápeles por un lado, y ios gari- 
baidiuos y aun ios propios revoltosos napolita- 
nos por otro, sería de exilo fatal para estos te- 
merarios ; pero ia lucha de: Rey uo Ñapóles 
contra lord Paimerstun , Napoleón y Gavour, se- 
rta fatal ai Rey de Ñapóles. Si mientras Aus- 
tria, ocupada en sus cuestiones mieriores, uo 
puede o uo quiero favorecer ia causa dei dere- 
cho , y mientras. Rusia , atenta soto a prote- 
ger á los ensílanos de Turquía , se limita a 
formular ineficaces protestas a favor de Fran- 
cisco ii, lian de estar consintiendo Inglaterra y 
ei Piamoute que un dut y otro salgan desús ciu- 
dades y puertos refrescos de dinero y de hom- 
bres para Garibaidi; si ei Gobierno ingles piensa 
mandar á Napoies almirantes que, como el de 
la escuadra de Paiermo, estén prontos siempre 
a favorecer el desembarque de los piratas y á 
entorpecer ia resistencia del Gobierno legítimo; 
si Francia, en fin, continúa alentando por me- 
dios directos é indirectos las tentativas filibuste- 
ras y revolucionarías, nadie puede decir io que 
sucederá. Hasta hoy lo que vemos claro es que 
Garibaidi no tiene que temer más resistencia 
que la que pueda oponerle el Rey do Napoies 
con sus soios recursos, y que en cambio cuenta 
con ei auxilio continuo de todos ios «oami... 
ualurales, interiores y exteriores, oe los Borno- 

ues napolitanos. La lucha, pues, es desigual, 
muy desigual, y su desigualdad misma esla ya 
probando que en la mente de ios llamantes re- 
generadores dei derecho publico europeo , la 
monarquía de Ñapóles esta desuñada á ser víc- 
tima de algún tierno consumado >. 

Parece que entre las infinitas alternativas por 
que esta pasando ¡a alianza trauco-inglesa, nos 
bailamos ahora eu su período de intimidad: los 
periódicos de Londres, y señaladamente ei Aior- 
ning-Pgsl, orguuo del ministerio, se hacen len- 
guas acerca de la moderación y laclo con que 
Francia se porta en la cuestión de Oriente, y 
aseguran que marcha de acuerdo con Inglater- 
ra: los periódicos ue París, entretanto, y seña- 
ladamente los imperialistas, muestran induda- 
ble solicitud en sincerar a Inglaterra de los 
cargos de protectora de ia insurrección garibat- 
dina, y se felicitan de que se haya templado el 
lenguaje agresivo que eu estos últimos meses 
ha estado usando toda la prensa inglesa contra 
Napoleón. 

A varias causas puede atribuirse este cambio 
de actitud recíproca de Inglaterra y Francia. Con 
motivo de la cuestión de Oriente, hemos visto á 
la primera de estas Potencias ponerse á la cabe- 
za de una coalición formada por ella con Prusia 
y Austria : á Francia no conviene esto, y trata 
quizás de descomponer esa triple alianza , es- 
forzándose en demostrar que carece de objeto 
por carecer de motivo: este sentido puede tam- 
bién darse á las explicaciones paci¡icadoras y be- 
névolas recientemente dadas en el Monitor. Cabe 
también que las dos citadas Potencias se hayan 
puesto de acuerdo en el modo de repartirse el 
botin de Nápoles; y cabe, por último, que juz- 
guen entrambas necesario ser, y mostrarse ami 
gas miéntras dura la guerra que juntas parece 
van á sostener un ios mares de ia China. Ya ¿n- 
tes de hoy hemos indicado que los intereses 
mancomunados de Inglaterra y Francia en aque 
lia región oriental , pueden obligarías á mante- 
ner su amistad , presa siempre con alfileres. 

El estado general de Europa , nada tiene en 
verdad de satisíactorio : por donde quiera aso- 
ma una cuestión , bastante ella sola á producir 
un general conflicto, y no hay tina solo de las 
antiguas cuestiones que no esté en pié , y con 
circunstancias agravantes. Todo el mundo se ar 
ma, todo el muudo teme, todo el mundo vaci- 
la ; y nadie en cambio es capaz de prever el 
tiempo ni el modo de terminar una situación tan 
tirante y aflictiva. En todos lados está hacinado 
el combustible: ¿será Ñapóles de donde brote 
la ciiispa que bu de producir el incendio ? Tal 
vez: nosotros así lo creemos. 

Después de escrito lo anterior, recibimos te 


legrantes fechados en Génova y Turin , según 
los cuales el Rey de Nápoles consiente en la ca- 
pitulación propuesta por el general Lanza. Añá- 
dese en estos telegramas, que se ignora si Gari- 
baidi se digna ó no aceptar la capitulación ; y se 
reproduce con nuevas notas y comentarios lo de 
las defecciones de las tropas. Con decir que es- 
tas noticias vienen por conducto de Genova y 
Turin , dejamos dicho que lo prudente es espe- 
rar á mejores informes. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Génova, 7. 

Ei general Letizzia, que habia llevado á Lanza or- 
den de no tratar con Garibaidi y de destruir la ciudad 
si era preciso, volvió á Nápoles para manifestar al 
Rey que aumentaban las disensiones y que muchas 
tropas se negaban á batirse. 

Marsella, 8. 

Ha llegado un vapor de Messina anunciando que 
ia ciudad ha quedado desierta. El cónsul de Francia 
se disponía á imitar á los demas cónsules, saliendo de 
ia ciudad en vista de ia inminencia de una lucha en 
ia plaza sitiada. 

Ei comité de Paiermo, en nombre del dictador Ga- 
ribaidi, anunció la votación de anexión ai Piamonte, 
ia insurrección de otras ciudades, y pidió víveres á 
ios pueblos inmediatos. 

Todo el pueblo de Paiermo se hallaba en las barri- 
cadas. Algunas tropas reales se habían pasado á ias 
illas de Garibaidi con armas y bagajes. 

El ejército napolitano tenia más de 2,000 bajas en- 
tre heridos y enfermos. 

En Marsala habrán desembarcado 1 ,000 volunta- 
rios de Cagliari. 

En Sicilia se creía que ia oferta de reformas libe- 
rales no haría deponer ias armas á ios sicilianos, re- 
sueltos como estaban á no volver al dominio de Ná- 
poles. 

París, 7. 

Según ios últimos despachos, ia capitulación no es- 
taba aún firmada y ias tropas conservaban en Paier- 
mo sus posiciones respectivas. 

Garibaidi habia íonnado un ministerio nombrando 
gobernador de la ciudad y de la provincia, y adop- 
tando varias disposiciones, entre ias que se cuenta 
un alistamiento general. 

cuartoi ( ^lifefa^ 1 tié’Vá l ms uiTéccio tT,'* q ue se extenderá 
á ios Estados de tierra íirnie del reino de Nápoles, 
pues su objeto es ia unificación de Xtaiia. 

El Monitor publica la contestación dei Gabinete de 
Pekín al ultimátum dei Gobierno francés. La Patrie 
cree que será preciso apelar á ias armas. 

La Presse dice que el Príncipe-regente del Japón 
fué asesinado ei 25 de Marzo, de día y en la caíie. 

Turin, 7. 

El Gobierno napolitano ha fletado doce buques 
que irán á Paiermo á recoger ia guarnición. 

Ei Príncipe isehilelia y ei Príncipe Ottojano van á 
saii,r para París con una misión del Rey de Nápoles. 

El comandante general de la marina de Génova 
ha recibido orden de armar inmediatamente todos ios 
buques de guerra disponibles. 

Á LAS TRES DE LA TARDE. 

Genova, 8. 

Se ha concluido una capitulación entre Lanza y 
Garibaidi. Las condiciones eran todavía desconoci- 
das en Turin, Paiermo y Messina. 

Garibaidi ha publicado cuatro decretos organizan- 
do la Sicilia. El ejército napolitano, compuesto de 
15,000 hombres, acampa á los alrededores de Paier- 
mo. Se dice que hay muchas deserciones. 

Todas ias guarniciones de Sicilia han recibido ór- 
denes de concetnrarse en Messina, en donde forma- 
ran campamentos atrincherados. 

Catania ha sido bombardeada y saqueada. Se ha 
establecido un riguroso bloqueo entre Calabria y 
Sicilia. 

Nápoles, 6. 

El Rey acepta la capitulación : ias tropas napoli- 
tanas se retirarán parie á Nápoles y parte á Messi- 
na. Se ignora si Garibaidi aceptará las condiciones. 

A La Esperanza le han dirigido desde Roma, 
coa techa 2 dei corriente, la siguiente carta: 

«Roma 2 de Junio. 

»Hoy han circulado por aquí ias más estupendas 
noticias de Sicilia; pero por fortuna la verdad se ha 
sabido muy luego. Los revolucionarios decían nada 
ménos que todo el ejército real habia caido en manos 
de Garibaidi, que este era ya tranquilo poseedor de 
Paiermo, y que los insurgentes se habían también 
apoderado de Calania, Siracusa y Messina. Sin el 
respeto que á los revolucionarios inspiran Mr. de La- 
moriciere y las tropas francesas, ya ios revoluciona- 
rios hubieran hecho agua y eu las Marcas algunas 
tentativas para realizar todo el programa. 

«Pero he dicho que es la verdad, la verdad incon- 
testable sobre lo que pasa en Sicilia. Por de pronto, 
todos los despachos comunicados por el Gobierno 
napolitano han salido ciertos. Basta para convencer- 
se de ello leer ia orden del dia dada por Garibaidi 
después de la acción de Calataíini ; basta leer el dia- 
rio de operaciones de los insurrectos, tal cual io pu- 
blica el Corriere Mercantile Re Genova. Dice: 

»Dia 24. Ataque amenazado por más de 10,000 
hombres. Disposiciones de resistencia para atraerlos. 
Empieza el ataque. Retirada nuestra para atraerlos 
sobre Carlone, enfrente R e ^ artillería, eu lauto que 


por otro camino vayamos á presentarnos delante de 
Paiermo. 

»J)Ía 25. Llegada á Marniea. (Hemos conseguido 
llevar á los realistas al frente de la artillería en la 
dirección de Carlone.) Por la noche marchamos á Mi- 
selmeri. 

«Vean Vds. por esos datos de los mismos revolu- 
cionarios cómo ios insurrectos han sido derrotados en 
lodos los puntos donde llegaron á encontrarles las 
tropas reales. Vamos ahora á la entrada de Garibaidi 
en Paiermo. 

«Desde la Regada 'dei general Lanza á Paiermo, 
las tropas se habían reconcentrado, y la población 
era dueña de sí misma. Puestos en comunicación al- 
gunos de sus habitantes con Garibaidi por medio de 
agentes ingleses y,., otros, (lo que explica cómo 
cierto periódicos oíieiales de Londres y otras partes 
sabían io que iba á suceder) y habiendo llegado Ga- 
ribaidi á los alrededores de la ciudad el dia 27, los 
facciosos, entre ios que se contaban muchos que no 
hablaban ei italiano, dieron el grito de ;viva Víctor 
Manuel, abajo Nápoles! franqueando ia entrada de la 
ciudad á Garibaidi. 

«Las tropas concentradas enía ciudadeia de Oaste- 
liamare, y los buques napolitanos surtos en ei puer- 
to, empezaron en ei acto á bombardear ia ciudad, y 
al cabo de dos horas, las tropas lanzadas á ia carrera 
desde ia ciudadeia , se habían apoderado del Palacio 
Reai y de otros ediíieios principales, huyendo ios in- 
surrectos en todas direcciones. Es seguro que Paier- 
mo hubiera sido reducida á ia obediencia en seguida, 
y Garibaidi hubiera tenido que salir de ia ciudad deí 
mismo modo que en eiia habia entrado, si la escua- 
dra inglesa , siempre humanitaria , no se hubiera 
opuesto á que siguiera el bombardeo. En vista de ia 
intimación de ia escuadra inglesa , ias tropas reales 
tuvieron que volver á encerrarse en ia ciudadeia, con- 
tentándose con rechazar ei ataque que Garibaidi in- 
tentó contra eiias. En ese estado se conservan ias co- 
sas. Podéis dar completo crédito á esla relación que 
procede dei conduelo más fidedigno y seguro. 

«El general Lamoriciere se multiplica para conso- 
lidar la obra difícil que ha emprendido ; ningún Ira- 
bajo le cansa,, ningún peligro le asusta. Ei general 
está convencido, y así lo dice á quien quiere oirlo, 
que ei Padre Santo, no perderá ya una pulgada de 
terreno. Los soldados están entusiasmados con éi. 

«Voy á .contaros una anécdota que hoy circuía por 
Roma, y que maní tiesta los sentimientos deí general 

y el lempje.de su alma. .... A 

eer á ias fronteras á una hospedería, aislado , fatiga- 
do y con el estómago vacío, se le dijo que ios man- 
jares de ia casa estaban envenenados. — Me es igual, 
contestó et general: estoy muerto de hambre , y ce- 
naré. — Y dicho esto, llamó ai dueño de la posada, y 
le dijo : Sé que pensáis en envenenarme ; podéis ha- 
cerlo : os prevengo sólo que, lodo fondista en cuya 
casa sienta el menor cóiico, será inmediatamente fu- 
silado. — En seguida ei general cenó alegremente y 
durmió un sueño más apacible que el posadero. 

«Vaya otra anécdota que relatan ios diarios de 
Viena: 

«Hace unos dias , dicen , que los oíieiales de la 
guarnición festejaban el aniversario de la batalla de 
Aspéen. Durante la comida se presentó sólo el Em- 
perador, y después de felicitarles por el ardor que 
Íes animaba y por la inquebrantable disciplina que 
reinaba en el ejército austríaco , les dijo que no pa- 
saría mucho tiempo sin que pudieran dar nuevas 
pruebas de su valor en la defensa de los intereses 
alemanes.» 

«Mañana pasará una gran revista á las tropas 
francesas el general Goyon. 

«Toáoslos dias llegan nuevos voluntarios.» 


y caridad florecen. Hace mención especial del celo 
y vida ejemplar del Clero: recomienda á todos que 
vivan perpetuamente unidos al Sumo Pontífice. Al 
oir estas indicaciones del insigne purpurado, los cir- 
cunstantes experimentaron una conmoción profunda, 
que se difundió también por el inmenso gentío de 
que estaba llena la calle y la iglesia de San Pedro, 
cuando los Canónigos y los Párrocos les comunica- 
ron ias noticias que con tanto deseo esperaban. 

La muerte dei Cardenal ocurrió el 15 de Mayo, á 
las diez de la mañana. Eu ios últimos momentos, to- 
dos los presentes rodearon el lecho del ilustre mori- 
bundo, pidiéndole con lágrimas su bendición para 
ellos y para sus familias. Poco ántes de morir tomó 
un libro de piedad, leyó con sumo trabajo dos pági- 
nas, lo abandonó luego. Más larde hizo rezar tres 
Padre Nuestros á todos ios circunstantes, y termina- 
da esta oración entregó plácidamente su aima ai 
Criador. 

Divulgada la noticia por el pueblo, una inmensa 
multitud acudió al palacio arzobispal, para ver por 
última vez el cadáver de su venerable Pastor y orar 
por ¿l bien de su alma. En la mañana dei día 18 se 
celebraron en San Pedro sus modestos funerales, con- 
formándose en. esto con su expresa voluntad. El pue- 
blo, sin embargo, acudió á solemnizarlos con su pre- 
sencia. Oiieio la Misa de pontifical monseñor Passa- 
porü, con asistencia de ambos capítulos y ei Clero; 
gran multitud de todas las clases de la sociedad, el 
pueblo y ia nobleza, muchos señores, de distinción 
todos, se apresuraron á mostrar el sentimiento con 
que para siempre se apartaban de su venerable Pas- 
tor. A pesar de estar prohibido por las autoridades 
que ei municipio, los profesores de ia universidad, 
las academias y los militares lomaran parte en ia 
demostración, el Gobierno no ha podido lograr su in- 
tento. 


En Lisboa .corrían el dia 5 rumores muy alarman- 
tes acerca de la situación de las posesiones portu- 
guesas de Atnbrez y Angola. Deciase que en ia pri- 
mera de aquellas los negros habian asesinado á to- 
dos ios blancos, y que en ia segunda, á consecuencia 
de una sublevación militar, habían tenido que huir ei 
gobernador y otras autoridades, quedando ia junta 
de Hacienda al frente del gobierno de la colonia. Es- 
tas noticias han dado motivo para censurar ia lenti- 
tud con que el Gobierno portugués procede en la or- 
ganización de fuerzas que pongan sus posesiones á 
cubierto dei inminente peligro que las amenaza. 


El Times, dando ya por efectuado el despojo, pre- 
senta tres distintas soluciones á la cuestión de Sici- 
lia, á saber: ia anexión á Cerdeña; el restablecimien- 
to de la rama de Mural, y ia creación de un Gobier- 
no constitucional, dirigido por el Príncipe de Sira- 
cusa. 

La primera solución parece ser la que más agrada* 
al Times , asegurando que de la segunda, ni aun ocu- 
parse quiere. 


Se cree que á estas lloras se habrá verificado un 
segundo encuentro entre. el coronel Pimodan , jefe de 
una columna del ejército pontificio, con los insurgen- 
tes que tratan de revolucionar ei territorio del Papa* 

Parece que á principios del corriente, amenazando 
aquellos penetrar por la Toscanella , que está en la 
línea divisoria dei territorio romano , se dirigió á di- 
cho sitio el coronel Pimodan, con una brigada de 
5,700 hombres ; y ias últimas noticias presentaban 
frente á frente á ios revolucionarios y los soldados. 

Se ha vuelto á asegurar que muy en breve pasarán 
á Roma tropas francesas , para reforzar las del gene- 
ral Goyon. El número á que ascenderán no puede 
determinarse , si bien, se cree que llegarán á 15,000 
hombres ; porque unos dicen que serán 10,000, otros 
duplican este número, y debe adoptarse, en concepto 
de quien nos proporciona estas noticias, un término 
medio. 


Mientras que ei Goqiérno piamontés va poco á poco 
descubriéndose favorecedor é instigador principal de 
ia pirática invasión de Sicilia, continúa con verdade- 
ra saña persiguiendo en Turin y en todas las demas 
ciudades que tienen la desgracia de estar sometidas 
á su mando, á cuantos Prelados y Sacerdotes levan- 
tan su voz en defensa de los principios de eterna jus- 
ticia. A estas horas, según ias últimas noticias que 
se han recibido , están presos , ademas dei cardenal 
Arzobispo de Pisa , muchos Obispos ; y lodos los Pre- 
lados de las Romanías , Módena y algún otro Duca- 
do , han sido separados de sus respectivas diócesis. 

Ei seminario de Piasencia, hermosa ciudad que 
formaba parle de los dominios parmesanos, ha sido 
cerrado ; y los profesores y estudiantes se han visto 
en la calle impensadamente. 

El Clero italiano, por su parte, oponiendo á los bár- 
baros y sacrilegos ataques de que es víctima ia cons- 
tancia conque perpetuamente. los pastores de la grey 
católica , eu tocios los tiempos y afrontando las iras 
de todos los inicuos, han proseguido la enseñanza de 
la divina palabra , demuestra una resignación santa 
y heroica en los padecimientos que le acarrea el des- 
empeño de su sagrado ministerio. Hé aquí lo que en 
confirmación de lo que decimos , encontramos en el 
Diario de Roma: 

« La armonía , periódico de Turin, continúa publi- 
cando los donativos que de Bolonia se envían diaria- 
mente al Sumo Pontífice. En la primera lista figura 
una cantidad de 10,203 liras (moneda italiana), otra de 
106, otra de 5,095, otra de 170, y por último de 55. 
Et mismo diario acaba de publicar una correspon- 
dencia sobre las demostraciones religiosas hechas 
por los boloñeses en los funerales de su ainado Pas- 
tor el eminentísimo Cardenal Víale Prela. 

Apenas los personajes que acompañaron al Santí- 
simo Viático vieron al Emmo. Arzobispo casi mori- 
bundo, las lágrimas rodaron por las megillas de to- 
dos. Después que el Prelado hubo recibido la sagrada 
comunión, monseñor Couza, sustituto del encarcela- 
do monseñor Ralla, llorando y frecuentemente in- 
terrumpido por los sollozos, leyó las últimas palabras 
que el Arzobispo dirigía á sus amados hijos, momen- 
tos ántes de separarse de ellos para siempre, que 
riendo dejarles un testimonio del consuelo que ie ha 


Respondiendo á la petición de intervención hecha 
por ia corte de Nápoles, y aconsejada por los emba- 
jadores de las Potencias dei Norte , ha respondido 
Mr. Brenier que no puede consentir sino en una me- 
diación armada , coa ía condición de que tenga por 
objeto, no reprimir, sino satisfacer á Sicilia , restitu- 
yéndole un Gobierno distinto y su Parlamento na- 
cional. 

Lord Elliot pretendía ademas que se proclamase 
la Constitución de 1812 ; pero como esta contiene ia 
cláusula del protectorado ó de la garantía de Ingla- 
terra, es preciso revocarla para conservar las amis- 
tosas relaciones con la Francia. 

En lo que parece que están completamente de 
acuerdo en la cuestión de Nápoles lord Palnierslon y 
las fullerías , es eu no oponerse al cambio que pu- 
diera realizarse en el Trono de Nápoles , y el minis- 
tro ingles parece que dice, que lejos de oponerse, lo 
que hay que hacer es ayudarlo. 


El Rey de Nápoles llamó el dia l.° por el telégrafo 
á Gaeta al Comendador Martirio, su embajador cerca 
de la Santa Sede, quien partió á las seis de ia tarde 
después de tener una larga conversación con el Car- 
denal Anlonelli y otra con el Padre Santo. 

El Comendador Martillo merece toda la confianza 
de su Soberano, y Fernando ü encargó al morir á su 
hijo que contase eu caso necesario con este diplomá- 
tico. Se dice que tal vez va á encargarse de la forma- 
ción de un ministerio. 


Parece que la córte de Nápoles ha pasado á varios 
Gobiernos una nota, en la cual se declara falso y ca- 
lumniador un folleto titulado: Délos tormentos en Si- 
cilia. Eu esta nótala Monarquía napolitana pide que 
se abra una información para convencer á cualquiera 
de que semejantes lorme Ros no existen ni han exis- 
tido jamás en Sicilia. 


La artillería austríaca ha hecho ensayos con ca- 
ñones rayados cargados con pólvora de algodón. Es- 
tos cañones están rayados de modo que ni pueden 
arrancarse los bordes como en los sistemas ordina- 
rios, ni detenérselos proyectiles como en el canon 
Laucarles. En el último ensayo, el canon ha lanza- 
do una bala de seis libras más de 5,000 pasos con 
una carga de seis onzas. El poco peso do estas pie- 
zas, y la escasa cantidad de municiones que uoco- 
sitan, las hace muy útiles para guerra de montaña, 
tanto más , cuanto que se puede estar tirando mu- 
cho tiempo sin quo el onernigocouozca de dónde vie- 
ne el daño , porque la pólvora de algodón no hace 
humo. 


bian dado en las presentes circunstancias. " I Dicen do GonstanUnopla, que la cancillería franca- 

Maniíiosla estar lleno de júbilo viendo cómo, ápe- I ga se ocupa activamente de los sucesos ocurridos en 
sar de las persecuciones, la le se conserva, la piedad ’ dicha capital, cor piólivo de las Pascas griegas, y 
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dinástica, y pide decidida protección para el P ot 
tiflcado en la suprema crisis porque está p , 
sando. 

Esta enmienda está conforme con las ideas 
sentimientos manifestados en El Pensamiej^ 
Español. 


ramos en seguida llamar la atención ae ios pu- 
nteros hacia otro paraleiisiho, que no e=, ín i e 
rente : mientras el rníinifiéstb ^ e , ^ uan • as 
declaraciones' del ministerto y |a mayoría pai a 
mentaría coinciden para frustrar el proyecto, si 
es que le lia habido, de fusión monárquica, 
cunde por todos los centros políticos de la cor- 
te el rumor de que en estos dias mismos aca- 
ba de celebrarse la fusión ultra-liberal de los pui os 
y los demócratas. ¡Es singular la coincidencia, i 
se la toma por puro efecto de casualidad, con- 
vengamos en que Dios permite á veces casualida- 
des muy raras. 

La conclusión de estas incoherentes observa- 
ciones pudiera ser como sigue: la fusión dinás- 
tica no era en sí una idea política ni un fin pod- 


ados que como nos- 
Llda que los primeros 
iconciiiacion rechacen 
mámnosíd de D. Juan 
de la rama Real 
recientes del mi- 
quitan to- 
ni 

• 1 á reco- 

el Gobierno de Ja Reí- 
da toleran que se 
Infan- 


hombres juiciosos y honra 
otros piensan , ha impddi 
agentes naturales de ja re- 
sus términos propios : el n 
deja en pié las pretensiones 
proscripta: las declaraciones 
nisterio y de la mayoría parlamentaria, 
da esperanza de terminar esta proscripción 
todos ios hijos de D. Carlos se avienen 
nocer á la Reina Isabel, ni t — - 
na ni la mayoría parlamentar 
imagine siquiera posible reconocer como 
tes á los hijos de D. Garlos. 

Es decir, no puede haber recoucdiac 
como en ella habia de consistir la fusión 
tica, claro es que no puede haber tal 1 
De aquí el que sea tiempo perdido, hasta i 
poder, el que se emplee ya en hablar n 
renuncia de los hijos de D. Cárlos , ni df 


se prepara á reclamar del Gobierno de Constantino-^ 
pía la indemnización debida á la viuda Dumas, Vícll- 
ma de la iniprudeneia de una- criada griega, que ha- 
biendo reñido cotí su novio la noche anterior á las 
Pascuas, y viéndolo al día siguiente seguir tan fres- 
co la procesión con otros amigos, no pudo resistir a 
la tentación de arrojarle dos huevos á la cabeza. 

£1 secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Señora : V. M. no es Reina de ios español, 
contentarse con serlo de los progresistas. Los mo e 
rados, ios neo-católicos , los absolutistas, los emo 
éralas religiosos, los progresistas como Jaén, los es 
pañoles amantes de la Religión que se l ien de la po- 
lítica, todos estos, la inmensa mayoría de vuestros 
súbditos , quieren que se respete al Papa y se obe- 
dezcan las leyes de la Iglesia ; consideran como un 
bien inapreciable las buenas relaciones con el Gobier- 
no ponliñcio, y tendrían como la mayor calamidad 
el que se intentase reproducir las épocas de odio a 
Roma, con que por desgracia se ha distinguido algu- 
na fracción política. A pesar de todo , Señora, como 
unos cuantos discípulos del Sr. Alonso somos toda 
la España ; como nosotros formamos la porción mas 
sensata , más justa , más ilustrada ; como fuera de 
nuestro credo todo es error, y fuera de nuestra mo- 
ral lodo es crimen ; como nosotros solos podemos la- 
brar la felicidad de los españoles en el orden -tempo- 
ral y espiritual ; como, en fin , sin nosotros viene el 
caof, suplicamos á V. M„ que se na de la nación y 
piense únicamente en nosotros; que .rompa las lela 
clones con la Santa Sede, lleve la in 1 u,et ““ 
conciencias, y, de buenas á primeras, nos Iras ade a 

los felices tiempos en que era milagroso ' pasara un 

dia sin motines ; en que se discutía el Trono, se po- 
nía en peligro la unidad católica, se desterraban los 
Obispos, y, no obstante la voluntad nacional, se ne- 
gaba á los españoles hasta el derecho de representar ] 
á las Cortes en favor de sus creencias y sentimientos. 

Porque si bien , Señora, esto era una contradicción, 
todo el mundo sabe bien que nosotros en la oposición 
hablamos de los derechos del pueblo, que necesitamos 
para subir, resueLtos á negarlos como impertinentes, 
después de hacer nuestro negocio. En vista, pues, de 
tan poderosas consideraciones, V. M. se servirá de- 
clarar que es progresista y deja de ser española , que 
está encantada de la sabiduría , del acierto, de la pru- 
dencia admirables con que los progresistas ejercen ei 
el bien de la nación, han lo- 


Aunque los periódicos ministeriales se m u 
Irán tan celosos como recelosos tlei apoyo i 
algunos hombres de la oposición moderada t 
tan de prestar ai ministerio O'Donnell, es 
presumir que sus celos y recelos irán caimán, 
se, á medida que vayan leyendo l as exp |¡ 
dones que dan sus presuntos rivales en mini¡ 
rialismo. 

Con respecto á los celos, La España, se« 
era de esperar, los disipa cediendo en favor 
los ministeriales las dulzuras de los empleos ■ 
manejo del incensario, reservándose únicam 
te el derecho de aconsejar al Gobierno amis 
sámente y de censurarle' sin encono, ouar 
considere que necesita consejos ó censuras 

Con respecto á los recelos, solamente téuie 
do una idea muy pobre de los actos del Gobii 
no, es como puede recelarse de los q ue se " 
nifiestan dispuestos á juzgar benévolamente 
actos. 

Por lo demas , se nos figura que La E¡. 
puede ya ir perdiendo su desconfianza: ni 
España ni El Reino (subrayados) se mués 
| dispuestos á quitarle el oficio, ni el Rein 
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, confirmarse la auteimciu^ 
ó manifiesto de D. Juan de 
abdicadas 

. el conde de Moutemolin y 
especialmente 

motivo de esia 
de un nego- 


Pües que parece 
de la declaración c 
Borbon, recogiendo las 
por sus hermanos 
D. Fernando, expondremos noy- 
ai an ile lo aue nos ocurre con 
,, según parece , 
incidentes singulares. Ya en 
indicamos cómo este 


peripecia, última, 
ció tan Heno de 
nuestro articulo de ayer 
suceso ha llegado á alterar la importancia y con- 
diciones de la cuestión á que el mismo se refie- 
re, y que viene trataudose desde mucho tiempo 
liá ya cou el nombre de fusión dinástica . 

Varias veces hemos procurado definir el ói - 
den de ideas y de hechos que para nosotros se 
comprende debajo de esta oscura fórmula, in- 
ventada nos la encontramos al salir á luz, y an- 
tes que inventar otra, no más clara tal vez, he- 
mos preferido interpretarla. Hé aquí el resumen 
de nuestra interpretación: 

Mientras que Doña Isabel II se halla en el 
pleno goce y posesión de sus derechos de Rei- 
na, existen proscriptos Príncipes de su rama que 
mantienen pretensiones á los mismos derechos; 
estas pretensiones constituyen ia bandera de un 
partido compuesto de españoles que, vencidos, 
uo convencidos en la lucha civil terminada por 
el convenio de Vergara, siguen creyendo váli- 
dos y subsistentes los derechos de la rama pros- 
cripta que defendieron eu aquella lucha. La du- 
ración de este partido mantiene divididas ias 
fuerzas monárquicas del reino, en un tiempo 
cabalmente que la monarquía ha menester como 
nunca, de la unidad y concentración de esas 
fuerzas. 

Pareciónos esto un peligro perpétuo para la paz 
é independencia de España, una causa permanen- 
te de división eu ia familia española, y sin mirar 
á más, nos propusimos entre nuestras humildes 


mando siempre que, para 
grado subir al poder. 


Otra de las enmiendas presentadas ayer al 
Congreso y que probablemente será hoy discuti- 
da y sin diífda alguna rechazada, es ia siguiente 
del señor Olózaga: 

«Pedimos al Congreso que ios párrafos 10 y 11 
que empiezan, el primero con estas palabras: «Aplau- 
diendo y aceptando,» y et segundo con estas otras. 
«Los diputados, vuestros fieles súbditos,» se sustitu- 
yan por los párrafos siguientes: 

«Y ese crimen, Señora, ha quedado impune y sus 
principales autores no han sido sometidos á la justi- 
cia de ningún tribunal. El Congreso se complace en 
que se evite el derramamiento de sangre por causas 


Garlos , y creen que íes importa verlos en per- 
petua proscripción : sea enhorabuena también. 
A carlistas y á liberales hemos dicho nosotros 
lo que nos parecía justo y conveniente. Quizás 
nos equivocábamos nosotros , quizás se equivo- 
can ellos : la materia es libremente opinable, 
y Dios entregó el mundo á las disputas de los 
hombres. 

Una cosa hay que no tenemos por opinable, 
pues los hechos evidentes no son materia de 
opinión, sino de evidencia; y entre estos hechos 
evidentes, se cuenta un paralelismo que vamos 
observando, y que cou nosotros puede igual- 
mente observar ei menos lince : la revolución 
crece en Europa , y á medida que ella crece, 
menguan ios elementos de orden : en donde 
quiera que se levanta un grupo de aventureros 


La España, fundándose en que hay una cues- 
tión inesperada que el Gobierno quiere someter 
á la deliberación de las Cortes, indica que estas 
permanecerán abiertas hasta fines de Julio. 

Hé aquí lo que dice aquel periódico: 

«Ya hace días que en algunas correspondencias de 
Teluan se hablaba de una próroga que los marro- 
quíes pretenden para el abono de Ja totalidad de los 
cuatrocientos millones y de sus deseos de que se 
abandone completamente aquella plaza. 

«Hoy parece que el Gobierno marroquí promete 
entregar en 1. 0 de Julio mayor cantidad de laque 
se halla estipulada para el primer plazo , si se pro- 
cede desde luego á la evacuación de su ciudad sa- 
grada. Al mismo tiempo pretende que se le conceda 
mucho más tiempo que el de seis meses fijados para 
ia entrega de toda la cantidad, en vista de ias dificul- 
tades que encuentra para reunirla. 


fuera dado, á remover este peligro y aniquilar 
esta causa. Con este fin nos declaramos mante- 
nedores del proyecto de reconciliación de la fa- 
milia Real, y adoptamos por fórmula de nues- 
tro propósito lo que hallábamos ya calificado 
cou el nombre de fusión dinástica. 
ron siempre sencillas: auuiquen', por una parte, 
sus pretensiones los Príncipes proscriptos: res- 
tituyanse á estos, por otra parte , la dignidad y 
prerogativas de Infantes de España. Considerá- 
bamos la proscripción de los hijos de D. Cárlos 
como una defensa permanente , digámoslo así, 
opuesta al ataque permanente de sus pretensio- 
nes; y queríamos que cesando desde luego el 
ataque de las pretensiones, cesara en consecuen- 
cia la defensa de la proscripción. 

Este nos parecía ser el medio natural, im- 
puesto por las circunstancias mismas para con- 
seguir un fin inmediato, que para nosotros no 
era sino medio de obtener otro fin remoto de 
mayor importancia. Queríamos la reconciliación 
de ia Real familia, porque tras ella veíamos la 
de los españoles monárquicos , fuertes contra la 
revolución, decíamos, en el sólo hecho de de- 
fender concordemente la institución del Trono, 
mucho más fuertes cuando estuvieran también 
acordes en defender una misma dinastía. 

No hemos querido discutir las causas de la 
disidencia en este último punto; hemos prescin- 
dido de investigarlas: primero, porque para nos- 
otros no era asunto discutible, y ademas, porque 
la discusión era completamente extraña á nues- 
tro propósito. Partíamos de un hecho innega- 
ble : hay españoles , y de estos somos nos- 
otros, que tienen por legitima á la Reina Isabel; 
hay otros que atribuyeu esta legitimidad á ios 
hijos de D. Cárlos; esta es una causa de divi- 
sión; y esta división, mermando las fuerzas de 
los hombres monárquicos, aumenta en propor- 
ción las fuerzas revolucionarias. La abdicación 
de los hijos de D. Cárlos nos parecía un medio 
natural de terminar aquella división , pues no 
era presumible que los carlistas quisieran ser 
tnás realistas que el Rey; y suponíamos, por otra 
parte, que una vez reconocida por los Príncipes 
proscriptos á la Reina Isabel , seguiría , como 
forzoso complemento de la obra reconciliadora, 
y como inevitable correspondencia de justicia, 
el término de la proscripción de ios Príncipes. 

Posible es que aun después de realizado este 
doble reconocimiento, surgieran obstáculos, no 
difíciles de prever, que aplazaran todavía por al- 
gún tiempo la sincera y absoluta fusión de los 
españoles mouárquicos ; pero no se nos uegará 
que, en todo caso , por aquel doble recono- 
cimiento podía iniciarse esta fusión. No que le 
creyéramos indispensable , absolutamente in- 
dispensable; pero temámosle, si, por uno de ios 
medios más adecuados para lograr el fin á que 
se encamina. Cuando rnénos, debíamos tener, y 
teníamos ya por un gran bien ia reconciliación 
de ia familia Real de España ; y creyéndole po- 
sible, le defendíamos á fuer de leales. 

Pero ni nuestra opinión particular , que vale 
poco, ni la ya ráás importante de los muchos 


«Si el Gobierno no cree conveniente atenerse á lo 
que se consigna en los tratados, se supone con algún 
fundamento que someterá á la decisión de ias Corles 
las pretensiones délos moros.» 


combinaciones políticas y á partidos poiíticos, é 
constituciones y dinastías, á Príncipes y á Reyes, 
G. Tejado. 


danos intereses, piden ahora algunos, y parece que 
esperan que se deroguen las leyes de 27 de Octubre 
de 1834 y 17 de Enero de 1837, cuya perpetua ob- 
servancia es tan necesaria para el Trono constitucio- 
nal como para el afianzamiento del Gobierno repre- 
sentativo. 

Cerrad , Señora , los oidos á las pérfidas insinua- 
ciones de los que , aparentando celo por la Religión 
que profanan , y por el Trono á quien insultan , pro- 
pongan particularmente á V. M. lo que con tanta im- 
propiedad como hipocresía llaman la unión de la fa- 
milia Real, y 'se evitarán graves trastornos á la na- 
ción española, contra cuyo reposo y bienestar cons- 
piran de común las ambiciones más desatentadas y 
los proyectos más insensatos de los enemigos de su 
libertad y progreso. 

Palacio dei Congreso 8 de Junio de 1860.— Olóza- 
ga. — Aguirre. — Madoz. — Sagasla. — Ballesteros. — 
Calvo Asensio. — Peris y Valero.» 

Como acaban de ver nuestros lectores , esta 
enmienda va firmada en primer lugar por el se- 
ñor Olózaga ; pero realmente no necesita firma. 
Ei estilo es el hombre, y la inania anti-d¡ nóstica 
es el Sr. Olózaga. La fidelidad de algunas frac- 
ciones políticas al Trono español, y más aún ha- 
cia la augusta persona que lo ocupa , se vá ha- 
ciendo sospechosa en demasía. Un diputado, 
progresista por cierto , no temió manifestar en 
el seno mismo de las Constituyentes que hubie- 
ra quizá votado por la monarquía, pero nunca 
por Doña Isabel II : otro hablaba , (ei Sr. Olóza- 
ga recordará su nombre) de los inocentes hijos 
de D. Cárlos ; quién permitía que alguno de sus 
comensales dirigiese al Times las cartas más 
atroces contra aquella augusta Señora , y quién 
publicaba eu el extranjero noticias de carácter 
bastante impropio de un español monárquico. 

Pero ¿á qué cansarnos? Progresistas fueron 
los que han puesto en discusión el Trono y la 
dinastía; progresistas los que despojaron de sus 
más importantes prerogativas á la Corona. Ayer 
todavía so valían de formas muy vagas y ambi- 
guas por lo ménos, para significar su adhesión 
monárquica, cuando la persona augusta del Mo- 
narca peligraba; ayer publicaban artículos con 
el visible objeto de probar que la legitimidad 
de la Reina no se fundaba en otra base que en 
la de la soberanía nacional; y hoy, hoy esos 
mismos hombres son los que redactan la en- 
mienda que acabamos de trascribir, para dar lu- 
gar á debates como los que van á escandalizar 
al católico y monárquico pueblo español, si la 
campanilla presidencial no lo remedia. 

Dejamos la pluma para ir á disfrutar de los 
beneficios del parlamentarismo, presenciando 
esta lucha, de laque daremos cuenta á nuestros 
lectores. 


En la sesión de ayer el Sr. Santa Ana pre- 
guntó, entre otras cosas, al ministro de la Go- 
bernación, si creia necesario para el buen Go- 
bierno del Estado que siguiese vigente la actual 
ley de imprenta. El Sr. Posada Herrera contes- 
tó á las otras cosas, pero guardó silencio sobre 
esta. 

Quien c alla otorga, podemos decir aquí, sin 
temor de equivocarnos; pero ¿qué podrán decir 
allá en sus columnas los periódicos ministe- 
riales? 

Lo que su patrono: uo dirán nada. 

Una pregunta suelta. 

¿A qué estado habrán reducido el país los 
partidos parlamentarios cuando se puede gober- 
nar de esta manera? 

Explanó también el señor González de la Ve- 
ga su interpelación sobre el estado de nuestra 
marina de guerra, y. en ella fué notable el dis- 
curso del señor Grandallana , único marino que 
se sienta en los bancos del Congreso. Atribuyó 
la decadencia de nuestra marina á la mala ad- 
ministración y terminó con estas notables pa- 
labras: 

«Yo no mo considero competente para poder in- 
dicar tas reformas que necesita la administración de 
marina: lo que sí diré es, que considero mucho mejor 
la administración antigua que la que hoy se sigue.» 

Si todos los hombres competentes fuesen exa- 
minando los varios ramos de la administración , 
¿no dirían de ia mayor parte de ella lo que el 
señor Grandallana ha dicho dé la marina? 


Léjos ei periódico ministerial El Dia, de mos- 
trarse agradecido á la benevolencia con que una 
parte de ias oposiciones trata de mirar al Go- 
bierno, atendida la gravedad de las circunstan- 
cias, les dirige los siguientes párrafos : 

«La fuerza de ios acontecimientos, la luz de la ver- 
dad, el poder de la opinión han concluido por obte- 
ner el triunfo que debian obtener, y queei país esp 2 " 
raba. Las oposiciones que, ciegas y sistemáticas, no 
cesaban de combatir en todos los terrenos la política 
justa, progresiva, sensata y verdaderamente nació#» ^ 

que representa la situación, reconocen ya, al dcscon 

eértárse y disolverse, que no tienen medios a i es 
de prolongar sus hostilidades, y descubren a cada 
instante, no tan sólo su debilidad y descorazona- 
miento, sino su falta absoluta de razón para con r 
riar el espíritu genera! dei país. 

«Así considerado, porque tal es en electo, e es 
do dé la fracción ciue con mayor encarnizamiento 


OBRAS COMPLETAS 

DE DON JUAN DONOSO CORTES. 


MARQUES DE VALDEGAHAS. 

ORDENADAS EN CINCO TOMOS Y PRECEDIDAS DE UNAEXTEN 

sa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
RÚSTICA 130 REALES EN MADRID , Y 155 EN PROVIN- 
CIAS : SIN EL RETRATO, 125 EN MADRID , Y 150 EN 
PROVINCIAS, FRANCO DE PORTE. 

Se expenden estas obras en Madrid en la Adminis- 
tración , calle de Leganitos , núm. 47 , y en las li- 
brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en la de Agua- 
do , calle de Pontejos; en la de Olamendi , calle de 
la Paz; de Sánchez, calle de Carretas; de la Public i- 
dad, Pasaje de Mateu; de Bailli-Bailliere , calle del 
Príncipe ; de San Martin, calle de la Victoria ; de 
López , calle del Carmen, y en la de Perdiguero, ca- 
lle de la Coneepeion Gerónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido directo á la Administración , incluyendo su 
mporte. 


De los cinco distritos militares que se ere 
al empezarse la guerra de Atrica, introducá 
por cierto alguna contusión entre las J t,I] 
ciones de los capitanes generales y )» s 
jefes de aquellos distritos, se suprimen e ^ 
para el año próximo, según anuncia un p e 
co ministerial. f 

El único que queda es el de Madrid, al 1 
del cual se halla el marques del Duero. 


La enmienda que el Sr. Aguirre presenta ál 
discurso de la Corona, dice así: 

«Pedimos al Congreso que los párrafos 6.° y 7.° 
que empiezan el primero con estas palabras: «Fruto 
ha sido,» y el segundo con estas otras: «La paz de 
las conciencias,» se sustituyan por los dos párrafos 
siguientes: 

«Satisfactorio es, Señora, para el Congreso que el 
Padre común de los fieles, reconociendo la utilidad y 
necesidad de la desamortización de los bienes ecle- 
siásticos y que leyessábias y justas habían decretado, 
haya convenido en permutar por títulos de la deuda 
los que aun posee la Iglesia. 

Este era el objeto principal de la autorización que 
las Corles concedieron al Gobierno de S. M., y que 


FABIOLA 


Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WISEMAN. 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2o rs. en Madrid en la 
calle de Leganitos, núm. 47 , y en las librerías: 
de Cuesta , calta Mayor ; en ia de Aguado y en la 
de Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu; de Bailli-Bailliere , calle del Príncipe , y en 
la de López , calle del Carmen. 

, provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, o por pedido directo á la Administración 

cTda U Sdo dJZ" 16 - Uü Cjemplar gráth 


En prueba de imparcialidad , copra* 00 
guientes líneas de La Correspondencia • 
«Ya hemos dicho que no es cierlo el anuncio 
Correspondencia flavas sobre el proyecto ain 
Sr. Caso, fiscal de imprenta , de fundar un P eri 
monárquico y ministerial. 5 

Ahora añadiremos al Pensamiento Espa^oi. 
esperamos de su buena l'é que rectifique, pues 
Correspondencia de España , sino La Corresp 
flavas de París la que ha supuesto que el men 
periódico, tenia por objeto allegar al minis 
mayor número de amigos y llenar una nrusi° 
liadora, 


CONTINUA EL ARTICULO. 

Esto es por hoy lo más urgente qi 
re decir á los carlistas y á los líber: 


La enmienda del Sr. Aparici y Guijarro su- 
prime lo que el mensaje dice contra la fusión 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


no habrá marina mercan lo si no se protege el 
ció ; si no se modifican ios aranceles ; si no se deses^" 
tanca la sal para fomentar la pesca y la salazón; si, 
en lin , no so protege U producción del carbón de pie- 
dra que es el pan de ia industria. 

Aquí se uá una autorización al Gobierno para que 
estudie el mejor trazado, y creo que combinando lo- 
dos los intereses, esa misma subvención podría servir 
para la línea que propongo. 

El Br. GONZALEZ I)E LA VEGA : Aunque la co- 
misión quisiera entrar en el debate que ha promovido 


Aguirre, á quien se concede la palabra para apo- 

^Comienza diciendo el Sr.Aguirre que el Concór- 
dalo es conveniente sólo para Roma y 
para España: que oí Gobierno ha sido mús cond - 
(¡endiente que los Gobiernos absolutos: que se de a 
ver en el convenio deseos por parte del Gobierno 
de conseguir á toda costa una autorización que no 
necesitaba para vender los bienes de la iglesia espa- 
ñola, no romana. 

España no se presenta tratando sino suplicando, y 
el Concordato ataca en cierto modo á la independen- 


Ha llegado á Madrid el señor Bebíante , goberna- 
dor de Cáceres, y hoy ha stthu° Para Lérida el señor 
Negro, que lo es de aquella piovincia. 


: anie por haber pasado y tomado 
,jo D. Juan Antonio Lanzo. 


descuido involuntario se envío a la i F 
£ dir por. musirá cuenta lo flg, 
particular; pero siempre resalí . 
era opinión finteara ate ue — • 

paña dice, tenemos motivos para cree, 
noticia de ¿a Correspondencia Hacas. 


ra párroco J ; legras, u. jóse oasuu , 

ha demandado de injuria y calumnia á La 
por haber dicho este periódico que excitó 
ó-reses á rogar por el triunfo de la causa de 


ia de Es- 
■ cierta ia 


Hace diez ó doce dias que SH “alia enfermo el di- 
putado de la oposición moderada Sr. L>. Martin 
Belda. 

Aver se instaló en la iglesia de Religiosas bene- 
dictinas de San Plácido la nueva y piadosa Asocia- 
ción de Adoradoras del Santísimo Sacramento oculto 
en los Sanios Sagrarios, asistiendo á aquella religio- 
sa ceremonia, que concluyó con un solemne Te-Deum, 
el Exemo. Sr. Nuncio do Su Santidad. 


El periódico El Valenciano ha publicado las canti- 
dades recaudadas en favor de Su Santidad desde 10 

del pasado Mayo hasia el dia 31 dei mismo, cuya su- 
ma total asciende á 137,598 r.s. 


Leemos en El Horizonte: 

,la Correspondencia niega que ei Sr. Caso, fiscal 

“inpréltta, vaya á fundar un periódico político. 

Nosotros, sin embargo, creemos cierta ¡a noticia, 
ue el nuevo órgano ministerial, á pesar de este 
tóeler, será absolutista puro. 

Como se vé, la Union liberal recibe un refuerzo de 
olutistas, después de haber recogido losdesconten- 
>S irs débiles de las demás comuniones políticas.» 


t - par D. Joan de Barbón , hadamos los si- 
mientes párrafos cu ios periódicos ministeriales. 
’ jjice así La Correspondencia : 

uDudamos mucho que eí papel remitido por D. Juan 
; e lio rilo n sea objeto de achates en ei Parlamento, 
.orno cree nuestro colega El Correo', pero io más 
, robante es que nicho papel sea devuelto portes pre- 
idenles de áuibos Cuerpos, quienes probablemente 
larán conocimiento de su resolución Para resolver 
oque hubiera de hacerse, se reunieron ayer Larde 
Liabas mesas.» 


Et 28 á las dos de la tarde, fuá volado el baluarte 
que estaba en medio del astillero del Ferrol, con gran 
parle del terreno adyacente. Ei ángulo Oeste ha sido 
desmoronado .completamente, porque no corría peli- 
gro el poner mucha carga. El terreno ha sido agrie- 
tado en lodos sentidos; principalmente en donde hay 
grandes filones de cuarzo y pizarra dura, lo cual fa- 
cilitará mucho el desmonte. En lo restante, del ba- 
luarte, por creerse que sus piedras arrojadas causa- 
rian daño á Lealtad y á los edificios próximos, se tian 
producido grielas; en donde había cajas de pólvora, 
estas llevaban, menos carga de io regular, porque va- 
lia más exponerse á que no surtieran ningún electo 
que á que hiciesen extragos ; mas sin embargo el 
electo ha sido muy bueno. Ardieron 42 quintales de 
pólvora, repartidos -en iti cajas; de ellos 13 estaban 
debajo üel baluarte, en ü cajas. 

Se les prendió fuego por medio delapila de Bunsen 
y el aparato de Rutimkorf , desde et despacho del 
ingeniero. Muchos espectadores estuvieron viendo la 
operación , sin que hubiese en tai terremoto artificial 
una sota piedra arrojada. Ademas de las Id minas 
Labia dos que quedaron sin reventar , sin duda por 
haberse rolo. los alambres; pero tan pronto como se 
pueda. penetrar en los pozos, se va a ver en dónde 
están rolos, y se les pondrá fuego. 


BOLSA DE HOY. 

Titulosdel3 por 100 consolidado 48-10 c. 47-90 y 
80 publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 37-95 publicado. 
Deuda amorlizable de primera clase, 20 -10 p no pu- 
blicado. 

Idem del personal, 11-20, d, no publicado. 


Las últimas noticias de Málaga, sobre ia epidemia 
son satisfactorias. La eufermeda i decrece visible- 
mente, siendo muy escaso el número de los invadi- 
dos y casi insignificante el de las defunciones. 

En Valencia , donde se había dicho que habían 
ocurrido algunos casos de cólera, el estado sanitario 
era afortunadamente satisfactorio. 


Ayer se lian reunido las comisiones ( 
que entienden en los proyectos de ley 
sos militares , y de pensión á doña Jua 
Sánchez. 

Hoy volverá á reunirse la última para i 
lamen, que será leído probablemente el ti 
diato. 


Los senadores encargados de componer la diputa- 
ción de la Cámara vitalicia, que ha de asistir, repre- 
sentando al cuerpo, á la presentación del Infante ó 
Infanta que diere á iuzS. A. R. la serenísima señora 
Infanta doña María Luisa Fernanda, son: los Exce- 
lentísimos Sres, D. Miguel Chacón y Duran, D. Fran- 
cisco Torre Marín, Rubio y Castillejo, conde de Tor- 
re Marín, D. Miüan Alonso y D. Vicente Finiente!. 


Ei lunes II de Junio se verificará ia novena corri- 
da de toros, lidiándose tres bichos de ,1a ganadería de 
Saavedfa Barbero , y otros tres de Maidonado. 

Picadores : Calderón y Cortés. Espadas : Cuchares, 
Pepete y el Tato. 

Mañana domingo á las ocho de la noche se verifi- 
cará en la plaza de toros una función variadísima de 
fuegos artificiales, dirigida por los conocidos profeso- 
res valencianos, Minguet y Ponent. 

No insertamos el programa por falla de espacio. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


A todo cuanto El Diario Español nos ha di- 
cho en contra de ia fusión dinástica, le contesta 
La Epoca en las siguientes lineas: 

«Por ser tan inesperada la manifestación del -ex- 
Iníanlei). Juan, no falla quien la alrinuya á ciertas 
influencias, extrañas, con el ¡ii i de que haya siempre 
un yermen poderoso y fecundo de dis - 


misión, esta no tiene inconveniente en aceptarla. 

Se leyó la siguiente enmienda del Sr. Casado Sán- 
chez y otros, que dice: 

«En ia clase cuarta de mercancías, se añadirá: 

Carbón vejeta!, leña, retama y sarmientos, cual- 
quiera que sea la distancia que.se recorra. 

Por tonelada y kilómetro. 

Por peaje.. ..... 30 cents. 

Por trasporte. . . . . 20 

Total 50 cents.» 

El señor ministro de FOMENTO: EÍ Gobierno y la 
comisión aceptan la enmienda. 

El Sr. ALONSO MARTÍNEZ: Es necesario que 
conste una circunstancia. La comisión no tiene in- 
conveniente -en admitir la enmienda; pero necesita 
preguntar al Gobierno sita empresa que se ha com- 
prometido á presentarse á ia subasta está conforme 
también con ella. 

El señor ministro de FOMENTO: La empresa está 
también conforme. 

Sin más discusión se aprobó el artículo con las 
modificaciones introducidas en él por las dos en- 
miendas. 

Sin discusión se aprobaron el 3.°, 4.°, 5.° y 6.® 

Ferro-carril de las ventas de Alcolea á Espiel y 
Belmez. 

Se leyó eí dicíámen , que decía así: 

Artículo l.° «Se declara subsistente la concesión 
otorgada por la, ley de 18 de Junio de 1856 á D. Fran- 
cisco Romá y compañía del ferro-carril de las ventas 
de Alcolea á Espiel y Belmez , con las mismas cláu- 
sulas y condiciones con que se hizo, excepto eí 
punto de unión cotila línea de Manzanares á Andú- 
jar y Córdoba , que se fijará donde resulte ser más 
conveniente, según los estudios que al efecto se prac- 
tiquen. 

Art. 2.® Se concede á D. Francisco Romá y com- 
pañía una próroga de tres años , contados desde el 
dia en que se promulgue esta ley, para la cons- 
trucción del ferro-carril á que se refiere el articulo 
anterior.» 

Abierta discusión sobré la totalidad de este proyec- 
to, dijo 


Se ha expedido una Real orden disponiendo que 
en cumplimiento de la ley de Sanidad vigente , los 
buques procedentes de puertos infestados del cólera, 
que no hubieran tenido caso alguno durante su tra- 
vesía, quedarán sujetos á una observación de cinco 
dias, que podrán . hacer en las cuarentenas de los 
puertos de Alicante , Málaga, Barcelona, Santander, 
Cádiz ó Valencia, en atención á no estar aún designa- 
dos los lazaretos de observación á que se refiere el 
art. 26 de la citada ley de Sanidad. 


en España 
cordia. a 

Las pretensiones de los hijos de D. Carlos, 
según La Epoca , son germen poderoso y fecun- 
do de discordia: luego los que deseamos que 
estas pretensiones concluyan, deseamos la con- 
cordia entre españoles: luegu ios que directa ó 
indirectamente se oponen á la reconciliación de 
la Reai familia, trabajan por la continuación de 
nuestras disensiones. Esto lo dicta el sentido 
común; pero no es malo verlo consigna o en un 
periódico ministerial. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


Se leyó el dictamen de ia comisión , que decía así: 

«La comisión nombrada para dar dictamen sobre el 
proyecto de ley presentado por el Gobierno para la 
subasta del ferro-carril de Manzanares á Andújar y 
Córdoba, ha examinado con detención el expediente, 
y en su vista tiene la honra de proponer á la delibe- 
ración del Congreso el siguiente 

Proyecto de ley. 

Artículo 1.® . Las secciones primera y segunda de 
los ferro-carriles de Andalucía , que , según la ley de 
30 de Marzo de 1850, comprenden el trayecto de 
Manzanares á Andújar y Córdoba, serán objeto de 
una sola concesión. 

Art. 2.® Esta se otorgará con arreglo al proyecto 
que definitivamente adopte el Gobierno, á ia tarifa de 
precios máximos de peaje y trasporte, y á las condi- 
ciones particulares y relación de material libre de de- 
rechos que al efecto se aprueben por la administra- 
ción. 

Art. 3.° La subasta de esta concesión, á que ser- 
virá de tipo la proposición de la compañía dé ios fer- 
ro-carriles de Madrid á Zaragoza y Alicante en los 
términos en que se acepta por esta ley, se efectua- 
rá el l.°de Noviembre próximo, ó án les si fuese po- 
sible, debiendo anunciarse con cuarenta dias de an- 
ticipación al público. 

Art. 4.° Sea cualquiera ei trazado que se adop- 
te, ia licitación versará sobre la reducción de subsi- 
dio total de 94.203,550 rs. asignado á estas dos sec- 
ciones por la ley de 30 de Marzo de 1859, en metáli- 
co ó su equivalente en obligaciones del Estado por 
ferro-carriles. 

Art. ó.® Para el abono de la subvención se divi- 
dirá la cantidad con que se adjudique la concesión 
por ei número de kilómetros de la línea, y después 


TERMOMETRO. 


ATM, 


VIENTOS. 


REAUMUR. ; CENT. 


EPOCAS. 


Se ha dispuesto por la dirección general de adua- 
nas y aranceles que se considere pescado extranjero 
lodo el que se conduzca con más sal déla que se sa- 
có de los alfolíes de .la Hacienda para su conserva- 
ción. 


Nubes 


PARTE RELIGIOSA 


La Epoca sigue anunciando que el Gobierno 
presentará pronto á las Cortes ei proyecto de 
ley de incompatibilidades, 

No conocemos recurso más ingenioso para 
conseguir que no se fraccione ia mayoría. 

Pero si el proyecto se presentase (que no se 
presentara), y se discutiese (que no se discuti- 
rá), y se aprobase (que no se aprobará), ¿quiere 
decirnos La Epoca qué seria de ia Union liberal 
desde ei momento en que ei cargo de diputado 
fuese incompatible con el de empleado publico? 


Por despacho telegráfico se sabe que ayer no 
ocurría novedad en la plaza de Teluan. La salud de 
las tropas y del vecindario era excelente. 

La procesión dei Corpus se ha verificado en Te- 
luan con lodo el aparato religioso , y en medio del 
mayor entusiasmo. La comitiva dió la vueita á la 
Plaza de España , que habia sido decorada de ante- 
mano por ios cuerpos dei ejército. 


Santo de hoy. San Primo y San Feliciano, 
mártires. 

Santo de mañana. San Críspalo y Restituto, 
mártires, y Santa Margarita, Reina de Escocia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en ia iglesia de monjas del Sacra- 
mento, en donde prosigue celebrándose la no vena del 
Santísimo Sacramento del Altar: á las diez será la 
Misa solemne, en ia que hará el panegírico el señor 
D. Florentino García Torres, y en los ejercicios de la 
tarde predicará D. Patricio Páramo: antes de reser- j 
varee hará la visita de altares. 

Continúan las novenas del Sacratísimo Corazón de 
Jesús, predicando, en Italianos, en la Misa mayor don 
Francisco de Paula Palufo, y por la tarde D Ramón 
Escudero; en San, Luis, D. Fidel Rueda y D. Pío Her- 
nández Fraile, yen las Salesas Reales y oratorio del 
Olivar, por la tarde, D. Manuel González y D. Félix 
Cumplido. 

Se celebrarán solemnes funciones al Santísimo Sa- 
cramento, haciéndose por la tarde visita de altares: 
en San Isidro, Concepción Gerónima y San Ildefon- 
so, siendo orador en esta parroquia D. Gregorio 
Montes, y por la tarde á las cinco saldrá procesión 
de Minerva con toda solemnidad. 

Prosiguen también celebrándose ,las novenas á San 
Antonio de Padua: en Monserrat, predicando D. Joa- 
quín Corral por la ma ñana, y el citado Sr. Fraile por 
la tarde; en Santo Tomás, D. Ciríaco Cruz y D. Pe- 
dro Alvarez; en San Justo, D. Francisco Moreno; en 
Capuchinos, D. Pedro Regalado Ruiz, y en Santa 
María, D. Castor Compañía. 

Por la tarde se practicarán ejercicios espirituales 
con sermón y manifiesto, en San Millan, Ser vitas, 
Arrepentidas, San Ignacio y oratorio del Olivar y 
Caballero de Gracia, y en el Cármen Calzado será á 
expensas de la Archicofradia de la Santísima Trini- 
dad, predicando D. Ventura Vilaseca. 

Visita de la. Córte de María. Nuestra Señora 
, de Lorelo, en su iglesia. 


Según una carta de Gibrallar que dirigen con fecha 
2 á un periódico de Cádiz, se dice que el Emperador 
de Marruecos ha dispuesto que el dia 15 de este mes 
se verifique una gran reunión de magnates del Impe- 
rio en Fez, á la cual deberán concurrir diez de ellos por 
cada tribu. ¡Vluley-ei-Abbas será uno de los concur- 
rentes, con cuyo motivo debe llegar muy pronto al 
frente de Tetuan el general que durante su ausencia 
lomará ei mando de las tropas marroquíes. Et Jetib 
acompañará al Príncipe en su viaje á Fez. 

Sobre el objeto de esta reunión, se cree que el Em- 
perador llama á ios magnates para enterarles del tra- 
tado concluido con España é intimarles el pago de 
una fuerte contribución , destinada á completar los 
veinte millones de duros que hay que satisfacer al 
Gobierno español , como único medio de recuperar á 
Tetuan. El Emperador está preparando grandes re- 
galos para dirigirlos á la Reina de España , y esto 
indica que , al menos por ahora, obra de buena fé. 

Se asegura que hay un millón de duros desposita- 
do en Tánger, y se añade que han llegado á Wapan 
167 bestias cargadas de dinero. 


También anuncia La Epoca la presentación 
de otro provecto de ley de sanción penal para 
ios delitos cometidos en las elecciones. 

Esto es muy bueno; pero por delitos electo- 
rales pide amnistía el gobernador Sr. Mas y 
Abad, y el Gobierno lo mantiene al frente de la 
provincia de Alicante, mientras madura ei pro- 
yecto de sanción penal para ios delitos cometi- 
dos en las elecciones. 


Las siguientes líneas, que tomamos de El Ho- 
rizonte, al paso que confirman ia noticia que 
ayer dimos acerca de la actitud de ia minoría 
nioderada del Congreso, señalan también la con- 
conducta que piensa seguir aquel periódico : 

«Con motivo de ciertas evoluciones políticas que 
se han hecho estos días, á las cuales no les negare- 
mos el mérito de la franqueza, El Horizonte ha sido 
objeto de varias alusioneá de parte de los periódicos 
ministeriales. Vamos á responder á todas ellas de 
u aa manera clara y categórica para que se entienda 
bien nuestra contestación, y sobre- lodo con breve- 
dad, para no dar ocasión á caprichosas ó malévolas 
interpretaciones. 

El Horizonte, que desde el primer dia aspiró á re- 
presentar los verdaderos principios del partido mo- 
derado, seguirá representando ahora á 1a oposición 
nioderada del Congreso, que, podemos decirlo muy 
alto, está perfectamente de acuerdo -en la marcha 
que ha de seguir, como veremos dentro de muy po- 
cos dias al oir á su legítimo intérprete, el Sr. Gon- 
zález Brabo, que consumirá el tercer turno en la con- 
testación al discurso de la Corona. 

El Horizonte también representará á la minoría de 
oposición moderada del Senado, 


El vapor Barcelonés ha terminado su comisión de 
buscar el cable submarino entre Ceuta y Tarifa. Se 
tienen á bordo unas ocho millas de dicho cable, en 
cinco trozos, pero aútvno se sabe en donde debe des- 
cargarse. 


Según comunicación telegráfica del comandante 
general de la división de ocupación de Cenia, se han 
fugado en la noche del 6 algunos presidiarios arma- 
dos. Habia salido fuerza en persecución de los deser- 
tores. 


Ayer, después de terminar su revista de inspec- 
ción en la Coruna, fueron disuellos los cuerpos de 
provinciales de Tuy y Pontevedra. Los cuadros v 
almacenes de ambos cuerpos han quedado en Ponte- 
vedra. 


En lugar de los veinte artilleros que lo han verifi. 
cado hasta ei dia, se ha destinado una compañía d< 
la misma arma de guarnición á la plaza de San toña 
Con el objeto de impulsar las obras de la fortaleza d 
Isabel II, en la plaza de Mahon, se ha dispuesto tam 
bien que pasen allí dos compañías de ingenieros. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO OE ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Reai familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


que si por circuns- 
tancias particulares no aparece en su lugar, este pe- 
riódico ha logrado ponerse enteramente de acuerdo 
con sus principales personajes.» 


ULTIMA HORA 


Las pistolas revolwets , del sistema Lefanclteus, 
vaiüraa en lo sucesivo, 240 rs., en vez de 305, precio 
n» 6 !»™ hai,la ü j ado P or lieal drden de 30 de Abril 


La Gacela de hoy publica un Real decreto admi- 
tiendo la dimisión que el teniente general D. Fernan- 
do Cotoner y Chacón ha hecho dei cargo de gober- 
nador capitán general de la isla de Puerto-Rico. 

Por otro Real decreto se manda proceder á segun- 
das elecciones en el distrito de Montalban, provin- 


exníiS* duque ■ n e Medina neli ha construido á sus 
hS? o una ca P lüa en las salinas de Cardona, ha- 
menrn a prov,slü de lodo el mov.liario y los orna- 

éfiá e° saníosS^ S ar ? que P ueda celebrarse en 
eiu ei sanio sacrificio de la Misa. 



EL pensamiento ESPAÑOL 


Ha hablado S. S. de las ordenanzas. Esta . 
es una de las cosas que con más tino se | la ¡, s ^ n3r es, 
tar, si llegan á tratarse; pues las ordenanzas de ír; t- 
verdadero monumento , tanto en el ejérc¡i 0 Sí)il “i 
en la armada ; y si bien tienen algunos dele -i ? 0, *io 
el Gobierno trata de corregir, estos son peqn„°' 1»e 
seria si no imposible, al menos inuy dificii y 
unas nuevas ordenanzas más completas ni m- " 
que las que hoy existen. nae J°re 3 

S. S. se ha mostrado muy descontento d e . 
ministraeion de la marina. Yo desearía q ue „, a a l- 
Grandallana se acercase al director del ramo d t 6 ® 01 
nisterio, para que con sus luces pudiera auxilj l# *' 
la reforma de esta adminislracion , porque jJ? , e ° 
de cualquiera son muy apreciadas en aqueji* cc „ eí 
ciñas , y muelio más las de una persona tan „ as oí *' 
tente como el Sr. Grandallana, cuyo deber es e ° m P s * 
rir á la mejora de todos los ramos de la carrer a °” CUN 
pertenece. “ a que 

En cuanto á las ordenanzas de matriculas i n 
bierno lia trabajado sobre ellas, y muy nr 
presentará á las Cortes el oportuno nrnuoíi roil ^° 83 
‘reforma. 1 yeUo P a ta Sli 

La principal razón que me ha hecho to mar i 
labra lia sido la indicación de s S re=r, . a P a - 
cesidad de abandonar á la industria . ■ * la ne * 

construcción de las máquinas v efe i artleu l ar la 
para la marina de guerra. Apa ríe d„i n i 6 „ esar ¡03 
que se presenta para que | a industria nart; d , lhculla tl 
ra encargarse de estas Construecinni„ ? OU,ar 9 u ‘e- 
ha dado ei caso de q ue , á h s - porque y u se 
repetidas del Gobierno, no han Dod ¿f excitaciones 
cascos de goletas en los astilleros " ace «e dos 
Mahon, hay algunas de eslas eonstruw lCuIiires de 
cesitan la vigilancia especial de los marin^ <iUe ae “ 
de usarlas después, porque ningún jefe ? ^ Ue liatl 
que querría encargarse de éi sin que ¡L u?!- un bu ~ 
nas que hubiera de llevar se hubiesen éonsiKv.í l °' 
su vista ó a la de un compañero do carrera l ° a 
no puede suceder sino en ias factorías dpi Óm - cual 
El Sr. GRANDALLANA: Yo no mt Z*?J no - 


1815 hasta 1854 eran una cantidad de importancia. 
Esos 400 millones en nueve años no bastan para na- 
da, y no pudo conseguirse con ellos lo que parecía 
querer el Sr. González de la Vega. Yo, que ninguna 
responsabilidad tengo sobre mí, porque no pertene- 
cía á aquella administración , cumplo con un deber 
en salir aquí ásu defensa, porque considero que no 
puede hacerse con dicha suma ninguna mejora de 
consideración. 

El pian que pide S. S. que se traiga aquí es Impo- 
sible traerle, porque el desarrollo de la marina y de 
lodos los ramos que de ella dependen tiene que mar- 
char siempre con el adelanto de las ciencias, y hoy 
mismo, que nuestros buques necesitan artillería, no 
puedo decir cómo ha de ser esta, porque no se co- 
nocen los resultados que pueden dar los últimos en- 
sayos de nuevas invenciones. Lo único que en este 
punto puede hacerse es lo que yo acabo de indicar: 
presentar en globo el plan que ha de seguirse, y na- 
da más. En cuanto á los recursos, el Sr. González de 
la Vega no me ha entendido, porque he dicho que se 
necesitaban en dos años y medio 330 ó 320 millones 
para obtener la marina que ántes he manifestado. 

En cuanto á lo que ha indicado S. S. de los indi- 
viduos del cuerpo de administración naval, bien pue- 
de S. S. conocer que es imposible que el hijo de un 
marino que ha quedado solo en el puerto con su ma- 
dre, tal vez en poder de algunos parientes , debe te- 
ner alguna preferencia al lujo del hombre de tierra 
que ha podido ño abandonarle nunca, y por con- 
siguiente pueden exigirse de él otros sacrificaos que 
- acaso por muchos anos ue 
servicios importantes á su 

,'A : He sido aludido perso- 
„ rw . ei Sr. Gonzaies de la Vega, 
•esponde el uso de la palabra. 

~ ;:l'Z' T Tlü ( íes de la^Vega 
,2 ha sido aludido S. S. dos 
había pedido ía palabra , no se 


lante, porque hov lo que no puede improvisarse son 
obreros, que: son* una de i» 3 dificultades con que tro- 
piezan las maestranzas, pues, como es naiuiai, los 
trabajadores se van con facilidad a las empresas par- 
ticulares cuando estas les ofrecen mas ventajas. 

En el dia hay buques efi construcción : ua navio de 
80 cañones ; cinco fragatas de 40 cánones con maqui- 
ñas de 600 caballos ; cinco goletas de 160 caballos y 
dos más pequeñas de 80 : estas dos fragatas caeta i 
al agua dentro de dos meses, y en sus gradas se co- 
locarán otras dos de 50 cañones y maquinas de a JO 
caballos. Pero á pesar de lodos los buenos deseos del 
Gobierno , no se pueden activar mas los trabajos, 
porque su índole hace que sean lentos, y no es posi- 
ble que den resultado antes de tres o cuatro anos. 
Entonces se verá que probablemente los arsenales es- 
pañoles se basten á sí propios ; pero hoy para una 
construcción extraordinaria hay que acudir al ex- 
tranjero. 

En el personal, señores, no se ha descuidado tam- 
poco, ei Gobierno. El colegio de San femando ha 
aumentado sus plazas desde 80 á 180 ; el cuerpo de 
ingenieros se ha aumentado también creando una 
escuela en ei Ferrol, y hoy puede decirse que este 
cuerpo se excede á sí mismo , porque su personal 


carenas, es demasiadamente exigua para a* 

nes de una marina que en 184o se hallaba en 
luacion que la nuestra. . . i n . 

Cuando las necesidades 

recursos pocos, no era postb tanto, ha 

S. S. cree y era sin duda uecesario. ^ ^ la 

sido exagerada la acusación del Sr. maderas 

Vega, sin que yo entre á averiguar si las maderas 

que en ese tiempo se adquirieron eran ' . [es _ 
las, y si rennian las condiciones mas , c0 lo su ' oe _ 
En cuanto á ios 450 millones votados para ““ 
sivo, v al estado en que hoy se encuentra la ma , 
ia administración actual ha hecho y hara, com 
más de una ocasión lo ha demostrado ya, cua '““„ 
posible en beneficio de este importante ramo aet n.s 

satisfacción el entusiasmo que 
ha manifestado en favor 
tan necesaria en un país 
el nuestro. La marina española 

dei siglo actual; pero hechas las 
• rapidez, las tnpulacio- 
,uKt«i< *««« / su gran decisión, no 
lo inmenso de los armamentos. Lec- 
debemos olvidar. Desde el sieoi- 


Estado de la marina de guerra. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Ya que en el 
último período de la pasada legislatura no me hallé 
en mi puesto por desgracias irreparables, bajo cuya 
triste influencia me hallo todavia, la suerte ha que- 
rido proporcionarme la ocasión de promover un de- 
bate de honra y porvenir para el país, en que están 
conformes todos-ios parlidos. 

Ante lodo, mi lealtad y franqueza exigen una de- 
claración. Yo que sigo y continuaré sentándome en 
los bancos de la izquierda, porque creo peligrosa a 
la causa liberal la marcha política del Gobierno , no 
vengo hoy á ser el eco de ningún género de oposi- 
ción. Vengo, de acuerdo con mis amigos políticos a 
representar ias aspiraciones del país y los deseos de 
muchos diputados; á promover un debate amplio so- 
bre el estado de la marina de guerra, los medios de 
desarrollarla y ios recursos con que el Gobierno se 
propone contar para hacer frente á esta necesidad. 

Y como mi deseo es que se expresen todas jas 
opiniones , me atrevo á rogar á ini amig o e seno 
Grandallana, único marino que hay en ’ 

para que venciendo los impulsos de su . * 

me la palabra en este debate y nos diga lo que 

“Snistro de Marina 
v á cuantos han secundado sus disposiciones , por ia 

£ ’üíSó i— ““ 

c¡ Parlamento con la amplitud coa veniente , y ya es 
tiempo de que suceua. 

La nación española es y debe ser Potencia maríti- 
ma, proposición que me propongo desenvolver y 
probar ; y no se crea por esto que yo pretendo arma- 
mentos marítimos como cuando teníamos á Portugal, 
Ñápeles* Sicilia, Cerdeña, el Rosellon, Dunquerque, 
Franco Condado, los Paises Bajos, las Provincias 
Unidas, la América del Sur, las Aiitillas y Méjico. 


tado. 

El Gobierno vé con 
en el país y en la Cámara se 
de la marina, de esa marina 
como ’ |fl| 

geo á principios 
construcciones con excesiva 
nes, á pesar de su gran valor y 

correspondían á lo ; ~ “ 1 

cion es esta que no — — . 

pre glorioso desastre de Tralalgar, se puede decir 
que estuvo la marina olvidada; y de tal maneta, se- 
ñores, que habiendo quedado unos 44 buques de al- 
to bordo después de aquel desastre, se deshicieron 
en ios arsenales sin que prestaran apénas ningún ser- 
vicio. Aquella administración, que yo no quiero re- 
cordar, concluyó con la marina, y desde entonces ias 
construcciones fueron lentas, á mejor dicho, nulas. 

En lSió á 1834 sólo se construyeron 16 buques, 
sin contar la desdichada adquisición de ios de Rusia, 
que tanto perjuicio nos ocasionó. Desde 1835 hasta 
1859 se construyeron en nuestros arsenales y en el 
extranjero 81 buques, y llamaré la atención dei Con- 
greso hacia eslas cifras, que tanto dicen en favor del 
sistema representativo como en contra de los defen- 
sores dei régimen antiguo. 

Para que "ios señores diputados puedan enterarse 
detalladamente del progresivo aumento de la marina, 
del que fué imposible ocuparse hasta terminada la 
guerra civil , me voy á permitir fijar el número de 
buques y su clase en algunas épocas. 

En 18 iü teníamos un navio, 6 fragatas, 2 corbetas, 
7 bergantines, 13 buques menores , un trasporte y 4 
vapores de ruedas. 

En 1845. un navio, 6 fragatas, 3 corbetas , 7 ber- 
gantines , 15 buques menores , 5 trasportes y 6 va- 
pores de ruedas. 

En 1850, un navio, 5 fragatas, 6 corbetas, 14 ber- 
gantines, 1 1 buques menores, 12 trasportes y 26 va- 
pores de ruedas. 

En 1855, 2 navios, 3 fragatas, 5 corbetas, 11 ber- 
gantines, 7 buques menores, 9 trasportes y 29 vapo- 
res de ruedas. 

En 1859, 2 navios, 4 fragatas, 4 corbetas, 9 ber- 
gantines, 20 buques menores, 8 trasportes, 4 fraga- 
tas, una corbeta, 10 goletas, 7 trasportes de hélice y 
30 vapores de ruedas. 

Teníamos, pues, ei año pasado 99 buques, que si 
no presentan una sexta parte de la marina que se 
requiere para una nación esencialmente marítima 
como la nuestra, demuestran los esfuerzos que se han 
hecho en su favor, cuando los grandes recursos del 
país no se habían puesto en movimiento, cuando la 
administración no se hallaba regularizada, y cuando 
no teníamos un déficit constante en ios presupuestos. 

Mas si la marina de guerra ha seguido un progreso 
lento y hasta cierto punto exiguo porque los recur- 
sos dei Estado no permitían otra cosa, la marina mer- 
cante ha tomado un vuelo y un desarrollo de tal 
magnitud, que no quiero privarme de la satisfacción 
de manifestar al Congreso algunas cifras que creo 
examinará con gusto en el siguiente estado : 

A fin de 1813 , . . 2,666 buques con 138,990 tons. 

— de 1818 . . . 4,637 id. con 235.732 id." 

— de 1855 . . . 5,107 id. con 344,125 id. 

— de 1858 . . . 6,783 id. con 463,370 id! 

A principio de 1860. 8,476 id. con 547,282 id. 

No se incluyen los barcos que , menores de 20 to- 
neladas, se dedican al tráfico de puertos y muelles. 

Las cifras que acabo de leer hablan mucho en fa- 
vor de nuestra marina mercante, que es la que exige 
ei fomento de la de guerra, y prueban, que bajo el 
régimen representativo, una y otra están llamadas á 
formar al lado de las grandes Potencias , porque el 
país cuenta con medios y con recursos cuyo extraor- 
dinario desarrollo se nota y centuplica por momentos 
en todos los ámbitos de la nación. 

Entrando ahora en lo relativo á la compra de ma- 
deras , diré , señores , que este comercio era casi com 
pletameule desconocido en nuestro país; mas en el 
dia debo decir, y lo hago con satisfacción, que cuan- 
do en las subastas antiguas no se presentaba ningún 
imitador, en la última, cuya contrata se refería á 
99,000 codos , con sólo veinte dias de término anun- 
ciada , se han presentado cinco , y ei resultado de esta 
concurrencia ha sido economizar el Estado seis millo- 
nes de reales. Ademas, y con objeto de proteger á los 
pequeños capilaies que se dedican á este ramo, se ha 
mandado á los arsenales que compren á los precios 
menores de contrata las maderas de condiciones acep- 
tables que se Ies presenten , y lodo esto sin perjui- 
cio de preparar corlas en los bosques de Liébana, 
para cuya extracción el Gobierno ha mandado cons- 
truir un camino por el que puedan llevarse hasta la 
costa. 

Tampoco los carbones han sido objeto indiferente 
para el Gobierno. Hoy mismo se han presentado pro- 
yectos aquí, que tienden á favorecer la explotación 
de ios inmensos criaderos que tenemos en este ramo, 
sin el cual no puede sostenerse una buena marina. En 
el dia lo paga ia marina de 8 á 10 pesos por tonela- 
da, y hay puntos, como Filipinas, en que resulta á 
17 próximamente ; de manera que un buque de 500 
toneladas gastará de 9 á 10,000 rs. por veinte y cua- 
tro horas. 

Esto, señores, sucede hoy, y cuando tengamos 
carbones españoles, es probable, según los mejores 
dalos, que no pase de 100 rs. la tonelada. Calcúlese 
el ahorro inmenso que esto nos proporcionará y sí el 
Gobierno tendrá Ínteres en que se pongan en ejecu- 
ción los medios de explotar ias minas de carbón que 
poseemos, y no tan sólo por su riqueza, sino por 
otras consideraciones que se desprenden del gran de- 
seo que á iodos nos anima por dejar de pa^ar el in- 
menso tributo que por este concepto satisfacemos á los 
extranjeros. 

Desea el Sr. González de la Vega conocer ei esta- 
do de tos arsenales, y el Gobierno tiene una gran sa- 
tisfaccion en darle las explicaciones oportunas, para 
que el Congreso se convenza de que se emplean en el 
día todos los medios imaginables para adelantar cuan- 
to es dable en tan importante ramo. Una de las taitas 
que tienen nuestros arsenales es la carencia de di- 
ques, porque los antiguos son iusuticientes para las 
construcciones modernas. Es, pues, necesario hacer- 
los nuevos, porque no basta alargar los actuales: ya 
se hallan dos trazadas en el Ferrol: eslá contratado 


de un marino ausente , 
su familia , prestando 
pátria. 

El Sr. GRANDALLANA 
nalmenle dos veces por u 
y creo que me corre _ t 

El Sr. VIGE-PRÉS1DENTE ( marque 
de Armijo): Es verdad que lu. -L - 
veces; pero como no l.:.':::. L . 
ia podía conceder. Ahora la tiene V. S. 

El Sr. GRANDALLANA: Doy ias gracias al señor 
González déla Vegá por las benévolas frases que me 
ha dirigido, y por proporcionarme el gusto de poder 
lomar parte en este debate, lo que no hubiera podido 
lograr porque no me alcanzaba el reglamento. 

S. S. desea saber mi opinión sobre nuestra mari- 
na, y yo voy á emitiría con la franqueza que es pro- 
pia de un hombre de bien. 

Yo creo que ei pronto y progresivo aumento de la 
marina española es una cosa urgente. En ella se 
funda nuestra futura suerte y nuestro porvenir; pero 
dreo que este progresivo aumento tiene que ser de 
una manera lenta, hijo del estudio y del cálculo, te- 
niendo en cuenta la experiencia y la historia de lo 
pasado. 

Yo creo que el edificio que piensa levantarse debe 
fundarse en bases sólidas si no se quiere que la rege- 
neración de la marina sea efímera. Sabido es de tocios 
que después dei glorioso reves de Tralalgar todavía 
poseíamos la tercera marina militar del globo, y sin 
embargo, pronto la vimos perecer, no á causa de los 
combates, sino por falta de base y por una mala ad- 
mistraeion. Hoy que las circunstancias han variado, 
es preciso modificar todas las disposiciones de admi- 
nistración antes de emprender el aumento de ia ma- 
rina. 

Voy, pues, á entrar en materia, pero ántes voy á 
repetir una idea. Yo creo que el prouto y progresivo 
aumento de nuestra marina no es una necesidad en 
España, si no se acompaña de otras reformas. Hoy, 
señores, el primer elemento de vida de ia marina mi- 
litar es el carbón mineral, y no hay que pensar en 
formar una escuadra sin contar ántes con esta pri- 
mera materia en nuestro país y en ios dos mares, 
porque mientras no tengamos seguridad de que no 
nos fallará en ninguno de ellos, ocupado ei Estrecho 
por un enemigo poderoso, sería difícil. 

El Sr. Vi C E- P tt ES l DE NT E (marques de la Vega 
de Armijo) : Suplicaría á S. S., señor diputado, com- 
prendiese que no está en la alusión , sino en ei fondo 
de la cuestión. 

El Sr. GRA.NDALLANA : Decía, señores, que sin 
carbón mineral no debíamos pensar en formar una 
gran escuadra, que ia susceptibilidad de la diploma- 
cia inglesa pudiera destruir ei dia que conviniera á 
sus intereses cerrándonos sus mercados de carbón. 
Yo creo , por tanto, que el Gobierno debía designar 
una gruesa cantidad de esos 450 millones para sub- 
vencionar la industria particular é impulsar la ex- 
plotación de ios carbones con preferencia á la cons- 
trucción naval. 

Sé que se me dirá que el Gobierno se ocupa de es- 
to ; pero hace tiempo. Recientemente se ha hecho una 
prueba del carbón de piedra de San Juan de las Aba- 
desas á bordo del vapor Lepanto, y los resultados 
fueron brillantísimos; Por lo mismo, repito, que qui- 
siera se subvencionase la explotación del carbón mi- 
neral, pues délo contrario ei aumento de ios buques 
seria estéril careciendo de combustible para ellos. 
También se me contestará que las minas do Asturias 
están ya en explotación ; pero los puertos de aquella 
provincia nunca serán puertos de carga y descarga 
en grande escala, y ademas su carbón no es de pri- 
mera calidad. 

Otra de las necesidades imperiosas de ia marina, 
de que no se ha ocupado mi amigo el Sr. González 
de la Vega, es la necesidad de formar unas nuevas 
ordenanzas que estén en armonía con los adelantos 
de la época, tanto en ia parte científica , como en la 
que es peculiar al sistema que nos rige. Las ordenan- 
zas vigentes están hechas hace 63 años; y si bien 
constituyeron un código completo , en el dia cada ar- 
tículo puede decirse que eslá adicionado por una ó 
dos Reales órdenes contradictorias. Esto basta para 
comprender la necesidad urgente de redactar una 
nueva ordenanza que esté en armonía con los ade- 
lantos de la época y las necesidades del país. 

Otra necesidad urgente es un nuevo sistema de 
contabilidad, porque el vigente es costosísimo y de 
poco favorables resultados. Afortunadamente para 
nuestro país, hasta ahora no hemos tenido , como 
otros, q-tn^recurrir al extranjero para buscar made- 
ras; pero ahora que ios bienes de propios de los pue- 
blos van á pasar á manos de los particulares, seria 
muy conveniente que por lo menos quedara la ins- 
pección de los bosques al cuidado de la marina, como 
ántes lo estuvieron y como necesitan estar para po- 
der servir de base á las construcciones navales. 

Otro punto, señores, al que también se necesita de- 
dicar el estudio, es al de la fabricación particular. Uno 
de los males que ha tenido nuestro país á principios 
de este siglo, na sido la funesta manía de hacerlo lodo 
por administración , que ahora parece que quiere de 
nuevo entronizarse. La sábia Inglaterra , de quien de- 
biéramos lomar ejemplo, compra todo lo necesario para 
su marina á la industria particular, y aunque bien co- 
nozco que hoy nosotros no estamos en el caso de imi- 
tarla completamente, bien pudiéramos, en vez de es- 
tablecer todas esas factorías, procurar por medio de 
subvenciones, que la industria adelantara y pudiera 
proveernos de lo necesario para la armada , como su- 
cede cri el primer país marítimo de Europa que acabo 
de citar. 

Había pensado , señores , ocuparme aun de qlro 
punto , cual es el de la defensa de las costas ; pero 
habiendo pedido el Sr. Polanco la palabra , desistiré 
de hacerlo , porque S. S. lo hará mejor que yo, y 
dejaré de molestar al Congreso, no sin decir ántes al 
señor ministro de ia Guerra, que siento no esté pre- 
sente , que los países marítimos no tienen fronteras, 
sino que estas son sus costas; tos fuertes principales, 
sus buenos puertos, y las eiudadelas inexpugnables, 
sus arsenales. 

El señor ministro de MARINA: Cuando pidió la pa- 
labra el Sr. Grandallana esperaba yo oirle proponer 
medios inmediatos para el buen desarrollo de nuestra 
marina ; pero no le oido otra cosa sino enumerar las 
dificultades que á este se oponían y criticar la admi- 
nistración, lo cual verdaderamente me ha extrañado. 

No ignora el Gobierno la necesidad de fomentar la 
nduslna carbonera para atender á ias necesidades 
de nuestra marina; y tanto es asi, que hoy mismo se 
han votado dos leyes que tienen por objeto el desar- 
rollo de esta industria. 


dos: al contrario , dan ios mejores frutos posibles, 
tanto los del Depósito hidrográfico, como los del Ob- 
servatorio de San Fernando. Ya ve, pues, el señor 
González de la Vega, dial es en general el estado de 
lodo lo relativo á nuestra armada. 

Voy ahora á contestar á la principal pregunta del 
Sr. González de la Vega, que deseaba saber cómo se 
proponía el Gobierno utilizar los recursos que se le 
habían votado. El Congreso recordará que los 450 
millones volados para ia marina en el proyecto de ios 
2,000 millones, han de emplearse durante ocho años, 
repartiendo en cada uno de ellos ia cantidad propor- 
cional. De este modo esa cantidad, como S. S. com- 
prende mejor que yo, será demasiado reducida y sus 
resultados casi ¡luios, siendo muy expuesto que su- 
ceda lo que lanío ha censurado ei señor González, de 
ia Vega en las administraciones pasadas. 

Es , pues , imposible acometer grandes construc- 
ciones, porque esas cantidades nos limitan á la me- 
jora de los arsenales, compra de dragas, recomposi- 
ción de edificios y demas que ya he mencionado. Esto 
se ha hecho en la parte correspondiente al año 59 y 
principio de 60, en la cual ha entrado la compra de 
trasportes que tanta utilidad nos ha prestado en la 
reciente guerra, y ojalá que pudiéramos haberlos 
adquirido en mayor número, pues bien públicos son 
los grandes gastos que nos han ocasionado ias con- 
tratas de los buques fletados para ocurrir á las nece- 
sidades de trasporte en la gloriosa guerra que ha 
terminado. 

Ahora bien, señores: para conseguir que nuestra 
marina reciba un fomento real y tangible,el Gobier- 
no se propone pedir autorización para gastar esos 
450 miñones, no precisamente en ocho años, sino á 
medida que los necesite; esto es, gastar en dos años 
y medio 300 ó 320 millones y adquirir en este tiem- 
po y con esta suma dos navios, ocho fragatas, cuatro 
de primera clase y cuatro de segunda, una fragata 
blindada y tres cañoneras -blindadas, todos los que 
se construirán en el extranjero, á excepción de los 
dos navios, que por ia necesidad de examinar dete- 
nidamente las primeras materias de su construcción, 
habrán de hacerse en los arsenales de la Península, 
y paralo cual se tiene pensado obtener desde luego 
306.030 codos de roble y 150.000 de pino. 

Con este plan para principios del año de 1863 po- 
dremos contar con una marina compuesta de 4 na- 
vios, 20 fragatas y 12 buques menores de 80 á 200 
caballos, sobre cuya base podrá establecerse luego la 
marina que se crea razonable; y hago solamente 
mérito de estos buques, porque el Congreso de los 
diputados sabe perfectamente que hoy no pueden 
considerarse como de combate, sino ios de hélice, y 
por consiguiente habrá que excluir y desarmar al- 
gunos de los existentes. 

He dicho que para aigunas de las construcciones 
habría que recurrir al extranjero, porque en nues- 
tros arsenales es imposible que hoy se construyan 
todos estos buques en el tiempo arriba indicado; pero 
una vez construido este húmero y dado este primer 
paso, nuestros arsenales podrán construir todos los 
necesarios. En cuanto al personal, le tendrán todos 
ellos, porque aparte de que los buques que hayan de 
excluirse y desarmarse dejarán sus oficiales á los 
nuevos, el cuerpo de pilotos podrá encargarse de los 
trasportes y de los buques de resguardo, con lo que 
se proporcionará elsuiiciente número de oficiales. 

El Congreso, señores, estará sin duda penetrado 
de que con el acrecentamiento que ha tenido en estos 
últimos tiempos ia compra de todos los materiales, es 
indeclinable el aumento del presupuesto ordinario de 
la marina: hace algunos años una fragata se obtenía 
por 7 ó 9 millones , y hoy tlegasu coste á 14, y si es 
blindada á 28 ó 30 : no es extraño , pues , que el pre- 
supuesto que hoy es de 111 millones, tenga mañana 
que subir á 130, 110 y hasta 200, cantidad-reducida 
si se tiene en cuenta lo que cuestan las marinas que 
en Europa pueden llamarse tales , algunas de las cua- 
les, como la inglesa, consume anualmente 1,800 mi- 
llones de reales. Los señores diputados pueden, pues, 
estar persuadidos de que una marina que pueda dar 
importancia al país, tanto en la parle militar como en 
la comercial , no puede mantenerse sino á costa de 
grandes sacrificios. El Gobierno espera que estos no 
le arredrarán , y que el pais llegará en este punto 
hasta donde le llame su posición geográfica y la im- 
portancia que justamente eslá llamado á tener en el 
congreso de las grandes naciones de Europa.^ 

Concluyo, señores, dando gracias al Congreso 
por su benevolencia en escucharme, y le ruego que 
continúe en sus deseos de prestar los auxilios nece- 
sarios para tan importante ramo, haciendo que por 
medio de él llegue el país al pumo de esplendor que 
con admirable grandeza ha empezad^ á manifes- 
tarse. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: El señor mi- 
nistro no ha comprendido bien lo que yo lie dicho 
respecto á los 400 millones gastados perlas admi- 
nistraciones pasadas. Yo no he dicho que esta canti- 
dad sea mucha, sino que la cantidad que se ha inver- 
tido desde 1815 hasta 1353 se gastado mal. Esto es 
lo que he dicho, mas no que ffiese mucho. 

Respecto a los hijos de los marinos, tampoco he di- 
cho que el Estado « 0 j tí s tenga las mayores conside- 
racioaes. ¿Quiere S . s aceptar uii opinión? Que ei 
Estado les costee la carrera. N’o no me opongo á eso; 
pero si á que se exijan í los hijos de los marinos co- 
noqumentoi difereuL, v m.U s martiriales que á tus 
demás, porq ue gjo e3 u f, absurda. Hé coaeiutdu. 

Ll señor ministro de ¡VlAHUSA.: Insisto, señores, 
en que el Sr. Go:u a | U 2 de la Vega comete ua error 
considerando qu s lo s 40 J millones gastados desde 
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nuestros arsenales las condiciones necesarias para 
aplicar lodos los adelantos hechos? ¿No vamos á es- 
tablecer almacenes, diques, machinas y factorías? 
¿Vamos, como.se ha hecho otras veces, á construir 
buques en ei extranjero ó en el país, sin pianos ni 
diseño? ¿O es que va á haber sistema y conciencia 
para invertir este crédito importante? 

Es preciso que el señor ministro de Marina co- 
mience por introducir grandes reformas. En las Or- 
denanzas y disposiciones vigentes hay cosas muy 
buenas, pero también hay cosas muy malas que de- 
ben reformarse ó destruirse- Yo no entraré en su 
pormenor; he querido solamente provocar esta cues- 
tión para que ei Gobierno nos diga qué es lo que cree 
que debe hacerse. 

Ya que leñemos inteligentes y valientes marinos 
y una marinería asombrosa, démosles buques buenos 
y bien construidos, y no hay miedo de que no llenen 
su deber, sino que serán dignos imitadores délos hé- 
roes de Lepanto. 

Insisto en que los señores diputados manifiesten 
sus opiniones, y especialmente at señor ministro de 
Marina; concluyendo por rogar al Congreso que dis- 
pense si le he molestado mucho. 

El señor ministro de MARINA. Aunque el Con- 
greso sabe que pocas veces hablo con gusto, porque 
no es una de mis mayores satisfacciones el hablar 
en público, me levanto con sumo placer á contestar 
al Sr. González de la Vega en esta que S. S. llama 
interpelación, pero en que nada hay de oposición al 
Gobierno actual. 

S. S. ha increpado á las administraciones pasadas, 
y ha eoinelido algún error suponiendo que es canti- 
dad excesiva y mal invertida la de 400 millones 
gastados desde 1845 á 1854. Empleada como ha sido 
esa cantidad, no sólo en buques, sino en arsenales y 
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Lúnes 11 de Junio de 186 ;). 


El corresponsal de París del Morning-Post es- 
cribe lo siguiente : 

«El embajador de Rusia es el único réprdSentanta 
que, según he podido averiguar, aboga con sinceri- 
dad por la causa de Francisco II. El caballero Nigra, 
ministro del Piatnonle, ha salido incógnito de París 
para Turin, á fin de comunicar al conde Cavour, 
las miras de Napoleón 111 sobre la cuestión de la ane- 
xión. Me atengo todavía á las noticias que trasmit 
dias pasados, y creo que Francia no presentará difi- 
cultad alguna en que la Sicilia forme parte del reino! 
del Piamonte. El Emperador ha dicho siempre: «en 
Italia no ha de haber intervención extranjera.» 

Esta es la prenda de más valor en la política de 
Francia relativa á la Península; y como se puede de- 
cir que ella dicta lo que se le antoja en los negocios 
de Italia, vale mucho saber que Francia ha hecho y 
sostiene la resolución ánles citada. Ademas, Francia 
ha demostrado y sigue demostrando deseos de hacer 
salir las tropas francesas de los Estados romanos, pues 
Mr. Thouvenel acaba de manifestar á los embajado- 
res extranjeros la intención del Emperador de hacer 
regresar sus soldados de los Estados romanos , tan 
pronto como el general Lámoriciére asegure al em- 
bajador francés que está preparado para mantener la 
tranquilidad y para protejer la persona de Su Sauli- 
dad. El programa de Napoleón III es : Italia por ios 
italianos, y no hay la menor duda que se aplicará á 
Sicilia.» 


Su San 1 idad desea la presencia de un embajador in- 
gles, la Inglaterra no tendría inconveniente en en- 
viarlo. 

( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma 3 de Junio de 1860 . 

A la una y media de la tarde del 31 de Mayo se 
supo en esta población la noticia de la toma de Pa- 
lenno. Aprovechando los revolucionarios la ausen- 
cia de la mayor parte de las tropas que operaban á 
muchas leguas de distancia de la ciudad, se han apo- 
derado del poder y han facilitado la entrada á las 
bandas deGaribaldi, que, huyendo de la persecución 
de las tropas reales en las montañas, se han ido 
aproximando á Palermo. Las fuerzas del Rey, que 
permanecían en la población, se han retirado á la 
ciudadela, teniendo que sufrir toda especie de insul- 
tos y peligros por parle de los insurgentes. 

Instalado Garibaidi en el Palacio senatorial, ha to- 
mado la dictadura del país en nombre de Victor Ma- 
nuel. Apenas había trascurrido una hora, cuando la 
escuadra napolitana surta en el puerto , después de 
intimar en vano á los insurgentes que se dispersaran, 
ha comenzado el fuego, y á la salida del despacho el 
bombardeo dé la ciudad contaba ya muchas horas 
sin haberse interrumpido, y sus resultados eran ver- 
daderamente considerables. 

Por despachos sucesivos sé sabe que el bombar- 
deo ha durado 28 horas, y que el general Lanza se 
puso en camino para Palermo á marchas forzadas 
apenas supo la entrada de Garibaidi: se asegura que, 
según partes recibidos á última hora, el general se 
ha posesionado de nuevo de la ciudad. 

Otros, por el contrario, dicen que después de mu- 
chas horas de bombardeo la escuadra inglesa se ha- 
bía acercado al almirante napolitano para exigirle á 
nombre de la humanidad que eesase el fuego. Sea 
de ello lo que quiera, es lo cierto que ios ingleses, 
después de haber favorecido el primer desembarco 
dé los filibusteros en ia isla, han continuado auxi- 
liándolos por lodos medios, ya suministrándoles, lo 
que necesitaban para sostener eficazmente la lucha, 
ya protegiendo otros desembarcos en diferentes sitios 
de la isla. La gente sensata de Roma se ha sorpren- 
dido altamente al saber esta noticia; después de todos 
los despachos oficíales que daban á Garibaidi batido, 
perseguido por todos ladoá y aun cercado por las 
tropas reales , no podía nadie decidirse á dar crédito 
á un cambio tan brusco como inesperado. 

El mismo Gobierno pontificio, que recibió el primer 
despacho de esta catástrofe en la noche del miérco- 
les, quiso verle confirmado ántes de publicarlo. Tam- 
poco ha querido Su Santidad que se inseríase en el 
Diario de Roma de esta tarde otro despacho llegado 
la noche última, que anunciaba la nueva entrada de. 
general Lanza en Palermo y la derrota de los in- 
surgentes : se aguarda á que se confirmen estas noti- 
cias por despachos sucesivos antes de publicarlos. 

Los revolucionarios rebosan de alegría y asisten 
con vestidos de día de fiesta á sus tertulias y conci- 
liábulos. Se temían también algunas demostraciones, 
pero la policía las ha evitado. 

Las gentes de bien están tristes, pero no descora- 
zonadas; esperan muy poco* es verdad, de los hom- 
bres y de las Potencias conservadoras; pero como 
Dios ha hecho á las naciones, susceptibles de reme- 


guata, para la cual los hombres de bien no ha- 
llarán respuesta satisfactoria, si quieren tener 
caridad con Napoleón. 

TELEGRAMAS. 

Ñapóles , 8. 

Ayer 10,000 hombres de las tropas reales han 
í abandonado las posiciones del palacio de Palermo 
para venir á embarcarse á Mola. Catania, Agrigento 
y Trápani están en poder de los insurgentes. Se es- 
pera de un momento á otro una nueva expedición de 
3,000 italianos en Sicilia. 

Turin, 9. 

A las tres de la mañana . 

El general Letizzia, de regreso de Ñapóles, capituló 
el 6 con Garibaidi. Las tropas napolitanas se embar- 
carán con armas y bagajes. Hasta su embarque acam- 
parán en el monte Pejlogrino. El fuerte Gaslellamare 
ha sido entregado en garantía al almirante ingles 
hasta que hayan salido las tropas. 

Berlín , 8. 

El Príncipe-regente, á su regreso de las provincias 
orientales, marchará á las de las orillas del Rliin , y 
en una de ellas se avistará , según dicen , con él Em- 
perador francés. 

Roma, 8. 

El barón Constantino Bardiñi ha sido nombrado 
ministro de Comercio y Obras públicas en reemplazo 
de monseñor Amici, que queda de ministro sin car- 
tera. 

Turin, 8. 

En la capitulación que se está concluyendo, hay 
dos declaraciones importantes. Primera: que las Po- 
tencias han rechazado toda idea de intervención ar- 
mada en la cuestión siciliana, y segunda, que ya no 
habrá efusión de sangre. 

En el caso probable de que la diplomacia 


PAUTE EXTRANJERA 


~jj¡!lanse contextos las noticias telegráficas ex- 
ijas por diferentes conductos, en afirmar que 

itin se lia realizado ia capitulación de Palermo 
en lo 3 términos que la había propuesto el gene- 
ral napol¡ lano Lanza ; es decir , evacuando los 
inertes y la ciudad las tropas napolitanas , para 
embarcarse con armas y bagajes, á cuyo efecto 
aeainparán eu el monte Pellegrinj, mientras se 
pallan listos eu el puerto de la Mola los buques 
que deben trasportarlas. Entretanto, el fuerte de 
Gasteiiamare , es decir , la principal fortaleza de 
Palermo, que domina la población por la parte 
dentar, queda entregada en garantía al almi- 
rante ingles , basta que hayan saiido las tropas. 
.Esta ciase de garantías a los almirantes ingleses, 
suelen perpetuarse ; y nada tendría de particular 
que el futuro dominador de Sicilia , al ver el pa- 
bellón ingles dotando sobre ios muros de Gas- 
tellatnare , pueda decir cou tanta razón como el 
otro : 

Ojos que le vieron ir, 

¿ Cuándo te verán volverí 

Sobre el punto adonde se dirijan las tropas 
napolitanas que evacúan a Palermo, vanan las 
versiones. Según unas , van á ocupar á Messiua 
para hacerse fuertes e:i aquella plaza , y aguar- 
dar alií el curso de ¡os acontecimientos: según 
otras, van desde luego á Ñapóles. Lo primero 
probaría que el Gobierno napolitano piensa 
continuar la lucha y hacer el último esfuerzo 
por conservar á Sicilia y lo segundo, sería se- 
ñal de que piensa concentrar sus fuerzas eu'los 
Estados de tierra firme para defenderlos de in- 
minentes agresiones. La conducta que siga el 
Bey de Ñapóles, parece que debe depender del 
giro que, según versiones también más conlex- 
tes que suelen serlo de ordinario, lomen las ne- 
gociaciones entabladas en el terreno político y 
diplomático. 

La monarquía napolitana, después de haber 
luchado contra el pérfido auxilio prestado á sus 
enemigos por lord Palinerston, Napoleón lil y 
Víctor Manuel, se encuentra ahora de repente 
asediada por los amigables componedores de la 
diplomacia, quo, después de haber visto impasi- 
ble cómo los demagogos aventureros se. lanzan 
impunemente á derramar la insurrección y vol- 
car un poder legitimo, se entretienen ahora en 
discutir si la isla de Sicilia ha de quedar defini- 
tiva y absolutamente segregada üel reino de 
Ñapóles, ó si ha de quedar en cierto mudo uni- 
da, creándose eu ella un Estado monárquico in- 
dependiente, regido por un miembro de la fa- 
milia Borboii. 

Mientras la diplomacia se divierte en consa- 
grar así la legitimidad de la usurpación , el Go- 
bierno napolitano parece estar dividido en opi- 
niones respecto a ia marcha potinca que deba 
adoptar. Unos ministros creen conveniente otor- 
gar desde luego una Constitución liberaiisima y 
formar una alianza ofensiva y defensiva cou el 
^Minante; otros, siguiendo, la iniciativa del co- 
mendador Garaifa, están por la intervención de 
la. Potencias, ó io que es igual, por someterse 
a lo que la fuerza quiera imponer á la Monarquía 
napolitana. De ser asi la cosa , resultaría que el 
comendador Gai afi'a viene á decir á las Poten- 
cias: — .Ustedes han enredado esta madeja: des- 
enrédenla como gusten: ei Roy no entra ni sale 
eu ¡o que ustedes dispongan: consumen ustedes 
con la arbitrariedad lo que han iniciado con el 
capricho y la perfidia. » — Nosotros estaríamos con 
batalla, siquiera por darnos ei gusto de ver có- 
mo, al desenredar la madeja de Ñapóles, se ar- 
reglaban las Poti anclas para desenredar la que 
las tiene tan enredadas á ellas. 
th>r ejemplo, si los ingleses se empeñaran en 
n o soltar ei fuerte de Gaslellamare, que tienen 
e,i garantía, y los franceses se empeñaran en 
9 ue lo soltaran, podía ocurrir una divertidísima 
disputa que sirviese de solaz á Europa. Otro 
e jemplo pudiera ser ei que Napoleón quisiera 
Colocar á un Bunaparte ó á un Murat en ei nue- 
t’O reino siciliano, y que Inglaterra y el Piamon- 
te no se conformasen con este deseo: también 
e rio podida dar lugar á lances muy divertidos. 
Labe también el que ei Piamonte tenga que 
sentir con cualquier combinación que no sea la 
anexión pura y simple de Sicilia al nuevo reino 
italiano : nuestros lectores no habrán olvidado 
que al partir Garibaidi á su expedición, dijo á 
Víctor Manuel que para él iba á conquistar 
á Sicilia , y que esperaba no hiciese cou esta 


pos atrás se le había atribuido de anaicar su re- 
publicanismo en manos de Victor Manuel. No 
hay tal abdicación : al revés , Mazzini protesta 
«contraria cesión ilegal y peligrosa de Saboya y 
«Niza, contra la permanencia prolongada de los 
«franceses eu Roma , contra el silencio del Go- 
«bierno sardo acerca de este particular , y coa- 
ita la tendencia ¿ detenerse en el camino de 
«ios recientes agranda taientos de territorio.» — 
Protesta de la propia manera— «contra la servil 
«rutina de sustituir al país yá los principios con 
«una individualidad, ora sea Monarca, ora mi- 
«nistro, y contra el grito prematuro exclusivo 
»de ¡Viva la Monarquíal • — «Los republicanos, 
«añade Mazzini, para terminar esta calenda á 
«Víctor Manuel y á Cavour , dicen al país: La 
«patria italiana no puede admitir más confines 
«que los Alpes y el mar , ni consentir reposo 
«antes do haberlos conquistado. ¡Levántate y 
«camina, Italia! con el que reina, si éste se diri- 
»ge al lin; sin el que reina, si se detiene ; con- 
»tra el que reina, si alguna vez intentase dete- 
• nerte.» 

Ahora bien: todo lo que no sea quedarse el 
Piamonte con Sicilia, y atacar á Nápoies, y ocu- 
par á Roma, es haber llegado el caso previsto 
por Mazzini. Con Victor Manuel ha salido Ga- 
ribaldi á intentar aquellas maniobras: sin Vic- 
tor Manuel las seguirá si éste se detiene: contra 
Victor Manuel y con Mazzini estará si el Gobier- 
no piamontes consiente un punto ménos que 
hacer una á Italia desde los Alpes al mar. 

Hace, pues , perfectamente el comendador 
Garraffa en querer que desenreden la madeja 
los que la han enredado, dejando á la diploma- 
cia el encargo de avenir á Francia con Inglater- 
sa, á Victor Manuel con Mazzini, á Garibaidi 
con Cavour. Por de pronto, ya todos estos seño- 
res han tornado sus medidas de precaución: In- 
glaterra tiene tres buqués eu ias aguas de Pa- 
lermo, y no sabemos cuántos en las de Ñapóles; 
Francia acaba de estacionar en estas últimas 
aguas siete buques; el Piamonte ha puesto en 
movimiento toda su escuadra, y Mazzini, en 
estos mismos dias, qcaba de arreglar otra ex- 
pedicionoita de 5,000 , a quienes de un mo- 
mento a otro se aguarda en Sicilia. De aquí de- 
ducimos nosotros que lo que va á pasar en el 
litoral dei Mediodía de Italia, ni la diplomacia lo 
sabe, ni tiene medios de impedirlo. 

Publicamos hoy un curioso telegrama de Lon- 
dres : los lores ingleses llaman crimen y cruel- 
dad al bombardeo de Palermo ; es decir, ai me- 
dio legitimo que ei legítimo Gobierno de Ña- 
póles ha tenido para defenderse contra una in- 
vasión patrocinada por Inglaterra. Para esto de 
llamar bien al mal, y mal al bien, no hay como 
los moralistas ingleses. 

En el mismo telegrama se nos cuenta de cómo 
un ministro ingles lia dicho que desea que el 
Papa introduzca reformas liberales eu sus Esta- 
dos. ¡Pues ya se ve que lo descaí ¿Quién lo du- 
da? La dificultad está sólo en que ¡o que el mi- 
nistro ingles llama reformas liberales , quepa 
dentro de io que el Vicario de Jesucristo llama 
Iglesia Catúlioa. Si ei ministro ingles desea que 
el Papa implante en los Estados de la Iglesia lo 
que los protestantes y ateos de todo el universo 
llaman espíritu del siglo, ya puede estarse espe- 
rando hasta el juicio final , pues en los Estados 
de la Iglesia no cabe más espíritu que el Espíri- 
tu-Santo, y el espíritu ilel siglo está muy iéjosde 
ser santo. 

Gomo lo habíamos previsto , las seguridades 
tranquilizadoras dei Gobierno francés no han lo- 
grado tranquilizar á nadie ; por el contrario, 
desde el momento de haberse oido en Alema- 
nia que Napoleón quiere paz , se ha puesto en 
pié de guerra todo el Imperio germánico. Está 
visto que eu Alemania saben el pié de que cojea 
ia buena íe napoleónica. Véanse los telegramas 
que publicamos de Berlín y de Munich: en todos 
ellos traspira la idea de que el amigo del Pia- 
monte, y el auxiliar de Garibaidi, y el anexioua- 
dor de Saboya y Niza , y el corresponsal de 


El misino corresponsal cuenta el siguiente 
hecho, acerca del cual se nos ocurre, mucho án- 
tes que ponerle en cuarentena, dudar de que los 
soldados hablaran siquiera medianamente el ita- 
liano. 

Hé aquí el hecho referido: 

»El 24 de Mayo, compleaños de ia Reina de Ingla- 
terra, ei vicé-cónsul ingles en Siraeusa izó la ban- 
dera de su nación, á la cual dispararon cuatro sol- 
dados napolitanos, matando la mujer de aquel fun- 
cionario. Este insulto á la bandera inglesa, añade el 
citado eorr ansa!, creará complicaciones y exigirá 
una interv on de parle de Inglaterra.» 


consiga 

su objeto pacificador, Sicilia quedará segregada de 
Ñapóles, colocándose en el Trono siciliano al hermano 
dei Rey Francisco II. Ambos reinos se regirán en 
adelante por instituciones liberales y formarán alian- 
za defensiva y ofensiva con el Piamonte en caso ne- 
cesario. Se cree que esta combinación será aprobada 
por las grandes Potencias, y que también es conve- 
niente al Rey de Cerdeña, quien en este caso llama- 
ría á Garibaidi á Turin como general, cesando la 
guerra. 

Napoi.es, 9. 

Los Consejos de ministros se sueeden casi sin in- 
termisión; pero se discute mucho sin decidir nada que 
pueda conciliar los partidos. El comendador Carraffa 
está por la intervención de las Polencii 
tra del Rey propone 


A continuación de ios hechos que dejamos 
referidos, siguiendo al Monitor de París en una 
excursiou que hace á China, diremos que en su 
parte no oficial ha publicado dicho periódico la 
contestación que el Gobierno de Pekín ha dado 
ai ultimátum dei Gobierno francés. De este do- 
cumento, que lleva la fecha de fin de Marzo de 
1860, se ha dirigido una copia al representante 
de su magestad británica. Dicen ios periódicos, 
que aquel documento es un modelo de la astu- 
cia china, debiendo tenerse en cuenta que en 
dicho país la mentira es ensalzada como en niu- 
guna parte y elevada á la altura de dogma. Sin 
embargo, los hombres de Estado de Pekin di- 
cen que se muestran tan insolentes como inve- 
races, y la Patrie, haciéndose cargo de dicho 
documento, añade: 

«Eu vez del reconocimiento, dicen ios chillos-, que 
debería experimentar hiela nosotros la Francia, nos 
habla de excusas de ataques, de daños y perjuicios, 
de indemnizaciones de guerra, cosas todas tan exira- 


»s; la tnadras- 
á su hijo mayor para Rey de 
Sicilia,- oíros ministros proponen una Constitución en 
extremo liberal, pero garantizando la autoridad de la 
familia de Borbon por medio de un tratado con el Pía 
monte . 

Londres, 8. 

La enmienda presentada por Mr. Ferguson, cuyo 
objeto era aplazar el proyecto de reforma indefinida- 
mente, ha sido desechada. 

La votación déla enmienda de Mister Makinnan 
enmienda de oposición ál Gobierno, tendrá lugar el 
lúnes. 

París, 10. 

El Moniteur publica hoy ei siguiente despacho te- 
legráfico : 

Cagliari, 9.— Diez y oeho mil napolitanos están 
acampados en Mola, dispuestos áembarcarse. La ciu- 
dadela de Palermo será evacuada así que se verifique 
el embarque de las tropas y se efectúe el eange de pri- 
sioneros. 

Genova, 9. 

Siete buques franceses han llegado á las aguas de 
Nápoies. 

Berlín, 9. 

Asegúrase que el Emperador Napoleón visitará al 
Principe-regente de Prusia y á oíros Príncipes ale- 
manes á quienes se espera en Bade»- 

Nápoles, 10. 

Se cree que el Rey Francisco no adoptará resolu- 
ción alguna sobre reformas políticas, ínterin no re- 
grese de París M. Mar Uno, qua ha i do á conferenciar 
con el Emperador. 

Munich, 9. 

Reina grande actividad en las comunicaciones di- 
plomáticas, las conferencias menudean en el pueblo 
ateman: en todos los Estados confinantes con Francia 
se nota grande alarma: es mucho el temor á próxi- 
mos acontecimientos. 

Badén, 10. 

La noticia de que el Emperador Napoleón se pro- 
pone venir y que aquí conferenciará con el Príncipe- 
regente de Prusia, ha tranquilizado mucho Jos áni- 
mos: se ha esparcido ia voz de que el Emperador de 
los franceses desea dar explicaciones tranquiliza' 
doras. 

Turin, 9. 

Escriben de Palermo el 4, que Garibaidi ha publi- 
cado muchos decretos administrativos, creado un 
nuevo ayuntamiento, y que su ministerio se compo- 
nía del barón Pesano, Orsini, Crispí , Andolina y Co- 
ligni. Se dice que Garibaidi halló 24 millones de 
francos en las Cajas del Tesoro. 

Londres, 9. 

En la Cámara de los Lores ha sido fuertemente cen- 
surada la crueldad de bombardear á Palermo , califi- 
cando el hecho de crimen cometido por el Gobierno 
napolitano. 

Cu ministro ha dicho que desea que el Papa in- 
troduzca reformas liberales en sus Estados, y que si 


Escriben de París : 

«Se cuenta en algunos círculos particulares que el 
general Lanza ha publicada una protesta cont ra P i al- 
mirante ingles en Palermo, el cual le impidió conti- 
nuar el fuego cuando durante el ataque dei castillo 
la ventaja estaba en su favor, pues Garibaidi solo 
contaba para esta operación eon una insuficiente ar- 
tillería. Y dicen ademas algunos, que se creen bien 
informados acerca de las intenciones amistosas en 
lavoi de la insuneccion atribuidas á Inglaterra, que 
el Gobierno ingles ha declarado al Rey de Nápoies, 
que no permitiría que se bombardease ia ciudad de 
Messiua, y quo había dado instrucciones á los coman- 
dantes de los buques de guerra para que facilitasen 
en tal caso el desembarque deGaribaldi cerca de Ña- 
póles. 

Tal vez sean estos rumores de igual naturaleza 
que los que circularon acerca del desembarque de 
Garibaidi en Marsala; si son inexactos, indican al 
ménos que la opinión pública esta inclinada á creer 
que las grandes Potencias extranjeras no son muy 
propicias para con la córte de Nápoies. Pero si fuera 
cierta la noticia de la continuación del bombardeo, 
seria la prueba inás direcla que podría buscarse para 
combatir el rumor de la intervención inglesa. 

En estos últimos dias abundan las noticias sor- 
prendentes, lo cual demuestra quo hay ciertas épo- 
cas eu que, cansada la curiosidad do seguir lenta- 
mente los hechos verdaderos, experimenta la necesi- 
dad de lanzarse por los espacios ¡matriuanna 
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Jira noticia sorprendente sobre los negocios napo- 
tarjos. Dicen que se ha recibido un despacho— y 
jrzoso es confesar que esta noticia tiene más visos 
J e verdad que la anterior — dirigido por Mr. Elliot y 
Mr. Villamarin á sus respectivos Gobiernos , en el 
cual se declara que es tal la situación de Italia , que 
es preciso considerar en gran peligro la dinastía na- 
politana. 

Se repite además la acusación dirigida contra el 
Piamonle de haber protegido la empresa de Gari'oaldi, 
y la formulan más terminantemente que nunca di- 
ciendo, no tan sólo que no la impidió cuando estaba 
en su mano hacerlo, sino que pidió ai gran forja or 
de revoluciones , como le llamarán tai vez a ta u | 1 ia » 
que fuera á tomar el mando de la expedición siciliana. 

Se me afirma como cosa algo más que positiva, 
que el conde de Cavour ha comunicado a iodas las 
Potencias que cierto número de auslnascos na ia 
desembarcado en el territorio es 

ascender este numero a o, 000 nombr 
demasiado importante para que me atreva a notm.a 
se, o a Vd. sin gran reserva, porque 
ser motivo de nuevas compitcacrones, cuya tendereta 

es imposible prever.» 

Mr CarafTa ha enviado el 4 un parle al Gobierno 

r nfl- noUciándóle que habían sido comprados tres 

vaoores ir cúenta de üunbald, con objeto de e» 
v,i,le municiones, y le suplicaba que se opusiera a 
la salida de estos buques. 

Se sospecha con bastante motivo que Inglaterra y 
el P i a monte se hait puesto de acuerno por medio ae 
condiciones secretas relativamente a la Sicilia, ¿gua- 
les serau las bases de esta especie de tratado/ ¿oon- 
cede únicamente el Piamonle ventajas comercia es 
considerables para Inglaterra, y convierte a la bicma 
en un segundo Portugal , ó le Ua la posesión de esta 
isla para tener la garantía de la posesión de Ñapóles. 

Se dice igualmente que Inglaterra interviene con 
gran reserva en los negocios alemanes, y trabaja en 
esle momento para unir al Austria y a ¡a Prusia. A 
nadie se le ocutiil que Inglaterra obra en todas parles 
como si abrigase la convicción de que es inevitable 
una guerra con Francia en una época mas o meaos 
próxima, y loma sus medidas para tener aliados en el 
memento que se oiga el primer cañonazo. 

El contenido del documento diplomático que Mr. Ca- 
raira envió á las diversas Potencias pidiendo su in- 
tervención y apoyo, era el siguiente : l.°, la garantía 
de todas las posesiones del Rey de Ñapóles en el remo 
de las Dos-SiCilias ; 2.°, la garantía de la conserva- 
ción del Trono para la dinastía borbónica ; o. , una 
intervención marítima en caso necesario.^ 

Esta nota fue trasmitida igualmente al Gabinete sar- 
do, es decir, á su representante Mr. de Villa marina, 
el cual respondió que no podía tratarse de una inter- 
vención de parte de ninguna Potencia europea, por 
cuanto lodos los tratados anteriormente firmados, es- 
tipulan expresamente, que aquellas no deben interve- 
nir en los negocios de Italia. 

El Gobierno británico se lia limitado a decir que no 
podia participar de las ideas de la córte da Ñapóles en 
esta cuestión. Francia no dió contestación alguna. 

Merece llamar la atención el siguiente párrafo 
de una correspondencia dirigida desde lurin á 
la Presse , porque á ser cierta la noticia que en 
él se comunica, indicaría que el Gobierno sardo 
cree que ha llegado ya la hora de manifestar su 
opinión sobre los asuntos de Sicilia y las aspira- 
ciones que ha concebido. 

«El hecho más importante del dia, dice, e$ la de- 
signación hecha por el Gobierno (designación toda- 
vía oficiosa) de JVT. Laíarina para comisario extraor- 
dinario en Sicilia. El nuevo funcionario, que es sici- 
liano de nacimiento, ha formado ya una especie de 
consejo de comisaría, que se compondrá de los miem- 
bros siguientes : Poerio, Imbrani, Mamésni, Pisa- 
nelli é Inlerdonalo. Si, como se asegura, salen lodos 
estos dentro de pocos dias de Genova para aquella 
isla, se puede asegurar que semejante acto es una in- 
tervención directa del Gobierno en los asuntos de 
Sicilia.» 

La Patrie en la sección de Ultimas noticias 
publica las siguientes: 

«Garibaldi , instalado en el palacio Senatorial, 
constituyó su ministerio, nombró un gobernador á 
la ciudad y á la provincia, decretando una leva ex- 
traordinaria y lomando una serie de disposiciones, con 
el objeto de continuar enérgicamente la guerra. 

»Alendiencio á la seguridad de los habitantes de 
Palermo, adoptó también medidas muy severas, 
consignadas en una proclama que hizo pública, y en 
la que anunciaba que castigaría sin compasión á lo- 
dos ios que cometiesen robos ó asesinatos, cualquiera 
que fuese el pretexto que diesen para disculpar estos 
crímenes.» 

En el encuentro de Catania, las partidas de insur- 
gentes fueron derrotadas perdiendo más de 200 hom- 
bres, á pesar, según dice un despacho telegráfico ex- 
pedido en Marsella , de que se batieron con mucha 
bizarria. 


En una correspondencia de Marsella leemos 
lo siguiente : 

«Las expediciones de armas, municiones y dinero, 
continúan por todas parles hácia Sicilia. La isla de 
Malta , en comunicación telegráfica directa con Mar- 
sella, no cesa de enviar auxilios. Túnez hace tam- 
bién su papel. Hoy mismo acabo de leer la lista de las 
últimas salidas de buques de aquel puerto, y veo que 
del 19 al 25 de Mayo , en seis dias tan sólo , fueron 
despachados 19 buques sicilianos , casi todos con di- 
rección á Trápani. Ya se vé que un comercio tan ani- 
mado , hecho por aquellos pequeños buques , no ha 
de ser un comercio pacífico. El movimiento de via- 
jeros políticos entre Marsella y Genova , es también 
animadísimo. En cuanto al comercio verdadero, sigue 
esperando que el horizonte se despeje.» 

El Siccíe de París publicados cartas, hasta ahora 
desconocidas , de Garibaldi. En la primera , fechada 
en Paiennocl 13 de Mayo, esto es, el dia siguiente 
ai üe su desembarco en la isla, dice que no duda de 
que vaya oirá expedición; pero lo mas notable es el 
consejo que da á su amigo Berlani, á quien van di- 
rígidas las dos cartas, de que la casa Kuballino re- 
clame- del Gobierno tos dos vapores Piamonle y Lom- 
bardo , pues en su consecuencia el Gobierno sardo 
los redamará del de Ñapóles. Pedir más fuera so- 
ilería. 

Et mismo corresponsal que envía al Siecle esas 
cartas, le escribe con fecha del 3 desde Genova, par- 
ticipándole que en aquella noche salía la nueva ex- 
pedición. En na buque cargado de armas y munido- 


nes, iban unos 800 hombres, todos soldados ' riejosy 
oficiales del ejército, á quienes se había cita P 

no á la invasión filibustera de Sicilia. 

A las últimas fechas, había fondeado^en las 

a-uas de Palermo los buques sigu.enles francese^ 

la fragata de vapor Pauto» y el aviso ¡¡)a¡ P con 
¡louelte ; ingleses, el navio de vapo > fraga- 

el pabellón del contra-ahn.rante Mnndy, y m g 
fn dp vaDor Caesare-, austríacos, lalra 0 ata a p 
SchicarLmberg, con el pabellón del conto^nira j 
le WcIl Tsdorf, la corbeta de vapor Bandola > y ¡ 
aviso de vapor Santa Lucia; rasos ae _ 

vapor M eswed-, norte-americanos, la fragas» 
por Sasquehama; piamonleses, la iragato de vap 
Gobernólo v las corbetas de vapor Anthion e wnnu 
sa 4 como anoche se dijo en Madrid que había sido 

reforzada con tres baques más la es ^«as navales 

resulta que son ya respetables las fuerzas 

que Francia ¿Inglaterra tienen en aquellas a 0 uas. 

Se-'un vemos en una correspondencia de Londres 
que la Evoca ha publicado, et reclutamiento para el 
ejército pontificio sigue llevándose a cabo en manda 
con un gran resultado. El dinero para los enganches 
abunda ; ios encargados de osla operación , que son 
los Curas párrocos, han tenido un éxito maravilloso, 
especialmente entre la policía , cuyos individuos dan 
su dimisión á centenares para emigrar i Italia. 

Esto es tanto más doloroso para el Gobierno ingles, 
cuanto que la policía de Irlanda es un cuerpo de pri- 
mer orden , disciplinado militarmente, al reves de la 
policía inglesa, y que en aquel país ocupa moral y 
materialmente una posición análoga a la de la guardia 
civil española. Aquel cuerpo es ei resultado de largos 
años de trabajo escrupuloso y de gastos colosales, y 
verlo deshacerse con esa rapidez para ir a servirla 
causa más antipática á la Inglaterra , es verdadera- 
mente un trago muy amargo y una decepción que allí 
no se puede llevar en paciencia. 

Por fin, según anuncia el Nord de Bruselas, el va- 
leroso Arzobispo de Pisa, monseñor Corsi, acaba do 
ser puesto en libertad por el Gobierno de Tumi con 
la sola condición de que no pueda volver á su dióce- 
si. El periódico belga, que no es sospechoso en esta 
materia, añade: « Tiempo es ya de declarar la líber- 
tad de cultos y de dejar á los Sacerdotes católicos en 
plena libertad de cantar ó no cantar ios Te-Deum.» 

El Espero anuncia que inmediatamente después 
que el tratado de cesión de Sabaya y Niza haya sido 
sancionado por el Senado sardo, un acto oficial del 
Gobierno frailees reconocerá formalmente la ane* ion 
de la Romanía y de los Ducados al reino do Cerde- 
ña. Esto será para la Italia Central una garantía, por- 
que adhiriéndose sin rodeus á los resultados det su- 
fragio popular, la Francia se comprometerá implíci- 
tamente á defenderlos. 

Los austríacos demuestran una actividad muy 
grande en la ejecución de las fortificaciones do Man- 
tua. No solo construyen una linea de defensa en la 
orilla izquierda del Po, sino que ademas han trazado 
fortalezas nuevas, y una de gran resistencia especial- 
mente está próxima á terminarse en Consolóla Mon- 
teechi, que domina el camino de San Guttaido. 

El Courrierdu, Dimanche, diario parisiense, ha pu- 
blicado un análisis de la protesta dirigida por Dina- 
marca á Prusia, relativa á la cuestión de los Duca- 
dos de Schleswig y Holstein, que, como ayer digi- 
mos, va tomando gravísimo aspecto. Dedúcese del 
citado documento que el Gabinete de Copenhague 
sostiene enérgicamente su autoridad en lo tocante al 
primero de estos Ducados, manifestando que nada 
tiene que ver con su administración ia Dieta germá- 
nica, si bien reconoce el derecho que la asiste para 
entender en lo concerniente á Holstein. Sabido es que 
Prusia, no solamente no se conforma con semejante 
modo de ver, sino que, cansada de la actitud de la 
Asamblea de Francfort respecto del particular, ha 
declarado que sustituiría su acción á la de la mis- 
ma Diela. El conflicto ha llegado, pues, á su último 
periodo de crisis. 

El Diario de San Petersburgo ha publicado una 
circular del Prineipe Górtsehakoff, fecha en 20 de 
Mayo, en que explica las medidas que ha creído con- 
veniente adoptar para la resolución más oportuna en 
las cuestiones de Turquía. 

Según lo manifestado por el Principe, resulta que 
éste no ha hecho ninguna proposición definitiva 
acerca de la marcha que convendría seguir en las 
actuales circunstancias, sino que se ha limilado á 
exponer ia necesidad de que se hagan algunas inves- 
tigaciones y que se pongan de acuerdo las Potencias 
y la Puerta acerca de las medidas orgánicas que se 
deba adoptar. 

Un periódico norlc-americano, dice que los libera- 
les habían derrotado á las tropas de Miramon en va- 
rios encuentros; que Márquez se había fugado.de la 
cárcel ; que ei general Parra, ministro de la Guerra 
que fué durante la presidencia de Zuloaga, se había 
pasado á los liberales ; que ei general Vega había 
evacuado á San Luis , llevándose toda la guarnición 
eouslante de 2,600 hombres y loda la artillería y 
pertrechos ; pero en Salinas encontró al general Ura- 
ga , quien le derrotó y quitó la artillería ; que Mira- 
moa se_ preparaba para salir de la capital con el ob- 
jeto do vor oí recuperaba lu perdido ; que el mismo 
no habia logrado reunir en Méjico sino 23,000 pesos 
fuertes, y finalmente, que para que nada falte á Mi- 
raihon , o por mejor decir , para que todo le falte , se 
le va su mejor amigo , el ministro francés Mr. Ga- 
briac , á quien reemplazará en su puesto diplomá- 
tico Mr. Dubois de Saligny, secretario que fue de la 
Legación francesa en Washington. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PART E ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

(Correspondencia de Et Pensamiento Español.) 

Sevilla, 7 de Junio, 

Acabo de ver la procesión del Corpus, y de seguro 
que esta festividad excede en esplendor y es la pri- 
mera en el número de las solemnes que eonslanlc- 
menle presenciamos en Sevilla. Cada año procura 
nueslra municipalidad, de acuerdo con la autoridad 
eelesiáslica, aumentar adornos y riquezas, lauto en la 
procesión , como en su carrera. Vds. habrán vislo en 
los diarios de esta capilal anuncios y programas de 
lo que había de hacerse , y por ellos pudieron formar 
juicio de una solemnísima fiesta que principiaba en 
las primeras horas de la mañana do las vísperas y 
concluirá con la noche de hoy; pero ese juicio no’ es 
la realidad ; es diferente á no dudarlo lo que hemos 
visto á lo que esperábamos , aun los que estuvimos 
aquí el año anterior. 

En este se han aumentado un sin número de gallar- 
detes á los que empavesaban la célebre Giralda en el 
pasado , y una iluminación especial en loda la ciu- 
dad , que los vecinos han puesto espontáneamente 


y el ayuntamiento ha compl elado añadiendo f ex ' 
Iraordinaria de los edificios públicos y e a oi ré 
multitud de surtidores de gas alrededor de las a ta as 
de la Catedral y en la plaza de San Francisco, for- 
mando estrellas y otras figuras de muy buen efecto, 
y concluyendo esla noche clásica con una gian uz 
eléctrica que hará reaparecer el dia en toda la exten- 
sa plaza de la Infanta Isabel. Ha lucido ademas eu la 
fachada de las casas capitular** el neo y hermoso 
altar de plata de la parroima, antes colegiala, del 
Salvador. 

La estación estuvo concurridísima anoche , apenas 
podia transitarse por sus calles, ni por las inmediatas, 
parece que cada dia viene más gente en ios trenes á 
visitarnos en épocas solemnes, sobre todo de Jeiez y 
los puertos, para donde lian salido trenes extraordi- 
narios, porque no pudieron- ■ -venir lodos ios pasajeros 
de ayer en los ordinarios. Las plazas principales, en 
las que habia banda de música para amenizar el pa- 
seo, parecían una inundación de personas. Lo mismo 
ha sido ó más, hoy durante la procesión y después, 
hasta pasadas algunas horas. 

La procesión ha recorrido las calles de costumbre, 
colgadas con mucho gusto y entoldadas , precedida 
de las escuadras devastadores de los cuerpos de la 
guarnición y la banda de música de los niños del asi- 
lo, elegantemente uniformados. Luego marchaban los 
niños del hospicio provincial y asilo, con ramos de flo- 
res en las manos, luciendo cada establecimiento una 
bonita y elevada cruz de flores naturales, y llevando 
á sus patronos respectivos San Vicente de Paul y San 
Rafael. Después seguía San Fernando, y ante él on- 
deaba su pendón, llevado por el segando Cabo de esla 
capilal ; San Hermenegildo, San Roque , San Sebas- 
tian y San Juan Bautista, entre los caballeros de San 
Juan de Jerusalen; Santa Justa y Rufina, ios bastos 
de plata y efigies del mismo metal de los Santos pa- 
tronos Leandro é Isidoro, y los de ios Arzobispos San 
Pió y San Laureano. 

Las hermandades y .corporaciones servían de acom- 
pañamiento , llevando ia sacramental del Sagrario el 
magnífico niño Jesús que siempre hemos admirado. 
Concluía el Clero y Seminario cerca de las reliquias, 
en el altar de plata que lodos los años hacen estación, 
y precedían á la magnífica: custodia, suntuosa obra 
de mejores tiempos, cuya ejecución se debe á nues- 
tro célebre artista Arfe y Villafañe, y á quien elo- 
gian con razón propios y extraños al contemplar su 
obra correspondiente á la grandeza y severidad de 
nuestra Iglesia. Seguía el Cabildo catedral y nuestro 
Emrao. Prelado , y después el ayuntamiento , presi- 
dido por el gobernador de la provincia , y cerraban la 
marcha los cuerpos de la guarnición , sirviendo de 
escolta, replegándose á ella, las tropas que cubrían la 
carrera. 

Esta ha sido la procesión lucida que se ha hecho 
este año para tributar honor y adoración al Dios de 
los ejércitos sacramentado. Como se colige de lo an- 
terior , era larguísima, hasta ei punto de llegar casi 
á ia última calle del tránsito el principio , cuando 
apenas habia concluido de formarse la escolla detrás 
de las autoridades , á pesar de recorrer muchas y lar- 
gas calles del centro de la población. 

— A principios de Julio continuará ei limo, señor 
Obispo de Oviedo, en los pueblos de la parte occiden- 
tal de la provincia , la santa visita que comenzó el 
año pasado por la zona oriental eon tanto fruto, para 
cuya época es posible se vea algo más desahogado de 
los graves y mui tipleados asuntos que ocurren tollos 
los dias en aquella vasta diócesi. 

—El Exemo. é limo, señor Arzobispo de Granada, 
á solicitud del alcalde corregidor de Loja , atendiendo 
la época del calor y proximidad á la ciudad de Mála- 
ga , concedió permiso para que este año saliese la 
procesión del Corpus entre cinco y seis de la larde, 
y cantadas que fuesen las solemnes vísperas por todo 
el Clero. 

—Han sido nombrados vocales de la junta provin- 
cial de beneficencia de Oviedo, ¡os señores conde de 
Canalejas, D. Cárlos Merás, D. José González Alegre 
y D. Rafael Saíandeses. También ei Sr. D. Ramón 
Lorenté y Mora, catedrático de aquella universidad 
literaria, acaba de ser honrado eon el cargo de direc- 
tor del hospicio provincial. 

— Insertamos con mucho gusto la siguiente decla- 
ración oficial que tanto puede tranquilizar á los que 
creían ya extendida á todo el reino la enfermedad 
que aflije á Málaga. 

Gobierno de la provincia de Granada . — La Aca- 
demia de medicina y cirujía de esla capital, á conse- 
cuencia de la sesión que lia celebrado el dia 3 del 
actual, me ha participado que no existe en la pobla- 
ción caso alguno de cólera-morbo, ni siquiera de 
afección que con esto pudiera tener analogía, y que 
la salud pública de la capital es satisfactoria, compa- 
rada eon la de sus mejores épocas. 

Lo que he dispuesto hacer público por medio dej 
Boletín oficial para satisfacción de los habitantes de 
esla provincia. 

Granada 5 de Junio de 1860. — E! gobernador, Ma- 
nuel Torrecilla. 

—El domingo 3 celebró sesión en Gerona la Aca- 
demia físico-religiosa' del Seminario Tridentino, en 
uno de sus salones. « Presidíala el dignísimo señor 
Obispo, y habia una numerosa y muy lucida concur- 
rencia. Ha principiado el acto leyendo un joven es; 
colar una linda poesía, invocación á la Virgen; luego 
un colegial hizo la reseña de las sesiones que ha ce- 
lebrado la Academia, y de los escritos así en prosa 
como en verso presentados por los socios, dando un 
rápido análisis de algunas de dichas composiciones: 
después. otro leyó una corla pero muy bien escrita 
memoria, dirigida aprobar la relación que hay enlre 
la Religión cristiana y las ciencias naturales, y que 
la Religión es el fundamento de la verdadera civili- 
zación, describiendo á grandes rasgos I 03 diversos 
sistemas cosmológicos, y decidiéndose por el de Co- 
pérnico, concluyendo por demostrar la gran sabidu* 
ría y previsión del 0 nnipolente al dotar de las auro- 
ras boreales á los habitantes del Norte. Por último, se 
han hecho algunos éurio sos experimentos de física 
con algunas máquinas del naciente pero ya muy re- ; 
guiar gabinete de dicho establecimiento, dirigidos i 
por el correspondiente catedrático y explicados por 
un alumno. Los citados experimentos han versado 
sobre la presión del aire en ol agua, ya de un modo 
continuo produciendo chorros y surtidores, ya inter- 
rumpido sobre la fuente intermitente, sobre el telé- 
grafo é imán eléclricos y descomposición de la luz 
por medio del prisma* Los asistentes salieron muy 
complacidos, y dando h má* cordial enhorabuena ai 


limo, señor Obispo por ese adelanto tan interesante 
como necesario que ha introducido en los estudios 
que están bajo su inmediata vigilancia y dirección. 

— El lunes 4 funcionó en la botica del doctor Pa- 
dró, en Barcelona, el sencillo cuanto ingenioso apa- 
rato destinado á la obtención del hielo artificial y a 
la confección de sorbetes. 

Consiste lodo el secreto de la operación en la sal 
frigorífica, por medio de la que se produce en unos 
siete minutos el helado. Esa sal tiene la notabilísima 
ventaja de servir repetidas veces la misma cantidad 
que se emplea, á pesar de las continuas evaporacio- 
nes que naturalmente sufre. Vaciada en una simple 
vasija de madera de forma cilindrica , en la que se 
contiene una determinada cantidad de agua, consti- 
tuye el elemento frigorífico dentro del cual se intro- 
duce un tubo metálico, lleno también de agua, y del 
jarabe ó sustancia de que han de componerse defini- 
tivamente los sorbetes que se desean. Imprimiendo 
á dichos contenidos un violento movimiento, por 
medio de una rueda manipulable , colocada en la 
parle superior del aparato , vimos conseguir , á los 
L res minutos, ei granizado, y á los siete , con corta 
diferencia, un rico sorbete. 

No solamente bajo el punto de vista higiénico, en 
los muchos casos eu que pueda ser útil la pronta ob- 
tención del hielo, sino también para conseguir inme- 
diatamente y con ligerísiino gasto un excelente ig- 
fresco, se hace doblemente recomendable el aparato 
que nos ocupa. 

—En Sevilla se temía nombrasen un alcalde-cor- 
regidor para aquella ciudad: también habían hecho 
correr la voz de que en el nuevo arreglo de Univer- 
sidades se suprimía la antiquísima y célebre hispa- 
lense. 

.—Ha sido robada la casa del Cura párroco de Cas- 
trofeilo (Galicia) llevándole los criminales 5,690 rea- 
les en dinero y varias prendas de ropa. La Guardia 
civil ha capturado ya cinco de dichos criminales. 
Dicho cuerpo ha capturado á los tres ladrones del Cu- 
ra párroco de San Juan de Carparos, en la provincia 
de Orense, rescatando parte de ios 17,600 reales que 
le fueron sustraídos. 

— Se halla listo en las aguas del Ferrol y esperan- 
do órdenes el vapor León. 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 1 1 DE JUNIO DE 1860. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Eí hombre, según decía Diógenes, posee todo 
aquello sin lo cual sabe pasarse: y en esto se 
fundarán probablemente los órganos del minis- 
terio, cuando aseguran con tanta formalidad 
que poseemos en España el sistema represen- 
tativo. 

Por eso nosotros, que acaso haríamos la opo- 
sición por liberal á un ministerio Aparicl y Gui- 
jarro, estamos siendo casi ministeriales del mi- 
nisterio OTíonnell. 

Es este un ministerio que, aun cuando parece 
líberalote á primera vista, basta tratarle un poco 
para conocer que es un ministerio muy guapo. 

En punto á libertad, no tiene más que boca; 
es un fanfarrón de los vicios liberales, un hipó- 
crita del vicio. 

Así es que, ai propio tiempo que no cesa de 
echar bravatas en favor de la libertad de im- 
prenta, recoge por la mañana los diarios de opo- 
sición que le dan los buenos dias, y á nosotros 
que, para evitar eso peligro, salimos por la no- 
che, suele recogernos por la tarde. Por eso 
cuando dice y repite que con respecto á la pren- 
sa es partidario de ia libertad, se sobreentiende 
que alude á la libertad de recoger periódicos. 

Habla de presentar á las Cortes un proyecto 
de ley de incompatibilidades , y apénas hay des- 
tino de treinta mil reales arriba que no se pro- 
vea en un padre de la pátria. 

Ahueca la voz sobre la necesidad de hacer 
una ley de sanción penal contra ios delitos elec- 
torales , y sostiene al misino tiempo en el go- 
bierno civil de la provincia de Alicante á un 
gobernador, que está pidiendo que ie amnistíen 
por delitos cometidos en las elecciones. 

Echa sapos y culebras contra los reacciona- 
rios, y poco á poco vamos todos acercándonos á 
él , en la seguridad de que no es tan liero el león 
como le pintan. 

Es , en fin, un ministerio que hace lo posible 
por contentar á todos los partidos : á la Union 
liberal con el presupuesto ; á los progresistas 
puros con palabras liberales; á la reacción , con 
obras que desmienten el liberalismo de las pa- 
labras dirigidas al progreso; á la democracia, 
dejándola escribir de modo que vaya destruyen- 
do las obras favorables á la reacción. 

Entretanto, con el juego de las instituciones, 
tan ponderado e 3 tos dias por el parlamentarismo 
y el ininisterialismo, nos sucede á nosotros una 
cosa muy particular: cuanto más miramos, me- 
nos lo entendernos. 

Es un juego en que, habiendo descubierto 
nosotros al primer golpe de vista que los únicos 
que pierden son los que no juegan , no liemos 
podido averiguar á estas taclias quiénes son en- 
tre los jugadores lus que pierden, y quiénes los 
que ganan. 

Creíamos en la semana última que el minis- 
terio habia ganado la partida á la oposición con- 
servadora, y resulta que, al perder la oposición, 
se ha quedado el ministerio sin uno de sus me- 
dios principales de subsistencia. Esle contra- 
sentido nos lo explican así: «¡Qué hubiera sido 
de él en estos dos años de juego , á no haber 
tenido á la oposición conservadora enfrente! Si 
ella no hubiera perdido tanto, ¿cómo habría po- 
dido vivir el ministerio?» 


Creíamos también, por haberle visto ri Co ,... 
á los senadores Bayona y Ezpeleta , q ue p* 
el naipe para el juego de las iastiiuoi 0no . 
cuando nos figurábamos verle en la alta Cé ’ y 
lleno de triunfos , se nos asegura que si SG 
biese descubierto el juego en votación nom 1 1< *' 
gran parte de la baraja se lo habría vuelto 
A todo esto, siguen diciendo los rainisteriT* 
que !a marcha del juego es muy sencilla • ' 65 

nosotros, por más que la estudiamos, lo’-f* 0 
que llegamos á entenderes su contra-ma rc | la C ° 
Juega el ministerio de mano, y po r , e SQ ^ • 
mesa la carta de su política, de modo q Ue ^ ' a 
clarée para nadie; en seguida juega la C0 . n v Se 
de mensaje, y no sólo no descubre la carta 
Gobierno , sino que procura ocultar L. ' e 
luego toman cartas vanos punios de l a {j '• ’ 
liberal, y en vez de mantenerse firma s an[ ”'° n 
envites arrogantes de un individuo iln i„ * ° S 
sion , el que mas y el que menos va entren n i 
la carta; un jugador independiente quieren 
sobre asuntos exteriores, á carias visia' J ^ 
consigue otra cosa q uo liacor , ’ } no 

ta de doblar la primera baza uno f ' 
del banco negro , y comete un r , P , les 
más garrafales; toman nota de él | os , lV . ° 03 

la tribuna periodística , y e i fiscal ' rous5 lla 
los recoge , so pretexto de que los inirouerr* 
do ser de piedra; quiere descubrir la baza c ¡ ^ 
nunciante para demostrar que no ha habido • 
nuncio, y aunque la baza lia desaparecido v no 
consta en ninguna parte, queda tan descubierta 
como si no so hubiera borrado del Diario de ¡ as 
Sesiones ; triúnfale á la cara sobre la jugaja an 
terior, uno de los amigos , y el que tiene la es- 
pada, la pono sobre la mesa , para evitar el co- 
dillo; recoge todas las cartas el hombre de l a 
comisión, las baraja perfectamente ; y después 
de darlas bien tapadas una á una , se dice qu e 
ha ganado el ministerio sin contarlas bazas, ca- 
llan los jugadores, y los mirones , como era na- 
tural, se quedan mirando unos á otros. 

Como se vé , ei juego es bastante complica- 
do, y, por conguiente , no dudamos que será 
todo lo divertido que se quiera ; pero, por mis 
que se esfuerzan los periódicos ministeriales eu 
explicar su marcha, empezamos á creer que el 
juego se irá sin que nosotros le hayamos co- 
nocido. 

Bien que, otro tanto y algo peor les sucedo 
á muchos con la política del Gobierno; so los 
vá después de aprobada , y sin haber sido co- 
nocida. 

Y en esto encontramos nosotros otra rareza 
del juego de !a instituciones , que tampoco 
acertamos á explicárnosla. 

Si tan buena es la política del Gobierno quo 
la aprueban todos sus amigos nem ine discre- 
pante, ¿cómo es que le estimulan á variarla, pi- 
diendo que la liberalice? 

Por lo visto, á los ministeriales que más ca- 
sados están con la politica del Gobierno, les su- 
cede lo que á algunos maridos de la época pre- 
sente : «El matrimonio (suelen estos decir) es 
cosa buena ; yo tengo una mujer que, á Dios 
gracias, nada me deja que desear; pero créame 
usted, amigo mió, no se case Vil.» 

Y basta por hoy. De fusión dinástica nada te- 
nemos que hablar ; todo cuanto se ha dicho so- 
bre ella, no ha sido otra cosa que conversación 
de ministros y periódicos ; se la dejamos, por 
consiguiente, á los progresistas puros, para que 

la exploten en favor de sus principios di" 

nósticos. 

De revolución , tampoco ; hay un refrán qne 
dice que «mentando al ruin de Ro ña, al punto 
asoma,» y nosotros tenemos fe en la verdad 
que encierran algunos de nuestros refranes. 

Con respecto á los asuntos de Italia, sa dice 
que todo se arreglará, liberalizando á Ñapóles y 
á Sicilia. 

Pero aquí encontramos un nuevo contrasen- 
tido: 

Si se liberalizan, ¿cómo puede decirse que sa 
arreglan? 

E. Garrido. 


En la sesión de anteayer habló de Cánones en 
el Congreso el Sr. Agua re. Gon decir esto Uis * 
para que nuestros lectores comprendan cuan a 
cosa (liria y cómo se expresaría este antiguo ca 
tedrático de disciplina eclesiástica. _ . j 

Comenzó este señor por decir que , s' se 
acusaba (le retroceder hasta el siglo XVI I, 
acusaría á sus adversarios de retroceder 1» 
el siglo XIII. Esta señor diputado no cayó en 
cuenta del negocio. No se le dice que retroce^ 
al pasado siglo; se le acusa de trasladarse a ^ 
tres primeros siglos de! Cristianismo , eB . 
cuales la Iglesia no podia ser propietaria, P 
que tenia sólo libertad para morir en el 
ó para vivir en las Catacumbas. Esta es 1 
que se recuerda al Sr. Aguirre. se g ot 

Por lo demas, los argumentos que íS,fl uc( j e n 
emplea contra el último convenio, i' 0 ^ ]l0 . 

ser más débiles. Parece imposible <| u<í u ”, ^ 
nista se exprese tan mal , con tan poca ? al ^ 
hasta dejando muchos do los argutn® 1 ’ ^ 
algún valer, que contra los derechos ( | e a ° e ¡. 
sia han presentado en todo tiempo lo» _ 
dos. Puro veamos algunas do las objeción 
chas por el Sr. Aguirre. . .. s ;n 

Si la Iglesia tiene el derecho de adqoi 1 
limitación ni reserva, ¿á dónde vamos a 1 p. 
Pregunta que nosotros creemos tormu - 

lamente de esta manera : Si la Iglesia, sl ^ >r(¡e iiO 
ciedad compuesta de hombres, tiene e - e , 
inherente á todo hombre; si los catóhcosa ^ 
reu de acuerdo con las leyes del país ; 1 

sia conserva lo que adquiera ó le cedan , 
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i e pertenezca por derecho natural, superior y 
anterior á todos los Congresos y á todos los reg - 
lütas ; si la Iglesia retiene lo que es suyo^ í 
tenga por donacioo volutU.na de ’ ( SQ _ 

entonces la Iglesia , el Papa , lo ^ J , Un cp¡s _ 

ciedad , todo esta per^ ■ • i j a conV eniente, 
tiano al morir, poique a J 
deia sus propiedades a la i = iesi i 
rendo! Que esto hiciera cou un teatro, con una 
olaza de loros, pase ; pero con la Iglesia, ¿quién 
F uede tolerar tamaña iniquidad ? Por lo mismo 

torzoá0 que cuanto antes se den leyes contra 
la Hesia para que no adquiera ; contra los Su- 
putes lodos para que no abusen tres ó cuatro; j 
coima tos propietarios , para que de lo suyo no 
dispongan ásu antojo. La doctrina del Sr. Agutr- 
r e en este punto, es: 

l.o Auti-liberal, tiránica. 

Absurda, injustísima, porque niega á la 
sociedad cristiana un derecho que nadie puede 
negarle. 

0 o Porque calumnia á ia iglesia supomeu- 
cloia capaz de robar a ios pobres, á los inocen- 
te injeríanos su herencia, cuando la Iglesia y 
súio la Iglesia ha dado leyes, ha trabajado in- 
cansable por defender siempre los derechos de 
jas ciases desvalidas. 

4." Porque supone que los confesores pue- 
den violentar tas conciencias de ios moribundos 
d su antojo, cuando para esto tienen leyes ter- 
minantes que observan, que observarán siem- 
pre, pese a quien pese, los ministros católicos, 
imponiendo restituciones á todo ei que posea 
bienes mal adquiridos; excitando a lodos tos 
moribundos á mirar por su aima, dejando parte 
lie las riquezas para ios podres y obras piado- 
sas, según su calidad y circunstancias. 

o.“ Porque cuando nada tiene quedecir con- 
tra las leyes inglesas que permiten al padre de 
familia üejar inmensos caudales á una mujer 
perdida, sumir en la miseria á ios propios iii- 
■ jos, no dice una sola palabra que no lleve el 
sello del descrédito y la desconlianza contra el 
Clero. 

15.“ Porque supone al Clero la peor y más 
abominable ciase del mundo ; incapaz de hacer 
el bien, atenta sólo a su propio engrandeci- 
miento, lo cual tan extraño es de su misión y 
carácter. 

Ei Clero puede adquirir sin limitación ni re- 
serva. ¿Que siguiiiea esto? ¿Que puede adquirir 
mas, coutru las leyes de Dios, de la Iglesia y de 
las unciones? ¿Que puede robar? .bien sabe el 
Sr. Aguare que la Iglesia lio es usurpadora, que 
con mas vigor que nadie lia condenado siempre 
las usurpaciones. Si, pues, esto esas!, ¿por qué 
tanta alarma? Porque cierta manía y el señor 
Aguare son inseparables. 

También este señor diputado reprueba el 
convenio, porque, á su decir, deja mal parados 
a nuestros Üuispos. 

Esta objeción es todavía más graciosa que ab- 
surda. 

¡El Sr. Aguare, volviendo por la dignidad de 
los Uuispus! ¿Olvida quiza este señor que los 
Obispos hacen consistir su dignidad en estar 
obedientes al Papa, en defenderlo con su pala- 
bra y su iutluencia,en condenar lo que condena 
y aplaudir io que aplaude ei Jefe visible de la 
Iglesia? 1 

¿Tan ignorantes supone el Sr. Aguirre á los 
Obispos, que los tenga por capaces de descono- 
cer que cuando se hacen fuertes contra el Su- 
mo Ponuiice, quedan de hecho esclavos de ios 
Enriques ó ios parlamentarios jansenistas? 

No sabe el antiguo catedrático de Cánones, 
que lodus los Obispos de España, sm excepción, 
representaron contra ¡a ley desamortizado™, ó 
pesar de estribar su dignidad en esta leg't ¿Ol- 
vida Aguirre que el señor Obispo de Osma re- 
presentó contra la ley de l.° de Mayo , fue lla- 
mado á Madrid y condenado a destierro, y que 
sufrió su destierro como humera sufrido la muer- 
te, ames de aceptar la dignidad con que enton- 
ces, como ahora, ie brindaba el Sr. Aguirre! 
¡Aguirre defendiendo a los Obispos! ¡Qué cosas 
se ven en el muudo! 

Miguel Sánchez. 


Dos años há que los señores Tejado y Villos- 
lada condenaban solemnemente en el Congreso 
la fusión dinástica , ni mas ni menos que como 
la condenan hoy en En Pensamiento Español ; y 
dos años há también que admitían esa misma 
fusión ó reconciliación como hoy ia admiten, 
como la admitían entonces hasta los partidos 
liberales, y en particular el partido progresista, 
por boca del señor González de la Vega. 

Hé aquí las palabras de este señor diputado: 

«Lo único que diré en esle caso es, que si se que- 
oria la unión de la familia Real, podía tener lagar 
«sometiéndose esos individuos de que se trata (.os 
«hijos de D. Carlos), reconociendo y respetando la 
«Constitución y las leyes del Eslado y el Trono de 
«nuestra Reina.» 

Esta manifestación copiamos nosotros el pri- 
mer día en que tratamos de esta cuestión, para 
declarar que nos adheríamos á ella, que quería- 
mos ni más ni ménos que lo que aceptaban los 
progresistas en 1838: esto lo ha repelido el se- 
ñor Villoslada en su articulo del viernes, y esto 
mismo repitió el Sr. Tejado en su artículo del 
sábado: de manera que ni siquiera en una tilde, 
ni en uu ápice lian variado de modo de pensar 
desde 1838 acá. Desafiamos á El Dia á que nos 
preseute una sola frase de El Pensamiento Es- 
pañol en contra de este aserto. 

Variación, inconsecuencia hay por cierto en la 
manera de considerar este asunto. ¿Quién lo 
duda? 

Mas no por nuestra parle, sino precisamente 
por la de nuestros adversarios; por la de aque- 
llos que admitían la unión de la Real familia, 
que no puede verificarse sin la derogación de la 
ley de Octubre de 4834 que expulsa dei reino á 
ios Príncipes proscriptos , y la aceptaban con 
tal que se sometiesen y reconociesen y respeta- 
sen las leyes y el Trono, y hoy se horripilan de 
que nosotros repitamos y hagamos nuestras sus 
palabras. 

De la buena fé de El Dia esperamos que re- 
conozca su equivocación y ia rectifique en sus 
columnas , no porque nos importe mucho por 
nosotros mismos, sino porque este es su deber 
estricto y riguroso. 


En un artículo dirigido en el fondo á otro pe- 
riódico , y en que por incidencia se habla del 
nuestro, escribe El Dia las siguientes palabras: 

«Hace dos años, poco más ó ménos, que los seño- 
ares Tejado y Villoslada condenaban solemnemente 
«como miembros del Parlamento nacional , la fusión 
» dinástica , y iioy son dos de sus más y elocuentes 
»y decididos abogados; ¿por qué, pues, ellos que de- 
aben hallarse familiarizados con las lecturas evangé- 
alieas, no se hacen escrúpulo de ver la paja eu el ojo 
aageno, cuando no sienten la viga que pesa sobre 
alos suyos?» 

Más de cinco meses ilevan los señores Tejado 
y Villoslada escribiendo diariamente y bajo su 
firma en El Pensamiento Español, y el cargo 
de inconsecuencia que les dirige El Dia, es, que 
sepamos, el primero concreto y terminante que 
se tes lia hecho. 

Esta reflexión podía haber detenido á El Dia 
para hablar con ménos ligereza. Hnbiérase limi 
lado á vagas y generales acusaciones , como las 
que preceden á las líneas que dejamos copia 
das, y ni siquiera las habríamos dado respuesta; 
pero acusar por primera vez, apelando á hechos 
determinados , para que del examen y conoci- 
miento de estos Itechos resulte precisamente todo 
lo contrario de lo que se propone probar El Dia, 
es una infelicidad de memoria y una inoportuni- 
dad de erudición histórica, indisculpable en un 
diario que medita lo que escribe, puesto que no 
todos los dias escribe artículos de fondo. 


redacción del periódico ministerial que va á pu- 
blicarse bajo la dirección del Sr. Caso. 

La Correspondencia cree que está ya rubrica- 
do por S. M. el Real decreto declarando cesan- 
te al fiscal de imprenta señor Caso. 

Otros periódicos anuncian que el sucesor del 
señor Caso es el señor Bugallal , diputado á 
Cortes. m 

Leemos en La Epoca ■ 

«Las correspondencias que hoy recibimos del ex- 
tranjero nos dicen que efectivamente D. Juan de Bor- 
bon se ha negado á todo género de gestiones hechas 
con ardor por el conde de IVjonlernolin y su hermano 
D. Fernando para alcanzar de él la renuncia de sus 
pretendidos derechos al Trono de las Españas. La ex- 
cisión ha sido completa entre estos vastagos de la fa- 
milia Real, y aun enlre las escasas personas que han 
permanecido fieles á la bandera del carlismo. Cabre- 
ra parece estar al lado de D. Juan, mientras que Elio 
reprueba altamente la ingratitud cou que responde 
este ex-Príncipe álas bondades de la Reina » 


Las siguientes lincas de Las Novedades están 
de acuerdo con lo que acerca del proyecto de 
mensaje del Congreso hemos manifestado: 

«Es práctica constante de las Asambleas, que mar- 
chan de acuerdo con el Gobierno, no salirse en el dis- 
curso de contestación al Trono de la paula marcada 
por este, ni promover cuestiones de entidad que no 
haya tocado, ni recordar hechos que éste haya re- 
huido mencionar; y cuando un mensaje se sale de 
semejante pauta, cuando promueve cuestiones á que 
ni siquiera se ha aludido en el discurso de la Corona, 
se dice, y se dice con fundamento, que el mensaje es 
de oposición. 

Ahora bien: el discurso de la Corona no alude ni 
siquiera de lejos á los ex-Infanles; no menciona ni 
por asomo la ley de 1534: dice que la nación toda ha 
dado á la Reina pruebas de su adhesión y leallad, y 
calla completamente respecto de las pruebas eviden- 
tes de adhesión á las instituciones liberales. ¿Y qué 
hace el proyecto de mensaje? Precisamente lo contra- 
rio: alude claramente á los ex-Infantes; cita la ley 
de 1834, diciendo que debe conservarse perpetua- 
mente, y recomienda y ensalza la excelencia de las 
instituciones liberales para la conservación del Tro- 
no. La oposición, pues, eslá aquí claramente mar- 
cada. « 


Al publicar el diario bilbaíno Irurac-bat un 
comunicado que desde la cárcel de Vitoria le 
dirije el Sr. Oceriu, preso después de habérsele 
aplicado la amnistía con arreglo á las prescrip- 
ciones exigidas por S. SI. en ei decreto de con- 
cesión, dice así: 

«Nuestros lectores saben bien lo que hemos dicho 
acerca de la prisión de este sugeto y de sus demás 
compañeros; y por lo que hace á la parte á que se 
refiere et mismo Sr. Oceriu, debemos declarar que 
La Correspondencia no anduvo acertada al ocuparse 
dei motivo de eslas prisiones, porque ni Oceriu ni sus 
compañeros, durante su vida errante por la provin- 
cia de Vizcaya cometieron ningún desacato, á ex- 
cepción de los lastimosos acontecimientos ocurridos 
en los momentos primeros. Lo injustificable de esle 
negocio es que sigan todavía en aquella cárcel sin to- 
márseles declaración, y que pasan los días sin que 
entrevean cuál sea su suerte; pero á bien que pronlo 
esperamos que sea cumplida, porque la justicia lo 
redama y ya no puede durar su detención.» 

Tal creemos nosotros, tanto más, cuanto que 
es imposible que, si el Gobierno no ha lijado en 
estos y otros excesos su atención, hayan dejado 
de llamársela muy seriamente ios representan- 
tes de aquellas provincias. 

Si no lo han hecho, ¿cómo interpretan su mi- 
sión? ¿qué intereses vienen á representar en las 
Cortes? ¿qué fueros á defender? 


Un periódico ministerial anuncia en las si- 
guientes líneas quienes serán los oradores mi- 
nisteriales que contestarán a los de oposición, 
al discutirse el proyecto de mensaje: 

«El lunes hablará el Sr. Olózaga en apoyo de la 
suya, y es de esperar le contesten el presidente del 
Consejo, et ministro de Eslado y el Sr. Lalorre por la 
comisión. 

En la discusión que abrirá el Sr. Rivero, tomará 
parle contestándole ei Sr. Alonso Martínez. Al señor 
Calvo Asensio, que le seguirá, responderá el señor 
Coello y Quesada, y al Sr. González Brabo el señor 
Ríos y Rosas, que cerrará los debates.» 


Según La Correspondencia , «hoy ha debido 
publicarse un folleto del Sr. Caso, destinado á 
poner de relieve la situación en que queda el 
partido absolutista después de la intentona de 
Ortega: asegura que dicho folleto está destinado 
á producir en las tilas del antiguo partido car- 
lista un efecto análogo al que ha producido et 
el partido moderado el articulo de La España . . 

Creemos que este toileto es el prólogo del pe 
riódico absolutista ministerial que está decidido 
á publicar el Sr. Caso. 


La Esperanza del sábado anuncia que desde 
aquel dia lia dejado de pertenecer á la redac- 
ción de dicho periódico el Sr. ü. Luis del Barco. 
Parece que este escritor tomará parte eu la 


Hó aquí la enmienda que deseaba presentar 
nuestro amigo el Sr. Aparici y Guijarro, no ha- 
biéndolo hecho por razones que acaso indique 
su autor, si tiene ocasión de hacer uso ¡le la pa- 
labra en estos debates . 

La enmienda en cuestión dice asi: 

ENMIENDA AL PROYECTO DE CONTESTACION AL DISCURSO 
DE LA CORONA. 

Se suprimirá el segundo miembro del párrafo 11, 
y en su totalidad el 12. 

El 15 dirá así: 

«Tales son, Señora, los sentimientos y deseos del 
Congreso, concordes en una feliz armonía, con las 
generosas aspiraciones que animan á V. M. por el 
bien y esplendor de España. Los diputados de la na- 
ción, que han escuchado con la más viva gratitud las 
nobles palabras dirigidas por V. M. á su pueblo en la 
solemne apertura de eslas Cortes, se agruparán siem- 
pre en la próspera, como en la adversa fortuna, al- 
rededor de vuestro augusto solio. 

Y hoy más que nunca, Señora; hoy que han visto 
con dolor destronarse á Reyes, y con inmensa amar- 
gura violada en la persona de nuestro bondadoso Pon- 
tífice la santidad de todos los derechos, prestarán 
eficacísimo apoyo al Gobierno que ha tranquilizado 
por medio dei Concordato las conciencias, ganado por 
medio de la amnistía corazones, enaltecido por los 
triunfos de Africa á España apte et mundo, á fin de 
que siga trabajando, conforme con el deseo de V. M. 
en la reconciliación de los españoles, preserve de to- 
do peligro al Trono, sostenga briosamente la integri- 
dad e independencia del territorio; y si es que Dios, 
en sus secretos juicios, tiene reservados para Euro- 
pa dias de universal turbación y duelo, defienda, cual 
cumple á una nación católica, la causa de la Religión, 
de la justicia y de ia libertad. 

Palacio del Congreso 8 de Junio de 1860.— Anto- 
nio Aparici y Guijarro.» 


La comisión que entiende en la redacción del pro- 
yecto de ley sobre reivindicación de efectos públi- 
cos se reunió el sábado. Por iniciativa del Sr. Figue- 
rola, la comisión debe estudiar y resolver las siguien- 
tes importantes cuestiones que abraza esta ley: 

Los documentos fiduciarios dei Eslado calificados 
de efectos públicos, y los de sociedades equiparados 
á aquellos, siendo al portador, ¿podrán ser reivindi- 
cados, por regia general, del que los haya adquirido? 

¿No estarán sujetos á reivindicación únicamente en 
el caso de ser negociados en Bolsa? 

¿Por Bolsa ó lonja de negociación, debe entenderse 
únicamente la creada en Madrid en 1831, ó com- 
prende todas las existentes en las plazas de comercio 
que tienen edificios públicos conocidos con ei nom- 
bre de lonja? 

¿Los billetes de Banco pueden dejar de conside- 
rarse como documentos fiduciarios para la prescrip- 
ción, ó deben exceptuarse dei principio general que 
se establece por equipararse á la moneda? 


Parece que está ya resuelto que el actual subsecre- 
tario de Gobernación, D. Juan Lorenzapa, pase al 
Consejo de Eslado, á ocupar una de las plazas vacan- 
tes que hay en aquel cuerpo, y que reemplace en la 
subsecretaría al Sr. Lorenzana el Sr. Cánovas del 
Castillo. 


El Comercio de Cádiz tiene entendido que se ha 
recibido orden para que suspendan su salida de la 
Península los buques de guerra que debiau ir á Cu- 
ba y Filipinas. 


Un periódico tiene entendido queD. Antonio Eche- 
nique tesorero central, es la persona designada por 
el Gobierno para pasar á Tánger dentro de pocos 
dias, con el objeto de hacerse cargo de dinero que a 
cuenta de tos cuatrocientos millones debe entregar en 
1.0 de Julio próximo el Emperador de Marruecos, 
conforme á las estipulaciones del tratado de paz ajas- 
tado con España. 

Ha llegado á San Roque el vapor Indas, condu- 
ciendo fa correspondencia de Filipinas del 20 de Abril, 
correspondiente á la segunda expedición del presente 
mes. En aquella fecha no ocurría novedad en el Ar- 
chipiélago filipino. 

La junta de comercio de Alicante ha dirigido una 
exposición al Gobierno, solicitando que se derogue el 
párrafo l.°delart. 33 de las Ordenanzas generales 
de aduanas, en el que se prohíbe que se presenten 
manifiestos de mercancías á la orden, apoyando su 
petición en que la disposición citada eslá en contia- 
diccion con el art. 799 del Código mercantil, y origi- 
na graves perjuicios á los intereses del comercio, sin 
ofrecer ventaja de ningún género al Eslado. 


Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha diri- 
gido á todos los Reverendos Prelados de la monar- 
quía Reales carias participándoles la feliz termina- 
ción de la guerra de Africa con el tratado de paz que 
acaba de celebrarse y ratificarse, á fin de que con- 
curran á tributar á Dios las más rendidas gracias por 
las victorias de las armas españolas, y ventajas ob- 
tenidas en el convenio; rogando asimismo por el 
eterno descanso de las almas de los fieles muertos 
gloriosamente en la pasada lucha ó con ocasión de 
ella; disponiendo que unos y oíros aclos sean públi- 
cos y solemnes en todas las iglesias sujetas á su ju- 
risdicción ordinaria eclesiástica, y comunicándolo á 
los Prelados de las exenlas de ellas en sus diócesis 
respectivas, siempre que no pertenezcan á las de las 
cuatro órdenes militares ó á otra de las que conser- 
van su exención por el último Concordato. 


El rector de la Universidad de Valencia ha sido 
autorizado para llevar á cabo por administración la 
construcción de una estufa en el Jardín Botánico de 
aquella escuela, atendiendo á que en las tres subastas 
anunciadas no se han presentado lidiadores. 

Ha sido nombrado secretario de la legación espa- 
ñola en Méjico el Sr. Diosdado, que en la actualidad 
desempeña el cargo de agregado ó ia embajada de 
España en Rusia. 


El domingo último se verificó en Málaga una solem- 
ne procesión de rogativa , para que desaparezca la 
epidemia que reina actualmente en aquella capital. 
Concurrieron á ella todas las autoridades y corpora- 


E1 viernes 8 se celebró en Granada el consejo de 
guerra para juzgar al brigadier Bucela, durando el 
acto la mayor parte del dia. Daremos cuenta dei fallo 
en cuanto sea conocido. 


En el vapor francés el Cephise, de las Mensagerías 
imperiales, que salió el jueves de Valencia con di- 
rección á Marsella, marcharon: el señor cónsul de 
Prusia, en Málaga; el primer secretario de la legación 
de S. M. el Rey de los belgas, en Madrid; el marques 
de Solomayor con su yerno el conde de Brunelti; tres 
de los señores directores y principales propietarios 
del ferro-carril de Madrid á Alicante , y otras per- 


E1 demócrata y ex-consliluyente D. Estanislao Fo- 
gueras, ha llegado á Oviedo. 


Este año ha caído el dia de Corpus en igual dia que 
el en que estalló la célebre revolución llamada en Bar- 
celona de los segadores (7 de Junio de 1640). 

Los aspirantes á los premios concedidos por el 
claustro de la Universidad central, á los alumnos de 
la misma que lo fueran al alistarse en las lilas del 
ejército de Africa y se hayan distinguido en el mis- 
mo, pueden presentar sus solicitudes documentadas 
en la secretaría de la expresada corporación, hasta el 
15 de Agosto próximo. 


Después de la coronación en el Ateneo de Cádiz del 
soldado D. Francisco López Conejero, esle fué pre- 
sentado al brigadier coronel del regimiento del Rey, 
Sr. García Torres, quien ie preguntó: «qué pensaba 
hacer de la corona.» Conejero respondió: «Enviárse- 
la á mi madre, si V. S. no dispone otra cosa.» 


Las señoritas de Valladolid tratan de bordar una 
bandera para el bizarro regimiento de Navarra que 
procedente de Africa hizo su entrada en aquella po- 
blación hace pocos dias. 


Ha sido promovido al empleo de brigadier el coro- 
nel de infantería D. Francisco Canaleta, que fué he- 
rido eri la campaña de Marruecos al frente del regi- 
miento de Luchana, cuyo mando desempeñaba. 


Hé aquí las gracias concedidas á la compañía de 
obreros de administración militar, por los servicios 
que ha prestado en la guerra de Africa : 

A los sargentos primeros, D. Francisco Peón y Ria- 
ño, I). Cecilio Gutiérrez Leal y D. Meliton Sarmente- 
ro y Voidra, grado de subteniente; á los sargentos 
segundos, Francisco Moreno, Pablo Pedraza, Carlos 
Búrgos, Carlos Barrera , José Villar y López Perez, 
grado de sargentos primeros ; á los obreros, Frutos 
Martínez y Manuel Peñaranda , cruces de María Isa- 
bel Luisa con pensión de 19 rs. mensuales, y á los de 
igual clase , Antonio Espinosa y Juan García , cruces 
sencillas. 

Tenemos entendido que por la dirección general de 
artillería se ha pedido autorización para adquirir cinco 
mil quintales de carbón en pública subasta, con desti- 
no á ia maestranza de la Coruña. 


Dice un periódico militar: «Varios oficiales heridos 
nos han hecho notar por correspondencia la diferen - 
cia de situación en que se encuentran los que curán- 
dose en casas particulares ó en hospitales fundados 
por donativos han podido recibir sus pagas comple- 
tas, y los que curándose en los hospitales militares 
que dependen de la administración se han visto ó se 
ven obligados á dejar una gran parte de su sueldo 
por las estancias que causan en estos establecimien- 
tos. Nosotros comprendernos la verdad de esa dife- 
rencia y sentimos lo sensible, lo doloroso que será, 
en particular á los casados, y creemos que en lanío 
no exista una disposición que pueda remediar esc 
mal, es posible, y acaso lo piensa así ia junta dedo- 
nativos, que se aplique alguna cantidad de estos á 
ese objeto.» 

Leemos en el Mercurio del vapor , periódico de Val 
paraíso: 

«Simpatías hácia España.— Una respetable dama 
de Santiago ha remitido, según se nos asegura por 
persona competente, á la comisión española encarga 
da de levantar una suscrioion en favor de las vícti- 
mas de la actual expedición contra Marruecos, 1,000 
pesos fuertes, como un testimonio de las simpatías 
de una americana hácia la madre patria: actos do li- 
beralidad y de filantropía tan espontáneos hacen 
honor al país y al pueblo que los produce.» 

Un soldado que entró á comer el viernes en la fon- 
ua de Hermán, sita en la calle de Jacornetrezo, se 
disparo un pistoletazo así que se vió sólo en el come 
doi. La herida que se hizo no es mortal, según pa 


y aprobados y proceden de atrasos hasta fin del año 
de 1858, se les haga un repaito de 30 por 100 sobre 
el 40 que ya tenían percibido; y aun parece que se 
propone extinguir el resto en el próximo mes de 
Agosto. ■ 


De la cuenta detallada de gastos é ingresos publi- 
cada por el ayuntamiento de esta córte , y relativa á 
Abril » resulta que en las arcas de la corporación mu- 
nicipal quedo para ei mes próximo una existencia de 
1.602,449 rs. 7 cénts. 


Más fie un año lia trascurrido desde que nos anun- 
ciaron los periódicos que el señor duque de Sexto iba 
á decorar el salón del Prado con algunas estátuas y 
que un arquitecto y un individuo del ayuntamiento 
estaban encargados del estudio de las calles de Sevi- 
lla y Peligros para su ensanche y mejor alineación. 
Pudiera ser que se hubiesen echado en olvido tales 
promesas; pero debe tenerse en cuenta que el Prado, 
tan famoso dentro y fuera de España, es digno de 
que se tienda sobre él una mirada para su embelleci- 
miento sacándole del estado lastimoso en que hoy se 
halla, lo cual podría lograrse sin grandes dispendios. 

Nos parece acertada la idea, de que eu distintas oca- 
siones se ha ocupado ia prensa, de prolongación de la 
verja en ángulo recto hasta la callo tic i ragi ñeros 
por sus dos reinales, pues quedando encerrado el sa- 
lón se evitaría entrase en él algún caballo desbocado. 
La necesidad del ensanche de las calles mencionadas 
podrá reconocerse viéndolas a lodas horas inlransila- 
bles por la afluencia de transeúntes y carruajes. 

En el teatro de la ópera cómica de París se ha re- 
presentado una ópera inédita dol maestro Dqnizetti, 
titulada Hita. 

El coche diligencia de la empresa Victoria Burga- 
lesa, que pasó por Búrgos el 9 por la mañana, sa 
quemó por incendio casual á la salida de Lenna. Los 
viajeros y equipajes se habían salvado. 

Se eslá construyendo un edificio á orillas del Man- 
zanares para planteamiento de un nuevo sistema de 
lavado que pueda competir con los mejores que de 
su clase existan en ei extranjero. 

El secretario de la redaccion t 
M. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

PAms 11. 

El Senado sardo ha aprobado ei tratado da 
cesión deSabova y Niza, por 9á votos contra II. 

De Nápoles con techa 10 dicen que la eva- 
cuación de Palertno se terminará boy 11. Las 
tropas han comenzado á volver con dirección á 
Casteilaraare y Gaeta. Las que permanecen en 
Sicilia se concentrarán en Messina, Siracusa y 
Agosta, según El Monitor. 

DeGénova con fecha 10, dicen ser inexacto 
que el Castillo de Palertno haya sido entregado 
a los ingleses. 


El alcalde-corregidor lia dispuesto quoálosacree- 
doiqs d« la villa cuyos crédito) se hallan liquidado» 


aüE.V4a»4>. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del 1 1 de Junio de 1560. 

Se abre á las dos y cuarto. 

Después de aprobada et aeta , se lee un dictámen 
sobre el proyecto de ley del ferro-carril de Manzana- 
res á Andujar y Córdoba. 

Juran y toman asiento dos señores senadores. 

El Sr. infante haca algunas preguntas á la mesa 
relativas af manifiesto de ü. Juan fie Barbón y carta 
con que lo remitió al Sr. Presidente. 

El secretario Sr. (Jaulero fi.ó las explicaciones ne- 
cesarias, y se presentó una proposición para que el 
Senado declarase que el Sr. Presidente había obrado 
en este asunto coa exlricta legalidad. 

CU.l&RES». 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 11 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos , se loe y aprueba el acta de la 
anterior. 

Extraordinaria concurrencia en bancos y tribunas. 

Asistían O’Donael!, Negrete, Posada, Mac-krohon 
y Corvera. 

Leída la enmienda del señor Olózaga, loma este la 
palabra para apoyarla. 

S. S. comienza haciendo uolar la importancia de 
la sublevación carlista, y manifiesta temores de que 
no sea el último peligro porque pase España. 

Habla de la sorpresa que causó la sublevación, y 
pregunta si el Gobierno fue igualmente sorprendido. 
Cree qué no, porque algunos, y entre ellos et orador, 
tenían noticias, por amigos del Gobierno, de que se 
tramaba la sublevación y conocían sus pormenores. 

At hacerse cargo de ios medios de represión de la 
intentona carlista , refiere ei hecho de haberse fusi- 
lado en Bilbao dos personas que dijeron ser contra- 
bandistas, sin formación de causa, y el orador llama 
á este hecho asesinato político. 

Pregunta después si esto .constituía el sistema de 
represión del Gobierno. Y contesta que no , porque 
se advierte lenitud con otros principales reos. 

Habla de la amnistía, y la distingue del indulto, en 
que esta quila la pena y la otra borra el delito, d’e lo 
cual deduce que la primera no puede concederse sino 
por el poder legislativo. 

Lita la celebre acta adiciona! del 5b, por ¡a que se 
exigía una ley para conceder indultos generales y 
amnistías, y dice que si bien no está eu vigor, las 
doctrinas obligan siempre á los que las profesan. 

El Sr. Uiózaga expone que no ha dado demasiada 
importancia a la razón alegada en pró de la amnistía 
por los que dicen que no está bien que sean penados 
unos primos de nuestra Reina. Se Itaee cargo de la 
ley que privo de ios derechos á ios lujos de D. Carlos, 
y dice que, eu uso de su soberanía , las Córte», por 
el bien publico, privaron á unos inocentes del dere- 
cho a la Corona. Pero que desde que conspiraron, se 
lucieron delincuentes y debieron ser castigados Cita 
el ejemplo do D. Fernando VU a principios del siglo, 
y lee unas liases de uu manifiesto de María Cristina 
dado el ano 32. 

Asegura que no es extraño que busquen causas 
misteriosas pura explicar ia amnistía. 

Dice que en uno de los tribunales se dictó auto de 
prisión coutru un diputado por el levantamiento car- 
lista : que todos los elementos con que eonluoa la re- 
belión han quedado en pié. 

Lasa el orador ú tratar de la fusión, y dice que sa 
sigue una negociación eu París sobre este asunto y 
lo prueba el no haber ratificado tos Principes la re- 
nuncia. 1 

Pasa después el orador á hacer una reseña de los 
sucesos relativos a Ü. Garlos desdo el año 26 
Ll Sr. 0‘Douuoll loma apuntos para contestarle. 


ai a * WIII 

Al culiai nuestro numero en prensa empieza a 
de la palabra et señor presidente dei Couseio de 
nislros. ' 4 


usar 
de mw 


bolsa de hoy. 


Titulo» ditj 3 por lOdcons/Tudado 49 publicado 
l Huios del 3 por 100 dóerido, 39 y 38-95 publiei 
Deuda amorlizahie de prunel a clase, 20 no pi 
cado. 

Idem de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem del personal, U-50, no publicado. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo be hoy. San Bernabé Apóstol. 

Santo de mañana. San Juan de Sahagun, , con- 
fesor, y San Onofre, anacoreta. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia da monjas del Sacra- 
mento; en donde prosigue celebrándose la novena 
de su divino Ulular, predicando por la mañana don 
Ramón García de los Santos, y por la tarde D. Pa- 
tricio Páramo. 

También continúan las novenas del Sagrado Cora- 
zón de Jesús, en San Luis, Italianos, Descalzas, Sa- 
legas y oratorio del Olivar . 

Prosiguen los novenarios de San Antonio de Pá- 
dua, en San Justo, ivlonserral, Capuchinos, San An- 
tonio de los Portugueses y Santa María. 

En el Beaterío de San José se celebrará la función 
del Augusto Sacramento del Altar, predicando de 
tan Divino Misterio el Sr. ü. Vicente López de Le- 
rena; por la tarde se hará la Visita de altares antes 
de reservar. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Pilar en Monserrat, San Andrés, ó Escuelas Pias 
de Lavapiés. 

PARTE OFICIAL DELA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. II. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el día 9 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos, y leída el acta de la anterior, 
quedó aprobada. 

Se concedió licencia al Sr. Safont (D. Manuel) 
para ausentarse. 

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaria durante la semana. 

ORDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Leido el diclámen de la comisión, se dió cuenta da 
la siguiente 

Enmienda del Sr. Aguirre. 

«Pedimos al Congreso que los párrafos sexto y sé- 
timo, que empieza el primero con estas palabras: 
«Fruto ha sido,» y el segundo con estas otras: «La 
paz de las conciencias,» se sustituyan por los dos 
párrafos siguientes: 

«Satisfactorio es, Señora, para el Congreso que el 
Padre común de los heles, reconociendo la utilidad 
y necesidad de la desamortización de los bienes 
eclesiásticos, que leyes sábias y justas habían decre- 
tado, haya convenido en permutar por títulos de la 
Deuda los que aun posee la Iglesia. 

«Este era el objeto principal de la autorización que 
los Cortes concedieron al Gobierno de V. M., y que 
hubiera completado la obra que los poderes legítimos 
del Estado habian comenzado, si limitándose á él el 
Gobierno hubiera conservado las leyes vigentes, de- 
jado expeditos sus derechos á los particulares,, y en 
toda su fuerza la disciplina eclesiástica española.» 

EISr. AGUIRRE: Pocas veces, quizá ninguna, he 
tenido mayor sentimiento al tomar la palabra que en 
la ocasión presente. Mi situación particular, los res- 
petos que se merecen las personas que han tomado á 
su cargo el convenio con Roma, el creer que les ha 
guiado el mejor celo, me impulsarían á guardar si- 
lencio si un deber de conciencia no me obligase á 
sostener mi enmienda, creyendo como creo, que en 
el convenio celebrado no se han atendido bastante 
los intereses del país, y que es muy conveniente pa- 
ja la córte de Roma, pero perjudicial á España. 

Parece que una fatalidad ha colocado al Gobierno 
español, siempre, entre el progreso de la civiliza- 
ción y el uUramontamsmo; y las más veces esa fata- 
lidad ie ha llevado á erigirse en baluarte del ultra- 
monlanismo, pretendiendo torcer ó impedir el curso 
de las ideas. 

Se dirá que yo me he detenido en el siglo XVIII, 
y que defiendo las ideas del rancio regalismo. Yo 
diré á mi vez que los que deñenden el convenio con 
Roma no han llegado siquiera al siglo XVJlí; se han 
quedado en el Xlíí. Mi regalismo consiste en defen- 
der las leyes del país; y miéntras existan, lodos es- 
tamos obligados á defenderlas. 

Inútil es detener las ideas del siglo: el empeño de 
sostener los abusos, el deseo de mezclar cuestiones 
religiosas con las políticas para dar influencia mate- 
rial á la Iglesia, que no la necesita, disminuyendo la 
influencia moral que le es tan necesaria, traen siem- 
pre la indiferencia ó el cisma, y hacen al pueblo ma- 
terialista ó incrédulo. 

Exceptuando aquellos Concordatos que se han he- 
cho en idénticas ocasiones , cuando se ha tratado de 
circunstancias particulares del país, no hay Concor- 
dato que se parezca á otro, porque las circunstancias 
no se han parecido. Así unas veces se establece la 
unidad, otras la variedad de cultos, otras se asegura 
á cada culto su libertad especial. Sin embargo , la 
corte romana, hoy empeñada en no modihcar su sis- 
tema, y desconociendo el espíritu de ios pueblos, no 
quiere hacer concesiones. Por eso al concordar con 
la Santa Sede el Gobierno , olvidando el sistema 
constitucional establecido en nuestra pátria, desco- 
nociendo la situación de Europa y la menor influen- 
cia que hoy ejerce la córte de Roma , no ha tenido 
presente que la nación española ni quiere ni puede 
ceder en su soberanía, ni trastornar las leyes que de- 
terminan la manera de adquirir y conservar la pro- 
piedad. La córte de Roma , creyendo que tiene gran 
influencia en nuestro país (acaso haya algún motivo 
para creerlo), desconociendo ios sentimientos de los 
españoles, ha querido consagrar doctrinas en oposi- 
ción con nuestras leyes. 

Por eso ai examinar ese convenio , lo he mirado 
bajo dos puntos de vista: primero, sacriiieios del Go- 
bierno español para enagenar con una licencia que 
no necesitaba , ios bienes que eran de la Iglesia de 
España, no de Ja córte de Roma : segundo, cesión á 
la córte de Roma de derechos é influencia que no le 
corresponden en España. 

En el discurso de la Corona se dice que la pater- 
nal solicitud del Padre común de los fieles por la fe- 
licidad de la Reina y del país, ha creído conveniente 
hacer concesiones por las cuales se fomenla Ja rique- 
za pública, se da tranquilidad á las conciencias, y se 
aseguran los intereses creados. Esto mismo se dice 
en el proyecto de contestación ; y yo , que no creo 
que el convenio haya traído ni una cosa ni otra, no 
e podido menos de hacer esta enmienda persuadido 
i; .¡3JJ y ,1 QS , de encontrarse en este convenio la fe- 
r»n co „ 00 e ^ lrail( l u ifidad dq las conciencias, 

_ M( i ne . f n Slr l 0 Ulia abdicación de derechos sa- 
fafílvU rlni Es í )an f, negociando sino suplicando; 
hiArn ? , pai f. al . Uiradas y desconocidas, y al Go- 
bierno extralimitándose de sus facultades. 

o voy a hacer la historia de las vicisitudes de 
los bienes eclesiásticos desde la muerte del último 

onarca. Desde 1838 á 1855 se han hecho varias le- 
yes; P® ro Ipoiaié la historia solamente desde l.° de 
¿v*ayo ae 1855. Tres son los periodos que deben exa- 


minarse , á los cuales corresponden tres especies de 
documentos públicos que voy á leer. Es el primero 
el decreto de 18 de Agosto de 18oo , en el cual s 
defiéndela ley del. 0 deMayo de un modo digno, co- 
mo á un Gobierno digno conviene. Decía asi. 

«El Monitorio de Su Santidad, injusto en el fondo 
y violento en las formas, recibirá la mas cumplida 
respuesta en lodo lo que se refiere á materias ecle- 
siásticas. 

»El Gobierno no reconoce, como no ha reconocido 
ningún Gobierno independiente, el derecho que pre- 
tende arrogarse la Santa Sede de declarar nulas las 
leyes hechas por V. M. con el concurso de las Cor- 
tes ; de apreciar falsamente la situación de nuestra 
pátria, estableciendo una especie de distinción ó di- 
vorcio entre V. M. y la nación y el Gobierno; de po- 
ner en duda la legitimidad de las adquisiciones de los 
bienes que fueron eclesiásticos, enagenados en virtud 
de leyes civiles á que ha prestado ya su asentimien- 
to y aprobación la misma Santa Sede. » 

Éste documento caracteriza la primera época , en la 
cual el Gobierno no reconoce autoridad en la Silla 
Apostólica para declarar nulas las leyes de un país, 
dadas por sus legítimos poderes. Ningún Gobierno pue- 
de reconocerlo sin abdicar. 

Hubo después del bienio otro período en que se dudó 
por españoles, de la legitimidad de la ley de l.° de 
Mayo. Se dijo que la Corona no le había prestado su 
libre asentimiento. Decíase entonces por el represen- 
tante de España en Roma, el 16 de Junio de 1857: 
«El Gobierno de S. M. la Reina desea que el Clero 
vuelva inmediatamente al uso.y disfrute de su antigua 
posesión y propiedad , en los términos y forma de- 
clarados por el Concordato ; pero se encuentra en la 
imposibilidad de verificarlo respecto á aquella parle 
de dichos bienes que ha sido vendida en los dos últi- 
mos años de 1855 y 1856. Cualquiera que sea el do- 
lor y la amargura con que la Reina haya visto pasar 
ciertos deplorables acontecimientos, es un hecho que 
tuvieron lugar , y que hasta su nombre ha concur- 
rido alguna vez para darles mayor fuerza y solem- 
nidad.» 

¡Pues no había de concurrir el nombre de S. M. si 
había sancionado la ley! ¿Se concibe la teoría de que 
un partido, llegando al poder diga : S. M. sanciono 
por fuerza? ¿Hay Gobierno posible de este modo ? Es* 
decir, que aquelia fué época de anulación de leyes, 
de devolución de bienes, y de otros escándalos que no 
quiero repetir. 

El Gobierno actual se declaró desamor tizador, pero 
creyó que debía contar con la córte de Roma. Sin em- 
bargo, no pudo ménos de reconocer en sus instruccio- 
nes la fuerza que en la opinión pública tenia la des- 
amortización sin permiso del Papa. El mismo Gobier- 
no manifestó que para el país nada importaba ese 
reconocimiento, aunque para el Gobierno importase. 

«Se concibe bien , decía el Sr. ministro de Estado, 
y yo le felicito por haber publicado estas instruccio- 
nes ; se concibe bien que el Jefe del catolicismo oiga 
las pretensiones de una parte del Clero español ^ que 
por cierto no es la más numerosa , que se empeña en 
sostener la antigua manera de ser económica de la 
Iglesia de España ; pero Su Santidad , que desde la 
elevación de su altísimo puesto descubre horizontes 
que no alcanzan de seguro los pocos eclesiásticos que 
entre nosotros no quieren reconocer el movimiento 
progresivo en que se agita la presente generación, 
comprenderá bien á V. E. cuando le presente el ver- 
dadero estado de la opinión hoy de España. V. E. 
puede hacerle ver que si es cierto que en contra de la 
ley de desamortización de Í.° de Mayo de 1855 se 
levantaron protestas en la tribuna y en la imprenta, 
protestas que se fundaban más bien en la forma de la 
enajenación sin el acuerdo de la Iglesia , que en la 
desamortización de esos bienes, muchos de los pro- 
testantes , muchos de los que con más calor comba- 
tían aquella enmienda, iban, sin embargo, al merca- 
do público á tomar parte en lo mismo que ellos lla- 
maban el despojo de la Iglesia. Tan cierto es que la 
propiedad amortizada está condenada en España por 
la conciencia universal de lodos los pueblos; porque 
nunca, á pesar de la manera con que la ventase llevó 
á cabo, se ha visto más concurrencia ni más empeño 
en la licitación.» 

Aun pudiera leer algún otro período en que se 
habla de la imposibilidad de sostener la amortiza- 
ción. Por eso he dicho que el Gobierno en sus ins- 
trucciones confesó que la opinión pública no ereia 
necesaria la licencia de Roma para comprar ; y en 
efecto, los compradores lo hadan con toda segundad 
y toda tranquilidad de conciencia. 

Después de haber subido al poder el actual minis- 
terio, la opinión pública "estaba y está por la legiti- 
midad de las ventas hechas en virtud déla ley de l.° 
de Mayo. En mi concepto no hubiera sido preciso el 
convenio para continuar la venta. Pero pues no fué 
así, y el Gobierno creyó conveniente ponerse de 
acuerdo con Roma para enajenar los bienes que que- 
daron después de la suspensión de la ley de l.° de 
Mayo, que no ha sido derogada, se celebró este 
convenio. En él domina como objeto principal el 
arreglo de la dotación del cuito y Clero, y como ac- 
cesoria la conmutación de ios bienes en títulos del 3 
por 100. 

Hay otros artículos cuyo objeto es el arreglo de 
puntos de disciplina que están convenidos , pero no 
ejecutados; y iiay por fin otra parte, en que se anun- 
cia que se convendrá un día más ó ménos lejano so- 
bre varios asuntos disciplinarios. En este artículo, en 
que se trata de convenios que han de celebrarse, 
existe la obligación por parte del Gobierno español 
de no oponerse á la ejecución del Concordato de 1851, 
que se dijo que estaba cumplido , y que ahora, según 
parece , está sin ejecutar , y lo está por culpa del Go- 
bierno , pues de otro modo no habría contraido esta 
obligación expresa. 

La primera parte del convenio comienza por una 
promesa perpétua. Se dice que la nación promete que 
no se enajenarán nunca bienes eclesiásticos sin pré- 
via autorización de la Santa Sede. Este artículo es de 
importancia suma bajo cualquier aspecto que se le 
considere. No recuerdo haber visto una sola dispo- 
sición civil en que se determine que sea necesaria la 
autorización de la Santa Sede para la venta de los 
bienes eclesiásticos, y no he visto tampoco disposi- 
ción ninguna canónica que hable de este asunto más 
que un capítulo de las. Decretales y una de Juan XXÜ, 
dada por los abusos que cometían entonces los Obis- 
pos al vender. Aquí seda un derecho á la Santa Sede 
y un derecho que no tiene sino para aquellos que se 
han. propuesto defender la Monarquía universal del 
Pontífice, contraria al espíritu del siglo. 

Es notable en este artículo que no se habla sólo de 
la venta de los bienes, sino que se dice toda dase de 
enagenacion, es decir, lodo contrato por el cual deje 
de pertenecer una cosa á aquel que la poseia. De mo- 
do que según este artículo no se puede celebrar nin- 
gún contrató en que haya alguna especie de enage- 
naciou ; y cuando alguna iglesia quiera celebrar al- 
guno de esos contratos, tendrá que ir á Roma. Este 
derecho ya lo hará valer la Silla romana cuando lo 
crea conveniente. 

Ademas el ^artículo imposibilita al Gobierno hasta 
para la expropiación por causa de utilidad pública, 
pues para eso tendrá que acudir á Roma, según ios 
términos en que está concebido. 

Nada hay de particular en el art. 2.° de esle con- 
venio : no hay en él parte dispositiva; no es propia- 
mente artículo. No sucede lo mismo con el 3.°, que es 
de grave importancia , y en el cual es preciso dete- 
nerse mucho para examinarlo en el modo de adqui- 
rir de la Iglesia, y en las condiciones y consecuencias 
de esta adquisición. 

Comparando el Concordato de 1851 con el conve- 
nio último, encuentro mejor aquel. fin el art. 4i del 
Concordato se dice que la Iglesia adquirirá por titulo 
legítimo : aquí se dice io contrario ; aquí se dice : el 
Gobierno reconoce el libre derecho de la Iglesia para 
adquirir y retener en propiedad sin limitación ni re- 
serva. 

Y cuando examino la historia de las adquisiciones 
de la Iglesia, y cómo se aprobaban en el siglo XII; y 
cuando veo á nuestras leyes contra el modo de hacer 
esas adquisiciones, me asusto al oir sin limitación ni 
reserva, y recuerdo las capitulares de Carlo-Ma^iio 
en la segunda délas cuales, Colección de Beluce° to- 


, rao I, pig. 480, dice : «¡Han abandonado e siglo 
aquellos que lodos los dias ¡irocuran por lodos ios me- , 
dios y de todos modos aumentar su patrimonio pro- j 
metiendo la felicidad del Reino de los Cielos, amena- j 
zando con el suplicio eterno del intiertto, y despojan- 
do en nombre de Dios ó de algún olro Santo al rico y 
al pobre, si son más inocentes ó ménos corrompidos. 
Ellos desheredan á los herederos legítimos, y los ar- 
rastran, sumiéndolos en la miseria , a las malas ac- 
ciones y crímenes , porque para esos desgraciados a 
quienes se despoja de la herencia paterna, el robo y 
el pillaje llegan á ser una necesidad.» M 

No digo que estemos en el tiempo de Larlo-Ma ,, •, 
no creo que haya tañía facilidad para despojai ae i* 
herencia paterna á nadie- creo que no tienen ya tan- 
ta influencia aquellos despojadores ; pero si hay al- 
guno que quiera hacerlo, ¿no dirá: yo tengo derecho 
á adquirir sin limitación 'ni reserva'! Ese articulo es, 
pues, enteramente contrario á las leyes españolas, 
que fijan la manera de adquirir y conservar la pro- 
piedad. No creo que esta haya sido la intención de 
los negociadores, pero la letra del artículo está ter- 
minante. 

Hay más: á las leyes sobre el ¡nodo de adquirir se 
añadían prohibiciones de adquirir al Clero y a las 
iglesias. ¿Están derogadas esas leyes? Yo tengo en- 
tendido que algún individuo del Gobierno ha dicho 
que no están derogadas: ¿cómo entonces se. dice sin 
limitación ni reserva ? Viendo que no hay limitación 
ni reserva, ¿no se puede abusar y dejar sin efecto la 
ley recopilada y la pragmática de 1830, que prohibía 
dejar por herederos á las iglesias y conventos en 
ciertos casos? 

Hay más: ¿deberán pagar las manos muertas des- 
pués de este convenio el tanto por ciento que paga- 
ban por las leyes anteriores? ¿Quedan esas leyes de- 
rogadas por el art. 3.° del convenio? Si no hay ese 
tanto por ciento, que se sepa, que se diga como debe 

entenderse ei artículo. 

.-Queda vigente el art. 8.° del Concordato de 1 loi 
ó queda derogado? En él confiesa la Santa Sede los 
inconvenientes de la exención de contribuciones que 
■rozaban los bienes de manos muertas: y yo pregun- 
to- ¿entra tamoien en esta cláusula de sin limitación 
ni reserva la exención de contribuciones? 

El art. 3 ° fija la primera base do la dotación del 
culto y Clero; y como eso está fijado en la ley, no 
hablaré de ello. . 0 c0 _ 

Comienza, pues, el arreglo en el art. 4. , y “ 
mienza reconociendo a la Iglesia como propietaria de 
todos los bienes que le fueron devueltos por el Con- 
cordato de 1851. Ahora- digo : ¿es P™P ieta " a ? ^‘ e ¡ 
sia de los bienes vendidos por la ley de 18oa ; Porque 
aunque después viene el saneamiento, podra decirse 
que hasta ese saneamiento los compradores no eran 
dueños de lo comprado. 

Y aquí comienza la parte del Concordato, cuyas 
ventajas se ponderan tanto. Nosotros hemos dicho al 
Padre Santo: esos bienes son malos, están en mal 
estado, y aún no sabemos á cuánto ascienden. Me 
parece que no es digno ese modo de pedir la des- 
amortización. , . 

Me parece que no es digno decir que esos bienes 
por ser malos vengan á nosotros, y en cambio dare- 
mos lo que pidan los Obispos, ios cuales no quedan 
muy bren parados en su dignidad, como ha sucedido 
en lodos ios Concordatos. Asi lo que ánles pertenecía 
á las iglesias se ha distribuido entre el Rey y el Pa- 
pa. Aquí el Gobierno ha tomado los bienes : la Santa 
Sede el derecho de aprobar las enajenaciones y ei 
derecho de intervenir en las rentas del Clero ; y los 
Obispos lian quedado reducidos á meros tasadores, a 
entregar como comisionados de Su Santidad ios bie- 
nes de sus diócesis. Me duele, señores, que el Epis- 
copado español, tan grande en los Concilios genera- 
les, haya quedado reducido á este triste papel. 

Una de las grandes razones que se dieron ai tra- 
tarse de la devolución de bienes, fué decir que habría 
desigualdad entre las iglesias, porque los bienes de 
unas se habian vendido y no ios de otras. Esto indi- 
ca que en efecto, y es opinión q-ue defienden canonis- 
tas ultramontanos, los bienes de las iglesias particu- 
lares son de ellas mismas. Pues bien, el Gobierno que 
se présenla á negociar con la Santa Sede dice : yo te 
pagaré esos bienes como quieran tus tasadores. ¿Que 
papel componen aquí los Prelados ? 

En el artículo 5.° se concede, la enajenación; pero 
ai tratar de ella hay ias excepciones comprendidas 
en los artículos 31 y 35 del Concordato, y se añaden 
ademas otras que comprenden los edificios de los se- 
minarios que no son de la Iglesia, y que algunos no 
son ni del Gobierno. Sabido es que cuando se forma- 
ron algunos seminarios se emplearon edificios que 
eran del Estado. H^y ademas edificios y oratorios 
que pertenecen á personas particulares que los tie- 
nen cedidos para el culto , y estos no los ha podido 
dar al Gobierno. Pero no me detendré tanto en esle 
punto como en el que toca á la administración y dis- 
tribución de esos bienes. Al tratarse de la autoriza- 
ción para hacer este convenio , hice algunas observa- 
ciones sobre el particular, y el Gobierno contestó que 
seria suya , que seria bajo su inspección y por un 
presupuesto votado en ias Cortes la administración 
y distribución, dejas rentas. Sin embargo aquí se di- 
ce todo lo contrario: la distribución y administración 
queda á cargo de los Obispos. 

Llama también la atención el artículo 5.°, que de- 
clara propiedad de la Iglesia la imposición anual del 
artículo 3» del Concordato. Quiere decir que una im- 
posición declarada irrealizable después del Concorda- 
to, se confirma aquí con todos los inconvenientes que 
tiene. Según el convenio, el Obispo que quiera reci- 
bir en especie la imposición tiene derecho á ello, y el 
Gobierno ño io puede impedir , y el Gobierno ten- 
drá que entenderse de un modo con unos Prelados y 
de otro modo con otros, y habrá Prelados exactores 
de contribuciones, y el Gobierno tendrá que prestar- 
los auxilio. Se dice que se concede la propiedad de 
la imposición, y no sé lo que quiere decirse con esta 
palabra impropia; será derecho á cobrarla, pero no 
propiedad. 

Excuso decir nada del levantamiento de cargas y 
demas cosas que ha de dar el Gobierno para comple- 
tar la dotación del culto y Clero. Voy á hablar de un 
articulo importante, el que trata de las capellanías co- 
lativas y demas fundaciones piadosas familiares. 

El Gobierno ha convenido con la Santa Sede en 
que convendrá sobre lo que se ha de hacer con esas 
capellanías y fundaciones. Aquí se han confundido 
las palabras para confundir esas capellanías con las 
comprendidas en las leyes de desvinculacion. No hay 
mas que dos clases, á lo sumo, que deban compren- 
derse en el arreglo de que habla ei artículo: las cape- 
llanías colativas, simplemente colativas, y auu estas 
yo creo que deben formar parte de la conmutación; 
y las capellanías de sangre, en que existe patronato 
activo ó pasivo. A estos bienes tienen derecho los 
individuos de la familia. Las demás fundaciones pia- 
dosas que no son título de ordenación, están compren- 
didas en la ley de desvinculacion. 

¿Y qué ha sucedido? Que hay miles de pleitos en 
suspenso, en virtud de uti decreto de 1856, decreto 
del cual se han dolido la Rola y otros tribunales; y 
después de esperar y de decir el Gobierno que se es- 
perase á que se hiciese el convenio, se ha hecho el 
convenio y la suspensión continúa todavía con gra- 
vísimo perjuicio de ios particulares. 

No voy á exponer mi opinión sobre la fuerza que 
tiene la ley de capellanías colativas, que no está de- 
rogada; tampoco voy á decir si el Gobierno y la San- 
ia Sede tienen ó no derecho para disponer de los bie- 
nes de ios particulares. Pero mirar el Gobierno por 
los.biene=¡ que han de entrar en el Tesoro y abando- 
nar los derechos de los ciudadanos, es cosa que no 
puede ménos de merecer una severa censura. 

Hay otro defecto en este artículo. Pase que se es- 
pere á un convenio sobre capellanías. ¿Pero hay jus- 
ticia para que no se fié Q [ jjrecho á los particulares 
interesados en las fundaciones piadosas familiares? 
¿Hemos de esperar á otro convenio para que los par- 
ticulares entren en los derechos que les correspon- i 
den? Yo anuncio desde lue^o que reproduciré mi j 
proyecto presentado en la legislatura^ pasada para i 
que cesen los efectos del decreto de 1856. | 

Haré una observación acerca de io que se dispone | 
en el convenio sobre los fondos de Cruzada. No voy á 


impugnar e! destino que se da á estos fondos; voy a 
impugnar esa desigualdad que existe entre el Go- 
bierno y la Santa Sede. El Gobierno se compromete 
á dar una cantidad fija, sea cualquiera el producto 
de la Cruzada; pero hay una nota en que el Gobier- 
no español dice que está en el arbitrio de Su Santi- 
dad conceder ó negar el indulto de Cruzada, y que 
sin embargo el Gobierno deberá dar esa cantidad. 

Señores, yo recuerdo cuánto trabajo costó én los 
primeros años del reinado actual conseguir que se 
prorogase Ja gracia de Cruzada, y recuerdo también 
una causa que se formó por una excitación que se 
hizo á los fieles para que no tomasen la Bula y des- 
tinasen su importe á sostener la causa de D. Carlos. 

No sucederá ahora eso; pero si las cosas han de 
quedar como las deja el actual Concordato, más valia 
que quedaran como estaban ántes, sin que haya más 
obligaciones que las que el anterior Concordato im- 
ponía. 

Parece inferirse también del párrafo del proyecto, 
que se han obtenido grandes concesiones de la Silla 
Apostólica, y yo no creo que se hayan hecho estas; 
porque si bien se ha conseguido la distribución de 
parroquias, esto no es una concesión; y no me pa- 
rece que debió tratarse siquiera, toda vez que los 
Obispos de España tienen facultad para circunscribir 
las parroquiasjuna vez hecha la circunscripción de 
diócesis, que es la necesaria para emprender aquelia 
de una manera firme y decisiva. 

Voy á concluir, señores, diciendo algo de los Con- 
cilios y del Concordato de 1848. No soy yo, y lo digo 
muy alto, enemigo de los Concilios; creo, por el con- 
trario, que son muy convenientes, y en esto me 
aparto de la opinión de muchos escritores ultramon- 
tanos, que niegan la necesidad de los provinciales. 
Pero en cuanto á los diocesanos, que no son mas que 
una especie de juntas consultivas, no me parece 
tampoco que debieran haber sido objeto de tratado, 
porque es imposible que el Gobierno deje de tener 
conocimiento de ellos, á no ser que se permita la 
libre asociación, y en ese caso pueda asociarse el 
Clero como cualquiera otra corporación. 

En cuanto á los Concilios provinciales, yo no sé 
de qué se ha dé tratar en ellos; pero tampoco, sea 
cualquiera la materia de que se trate, creo que pue- 
de ei Gobierno dispensarse de conocer su reunión y 
sus actas, aunque sea sólo para saber si sólo se ocu- 
pan de los puntos que les están confiados. 

En cuanto á los otros puntos de disciplina, yo no 
sé cuales serán; se dice que son importantísimos, y 
sin duda que lo serán. Yo io creo muy bien, porque 
hay muchos de que tratar, tales como la celebración 
de los dias festivos, las dispensas matrimoniales, etc., 
que el Gobierno sabe mejor que yo cuales son, por- 
que no tenemos noticias de ellos. En cuanto al cum- 
plimiento del Concordato, yo también deseo mucho 
que se cumplan algunos de sus artículos, sobre lodo 
los que han de traer ventajas al país, pero quiero 
también que el Gobierno me diga una cosa. ¿Es bas- 
tante el Concordato para cumplir lo que en él se ha 
pactado, ó es necesaria una bula pontificia para 
cumplir cada uno de sus artículos? Porque hasta 
ahora esto ha sucedido. Yo ruego, pues, al Gobierno 
que active ei cumplimiento del Concordato en la par- 
te que no está cumplida, y que es la beneficiosa al 
país, y evite esa formación de expedientes, para que 
no nos suceda lo que nos ha sucedido con las juris- 
dicciones exentas, que se han aumentado lejos de 
disminuirse , cuando en el Concordato se prescribe 
que terminen todas ellas. 

Concluyo, pues, señores, rogando al Congreso que, 
puesto que en el convenio celebrado entre la Silla 
Apostólica y él Gobierno español, hay disposiciones 
contrarias á nuestras leyes, y que han de traer nue- 
vas cuestiones, y que no ha resuelto las cuestiones 
pendientes, se sirva admitir la enmienda que he tenido 
la honra de presentar. 

El Sr. BENEDICTO: Señores,- las esperanzas del 
Congreso quedarán defraudadas, si creen oir de mis 
lábios una contestación extensa y razonada al discur- 
so del Sr. Aguirre. He venido completamente ageno 
á que hoy se entrara en la discusión de esta enmien- 
da , y si á esto se agrega la falta de pericia que tengo 
en las luchas parlamentarias, la competencia del ad- 
versario á quien tengo que combatir, y la circunstan- 
cia de que , perteneciendo á la comisión la persona 
que ha concluido las negociaciones de que el señor 
Aguirre se ha ocupado, es natural dejar que sea esa 
persona quien la defienda; ei Congreso comprenderá 
que mi posición es dificilísima para dar á S. S. una 
contestación tan cumplida como merecía su discurso. 

¿Qué voy, pues, á decir? Sin dejar de contestar á 
algunas observaciones deS. S., voy á manifestar por 
que los hombres procedentes de ciertas opiniones da- 
rnos nuestra aprobación al párrafo del proyecto en 
que se habla del convenio con la Santa Sede. 

Señores, el principio de la desamortización es bien 
antiguo, y fácil seria recordar ias muchas peticiones 
de las pasadas Cortes sobre este asunto; pero preci- 
so es también que se recuerde que entonces no se 
combatía tanto la amortización por sacar ios bienes 
de las manos de la Iglesia al mercado público, corno 
para poner límites al derecho de adquirir, que impi- 
dieran que se aumentasen los bienes pertenecientes á 
las manos muertas, io cual sucedió principalmente, 
y tengo orgullo en decirlo, en Valencia. Pero el fue- 
ro valenciano tuvo poca aceptación; pronto se en- 
contraron disculpas para amortizar, y después de 
haber amortizado se encontraron también indultos ya 
generales, ya particulares, para conservar la propie- 
dad adquirida; y las ideas desamortizadoras pasando 
por hombres tan célebres como Jovelianos y Campo- 
inanes, vinieron á parar á los representantes del par- 
tido progresista que ha sido el que siempre las ha de- 
fendido. 

Pero hoy que tenemos la desamortización tan com- 
pleta como pudiera esperarse, ¿no nos podemos dar 
por servidos y no exigir más? ¿Hemos de pedir aún 
que no se hiciera esa desamortización por medio de 
un convenio con la Santa Sede? No; yo creo que lé- 
jos de eso, lo que debemos hacer es envanecernos con 
nueslro triunfo, porque nuestra doctrina se ha eleva- 
do ya á la esfera de los Gobiernos, y ha encontrado 
apoyo en lodo el mundo; tanto, que hasta la Santa 
Sede se ha avenido también d ella, sin que nos haya 
costado ningún sacrificio obtener esta avenencia. 

Y digo sin que nos cueste ningún sacrificio, porque 
esa idea de la intervención eclesiástica en las venias, 
no es tampoco una cosa nueva , sino el producto de 
una porción de antiguas leyes. Y aunque el señor 
Aguirre ha manifestado que no las conoce, yo podré 
indicará su señoría que á principios de esle siglo, 
cuando se procedió á la venta de la sétima parte de 
los bienes eclesiásticos, se obtuvo para ello una bula 
pontificia. No creo, pues, que fuera prudente romper 
esta tradición legal y nuestras relaciones amistosas 
con la Santa Sede cuando no era necesario para nada. 

Se me dirá que algunas Cortes han prescindido de 
esa formalidad. Pero ¿puede acaso compararse la si- 
tuación en que se hallaron esas Cortes a las circuns- 
tancias actuales? No. Por eso nosotros, que acatamos 
y respetamos lo que hicieron esas Cortes, creemos, 
sin embargo, que puede mejorarse en circunstancias 
en que como las actuales rein i la más completa cal- 
ma en el país. 

Pero dice el Sr. Aguirre que el convenio celebrado 
viene á anular la ley de l.° de Mayo de 1855. Su 
señoría podrá recordar que esa ley, en la parte que 
hace relación á la venta de los. bienes eclesiásticos, se 
deroga de acuerdo entre ambas potestades, y que la 
potestad civil la anula, porque liabia sido autorizada 
para ello por ias Cortes: no hay, pqes, aquí nada ex- 
traño ni anormal, ántes lodo está muy dentro del es- 
píritu del sistema representativo, puesto que una ley 
se anula por medio de otra ley, y claro es que .se 
consideraba aquella en vigor hasta estos últimos 
tiempos, porque no se puede derogar sino aquello 
que vive y está en vigor. 

También se quejaba el Sr. Aguirre de que no se 
dijera que la Iglesia había de adquirir por título le- 
gítimo. Yo no comprendo cómo el Sr. Aguirre pue- 
de querer siquiera que en el convenio se especificara 
una cosa que no es sino una superfluidad, porque to- 
da la propiedad está sujeta á esta condición, y lo 
mismo habria de estarlo la propiedad de la Iglesia 
como io estará á todas las leyes civiles y económi- 


cas que sobre esa propiedad se dicten dentro i 
esfera del poder civil, ó á las que hoy existí ^ 
como la del impuesto del 15 ó 20 por 100 de”- ,a ‘ Cs 
lizacion, y las que tiendan á limitar esa oro a -' n , 0r ' 
como la de lestamentificacion, en que se ii}i D ^ leda( i 
los testadores ciertas limitaciones «ara le<»a,íi e '? a 
nes á la iglesia. los ble- 

Otras apuntaciones tenia hechas para cont m 
S r. Aguirre, pero no quiero molestar más la/r r aí 
del Congreso, y voy á concluir, «o sin decir 
algunas palabras acerca de la razón que teñe ant - 3 ■ 
hombres de cierta procedencia para dar nue í” 03 ' 0s 
yo al diclámen de contestación al discurso di a P°' 
roña, cuya discusión se ha empezado hov 3 Co ~ 
consiguiente al Gabinete que hov rim . y ’ ST por 
del país. * s ' los destinos 

No es, señores , jactancioso en mí ¡<l pr, >[»„» 
estas explicaciones ; es una necesidad ñora,, ' ” dar 
que hay un prurito de poner en evidencia l t pareae 
ridículo , á los que, profesando derlas ideas h taan 
venido á sostener esta situación. Nosolros - ’ 11103 
hemos venido aquí, porque hemos i'ecanocíd 3e í l ° res ’ 
cesidad de formar un gran partido eoná¡,„'l°J a ,W- 
esta necesidad la hemos reconocido en vi -i ri° ' a ’ í 
dos desengaños y de recientes peligras R . P 13 *- 
señores, la situación de España enana ' lúdese, 
der el Gobierno que hoy está á la cabe/Vin” * 1 po ' 
cuérdense los proyectos de lev une P ais l re- 

Concordalo que se trataba de hacer P resen laron, el 
que hemos apoyado este Gobierno í y 35 Vcr * si 103 
bien ó mal con nueslro deber n re J, le J nos cu: <iplido 
cooperación a un Gabinete formado iv,5 i, nUe3lra leal 
to nuestras aspiraciones. uo P ara " ev ar á efec- 

Después de esto, seññres , yo no a 
haberme separado de mis principias T T ué P«-do 
que se roza con ellos , es la presente’ v “’ uoa le í 
to que hay respecto de ella. Las de’mu 1 
ron votarse porque la guerra hizo suspende- ? a U<ile ' 
siones de las Lories ; no sé , pues en „ " a 
fallar á los principios que siempre he profesado ° 

Por ultimo, señores, en las circunstancias 
atraviésala Euroda entera no juzgamos tal^o 
prudente separarnos de un Gobierno que mira™ 
predilección él sistema representativo , y á euva ca 
beza está ei hombre q-ie ha tenido la pericia y lafor' 
tuna de ceñirse los laureles de la última guerra Y 
por mi parte, le ofrezco lealmenle mi concurso y ¿ Ue ° 
do decirle, que siempre que me he embarcado en una 
nave y le he puesto su derrotero, no he sabido va- 
riarle, entrando con ella en el puerto ó pereciendo 
entre las olas. 

El Sr. AGUIRRE: Extraño mucho, señores, que el 
Sr. Benedicto me haya increpado diciendo que si se 
ponía ó no en ridículo á los hombres de ciertas ideas 
que se sentaban en estos ó en aquellos bancos. Yo no 
he tratado de poner en ridículo á nadie, ni me im- 
porta dónde se sienta cada cual. Yo lo hago aquí y 
no creo que tenga necesidad de decir por qué; si el 
Sr. Benedicto se cree en la de manifestar por qué se 
sienta en esos bancos, S. S. sabrá por qué lo hace: 
yo no se lo he preguníado ni necesito saberlo. 

En seguida se leyó y puso á votación la enmienda 
del Sr. Aguirre, verificándose esta nominalmente y 
siendo desechada por 200 votos contra 26 en esta 
forma : 

Señores que dijeron no. 

García Gómez.— -Mi lian y Caro. — Carballo.— Goi- 
eoorretea (D. Román.)— Fernandez Negrete (D. San- 
tiago). — Posada Herrera. - Salav.erría.— Ríos y Rosas 
(don Antonio). — Latorre (don Luis.) — Alonso Martí- 
nez. — Ulloa.— Benedicto. — Goi.coerrotea (D. Francis- 
co). — Coello. — Falguera. — Romero Ortiz. — Moreno 
López.— ,Uría, — Navarro (D. Alonso). — Vizconde de 
Rias. — Aguirre de Tejada. — Alfaro Sandoval. — Ló- 
pez Ballesteros (D. Diego). —Mariehalar. — Marques 
de San Carlos.— Marques de Premio-Real.— Ferreira 
Caamaño.— García Torres. — Caro y Cárdenas.— Piñan. 
— Huidobro.— Figueroa.— Mendoza Cortina. —Riestra.— 
Rodríguez Guerra. --Cuenca. ^-Patino. --Estrada. -El- 
duayen.— Piegamans.- Carriquiri.— Bayarri. — García 
Miranda.— Paz.— Perez de los Cobos.— Ardanaz.-Ma- 
yans. — Aparici. —Sancho. — Mélida. — La§a 1 a.— N ei- 
rá Montenegro. — Torroja. — Resa.— Perez Caballero. 
— Duque de Vilíahermosa. — Navascués. — Rubín.— 
Vizconde de Espasantes. — Villalonga. — Casado Sán- 
chez. — Cuadros. — Pozo. —Abades.— Uhagon.— Riosy 
Rosas (D. Francisco). — Avedíllo.— Polanco. — Casado 
(D. Anselmo. )— Nuñez del Prado (D. Ildefonso. )--Alva- 
rez Bugalla!. — Modet. — Arévalo — Sandoval.— Chi- 
co de Guzman. — Marques de la Conquista. — Picón.— 
Luengo.— Márquez Navarro. —González ( D. Ambro- 
sio.) — Moyano. — Paez Jaramillo. — González Serra- 
no. — Echevarría. — Quintana. — Ribo. — Cavero.— 
Fernandez Vallejo. — Bahamonde. — Gener. — Perez 
Gutiérrez. — López Roberls (D. Dionisio.)— Falces.— 
Peralta. —Marques de la Torrecilla. — Ramírez. — 
Márquez. — Amorós. — Barbádillo. — Santoja.— Ri ve- 
ro (D. Vicente.)— Suarez laclan.— Capdepon.— Ca- 
tnacho. — Mena y Zorrilla.— Zorrilla' (D. Ramón.)— 
Zorrilla ( D. Miguel. ) — López Ballesteros (D. Ra- 
fael.)— Barreiro. — Bedoya.— León Medina. — Mar- 
ques de Monte virgen. — Borrajo. — Fernandez. —Fran- 
co. — De Pedro. — Gasset Mateu. — Caballero.— Prat 
y Soler. — González Alonso.— Valero y Soto.— Belda. 
— González Bravo.— -Valera. — Alore t. — Torrecilla 
de Robles. — Pino.— Barrantes. — Campos de Orella- 
na. — López Roberls ( D. Mauricio. ) —Díaz.— Canga. 
— Marques de Santa Cruz de Aguirre. — Soria.— San- 
ta Cruz. — -Somoza. — Panchón. Conde de Lérida. 


, — Mel 
odon 


m 


—Ventosa. — Pardo Montenegro. — Eníiquez 
garejo. — Delgado. — Bernar. — Cardas. — Caín 
— Valdés Alón. — Baldasano. — López Domínguez. — 
Marques de Riocavado. — Marques de Albranca.— 
Mascaros. — Alegre (D. Miguel). — Caruauá.— Fer- 
nandez (D. Justo). — Monares,— Centurión. — Muñoz 
López. — Escrich.— Poio. — Merelles. -Conde de la Ca- 
ñada. — Fuentes (D. Miguel). — Valdés. — Salazar.— 
Turull. — Ferraz. — Al varado. — Cánovas. — Sag‘ ai ' nl1 '' 
naga. — Barca. — Calderón Collantes. — ürozeo. 

Gasset Artime. — Serrano y Serrano. — Fonles.— La- 
fuente.— Conde de Peñaflor. — Lozano. — Carvajal.— 
Balmaseda. -Taravilla. — Martínez. — Sierra Pam- 
bley.— Herrera. — Calzada. — Auñon. — Mazo.— Ri° 
González. — Aunóles. — Bertrán de Lis. — Rascom— 
Arteaga.— Yañez Rivadeneira (D. Manuel).— Cana. 

— Vázquez. — Orozco. — Fuente Alcázar. — Alfaro Go- 
dinez. — Señor vi ce-presiden le marques de la Vega 
de Armijo. — Total, 200. 

Señores que dijeron sí: 

Rivero (Don Nicolás). -Aguirre. -Ballesteros.- 
Rodríguez (D. Vicente). — González de la Vega.- Ve 

— Fuente Andrés, — Burriel. — MmUadas. — Laiue- 
ro.— Usarle. — Rodríguez Leal.— Macla CasUsI?.- 
Sagasta— Olózaga.— Orozco.— Maranges.— Pens J 
Valero.— Ruiz Zorrilla. —Calvo Aserisio.—Torafi- 
Rosique. — Dávlla. — Abellan. — Rodríguez (D. Wi | 

lás).— Perez Zamora. 

Total, 26. . . e j 

Suspendida la discusión, juró y tomo asicni 
Sr. Cerveró. 

Se leyó el diclámen de la comisión sobre 3 '¡^ r0 - 
oion del uso del crédito á las sociedades d tí . - a 
carriles, y se anunció que se imprimiría, i‘ e P ar 
y señalaría dia para su discusión. \Ucrs. 

El Sr. VICEPRESIDENTE, (marques de la -|gj 
de Armijo): El lunes continuará la discusión p 
diente. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis. 
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Cuesta, calle de Carretas. 


Martes 


Hoy el general Lanza es dú'éñó de tas ■ 

nes de mar, de la cindadela y de otros puntos Ade- 
mas, la falta de municiones puede ^er sido la cau- 
sa de que Garibaldi firmase el « armisb. cío y 

gara. Sólo es dueño de una parle ' Je ‘ a "’“ n 

f. ayuda de sus habitanfés ha levantado «jgj* 
riendas, qttó pueden muy bien servtrle 1»* Befen 
derse, pero no para atacar. _ 

El general napolitano no piensa conservar ' 

mo, Ciudad abierta y sin comunicaciones con e 

ior de la isla, y cuyo vecindario es hostil; peí q 
re retirarse con los honores de la guerra, no es a 
liado, tiene víveres y municiones, y puede balase 
mucho liemno. Podria arruinar la ciudad , y no quie- 


do al público por la conmoción que produjo aye 
noticia de que los ingleses ocupaban el castillo ae 
easteilamare. 

Marsella, 10. 

Escriben de Palermo que todas las calles están 
desempedradas, que hay más de tres mil barricadas, 
algunas muy fuertes; que las tropas ocupaban edifi- 
cios importantes, pero que empezaban á escasear los 
víveres. Garibaldi habla Vecibido quin.ce cánones 
más de buques extranjeros y dinero en abundancia. 
El bombardeo ha hecho gran destrozo pero pocas 
víctimas. Bandas de insurgentes furiosos buscaban 
y mataban á los agentes de policía y a los espías. El 
prefecto de Gírgenti fue muerto. Muchos frailes lla- 
maban al pueblo á las armas, y el periódico de los 
insurrectos publicó una leva general de quince a 


PARTE e xtranjera . 


ia creencia de que 


general y profunda es , 

T Líos de Ñapóles contienen en si todos 
105 n °° s y esperanzas que respectivamente 
105 T uscitar en Europa las otras varias cues- 
P “ e internacionales, que en vano es buscar en 
-trios extranjeros noticias ni juicios extra- 
í. 05 . á aquellos graves sucesos. Dejando para 
uro lugar ia mención de ios pormenores de los 
nabales habidos, diremos las principales ter- 
rones acerca de las consecuencias inmediata» 
L se atribuyen á la toma de Palermo por los 

ÍUSLI , 'g en *' eS ' . „ 

\ver dudábamos cuál seria la meute del Go- 
bierno napolitano, si dar por perdida para él la 
Sicilia y retirarse en consecuencia con todas las 
fuerzas que la guarnecen á los Estados de tierra 
(frute, ó si concentrarse en los puntos no invadi- 
dos ó no dominados aún por la insurrección para 
continuar resistiéndola. Después de escritas nues- 
tras conjeturas sobre el particular, recibimos e( 
telegrama inserto ayer á última hora en que se 
nos decía que las tropas reales se concentrarían 
en MesSina, Siracusa y Acosta : esto prueba que 
el Gobierno se resuelve á seguir la resistencia, y 
que no es uua cosa tan hecha la pérdida de Si- 
cilia como lo dan por supuesto los periódicos re- 
volucionarios. 

Para apreciar debidamente en este punto la 
situaciun reai de las cosas , reproduciremos los 


incalificable de la impunidad con que se Levan 
refuerzos á una invasión pirática contra un Go- 
bieíno legítimo. 

Los periódicos imperialistas responden a es- 
tas preguntas; la insurrección siciliana, dicen, á 
la hora presente es ya una verdadera revolu- 
ción. De modo que cuando lá insurrección, es 
decir, la revolución en miniatura, se convierte 
en revolución, es decir, en insurrección engran- 
de, cambian las reglas de la moral y del dere- 
cho. Apliqúese esta teoría á la vida civil, y nos 
da el siguiente principio dé gobierno. Cuando 
salga á un camino real una partida de bando- 
leros se la debe perseguir por las tropas; pero 
si se trata de una comarca entéra que sé ha de- 
dicado ál oficio de desplumar á tos viajeros , se 
la deben enviar armas y municiones para que 
pueda robar más á mansalva. 

¿De qué presidio van saliendo ios dogmas po- 
líticos y los principios diplomáticos de esta 
edad? 

Ayer nos dijo un telegrama de París, con re- 
ferencia á noticias de Génova, que no era exac- 
to el que ia ciudadela de Palermo haya sido 
entregada á los ingleses ; y hoy nos comunica 
otro telegrama de la misma procedencia, él cón- 
tenido de uh párrafo del Constitulioníicl , en que 
procura tranquilizar al público por la conmoción 
que habia producido la noticia de que los ingle- 


De otra carta que escriben á La . 
Turin, con fecha 6 del presénte, 
líneas que siguen: 

«Empiezo por dar á Vds. la grave 
prepara una nueva expedición 
puntos de la Italia Central con 
mé habla dé cinco 
que todas las gestiones que 
del cuerpo diplomático extranjero 
sean inútiles para ímj. 
destiño á otros puntos; 
bordo llevan sus papeles 
testa que ( 


noticia de que se 
en Génova y otros 
destino á Sicilia. Se 
mil hombres alistados yá, y temó 
ha hecho casiia mayoría 
. — acreditado aquí, 
ipedlrla. Los buques salen ^ con 
loé individuos que Van á Cu 
,cm ...... - s eh regla; el Gabinete con- 

denso de las leyes existentes no puede po- 
ner obstáculos á semejante alistamiento., y el resul- 
tado es que todos los dias se reciben noticias de nue- 
vos voluntarios y de numerosos buques que arriban 

á las costas áé Sicilia. 

El vapor que anuncié á Vds. había salido en i- 
reccion á Atenas , llevando á su bordo 200 húngaros, 
desembarcó en Marsala, y de Cagharr y Malta han 
partido la última semana nada menos que diez y nue- 
ve embarcaciones con refuerzos de todo genero para 
Garibaldi. No es esio lo más grave, sino que, como 
sabrán Vds. por lá prensa europea , en eleentrO de la 
Itáliá Central, donde él célebre general aventurero 


Parece que el líe y Francisco prepai 
tucioú pará el pueblo napolitano. 


neralse le han plantado en jarras diciéndole qua 
se hallan muy dispuestos á rebelarse y pelear 
contra el Rey de Ñapóles, más no para ser ab- 
sorbidos por el Piamonte, sino para ser Estado 
independiente, con su Parlamento propio. El 
movimiento, le dicen, es siciliano: por bieilia 
y para Sicilia se lian sublevado, no para aumen- 
tar los dominios de Víctor Manuel : liábanse 
prontos á formar parte do la gran familia ita- 
liana, pero no áser piamonteses, y declaran que 
como se han levantado contra el Gobierno na- 
politano, se levantarán contra cualquiera que 
intente aplicar á Sicilia el sistema de anexión 
aplicado á Toscana y demas Estados de la Italia 


parece que sé ha vuelto a diferir la salida de 
a de las tropas francesas. El dia 18 estaba ya d< 
da ; pero después llegó la orden de dejarla para 
loca indeterminada. 


Igunos periódicos extranjeros hablan de un con- 
de familia celebrado por la del Rey de Ñapóles, 
duró veinte y una horas, y del que fue excluí - 
1 Príncipe de Siracusa, como sospechoso. En ai- 

consejo! al decir de aquellos periódicos, parece 

se acordó conceder al remo de las bos-Sicil as 
Constitución y garantizar la autoridad de los 
jones por medio de un tratado de alianza ofenst- 
r defensiva con el Piamonte. La verdad en su 


negocio perdido para el Rey de Ñapóles, dice, 
no sabemos si en tono de lamentación ó de 
consejo, las siguientes palabras: — «Tal es la si- 
tuación actual: Garibaldi desplega singular ener- 
»gía para organizar la insurrección bajo el pun- 


yo dejado plantada en medio de la calle á su novia... 

—Dejémonos de más farsa , y á ver , te repito, sí 
sueltas la muchacha... Párate, condenado, párate aquí 
mismo... 

Héctor respondió á este iracundo mandato, echando 
el cuerpo adelante con toda su fuerza , y tirando del 
brazo de Ana, pugnaba por desasirse: al mismo tiem- 
po se volvió á Victoria , y la dijo al oido : 

— Preparaos á correr... A la izquierda, hádalos 
árboles... Esperadme allí... 

La situación en efecto habia llegado á punto de que 
urgía buscar algún desenlace. Héctor y la ciudadana 
ho atendían ya sino á una sola cosa : á ver si llegaba 
én dirección de ellos alguna patrulla , ó si divisaban 
cerca algún cuerpo de guardia ; él para huirles el 
cuerpo, ella para pedir auxilió. Andando, andando, 
sin ijue la rabiosa Ana pudiera esquivar la férrea pre- 
sión ni el incesante empuge de Héctor, llegaron á do- 
blar un recodo de la calleja , Iras el cual divisaron; 
como á cien pasos de ellos, un nacional con su fusiy 
al hombro en la puerta de una casa; la ciudadana, 
comprendiendo por estas señas que allí habia uno de 
los inlínilos cuerpos de guardia provisionales que en 
aquellos diás inundaban á París, procuró de súbito 
componer su semblante para ocultar la ira pintada en 
él , y aparen lando una jovialidad que tenia algo de 
diabólica, dijo soltando la carcajada: 

— ¡ Buena broma té he dado, ciudadano !.. Con poco 
mas ie hago creer á ti mismo que eres un aristócrata 
de siete suelas... Anda, querido, anda; que tienes ra- 
zón de sobra; este es el eaihiiio más CoRB... 

Diciendo esto, la muy ladina empezó á tirar háeld 
¿delante dei brazo de Héctor, el cual habia ya calado 
la intención de su vecina , y comenzado, por consi- 
guiente , á contener la marcha , tirando Inicia atrás 


clones y en el aeenlo de Héctor un vivo relralo de 
la voz y semblante del aristócrata con quien la noche 
anterior había estado luchando en el jardinillo en 
compañía de su cuñada y del ex-conde. Naturalmen- 
te todas esta sospechas se fueron condensando poco 
á poco en la mente de la ciudadana, hasta llegar á 
convertirse én casi absoluta certidumbre. 

Héctor, por su parte, iba entretanto leyendo en el 
rostro de la mujer cuanto por élla pasaba, y seme- 


habia metido por una callejuela estrecha, larga y os 
cura como cañón de chimenea. La ciudadana, al ver- 
se ya cogida, digámoslo así, en la red, y tan mani- 
fiesto el fundamento de sus sospechas, soltó diques 
álacólerá que habia ido devorando, y exclamó he- 
cha un basilisco : 

—¿Adonde nos llevas poi’ aquí , demócratá de 
pega? 

—A la plaza de la Revolución, respondió Héctor 
aparentando calina. 

— |Buen camino está éste para la plaza de la Re- 
volución !... 

— Por todas partes se va á Roma, ciudadana, re- 
plicó el joven, dando un tremendo empujón hácia su 
derecha. Déjame tu á mí, que ya verás si llegamos ó 
no al término... 

— At término luyo , no a¡ filio , grandísimo eana- 
llá... ¿Té p'arecé que no te he conocido ya la jugada, 


te saíian del club en donde hubiesen pasado la noche, 
ó que buenamente se paseaban por la ciudad para 
hacer ostentación de su júbilo por el grande aconte- 
cimiento de la condenación del Monarca. Héctor y la 
ciudadana gritaban á cual más , respondiendo á las 
aclamaciones de los grupos: en cuanto á Victoria, no 
gritaba , pero reia y soltaba de cuando en cuando su 
cuchufleta, como Dios la daba á entender ; de modo 
que por este lado , la harpía republicana no iba des- 
contenta. 

El que sí iba ya cargado y un tanto cuanto en as- 
era Héctor 
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cuas, era Héctor, con tanto grupo de patriotas bu- 
llangueros , con tanto agente de policía y tanta pa- 
trulla como se cruzaban en todas direcciones , con 
tanto cuerpo de guardia como se hallaban casi en 
cada esquina: veíase el joven como envuelto en una 
red de demócratas 


que al menor grito de 


inmensa 

alarma se echarían sobre él y le cortarian todo gé- 
nero de retirada. Contaba el pobre muchacho con an- 
siedad los minutos y los pasos, por decirlo así, y con 
pena veía que las dificultades se iban para él acre- 
centando ; pues aunque muchas veces habia ya in- 
tentado meterse por callejas oscuras y solitarias, ha- 
bíase siempre encontrado con ei brazo férreo de la 
ciudadana, que le hacia seguir la ruta por las calles 
; más anchas y frecuentadas, miénlras con mirada re- 
celosa iba comenzando á espiar sus movimientos y 
ios de la muchacha. A fuerza de repetirse esta muda 
lucha , habia empezado á levantarse una nube de 
sospecha en el ánimo dé Ana , confirmada muy en 
breve por algunas frases, por algunos signos de inte- 
ligencia que habia sorprendido entre sus do9 compa- 
ñeros de paseo. 

Entonces recordó el cambio de brazos ocurrido en 
él Zaguan, y comenzó á entrever lo forzado de las ri- 
sas y cuchufletas de Victoria, y ¡ cosa singular! has- 
ta se la figuró descubrir repentinamente en las fac- 


— Huid en ouanto yo os avise ; — \Viva la Repú- 
6¿¿ca!~ Ocultaos donde podáis, y esperadme;-^; Mue- 
ra Capelo ] — Nos hati conocido el j ue S°> P ero «o 
importa ; — j Viva la Convención ] — Entrad en la casa 
que os indique, y decid allí quién sois :— \Muera la 
Austríaca ! 

Entre estas alternativas de apartes y de gritos pa- 
trióticos recorrieron todavía algunas calles, Héctor 
tirando siempre hácia las más .estrechas y solitarias, 
la ciudadana siempre hácia los parages más frecuen- 
¡ tado^ y hácia los grupos más numerosos. Al fin esta 


brazo de Victoria , se vió con el suyo cogido por el 
del joven, quien vino así á quedar en medio de las 
dos mujeres. Ana , si bien al pronto sé desconcertó 
Con esta evolución repentina del mozo, debió sin du- 
da acabar por atribuirlo á un involuntario movimien- 
to dé galantería; la poca desconfianza que lé restase, 
quedó desvanecida por el aire franco , alegre , inge- 
nuo y resuelto con que Victoria suyo disimular su 
inquietud, conforme á las instrucciones de su salva- 
dor. Tan perfectamente debió ia muchacha hacer su 
papel , que la ciudadana , al verla caminar por la 
calle tan jovial y decidora, no pudo menos de pensar 
para su9 adentros que su joven acompañante se pin- 
taba solo para domesticar á campesinas zahañeras. 

De este modo recorrieron algunas calles , no sin 
encontrar, aunque eran primeras horas de la maña- 
na , numerosos grupos de patriotas que probablemen- 








EL PENSAMIENTO español, 


Dada en Roma en San Pedro á 29 
1860, año dceimo cuarto de nuestro p 
Pío Papa IX. — A los venerables hería 
do, Arzobispo de Burgos; Severo, Oui sp 
na; Gerónimo, Obispo de Palencia; j oa < 
de León, y José, Obispo de Santander- 
hijo José Ramón, Vicario Capitular dé 
Calahorra y la Calzada en España. 


suelen ensañarse con 


batir con los poderosos, 
los caídos. 

Otra regla general : los que más encarnizada- 
mente persiguen á los neo-católicos en el cam- 
po de la política, suelen ser castigados por el 
neo-catolicismo dentro de sus propias casas, por 
la sencilla razón de que sus mujeres son neo- 
católicas. 

Si las masas populares fueran ayudas de cá- 
mara de los jefes revolucionarios, es muy posi- 
ble que las masas fueran hipócritamente neo- 
católicas, y francamente aristocráticas : en cuan- 
to á revolucionarias, no lo serian nunca sino en 
interes propio. 


tencia en la base, caiga por su propio peso. El 
palo es la persona del Monarca ; la arena su 
augusta familia : si un dia se aparta del monton 
un individuo de ella, y otro dia otro , llegará el 
caso de que venga al suelo el Monarca sin ha- 
berse tocado á su persona sagrada é inviolable: 
quod eral demostrandum. 

Pero ¿á cuál de las que están al lado del Tro- 
no ha dejado de combatir la revolución? Y si 
apénas ha perdonado á ninguna ¿qué es lo que 
se ha propuesto? Lo que los chicos en el juego 
consabido; derribar el palo sin tocar más que á 
la arena. Si alguna duda nos quedara acerca de la 
diversión que ofrece este juego, nos la quitaría 
la manera con que ayer trató el Sr. Olózaga la 
llamada fusión dinástica. Cuando la base de la 
fusión era el reconocimiento de las pretensiones 
de los primos de la Reina y la transacción entre 
negocios que algunos consideraban litigiosos, 
entonces gritaban los progresistas, por boca del 
Sr. González de la Vega: no señor, no hay tal li- 
tigio: es un asunto pasado en autoridad de cosa 
juzgada: sométanse los hijos de D. Cárlos, reco- 
nozcan y respeten la Constitución y las leyes, y 
entonces podrá tener lugar la unión de la Real 
familia. Ahora se ha creído que este reconoci- 
miento podia verificarse, y ya se dice por el se- 
ñor Oíózaga y se repite por la comisión y el Go- 
bierno: la familia Real debe estar perpétuamen- 
te desunida, perpétuamente separada: el que 
otra cosa proponga es, no sólo enemigo del Tro- 
no constitucional, sino de la dinastía de Doña 
Isabel II. 

¡Cómo es eso! ¡En Abril de 1858, cuando la 
sumisión parecía quimérica , la sumisión era el 
principio, la condición precisa de la unión, y 
hoy que la sumisión se ha visto próxima, se dice 
que la sumisión de riada sirve , que no altera las 
condiciones de la separación á perpetuidad 1 

La falta de lógica, el absurdo, la inconse- 
cuencia es tan grande , que el sentimiento na- 
cional hubiera desvanecido al punto obstáculos 
tan mal asentados. ¿Qué Gobierno, qué Cortes, 
decia ayer el presidente del Consejo de minis- 
tros, llevarán á cabo jamas la derogación de la 
ley de Octubre de 1834? A este argumento, sólo 
podemos replicar con otro de la misma índole, 
pero de centuplicada fuerza: si la renuncia , si 
la sumisión , si el reconocimiento de todos los 
hijos de D. Cárlos hubiesen venido, ¿ qué Go- 
bierno habría dejado de proponer el proyecto 
de derogación? ¿Qué Cortes habrían dejado de 
aprobarla? El Gobierno del general O’Donnell. 
¿No? — Habría venido otro. Las Cortes actuales. 
¿No? Otras hubieran venido. 

Era una verdadera necesidad del país , y an- 
tes de mucho tiempo habría quedado satisfecha. 

En vano gritaríais: peligra el Trono de Doña 
Isabel 11. Ese Trono, respondería la nación, pe- 
ligra cuando los revolucionarios combaten uno 
por uno á todos los individuos de la familia Real, 
no cuando la Real familia está unida y sumisa á 
Doña Isabel II. ¡ Peligran las instituciones! Pues 
¿cómo los progresistas admitían en 1858 la unión 
sobre la base de la sumisión? Vais á dar un jefe 
al partido carlista. ¿Pues cómo ha venido á Es- 
paña ántes de ahora uno de esos Príncipes ex- 
cluidos, el Infante Ü. Sebastian , y á nadie ha 
servido de jefe , y nada ha dado á ganar á nin- 
gún partido ? 

Pero el Sr. Ülózaga, combatiendo la unión de 
la Real familia por contraria á los intereses di- 
násticos, nos hacia el mismo efecto que al atacar 
á los Obispos y neo-católicos de poco adictos á 
Doña Isabel II, de aparentar- celo por la Religión 
que profanan y por el Trono á quien insultan. 
¿Qué autoridad tiene S. S. para dirigir á nadie 
cargos semejantes? ¿La que le dan , por ventu- 


halla trabajando en el mismo proyecto el laborioso 
ayudante de caminos Sr. Carrero. 

—El jueves úliimo ocurrió un serio percance en 
la iglesia de San Felipe de Zaragoza, que por un ins- 
tante puso en alarma á la gente que allí estaba pre- 
senciando el santo sacriacio de la Misa. Celebrábase 
esla en el altar mayor, cuando de pronto se prendió 
fuego á uno de los grandes jarrones y extendiéndose 
la llama amenazaba invadir todo el altar. E ce e 
brante, sin embargo, no interrumpióla santa ceremo- 
nia; pero hubo algunos momentos de confusión entie 
los circunstantes. Afortunadamente no faltó quien 
arrojándose sobre el jarrón encendido, se apoderó de 
él y tirándolo al suelo, logró apagarlo y sofocar en 
su origen aquel fuego que amenazaba con tan senas 
consecuencias, a 

— Se han descubierto unas sepulturas antiquísimas 
en las inmediaciones del pueblo de Badalona. Las se- 
pulturas hasta el presente son siete, pero es probable 
que se encuentren más; todas tienen, al igual de las 
muy célebres de Olérdola y Andújar, abiertas á pico 
en la peña viva, lá misma forma de las momias egip- 
cias. Se hallaban aquellas al descubrirse cubiertas 
con unas toscas losas de piedra ordinaria, sin inscrip- 
ción ni emblema alguno por el que se venga en co- 
nocimiento del pueblo á que pertenecían: su posición 
era de Oriente á Occidente y cada una contenia un 
esqueleto humano, bien conservado en el acto de 
abrirse: pero al tocarlos, la osamenta se redujo á pol- 
vo, lo que prueba su muchísima antigüedad. La al- 
tura de los esqueletos era de 1 metro, 75 centímetros. 
Uno de los cráneos conservaba aun en la mandíbula 
inferior completa la dentadura, con la circunstancia 
notable que al deshacerse la quijada se encontraron 
en los alveolos que contenían los colmillos, otros dos 
como aguardando que cayeran los primeros para 
reemplazarlos. 

El pueblo de Badalona (Belulo de ios romanos) , se 
hallaba situado como Blanda é lluro en la costa La- 
letana, muy cerca de Barcelona, junto al río Betulo 
ó Besos , á quien dió el nombre ; las tres poblaciones 
eran de pequeña extensión , y probablemente lo mis- 
mo que Barcelona eran de procedencia ibera , por 
cuyo motivo y el de haberse hallado en las inmedia- 
ciones de Olérdola vestigios de construcciones iberas, 
hace sospechar al Sr. Hernández que unas y otras se- 
pulturas pudieron pertenecer á los primeros habitan- 
tes establecidos en la costa Laletana y Cosetana; de 
todos modos convendría examinar con la mayor de- 
tención y escrupulosidad las que vayan descubrién- 
dose de nuevo, por si en ellas aparece algún vestigio 
que ponga de manifiesto el pueblo á que pertenecie- 
ron , porque entonces resolvería la interesante cues- 
tión pendiente entre los arqueólogos sobre el origen 
délas de Olérdola y Andújar ya citadas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


80 apoya en que de otra suerte no podrá alcanzar ni 
la actitud pasiva del Piamonte ni el concurso eficaz 
de Inglaterra para poner término ála lucha que de-, 
vasta la Sicilia. Entre tanto, 1 la capitulación de Pa- 
lermo, desaprobada primero y consentida más lardé 
por el Rey, empieza á realizarse.» 


Los cónsules extranjeros residentes en Trieste han 
recibido aviso, á fin deque sepan que todo buque 
perteneciente á cualquier puerto italiano agregado al 
Piamonte, bajará la bandera tricolor ántes de entrar 
en puerto austríaco. 


El viérnes 15 del corriente , saldrá 
Excmo. é limo. Sr. Arzobispo para d' 
la segunda visita general pers onal de si 
biéndose servido nombrar gobernador 
durante su ausencia al Dr. 1). Félix rvj a 
ra, canónigo de aquella santa iglesia m e 
secretario del Arzobispado por el 
presbítero D. Baltasar Lafuenle y Casar 


Por conducto oficial, según dice un periódico, se 
ha dado la noticia de la próxima entrevista en Ba- 
dén del Emperador Napoleón y del Regente de Pru- 
sia. En la situación actual de la Europa, ante los pe- 
ligros de la cuestión de Italia y de la efervescencia 
del espíritu público en Alemania, vivamente alar- 
mada de los planes que se atribuyen á I rancia res- 
pecto del Rhin. esta entrevista tiene grande signin- 


Corre muy válida la voz entre los iniciados 
en los secretos ministeriales, de que para fines 
de este mes se cerrarán las Cortes, verificándose 
en seguida una modificación ministerial en sen- 
tido conservador, de cuyas resultas saldrán del 
ministerio dos individuos de los que componen 
el actual Gabinete. 

Estas dos noticias se nos lian dado como se- 
guras: el lector, sin embargo, puede tomarlas 
como le parezca. 


S. S. I. el Obispo de Cuenca 
continuar la Santa pastoral vis 
actual. 


P r °pone sal 
> el d¡ a I2 


Al describir la Gaceta de Dantzick los feste- 
jos con que dicha ciudad ha obsequiado al Prin- 
cipe-regente, publica la siguiente alocución di- 
rigida por S. A. R. al burgoinaestrq en el ban- 
quete dado por la municipalidad. Después de 
recordar el Príncipe la triste situación dei Rey, 
añadió : 

«Agradezco los sentimientos que manifestáis hácia 
él Rey y la promesa de apoyar con vuestros esfuer- 
zos el Gobierno que me está encomendado ; la tendré 
en cuenta, así como la de que vuestros hijos eu el 
caso de q ue llegara el momento de desplegar la ban- 
dera negra y blanca, se agruparán á su alrededor. 
Estoy convencido de que al llamamiento del Rey ó al 
mío acudirán á defender su bienestar, vertiendo su 
sangre por la pátria y el Trono ; pero confío en que 
el Cielo nos librará de tal evento. 

«Espero que la paz se sostenga y que sus obras 
prosperen y florezcan. 

»En virtud de los sentimientos de la ciudad, y con- 
fiando en el cumplimiento de vuestro juramento de 
apoyar á mi Gobierno en ia paz y defender enérgi- 
camente nuestra bandera en la guerra , brindo por la 
ciudad de Dantzick. ¡Quesea siempre feliz! ¡Vívala 
ciudad de Dantzick! ¡Viva 1a provincia! ¡Viva la 
pátria!» 


Existiendo seis délos sie 
yeron la comisión de i mpre 
glainenlo y una vezreprod 
to por el Gobierno de S. M 
sétimo comisario. Con este 
á los Sres. Calderón Collani 
(lemas individuos que forman la 
que no pierdan momento hasta 
la ley. 


emados que consi¡¡ 
-ma, parece que, según, 
, ldo e, an(erior proy e 
* la y que elegir 
La Epoca exci 
’ Ca n°vas , BngaUal 
comisión, á ii n 
ultimar el exáme,, 


La Epoca anuncia que el Sr. Mac-crohon será 
nombrado capitán general de las islas Filipinas. 

Esto aumenta la verosimilitud de las noticias 
que anteceden, relativas á la modificación mi- 
nisterial y á la clausura de lás Cortes. 


Para asistir en representación del 
alumbramiento de S. A. la Infanta Dom 
Fernanda, han sido nombrados los Sr< 
tea (ü. Francisco), Montesino, Millan ' 
yano. 


La Epoca se muestra dispuesta á aconsejar al 
Gobierno la evacuación de Tetuan , con tal que 
los marroquíes entreguen á la vista trescientos 
millones. 

Por el hilo de esta noticia , se puede sacar el 
ovillo de las nuevas gestiones que se hacen para 
la modificación del tratado de paz. 


En atención al estado en que se encuentra S 
la señora Infanta Doña María Luisa Fernand 
Altezas no recibirán mañana dia de San Anlo 


A principios del próximo mes saldrá de M aí j r ¡¿ 
para Puerto-Rico el general Echagiie, á encargar ¡ 
dei mando de aquelia isla. 


Refiriéndose á dos generales republicanos, 
dice La Discusión: 

uLa significación de Garihaidi es legítima , porque 
es lógica; la de Lamorieiere, no lo es.» 

Ahora bien : Garibaldi está contra el Papa, y 
Lamorieiere con el Papa. 

Saquen los católicos ia consecuencia. 


Ayer se ha verificado en el ministerio de Fomem 0 
la subasta de ocho millones de acciones del Canal i 
Isabel II, adjudicándose en su totalidad áD. Vieem 
Baura, al tipo de 106-10. 


On periódico extranjero dice, refiriéndose á un 
corresponsal del Japón , que el Pírncipe-regente de 
aquel Imperio fué asesinado ei 25 de Marzo. Los 
aulores de esle crimen fueron ios soldados del Prín- 
cipe Mito , enemigo abiertamente declarado de la in- 
vasión europea, y el perseguidor más terrible de lodo 
lo que es extranjero en su país. 

La revolución parece que ya es inminente, y en 
Yokon-Fama circulaba muy váiido el rumor de que 
el partido de Milo iba á intentar muy próximamente 
un ataque dirigido de una manera simultánea contra 
todos los extranjeros que se hallaban en el Japón. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Se hallan ya terminados los estudios y acabad, 
ios pianos del proyectado ferro-carril de Lérida 
Francia, pasando por Balaguer, Artesa de Segr 
Tremp, la Pobla, Gurri, Sort y otros. 


En nuestro número de ayer decíamos , con re- 
ferencia á los diarios sevillanos, que en Sevilla 
se temia nombrasen un alcalde-corregidor para 
aquella ciudad ; y que también habían hecho 
correr la voz de que en el nuevo arreglo de uni- 
versidades se suprimía la antiquísima y célebre 
hispalense. 

Estas mismas noticias debieron ser conocidas 
de nuestro amigo ei celoso diputado por aquella 
ciudad Sr. D. Tomás de la Calzada , por cuanto 
en el día de ayer, y dando ai asunto toda ia im- 
portancia que realmente tiene , se acercó al Go- 
bierno en demanda de explicaciones convenien- 
tes sobre dos hechos de tanta importancia. 

Estas fueron tan satisfactorias, que no sólo se 
redujeron á desmentir los dos supuestos , sino 
que ademas el ministro de la Gobernación dirigió 
en el acto un telegrama al gobernador de Sevilla, 
mandándole hacerlo de oficio en aquelia ciudad. 

Si como el Sr. Calzada lia hecho en esta oca- 
sión , los diputados atendieran siempre á los 
verdaderos intereses de sus representados, cree- 
mos que los pueblos no les exigirían gastasen 
sus fuerzas en las estériles luchas de la política. 


Dentro de breves dias se vá á comenzar ios traba- 
jos para llevar ácabo los estudios de reconocimiento 
y la formación de planos geológicos , forestales é hi- 
drológicos, habiendo sido ya nombrados jefes de bri- 
gada para esle fin : 

D. Casiano del Prado y D. Amaño Maestre, inge- 
nieros de minas. 

D. Antón Viliacampa y D. Agustín Romero, inge- 
nieros de montes. 

D. Joaquín Teliez, ingeniero de caminos. 

De estos, el señor Prado vá á trabajar alas pro- 
vincias de Avila , León y Madrid ; el señor Maestre, 
á Santander ; los señores Viliacampa y Romero,! 
los montes de Segovia, y D. Joaquín Teliez á la 
cuenca del Tajo. 


MADRID 12 DE JUNIO DE 1860. 


Día debió ser el de ayer de grandes emocio- 
nes parlamentarías. Al cabo de seis ó siete me- 
ses de haberse cerrado las Cortes ; después de 
los grandes sucesos ocurridos en el intermedio 
de dos legislaturas, iba á pronunciarse el primer 
discurso de oposición; discurso, según anuncia- 
ban unos, anti-dinástico; programa, según otros, 
de la novísima actitud de los puros ante los 
grandes acontecimientos europeos ; discurso en 
todo caso del Sr. Olózaga, uno de los ya escasos 
restos de ia infecunda raza de tribunos doce- 
añistas. 

Tal cúmulo de circunstancias hubiera bastado 
eu otro tiempo para producir verdadera conmo- 
ción en eio rbe de nuestros políticos; habría prece- 
dido á la solemnidad la excitación de la prensa, 
el hervidero de las conversaciones de cafe : ha- 
bríaia acompañado el agolpamiento de gente á 
las puertas del Congreso , el desorden de las 
tribunas, y el consiguiente tañido de la campa- 
nilla presidencial. Nada de eso hubo ayer: cu- 
riosidad, más no interes ; grande entrada , no 
llano completo : el orador no fue silbado , pero 
tampoco aplaudido: no disgustó á ios amigos de 
impresiones fuertes, pero tampoco les arrebató 
ni un solo momento : hubo lo que llaman los 
franceses un succes d’ estime, que aunque no es 
igual, es muy aproximado al que designan ios 


PROVINCIAS. 

Barcelona, 6. — Hoy se han celebrado en la san-* 
ta iglesia catedral las honras fúnebres en sufragio de 
las almas de los valientes que tan generosamente han 
vertido su noble sangre por la pálria. Asistió á esta 
fúnebre ceremonia cuanto de notable encierra Barce- 
lona, y pocas veces hemos vislo celebrarse con más 
pompa y magnificencia ceremonias de esta clase. El 
interior del templo estaba rica pero sencillamente 
adornado, decorando todas las columnas grupos de 
banderas y escudos en los que se leían los nombres 
de los varios cuerpos del ejército. A ámbos lados del 
altar mayor, junto á la escalera por donde se baja á 
la capilla de Santa Eulalia, se levantaban dos altos 
pedestales que sostenían dos urnas cinerarias, coro- 
nadas por las banderas de los diferentes cuerpos é 
institutos del ejército. 

El altar mayor estaba decorado con un paño negro 
que servia de fondo ála imagen del Crucificado que 
iba en la galera capitana que montaba don Juan de 
Austria en la batalla de Lepanto. Pontificó ei señor 
Obispo de la diócesi. El Sr. Coll de Valdemia ocupó 
la cátedra evangélica y tuvo suspenso por tres cuar- 
tos de hora al auditorio con el poder de su elocuen- 
cia, por la brillantez de las imágenes y las muchas 
bellezas de que sembró su largo discurso. La con- 
currencia que asistió al acto fué numerosísima. Un 
batallón de infantería¡ 


Según dice un periódico, está acordada ia trasla- 
ción del vizconde del Ponton, secretario de nuestra 
legación en Lisboa, al puesto de oficial de la secreta- 
ría de Estado que resulta vacante, una vez dados los 
ascensos por la salida del Sr. Merry para la misión 
de España en Fez. 


DE ENERO PROXIMO PASADO LE DIRIGIO EL EXCMO. É 
1LMO. SEÑOR ARZOBISPO DE BURGOS EN UNION CON SUS 
SUFRAGÁNEOS, OFRECIÉNDOLE UN DONATIVO PARA ATEN- 
DER Á LAS ACTUALES NECESIDADES DE LOS ESTADOS 
PONTIFICIOS. 

Pió IX. Papa. — Venerables hermanos y amado 
hijo, salud y bendición Apostólica. — En medio de 
nuestras grandes amarguras Nos ha traído mucho 
consuelo vuestra carta fecha 31 de Enero próximo 
pasado, que poco há hemos recibido. Por ella, pues, 
nos hemos persuadido una vez más, venerables 
hermanos y amado hijo, de la acendrada piedad, 
amor y respeto de vosotros y del Clero y fieles de 
vuestras diócesis hácia Nos y hácia la Cátedra de 
Pedro. Y al propio tiempo hemos conocido el pro- 
fundo dolor, 


Ha sido nombrado jefe del detall de Ja sección ter- 
cera de la comisión de estadística general del reino, 
D. José Gómez de Arleche , oficial segundo cesante 
del ministerio de la Guerra. 


Por Real ÓFden que publica hoy la Gaceta, se 
carga interinamente el desempeño de la fiscalic 
imprenta al Sr. D. Cosme Tejada, abogado físcc 
la misma. 


convenientemente colocado, 
hizo las salvas de ordenanza. 

El dia 8 debe haber empezado la feria de ganade- 
ría, que, según los trabajos practicados, ha de abrir- 
se en el paseo de San Juan. Los animales de labran- 
za , de lana y de cerda de aventajadas circunstancias, 
estarán allí de manifiesto , con una magnífica colec- 
ción de gallinas y muchas clases de volatería. No du- 
damos que habrá mucha concurrencia en aquel sitio 
por ser una novedad en Barcelona. 

— Málaga, 8.— La enfermedad continúa estaciona- 
da, pues si bien se ha notado alguna ménos mortali- 
dad en estos últimos dias, las invasiones continúan 
casi en la misma proporción. Sin embargo, llevamos 
un mes largo de epidemia, y es de creer haya adqui- 
rido ya todo su desarrollo, y por consiguiente que 
mas que en aumento vaya en descenso. 

Anteayer empezó á cundir la voz de que una ió- 
vén había sido conducida al cementerio suponiéndo- 
la muerta, y que ya enterrada habia resucitado. En 
efecto, una tal Luisa Aamilar ■ . 


tristeza á indignación vuestra y de 
vuestros diocesanos por los inicuos y sacrilegos aten- 
tados cometidos contra eJ. poder civil de esta Sede 
Apostólica, y contra el patrimonio de San Pedro, por 
los enemigos de ia Iglesia Católica y de esla Santa 
Sede, que no temen conculcar todos los derechos di- 
vinos y humanos. Fácil os será comprender, vene- 
rables hermanos y ainado hijo, cuán gratos nos han 
sido'vuestros nobles sentimientos y los de vuestros 
fieles, dignos de grande elogio, y que no han podido 
ménos de excitar y aumentar fuertemente nuestro 
paternal afecto hácia unos y otros. No ceseis de ro- 
gar fervorosamente á Dios en unión con los fieles que 
os están encomendados, á fin de que libre á su San- 
ta Iglesia de tantas y tan fuertes calamidades, y la 
aumente y hermosee cada dia con nuevos y más bri- 
llantes triuntos en toda la tierra, y que nos auxilie y 


La Gaceta de ayer publicó, aprobada ya por 
la tarifa de precios máximos de peaje y 1 ra 
para la explotación del Irozo de ferro-carril de 
Coloma de Farnés á Gerona. También publico i 
go de condiciones particulares para la conces 
la expresada línea. 


o.xao.aau LDu iu que cena ue menos. Los recuer- 
dos no arrancan aplausos sino suspiros. 

Ei fondo del discurso del Sr. Olózaga prestá- 
base á grandes excitaciones , porque era emi- 
nentemente revolucionario. Es lo único que no 
envejece en S. S.: el londo de sus discursos. Di- 
rigíase á probar, que los Reyes constitucionales 
no deben tener á su lado influencias peligrosas 
y como para la revolución peligroso es todo lo 
que uo es suyo, de aquí se deduce que la revo- 
lución es la única que debe rodear al Trono. O 
lo que es igual, que ia paloma sólo debe empo- 
llar en un nido de víboras. e 

Los progresistas no sou contrarios al Trono- 
es cosa averiguada. Respetan ellos demasiado h 
Constitución que declara inviolable y sagrada la 
persona del Monarca. Pero individuos que gocen 
de este privilegio no hay más que uno, y los que 
están a su alrededor pueden muy bien ser com- 
batidos Respetando, pues , et principio consti- 
tucional de a inviolabilidad, es posible derribar 
al único poder constitucional inviolable. 

La operación es muy sencilla. Los uif 10s n B 
non un juego, del cual sin duda han tomado 
Idea los revolucionarios. Sobre un monton de 
arena colocan un palito que debe caer al suelo 
Sin que le loque nadie. ¿De qué modo? Apartan 

*’ .. elp-0 ,rS: 


Desde el domingo ha quedado abierta para e 
ció de mercancías de pequeña velocidad, la 
jn de Alcázar de San Juan á Manzanares, 
rro-carrit de Guadalajara. La vía quedará a 
ira el tráfico de pasajeros á fin de mes. 


El batallón cazadores de Alcántara, qu e . 
el Serrallo, lia pasado á Ceuta de guarnici» 1 ■ | 
El coronel graduado D. José ValcárceJ 1 y 
ha sido nombrado gobernador militar del 
Isabel II, sito en los reductos al frente de 


Un soldado suizo protestante, que ha 
parte en varias acciones durante la guer 
ha fallecido en Teluan á consecuencia de 
ro momentos ántes de espirar rogó se le 
murió en el seno de nuestra Religión. 


El Sr. Freau, en una de las últimas car ...limos 1,0 
dirigido á El Diario Mercantil, y que s - a e i he" 
poder insertar por falta de espacio, d enU1J ¡l coS , 
cho de haberse desertado algunos , aunque I que 
nuestros soldados, seducidos por las P rou c oinet an 
los moros les hacen para incitarlos á que 
tan feo delito. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


En atención á las dificultades é inconvenientes que 
oitece la carga y descarga de buques n e ¿ u „ ,n„e- 
Tetuan. se ha dispuesto la eonstrucc.o <» 
le provisional en la «abocad... a , os rei i ursos 

hiendo proviei la i.dnums • euan i a urgencia sea 

necesarios para llevar a cabo co 
posible la realización de este p S 

. Sr Trillo vendrá de cuartel á 

la firtf fie Remplazará en el mando del regimiento 
de Granada el nuevo coronel Sr. Los-Gayon uno de 
los jefes de cuerpo heridos en la guerra de Africa. 

Las secciones de artillería van á proveerse inme- 
diatamente del ganado que les hace lalta, para con- 
ducir ei nuevo material de guerra. 


Por la administración militar se ha dispuesto que 
en ios distritos militares de Cataluña, Eslremadura, 
Castilla la Vieja, Aragón, Galicia, Valencia y Gra- 
nada, lomen por tipo un 8 por 100 de la respectiva 
guarnición, y con arreglo á él hagan el pedido de 
diversos efectos necesarios para los hospitales mili- 
tares de los referidos distritos, á iiti de que se hallen 
montados completa y convenientemente. 


¿yer á las siete de la mañana fué revistado por el 
presidente del Consejo de ministros el segundo bala- 
ron de Guardia civil organizado en el Pardo. El acto 
de Ja revista se veriíieó en el salón del Prado, pre- 
sentándose los quinientos hombres de que consta el 
referido batallón, con una marcialidad y soltura 
digna de eiogio. Después de terminada la revista se 
retiró á su cuartel, desde el cual saldrá destinado á 
donde el servicio reclame. 


El general Zabala se halla completamente restable- 
cido de la parálisis que le hizo abandonar los cam- 
pos de Africa. 

Las planas mayores de los regimientos de infante- 
ría se hallan en la actualidad en los puntos que seña- 
lamos á continuación: 

Rey, en Ceuta; Reina, Zaragoza; Principe, Coru- 
ña; Princesa, Teíuan; infante, Valencia; ¿aboya» 
Pamplona; Africa, Córdoba; Zamora , Zaragoza; So- 
ria, Cádiz; Córdoba, Granada; San Fernando, ídem; 
Zaragoza, Teluan; Mallorca, Barcelona ; América, 
Madrid; Eslremadura, Lérida; Castilla, San Sebas- 
tian; Borbon, Madrid; Almansa, Burgos; Galicia, Ma- 
drid; Guadalajara , Zaragoza; Aragón, Barcelona; 
Gerona, Palma; Valencia, Mahon; Bailen, Valencia; 
Navarra, Valladolid; Albuera, Momblanch; Cuenca, 
Coruña; Luchana, Valencia; Constitución, Barcelo- 
na; iberia, Teluan; Asturias, Tarragona; Isabel II, 
Figueras; Sevilla, Gerona; Granada, Valencia; Tole- 
do, Madrid; Burgos, Mahon; Murcia, Badajoz; León. 
Sevilla; Cantábria, Valladolid; Málaga; Lérida, y 
Fijo de Ceuta, Ídem. 

La situación de los batallones de cazadores es: Ca- 
taluña, en Ceuta; Madrid, Madrid; Barcelona, Gua- 
dañara; Barbaslro, Madrid; Taiavera, Ceuta; Tari- 
fa, Teluan; Chiclana, Madrid; Figueras, Teluan; Ciu- 
dad Rodrigo, Ídem; Alba de Tormes, Reus: Arapiles, 
Vich; Baza, Madrid; Simancas, -Teluan; Las Navas, 
Aranjuez; Vergara, idem; Anlequera, Burgos; Llere- 
na, Teluan; Segorbe, Barcelona; Mérida, Ceula; Al 
cántara, idem. 


El Sacerdote que quiera desempeñar la capellanía 
de ánimas de la parroquia de Espinar , diócesi de 
Segovia , con la obligación de decir la Misa primera 
en los días festivos á una hora regular, cumplir las 
pocas cargas que tiene , y ayudar al Párroco quince 
oías durante el cumplimiento Pascual , disfrutará seis 
reales diarios y casa , quedándole la intención libre. 
El Párroco le abonará dos reales diarios si gusta ayu- 
darle en tiempo del precepto Pascual , en sus enfer- 
medades y cortas ausencias, Ei que lo pretenda se di- 
rigirá al propio Párroco, con licencia del Prelado, si 
es de olía diócesi. 


Vemos con gusto que la colocación de las colum- 
nas urinarias en vanos puntos de Madrid es ya una 
verdad. La córte está obligada á marchar á la cabeza 
de todos los pueblos de la metrópoli en cuanto tenga 
relación con las mejoras y los adelantos, por eso no 
debe echar en olvido el ayuntamiento de esta capi- 
tal que sus calles ofrecen Hoy el inconcebible escán- 
dalo de verse manchadas de una manera todavía 
más repugnante que la que evitan dichas columnas y 
cuya corrección pedimos por la dignidad y el deco- 
ro á que está obligada toda población culta. 


Vuelve á agitarse la cuestión de ensanche de Ma- 
drid, y según un periódico, pronto quedará resuella 
esta importantísima cuestión. 

También se dice que el ministerio de Fomento vá 
á trasladarse al palacio de Villahermosa, vendiéndo- 
se el inmenso local de la Trinidad. 


En la iglesia colegio de San Antonio de los Portu- 
gueses se ha celebrado hoy una solemne función, á 
que han asistido SS. MM. Mañana se celebrará la 
(leí Santo titular con procesión de visita de altares, 
formando átnbos dias el coro una brillante y nume- 
rosa orquesta. 

^ Anteayer, en casa de un carpintero de la calle del 
Gato, se desplomó un monton de tablones sobre un 
niño de pocos años, dejándole muerto en el acto. 


Ocho mil cualroeientos nueve viajeros circularon 
por el ferro-carril de Madrid á Zaragoza , del 27 de 
Mayo al 2 del corriente: el total de productos ascen- 
dió a 76,804 reales 34 céntimos. Durante el mismo 
período circularon por la línea de Madrid á Alicante 
18,510 viajeros , siendo ei total de productos de 
1-116,919 reales 58 céntimos. 


Durante el mes de Mayo próximo pasado, ha pres- 
tado el Monte de Piedad de esta córte 1.069,460 rs. á 
3,612 personas; entre estas figuran 1,705 por canti- 
dades desde 10 á 100 reales. En el mismo se han des- 
empeñado 3,393 partidas, y se ha reintegrado su te- 
sorería de 1.157,130 rs. Los dueños de las alhajas 
vendidas en dicho mes han sido beneficiados en la 
subasta celebrada en los dias 30 y 31 del mismo, por 
exceso del precio de sus tasas, en 9,143 rs. , cuya 
suma queda á disposición de sus dueños por espacio 
de diez años. 


Han sido ya escriturados por el Sr. Bagier, para 
cantar en el teatro Real en la próxima temporada, 
el tenor Fraschini y la señora Stoch. Los demás ar- 
tistas que han dé formar la compañía se ignora aún 
quiénes serán. 

Como en compensación del fuerte calor que hizo á 
últimos de Mayo, desde que principió Jumo se mo- 
dificó aquel en unos términos, que estamos disfrutan- 
do de una temperatura sumamente agradable: esta 
en su máximum llegó á marcar en el termómetro 24°, 
y en su mínimum hubo madrugada que descendió á 
6 o , sintiéndose bastante fresco. El barómetro hizo 
pocas variaciones; los vientos soplaron con corta di- 
ferencia de los mismos cuadrantes que en el último 
setenario; y ia atmósfera se presentó despejada por 
0 re 8Mlar, aunque hubo dias que se la vióeon cela- 
jes, rafagas y nubes. 

Las enfermedades reinantes no variaron en natu- 
a e Za; asi es que continuaron las calenturas catar- 
,^ s Y gástricas, las intermitentes, los dolores reu- 
máticos y nerviosos, las oftalmías, anginas, erisipelas 

Lp| S n' ampi0 í’ ? aa * ol ° se noló un ñgéro aumento 
en et numero de las diarreas catarrales y biliosas en 


las irritaciones gaslro-inlcslinales y en los cólicos, al- 
guno de los cuales lo fueron por indigestión. 

La mortandad escasa, y procedió casi toda de en- 
fermedades crónicas de pecho. ( Siglo Médico.) 

Hé aquí algunas noticias acerca de las observacio- 
nes que deberán practicarse en el próximo eclipse so- 
lar, que, como es sabido, será visible en casi toda 
nuestra Península. 

Las corporaciones científicas del extranjero, no per- 
donan medio para hacer interesantes estudios sobre 
este fenómeno, cuya repetición no es muy frecuente, 
y muchos sábios astrónomos se preparan ya á em- 
prender una campaña, de que indudablemente ha de 
reportar grande utilidad la mecánica celeste, y en que 
se recogerán curiosos dalos sobre ia naturaleza física 
de nuestros dos primeros luminares. 

El astrónomo Real de Inglaterra, Mr. Airy, acom- 
pañado de MM. Olio Struve de Pulkova y Vinnecke 
de Berlín, fijarán su estación en Reinosa ó sus inme- 
diatas montañas. 

El primero trata de determinar exactamente la po- 
sición angular de las protuberancias rojas que se en- 
cuentran en las partes cfel limbo lunar que son insen- 
siblemente paralelas al movimiento aparente de la 
luna sobre el sol, miéntras que Mr. Olto medirá la al- 
tura de aquellas protuberancias á partir del borde de 
la luna. 

En los Estados-Unidos MM. Davidson, y Gillis (hi- 
jo), se situarán en la embocadura del Colombia por 
46° de latitud N. y 129° de longitud 0., escogiendo 
una estación á 10 ó 15 minutos más al N. de la línea 
central de sombra ú oscuridad. 

Mr. Gillis (padre) enviará desde Washington otros 
dos astrónomos al cabo Ohadleigh, en 60° de latitud 
N. y 60 de longitud O. Ademas lia solicitado del Go- 
bierno ingles que la compañía de la bahía Hudson 
practique también observaciones cerca de la fortale- 
za de York, por 91° 8’ de longitud 0, y 56° 52’ de la- 
titud N. 

Así podrán reunirse los dalos recogidos por tres 
estaciones americanas convenientemente distribuidas. 

Mr. Carringlon y otros astrónomos ingleses han 
escogido á Santander, donde se trasladará á expensas 
del Gobierno británico ei gran anteojo del observa- 
torio de Kew; con objeto de lomar buenas fotografías 
de la luna, y si es posible también, de las protube- 
rancias rojas. 

La comisión francesa, muy numerosa, se reunirá 
con nuestros astrónomos en las cercanías del Monca- 
yo. El Sr. Poey, director del observatorio meteoro- 
lógico de la Habana, y á la sazón en París, trabaja- 
rá con el Sr. Aguilar. 

El Sr. Abadía va á situarse en los Pirineos, y re- 
comienda mucho la estación de Paneorbo, que está 
comprendida en la zona de total oscuridad. 

En Algeria también habrá observadores, y por úl- 
timo, es tan grande el número de astrónomos y «tu- 
ristas» ingleses que se preparan á venir á España 
que el almirantazgo ha resuelto fletar dos grandes va- 
pores que los conduzca á Santander y Bilbao. 

El eclipse, que será total , debe verificarse el 18 de 
Julio próximo. 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Juan de Sahagun , confesor, 
y San Ono f re, anacoreta. 

Santo de mañana. San Antonio de Padua , con- 
fesor. — Esdia de Misa. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas Capuchinas, 
en donde por la mañana á las diez habrá Misa canta- 
da, y por la tarde letanía, salve y reserva. 

En la capilla de la Venerable Orden Tercera de San 
Francisco, se celebra la fiesta del Santísimo Sacra- 
mento; predicará en la Misa mayor de tan augusto 
Misterio, el Sr. D. Vicente López de Lerena, predica- 
dor de S. M. : por la tarde á las cinco se cantarán 
Completas, haciéndose la visita de altares ántes de 
reservar 

Terminan las novenas y funciones á San Antonio de 
Padua, celebrándose mañana la fiesta principal : en 
Monserrat, á las once en la Misa mayor predicará 
D. Pablo Morso y Vivas, y por la tarde en los ejer- 
cicios D. Emilio Moreno: después de reservar se ha- 
rá procesión con la imagen del Santo; en Santa Ma- 
ría, predicará en la Misa mayor D. Joaquín Corral, y 
por ia tarde D. Pedro Quilez; en Capuchinos, por la 
mañana será orador ei citado Sr. Moreno, y por la 
larde D. Castor Compañía; en San Justo, dirá el pa- 
negírico, en la Misa mayor el P. Cayetano Vellón, y 
por la larde el Dr. D. Francisco Moreno; en Santo To- 
más, por la mañana dirá el sermón D. Castor Com- 
pañía, y por la larde D. Pedro A'varez. En todas es- 
tas iglesias estará su Divina Magestad de manifiesto 
y habrá orquesta. 

En la parroquia de San Sebastian se celebrará so- 
lemne función al glorioso San Antonio de Padua á 
expensas de los feligreses y devotos que contribuyen 
con sus limosnas: á las ocho de la mañana se expon- 
drá á su Divina Magestad, y á las diez será la Misa 
mayor, en la que hará el panegírico D. Pedro Rega- 
lado Ruiz. 

También se harán funciones ai Santo paduano, en 
San Antonio de la Florida, San Marcos, San Martin, 
el Salvador, Concepción Francisca, San Lorenzo y 
San Antonio de los Portugueses: en esta iglesia se 
celebrará con gran solemnidad y asistirá la Real 
Hermandad del Refugio. 

Prosiguen celebrándose la novenas del Santísimo 
Sacramento, predicando en la iglesia de la misma 
advocación, D. Ciríaco Cruz por la mañana y don 
José Losada por la tarde, y en las Descalzas Reales, 
sólo por la tarde, D. Miguel Simeón de la Torre. 

Continúan también las novenas en obsequio del 
Sagrado Corazón de Jesús en las iglesias siguientes: 
predicando, en Italianos, por la mañana el citado se- 
ñor Losada, y por la tarde D. Ramón Escudero; en 
San Luis, D. Juan García Perez y D. Antonio Macia, 
y en el oratorio del Olivar, sólo por la tarde, D. Fé- 
lix López Soldado. 

Visita de la Córte de María, Nuestra Señora 
délos Remedios, en Santo Tomás, ó la de la Salud 
en Santiago. 


telegramas. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 12. 

Se ha promulgado el tratado entre Francia y Sa- 
boya. Mr. Thouvenel ha publicado una memoria, 
en la cual, al demostrarlas ventajas que aquella 
nación ha obtenido con su reciente adquisición, 
manifiesta aquel ministro que con ella Francia 
ha atendido más á proporcionarse garantías de 


seguridad para lo futuro, que á satisfacer ningún 
proyecto ambicioso ni de conquista. 

Se ha señalado el jueves para que las autori- 
dades francesas tomen posesión oficial de aque- 
llas provincias. 

El Gobierno ingles ha retirado el proyecto do 
reforma. 

E! sábado se celebrará en Badén una entre- 
vista entre el Emperador Napoleón y el Prín- 
cipe-regente de Pr usia. 

COMPRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 12 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la tarde, con gran concurren- 
cia en las tribunas , se lee y aprueba el acta de la 
anterior.^ 

Los señores Uhagon y González Alonso , se ad- 
hieren á la mayoría^en la votación de la sesión an- 
terior. 

Se concede licencia al Sr. Camprodon. 

El Sr. Avecia, excusa su asistencia á las sesiones 
por hallarse enfermo. 

El Sr. Peris y Valero, recuerda al señor ministro 
de la Gobernación la interpelación anunciada sobre 
la conducta del gobernador de Valencia en la última 
intentona carlista. 

Entrando en la orden del dia, sobre la contestación j 
al discurso de la Corona , el Sr. Rivero (D. Nicolás 
usa de la palabra en contra. 

Empieza manifestando , qué significa la Union li- 
beral , y qué partido representa , cuando nace sin 
principio fijo y sin ramificación, porque no trae idea. 

Al entrar nuestro número en prensa, continúa di- 
cho señor examinando la conducta del Gobierno des- 
de su advenimiento al poder. 

Y sigue S. S. preguntado qué es ia Union liberal, 
en boca de unos conservadora , en de la otros pro- 
gresista, y en la de otros ni partido ni Gobierno. 


cumento con sello de Lóndres; es decir, que vino por 
el correo. 

Se leyó por primera vez la siguiente proposición: 

«Pedimos al Senado declare que el Sr. Presidente, 
no tomando en consideraron ni dando curso alguno 
á la comunicación suscrita por D. Juan de Borbon, 
atribuyéndose derechos á la Corona de España que 
le niegan la Constitución del Estado y las leyes del 
reino , ha sido fiel intérprete de la opinión y senti- 
mientos del Senado, siempre conforme con el solemne 
juramento prestado por todos los senadores sobre los 
Sanios Evangelios y ante la imágen de Jesucristo, de 
guardar religiosamente la Constitución de la monar- 
quía, y fidelidad y obediencia á la Reina legítima de 
las Españas Doña Isabel II. — Palacio del Senado, 11 
de Junio de 1860. — El marques de Mi raflores.— Fa- 
cundo Infante. — Felipe Rivero — El conde de Grá. 

El duque de San Cárlos.» 

El Sr. PRESIDENTE : Ruego á los señores senado- 
res se sirvan reunirse en secciones para nombrar las 
comisiones que han de informar acerca de los pro- 
yectos de ley que se han leído. 

Para la primera sesión se avisará á domicilio.— Se 
levanta la de este dia. 

Eran las tres menos cuarto. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 11 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos , y leída el acta de la anterior, 


quedó aprobada. 


ORDEN DEL DIA. 



BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-25 publicado. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 39-25 publicado. 
Deuda ainortizable de primera clase, 20 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem del personal, 11-50, no publicado. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 11 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos y veinte minutos, y leida el acta 
de la anterior , dijo 

El Sr. PASTOR DIAZ: No habiendo podido asistir 
á las últimas sesiones celebradas por el Senado á 
causa de hallarme en Lisboa desempeñando el cargo 
que el Gobierno de S. M. se ha servido confiarme, 
ruego á la mesa se sirva hacer constar mi voto con- 
forme con la unanimidad de este alto Cuerpo, decla- 
rando que han merecido bien de la pátria el general 
en jefe del ejército de Africa, la armada y el mismo 
ejército. 

El Sr. SECRETARIO (Ruiz de la Vega): Constará. 

El señor marques de NOVALICHES: Ruego á la 
mesa que conste también mi voto conforme con la 
manifestación hecha por el señor senador que acaba 
de hablar. 

El Sr. SECRETARIO (Ruiz de la Vega): Constará. 

Acto continuo fué aprobada el acta. 

El Sr. INFANTE: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. INFANTE: La he pedido sólo con el objeto 
de hacer á la mesa una, ó más bien varias preguntas. 

Los señores senadores saben que todos ó casi 
todos los periódicos de Madrid han publicado una 
exposición, manifiesto, proclama, memorial ó como 
quiera llamarse. Dicen estos periódicos que ese do- 
cumento lo han tomado de los de Lóndres, y yo por 
mi parte sé de una manera cierta que el mismo do- 
cumento se ha dirigido litografiado á algunos indivi- 
duos, entre ellos á dos de los señores senadores, ha- 
biéndose dicho también (todos lo habremos oido) que 
este escrito se ha remitido igualmente al Sr. Presi- 
dente de esta Cámara. 

En su consecuencia, hé aquí mis preguntas: 

1. a ¿Es cierto que se ha dirigido al Presidente el 
escrito de que he hablado? 

2. a ¿Es cierto que en el caso de haberlo recibido, 
lo cual no me consta, es igual al que se ha publicado 
por los periódicos tomado de los de Lóndres? 

3. a En el caso de haber venido ese documento di- 
rigido al Sr. Presidente, ¿qué uso ha hecho de él la 
mesa? Deseo saberlo, porque hasta ahora ignora el 
Senado lo que hay en este particular. 

Finalmente, deseo saber en qué forma ha venido 
ese documento. 

A esto por ahora se halla reducida la causa que 
me ha movido á pedir la palabra. Por lo demás, si ei 
Sr. Presidente me la concede después , usaré de ella 
en el caso de abrirse discusión. 

El Sr. SECRETARIO (Cantero) : Por encargo del 
Sr. Presidente vá á responder la mesa á las pregun- 
tas que ha tenido la bondad de hacer el Sr. infante. 

El Sr. Presidente de este alto Cuerpo convocó á 
los secretarios del Senado, y les manifestó que aca- 
baba de abrir un pliego dirigido desde Lóndres, en 
donde venia un documento firmado por Juan de Bor- 
bon. Leído su contenido vieron el Sr. Presidente y 
los secretarios que no había absolutamente diferencia 
alguna entre ese documento y el que, tomado del Ti- 
mes de Lóndres, habían publicado los periódicos de 
la córte. Al mismo tiempo se acompañaba á ese do- 
cumento una carta dirigida al Sr. Presidente, en la 
cual se le mandaba que diera cuenta al Senado de 
aquel escrito, y esa carta estaba firmada también por 
Juan de Borbon. El Sr. Presidente y los secretarios 
cuando conferenciamos sobre este particular, nos en- 
contramos con el art. 13 del reglamento del Senado, 
que entre otras obligaciones que impone á los secre- 
tarios, enumera ia de reconocer las comunicaciones, 
escritos y documentos que se dirijan á este alto Cuer- 
po, cuidando de que se extracten con precisión y 
exactitud aquellos de que haya de darse cuenta al 
mismo ; siendo por consiguiente potestativo en las 
secretarías el dar ó no cuenta , hacer ó no uso de to- 
do documento ó escrito, según lo crean conveniente. 
Para abstenernos de dar cuenta del que ha sido ob- 
jeto de las preguntas del Sr. Infante, nos fundamos 
en que era en un lodo contrario á la Constitución de 
la monarquía, y esencialmente opuesto ademas á las 
leyes de 14 de Octubre de 1-J34 y 17 de Enero de 
1837, y de aquí que por unanimidad , tanto el señor 
Presidente como ios secretarios , acordasen obrar de 
ese modo. 

. t Esta es la contestación que la mesa puede dar al 
Sr. Infante , creyendo haber abrazado en ella todas 
las preguntas hechas por S. S. 

El Sr. INFANTE: Aún ha quedado por contestar 
la relativa al conducto por el cual ha sido remitida 
esa comunicación, expresándose si ha sido por ex- 
traordinario, por comisión de algún individuo, por el 
correo ó de otra manera. 

El Sr. SECRETARIO (Cantero): Creo haber di- 
cho al principio <jue elSr. Presidente recibió ese do- 


Contestacion al discurso de la Corona. 

Se leyó la siguiente 

Enmienda del Sr. Olózaga. 

«Pedimos al Congreso que los párrafos décimo y 
undécimo, que empieza el primero con estas pala- 
bras: «Aplaudiendo y acatando;» y el segundo con 
estas otras: «Los diputados, vuestros fieles súbditos,» 
se sustituyan por los dos párrafos siguientes: 

«Y ese crimen, Señora, ha quedado impune, y sus 
principales autores no han sido sometidos á la justi- 
cia de ningún tribunal. El Congreso se complace en 
que se evité el derramamiento de sangre por causas 
puramente políticas; pero cree al mismo tiempo que 
debe siempre respetarse el gran principio de la igual- 
dad ante la ley, y considera altamente peligroso el 
prematuro sobreseimiento de los procesos que, segui- 
dos por los trámites legales , es de esperar que hu- 
bieran bastado á descubrir las varias ramificaciones 
de la conspiración, y los nombres de todos sus auto- 
res, cómplices y favorecedores. 

«Alentados con esta impunidad , y mezclando sa- 
crilegamente ideas religiosas con sus privados y 
mundanos intereses, piden ahora algunos , y parece 
que esperan, que se deroguen las leyes de 27 de Oc- 
tubre de 1834 y 17 de Enero de 1837, cuyaperpétua 
observancia es tan necesaria para el Trono constitu- 
cional como para el afianzamiento del Gobierno re- 
presentativo. Cerrad, Señora, los oidos á las pérfidas 
insinuaciones de los que , aparentando celo por la 
religión que profanan y por el Trono á quien insul- 
tan, propongan particularmente á V. M. lo que con 
tanta impropiedad como hipocresía ilaman la unión 
de la familia Real, y se evitarán graves trastornos á 
la nación española , contra cuyo reposo y bienestar 
conspiran de consuno las ambiciones más desatenta- 
das y los proyectos más insensatos de los enemigos 
de su libertad y progreso.» 

El Sr. OLOZAGA: Señores , las últimas palabras 
que dirigí al Congreso al terminar la última legisla- 
tura, fueron para ofrecer nuestro apoyo al Gobierno 
en la guerra justa que se declaraba. En esta legisla- 
tura, nuestro primer acto ha sido declarar que habían 
merecido bien de la pátria el ejército y su caudillo. 
Después de estas manifestaciones , nada habría para 
mí más doloroso que empezar estas discusiones por 
luchas departido: yo voy en este momento á ex- 
presar los sentimientos unánimes de lodo ei país li- 
beral , no los de un partido solamente. Al terminar 
la guerra de Africa, el país vio con asombro una in- 
tentona dirigida por el heredero de D. Cárlos, pero 
no faltó en nadie la decisión ni la lealtad ; se vieron 
las chispas del volcan oculto , pero se tranquilizaron 
los ánimos al ver que la lealtad del ejército y la Pro- 
videncia habían salvado á España de un gran pe- 
ligro. ¡Ah, si ese fuera el último! No tendríamos que 
llamar la atención de la Cámara sobre la gravísima 
¡ situación en que nos encontramos , y sobre los pe- 
ligros que amenazan si no se remueven los obs- 
táculos que se oponen á la felicidad del país. 

Quien así expresa el estímulo que le guia á tomar 
la palabra, no hay que temer que faite al respeto que ! 
debe al Congreso y al que debe también á todos los | 
/ poderes del Estado. Ahora que mi posición es desem- j 
barazada , nadie creerá que vaya á fallar á lo queja- j 
mas he faltado, ni aun en las ocasiones más críticas y 
singulares en que me he visto. Pero sin faltar á ese 
respeto, he de decir la verdad , y toda la verdad. 

Decía , que fué grande el asombro que causó el ver, 
después de tantos años, levantada la bandera de la re- 
belión; el ver que un general que había merecido la 
confianza del Gobierno había logrado sacar las tropas 
de las Baleares ; el ver que en las demas provincias 
se levantaban facciones , y al pensar en esta sorpresa, 
ocurre naturalmente la pregunta: ¿participaba de ella 
el Gobierno? ¿No sabia el Gobierno con anterioridad 
quién y cómo había de efectuar el atentado? Debo 
creer que sí : yo lo sabia, y lo sabia con nombres pro- 
pios. ¡ Cuánto mejor no lo sabría el Gobierno ! Hay 
más : yo lo dige á algún amigo político y particular 
de los ministros. ¿Creyó el Gobierno conveniente que 
estallara la rebelión, ó le fué imposible impedirla? El 
país tiene derecho á saberlo. Respetando circunstan- 
cias y pormenores de que no tengo conocimiento, creo 
que seria un cargo gravísimo, que resultaría contra 
el Gobierno, sipudiendo impedirla, no la impidió. 

Pero io que importa ahora es ver lo que el Gobierno 
hizo ; la actitud con que recibió á los sublevados. El 
sentimiento de la vindicta pública, la necesidad del 
rigor con los culpados siguieron á la sorpresa, y eso 
fué lo que parece que debió pensar el Gobierno. Pero 
esta es la hora en que ignoramos si mandó que se des- 
plegara severidad, ó si contra sus deseos se consuma- 
ron algunos actos de esa especie. 

Aflige considerar lo que sucedió en Bilbao. Dos 
infelices jóvenes, cogidos sin resistencia y sin haber 
hecho armas contra la tropa, estaban presos: pasan 
dias, renace la calma, y en esos momentos, el dia 10 
de Abril , se les notifica que son condenados á ser 
pasados por las armas. ¿Por quién? ¿Por qué tribu- 
nal? ¿Con qué defensa? Lo que se hizo entonces, se- 
ñores, fué un asesinato jurídico, la más grave de las 
faljas que puede cometerse. Y bien deben saber los 
señores ministros que no son los amigos suyos los 
que menos lamentan aquel acto de bárbara crueldad. 

¿Era esto efecto de un sistema de severidad? Po- 
dríamos examinar si era ó no conveniente. ¿Pero 
como se comprende tal severidad con esos infelices, 
y tal lenidad y tales miramientos con los que vienen 
á seducir nuestros generales y levantar la bandera 
Re la guerra civil? 

Llegamos naturalmente al punió de la amnistía, y 
lo primero que hay que examinar es si esa medida 
es legal. La diferencia entreoí indulto y la amnistía 
consiste en que en el indulto se quila la pena y en 
la amnistía el delito. Ei indulto borra la pena; la am- 
nistía hace que se olvide el delito. La amnistía es 
pues, la suspensión de las leyes, y por lauto sólo lá 
ley puede derogar provisional y parcialmente la lev. 
Pero obviando razones, bastará citar autoridades 
mas respetables para la mayoría, que han demostrado 
lo que acabo de decir. 

Ln el acia adicional á la Constitución publicada en 
I 806 , en el art. 9.», se decía: «El Rey necesitará es- 
tai autorizado por una ley especial para conceder 
indultos generales y amnistías.» Es imposible que el 
señor presidente del Consejo de ministros y el señor 
presidente déla comisión dejen de reconocer su pi orna 
obra. Pero se dirá: nosotros asi lo pensamos ; mas el 
acta adicional no se lia restablecido y no obliga. ¡No 


obligan, señores, para uno los que son sus prin- 

sen H a . s: .?•" e '.P re ómbulp de esa acta se dice que 
bov cuaiv)» V !f1 riZar el ,P rinoi P¡o parlamentario; y 
en las fa«iilí«a.?n !S r nta . a 0 \ lí!9, '°n de saber si está 
lía eiaro es nm> £ P°í e , r ejecutivo dar una amnis- 
zar el nrineinL ^ ,os 9 ue pretenden vigori- 

P l *2<s>pio parlamentario ía auténtica interpre- 
tación dada por el presidente del Consejo y el de la 
comisión. J 

Se ha dicho: ¿qné medio liabia de condenar á los 
parientes de la Reina? Veamos cuál era la posición 
legal de estos rebeldes. Nacieron en las inmediacio- 
nes del Trono, y nacieron con un derecho evenlual á 
ocuparlo: perdieron este derecho sin culpa suya , y 
las Corles les despojaron de él en 1834 en uso de la 
soberanía nacional. Como esle principio es para 
nosotros un axioma, en las Cortes constituyentes 
creí yo conveniente decir que aun donde no se reco- 
noce ese principio los pueblos usan de él siempre 
que lo requiere su salvación. Y añadí: ¿qué mayor 
acto de soberanía que despojar de sus derechos even- 
tuales y desterrar á los entóneos Inocentes hijos de 
D. Cárlos? 

No ha fallado, sin embargo, quien haya dicho: si 
fueron condenados inocentes, ¿cómo los hemos de 
castigar? Si los comprendidos en las leyes de_1835 y 
1837 pisaban simplemente el territorio español, co- 
metían un acto contrario á la ley; pero como la ley 
no tiene sanción penal, no había que hacer sino obli- 
garles á salir de él. Pero vienen á España cometien- 
do todos los delitos más graves que pueden cometer- 
se: vienen cuando el país está empeñado en una 
guerra africana; vienen seduciendo nuestros genera- 
les, y declarándose en rebelión. ¿Hay nadie que ten- 
ga derecho para eso? La nación atacada así, ¿puede 
decirse que no tiene el derecho de defensa y de justi- 
cia contra esos criminales? 

No molestaré al Congreso citando nombres de Prín- 
cipes que han sido legítimamente castigados por sus 
rebeliones. El derecho de castigará los Principes que 
conspiran está consignado en nuestros anales. El pa- 
dre de nuestra Reina, siendo Principe de Asturias, 
conspiró por ocupar el Trono ánles de tiempo; y ¿du- 
dó por ventura su bondadoso padre en mandar que 
se le formase causa? 

En nuestros dias, tratándose del padre de los que 
hoy lian invocado esos derechos; tratándose de una 
persona que no había salido aún de Palacio, ¿qué 
anunció a la nación la madre augusla de nueslra Rei- 
na? En un manifiesto que dió S. M. en 15 de Noviem- 
bre de 1832, procurando calmar los ánimos agitados, 
dice: 

«¿Quién habrá tan audaz que se crea superior á la 
ley? Esta castiga sin pasión , atiende á la enormidad 
del delito , no á las personas ; no se para en gerar- 
quías sino para envilecer las acciones. Cuanto los 
hombres más deben á la sociedad, tanto más esta de- 
testa á los que rompen los nudos con que le están li- 
gados; y son algunos tan fuertes, que horroriza el 
solo imaginar que haya quienes se abandonen á des- 
preciarlos; pero sabed que si alguno se negare á estas 
maternales amonestaciones; si no concurriese con 
todo esfuerzo á que surtan el objeto á que se dirigen, 
caerá sobre su cuello la cuchilla ya levantada.» 

Con esta energía se expresaba la madre de la Rei- 
na cuando era Regente, viviendo aun D. Fernan- 
do VII. No conozco expresión más propia para consig- 
nar el gran principio de la igualdad ante la ley. ¡A 
qué tiempos hemos retrocedido , señores , cuando se 
puede poner en duda que el crimen debe castigarse, 
cualquiera que sea la categoría del criminal ! ¡Dónde 
estamos , para que se fusile á los infelices de Bilbao, 
miéntras la justicia es nula y se presenta arrastrán- 
dose ante los ex-Príncipes rebeldes ! 

Nadie ponía en duda , ni aun entre los defensores 
del Gobierno , que los ex-Infantes serian juzgados. 
¿Y cómo no sorprenderá el ver que á pesar de eso se 
decretó la amnistía? ¿Cómo extrañar que se busquen 
causas extrañas para explicar esto ? Todos estamos 
interesados en que se pongan en claro estos misterios. 
¿No se ha dicho que en aquellos dias se dictó un auto 
de prisión contra un diputado á Cortes? ¿No se ha di- 
cho que había más ó menos datos para proceder con- 
tra algún otro ? El honor de esos diputados impedía 
que se hubieran cubierto con la amnistía las causas 
en que se les quería envolver. 

Y prescindiendo de esto, ¿hay en toda ia España 
liberal uno solo que esté tranquilo al considerar que 
todos, absolutamente todos ios elementos de la cons- 
piración han quedado ignorados, desconocidos y en 
pié? ¡Y se extrañará el disgusto general y el temor de 
que esa conspiración llegue á reproducirse con más 
medios y mejor fortuna! Este temor se aumenta al 
pensar que los mismos que querían que no fuesen, y 
aseguraban que no serian justiciables los ex-Infantes, 
que los mismos que vieron logrados sus deseos y 
cumplidos sus pronósticos , esos mismos nos dicen 
ahora que, como anunciaban la amnistía, anuncian 
también la fusión dinástica. 

¡La fusión! Esla palabra es más propia de lo que 
sus autores creen. La fusión tiene por objeto no de- 
jar nada sólido, y ese parece ser, en efecto, el fin de 
los fusionólas: destruir lodo lo.que hay sólido, y pa- 
ta cito ti aer á tos ex-Infantes y devolverles sus ho- 
nores y derechos. ¿Es posible que este proyecto exis- 
ta? ¿No ha de existir si lo dicen los que ántes nos 
anunciaron su impunidad y no se han engañado? ¿No 
/ha de existir si lo dice un documento importante? 

Este- documento es la renuncia de D. Cárlos. Y 
bien, D. Cárlos ofreció ratificarla en el extranjero 
¿La ha ratificado? No. ¿Ha dicho que cedió á la vio^ 
lencia? Tampoco. Esto prueba que se se siguen ne- 
gociaciones para verificarla. En efecto , esas nego- 
ciaciones se siguen en París. Para dar idea de ellas 
necesito recordar algunos hechos históricos. 

Vivía en Palacio ei Infante D. Cárlos háeia 1825 v 
vivía en relaciones estrechas con el Rey, aumenta- 
das por las desgracias que habían pasado juntos 
Pero D. Carlos estaba muy cerca del Trono, y tenia 
sus áulicos y cortesanos ; y se fraguó en su cuarto 
un proyecto pira despojar de la corona á su herma- 
no. Aquel proyecto tenia mucha semejanza con lo 
que acaba de pasar. Un general se puso á la cabeza; 
tropas fueron seducidas; el general se quedó solo y 
tue fusilado ; y como entonces había tanta severidad 
en la disciplina, y no se quería que un general fue- 

daníes 3 ° lr ° mU ' ld0 ’ S<! fusilai ' on lambie '' sus ! >y u - 
El conde de España hizo que al general no se le 
tomase declaración mas que sobre el alzamiento; na- 
da sobre sus ramificaciones, nada sobre autores y 
cómplices. Aquel general llevaba papeles, y el condl 
de España los quemo. Aquella rebelión quedó sofoca- 
da , se echo el velo sobre todo, y los nde se hahian 
visto comprometidos en ella se creyeron obligados á 
tomai mejoi sus medidas. Asi sucedió, como sucede- 
rá siempre en igujiles circunstancias. Dos años tarda- 
ron para sublevar casi en masa la Cataluña • fué ne- 
cesario que fuese el Rey en persona, y que ahogara 
en sangio aquella rebelión: cu Tarragona se oian al 
amanecer cañonazos, se veia en el castillo ia bandera 
negra, y aparecían luego tantos cadáveres como ca- 
ñonazos se habían lirado. Todo eso fué necesario pa- 
ra evitar la guerra civil, y fué necesario ademas 
aquel prestigio singular de aquel Rey, prestigio que 
había de durar mientras durara el recuerdo de la 
corle corrompida, contra la cual había personificado 
la oposición, fue también preciso que Fernando dio 
ict. mi manifiesto en 28 de Setiembre fio i828?enqu¿ 

«Cerrad los oidos á las pérfidas insinuaciones de 
os que, asalariados por los enemigos do vuestra 
prosperidad, y aparentando celo por la religión oua 
profanan y por el Trono á quien ius ullan, sólo se pio- 
pouen destruir osla industriosa provincia » 1 

los “ñores diputados, á quienes hayan 
| . cciuo graves estas palabras de nuestra enmienda, 
cine no hemos podido buscar mejor autoridad para 
desenmascarar los proyectos de los absolutistas que 
la del Rey Fernando Vil, que tan bien los conocía y 
juzgaba. Aquí verán que no hemos podido buscar 
m<*jor autoridad para sostener el santo principio de 
igualdad ante la ley, que la de la madre do la Reina, 
que ya lo proclamaba en 1832, 


pensamiento español. 



t* mpo 

Por lo demas, debiendo nosotros procurar no des- j Pensemos en lo que fue la ^P a “ 0 a n ™ s ¿os confe' 
entonar el eslilo de la contestación al discurso, hemos I Carlos II; pensemos en a o q F p Nithard hizo de su 
procurado acercarnos á él lo posible. 5 sores famosos ; el abuso que _ lnaha oue vino 

Siguiendo ahora la historia, recordaré aquel mo- | 
mentó supremo de Fernando VII, aquella larga ago- \ 

• . .. a t .. lo oní»l la 


nia que se creyó terminada , y durante la cual los 
que habían consentido la publicación de la pragmá- 
tica de 1830, los ministros que más solícitos rodea- 
ban á la Reina, se atrevieron á decirla que era pre- 
ciso dar áD. Carlos parle en el Gobierno, é meieron 
que en las angustias delamuerte firmase D. *** 
do VII un decreto para que su hermano fuera 
jero de la Reina. El Obispo de León y el n ar _ 

pósito ale los jesuítas estaban en el cuarto ^ 

los. El traidor Calomarde se hallaba a d ¡¿otro 

enfermo. D. Carlos no acepto el deere .’ J -¿eptarlo, 
nombrándole co-Regenle : tampoco qu P 

y entonces ¡qué pasaría! ¡Qué 

madre de nuestra Rema guiase !a R 1 "" 1 ? a por 

para firmar el codicilo que 4 eJ . ab a f ¿i ¿ su hija! 
heredero del Trono y despojaba j- b¡ ‘ d renacido 
El 31 de Diciembre de 1832, h » 0 “ n “^ amM .ado 
Fernando VII, pues lodos le 
muerto, con toda solí 
que desheredaba á su hija, y 


• el aousu 4 WC .'" : ’ i nc ha oue 
influencia con ia Reina, ocasiono u ^ n0 lejos de 
á tener un desenlace con»«‘ * > £ , as ’ hechicerías 
este mismo sitio. Pensemos fl trajeron tris- 
afectaba creer el confesor del _y> . nflliencia de 


e habían considerado 

toda solemnidad anulo aquel co^ 


dijoto siguiente: 


muerto, con 

abres desleales ó d“ s °® cara esposa a los 

»do de mi amor y del de “ ( ¿ ¡on y ¡ a amargara 
»españoles, aumentare „ ue el reino eotero estaba 

»de mi estado asegurando „ 

Dconlra laobedien anuí las consecuencias de con- 
Señores, Sfe&pes á los que prelen- 

Pues á fe que no podrá haber nunca 


servar en la categoría 
d fr iodd'MonarM persuade mas varonil energía 

al ,ado d ^“ sa(Ja l e la Re¡na gobernadora. 

1333,, y los carlistas , que ue 
iancia, tuvieron confianza 
uerra , y los liberales acu- 


ni mas mi 

Eslailó la guerra 
neo valor , energía y constancia 

dferon U end®nS P de 0 Isabfní. r kro la guerra se pro- 
mneaba V no sé quién fué el primero , pero es 1c 
*9® que allá por el año 38 se pensó en transacción 

*cum con la rama rebelde. Presentamos sobre esto 
uovoto particular, y el Congreso lo aprobó. 

iiosniiM de la reacción de 1341, voivio ei piu 
“infamado de unión de la. familia Real. Y recuer 
J e ,n ánto más gusto este hecho , cuanto que la 
d °-^rie a sedXe al genera! Narvaez., al Sr. Mon 
reS - i . ministros de 1844 , que eo Barcelona salva- 
ron contra influencias poderosas el régimen represen. 

1a sf° u ¡ ó sin embargo, la negociación, y encontró 
anovo donde menos podía esperarse, y publicas son 
a P°J las cartas que mediaron en el asunto. En 
t n 84¿ ^ l ,od P os sabfn los q medios que se emplearon, me- 
dtos oue no quiero calificar para atraer a los jefes 
carlistas. 'paso en blanco los demas anos, y llegamos 
al 56 Aqui empieza la cuestión del día, y empieza 
desde el momento en que sallo del ministerio el ge- 
nendO'Donnell. ¿Por qué salió ? Porque después del 
servicio que había hecho aja reacción no secieia que 
oudiera servirla iodo lo que la reacción deseaba. Le 
n n ministerio aue llamo á su alrededor á 


que aiectaoa cico. - ^7” ' aue ese influencia c 
tes días á la nación; recordemos q mengua 

¡os confesores y gente ™ la grera , eL’braeion y costo 
de España , dos proyectos n ¿ cambio de 

una «raerra de sucesión de trece an ° 3 . J , „ hechi- 
dtoastía : y si tales resultados P* 0 magros , y 

CeríaS -^“ a rd" so y rL°:rfiai.es y monja; 

de Cirios U hace doscientos unos i pensem ^ 


enios anuo • r . , 

eñTas consecuencias fl ue .gi? JP“® d ® Bn p! ^oue nos en- 


tiempo 

época =daT»- a ^ 

C °“do de mi deber «^“f^nto to¡ 
„reso, creyendo 4»e f es ^blo espaLf, y doy las 
sentimientos y deseos d( ?^P“ f)os D01 . ¡ a benevolencia 
gracias á 


oue se les ha nombrado ha sido par» recordat que | 
pesa sobre ellos la ley de 1834. i n f ail tes, yo no 
1 En cuanto a la renuncia de .los ‘ ro pí¿ escrl- 
puedo decir otra cosa, sino que J preten- 

bieron desde so prisión una renuncia cíe P 
didos derechos a a Corona, a a "¡ p ra . ha qoe- 

tancia ha dado el Gobierno, que msiqto ^ 

rido que se publique eo la Gaceta e ¡ ^ e nor 

que se supiera nunca que habían tom Iga _ 

derecho á la Corona. Pues que, ¿ a ' a l \‘ lidad de 
bel II, que se sienta en el Trono por ' a o el 

la sucesión, por a voluntad de '° r s P la “enúncla de 

SrSfiSi fMÍ.Trt «- 

rsr 

1851). Salí del ministerio por la v0 . l 4' ,la 
la Corona; porque con arreglo a la Lons 


doy las 

7 ueseus no* ^ — --- - , 

lavuw'w ios señores diputados poi 
con que me hanoido. rn vcn’jQ DE MINISTROS: 

El señor presidente del oONsEJU^l 1L ^ ^ natu _ 

Señores, el discurso del S ■ O o rarísimos 

raleza que se hace dif.eil ^ ha recor . 

de historia, pretendiendo probar que esta- 
dado algo de mstori , p . yo he extranado que 

rehuya podTdfiei, qué peligros como los que 
ha dichof puedan existir en el siglo en que vivimos y 
pii p 1 régimen constitucional que tenemos. 

Cuando se pronuncian discursos como el del seno 
Olózaga, ¿es posible se reproduzcan las escenas a 
oue lia aludido 1 S. S.? Pues si eso no es posible, , 
nué viene el bosquejar ese cuadro tan oscuro, que no 
parece sino que estamos en peligro de ser todos que- 

Dice el S a r!'oiózaga°que viene á representar las 
Diraciones de! pueblo español. Señores diputados, 
tos que nos sentamos en estos báñeos, los que nemos 
derramado nuestra sangre en todas partes por soste- 
n»r el Trono de la Reina y el sistema constitucional, 
so más firme apoyo, nada valemos según parece: to- 
dos nuestros servicios iio valen nada en comparación 

dC ;Qué quiere decir el discurso del Sr. Olózaga? ¿Que 
los Príncipes proscritos no pueden volver á España? 

1 . 1 L . .. •_ A r\ 1 flnhif»rnn rp— 


terio en 

tUucion puedé^sépárár^ á Tos ministros” Acaté como 
dóbí la voluntad de S. M, y nada mas tongo que de- 

Nos hEMeido °él Sr. Olózaga circutaiíW'áel anm 
1857: ese cargo va á los ministros de aquella ep , 
y no tengo para qué contestarle , pero si dire u 
¿osa. Si esos planes liberticidas y tenebrosos 
lian, ¿por que^ la Reina con su libérrima voluntad 
volvió a llamarme al ministerio , y a Pf sar d ® 
con todo respeto la expuse mi plan tan lalamei tequ 
á esta fecha no he tenido que variarle ni un ápice, me 
encargó de la formación del Gabinete? 

De reacciones y de peligros diré una cosa que es- 
toy persuadido de que hara asomar la sor»» en los 
labios de los señores de enfrente , y que sn) embargo 
no tengo ningún inconveniente en sentar. El t> 00 ‘ e 
no más constitucional que ha habido desde a mué te 
de D. Fernando Vil, es el que tengo la honra de pre 

sidir hace dos años. _ , 

1 No hablo de las teorías, en que los señores de en 
;- 1 frente van mucho más alia que yo ; pero en el ier- 
' rato de la práctica , ¿cuál há sido el 
haya levanlado desde luego todos los «ted» “a “ 

tío? Ahí está Cataluña que podra responder. Y es a 

es la verdadera igualdad ante la ley, no la de |ue 

hablaba el Sr. Olózaga, la de que ningún cmdadaoo 


fuerzo que, intentado 1 millares de veces, . ¡ a 

que no vuelva á tener el ; éxito que tuv ¿ lf ¡ a y 
salvé para consagrarlas la libertad de l cong _ 
desde entonces la he consagrado a la de e|1 

tan le de esa libertad cayo ínunfo se va lo D ra 

E Quien’ llene tan limpia su vida como yo tengo ja 
mía, oo teme que lodos la examinen. Y p 
presento aqui, tal como soy y he de ser mienhas 
aliente, defensor acérrimo de esa hh^rtad 
triunfo definitivo tengo mas confianza ahora q 

td f “eñ&idente de! CONSEJO DE MINIAROS: 
El Sr. Olózaga elude completamente mi cuestión. Lo 
. vo ¿¡o-o es que no se debe acusar á ,ia 'ho P 
vlgos rumores y hablillas de cafés, sino fundado en 

Ver ptro e d r ^S e esTa cuestión, que ya se ha cm.ver- 
1 enojosa , voy a decir a S. S 


por 


Ud0 en pe ^’ ífibWu ley d7l837. Esta ley, 


qué no s< 
dice así: 
Artículo 1 


«Se declara excluido de la sucesión 


4 la Coronado las Espadas al rebelde p- CáHos Ma- 
ría ísidroje ^ r é b °^ ¡ondteretoda m o" allioújo an- 
terior,’ sé hacé extensiva a P>s ex-Infantes D. Migue^ 
María Evaristo de Br»ganza,D M Sebaslia,i a ^ ^ 

todos sus descendientes.» 

... -■- ?a . 

no concurro 


lOuién hay que se precie de amante del Gobierno re- 
presentativo y del Trono de Isabel II que pueda abri- 
gar semejante pensamiento ? La igualdad ante la ley 
no podía entenderse con los hijos de D. Carlos: por la 
igualdad ante la ley no se les hubiera privado en 1834 
de sus derechos, cuando en opinión de S. b., que nos 
ha repetido hoy, eran inocentes. Si hubiesen sido juz- 
gados por el derecho común, yo no soy abogado (pero 
Hav ciertas cosas que son de buen sentido) ; no se les 
hubiese aplicado el desheredamiento por delitos que 
no habían cometido , y de los que no podrían ser res- 
nonsables. Sin embargo, no pueden volver a España, 
y son los únicos españoles de los cuales ningún mi- 
nisterio puede aconsejar á S. M. , sra fallar a o que 
.... . i i , i Tninn .v al país, la aplicación de la am- 


ni menos la revocación de 


snslituvó un ministerio que llamo a 
los que entonces se llamaban los hombres monarqui- 
eo-religiosos. Y aun aquel ministerio no satisfacía a 
la reacción, que es insaciable, porque la reacción no 
se contenta sino con destruir todo lo existente. 

En el año 57 se circulo a todos los Prelados de 
España un folleto que un Prelado que ocupa cerca de 
la Reina un puesto importante creyó que debía din- 
srirles. En ese folleto había indicaciones muy graves 
en contra de nuestras leyes y de la autoridad del 

Gobierno. Decíalo siguiente: 

«Se verá cómo se podra componer que la autori- 
dad civil no impida á los Obispos proceder contra los 
clérigos díscolos que á ella hacen recursos de fueiza 

contra los Prelados.» , , , 

Es decir, que usan del derecho que les dan las le- 
ves «A los Prelados loca abominar la acción del 
mal clérigo que acude á los seglares recursos de 
fuerza . y asi será tratado como merece, y si es me- 
nester le aplicará las penas marcadas en tos sagra- 
dos Cánones.» 

Amenaza, pues, con castigos a los que reconozcan 

la suprema autoridad del Gobierno. 

¿Cómo acogieron los Obispos este proyecto de liga 
contra las leyes? Algunos contesten simplemente ha- 
berlo recibido; pero otros dicen: «sensible es que las 
actuales circunstancias favorezcan tan poco para po- 
ner en práctica todo cuanto V. propone.» 

■Las circunstancias de la mayor reacción que ha 
habido en España no satisfacían aun a ese Prelado. 
;Oué se busca, pues? . , , 

Otro exclama: ¡Qué triste situación la nuestra! «La 
«revolución, ¿nos dará tiempo para llevar a cabo es- 
»ta empresa?» ¡La revolución, señores, en 1857 , en 
medio de la reacción más ciega y desatentada. 

Otro aplaude la idea ; pero dice que cree que no 
debe comunicarse á lodos. Y se le conteste que este 
tranauilo, que no se han lirado mas ejemplares que 
los precisos para los Prelados. No ha sido, sur em 
bargo, tanto el secreto, que no haya llegado un ejem- 
plar á uno que está muy lejos de ser Obispo. 

Pues bien, señores: por todas las causas que he ci- 
tado v por cuantas conocen y sienten los señores di- 
putados, ;no se forman idea cabal de lo que ha sido 
la última tenlativa y de lo que es ia presente cons- 
piraeion? ¿Se puede dudar de que los mismos medios 
producen siempre los mismos resultados? ¿Es un mis- 
terio para nadie que al desembarcar las tropas en 
San Carlos de la Rápita se preguntaba si había abdi- 
cado la Reina? ¿Es un misterio que personas senlen- ; 
ciadas por las leyes por supercherías y falsos mila- 
gros anunciaban el triunfo de D. Carlos ? ¿No se sabe 
que se ha apelado á esos medios que obran sobre te 


conciencia; á esos antecedentes que se traen terrible- 
mente á la imaginación, evocando el recuerdo de las 
personas más queridas y los remordimientos de tener 
en el purgatorio á quien padece por haber deservido 
la causa de D. Carlos? ¿No sabemos que de esta ma- 
nera se alteran las conciencias de las personas más 
respetables? . . 

Y cuando se siguen á vista de lodos negociaciones 
lan temibles, ¿se podrá extrañar que los que se creen 
obligados á desvanecer esos peligros propongan que 
se digan á la Reina las palabras que creen que debe 
oír, y que en último resultado lio son sino las que pro- 
nunciaron en circunstancias solemnes sus augustos 
padres? 

No creo necesario decir mas, que si lo creyera mas 
diría ; pero es preciso que la nación vea que tiene re- 
preséntenles que participan de sus recelos, y desean 
que desaparezcan peligros que son gravísimos cuando 
vienen envueltos en el misterio. Antes de coneluii 
diré algo respecto de la situación de Europa bajo el 
punto de Vista de la cuestión que estoy tratando. 

* Señores, no soy de la opinión de los que han ma- 
nifestado temores por la independencia de nuestra pa- 
tria y por la integridad de nuestro territorio. Respeto 
esa opinión ; pero no es propio de la dignidad de la 
nación el mostrar que se tiene miedo de que nadie la 
desconozca. ¿Por dónde puede padecer la integridad 
de nuestra patria? Antes se conquistaría la España 
entera que arrancar de ella una sola pulgada. El pue- 
blo que abandonado de sus Reyes y entregado á su 
valor, se colocó tan alto eu Europa , ha dispensado á 
bus hijos en este siglo, de tener que defender su inde- 
pendencia. 

No digo yo que ei Gobierno vaya á desarmarse; 
no quiero que se desarme, por nuestra propia defen- 
sa, sino por la parte que podamos tomar en los asun- 
tos de Europa , y por el puesto que hemos sabido 
conquistar, gracias al ejército y á su caudillo. El pe- 
ligro está en que el pueblo español, no tenga una re- 
presentación que influya siempre como debe influ 1 ** 

en la gobernación del Estado. ... 

Nada hav más temible que guiarse principalmente 
por los afectos y pasiones de los Príncipes. La Espa- 
ña perdió grandes ocasiones de anticipar su recoi 
quista, porque los padres dividían el territorio en re 
sus hijos. El pacto de familia costo España todas as 
pérdidas que hemos tenido en el siglo pasado y pim- 
cipios del presente, 


se debe al Trono .y 
nistía para que regresen 

U Delearia que el Sr. Olózaga fuera más explícito y 
nos dijera entre quiénes se siguen esas negociaciones 
de que nos ha hablado. Porque, ¿que se diría si aquí 
se viniesen á lanzar acusaciones por hablillas de ca- 
fé» :No sabe S. S. lo que habrán dicho de tul y aun 
de S S. mismo? ¿qué diría S. S. si aquí se dijera: es- 
temos amenazados de un cataclismo; se oonspira con- 
tra la dinastía, y se citase tal vez a S. S.? be levan- 
taría S. S. y diría: ¿Cómo se me acusa a mi de eso. 
Pues bien: ese criterio hay que aplicarlo a los demas. 

Pero dice el Sr. Olózaga: ¿sabia o no el Gobierno 
la conspiración? Si, señores, al Gobierno había llega- 
do (porque esa es ia historia de siempre, sobre todo 
en los partidos extremos), hablan llegado rumores de 
ese género , y el Gobierno tomó sus medidas . y la 
prueba de que las lomó fué el resultado de la conspi- 
ración. (Bisas en la izquierda.) 

Parece que ha causado risas lo que he dicho; pues, 
señores, si una conspiración ten vasta como ha dicho 
el Sr. Olózaga, quedó reducida á la intentona de Or- 
tega á los pocos que se levantaron en tes Vasconga- 
das vá unos ocho ó diez que se sublevarou_en Pa- 
tencia es evidente que la conspiración aborto por las 
medidas del Gobierno, ó, que no sólo no era tan vas- 
ta como se ha dicho, sino que era completamente in- 
significante. El Gobierno lavo algún aviso del gene- 
ral Ortega: pero el Gobierno no lo creyó; era inau- 
dito el hecho ; no tenia ejemplo desde la muerte del 
último Monarca, y no podía creerlo. Pero no por eso 
dejó de tomar sus medidas, y hasta se mando un bu- 
que de vapor que no llegó á tiempo. 

Dice S S : ¿á qué la severidad primera, para des- 
pués dar la amnistía ? Señores, cuando estalla un 
movimiento, es necesario que el Gobierno sea enér- 
gico doro, si es necesario cruel, hasta dominar la si- 
tuación Después debe ser elemente. Los desdichados 
de Baiacaldo y Patencia, se hallaron en el primer 
período ; si como fueron tres, hubieran sido quinien- 
tos, lo repito, el Gobierno hubiera sido duro en ese 
periodo para salvar la sociedad y el Trono. _ 
Vengamos á la amnistía. Desde 1833 todas las am- 
nistías se han dado por el Gobierno, y voy á citar 
una autoridad que no será sospechosa para ios pro- 
gresistas. Véase lo que decía el señor D. Joaquín 
María López en 1849 sobre las amnistías: 

«Rabia pensado no tomar parte en este discusión; 
pero al oír la palabra amnistía, las almas se dilatan 
con una expansión de felicidad, se asoman involun- 
tariamente á los ojos las lágrimas de la gratitud, y 
el corazón salta de gozo, no pudiendo contenerse en 
el pecho. ... 

»Yo respeto siempre al poder; pero no le incienso 
jamás, y sin embargo, hoy le miraría hasta con en- 
vidia, si envidia cupiese en mi corazón, al verle re- 
montarse á tan grande allura sobre nuestras mise- 
rias, y que desde allá, como el sol, derrama tórren- 
les de luz y de consuelo sobre un pueblo atribulado.» 

Es decir que creía que en el momento de la amnis- 
tía debia deponer las armas y acercarse al Gobierno 
Pero dice S. S. que fué inoportuna la amnistía 
porque no se hicieron los descubrimientos de que su 
señoría ha hablado. Pues sepa el Sr. Olózaga que 
nada se hubiera descubierto á juzgar por lo que se de- 
duce de las actuaciones hechas, porque en la época ac- 
tual muchas personas entran en las conspiraciones, y 
luego, cuando van á estallar se marchan para poder, 
como dicen los abogados, probar la coartada. No se 
hubieran, pues, descubierto más que las personas que 
eran meros instrumentos ; y el Gobierno no tiene 
inconveniente en que se traiga aqui la causa para 
que los señores diputados se convenzan de ello , á 
no ser que puedan comprometer algunos intereses 
particulares. 

Pero ha dicho S. S. al hablar de la prisión de Be- 
Siéres, que un general que estaba con él en la cons- 
piración, le fusiló , y en esto puede haber querido 
hacer un cargo á mi amigo el señor general Dulce. 
¿Cree acaso S. S. que ei capitán general de Cataluña 


ga Esto y ba® tacara" conlésTar al Sr Olózaga. 


que 


na ley sin la concurrencia de ellas ; no 
ningún impuesto que no estuviera votado, y lo unic 
r e ha hecho ha sido dejar de cobrar algunas con- 
tribueiones que le estaban ya concedidas. 

VeaS, S. por qué digo que en la región de la piac 
tica este es el Gobierno más constitucional que ha 
he hi dn desde Fernando VIL Y si de oslo pasamos a 

te dignidad nacional, ¿cuándo, hace >n“cho tiempo^ 
ha estado ten alto el nombre español? ¿be nos quería 
disputar esto también? Pues si hemos dado a la na- 
ción oaz en el interior, seguridad individual , *gn a 
dad ante la ley; si hemos respetado como debemos la 
Constitución del Estado , si convocamos las Cortes 
oue deseamos que estén reunidas el mayor tiemp 
Dosible porque nunca nos encontramos mejor que 
cuando estamos entre sos representantes ; si hemos 
levantado su nombre en el extranjero y la hemo 
dado á conocer á sí misma su fuerza , porque ese c 
Acimiento de so fuerza era el que daba el entusias- 
mo con que han sido recibidos los batallones a su 
vuelta de Africa , ¿ no tenemos derecho a decir que 
ningún otro Gobierno ha sido más constitucional des- 
de la muerte de Fernando VII? . „ o 

He contestado al Sr. Olózaga , y me siento, bi b. b. 
tiene aun algo que decir, yo tendría mucho gusto en 

°°E1Sl OLOZAGA: ¿1 señor presidente del Consejo de 
ministros acaba de decir que me ha contestado, y yo 
lo creo bajo su palabra ; a mi no mesena posible con 
testar á Sí S. : tengo que limitarme a rectificar algu- 
nas equivocaciones y á contestar á alguna pregunta 

^“EqufvocacioifdeS. S. es decir que los ex-Infantes 
son tos únicos españoles que no pueden volvei a 
paña, porque citaba S. S la ley del ano 1834 , ¿peio 
acaso no os lev l&mbion in u© 13á/ . , . 

Me preguntaba S. S. qué temores y que neg°®Y 
clones eran esas de que yo hablaba. Yo contestare 
preguntando á mi vez : ¿que temores serán los déla 
comisión que, de acuerdo coa el Gobierno y poi pri- 
mera vez desde 1837, trata del cumplimiento de las 

leves que excluyen de la nación a esos españoles . bi 
no hav motivo para eso, bórrese lo que parece en- 
mienda, y que sólo pierde ese carácter por habeilo 
acogido la benignidad del Gobierno. 

De los rumores sobre conspiraciones, hablaba el 
señor presidente del Consejo de una manera que pa- 
recía que yo debiera haberme dado por aludido, pero 
no me doy, porque yo no conspiro; porque lo creo 
una falta muy grave, y por eso no me sublevo nun- 
ca ni me declaro contra el Gobierno establecido. 

Decía S. S. una cosa que le hoce honor, y en la 
cual vo y todos ios hombres de gobierno deben pen- 
sar como S. S. Durante el combate, excesivo rigor; 
una vez terminado, entera clemencia. ¿Pero ha sos- 
tenido et Gobierno ese principio en las ultimas cir- 


„io, ntnZAGA: Debo decir que yo — 
á caféxé Respecto á lo 

ley de 1837, claro f 8 a q ,Vinfante D™ ^Sebastian, 

SS» Kit?- el mayortes ° ,tte 

TpT4?; 

Real orden que se le había comunicad p 
Gobernadora, 

Dice asri ^ secvi( jo mandarme diga á V. E 
guiado de su constante obediencia a las ordenes co 
manteadas de la legítima soberanía jaro como here- 
dero dei Trono á la hija primogénita del bi. D. i er 
nando Vil, persuadido de que la alteración que se 
hacia en eliden de suceder á la Corona estaba le- 
«raímenle fundada. El trastorno que S. A. ab s®rvo 

en la administración y el Gobierno del reino, lodo en 

oDOsicion con la voluntad del difunto Rey, la del 
So español, manifestada en todas las provincias 
déla monarquía, y más parücularmenle un hecho de 
la mayor trascendencia, de que fue saDed, jr S. A. in 
mediatamente después de la muerte del Monarca, y 
que reserva manifestar por ahora, temaron su aten- 
ción para examinar detenidamente la materia. No ne- 
cesito” mucho S. A. para convencerse de que jurando 

á la hija primogénita del Rey como botadora a la 
Corona, privaba a su augusto tío el Si. D. Callos V 
de los derechos que le daba á ella una ley de agna- 
ción rigorosa, sancionada en Corles y recopilada 
aun por el mismo Sr. D. Cárlos IV, a quien falsa- 
mente se supone autor de la revocación de aquella. 

Los documentos que se publicaron de las Cortes de 

1789 en vez de desvanecer sus primeras dudas ni 
ciero’n que pasasen estas á un convencimiento pru 
fundo de lo ya expresado; pues entre otras cosas 
vio con indignación ,y sorpresa que la pragmática 
de 1830 V el cuaderno de Cortes impreso, a pesai de 
ser trasuntos de un original, presentaban una varia- 
ción esencial en el único punto en que mas se necesi- 
taba una identidad escrupulosa, aumentándose lo 
criminal de la variación por el hecho de aparecer 
esta con letra cursiva, en aquella desastrosa prag- 


reeidos por instituciones parecidas :! las nuestras; ere- 
vmdo yo ademas qué en buenas ideas de gobierna 
en vista de las enseñanzas do la historia, no cabe exi- 
gil- para el ejercicio de osla prerogativa el concurso 

de las CóVtés. , , , , 

El Congreso, por lo tanto, no debe lomar en con- 
sideración la enmienda de que se trata. 

Puesta la enmienda á votación , y habiendo pedido 
algunos señores diputados que fueia nominal, se ve- 
rificó así, resultando no tomarse en consideración por 
219 votos contra 20, en esta forma : 

Señores que dijeron no. 

García Gómez. — Millan y Caro. Caiballo. — -GoU 

coerrotea.— Posada Herrera.— Fernandez Negrete 

Salaverria. — R íos y Rosas (D. Antonio). — Alonso 
Martínez.— Ulloa. — Goicoerrotea (D. Francisco).— 
Benedicto.— Coeilo.— Lalorre(D. Luis).— Leis.— Q on _ 
zalez (D. Ambrosio).— Estrada.— Yanez Rivadeneira 
(don Manuel.)--Sanlonja.— Torroja. Arleaga. —Cap- 
depon, — Marques de Montevirgen.-Aguirre de Te- 
iáda. — Safon (D. Manuel). — Camacho.--Ustariz.- 
Quintana. — Ferreira Caamaño. Neira Montenegro. 
— Cuadros. — Rodríguez Guerra^— Mendoza Cortina 
—Lafuente. — López Avala. —Caro y Cárdenas.— 
Luengo.— Baldasano.— Arevalo.— Orovio.— Tejada 
—Marques de Premio-Real.— Riostra.— Perez Gutiér- 
rez. — Paz.— Patino. —Rivcro Cidraque.-— Apariei — 
González Brabo.— - Sancho.— Ardanaz. -García Miran- 
da. — Polo. — Lasada. Santilian. — PJegamans Gon- 

zález Serrano.-Mayans. -Fernandez Valleio 1— Ribo” 

— Escobar. — Paez Jaramillo.— Cavero £ 

Fratteisco.)- 


Figuei’oa.— Peralta.— baaveéca — Vizconde de Espa 
sanies— Marques de la lorrecilla.^Bai-ca.— FateS 
ras.— Duque de Viltehermosa.— NaVasciiés.— vuia- 
longa.— Rubia.— Perez de los Cobos — Casado Sán- 
chez. — Cueto. — Bernar. — Abades. — Torrecilla Ro- 
bles.— López Roberts (D. Dionisio}.— Lorenzana.— 
Udaela. — Alfaro Sandoval.— Zorrilla (D. Ramón).— 
Conde de Peñaílor. -Vasallo. — León Medina.— Ba- 

yal-ri. — Calzada. — Sandoval. — Chico de Guzman 

López Domínguez.— López Roberts (D. Mauricio). — 
Alvai-ado.— Alfaro Godinez.— Lozano.— Carvajal.— 
Balmaseda. — Camprodon. — Moyano. — Marichalar. 
—Martínez.— Rivero (D. Vicente).— Mereltes.— Polo. 

Safttana. — Perez Zamora. — Belda. — Uria.— Vidar- 

; e . — Caña. — Echevarría. — Gener. — Caballero.— 
Sanz.— Barrantes.— Vizconde de Rias.— Campos de 
Orellana.— Barreiro. — Ganga.— Escudero y Azara. 
—Márquez.— García Lemas.— Amores.— Melgarejo, 
-Marques de Riocavado. -Barbad, lio— Banuelos. 
—García Torres.— Moreno López (D. Manuel^— Mar- 
ques de San Cárlos.— Soria Santa Cruz.- 
— López Ballesteros (D. Diego). -Uhagon.- 
- i. - j_i n.’.iai» — Ferraz. 


canstaneias? ¿No se h^uüado en Bilbao la vida á dos 
personas sin formación de ninguna especie de causa. 
¿No estaba aun el 10 de Abril vencida completamen- 
te la resistencia? . 

Mucho huhiera sentido que el Sr. D. Joaquín Ma- 
ría López hubiera desmentido alguna vez sus ante- 
cedentes respecto á amnistías. ¿Pero se deduce esto 
acaso délo que ha leído el señor presidente del Con- 
sejo? No; una cosa es que le alegrara el ver venir a 
sus amigos injustamente extrañados, y otra cosae 
que concediera que aquella amnistía la había conce- 
dido el poder que tenia facultades legales para ha- 
stia ofrecido S. S. traer tes causas que se han for- 
mado; yo le doy las gracias y deseo mucho verlas so- 
bre la mesa, porque aunque no digan mucho, algo po- 
drán indicar que será bueno para sabido por os 

Pa M°e preguntaba S. 8. con qué intención había traído 
aqui la prisión del genera Bes, eres, fe, el se no ico nde 
de Lacena hubiera prestado mas atención a mi discur- 
so, lo hubiera comprendido perfectamente Seque 
marón los papeles de la conspiración como ha suce_ 
dido ahora , que han desaparecido , y ^ esto dio mar 
gen á que á los dos años volvieras «pitarla reb( il am 
más fuerte en Cataluña: Por esto i ? m e 

cita, no por culpar al señor general Du c ■, _ 

hubiera librado de hacerlo por toda clase de eoMide 
raciones, y entre ellas por las de amistad y paisanaje 

qU Una confesión he oido de boca del señor niimstrcq 
que me ha proporcionado gran placer. El «o . 
reconoce el principio de que los ex-lnfantes p 
ser juzgados, v por consiguiente condena la teoría de 
los que apoyando al Gobierno decían que : no era po- 
sible poner en tela de juicio la culpabilidad de los pa- 
rientes de la Reina para hacerlos comparecer ante un 
tribunal, como si la infamia estuviera en te acción 
de la justicia y no en el delito. Pero sise er«eq“® 
son como los demas españoles, ¿por que en P 


m9 A tales principios eran consiguientes resultados 
análogos, cuales han sido desquiciar la legislación 
española, variar esencialmente sus leyes fundamen- 
tales abroquelarse la usurpación con los rebeldes de 
todas* épocas, perseguir la fidelidad nunca desmen- 
tida llenar el reino de confusión, de lágrimas y de 
sangre, y prepararle un porvenir incierto, pero indu- 
dablemente desgraciado, miéntras no ciña la Corona 
el que por ley del reino, apoyado en la conveniencia 
pública, y aun en el derecho en cierto modo europeo- 
es llamado á ella. A este, que es el Sr. ü. Carlos \ 
de Borbon, es á quien S. A., luego que libremente 
pudo hacerlo, prestó homenage como á su Rey y 
señor natural, sintiendo muy en su corazón no haber 
tenido en tiempo oportuno los conocimientos y dalos 
que posteriormente le obligaron á dar este paso. Paso 
que aunque á la vista de la usurpación rebelde pueda 
parecer ligero é inconsecuente, no lo seria á los ojos 
de Dios ni á los de ningún español que por un mo- 
mento recuerde que no están reñidos los deberes de 
caballero con los de cristiano, y que el juramento no 
impone una carga que haya de soportarla toda la 
vida aunque aparezca la injusticia del gravamen, 
porque la religión que da la fuerza á este acto ofrece 
recursos para privarle de ella, si es que. no desapare- 
ció por si misma, supuesta la ligereza é inconsidera- 
ción con que se perjudicó ai verdadero acreedor dei 

derecho.» , . 

Véase, señores, si es singular esta teoría sobre el 
juramentó. Asi que, valido de ella su autor juró pri- 
mero á Doña Isabel II, después, no solo juro a don 
Cárlos, sino que vino á Madrid al frente de la van-, 
guardia del ejército carlista, y luego á vuelto a jurar 
a la Reina, siendo muy extraño para mi verle en una 
tribuna el dia de la apertura de estas Cortes, cuando 
ni entró como decía cuando vino contra Madrid por 
la puerta de Atocha, ni posteriormente las leyes le 

ha EÍÍeIox plSnte P dACONSEJO DE MINISTROS: 
El Sr. Olózaga en su réplica ha salido de su natural 
sanare fría, y eso sin duda le ha heeho proferir pa- 
labras inconvenientes, que no hubiera pronunciado 
en su estado normal. . 

I a lev de 1837 no priva al Infante D. Sebastian, a 
quien S S. llama ex-Infanle, de sus derechos , sino 

sólo de la sucesión á la Corona. . 

El Sr OLOZAGA: Llamo y llamare siempre ex- 
¡nf anteé. D. Sebastian de Borbon, miéntras otra ley 


•llaseon. 
-Zorrilla 
Piainirez.— 


Metida. — Cánovas del Castillo. - 

( n Miguel). — Bugalla!. -- Auñon. 

Prats y & Soler. — Mutiladas. Moreno López (D. Eu- 
genioLRamirez:— Aunóles.— Gasájrt y Matheu— 
Márquez Navarro. — Valdés Mon.— Rio González.— 
Valera.— Mena y Zorrilla. — Pino.— Baainonde.— Sa- 

lazar.-Escrig.— Alegre.— Pardo Montenegro.-Cer- 

ver ó — Falces. — Ventosa. — Somoza.— Perez Caba- 
llero —A \ edillo . — Pifian . — Moret . Conde de Len- 
da.— Resa. — Marques de Santa Cruz de Aguirre - 
Vázquez. — López Ballesteros (D. Ra ael).-Gasado. 
Fuentes (D. Miguel).— Snarez Inclan.-Panehon. 
■Sagarminaga. — Nuñez del Prado (D. Ildefonso).— 
Gasset y Artime. -Herrera-Marques de la Vega de 
Armijo -Huidobro. -Borrajo. -Osorio. -Marques 
de Albranca.— Pisón.— Marques de la Conquista— 

Centiirion.-Delgado.-Cascajares.-De Pedro -Ro- 
mero Or liz . — T aravilia . — Fon lan —Valdes (D. Sal- 
vador).— Grandallana. — Calderón Collantes. Conde 
de ia Cañada.— Serrano y Serrano.— Toran.— Mas- 
caros. -Caruana.-Mouares -Marín Barnuevo- 

Sierra Pambley— Caballero y Rozas.— Turuil.— Ma- 
zo —Navarro (D. Alonso).— Fontes.— Bertrán de Lis. 
Candas. — Mendez Vigo. — Señor Presidenle.-IV 

tal, 219. 

Señores que dijeron si. 

Rodríguez (D. Vicente)— Ballesteros (D. Maria- 
no) _ Aguirre— Casteils— Péris y Valere— U ? ar- 
te— González de la Vega-Calvo Aseoslo. -Loiza- 

ga —Burriel.— Garrido.— Maranges.— Vera.— feaga»- 

ta. - Ruiz Zorrilla— Figueroia— Olózaga— Fuente 
Andrés— Caldero— Rodríguez Leal —Total, 29. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión, 

que continuará mañana. 

Se levanta la sesión. Eran las cinco y cuarto. 
FONDOS PÜBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 11 DE JUNIO DÉ 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado. 


que estuvieron detenidos nadie se ace ^ y e n kl o 


estaba en la última conspiración? Yo espero que su 

señoría se servirá dar las oportunas explicaciones,,. , taries su nombre, ni el objeto con que allte i a j us - 
para que de ningún modo padezca la reputación de' á España? ¿Por qué no bajaron su cabeza a j 
una persona que debe tener su honra tan alta como ticia del país? - MINISTROS- 

la de que se Lata. El señor presidente del CONSEJO D \ E MHNÍS1KU3. 

Pero debo hacer una declaración importantísima, No me ha entendido ei Sr. Olózaga. Ñaua m J 
y que echa por tierra todas las suposiciones que ha de mí que suponer que S. S- conspirase, 10 
hecho el Sr. Olózaga sobre tas causas que movieron diputados saben bien que nunca conspira o. ., y 


al Gobierno á decretar la amnistía. El mismo dia que 
regresé de Africa al Real sitio de Aranjuez y S. M. 
me encargó de nuevo de la presidencia del Consejo 
de ministros, nos reunimos para tratar de esta cues- 
tión y la llevamos resuelta á Palacio, en el mismo 
sentido en que se ha llevado á efecto. Toda la res- 
ponsabilidad de esta medida la acepta sobre sí el Go- 
bierno, la gloria del perdón es la que corresponde á 
la Reina. 

Nos ha dicho S. S. que traíamos una peregrina 
doctrina, y ños ha citado mil ejemplos, de que I 09 
Príncipes pueden ser castigados. Pues claro que sí; 
por eso pueden ser amnistiados, y lo han sido con 
tanta igualdad ante la ley, que se tes ha confundido 
hasta con los incendiarios del Arahal. Para lo único 


uiuuiauus aaucni vieu um' 7 * o . u' 

aunque yo to hubiese «tifo 0 no 1° creerían. 1 ero he 
dicho que la teoría de lanzar aquí acusaciones sobre 
cualquier persona, sólo por hablillas de cafe, no pue- 
de sostenerse, y por eso dfoua > 9 ae vez esas mis- 
mas murmuraciones dirian otras mil cosas de mi y 
aún de fe. S., á quien podían acusar, aunque sin ra-' 
zon, de anli-dinastico * 

El Sr. OLOZAGA- Yo señores, soy muy franco y 
voy á decir una cosa nro’vocada por las ultimas pa- 
labras del señor condede Lueena. Yo he conspirado 
señores; he conspirado contra el Gobierno de D. Fer- 
nando Vil, y be estado Sara salir al patíbulo, salvan 
do mi vida sin más medios que tos q, ue rae su mims 
tro un hermano querido á quien entonces no apunta- 
ba aun ei bozo. Entonces salvé mi vida por un es- 


, derogue’ la de 15 de Enero de 1837 que le da ese 

lí EI°Sr. LATORRE (D. Luis): Señores, en la dispo- 
sición de espíritu en que han dejado al Congreso los 

discursos del jefe de la oposición progresista y del 
presidente del Consejo de ministres, bajo la tmpre 
sion que han causado en el animo de los señores 
ilimitados sus multiplicadas rectiticaeiones, todo es 
So d°e S mi parte ¿ra fijar *u atención sen. mu fi 
V enoioso para ellos. La comisión , sm embaigo, 
cumpliendo su deber, y yo en su nombre siguiendo 
las indicaciunes de mis compañeros, dire en dos pa- 
labras por qué no debe tomarse eo consideración la 
enmienda del fei ■ Olózaga. 

^Descartando del discurso de S. S la parto que no 
venia dirigida contra el proyecto de contestación, la 
oarte que hace relación á recuerdos históricos mas o 
inénos pertinentes, y á eventualidades más ó menos 
problemáticas, y que ha recibido ya contestación del 
Gobierno de S. M. ; descartando esa parle del dis- 
curso de S. S., su enmienda ataca las prerogativas 
que corresponden á la Corona para proceder como na 
procedido, respecto de los hijos de D. Carlos, y para 
dictar amnistías sin el concurso de las Corles. 

Eu mi opinión; que lo avanzado de la hora no me 
permite desenvolver, el Gobierno y las Corles, al co- 
locar á los hijos de D. Cárlos fuera del derecho co- 
mún , adquirieron derechos mas amplios que el de 
¡uz-rarlos y sentenciarlos, facultades absolutas y dis- 
crecionafes que le pertenecen todavía, en virtud del 
derecho do gentes. Era , por eso, improcedente some- 
ter esos prisioneros, como pretende el Sr. Olózaga, a 
ser iuzgados, con solemnidad ó sin ella , por uu tri- 
bunal ¡espectáculo que, reflexionándolo bien, aunque 
reclamado por muchos amantes dé la monarquía, sólo 
podía interesar á la democracia , á las parcialidades 
vecinas de la democracia , y á los que pública ó se- 
cretamente desean ver desprestigiada la dinastía. 

En cuanto al decreto de amnistía , léjos de consti- 
tuir usurpación do las funciones legislativas, está 
dado en uso de la prero^ativa que la Constitución y 
la costumbre confieren a ia Corona en todos los países 
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Miércoles 13 de Junio de 1860 


Rey excomulgado , la siguiente cariñosa epis- 
tola: 

medio del profundo dolor que me 
se comete con 
á la Divina Pro. 
— a vuestra 
los ejemplos 


que los asuntos no van tan perdidos para el Rey 
de Ñapóles, ni tan ganados para los libres, como 
se ha querido hacérnoslo pensar. Esperamos con 
calma á que Dios mejore sus horas. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Turin, 11. 

La escuadra sarda ha sido victoreada á su presen- 
cia delante de Palermo. 

Las tropas y artillería que guarnecían el castillo 
se han embarcado ya. 

En las ruinas de las casas incendiadas se encuen- 
tran muchos cadáveres y entre ellos bástanles de mu- 
jeres y niños. 

Se desmiente la noticia de que Fariña haya mar- 
chado á Palermo con una misión dé este Gobierno. 

París, 11. 

El Príncipe Gerónimo, que se hallaba ya en muy 
hnpn estado, ha vuelto á recaer, pero á última hora 


insensatez, al contemplar cómo esas Potencias, 
atacadas de tan egoísta marasmo, no ven que su 
conducta es una espada de dos filos, con la cual 
hieren hoy á Nápoles sin pensar que la dema- 
gogia se apresta á herirlas á ellas. 

El citado párrafo de la Patrie se termina con 
los siguientes períodos: 

«Asegúrase que Garibaldi va á continuar sus ope- 
raciones en Sicilia, y que después de haber reunido 
«todos sus recursos, organizado su ejército é inslitui- 
»do su Gobierno, atacará ios varios puntos militares 
»dela isla. Asegúrase igualmente, que después de 
«realizada la capitulación de Palermo, el Gobierno na- 
«politano bloqueará él puerto de esta ciudad, y que el 
«bloqueo se extenderá por toda la costa septenlriónal 
«de Sieilia.» 

Es decir, después de haber anunciado que la 
diplomacia dejará debatirse la contienda én- 
tre el Rey de Nápoles y los sicilianos, expone la 
Patrie los varios planes de cada uno de los con- 
tendientes en la forma que dejamos transcrita, 
y la cual interpretamos así: — «Descuiden Vds., 
señores demagogos : Garibaldi tendrá en Sicilia 
todo lo que le haga falta : el Gobierno napolita- 
no no puede resistirle por ahora sino bloquean- 
do la costa septentrional de la isla : expedita tie- 
nen Vds. por consiguiente la costa meridional; 
y si algo se ofrece, ya Sea en esta, ya en aque- 
lla costa, bien saben Vds. que en virtud del 
principio de la no intervención , tendrán á sus 
órdenes buques mercantes piamonteses que les 
llevarán refuerzos, sin que elSr. Gavour lo impi- 
da ; los buques ingleses, que favorecerán el des- 
embarco de los piamonteses, y los buques de 
S. M. I. Napoleón 111 , que cruzarán de Nápoles 
á Sicilia y de Sicilia á Nápoles, para ver cuándo 
á ellos les toca desembarcar en la playa napoli- 
tana . al Monarca Bonanarte ó Murat, que reem- 


parte extranjera 


«Eminencia: en 
causa el atropello que 
vuestra persona venera 
videncia porque ha dispuesto que venga 
eminentísima á santificar mi diócesi con 1. 
luminosos que en el centro de ella está vuestra emi- 
nentísima dando de aquella firmeza apostólica que 
alcanza á ser hostia , acepta al Señor , y objeto de 
admiración para los hombres. 

Trasladándome en espíritu me postro para besar 
vuestras plantas gloriosas, y le ruego que durante 
todo aquel tiempo que vuestra eminentísima tenga 
aún que permanecer en Turin padeciendo persecu- 
ción, se considere investido, según ahora declaro que 
deseo suceda, de todas mis facultades pastorales. 
Con esto, ya que no otra cosa , podré conseguir ade- 
lantarme á los vehementes deseos con que muchos 
padres piadosos se atreverán á suplicar á vuestra 
eminentísima se digne hacer que en los días presen- 
tes descienda sobre sus queridos propios hijos aquel 
Espíritu santifieador, único que puede con la pleni- 
lud de sus dones ponerlos á salvo de las asechanzas 
de un siglo que, uniendo la perfidia á la hipocresía, 
se obstina en mover á la Iglesia lan áspera y encar- 
nizada guerra. 

Quiera Dios permitir que la ofrenda reverente de 
mis propios sentimientos , consiga dulcificar en algo 
la amargura que siente el corazón de vuestra Emma., 
á quien suplico se digne acoger benignamente la pro- 
testa de la profunda veneración con que, previo el 
beso de la sacra púrpura , me glorío siendo 

De vuestra Erna, reverendísima , humildísimo, 
devotísimo y obsequiosísimo servidor , Luis , Arzobis- 
po de Turin. 

Lyon , en el día de San Gregorio VII , 1860.» 


Decididamente los asuntos de Sicilia lian eu- 

, jo en e ' dominio de la diplomacia : ora sea 
t0 que el Gobierno napolitano haya pedido 
C1 ediaC* on a ^ as P úteil< d as i ora fi 1113 a *§ uuas de 
estas hayan creído oportuno imponerse á Ñapó- 
les como mediadoras , el hecho es que de re- 
pente han cesado los periódicos de hablar de 
operaciones militares , y sólo tratan de la forma 
y condiciones con que la diplomacia ha de ex- 
pedir á Garibaldi patentes de impunidad ó cé- 
dulas de victoria. 

La versión que acerca de estos particulares 
aparece hoy más generalizada es, según el Cour- 
rier du Dimanche , la siguiente: El 30 de Mayo 
por la tarde , dice , el comendador Caraffa re- 
unió en su despacho á los representantes de las 
Potencias en la córte napolitana , y les expuso 
que S. M. el Rey su Soberano , profundamente 
afectado por las proporciones que en pocos dias 
había tomado ía insurrección de Sicilia , y de- 
seoso de atajar los horrores de la lucha en Pa- 
lermo , estaba decidido á poner fin á las hos- 
tilidades si los cónsules residentes en esta ciu- 
dad obtenían de Garibaldi que dejara salir de 
ella á las tropas reales con ios honores de la 
guerra. A esta propu.-iuion añadió el comenda- 
dor aue su augusto amo rogaba á las Potencias 


quien sabe perfectamente todo lo que anda en 
el asunto: este párrafo de la Patrie puede muy 
bien tomarse como complemento de las noticias 
ya referidas del Courrier . Dice así : 

—«Asegúrase que el arreglo propuesto de los ne- 
«goeios de Sicilia, es como sigue:— 1.° Abslenimiento 
«de toda intervención armada, directa ni indirecta, de 
«las Potencias, las cuales dejarán debatir la cuestión 
«de Sicilia entre el Gobierno de Nápoles y el pueblo 
«siciliano.— 2. a El principio de no intervención ab- 
«soluta se limitará, por ahora, á Sieilia, como quiera 
«que ni Nápoles ni las demas provincias continenta- 
«tes del- reino napolitano exijan actualmente delibe- 
«raeion algnna especia] de las Potencias, pues que 
«continúan gozando de tranquilidad.»— 

exacta esta versión de 


Si es, como creemos, 

La Patrie, tendremos ya oficial y solemnemente 
aplicado el famoso principio de la no interven- 
ción á la lucha pendiente entre un Soberano le- 
gítimo y los aventureros que, hollando todo gé- 
nero de moral y de derecho de gentes, se lanzan 
como foragidos á usurpar los dominios de esté 
Soberano. El Emperador Napoleón y, por lo 
visto, la diplomacia entera de Europa, oreen 
que por ahora el dicho principio de la no inter- 
vención, es decir, de la impunidad , del crimen 
prepotente, debe aplicarse sólo á Sicilia; por- 
que en Nápoles y demás provincias del Conti- 
nente napolitano no ocurre novedad que haga 
necesario pensar si se está en ei caso de adoptar 
el famoso principio. Esto, ó no significa nada, 
ó quiere decir: — «Señores demagogos: tienen us- 
tedes abierto el camino para echarse sobre Ná- 
poles cuando gusten: por ahora no intervendre- 
mos en Sicilia, y con esto tienen ustedes bas- 
tante para seguir desde la isla sus maniobras y 
preparar el ataque contra el Continente napoli- 
tano: luego que hayan ustedes comenzado este 
ataque, tengan por cierto que tampoco inter- 
vendremos.» 

De hecho, la misma razón que hoy milita 
para no intervenir en la lucha pendiente entre 
el Rey de Nápoles y los sicilianos , debe impedir 
toda intervención en la lucha que pueda trabarse 
entre el Rey de Nápoles y los'napolitanos; sal- 
vo , por supuesto , que el principio de no inter- 
vención, proclamado así oficial y solemnemente, 
tpiicaciones extra-ofi- 


El Gobierno francés , sin duda para dar mayor 
fuerza persuasiva á las declaraciones pacíficas del 
Moniteur, ha dispuesto que se edifiquen fortificacio- 
nes formidables en el grupo de las islas de Chausey, 
situadas entre Granville y Saint Mató. Cuando esten 
terminadas servirán para proteger gran número de 
buques, ó como punto de reunión para cualquier ex- 
pedición marítima. 


Sobre las operaciones que han precedido á 
la insurrección de Palermo y á la entrada de 
Garibaldi en esta plaza , hallamos las siguientes 
noticias en una correspondencia particular, fe- 
chada el 28 en Nápoles : 

«El 27 por la mañana , Garibaldi se hallaba en la 
Favorita, pequeña colina situada alas puertas de Pa- 
lermo , y uno de los paseos de esta población. Las 
noticias que á continuación trasmito están sacadas de 
las suministradas por dos vapores de la marina real 
que llegaron á esta hoy remolcando tres ó cuatro 
buques de vela cargados de heridos. 

El 27, á las cuatro de la mañana, el general Landi 
salió de la plaza con 4 ó 5,000 hombres y 4 piezas 
para apoderarse por sorpresa de una bateria que el 
coronel Orsini había establecido en la explanada de 
la villa de Patrulla, cerca de Rágana, en el camino 
del Turco , y que amenazaba el flanco derecho del 


silencio estas proposiciones, y aseguraron al mi- 
nistro napoliLuio que las comunicarían á sus Go- 
biernos respectivos, para cuyo efecto las recibie- 
ron escritas al dia siguiente. El Courrier , de 
quien tomamos esta relación , añade: 

— «La manera en que las Potencias han acogido 
«las proposiciones que anteceden , queda explicada 
«con solo decir que cuarenta y ocho horas después 
«Francisco II había ya renunciado á toda esperanza de 
«una intervención colectiva de las Potencias, y limi- 
«ládose á pedir la exclusiva mediación del Empera- 
«dur de los franceses! Austria respondió que deseaba 
«lodo género de prosperidades al Rey, pero que na- 
cida podía hacer en su favor; Prusia se mostró no 
«más solicita ; Rusia hizo oídos de mercader, y por j 
«último , Inglaterra rechazó absolutamente las pro- 
«posiciones de Caraffa. Entonces se sugirió á Fran- 
«cisco II la idea de solicitar directamente la media- 
«clou de Napoleón III, el cual respondió que no podía 
«acceder á lo solicitado sin conocer previamente las 
«bases fijas de la transacción que hubiera de hacerse 
«enlreel Rey de Nápoles y ios sicilianos. En seguida, 
«obtenido por el Emperador, con los medios de que dis- 
»pone, el consentimiento de Garibaldi para la próroga 
«(IM armisticio, entabló inmediatamente negociacio- 
«nes con las grandes Potencias, y especialmente con 
«el Gobierno ingles, relativas ála suerte futura de Sí- 
«cilia y (nótese bien) de la dlnaslia de los Borbolles 
«de Nápoles. Lord Cowley, embajador ingles en Pa- 
«ris, recibe continuamente instrucciones de su Go- 
«bierno sobre este negocio.» 

A la anterior relación del Courrier du Di- 
manche, siguen los juicios del mismo periódico 
acerca del éxito probable de las negociaciones 


El dia 7 zarparon de Marsella cuatro navios carga- 
dos de víveres y municiones con destino á Palermo. 
¿Quién los ha equipado y por cuenta de quién váni 
¿La Francia ó la Inglaterra? _ . 

Ambos países están en paz con Nápoles. Se igno- 
ra qué pabellón arbolaron los cuatro boques; perc 
salieron del puerto sin oposición de nadie. 


Los diarios de Palermo publican muchos decretos, 
entre ellos los nombramientos de M. Crispí para el 
cargo de ministro del Interior y de Hacienda: el de 
Mr. Orsini-Sieiliano para el ministerio de la Guerra 
y el de M. abate Coligny para.ministro de Cultos. 


se modifique luego en sus a] 
cíales y no solemnes, ayudando á Garibaldi con 
todo género de auxilios en hombres , en dinero, 
en promesas , en oportunas mediaciones para 
atajar el combate cuando sea favorable á las tro- 
pas del Rey , en el hallazgo de pretextos para 
favorecer ios desembarcos de expedicionarios y 
de municiones, en la difusión sistemática de 
noticias desfavorables á la causa de la legitimi- 
dad , en trabajos subterráneos para minar la leal- 
tad de las tropas napolitanas , en declaraciones 
de las que resulta que no se vería con disgusto 
lanzada del Trono la dinastía borbónica de Ná- 
poles, etc., etc. , etc. 

A todo esto se le llama aplicar el principio 
de no intervención : los hombres de bien le ña- 
man perfidia indigna ; y los prudentes le llaman 


El extranjero que llega al Piamonte, cree que aquel 
país ha declarado oficialmente la guerra á Nápoles y 
al Padre Santo, pues en los periódicos, en los teatros, 
en los cafés, en las calles, en los carteles, en los folle- 
tos, en todo y en todas partes oye ó lee los denuestos 
más infamantes contra aquellos Soberanos y contra 
todo el que tiene simpatías por ellos. 


blo abierto y derruido; y que este mismo Pa- 
lermo que ocupa , se va á ver bloqueado por la 
escuadra napolitana. Con poco que á esto se 
agregue la duración de ese capricho que tienen 
los sicilianos de no ser piamonteses, puédela 
cosa cambiar en breve de aspecto , de una ma- 
nera que dé que sentir á Garibaldi y á Napoleón, 
y á Palmersion y á Cavour. 

Nosotros tenemos dias; y hoy nos da por creer 


El virtuoso y forlísimó Arzobispo de Turin, que, 
por no doblegar la rectitud de su conciencia, llo- 
ra hace ya tanto tiempo ia separación en que 
vive del rebaño que Dios puso bajo su protec- 
ción y custodia, ha dirigido al Etnmo. Cardenal 
Arzobispo de Pisa, á quien han conducido pri- 
sionero á aquella capital las impías arbitrarieda- 
des del liberalismo piamontes y la ceguedad del 


tras gestiones en favor de la paz y tranquilidad 
de ambas naciones. 

Si dicho gobernador no se abstiene con lo que 
vos le digáis , escribidlo á vuestro Gobierno para 
que le haga cesar en unos actos que no me permi- 
to calificar en honra de vuestra nación. El Gobier- 
no de vuestra Reina, que se distingue por su ilus- 
tración y la rectitud de sus principios, no se ne- 
gará á loque lajusliciayla humanidad demandan, 
á lo que reclaman las buenas relaciones de amistad 
entre ambos países, y á lo que tenemos derecho á 
exigir por el art. 15 del tratado de 1799, en 1845 
ratificado. 

Nos, por la presente , protestamos del injusto é 
impolítico proceder de un funcionario mililar , que 
parece complacerse en conmover los ánimos de los 
moros , sus vecinos, y encender entre ellos la tea 
revolucionaria. 

Si en vez de haber esperado á que el castigo de 
los primeros delincuentes se hubiese ejecutado , no 
hubiera salido con sus tropas á clavar una bandera 
con bélico aparato y á los gritos de viva la Reina; 
si no hubiera, amenazado á los moros , que aquel 
acto inusitado presenciaban, con levanlarla sobre 
sus cabezas si era derribada ; si no tos hubiera in- 
sultado y ultrajado injustamente ; si hubiera tenido 
en cuenta que se dirigía á genios Ignorantes , que 
no conocen regla alguna, no habríamos llegado á 
la situación lamentable en quo nos encontramos en 
los momentos mismos eu que el Rey nuestro amo 
se bulla en vísperas de ser llamado á sí por Dios 
omnipotente. 

El gobernador do Ceula debe de ser á tos ojos de 


Mulay-Abd-Errajman, que en gloria está, enfer- 
medad que al fin le condujo ante la piedad del Al- 
tísimo. 

Pero esos veinte días que en nombre del Gobier- 
no de vuestra Reina nos acordáis, son insuficientes 
para llevar á cabo las reparaciones que nos exigís. 

Vos, á quien Dios distinguió con talento tan ex- 
clarecido; vos, que presenciáis loque pasa en nues- 
tros dominios, perturbados hondamente durante la 
dolencia y después de la -muerte de nuestro amo, 
por las sublevaciones de porclon de kabilas, alen- 
tadas en su rebeldía por el triste suceso que de él 
nos privó, comprendereis que en tiempo tan es- 
caso no nos es posible satisfacer vuestras exigen- 
cias. 

Hacedlo presente á vuestro Gobierno: decidle 
que nueslro nuevo amo, Sied Mohammed, el pro- 
clamado por Dios y por sus pueblos, porque á él 
correspondía suceder en el Trono á su padre, se 
encuentra léjos de nos y nada hasta ahora nos ha 
comunicado. 

Aseguradle que luego que se acerque á estos lu- 
gares y nos envíe sus Reales carias , le daremos 
cuenta de todo; y bien cierto es que enterado de lo 
que acontece se apresurará á dar reparación cum- 
plida á vuestra nación, con la que, á no dudarlo, 
desea conservar la misma buena y estrecha amis- 
tad que sus ilustres progenitores. 

Vos que conocéis nuestra lealtad, de la que le- 
ñéis pruebas sobradas, sabéis que nada omiUremos 
que conducir pueda á no alterar la paz y cordial 
inteligencia que enlre nuestros respeollvos Monar- 
co8 viene de antiguos tiempos reinando, 


cer en una hora la calma no interrumpida en cien 
años, en cuyo largo tiempo se conservaron las rela- 
ciones más amistosas enlre dicha plaza y lamencio- 
cionada provincia , y no hubo la menor ofensa entre 
una y otra parle. — La amistad de nuestro Gobierno 
con el vuestro corría tan tranquila é inalterable, 
como que vos y nos habíamos llevado á cabo el im- 
portante tratado sobre los límites de Melilla , cuya 
realización quiso el gobernador de Ceuta impedir, 
atizando entre nuestros pobres campesinos de An- 
ghera el fuego de la sedición y de la discordia. Pero 
llegado que sea nuestro señor á Fez ó Mequinez, su 
brazo poderoso caerá sobre los culpables, y los cas- 
tigará severamente. 

Muévenos á dirigiros esta nota el término limi- 
tado que nos habéis señalado en la vuestra. Vos, 
que sabéis cuán verdadero es que Dios ha llamado 
á sí á nuestro amo, no podéis negaros á hacer pre- 
sente nuestra razonable demanda.— ¥ la paz en 
Teluan á 10 de Safar, de 1276, que corresponde á 

9 de Seliembre de 1859.— Por traducción literal. 

El primer intérprete de la misión, Jehia Sicsú.— 
Por traducción conforme. — El joven de lenguas, 
Manuel María Quijada.— El segundo intésprete, 
Abraham Sicsú. — Por copia conforme. — El cónsul 
general y encargado de negocios de S. M. — Fir- 
mado. — J. Blanco del Valle. — Eslá conforme.— 
Hay una rúbrica. 


Y después 

Os dirigimos esta nota con el fin de participaros 
que el Rey Abd-Errajman, nuestro amo, se alejó 
de nosotros en brazos de Dios misericordioso, loa- 
do sea : os suponemos informado de esta nueva, 
asi como del rumor que corre de haber sido procla- 
mado en Fez y Mequinez su hijo Sied-Mohammed; 
amparado sea de Dios. Supónese también que ha 
salido de Marruecos con dirección á Fez. — Aunque 
ni su proclamación ni su venida nos ha sido comu- 
nida oficialmente, ha llegado hasta nos por gentes 
que fé nos merecen, y sólo se aguarda en esta ciu- 
dad ver confirmadas estas noticias para procla- 
marlo á semejanza de aquellas dos capitales. — Os 
rogamos lo pongáis en conocimiento de vuestro 
Gobierno, para que aplace las reclamaciones que 
en su nombre nos habéis dirigido con motivo de 
los deplorables sucesos acaecidos en la vecina pla- 
za de Ceuta, hasta queel hijo de nuestro amo Sied- 
Mohammed haya sido proclamado y sus cartas nos 
seait llegadas. 

No dudamos que lo concederá , porque á su ilus- 
tración no puede ocultarse la justicia de nuestra de- 
manda. Aseguradle que cuando aquel fausto acon- 
tecimiento se efectúe, le escribiremos inmediatamen- 
te dándole cuenta de lo que nos pedís, y que mien- 
tras tanto, no podemos dirigirnos á él. Confiamos 
que tan pronto como ocupe , con la ayuda de Dios, 
el Ti ono de su venerado padre , y sean de él cono- 
cidos los desmanes cometidos por los de Anghera, 
enviará á castigarlos un grueso ejército , á pesar 
de haberlos ocasionado el gobernador de Ceuta, 
que puede vanagloriarse de haber hecho desapare- 
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destrozados ó hechos prisioneros , dio- la orden de 
avanzar á toda su gente. 

Este movimiento fue acogido por los realistas con 
un espantoso fuego de artillería, que no causó gran 
daño por la mala puntería de las piezas.» 

Aquí el relato comienza á ser bastante con- 
fuso, pudiendo sólo sacarse en sustancia que los 
insurgentes avanzaron, á paso de carga, en dos 
columnas: que el coronel Orsini, con el fuego 
certero de su batería, consiguió desmontar al- 
gunas piezas de los napolitanos: que los artille- 
ros dejaron de servir las piezas, teniendo que 
hacerlo los mismos oficiales, algunos de los 
cuales fueron muertos sobre ellas; que Garibal- 
di penetró con sus 15,000 hombres en los atrin- 
cheramientos, comenzando entonces el fuego de 
los buques y fuertes de la plaza. 


Han circulado di versos_ rumores re jativamente al 
reciente viaje que monseñor Pa nsis, P e j 

ras, acaba de tiacer á Roma. La , , 

Prelado francés ha ido á ponerse de ^uerdo con la 
córte de Roma para la canonización de ban habré, 
oriundo de Bouiogne-sur-mer, el cual ha sido recien- 
temente beatificado. El mes próximo se celebrara en 
Arras la solemne ceremonia de la canonización. 


La Gaceta de Viena anuncia que el Gobierno gene- 
ral de la Hungría será reorganizado desde el l.° de 
Julio próximo. Los cinco departamentos del antiguo 
Gobierno general serán suprimidos desde la citada 
fecha, siendo este el principio de la promesa hecha 
de restablecer los antiguos condados. 


El dia 4 se verificó la primera sesión ordinaria del 
Consejo del Imperio austríaco. Abriólael Archiduque 
presidente, con un discurso en el que, entre otras 
cosas, anunció que una parte del proyecto de pre- 
supuesto se presentaría al Consejo aquel mismo dia; 
que las demás seguirían tan luego como los minis- 
tros hubiesen terminado los trabajos preliminares. 
S. A. informó en seguida á la Asamblea que con 
motivo del discurso pronunciado por el conde Appo- 
ny, otros miembros s del Consejo habían pedido la 
palabra para expresar su pensamiento respecto á la 
unidad del Imperio; pero que, como más tarde se pre- 
sentarla la ocasión de manifestar las diversas opinio- 
nes, renunciaban por ahora dichos señores ia pala- 
bra. Entonces el Obispo de Diakovar (Croacia) pidió 
que, á lo menos su nombre, como los de los demás 
oradores que tenían intención de hablar, se citasen 
en el extracto de la sesión, para que se supiesen en 
el país. Otros individuos se expresaron en el mismo 
sentido. Pasando á la orden del dia, el presidente 
indicó que dejaba á elección del Consejo el exami- 
nar el presupuesto en asamblea general ó en seccio- 
nes. El Consejo decidió lo último. 


pecto de este punto había llegado á un haíar 

daloso, habiendo niños á quienes se hacia. J 
dia y noche, sin concederles apenas descans » * 

Tiempo era ya de que una ley protégier 
la salud del hombre en una nación donde 
yes protectoras de los animales. 

Anuncia el Monitor de la Armada, que das últimas 
correspondencias relativas a los asuntos deOdiimoo 
permiten dudar acerca de su solución, encomendada 
va al jefe de las fuerzas marítimas y militares de las 
dos naciones. Con los retardos que naturalmente oca- 
siona la adopción de importantes medidas, cuyas or- 
denes partirán de París y Londres , creemos, añade 
el Monitor, que los últimos preparativos no terminen 
hasta el mes próximo. 

Entre tanto la escuadra aliada y trasportes se re- 
unirán en Kin-tang , con objeto de marchar hacia 
Chiusan y ocupar la parle que sea indispensable de 
aquella isla para ejercitar las tropas y dirigirlas sobre 
Chifou, en donde serán organizadas. , 

Una escuadrilla bloqueará el golfo de Petchili y 
algunos de los puntos que se encuentran en la parte 
Sur de Shantomge. Chifou será el punto de reunión 
general, y allí se habrá de establecer un depósito mi- 
litar. 

El único buque francés que estaba en Shang-hai, 
la Ville-de-Dieppe, capitán Rousseau , salió el 9 de 
Abril para Kanawa (Japón) con cargamento de víve- 
res y provisiones de todas clases. 


Otras noticias recibidas de aquel Imperio, dan al- 
gunas esperanzas de que no llegue al fin á estallar la 
guerra, pues aún cuando es cierto que el Emperador 
Hien Foung ó sus consejeros no han aceptado el ulti- 
mátum de los aliados, también lo es que no lo han 
desechado en absoluto; y en su consecuencia, se ase- 
gura queMM. Bruce y Bourboulon habían redactado 
y enviado un segundo ultimátum á Pekin. Si este no 
produce un resultado satisfactorio y la respuesta del 
Gobierno chino, que esperaban por momentos los 
plenipotenciarios, no es tan categórica como ellos de- 
sean, se abrirán inmediatamente las hostilidades. 


Acaba de fallecer en Angulema, una mujer de se- 
tenta y cinco años de edad, cuya muerte ha sido pre- 
cedida de un sueño tan prolongado , que ha durado 
nada ménos de doscientas cuarenta y seis horas y 
inedia sin interrupción. Durmióse el 22 de Mayo al 
anochecer, después de haber comido ; lograron des- 
pertarla por un breve rato al dia siguiente; pero vol- 
vió á dormirse en seguida , y así continuó con pulso 
regular, y sin presentar ningún síntoma morboso, 
hasta el 2 de Junio por la noche en que espiró tran- 
quilamente, sin agonía ni convulsión alguna. Es uno 
délos casos de letargía más extraordinarios de que 
se tiene nolicia. 


El 15 del corriente visitará el Rey de Suecia al de 
Dinamarca, en el palacio de Kremborg. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


En Alemania sigue llamando la alencion la próxi- 
ma reunión de varios Soberanos en Badén. 


Según las correspondencias de Munich ( Baviera ), 
se nota de algún tiempo á esta parte gran actividad 
en la administración militar. Se han aumentado las 
provisiones, y hasta se trabaja de noche en la con- 
fección de cartuchos. Créese que no bastando los re- 
cursos ordinarios para sostener el gasto del ejército, 
se convocarán las Cámaras, con el objeto de pedir 
créditos suplementarios. 


§|E1 Consejo federal suizo ha enviado en misión ex- 
traordinaria á San Pelersburgo á uno de sus miem- 
bros, M. Dapples, con el encargo de pedir al Czar su 
apoyo en la cuestión de neutralidad. En la capital 
de Rusia fué recibido el comisionado con mucho aga- 
sajo, y el Emperador le manifestó sus sentimientos 
de benevolencia háeia la Suiza, repitiéndole que se 
interesaba vivamente por aquel país ; pero lo cierto 
es que hasta ahora el Consejo federal nada ha logra- 
do ni de Rusia ni de ninguna otra Potencia. 


El Diario de Constantinopla publica el texto del 
hatli Imperial, en que se nombra gran visir á Mehe- 
med-Kuprisli-bajá, en reemplazo de Mehemed-Rueh- 
di-baja. Dicen de Constantinopla el 30 de Mayo, que 
esta pronta resolución del Sultán, tan pronta que ai 
destituido se le notificó al ir al Consejo, había cau- 
sado viva sensación, y se creía que la destitución de 
Ruchdi-bajá trajera el cambio de algunos otros mi- 
nistros. 


Las cartas de Beyruth del 24 hablan de continuos 
asesinatos y de incesantes provocaciones entre los 
drusos y los cristianos. El 30 de Mayo corría el ru- 
mor en Alejandría que había empezado la guerra ci- 
vil en el Líbano, y que el Bajá de Beyruth era impo- 
tente para reprimir la anarquía. 


Se ha presentado al Parlamento ingles una ley pa- 
ra regularizar el trabajo de los obreros que con tanta 
razón se han calificado con el nombre de esclavos 
blancos de Inglaterra. Sabido es que el abuso res- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 13 DE J.CNIO DE 1860. 


El Diario Español y El Dia deben de tener 
buenas razones para seguir hablando de la fu- 
sión dinástica, y no ménos buenas deben tener- 
las para insistir en el propio tema los ministros 
y la mayoría parlamentaria. Ene! curso de todas 
estas investigaciones sobre la materia , tócanos 
irnos defendiendo de los ataques que se nos di- 
rijan , ora disfrazando con marcada intención 
nuestras opiniones y tendencias expresamente 
definidas acerca de la dichafusion, ora barajan- 
do lo que hemos dicho con lo que no liemos ni 
siquiera pensado. 

A fuer de leales , hemos advertido que en 
nuestro concepto todo cuanto sobre este asunto 
se hable ya, es tiempo perdido á más no po- 
der ; y á fuer de leales debemos hoy añadir que 
si la cortesía nos ha inspirado las réplicas á los 
argumentos directos y personales que se han 
asestado contra nosotros, de hoy más la conve- 
niencia nos dicta como resolución irrevocable 
no volver á hacernos cargo de nada que se diga 
ni indique contra nosotros, relativo á la fusión. 

Lomo medio de un fin patriótico, como forma 
de una idea salvadora, hemos defendido, deci- 
mos por última vez hoy, este proyecto. Frustra- 
do, según parece, dejamos la forma y nos que- 
damos con la ¡dea; abandonamos el medio, y nos 
quedamos con el fin. 

La fusión, y cuanto tiene relación inmediata 


con ella, de órden puramente político, es para 
nosotros de una importancia muy relativa. Se- 
guiremos defendiendo lo que la tiene absoluta; 
y á quien intente desviarnos de este camino, 
responderemos, si no autorizados por nuestra 
valía, al ménos por la índole de nuestros pro- 
pósitos: 

Aquüa non capit muscas. 

G. Tejado. 


.Antes de acometer cualquier empresa, de- 
cia un filósofo, preguntaos á vosotros mismos: 
iquidprodesl ?> 

Si esta regia hubieran tenido presente los au- 
tores del reglamento de ámbos Cuerpos colegis- 
ladores, se nos figura que hubieran suprimido 
muchas cosas y entre ellas el debate sobre los 
proyectos de mensaje. 

¿De qué sirve ? 

Ha servido en el Senado para que se haya 
aprobado la conducta del Gobierno, apenas sin 
examen : está sirviendo en el Congreso para que 
la conducta del Gobierno sea aprobada, á pesar 
de sus impugnadores. Esto no obstante, es po- 
sible que el actual ministerio haya hecho cosas 
por las cuales el Congreso que ha de aprobar su 
conducta tenga que acusarle, y el Senado que 
la aprobó tenga que condenarle. Nosotros al 
ménos, en vista del fusilamiento sin formación 
de causa de dos infelices de Baracaldo, si fuése- 
mos diputados acusaríamos, si fuésemos senado- 
res condenaríamos al Gobierno. 

¿De qué sirve, pues, este debate quid 

prodest? 

Sirvió el primer dia para que el Sr. Aguirre 
sentase multitud de proposiciones erróneas en 
materias de disciplina eclesiástica , que no tu- 
vieron la debida contestación : sirvió el segundo 
para que el Sr. Olozaga atacase á personas que 
están fuera de la órbita ministerial , y aun de la 
esfera parlamentaria : sirvió ayer para que el de- 
mócrata Sr. Rivero , dando una severa lección al 
progresista monárquico Sr. Olózaga , se ciñese 
en sus ataques á los ministros responsables, di- 
rigiendo rudos cargos al ministerio y á la mayo- 
ría , que mayoría y ministerio recibieron con es- 
céptica sonrisa. Esta sonrisa nos recuerda la de 
los cortesanos de Luis XVI pocos meses ántes de 
la revolución. 

— El general 0‘Donnell esel gran .demoledor 
de los partidos medios , y lo es sin saberlo; — y 
los parlamentarios se reian. 

— Me tapo los ojos para no ver el lazo que 
une á progresistas y moderados de la Union li- 
beral; —y se reia el ministerio. 

Risa muy natural. Si al oir semejantes acusa- 
ciones, ni la mayoría, ni los ministros se riesen, 
era señal de que no las merecían. 

El discurso del Sr. Rivero tuvo dos partes: 
una doctrinal y otra de aplicación. En la prime- 
ra sentó S. S. la doctrina de que, siendo la his- 
toria de los últimos veinte y cinco años en nues- 
tro país una série de revoluciones y reacciones, 
la Union liberal se proponía inútilmente cerrar- 
la. Tal creemos nosotros : reaccionarios y re- 
volucionarios pueden permanecer algún tiempo 
unidos con aquellos lazos que no quería ver el 
Sr. Rivero: pero revolucionarios y reaccionarios, 
ante cuya unión hay que taparse la cara , no 
están unidos real y verdaderamente , están po- 
líticamente corrompidos. 

La sonrisa, en esta gente, cuyos vínculos de 
unión obliga á volver la vista con repugnancia, 
nos hace el mismo efecto que un rayo de sol 
sobre una huesa llena de gusanos. 

Para que no se quejen los unionistas, termina- 
remos estas líneas dirigiendo al Sr. Rivero un 
cargo tremendo: el general 0‘Donnell dió vida 
en 1854 á la democracia, y sin embargo los de- 
mócratas le clavan el puñal en las entrañas! 

\Tu quoque, fili mil 

F. Navarro Villoslada. 


El periódico democrático no está feliz al de- 
cirnos que nuestras noticias sobre crisis minis- 
rial tienen su origen y fundamento en nuestra 
buena gana deque el ministerio se modifique. 

En primer lugar, hoy por hoy, no estamos del 
todo descontentos con los actuales ministros, á 
quienes, en cambio de unas cuantas palabras 
liberales que se lleva el viento de la situación, 
debemos algunas obras arregladas á nuestras 
ideas, entre ellas la demolición de los partidos 
parlamentarios. 

Y por otra parte, ¿quiere decirnos La Discu- 
sión qué iremos nosotros ganando con el cam- 
bio de un par de ministros? 

Por lo demas, continúa siendo probable la sa- 
lida del Sr. Mac-Crohon para Filipinas, y la de 
otro señor ministro para el Consejo de Estado ó 
para su casa. 


Si El Diario Español no ha conocido, .hasta 
que nosotros se lo hemos participado,- que las 
madres de familia son neo-católicas, le compa- 
decemos; porque esto probará que, ademas de 
vivir entregado á los vicios parlamentarios, su 
corazón se seca con las arideces del celibatismo. 

Por lo demás, el ridiculo no es neo-católico, 
sino neo-unionista: prosternarse ante el Rey de 
los Reyes, jamás ha sido una ridiculez; proster- 
narse ante la personificación de ia Union libe- 
ral, es tan ridículo como echarla de sprits forts 
cuando el volterianismo no está de moda. Yapo- 
dia haber escarmentado El Diario Español en 
la triste figura que el Sr. Olózaga hizo el lúnes, 
por haberse presentado vestido de espíritu 
fuerte. 


Mirando por una parte iiácia los dos infelices 
que, según dijo el Sr. Olózaga, en la sesión del 
lunes, fueron fusilados sin proceso y sin senten- 
cia en Baracaldo; y mirando por otra hácia los 
individuos que el ministerio Narvaez enviaba á 
Leganés, resulta que los de Leganés han vuel- 
to, y que los de Baracaldo no volverán nunca. 

Las precedentes líneas pueden servir de 
acompañamiento á la música diaria que entonan 
los órganos del Gabinete sobre levantamientos 
de estados de sitio, etc., etc. 

Y pueden también servir de tapa-boca á los 
cacareadores eternos y sempiternos de ias ga- 
rantías individuales, que no han hecho sobre 
ellas los comentarios que merecen, en el único 
sitio donde sus palabras no habrían de ser re- 
cogidas. 

Aunque no estamos muy seguros de obtener 
respuesta, nos atrevemos á dirigir á los perió- 
dicos ministeriales ia siguiente pregunta: 

Desde que se publica El Pensamiento Espa- 
ñol, ¿qué disposiciones de importancia, asi en el 
órden religioso como en el político, ha dictado 
el ministerio anti-neo -católico presidido por el 
general O’Donneil, cuyas doctrinas no se hallen 
en consonancia con los principios políticos y ias 
ideas religiosas de los neo-católicos ? 

(Se exceptúan los fusilamentos, porque estas 
no son disposiciones doctrinales.) 


Leemos en algunos periódicos el siguiente co- 
municado, digno de llamar la atención de nues- 
tros lectores : 

«He leído en La Correspondencia de España , nú- 
mero 644, un artículo, en el que se refiérela reunión 
habida en casa del Sr. Mazo , á propuesta del gene- 
ral Dulee , á la que asislí como pariente de! difunto 
Ortega. Y como en algunos párrafos se glosan-á sa- 
tisfacción del articulista tas explicaciones que dió el 
citado general , y las contestaciones ú observaciones 
que hice respecto al párrafo de la carta auténtica de 
mi difunto pariente, en lo que se refiere ai general 
Dulee, debo declarar , con la protesta de no ocupar- 
me más de este asunto, que es cierto reconocí ias 
atenciones que íanto eonmigo , como con los demas 
parientes del difunto Ortega, tuvo en Torlosa el ge- 
neral Dulce; y que asentí á lo que dijo el citado ge- 


neral de haberse lamentado de la desgracia d e 
tro pariente , y de no encontrar en la causa un l " l6S ' 
legal que pudiera salvarle. Pero á pesar d e 
tanlo en esta reunión , como ahora y sieitip,.^ 0 ’ 
podré ménos de respetar las razones que pud[ et ’ 09 
ber tenido para decir en los últimos momentos 
vida cuanto expresa el auténtico párrafo en cu e .• 811 
el hombre que tan cristianamente ha muerto. M .. l0rr ' 
12_de Junio de 1860.» — Ramón Brased.» & rit f 


Son ya demasiadas las reclamaciones q Ue »■ 
riamente recibimos de nuestros suscritore- 
provincia. Seguros de que la falta consiste en f* 
empleados de correos, llamamos sobre ellai* 
atención del señor director dél ramo. a 

Un suscritor ha dejado de recibir 24 
en poco tiempo, y si el culpable no se ei lm 
da con este aviso, publicaremos su nombra 


Emular. 

EL CARDENAL ARZOBISPO BE Tdik 

AL MUY VENERABLE SEÑOR DEAN v rA L 

SANTA IGLESIA PRIMADA, Á SUS VEm^lTl 
GENERALES, A LOS DE PARTIDO Y Á LOS PARRora! 
• TODA LA DIOCESIS, SALUDA EN - NUESTRO SEÑOR le 
CRISTO. 1 


Sabéis , mis venerables hermanos, las varias veces 
que hemos dirigido nuestras protestas de adhes : 
filial á nuestro Santísimo Padre el Sumo Pontífice 
Pió IX, manifestándole no sólo la parte que nos lo- 
mábamos en la profunda amargura con que algunos 
de sus súbditos , ménos fieles, afligían su noble y 
magnánimo eorazon, sino asegurándole también q Ue 
nuestro muy venerable Cabildo, y el Clero lodo fie 
este Arzobispado sentía, como Nos sentimos, la aflic- 
tiva situación en que se hallaba tan solícito y amo- 
roso Padre. Su Santidad , que ya se había dignado 
otras veces manifestarnos el consuelo recibido poc 
nuestras cartas, se ha dignado contestarnos á la de 
16 de Febrero de este año en los términos afectuosos 
que leereis en su respetabilísima carta, que dice asi: 


Á nuestro amado hijo Cirilo de la Santa Iglesia Ro- 
mana, Presbítero Cardenal de Alameda y Brea , Ar- 
zobispo de Toledo. 


PIO PAPA IX. 


«Amado hijo nuestro;, salud y bendición apostólica. 
Hemos encontrado en tus letras del 16 de Febrero 
último, un nuevo testimonio de tu singular y señala- 
dísima fidelidad, dé tu amor, de tu respeto y bene- 
volencia háeia Nos y á esta Cátedra de Pedro, ama- 
do hijo nuestro; pues que en ias mismas te dueles 
profundamente y detestas los muy inicuos y de todo 
punto sacrilegos atentados cometidos contra nuestro 
principado civil y el de esta Apostólica Sede, y con- 
tra el patrimonio de San Pedro, por ciertos hombres, 
que, enemigos declarados de la Iglesia Católica y de 
la Silla Pontificia , no vacilan conculcar todos los 
derechos divinos y humanos. Y fácil te es conocer 
por lí mismo de cuanto consuelo Nos haya sido, en 
medio de nuestras hondas angustias, la nobilísima 
declaración de tus sentimientos, dignos eii verdad de 
lodo encomio, aunque nada nuevo ni que para Nos 
contengan de inesperado. No ceses, amado hijo 
nuestro, á la vez que tu Cabildo, tu Clero y pueblo 
fiel de allegar al trono de Dios continuas y fervientes 
oraciones, á fin de que libre á su Iglesia Santa de 
ia muchedumbre de calamidades que ia afligen, y 
que desde el Oriente al Ocaso la ilumine con nuevos 
resplandores, ia acreciente con señalados triunfos, y 
á Nos ayude y consuele en toda tribulación, dignán- 
dose con su virtud Omnipotente traer á los caminos 
de la verdad, de la justicia y salvación, á todos los 
enemigos de la Iglesia y de esta Silla Apostólica. 
Siéndote bien conocida la enconadísima guerra que, 
en estos dias tristes sobremanera, aflije á la Reli- 
gión, no dudamos que confiado en el Divino auxilio,, 
procurarás con redoblada eficacia y conato defender 
valerosamente la causa de la Religión, velando pró- 
vida y sábiamente por la incolumidad de íu grey, 
descubriendo los engaños del hombre enemigo, com- 
batiendo el error y desconcerlaudo sus embestidas. 
Persuádete finalmente de la distinguida benevolencia 
de nuestro paternal afecto hácia tí y hácia todo tu 
Clero, en testimonio de la cual recibe la bendición 
Apostólica, que, de lo íntimo de nuestro corazón, y 


~ 10 — 

vuestro ilustrado Gobierno y da la Europa el úni- 
co responsable de la revolución en que se agitan 
estos pueblos y de todo cuanto ha ocurrido y ocur- 
rir pueda. 

Vuestro Gobierno no puede tener queja del nues- 
tro. Llamadle la atención sóbrelo que el art. 15 del 
tratado prescribe. Recordadle, si no, el convenio 
que nos empeñamos en celebrar y celebramos, sólo 
por lograr el bienestar y sosiego de los siervos de 
Dios, cuando el mencionado jefe militar descarga- 
ba el fuego de sus cañones sobre los vasallos de 
nuetro amo y les dirigía la amenaza de construir 
el cuerpo de guardia con sus propias cabezas. 

Nos intimáis que en el término de diez días nos 
resolvamos á satisfacer vuestras demandas. Vos, 
que sois un caballero tan ilustrado, comprendereis 
que en el estado de gravedad en que la salud de 
nuestro amo se encuentra , nada puede hacerse 
ahora. Si así no fuese, todo quedada arreglado y 
concluido. 

Cuanto nos habéis pedido lo hemos .elevado al 
Key nuestro amo, cuya respuesta aguardamos y 
os remitiremos cuando nos sea llegada. 

Entretanto os rogamos escribáis á vuestro Go- 
bierno asegurándole que nuestro señor , á quien 
Dios proteja , castigará severamente á los culpa- 
bles. Hacedle conocer la situación delicada en que 
se encuentra , y que su disgusto por la conducta 
de los de Anghera no será menor que el suyo. Re- 
cordadle también que durante muchos años las 
kabilas sus vecinas no ofendieron á la plaza de 
Ceuta, y que si ahora la han ofendido , la culpa 
toda debe recaer sobre el gobernador de ella , que 
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Sol, demostrará al mundo entero que es un Monar- 
ca recto y justiciero, digno sucesor del difunto Mu- 
lay-Abd-Errajmau, merecedor del aprecio y amis- 
tad de la excelsa y augusta Reina de las Espadas. 
Y la paz en Tánger á 12 de Setiembre de 1859. 
Por copia conforme.— J. Blanco del Valle.— Es- 
tá conforme. — Hay una rúbrica. 

NÚMERO 5.° 

NOTA DE SIDI MOHAMMED AL CÓNSUL GENERAL DE ES- 
PAÑA , FECHA 15 DE SETIEMBRE. 


Sidi Mohammed-El-Jetib al cónsul general de 
España. 

Tetuan 15 de Setiembre de 1859. — Alabanzas á 
Dios único y omnipotente.— No hay fuerza ni po- 
der sino en Dios grande y excelso. 

A nueslro ilustrado amigo el representanle, el 
excelentísimo señor encargado de negocios y cón- 
sul general de' la nación española el caballero se- 
ñor D. Juan Blanco del Valle. 


Y después 

Vuestra nota de 12 del corriente nos 
que vuestro Gobierno ha accedido á 
veinte dias más el plazo de diez que n 
en 5 del actual, para que satisfacie'se 
reclamaciones con motivo de los desa 
cesos ocurridos en el vecino campo 
que os demandamos en vista de la gr 
dad que abreviaba la vida de nueslro 
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NÚMERO 4.° 

NOTA DEL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA Á SIDI MOHAM- 
MED-EL-JETIB, FECHA 12 DE SETIEMBRE. 


El cónsul general de España á Sidi Mohammed- 
El-Jetib. 

Tánger 12 de Setiembre de 1859. 

Alabanzas á Dios omnipotente. 

A mi ilustrado amigo Sidi Mohammed-El-Jetib, 
ministro de Negocios extranjeros de Marruecos. 

La paz sea con vos. 

El Gobierno de la Reina, mi augusta Soberana, 
á quien he dado conocimiento de la prórogaque me 
pedísteis en vuestra nota de 7 de este mes al plazo 
que os señalé en la mia de 5 del mismo para satis- 
facer sus justas reclamaciones, deseando dar á 
vuestro país nuevas pruebas de moderación y aun 
de generosidad, ha venido, en atención á las cir- 
cunstancias especiales en que se encuentra, en 
concedérosla por veinte dias más. En este tiempo 
tendréis nuevo Rey, y habréis podido, no sólo ele- 
var á su conocimiento mi demanda , sino obtener 
una respuesta decisiva sobre ella. Os advierto, para 
que sepáis fijamente á qué ateneros, que el Gabine- 
te de Madrid no cederá un ápice en ninguna de sus 
reclamaciones. Solo viéndolas todas enteramente 
satisfechas será como no apelará á las armas para 
obtener la eompleta^paracion de los ultrajes que 
al pabellón español se le han inferido por las hor- 
das salvajes de Anghera. 

Si vuestro nuevo Soberano inaugura su reinado 
desagraviando cumplidamente al Gobierno espa- 
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en tan poco tuvo el interes de su pueblo y la amis- 
tad que entre nuestros respectivos Gobiernos rei- 
naba. 

Os rogamos de nuevo que rio dilatéis pedirle la 
próroga que os demandamos. Ya sabréis las noti- 
cias que corren sobre nuestro amo y señor. 

Es cuanto os participamos , confiando en Dio 8 
alabado que nos haga venir en acuerdo. 

Y la paz en Tetuan á 8 de Safar. — Igual á 7 de 
Setiembre de 1859. 

Por traducción literal. — El primer intérprete e 
la misión, Jehía Sicsú. 

Por traducción conforme. — El joven de leflS' lias ' 
Manuel María Quijada. — El segundo interp re 
Abraham Sicsú. 

Por copia conforme. — El cónsul general y encav 
gado de negocios de S. M., J. Blanco del Valle- 
Está conforme. — Hay una rúbrica. 

NÚMERO 3.° 

NOTA DE EL-JETIB AL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA, F E 
CHA 9 DE SETIEMBRE. 

Sidi Mohammed-EI-Jetib al cónsul general de 
España. 

Tánger 9 de Setiembre de 1859. 

Alabanzas á Dio9 único. — No hay poder ni ^ 
za sino en Dios grande y omnipotente. —A nue 
amigo el ilustre caballero el representante encai^ 
gado de negocios y cónsul general de la nación 
pañola, elExcmo. Sr. D. Juan Blanco del Valle* 
Preguntamos por vos, rogando á Dios esteis bueno, 


m ny afectuosamente, te damos, amado hijo ’ 

mendados á tu solicitud. Dado e 6 

Roma el 29 de Marzo de 1S60. An 

de Nuestro Pontificado. Pi° pp - . '” oS de trascribir, 

La amorosísima carta que aca^ ^ ^ 


jrtida textualmente a 


nuestro idioma, 

. mis venerables hermanos, 

SX^aúVcabe hacerlo, vuestras fervorosas 
oraciones y continuas plegarias , para que ^mi- 
sericordioso consuele á nuestro Santísimo Padre, 
Jefe Supremo de la cristiandad, no sólo uniéndolas 
. i as nuestras, como con gran consuelo de nuestro 
niritu sabemos no dejais de hacerlo, sino excitando 
Modos los fieles de nuestra diócesi á fin de que den 
esa misma prueba de su interes y veneración hácia 
ia Augusta Persona de nuestro Padre común, cuyas 
inmensas aflicciones, peligros y disgustos ningún 
eatóiieo puede contemplarlas con indiferencia. Inte- 
res de lodos es ver restituida á su legítimo esplendor 
e l Je la Santa Silla Apostólica, estrechando los her- 
niosos vínculos de filiación católica que nos unen al 
esclarecido y virtuosísimo Pontífice Romano. Su 
causa es la causa de toda la Iglesia, y cuando abo- 
bamos por ella cerca de nuestro buen Dios, aboga- 
flí03 por la causa del derecho, de la civilización y de 
la incorruptible justicia. 

Tiempos funestos, permitidos por el inescrutable 
juicio de nuestro omnipotente Dios, nos caben hoy 
para entrar dentro de nosotros mismos, y corregidos 
de nuestros defectos procurar hacernos propicios á 
las misericordias del Señor, nunca negadas á los que 
saben implorarlas, como enseñaba el Príncipe de los 
Apóstoles á los fieles de la primitiva Iglesia. Afortu- 
nadamente los españoles, íntimamente unidos á la 
cátedra de San Pedro, nunca liemos dejado de clamar 
en tiempos de borrasca para que se acelerara el mo- 
mento de la tranquilidad y de completa bonanza. 
Haced], mis venerables hermanos , que reviva en 
todos los fieles ese espíritu de nuestros antepasados 
que siempre merecieron bien de la Santa Iglesia Ro- 
mana. 

Estábamos dispuesto á extendernos en las consi- 
deraciones justas en que apoyábamos esta nuestra 
nueva exhortación, y en ese momento recibimos del 
jVI. R. Nuncio de Su Santidad una expresiva y con- 
movedora carta haciéndonos saber la necesidad ur- 
gente en que se -hallaba el Tesoro pontificio para 
acudir á los inmensos gastos á que le obliga el estado 
lastimoso que han producido trastornos, que lodos 
conocéis, y de cuyo origen no es de ocuparnos en 
este momento. Si nuestras oraciones son necesarias, 
nuestros auxilios pecuniarios no lo son menos para 
que, probemos con ellos que sabemos acudir en 
tiempo á la reclamación que se nos hace para aten- 
der á las necesarias é imprescindibles obligaciones 
que se nos recuerdan en dicha respetable carta, 
anunciándonos el empréstito que el Santo Padre ha 
autorizado se abra para cubrir los gastos imprescin- 
dibles á que se ve obligado á hacer su Tesoro. 

La carta de S. E. el Sr. Nuncio, y el decreto de 
Su Santidad autorizando el empréstito son del tenor 
siguiente; 

NUNCIATURA APOSTOLICA. 

Enuno. y Rmo. Sr. Cardenal D. Fr. Cirilo de Ala- 
meda y Brea , Arzobispo de Toledo. — himno, y re— 
verendísimo señor mió: Bien comprende V. E. reve- 
rendísima que Madrid , por el número y riqueza de 
sus habitantes y porla influencia de su ejemplo pue- 
de mucho. en pi ó del empréstito pontificio. Me disi- 
mulara, pues, V. E. reverendísima, si añado, á nom- 
bre del Santo Padre, una especial rogativa para que 
tenga a bien echar mano de cuantos recursos le su- 
gieia su atinada prudencia como eficaces para mo- 
ver a los madrileños á que correspondan á la inten- 
ción de Su Santidad. 

En las instrucciones que ie acompaño , se dice que 
los Párrocos , asistidos de una junta , derramarán las 
invitaciones y liaran recoger después las suscricio- 
nes para que puedan dar su cuenla á V. E. li. su 
Prelado. Si este método merece su aprobación res- 
pecto á Madrid , opino seria oportuno indicar á los 
mismos Párrocos que lio hay necesidad de nombrar 
una nueva junta, pues pudieran aprovecharse las de 
beneficencias, con alguna oirá persona más, si así se 
quiere, por ser conocidas en el vecindario. Pero 
V. E. R. mucho mejor que yo, resolverá lo que juz- 
gare conveniente, pues si los dos somos animados de 
igual celo é iu teres por el bien y servicio de la Sau- 
a sede, me gana muchísimo por su experiencia é in- 
teligencia respecto al manejo de los negocios y á las 
ineuiaas oportunas para bien llevarlos á su término. 
v uy solo a pedirie una cosa, la de tener á bien avi- 
arme a resolución que tomare V. E. R. sobre este 
panícula- para que yo sepa si á los Párrocos ó á 
ouoshan de trasnulirse los ejemplares de las invita- 
oius y de los papeles de suscricion, pues me pare- 
ce no conveniente dirigirlos de aquí á Toledo cuando 
oc Toledo ■ V. E. R. debiera devolverlos á Madrid. 

deseando ofrecerle una visita ántes de su regreso 
a esta corte, espero cumplir con ese deber (si de re» 
penie no se atravesare impedimento que no preveo) 
di K lleS ,P roximo » entretanto me anticipo el honor 
ue Desale la sagrada Púrpura, al reiterarle el home- 
V V d í 0 , 8 P roíu ndos sentimientos con que soy de 
• R. Madrid 2 de Junio de 1860.— Muy atento v 
guro servidor, Lorenzo, Arzobispo de liana. 

. A la carta que precede, el Exemo. señor Nun- 
cio acompañó la siguiente: 

NUNCIATURA APOSTOLICA 

«Emmo. y Rmo. Sr.: De orden del Santo Padre 
en go el honor de trasmitir á V. E. R. unos 'ejempla- 
cs de su Decreto para la emisión de un empréstito 
r n favor del Erario Pontificio, juntamente con su 
respectivo reglamento. Como verá por su lectura, le 
aeven á ello las angustias, que cada dia se hacen 
*as imponentes, respecto del mismo Erario á causa 
e ios tristísimos acontecimientos que todos conocen, 
| n que alcancen á remediarlas las voluntarias obla- 
°nes, por generosas y abundantes que sean, las 
pf |K e , ccm particular gratitud y reconocimiento ha re- 
iüo y recibe Su Santidad de la piedad y del afecto 
os Prelados y fieles del mundo católico, 
mpero, como le es de dulce consuelo el tener con- 
^anza en ia espléndida y leal expansión de los senti- 
mientos católicos, con que el Dios de las misericor- 
fitas se digna sostener su valor y su firmeza, héaqui 
■por que al consentir en decretar el nuevo empréstito 
no ha querido se siguieran las prácticas de costum- 
bre, observadas en semejantes asuntos, sino ántes 
bien ha determinado que fueran de tal naturaleza sus 
bases y condiciones que ofrezcan un modo fácil, or- 
denado y seguro con que pudieran llevar á efecto su 
filial proposito cuantos católicos sinceros existen, aun 
de fortuna limitada, que desean no dejar abandona- 
re su amorosa y eficaz cooperación al Padre co- 
das afíicctones! aS ^ ^ S¡iS prUebas y de P rofuü - 

deteales^’s no^nn lU ° qUe consta de 190 millones 
leales al o por 100 y se emite a la par. eslá divi- 
dido en acciones de 3,800 rs de 1 900 4 qsn . 

f SLTmercSates^siri fCn ^ 

Un tiemnn pn lo muvJ , , aDren suscnciones a 

uemp° en la may° r parte de los países oafólú™ 

. £ Europa. Tales suscriciones no son gratuitas oómn 
al laro P° r el interes que se ofrece dfi H „ ’ 

14 emisión 1 ’ P í ir0 ’ C ° n í° d0 ’ conskler ando el precio de 
y * inferior de las anteSies 


obligaciones del consolidado romano al 5 por 100, no 
pueden los accionistas esperar otra mayor ganancia. 
Pues bien , el sacrificio de esa mayor ganancia es la 
prueba de acatamiento y de afecto que propone el 
Santo Podre á todos sus hijos. A ellos, pues, se diri- 
ge francamente apremiado por la triste necesidad de 
tener que recurrir á extraordinarios subsidios para 
llenar sus altos deberes ; mas no pretende grandes ras- 
gos de desprendimiento, ni grandes privaciones ; sólo 
les exige que, contentándose con una moderada uti- 
lidad , con el fin de facilitar la defensa de los derechos 
(ya atropellados en parte y en parle amenazados) de 
la Santa Sede y de la Iglesia universal , no se nieguen 
á lomar parte en un empréstito cuyas acciones son 
accesibles á todas Jas clases que tienen alguna como- 
didad , siquiera sea pequeña. 

Este llamamiento á los fieles en general no duda 
el Santo Padre que será bien acogido por los buenos 
españoles, en los cuales la acendrada devoción a la 
Cátedra de San Pedro es uno de los caractéres na- 
cionales más evidentes y gloriosos; sin embargo, pa- 
ra que se consiga con mayor seguridad, me ha man- 
dado que me dirija en Su Augusto nombre al Epis- 
copado, para que junto con el Clero preste á ello su 
eficaz cooperación. Daráse en España, como en otros 
países, por los periódicos y por cualquiera otro me- 
dio, toda ia publicidad posible al empréstito; más 
para hacerlo popular y alcanzar numerosas suscri- 
ciones, Su Santidad confia en las excitaciones y ex- 
hortaciones de los Prelados, quienes harán cooperar 
á ello á los Párrocos y á todas las personas que co- 
nozcan á propósito para influir ^eficazmente en este 
objeto. Así, pues, el Santo Padre desea que los Pre- 
lados uniéndose con su Nuncio tomen sobre sí los 
cuidados indispensables para que se recojan con el 
mayor orden y regularidad posibles las inscripciones, 
se recaude el precio de las correspondientes acciones 
y se entreguen sus títulos á los suscritores. Es esta 
una sobrecarga que se allega á las muchas atencio- 
nes que tiene V. E. R.; pero si fija su pensamiento 
tanto en El que se lo suplica como en su objeto, sé 
bien que no sólo no le será pesada , sino ántes bien 
muy agradable. 

En otra mia le haré presente el método que, se- 
gún las instrucciones recibidas de Roma, y el parecer 
de ilustradas personas del país, se ha juzgado más 
acertado para efectuar el empréstito , enviándole su- 
cesivamente otros ejemplares del decreto y del re- 
glamento. 

Entre tanto le haré dos indicaciones: 1. a que el 
Gobierno de S. M. es sabedor de este empréstito, y no 
opone obstáculo alguno para que concurran á él con 
sus suscriciones los súbditos deS. M. — 2. a que siendo 
muy reducido el tiempo hábil para hacer tales sus- 
cri'ciones, pues llega hasta el 15 de Junio, es del todo 
probable que habrá una próroga. 

Al reiterar á V. E. R. las seguridades de mi dis- 
tinguida consideración, le beso la sagrada Púrpura 
y me suscribo con profundo obsequio. Madrid 20 de 
Mayo de 1860. — Muy atento respetuoso servidor, Lo- 
renzo, Arzobispo de Tiana. — Emmo. y Rmo. señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo.» 

(Sigue el decreto y reglamento que ya publicamos 
en nuestro núm. 128.» 

Los documentos que preceden bastan para conocer 
el estado angustioso en que se encuentra el Padre 
común de los fieles; ¿necesitamos nosotros hacer un 
esfuerzo para que nuestros súbditos se interesen en 
tomar cuantas inscripciones permita á cada uno, aun 
haciendo cualquier sacrificio, la posición en que se 
hallen de tomarlas? No; los españoles en todos tiem- 
pos, aun en situaciones las más difíciles, supimos 
acudir á evitar el peligro que corriera el Solio ponti- 
ficio, ciertos como estamos de que sin su conserva- 
ción y su independencia no podríamos gozar del su- 
mo bien que nos produce nuestra unidad católica. Sin 
la soberanía temporal del Papa; sin la libertad nece- 
saria para ejercer expeditamente el divino cargo de 
apacentar toda la grey cristiana, no sólo quedaría 
iluso el Primado de régimen y gobernación, que por 
institución divina tiene en toda la Iglesia nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pió IX como legítimo suce- 
sor del Príncipe de los Apóstelos, sino que se verían 
en gran riesgo todas las instituciones y lodos los de- 
rechos de la justicia, la equidad y las prescripcio- 
nes provechosas de siglos, si eran barrenadas en su 
base íntima. Al Jefe supremo de la Iglesia se le colo- 
caría en una peligrosa dependencia, y quizá en una 
opresión de un mal entendido protectorado, sin po- 
der ejercer con ia libertad que há menester la direc- 
ción de las conciencias de los fieles. 

Por tanto, exhortamos á todos nuestros Diocesanos 
á que acudan á llenar el objeto que se indica en la 
bien escrita carta del ¡VI. R. Nuncio de Su Santidad, 
suscribiéndose al empréstito romano , no por interes 
que en sí no lleva , sino para dar una prueba pública 
de su no desmentida catolicidad. Inmediatamente 
daremos las instrucciones que convenga para que 
todos sepan el modo con que ha de verificarse la sus- 
ericion , y dónde y cómo hayan de recibirse las ins- 
cripciones del 5 por 100 consolidado que ha de pro- 
ducir el capital con que cada uno se suscribiere. Los 
Párrocos , como inmediatos ejecutores , serán instrui- 
dos por los Vicarios generales de Toledo y Alcalá de 
Henares , ayudados , como serán , por una junta de 
personas de instrucción y de probidad , y les comu- 
nicarán nuestras órdenes , exigiendo de su conocido 
celo no pierdan momento alguno, para que, entera- 
dos los feligreses de cada parroquia , puedan dar al 
Santo Padre un testimonio inequívoco de su filial ad- 
hesión. 

Comprendiendo, como comprendemos, de que no 
es fácil interesar en acciones completas del emprés- 
tito á todos los feligreses de cada parroquia, y no 
queriendo privarles de que cada uno según su posi- 
bilidad acuda, aunque en mínimas cantidades, á dar 
la misma prueba de filial adhesión, que la darán sin 
duda los menos necesitados según cómodamente 
puedan hacerlo, mandamos á lodos los Párrocos de 
esta nuestra diócesi, y hasta entrañablemente les re- 
comendamos “exciten á todos sus feligreses, sin excep- 
tuar los pobres, para que por una vez se Suscriban á 
hacer un donativo á favor del Erario Pontificio, á cu- 
yo efecto abrirán un regislro de los que les entrega- 
ran cualquier cantidad sea la que fuere, haciendo 
constar el nombre de los donatarios para que se pu- 
blique en el Boletín del Arzobispado. 1 

Las cantidades qué en cada semana recibieren ios 
Párrocos, formando un estado de ellas, remitirán éste 
á su respectivo Arcipreste, quien cuidará sin perder 
correo enviarla al Vicario general á' quien corres- 
ponda, y éste lo hará á nuestro secretaria de Cáma- 
ra para prevenirle el medio, de que las cantidades 
colectadas se remitan, sin descuento si fuere posible 
al Nuncio de Su Santidad. 

Como el empréstito debe llenarse desde el momen- 
to en que se publica hasta el 15 del próximo mes de 
Julio encargamos á ios Vicarios generales, á los de 
parlido y a los Párrocos de que con toda diligencia 
procuren instruir á lodos nuestros diocesanos en lo 
que 1 evamos expuesto, á cuyo efecto osla nuestra 
circularse leerá después del Ofertorio de la Misa ma- 
yor en todas las parroquias de nuestra diócesi, ó en 

délos fil r s : %iOS ° “ qUS fUere ” ayor la 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Toledo á 
6 de Junio de 1860. — Fb. Cirilo, Cardenal, Arzo- 
bispo de Toledo.— Por mandado de su eminencia el 
Cardenal Arzobispo mi señoi, Dr. D. Pablo de Yurre» 
Canónigo secretario. 

El Norte de Bruselas vuelve á decir que es muy 
probable que mister Buchanam, enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de Inglaterra en es- 
ta córte , nos abandone definitivamente. La Epoca 
cree que hasta ahora nada hay resuelto. LordNapier 
es el verdadero candidato para la embajada de San 
Petersburgo, y sólo en el caso de que este no acep- 
tara, seria nombrado mister Buchanam para dicho 
puesto. 

El gobernador capitán general de Filipinas parti- 
cipa con fecha 20 de Abril último que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


Según despacho telegráfico, fechado el dia 28 en 
Puerto-Rico, no ocurría novedad en aquella isla. 


La dirección general de Obras públicas ha señala- 
do el dia 6 de Julio próximo, á las doce de su maña- 
na, para la subasta de las obras públicas: 

Torre y edificio de un faro de segundo orden que 
ha de establecerse en el cabo de Trafalgar, provincia 
de Cádiz, bajóla cantidad de 655,722 rs.: 

Sección de carretera de Murcia á Granada , com- 
prendida entre Librilla y Totana, cuyo presupuesto 
asciende á 2.260,087,40 rs.: 

Trozos 14, 15, 16 y 17 de la carretera de primer 
orden de Nadela á Valdeorras en la provincia de Lu- 
go, cuyo presupuesto asciende á 2.646,998,05 rs.: 

Los los primeros trozos de la carretera de Sala- 
manca á Cáceres, bajo el tipo de 957,706 rs. 67 cén- 
timos; y las obras que faltan para la terminación de 
los trozos 11, 12 y 13 de la carretera de Salamanca 
á la Fregeneda, bajo el tipo de 1.140,079 rs. 66 eén- 
timos. 


El dia 7 del actual, según leemos en un diario, pa- 
rece que celebraron una conferencia los representan- 
tes de las empresas del ferro-carril valenciano y el 
de Madrid, con objeto de quedarse esta última com- 
pañía con la línea de Valencia, no habiéndose podido 
realizar el contrato por falta de conformidad en algu- 
nos pequeños detalles. Es probable, sin embargo, se- 
gún añade-el mismo periódico, que las diferencias se 
transijan, y que la compañía de Madrid obtenga la 
línea. 

Del campamento del Serrallo escriben con fecha 
30 de Mayo: 

«Continuamos acampados como ántes: tenemos un 
calor mas que regular; la salud es buena á pesar de 
todo, y, últimamente, los moros continúan cada dia 
más atentos con nosotros, Rayéndonos á vender co- 
nejos, gallinas, jabalíes, etc., lo cual nos dan mucho 
más barato que en Ceuta.» 


La administración militar ha contratado nueva- 
mente el vapor Duero , que acaba de zarpar de Bar- 
celona, con rumbo á Cádiz. 


De Alicante deben salir muy pronto para Tetuan, 
algunos oficiales y tropa con destino al cuerpo de 
ocupación. 

El brigadier Quirós (D. Cários) ha debido salir ya 
de Tetuan para Madrid, en uso de real licencia. 


De Real orden se ha dispuesto que queden á dis- 
posición del director general de administración mi- 
litar , para su inmediata aplicación á los servicios 
administrativos , las dos compañías de obreros que 
procedentes del ejército de Africa, existen en este 
distrito. Y con objeto de completar el personal de 
aquellas compañías, se ha dispuesto que se entresa- 
que del ejército un número determinado de soldados 
que hayan tenido el oficio de panaderos. 


Según Las Novedades, se ha dispuesto que ios bri- 
gadieres procedentes del ejército de Africa, que han 
tenido mando de medias brigadas, y han quedado 
de cuartel, tengan 20,000 rs. en vez de los 15 000 
que disfrutaban ántes. 

El encargado de Negocios de España en Montevi- 
deo ha remitido una letra de cambio, valor de 
400,000 rs., importe de la suscricion abierta por los 
súbditos españoles residentes en dicho punto á favor 
de los heridos y huérfanos del ejército de Africa. 


Sabemos, dice El Reino, que en la fábrica platería 
de Martínez se está adornando un magnífico bastón 
que la ciudad de Sanlúear de Barrameda regala al 
general Bustillo. 

También hemos oido asegurar que á este ilustre 
marino se le conferirá en breve un título de Castilla 
por los eminentes servicios que ha prestado durante 
la guerra de Africa. 

Estamos ciertos de que esta gracia merecerá la 
aprobación general , tanto por la persona en quien 
recae, cuanto porque hasta los generales de la arma- 
da que no ha tenido ocasión de prestar servicios tan 
eminentes ni de servir en la campaña, han obtenido 
ascensos á ia terminación de la misma. 

Con la imparcialidad que siempre procedemos , no 
dudamos en declarar que veremos con satisfacción el 
Real decreto en que se confiera al general Bustillo 
la indicada merecidísima gracia. 

La Academia española de arqueología y geografía 
celebró anteayer una sesión extraordinaria en el pa- 
lacio del Casino, con objeto de confirmar y recono- 
cer al Infante D. Sebastian como su augusto protec- 
tor, título que hace ya once años había acordado para 
S. A. este cuerpo científico. 

De un estado que la dirección general de Benefi- 
cencia y sanidad fea publicado por medio de la Gace- 
ta, expresivo de los nacimientos y defunciones ocur- 
ridas en las 49 provincias de España durante el año 
de 1859, resulta lo siguiente: 

Varones. Hembras. Total. 

Nacidos 257,027 238,180 495,207 

Muertos 203,380 187,946 391,326 

Proporción decimal. ¡ ; ; ] ¡f 3 

Diferencia de aumento: 0,67 por 100 . 

Cuando se estableció la Guardia civil veterana para 
el servicio de esta córte, comclhflos la inocentada de 
creer que se iban á cortar de rftiz los abusos que con 
escándalo de las personas cultas se cometen de algún 
tiempo á esta parte en la coronada villa; pero vemos 
que, á presencia de la Guardia civil veterana, arran- 
can los chicos los números de las casas, cubren con 
pellas de barro los rótulos de las calles, se apedrean, 
forman corros, sentados en la acera , jugando á los 
naipes, etc., etc. : vemos impasible á un guardia ci- 
vil veterano presenciar Ja operación de lijar un car- 
tel de anuncio, también sobre el rotulo de una calle; 
le vemos tranquilo escuchar las más horribles blas- 
femias y las imprecaciones más atroces contra lamo- 
ral, y por Un, se muestra indiferente ante el incon- 


cebible desacato perpetrado sólo en la corte de Es- 
paña, de convertir las calles en retretes. La correc- 
ción de estos abusos, asi como la de otros muchos, no 
es de la incumbencia de la Guardia civil veterana m 
de otro delegado de la autoridad, puesto que 
bien se cometen á presencia do los alguaciles » 
villa. ¡Triste perspectiva es la que ofrecéoste pueblo. 
Miéntras todas las poblaciones de alguna importan- 
cia, dentro y fuera de España, caminan rápidamente 
de mejora en mejora , siendo la policía urbana un 
elemento poderoso que les presta vida y belleza, Ma- 
drid progresa en la inmundicia, y sus calles presen- 
tan un cuadro asqueroso que la pluma no acierta a 
describir, y del cual apartarían la vista avergonzados 
nuestros lectores. 

La Congregación de esclavos del Corazón de Jesús 
y Nuestra Señora de la Piedad, establecida en la Igle- 
sia de la Bueña-Dicha , consagra al Sacratísimo Co- 
razón una solemne novena, que dará principio el dia 
15 de este mes por ia Comunión general para ganar 
las indulgencias concedidas. 

Todos los dias habrá función en la iglesia expresa- 
da por mañana y tarde, en el primero con sermón, 
y en los restantes dias sólo por la tarde, excepto el 
último en que se cantarán completas á toda orques- 
ta, terminando con la visita de altares y reserva. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Antonio de Padua, confesor. 
— Es dia de Misa . 

Santo de mañana. San Basilio el Magno, Obis- 
po, doctor y fundador. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas Capuchi- 
nas; por la mañana habrá Misa mayor, y por la tar- 
de, letanía, salve y reserva. 

En las iglesias de religiosas de San Plácido y Co- 
mendadoras de Santiago, se celebrará la fiesta del 
Santísimo Sacramento, haciéndose por la tarde la vi- 
sita de altares. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Destierro, en San Martin, ó la del mismo tí- 
tulo, en San Sebastian. 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Real decreto. 

De conformidad con lo propuesto por el ministro de 
la Gobernación, y de acuerdo con el Consejo de mi- 
nistros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se dividen los puertos del litoral de 
la Península é Islas adyacentes en puertos de prime- 
ra, segunda y tercera clase. 

Art. 2.° Son puertos de primera clase: Alicante, 
Barcelona, Cádiz, Málaga, Santander y Valencia. 

Art. 3.° Son puertos de segunda clase: Almería, 
Bilbao, Cartagena, Coruña, Las Palmas (Canarias), 
Mahon, Palma (Mallorca), Sanlúear de Barrameda, 
Santa Cruz de Tenerife (Canarias), Tarragona, Tor- 
re vieja (Alicante) y Vigo. 

Art. 4.° Pertenecen á ia tercera clase los demas 
puertos habilitados de la Península é Islas adya- 
centes. 

Art. 5.° En cada uno de los puertos de primera 
clase habrá un lazareto de observación para los efec- 
tos que determina el art. 27 de la ley de Sanidad. 

Art. 6¡° Los empleados y dependientes de la Sa- 
nidad marítima en los puertos de primera y segunda 
clase percibirán un sueldo fijo del presupuesto del 
Estado, con arreglo á la plantilla que forme el minis- 
tro de la Gobernación. 

Art. 7.° Habrá por lo ménos, para el mejor ser- 
vicio sanitario en cada uno de los puertos de terce- 
ra clase, un médico, un secretario, un auxiliar escri- 
biente, un celador patrón de falúa y cuatro marine- 
ros, entre los cuales se distribuirán las tres cuartas 
parles de ios derechos de sanidad que se recauden 
en el puerto. 

Art. 8.° La distribución que menciona el artículo 
anterior se hará en la proporción siguiente: después 
de satisfechos los gastos del material y pagados los 
marineros, percibirán del remanente cuatro décimos 
el médico, tres décimos el secretario, y otro tanto el 
auxiliar escribiente y celador patrón. 

Art. 9.° El ministro de la Gobernación queda 
encargado de la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á seis de Junio de mil ochocientos 
sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— El mi- 
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera. 


Publica ademas el periódico oficial una larga Real 
orden prescribiendo las reglas que habrán de obser- 
varse en el servicio sanitario, marítimo y terrestre, 
ínterin se publica el reglamento general del mismo’. 

—Otra Real orden declarando que los facultativos 
llamados á emitir su diclámen en virtud de recono- 
cimientos practicados después de la observación, de- 
ben siempre declarar categóricamente acerca de la 
utilidad ó inutilidad de los quintos sometidos á dicho 
reconocimiento, con arreglo á lo prevenido en la se- 
gunda parte de la regla 3. a del artículo 9.° del regla- 
mento de exenciones físicas. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París 13. 

El Senado ha adoptado por unanimidad 
Senatus consultas reuniendo á Francia la Sabo' 
y Niza. La Constitución y demas leyes francés' 
comenzarán á regir con carácter ejecutivo, e 
las nuevas provincias del imperio, desde orine 
pió de 1861. P 

En celebridad de este acontecimiento, mañ 
na, según anuncia El Monitor, estará cerrada 
Bolsa. 

Londres 13. 

Lord Palmerston ha declarado que Austria 
Francia rehúsan intervenir en favor de Nápi 
les: que Inglaterra expresará el horror que le li 
causado el bombardeo de Palermo: que el Re 
f rancisco II ha felicitado á los oficiales que ha 
dispuesto aquella medida; y por último, ere 
también que los ingleses no han ocupado 
tuerte de Palermo durante la evacuación de 1; 
tropas napolitanas. 

coneiitiisu. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 13 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la larde, se levó v fué anre 
bada el acta de la sesión anterior. 1 

Entrando en la orden del dia, usa de la palabra p¡ 
ra contestar al Sr. Rivero, el Sr. Alonso Martina 
como de la comisión. 

Al entrar nuealro número en prensa , continúa di 
dio señor en el uso de la palabra, manifestando 
que es el partido déla Union liberal, haciendo la hii 
tona de los partidos políticos , y demostrando 
causa de la descomposición de los partidos medios. 

BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-30 y 25 c. di 
blicado. 1 

Títulos del 3 por 100 diferido, 39-40 publicado* 



CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de Junio 
de 1860. 

Se abiio á las dos, con lamedura y aprobación del 
acta anterior. 

El Sr. ENRIQUEZ: En el Extracto de la sesión de 
ayer he visto mi nombre en la votación, entre los de 
los señores que desaprobaron la enmienda del Sr. Oló- 
zaga, cuando yo volé con la minoría. 

El señor secretario CARBALLO: Constará en el 
Diario. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO: En la sesión de ayer 
volé con la mayoría en la enmienda del Sr. Olózaga, 
y mi nombre no aparece en el Extracto oficial. 

El Sr. CARBALLO: Constará la reclamación de 
V. S. 

Se concedió al Sr. Camprodon la licencia que soli- 
citaba para ausentarse. 

Se anunció que el Sr. Avecia no podia asistir á 
¡as sesiones por hallarse enfermo. 

El Sr. PERIS Y VALERO: Recuerdo al Gobierno 
la interpelación que tengo anunciada sobre la con- 
ducta del gobernador de Valencia antes, durante y 
después de la intentona absolutista. Hace quince 
dias que la anuncié, y desearía saber cuando piensa 
el señor ministro de la Gobernación contestarla. 

El señor ministro de la GOBERNACION: El Gobier- 
no no tendrá inconveniente en contestar en su dia á 
la interpelación del Sr. Peris y Valero; pero cree que 
los intereses generales de la nación importan más 
que los particulares, no diré del Sr. Peris y Valero, 
que eso seria notorio, pero ni aun de la provincia de 
Valencia. 

El Sr. PERIS Y VALERO: Debo decir que yo no 
he tratado de promover en esta interpelación mis par- 
ticulares intereses, como el señor ministro de la Go- 
bernación supone sin fundamento. 

El Sr. OLOZAGA: Deseo que conste en el Diario 
que el Sr. Madoz agregasu voto al de la minoría en 
la enmienda que ayer presenté. S. S. , estando en- 
fermo, deseaba salir del lecho para votar; pero á rue- 
go de sus amigos no lo hizo. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Entrándose en la discusión de la totalidad de este 
proyecto, dijo 

El Sr. RIVERO (D. Nicolás) : Señores diputados; 
si no se tratara más que de la discusión que se acos- 
tumbra á promover en esta clase de documentos, yo 
no tomaría la palabra , porque la miraría como dis- 
cusión formularia de esas que no conducen á nada. 
Pero yo no considero este debate de esa manera, y 
esta es la justificación de la causa por que voy á em- 
prender el estudio de grandes cuestiones en esta 
Asamblea; grandes, formidables cuestiones, señores,- 
que no me atrevería á tocarlas si mi deber no me im- 
pulsase á ello. 

Los grandes temores del porvenir justifican el pun- 
to de vista bajo que consideran la situación de las 
cosas el Congreso y el país. Pero ante todo, fijemos 
el carácter del proyecto de contestación; yo no quie- 
ro discutir la forma; ¿pero no es verdad que exami- 
nado este notabilísimo escrito, levantado y grandilo- 
cuente, no hay relación entre él y el discurso de la 
Corona? ¿No es verdad que están justificadas mis ex- 
presiones: un discurso chico, una respuesta grande? 
En el discurso, acerca de las grandes cuestiones que 
llaman la atención pública, hay un gran vacío: en 
la contestación hay , aparte de la forma, una cosa 
muy grave que no tiene relación con el discurso. 

«No conducirá ménos á tan provechoso resultado 
la simultánea reforma de la ley electoral , de la de 
imprenta y de las de ayuntamientos y diputaciones 
provinciales , así como la aprobación de una nueva 
ley orgánica para las carreras civiles en el orden 
administrativo. Resolver las multiplicadas y espino- 
sas cuestiones sobre que versan todas estas leyes , y 
resolverlas con un criterio prudentemente liberal, es- 
cuchando los dictámenes de la experiencia, siguiendo 
los impulsos de la opinión refleja y persistente, y no 
apartándose nunca del espíritu y letra del Código 
fundamental de la monarquía , constituye á los ojos 
del Congreso una necesidad perentoria de la situa- 
ción que atravesamos. Digna es tan árduá tarea del 
ilustrado celo de vuestro Gobierno , que en el breve 
período de dos años, ha sabido zanjar con madures 
y acierto otros más oscuros y trascendentales pro- 
blemas.» 

Yo pregunto: ¿hay relación entre el discurso de la 
Corona y este proyecto? No hay relación ninguna; 
pero salvando los tiempos, hay , en efecto , enlace y 
correspondencia entre esta contestación y ei discurso 
puesto en boca de la Corona en los primeros tiempos 
de la Union liberal. Véase el discurso de ia Corona 
de l.° de Diciembre de 1858: 

«Vengo con íntimo placer á inaugurar vuestras 
tareas. Rodeada por los representantes de la nación, 
que en todos tiempos me han dado señaladas mues- 
tras de afecto y lealtad, se fortifica en mí la esperan- 
za de que á la sombra del Trono disfrutará tranquila- 
mente España las ventajas del régimen constitucio- 
nal, y alcanzará el antiguo poder á que la elevaron 
el valor y la ciencia de sus hijos , su religiosa piedad 
y la prudente dirección de sus Monarcas 

»Mi Gobierno os presentarájdiferentes proyectos de 
ley encaminados á realizar estos pensamientos. EL 
país desea hace tiempo una ley de imprenta que per- 
mita, bajo la protección del jurado, la libre discusión 
de los intereses públicos y de los actos de los minis- 
tros; pero que mantenga ilesos los derechos y las pre- 
rogativas del Trono, las facultades de las Cortes, la 
Religión católica y ia honra de los ciudadanos.» 

Busco la correspondencia de este discurso con el 
discurso que ha inaugurado esta legislatura, y en- 
cuentro estas solas frases: «Vengo animada de la más 
viva satisfacción á inaugurar la legislatura de 1860.» 

Y digo yo : el Gobierno, que ha puesto en lábios 
del Jefe del Estado este discurso ¿es el mismo que el 
anterior? ¿Tiene las mismas tendencias? ¿Sí? Pues en- 
tonces tomo el discurso de 1858 y la contestación de 
hoy, y sobre este todo homogéneo hablaré. Esta va- 
riación significa una cosa : que nosotros creíamos es- 
tar en una época constituida, y la verdad es que nos 
hallamos en una época constituyente: equivocación 
de todos los pueblos latinos. Cuando vino al poder la 
Union liberal ¿era la continuación del sistema ante- 
rior, ú otra cosa distinta y nueva? No nos engañemos; 
este discurso de 1858, estas relaciones que tiene con 
él el proyecto que discutimos, ¿no revelan bien que el 
conde de Lucena en 1858 significaba una política 
nueva , ó no significa nada? 

Aquí vengo á la cuestión de si la Union liberal re- 
presenta algo fijo para lo presente y tranquilizador 
para el porvenir : cuestión que yo resuelvo negati- 
vamente. 

¿Qué es la Union liberal? Es el resultado de las gran- 
des perturbaciones políticas de nuestro país en los úl- 
timos 25 anos. Pero hay que examinar si así como es 
una idea en la estera de las abstracciones, es también, 
una idea practicable en la esfera do la realidad. Pri- 
mer origen de la Union liberal: la disolución, la tras- 
formacion de los partidos que se viene efectuando 
desde 1843. Los partidos representan los elementos 
fisiológicos de los cuerpos orgánicos ; la dificultad está 
en apreciarlos. Los partidos en España vienen des- 
componiéndose , dando lugar á lo que pasa en la esfe- 
ra orgánica ; es decir, que brotan de ellos nuevos ele- 
mentos políticos, nuevos partidos representantes de las 
nuevas necesidades. 

Segundo elemento de la Union liberal. ¿ Qué es la 
historia de nuestro país durante este siglo ? Una seria 
de reacciones y revoluciones, y al cabo de ellas nos 
encontramos como aquel que recorro el alfabeto, que 
creyendo llegar á la última letra , so encuentra siem- 
pre en A. 

Esto sucede también en otros pueblo»: no hay, pues, 
que extrañarlo; es efecto de las circunstancias que 
una porción de hombres hayan pretendido cerrar la 
era de las reacciones y las revoluciones, y Rallar un 
terreno sólido en que fundar el desenvolvimiento de 
los altos intereses del país. La Union liberal aspira, 
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demoledor, sin 
dos medios. 


Ahora bien, señores. 


pues, á establecer un Gobierno liberal que acepte las 

evoluciones necesarias de la sociedad, y pe íante al 

mismo tiempo las revoluciones y las reaccione». Esta 
es uEa grande idea ; pero debo decirlo, señores, una 
idea impracticable. Los sucesos no se amoldan a los 
/locpos de los hombres. 

AceDto sin embargo, la Union liberal como una 
idea nue lía unido á varios individuos. ¿Qué buscan 
sus autores? Asentar sobre bases sólidas el sistema 
narlamentario: continuar la obra que dicen comenza- 
ba en otro período de su .existencia. Yo P«|m > - . formaba parte . 

es^as situado- Se diee cÍ bav 
nes no existen sino en épocas de grandes perturba 
ciones políticas. ... , 

Para probar esto, voy á examinar la Union liberal 
como idea, como partido y como Gobierno. Hay en 
el mundo una porción de pueblos que llenen por base 
de su Gobierno la igualdad social; en ellos vemos 
constituciones artísticas perfectamente elaboradas, y 
sin embargo, viven en perpetua alternativa de reac- 
ciones y revoluciones. Hablo de los pueblos latinos, 

V esto no se debe á la influencia de la monarquía o 
de la república, porque todos se encuentran en el 
mismo caso, todos se hallan sometidos á una serie 
de perturbaciones interiores. Busco otros pueblos 
que admiten por base la libertad, que en su modo de 
ser ofrecen grandes causas de perturbación, y en lu- 
gar de leyes encuentro hábitos, costumbres; en lu- 
gar de constituciones artísticas, constituciones que 
no comprendo; y sin embargo, estos pueblos, que 
parece debían desquiciarse, tienen una base segura; 
no se concibe en ellos la idea de perturbación. ¿Qué 
significa esto? ¿Porqué este grande antagonismo en- 
tre los pueblos latinos y los anglo-sajones? Algo fal- 
ta en los unos que se advierte en los otros. Bus- 
quémoslo. 

¿Qué gran conquista han alcanzado los pueblos an- 
glo-sajones? El gran principio de la seguridad indi- 
vidual garantida inviolablemente, el juicio por jura- 
dos, la libertad absoluta de imprenta, la descentraliza- 
ban administrativa. Donde quiera que encontramos 
ese grande hecho, hallamos la libertad y el desenvol- 
vimiento pacífico. 

Examino, por el contrario, los pueblos latinos, y 
observo que la libertad , las conquistas , todo viene 
al Estado ; el vencedor viene á serlo todo, el vencido 
no viene á ser nada ; miéntras en los pueblos anglo- 
sajones no hay vencedores ni vencidos, y la libertad 
está más bien asegurada á los gobernados que á los 
gobernantes. 

Y pregunto: la Union liberal , ¿se proponía esta- 
blecer esas grandes mejoras entre nosotros? Esto no 
se hace sino por medio de un partido; ¿dónde está 
el partido de la Union liberal? Veo una mayoría; 
veo grupos de personas que se dicen que correspon- 
den á la Union liberal; veo la prensa, reflejo cons- 
tante de lo que pasa; no veo la Union liberal. Los 
unos dicen: yo soy de la Union liberal, porque la 
Union liberal es moderada y conservadora. Hay otros 
que dicen : yo soy progresista , lo he sido siempre, y 


suelto el partido “ ll |f^ra®0‘Dolefl eTgrau 
R arUd0 P r ° SraS1 q i r er erIo S y^ sin saberlo, de los partí- 


debo anunciaros una verdad. 


Pueden los Gobiernos equivocarse ; pero las que no 
tienen derecho á equivocarse son las mayorías ; esas 
tienen el juicio de la nación y de la historia. Piense 
esta mayoría que puede venir un ministerio que la 
aplique la idea dura que ha aplicado otra vez el se- 
ñor ministro de la Gobernación á otra Asamblea de 

te formaba parte. 

Se dice que hay influencias extralegales : yo no lo 
sé; si hay influencias extralegales, yo no las consi- 
dero, no me ocupo de ellas; tanto peor para los in- 
fluyentes y para los influidos. Si 1854 no ha sido una 
grande lección , oirá fecha que no conozco vendrá a 
demostrar que no hay mejor influencia que la de los 
poderes legítimos. Coi ran á su perdición si quieren 
los que nada han aprendido. 

Pero se dice : si el Gobierno no es un Gobierno ae 
grandes teorías , ha conseguido en cambio grandes 
resultados. Hay, señores, que separar dos cosas: a 
acción del Gobierno y la del país. Es muy posible 
que un Gobierno pequeño (y no creo al presente muy 
grande) consume grandes hechos, cuando cuenta con 
un gran país. No confundamos , pugs, una cosa y 
otra; no midamos la magnitud de la nación por la de 
los ministros , porque entonces , señores , ¿a donde 
iríamos á parar? Voy á demostrar que el Gobierno 
no ha tocado nada que no haya empequeñecido : se- 
ria la nación mil veces más grande, si en vez de tener 
esos siete hombres enfrente , no hubiera tenido a 
nadie. 

La guerra de Africa ha sido mi sueno constante: 
he prestado al Gobierno actual en esta parte mi in- 
condicional apoyo, y se le prestaría á cualquier Go- 
bierno para esta empresa. La necesidad en nuestio 
país de ir á Africa es en mi concepto necesidad de 
equilibrio europeo , desde que una gran Potencia 
ocupó el territorio de la antigua regencia de Argel. 
Si vuelvo la vista á la historia me encuentro con un 
fenómeno singular: la nación española no ha existido 
í amás por completo sin tener una parte correspon- 
J.. . r 4 ¿ i: An rnm.nAC el Go- 


pertenezco, sin embargo , por ocasión y accidente 
la Union liberal. Si pues esto sucede, ¿no tengo de- 
recho á decir que este es un Gobierno que esta en ba- 
lanza perpétua entre moderados y progresistas . Yo 
os pregunto , señores, los que estáis aquí , no se si 
agrupados ó agregados; ¿dónde esta vuestro crite- 
rio? ; Queréis establecer en España la practica since- 
ra del gobierno constitucional ? ¿ Lo queréis . Pues 
entonces, ¿dónde están vuestros programas, vuestro 
símbolo ? ¿ Queréis hacer todo eso votando con este 
Gobierno que nada siente , que nada piensa , que na- 
da hace ? Estoy seguro que no os atreveréis a res- 
ponderme. . , . 

Queréis resolver un problema insoluble: si queréis 
ser una cosa distinta entre progresistas y moderados, 
formulad un programa. Grande idea, vuelvo á repe- 
tir la de Union liberal , pero impracticable, Teníais 
que trasformar los elementos de la vida pública de 
España, y al cabo dedos años hallamos que la con- 
testación al discurso de la Corona hoy corresponde al 
discurso de hace dos años. No sois, pues, un partido, 
y si no sois un partido, no os preciéis de dirigir la so- 
ciedad: yo conozco los lazos de vuestra unión , y me 
cubro la cara para no verlos. 

Se dirá: no hay partido; pero á lo ménos el Gobier- 
do tiende á esa grande idea. Señores , no conozco un 
Gobierno que procure contrariar más la Union libe- 
ral, que el que se llama de Union liberal. No entro en 
el exámen de mayor ó menor liberalismo; pero el ser 
más ó ménos liberal no disculpa el ser contradicto- 
rio, el ser antagonista con los propósitos manifesta- 
dos en la oposición. Este Gobierno, considerado en 
sí, hay que ver si es Gobierno de la Union liberal, ó 
es uno de los más reaccionarios que han existido en 
España desde hace 25 años. 

Y digo más reaccionario , porque cada Gobierno 
tiene sus condiciones: no digo que nos lleve como el 
de Narvaez á Filipinas; si eso sucediera, ¿estaría sen- 
tado en ese sitio el señor presidente del Consejo, y es- 
taría eso ahí (señalando á la presidencia)? Pero en re- 
lación con los principios que debe representar, es el 
más reaccionario que ha habido en España en 50 
años, y voy á probarlo. 

¿No es cierto que la coexistencia libre de los parti- 
dos, es la gran condición de la vida de los pueblos? 
Pues el gobierno de la Union liberal ha empezado por 
suprimirnos á nosotros, á la democracia. Ha comen- 
zado por hacer lo que no hacia el Sr. Bravo Murillo. 
Este aceptaba todos los elementos políticos del país 
y nos daba el permiso de reunirnos, y el Gobierno 
actual ha comenzado por negarnos lo que nos habían 
concedido todos los Gobiernos, tribunales y autorida- 
des, como si fuera posible que el decreto de un go- 
bernador borrara del país la vida.de los partidos po- 
líticos. 

Segundo hecho : siempre que los gobernantes in- 
fluyen en la elección, la elección es una mentira, una 
ilusión corruptora y corruptible. Pues bien: la Union 
liberal que venia detras de épocas tan tristes, ha sen- 
tado como principio la influencia del Gobierno en 
las elecciones. 

Pero á lo ménos, en tiempo de la Union liberal ha- 
bremos tenido la prensa libre. ¿No me oye conmovi- 
do el señor ministro de la Gobernación hablar de la 
prensa? ¿No? Pues S. S. es inconmovible. Señores, 
loque pasa hoy, ¿á S. S. no le ofende? El criterio de 
la prensa, en una ley tan inicua y dura como la que 
existe, ha estado encomendado, no al Gobierno, no á 
los gobernadores, sino á los principios de un fiscal 
absolutista : hoy tendréis al fiscal de imprenta con- 
vertido en director de un periódico de esas opi- 
niones. 

Y en las demas funciones de la vida interior ¿qué 
ha hecho el Gobierno? ¿Cómo ha resuelto las grandes 
cuestiones de descentralización? El Gobierno actual 
es el que más ha centralizado. Por eso he pregun- 
tado yo: ¿qué es, pues, esa Union liberal que no tiene 
ni doctrina, ni partido, ni gobierno? Doctrina expli- 
cada por cada cual de distinta manera; partido cu- 
yos miembros profesan cada uno diferentes princi- 
pios; Gobierno, en fin, que llega á todos los resulta- 
dos diferentes de lo que la Union liberal debía pro- 
ponerse. 

Señores: ¿no es verdad que hace dos años está 
mandando la Union liberal? Pues cambiemos la per- 
sona; pongamos al general Narvaez en vez del gene- 
ral O'Donnell, y no se conoeerá el cambio en las 
leyes, instituciones y principios que nos rigen. En 
1856, ¿no destruyó el conde de Lacena un sistema y 
trato de sustituirle con otro? ¿Eran esas vuestras 
ideas? Pues si lo eran, ¿por qué al venir al poder no 
habéis opuesto vuestra reforma liberal á la reaccio- 
naria del general Narvaez? No lo habéis hecho, y no 
habiéndolo hecho, estoy autorizado á creer que no 
erais sinceros, y que hicisteis aquella reforma en 
odio al sistema constitucional, y para destruir hasta 
las últimas huellas de la- soberanía pública. 

Es, pues, posible que del exámen que hago, re- 
sulte que la Union liberal desempeña un gran papel, 
el papel de demoledora: creo, en efecto, que ha- 
biendo llegado el momento en que la demolición de 
los partidos medios es una necesidad, la Union libe- 
ral, y el Gobierno que está á su frente, ha venido á 
‘efectuar esa demolición. Ahí está si no la historia 
contemporánea. En 1854 el conde de Lucena ha di- 


diente en Africa. En tiempo de los romanos, 
bierno de la Mauritania estaba agregado á España. 
Vinieron los godos, y la verdad es que porque no 
tuvimos asegurada la frontera de Africa, vió la Eu- 
ropa la invasión sarracena. Apénas se constituyó la 
nacionalidad española, ¿cuál fué la política de Fer- 
nando V y de Cisneros? No he buscado, pues, ni bus- 
co si la guerra fué justa ó injusta. 

Sé que tenemos una gran necesidad de poseer ter- 
ritorios africanos; y ademas, si hay alguna civiliza- 
ción capaz de asimilarse los elementos de aquel país, 
es la nuestra; tanto, que la colonización que los fran- 
ceses han establecido en Argel, es principalmente 
española. Nosotros hemos llevado á todas partes, no 
el exterminio, sino un grande espíritu de absorción y 
de asimilación; somos la nación latina que entre to- 
das ha podido llevar mejor su espíritu, sus leyes, su 
religión á una raza enemiga. . 

¿Quién, pues, no había de creer que al ir a Africa 
íbamos á hacer una gran cosa? ¿Y qué hemos hecho? 
Concibo lo que piensa en este momento el señor pre- 
sidente del Consejo: ¡el ejército! ¡los soldados! ¿Y 
quién había de suponer que nuestros soldados habían 
de ser distintos de lo que fueron siempre en todos los 
climas y en todas las épocas? ¿Pero hemos alcanzado 
los grandes resultados que debíamos prometemos del 
heroísmo del ejército en ese país destinado á ser con- 
movido, trasformado, civilizado por nosotros? 

Primera cuestión: las notas, que son la parte mé- 
nos honrosa de este asunto. Yo no quiero sino que el 
señor ministro de Estado me diga quién ha aprobado 
esas notas ; ni aún los periódicos que elogian todos 
los actos del Gobierno se han atrevido á aplaudirlas. 

Yo he leído, las notas relativas á las discusiones con 
Inglaterra con profunda indignación : yo me pregun- 
to : ¿qué ha pasado aquí? Las relaciones diplomáticas 
del señor ministro de Estado las tomo a posteriori, y 
quiero ver la circular de 29 de Octubre á nuestros 
representantes en las Potencias europeas. En ella en- 
cuentro un párrafo muy notable : 

«Sin embargo, cualesquiera que sean el término 
de las operaciones militares y la naturaleza de las 
garantías que el Gabinete de Madrid exija para ase- 
gurar el éxito de aquellas, y evitar la repetición de 
los atentados cometidos contra sus plazas, el Gobier- 
no de S. M., fiel á sus propósitos, respetará los inte- 
reses existentes y ios derechos de todos ios pueblos, 
y no ocupará permanentemente punto alguno cuya 
posesión pueda proporcionar á España una superio- 
ridad peligrosa para la libre navegación del Medi- 
terráneo.» 

Ibamos á comenzar nuestras operaciones en Africa, 
y dice el señor ministro de Estado : no sé si se ven- 
cerá ; pero ántes de vencer, anuncio que no tomare- 
mos ningún punto peligroso para la navegación del 
Mediterráneo. ¿Es esto digno de una gran nación? Y 
esto se dice porque una gran Potencia, que perturba 
verdaderamente la navegación del Mediterráneo, y 
que tiene una parte de nuestro territorio, quería que 
nosotros no pudiéramos comprometer la seguridad de 
Gibraltar. Pero hay más; esa expedición se ha hecho 
bajo la promesa explícita de que no conservaríamos 
ninguna conquista en Africa. El país ha sabido con 
indignación que el Gobierno había adquirido este 
compromiso, ó por lo ménos lo había hecho creer 
así, lo cual es aun peor. 

Despacho del señor ministro de Estado á nuestro 
ministro en Londres, fecha 7 de octubre : 

«Manifesté al representante británico que, según 
espontáneamente le había dicho en ocasiones ante- 
riores, el Gobierno de S. M. no llevaría á Marruecos 
miras de conquista; que el Gobierno de laGran-Bre- 
laña podía comprender fácilmente que en mis decla- 
raciones genéricas iba implícitamente iniciada la eva- 
cuación de Tánger luego que con el tratado de paz se 
terminase la guerra, y que ei Gabinete español no 
hubiera tenido reparo en aclarar este punto, si en la 
forma conveniente se le hubiesen pedido explica- 
ciones. 

Es decir , que ei miuislro de Estado renueva sus 
seguridades de no ocupar nada en Marruecos , y así 
lo ha entendido Inglaterra, y así lo ha dicho el mis- 
mo lord John Russell. Dice lord Russell á nuestro 
ministro en Londres: 

«Muy señor mió: Tengo la honra de avisar el re- 
cibo de su nota de Vd. de 29 de Setiembre, recapitu 
lando lo que Vd. entendió que había pasado entre 
nosotros el 28 de aquel mes , respecto á las diferen- 
cias entre España y Marruecos. Debo manifestar á 
usted en contestación , que comprendí que Vd. re- 
chazaba de parte del Gobierno español toda intención 
de conquista en Marruecos. Me parece, sin embarco 
que la nota de Vd. debilita algo aquella seguridad! 
Pero confió en que he entendido bien las intencio- 
nes de España » 

Es decir, que al fin de las negociaciones, el minis- 
tro de la Gran Bretaña ha creído que nosotros ha- 
bíamos prometido no ocupar permanentemente nin- 
gún punto de Marruecos. ¿Hay algo que desmienta 
esto? 

Todavía es más grave la cuestión deña paz. Hemos 
ido á Africa y hemos vencido, y todo el que ha ido 
se ha cubierto de gloria. ¿Pero es verdad que no he- 
mos obtenido los resultados que los amigos del país 
querían y los enemigos temían ? No ha habido en Es- 
paña ni fuera de ella quien, viendo marchar á Africa 
50,000 hombres, vencer lodos los obstáculos de la na- 
turaleza y de los hombres, ganar memorables bata- 
llas, lomar plazas, no creyera que íbamos á implan- 
tai- allí nuestra civilización. Recordemos lo que naso 
en Madrid cuando la toma de Teluan ; recordemos el 
jubilo, la emoción , el delirio de aquellos dias Todo 
el mundo creía que se habían añadido nuevos domi- 
nios a nuestra patria. 

A esla grande emoción de Madrid , se unió el si- 
guiente despacho del señor presidente dei Consejo de 
ministros: J 

i»Rn Ua ‘u 1 ? e ! lera ¡ de Tetua “> 23 d e Febrero de 
lbbü. Hoy a las doce se me ha presentado- un co- 
misionado de Muley-Abbas, hermano del Emperador 
calila y segundo del Imperio, manifestándome eme 
aquel se hallaba sobre ei camino de Tánger, á una 


hora corta da distancia de los P ueslos avanzaos, 
con objeto de asistir á la ei itfO?¡ sla 9 ue , , - a ln ~ 

dicado; en su consecuencia, marcho yo también a 
aquel punió con mi cuartel (¡rene'' 8 * • . 

Muley-Abbas, que para venir á esta conferencia ha- 
bía tenido que hacer una marcha de cuatro leguas, 
me esperaba acompañado dél ministro Mohamea e 
Ketib, según yo había exigido. . . , 

Seña dado principio áfa discusión por e punto 
concerniente a la cesión de la ciudad de lcluai . 
Ketib ha manifestado que le era imposible concede 
que se le exigía. Di yo por terminada la entrevist , 
y me levanté, accediendo después a continuarla i 
lado por Abbas; expuso el Ketib, acto seguido, que 
asunto tan grave no lo podían resolver, no habiendo 
recibido aún la contestación del Emperador a las con- 
diciones de paz, por lo cual pedían que se les conce- 
diese algunos dias más de plazo. 

Yo he creído que no debía accederá la próroga, y 
después de haber prolongado la discusión , y visto 
que no era posible la avenencia, he puesto ñn a las 
entrevistas, expresando que desde mañana quedaba 
en completa libertad de obrar. ; 

Pienso hacerlo así, y voy á conferenciar al electo 
con el general Bustillos.» 

A este país, cuyo patriotismo se había conmovido 
tan fuertemente , dice el presidente dei Consejo: «yo 
no he hecho la paz porque los marroquíes no nos ce- 
den á Tetuan.» Los marroquíes piden un plazo , y 
dice el general en jefe: «no concedo nada; Teluan o 
nada; marchaos.» 

Y bien: después de cincuenta días y de dos san- 
grientas victorias se hace la paz, y se consigna en el 
tratado la devolución de Teluan. Y entonces, si había 
razones para no conservarle después, ¿por qué no se 
entregó áníes? . ■ 

Se dice: hemos conseguido una gran cosa, una in- 
demnización de guerra. Yo digo que hubiera sido 
mejor pagar nuestra gloria, que no exigir a ese po- 
bre pueblo una cantidad tan crecida como la de 
millones. Si tratábamos con un pueblo de quien que- 
ríamos ser amigos, esa contribución de guerra no de- 
bía haberse impuesto. 

Mis fuerzas no alcanzan para hablar de todos ios 
puntos que abraza la contestación al discurso de la 
Corona, y voy á tratar el último. . 

Han venido acontecimientos graves que han exci- 
tado la indignación general, y se han terminado por 
un decreto de amnistía. Primera cuestión : esta am 


nislía , ¿ es legal ? . No hay quien pueda afirmar} . 
¿Qué seria de las leyes si el poder ejecutivo pudiera 
dispensar de ellas á todas horas? Pero no es esto 
lo que voy á decir: yo sostengo que la revolución, de 
la Rápita quien la ha hecho es el Gobierno. 

¡Habéis planteado la reacción; habéis dado la ma- 
no á los neo-católicos ; os habéis asimilado todos o 
elementos que nuestras victorias en la guerra civi 
habían dispersado ya , y os admiráis deque traten de 
dominaros! Ahí teneis las consecuencias. Vosotros no 
veíais más que á Jos liberales ; pensabais solo en la 
democracia ; creíais que conspiraban; mandabais co- 
misionados ; tomábais precauciones para sofocar las 
aspiraciones generosas de libertad, en el momento 
en que el ariete de los absolutistas os hería por la es- 
palda. , . 

No quiero entrar en pormenores ; pero ¿ que dirían 
los señores diputados si supieran que los periódicos 
liberales han sido siempre recogidos en sus grandes 
luchas con el absolutismo , en las cuales ha dado 
siempre el Gobierno la razón á los neo-católicos con- 
tra nosotros ? 

Pero después Ja amnistía lo ha arreglado todo, be- 
ñores , ¿ qué es la amnistía mirada bajo el punto de 
vista político ? Es una transacción del Gobierno con 
adversarios que no puede vencer; y tanto es esto, 
que sólo se conceden las amnistías al final de las lu- 
chas políticas , cuando el Gobierno , no pudiendo ex- 
terminar ciertos adversarios, que son parte integran- 
te de la nación, se declara él también medio vencido, 
y transige con ellos. 

Pero, señores, yo que deseo que se acaben los de- 
litos políticos, no comprendo una amnistía más im- 
política ni más improcedente. No sois vosotros los 
que habéis sofocado Ja rebelión; ha sido el país, que 
estaba bajo la impresión de la grande guerra de 
Africa, y que ia rechazó como la hubiera rechazado 
aunque hubiera tenido en todas partes las más hon- 
das ramificaciones. Vosotros, en lagar de combatir- 
la, en lugar de destruirla, ¿sabéis lo que habéis hecho? 
Habéis dicho con esa amnistía lo siguiente. «Señores 
«absolutistas, podéis conspirar cuando queráis; te- 
»neis permiso para que lo hagais: sálvese el liberal 
«que pueda.» 

Es verdad que ayer decía el señor presidente del 
Consejo, que su sistema de Gobierno era, cuando es- 
tallaba una revolución, usar de todo el rigor imagi- 
nable hasta vencerla, y una vez vencida, usar de ia 
más grande clemencia. ¡Qué tarde ha venido a Jas 
mientes de S. S. este pensamiento! En las perpetuas 
variaciones de ¡á. §. ha tenido sin duda esta última, 
que es muy grande, porque es generosa y expansi- 
va: lo que tiene es que ha venido tarde. 

El año 1859 no pensaba. así ei. Gabinete cuando 
ocurrieron los sucesos de Badajoz. S. S., que hoy es 
clemente con los carlistas, fué entonces inhumano y 
duro con los liberales. Y acaso los que queremos la 
abolición del cadalso por delitos políticos, ¿podemos 
olvidar lo pasado en 1859 en Badajoz, y que a con- 
secuencia de aquellos acontecimientos fueron entre- 
gados al verdugo dos infelices, violando todas las ie- 
ves, y sentenciando por un tribunal militar á ios que 
por las leyes civiles sólo hubieran sufrido una pena 

insignificante? n , . 

Una última palabra, para demostrar que el Gobiei- 
no continúa marchando por la senda de reacción que 
ha heredado de sus antecesores. El Gobierno, seno- 
res que en la cuestión de Italia el ano pasado se mos- 
tró neutral, pero cuyas aspiraciones eran austríacas; 
que en la guerra actual es napolitano, ha ido á con- 
cluir un tratado con Méjico, en el momento en que 
aquella república se halla dividida, y ha escogido para 
celebrarle al presidente más reaccionario de los que se 
disputaban et poder. Yo siento, señores, que el can- 
sancio no me permita ocuparme del tratado concluido 
con la república de Méjico; pero ¿qué puede esperarse 
de un tratado en que se sienta como precedente que 
durará miéntras no haya otro que lo derogue ' bino 
es que ese tratado está ya en mientes, no se que pue- 
de querer decir esa cláusula que jamas he visto en 
ningún tratado más que en el que me ocupa en este 

momento. , , . , 

Creo, señores, haber demostrado mi proposito; 
esto es, 'que el Gobierno es reacionario , y que de él 
nada puede esperarse , porque ni tiene principios 
lijos, ni poliíiea, ni sistema, ni partido. 

He dicho. 

Kl señor ministro de ia GOBERNACION: No pen- 
saba, señores diputados, tomar parte en este debate. 
La mayoría de ios puntos que en el proyecto de 
contestación se tratan , corresponden á otros minis- 
terios , y parecía más propio que hablasen en ellos 
mis dignos coinpañeos, y así lo harán cuando se dis- 
cutan estos puntos particularmente; pero el discurso 
del Sr. Rivero es de una índole muy general , ataca 
en totalidad á la política del Gabinete , y he creído 
de mi deber decir algunas pocas palabras para con- 
testar. 

Con esto, contesto ya al primer cargo del Sr. Rive- 
ro, que dice que esta contestación no es al discurso 
de la Corona actual, sino af que S. M. leyó al abrir 
las Cortes el año pasado. Todo el mundo sabe que el 
Gobierno ha reunido las Cortes de propósito para que 
examinasen algunos puntos de política interior y ex- 
terior, ocupándose principalmente de la guerra, del 
'Concordato y de los sucesos de San Cárlos de ia Rá- 
pita, y tocando ligeramente algunas otras cuestiones 
que naturalmente eran las mismas quese enunciaban 
en el discurso anterior. E sl ° es Ul1 e f ecl ° natural de 
las circunstancias v no se debe por ello colegir que 
la política del Gobierno haya variado ni en lo mas 
mínimo. 

Hecha esta manifestación, voy á contestar á algu- 
nos cargos del ¡Sr, Ri ver o: lo haré precisamente por 
el ói'den inverso áamipl etique los ha formulado su 
señoría. * 

S» S. ha concluido por hacer un cargo, que si fue- 


ra ial como ha dicho, no tendría el Gobierno palabras 
con que defenderse. Pero el Sr. Rivero no ha calcula- 
do que los infelices que fueron juzgados y decapita- 
dos en Badajoz, no eran culpados de un crimen polí- 
tico, sinode una seducción militar; y prueba de que 
no se proponía el Gobierno perseguir á los liberales, 
es que en el año 1856 el mismo D. Sixto Cámara, 
que murió desgraciadamente ahogado en Badajoz, 
había sido indultado por el señor presidente del Con- 
sejo de ministros , y que no se quisieron seguir las 
causas empezadas entonces , mandando detener los 
exhortos con ese objeto, y prueba también de que no 
es tan cierta esa oposición , cuando los periódicos 
absolutistas se quejan todos los dias de la libertad en 
que se les deja y de Jas doctrinas que el Gobierno 
permite que se publiquen en sus periódicos. 

La amnistía , señores , es uno de los actos que , a 
mi juicio, tanto en el fondo como en la forma, honra 
más al Gabinete actual. Y al dar ese decreto , seño- 
res, no hemos faltado á la Constitución ni á ninguna 
ley, ni hemos usurpado atribuciones ningunas. No 
tengo inconveniente en discutir esta cuestión , empe- 
zando por dar la razón á mis contrarios. Yo concedo 
que la facultad general de conceder las amnistías 
corresponde al poder legislativo; pero en determina- 
das circunstancias es necesario que esa facultad se 
delegue en los poderes ejecutivos; y prueba de que 
esto es verdad, que cada cual define las amnistías a 
su modo, y todos tienen razón ; porque una amnistía 
unas veces es un tratado, otras una ley, etc. Y una 
ley hubiera sido también esta, si el Gobierno no hu- 
biera encontrado ya hecha la ley de 1834. 

Continuando el orden inverso del discurso del señor 
Rivero, diré al Congreso dos palabras sobre la paz. 

S. S. tiene una gran habilidad para combatir en estas 
1 lides : toma las doctrinas del contrario, las vana un 
poco, y le combate luego en el terreno de sus opi- 
niones. ' . -i. 

Yo creo, como el Sr. Rivero, que la mayoría de la 
nación ha creído que reportaría más ventajas de la 
guerra que las que realmente se han obtenido ; pero 
eso es necesario que suceda para mantener vivo el 
entusiasmo y para que los mismos soldados puedan 
combatir como conviene. Acontece en esto lo que al 
que vá á saltar una zanja, que no piensa que sus piés 
lleguen sólo al borde, sino que mira una vara más 
allá para que si le falta algo de fuerza no pueda lle- 
gar á caer en el abismo. 

Si esa consideración, señores, no bastara á justifi- 
car ese tratado de paz, lo haría el suceso de San Cár- 
ios de la Rápita , que prueba bien que no puede la 
nación tener fuera todas sus fuerzas , porque nunca 
falta gente perdida que, posponiendo el interes del 
país á las aspiraciones personales , quieren turbar 
siempre su tranquilidad. Y cuenta, señores, que por 
más que yo hubiera tenido también mis mayores as- 
piraciones , no puedo ménos de reconocer que ia paz 
es gloriosa; tanto, que si al Sr. Rivero se lo hubieran 
dicho hace tres ó cuatros años , le hubiera parecido 
un sueño. Y una vez sentado que la paz es gloriosa, 
no sólo en las circunstancias en que se hizo sino ab- I 
solutamente considerada, ei Sr. Rivero es muy due- ! 
ño de considerar pequeño al Gabinete. Yo diré á 
S. S., que prefiero los hombres pequeños que llevan 
á cabo en las naciones hechos de gran magnitud , á 
los grandes cuya dominación no se conoce sino en 
la intranquilidad del país , y en el continuo movi- 
miento de los partidos armados. 

Creía yo que después de la magnífica síntesis que 
el señor presidente del Consejo hizo ayer de la polí- 
tica del Gabinete , para combatir este habría que ir 
deshaciendo uno por uno sus argumentos ; pero el 
Sr. Rivero, lejos de hacer esto, con una dialéctica 
sutil y sentando una porción de proposiciones inne- 
gables, que yo admito como todo el mundo, ha que- 
rido sacar algunas consecuencias que absolutamente 
no se pueden deducir : se encuentra uno en el caso 
de aquellos lógicos de escuela que decían: Concedo 
majorem : Concedo minorem et negó consequentiam. 

Dice S. S. , por ejemplo , que en ia raza anglo- 
sajona hay más espíritu liberal que en la latina ; pero 
¿qué consecuencia podemos sacar de esto? Que es 
menester hacer que ia raza' latina adquiera ese espí- 
ritu. ¿Y acaso ha probado S. S. que el sistema de to- 
lerancia que hoy lleva el Gobierno , no tendrá al fin 
esa consecuencia ? ¿Cree acaso S. S. que en lodos Jos 
países se puede tener una tolerancia tan ilimitada co- 
mo se tiene en los países donde hace mucho tiempo 
que está encarnado ei gobierno representativo? No; 
esto es tan imposible como hallar una medicina que se 
adapte á todos los temperamentos , y S. S. , que es 
médico , sabe mejor que yo que esto es imposible. La 
tolerancia política tiene que estar en armonía con el 
espíritu que reina en el país , y tal es la tolerancia 
que hoy tiene el Gobierno. 

¿Qué importan, señores, en esta cuestión los pe- 
queños detalles? ¿Qué importa que el fiscal de im- 
prenta (que ya no Jo es) haya pertenecido á este ó al 
otro partido político? ¿Quiere ei Sr. Rivero que pre- 
dica ia tolerancia, excluir de todos -ios cargos á ios 
absolutistas sólo por serlo? Vea S. S. no su opinión, 
sino la conducta de ese fiscal en ei desempeño de su 
destino, y verá que nunca se ha separado de ia pru- 
dente libertad que debía dejar á la prensa, porque no 
son sólo liberales los que profesan las opiniones de 
S. S. Yo no sé las opiniones de ese fiscal de impren- 
ta, ni se las ,he preguntado á él ni á nadie de las 
personas á quienes he empleado; me he ocupado de 
su capacidad, y bajo este punto de vista lo mismo 
he empleado á los absolutistas que hubiera empleado 
á los demócratas. 

i Pero respecto á las políticas, señores, no puede 
hacerse lo mismo que respecto á las escuelas: no 
pueden mirarse los principios, es preciso examinar 
sus tendencias; y cuando esas tendencias no se des- 1 
mienten, y son todas hácia un fin, no hay por que 
decir que los partidos no tienen principios. Es indu- 
dable que el partido actual ha venido á malar y ha 
muerto realmente á muchos de los anteriores; pero 
el Sr. Rivero, que con esto ha querido hacernos un 
cargo, no ha pensado que contradecía el principio de 
su discurso, en ei cual habia manifestado que en las 
naciones eran necesarios ios partidos, y que sobre 
las ruinas de los unos tenían que formarse otros nue- 
vos. El nuestro se ha formado sobre jlas de los anti- 
guos partidos medios, y puesto que hay un Gabinete 
que gobierna con el apoyo de un gran número de 
señores diputados, es claro que ese partido existe y 
existirá, Sr. Rivero, cada dia más fuerte para hacer 
el bien déla nación, que es lo queS. S. decia._ 

El Sr. RLVERO: Es siempre el mismo el señor mi- 
nistro de la Gobernación : acepta lo que yo digo, 
cambia lo que le parece y saca las consecuencias 
contrarias de las que lógicamente pueden deducirse 
de mis principios. 

¿Hé criticado yo acaso el discurso de la Corona 
por corto ó por largo? No: lo único que he dicho, y 
lo repito , es que la contestación es muy larga, y el 
discurso relativamente á la contestación muy corto; 
lo cual parece que indica una especie de contrapo- 
sición entre el Gobierno, que quiso hacer un discurso 
insignificante , y la comisión que quiere darle una 
contestación altamente significativa. 

Comenzando por el punto de ménos bulto de los 
que he tratado, me ocuparé de los que bárbaramen- 
te fueron inmolados en Badajoz. No eran aquellos 
reos políticos, dice el señor ministro de la Goberna- 
ción, sino reos de seducción militar. Y los de San 
Cárlos de la Rápita, ¿qué son , señor ministro? Los 
que han traído una expedición armada y han venido 
á encender en el país la guerra civil , ¿no son reos 
de seducción militar? (El señor presidente del Conse- 
jo de ministros pide la palabra). No, señor ministro; 
eran reos políticos, y el Gobierno ó en esta ocasión ó 
en aquella no ha obrado como debía. 

No comprendo al señor ministro en la cuestión de 
la amnistía ; ¿es propio del poder legislativo, ó del 
poder ejecutivo ei conceder las amnistías? Prueba de 
que esta no era tan bueña , cuando ni los periódicos 
ministeriales se han atrevido á sostenerla de frente. 

Enlaza S. S. con grande empeño la cuestión de la 
paz con la de San Cárlos de la Rápita. No, estas dos 
cuestiones no tienen nada que ver. Cuando estalló ia 
rebelión de San Cárlos de la Rápita, ya estaban fir- 
mados los preliminares; y no digáis que hay peligro 
en dejar el país sin tropas , porque cuando estas es- 


tén empeñadas en vengar nuestra honra, todos ñ 
buenos españoles se opondrán á las aspiraciones <? S 
un puñado de malos , por más que estén alentad 6 
por malos Gobiernos. 


El señor ministro, ¿ acepta ó no lo que yo he dich 
de la raza anglo-sajona? Si lo acepta, lo que ¿ e u° 
hacer es plantear lo que le ha procurado ese espíruf 
liberal , que para nadie es un secreto. 

S. S. defiende, á pesar de lodo, al fiscal, de Ímpr e 
ta , y dice que si yo quiero excluir á ciertas opinión* 1 ' 
de los cargos públicos. No; pero no quiero que con 6 ? 
criterio absolutista se examinen todos los artículos d 
la prensa liberal. ae 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS- 
No pensaba haber hablado en esta cuestión; pero un : 
palabras del señor Rivero me obligan á ello/ ^ 

Y no hablo porque quiera tratar de avenirme con ¡ 
Sr. Rivero, porque entre S. S. que es demócrata 6 
yo, que soy monárquico, claro es que no pu e( j e 
ber avenencia. 

Dice el Sr. Rivero que las ejecueiones'verifieadas 

en Badajoz, fueron un hecho violento. No, el Gobier 
no ha dicho siempre que cuando estalla una revolu* 
eion es sumamente riguroso mientras dura el dcM 
gro, y esto sólo el Gobierno puede apreciar cuan' 
do pasa. ¿Acaso ahora el desgraciado general 
intentó sublevar las tropas, no ha pagado con la vtoa 
su delito í ua 

áiXrei^m:¡r:ifdtoáistv a,nb¡ ™ 

y de la paz, leyéndome las paiS fS^nr 35 "° 1 ^ 
yo aquí ánles de la declaración de la ele 

por cierto fueron perfectamente recibida' rie l’ V q - Ue 
res diputados. Decía asi: ecibldaa de los seno- 

«No vamos animados de un espíritu de conquista 
no. El Dios de ios ejércitos bendecirá nuestras armas 
y el valor de nuestro ejército y el de nuestra armada 
hará ver á los marroquíes que no se insulta impune- 
mente á la nación española, y que iremos á sus ho- 
gares, si es preciso, á buscar ia satisfacción. 

No nos lleva un espíritu de conquista; no vamos 
á Africa á atacar los intereses da la Europa, no; nin- 
gún pensamiento de esta clase nos preocupa; vamos 
á lavar nuestra honra, á exigir garantías para lo fu- 
turo; vamos á exigir de los marroquíes la indemni- 
zazion de los sacrificios que la nación ha hecho; va- 
mos, en una palabra, con las armas en la mano, ¿ 
pedir la satisfacción de los agravios hechos á nuestro 
pabellón. Nadie puede lacharnos de ambiciosos, na- 
die tiene derecho á quejarse de nuestra conducta. 
Firmes en nuestra razón y en nuestro derecho, et 
Dios de los ejércitos hará el resto.» 

¿Qué decíamos aquí? Que no íbamos á conquistar 
ni á alarmar á la Europa, y esto es lo mismo quese 
ha dicho después. 

Pero nos ha dicho el Sr. Rivero que hubo dos pa- 
ces. No: lo que hubo fué, que teniendo yo motivos 
para dudar de la sinceridad de las primeras propo- 
siciones, no quise que seganara tiempo y rompí des- 
de luego aquella negociación, no porque se negara la 
conservación de Teluan, sino para obligarles á pro- 
ceder de buena fe. 

No niego yo que España esté llamada á tener un 
gran dominio en Africa; pero ¿sabe S. S. lo que nos 
costaría esa conquista? ¿Le parece al Sr. Rivero que 
las circunstancias son apropósito para emprenderla? 
Pues sepa S. S. que esa guerra costaría muchos 
años, y mil millones y 40,000 hombres anuales, sin 
contar con ios obstáculos que habría que vencer en 
aquel territorio, donde ni agua se encuentra en el 
verano, ni habría desde Alcázar hasta Fez una sola 
choza donde hacer un hospital. 

La paz, señores, podrá ser muy mala y podrá qui- 
tarse el mérito que tengan, al Gobierno y al general 
en jefe; pero S. 8. habrá encontrado entonces la so- 
lución del problema de que las naciones pueden ha- 
cer grandes cosas sin Gobierno, y los ejércitos sin 
general en jefe. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión, 
que continuará mañana. 

Se levanta la sesión. 

Eran los seis y cuarto. 
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ca, es hoy mayor que nunca, y que no puede pre 
verse su desenlace sin intervención extranjera. 


ha cumplido su deber, su Soberano cuenta con 
él para defenderse contra los demagogos. No 
puede decir, no dirá de seguro otro tanto el 
Piey liberal Víctor Manuel con sus antiguos y 
modernos legionarios, de los cuales, unos se le 
van para volar á defender al Vicario de Cristo, 
y otros para engrosar las filas de Garibaldi. 

De las vistas y entrevistas de Príncipes y Re- 
yes en Alemania, nada particular diremos: con 
ellas y sin ellas, Napoleón se echará sobre el 
Rliin si puede y le dejan tiempo. 

TELEGRAMAS. 

Á XAS CINCO DE DA MAÑANA. 

Berlín, 12. 

el Consejo del Imperio de 


bargo , ya puestos en punto de malicia , diremos 
que no seria imposible que la ocupación de Caste- 
llamare por los ingleses fuese en efecto negocio 
previsto y muy previsto por el Gobierno de Napo- 
león III ; tan previsto como que puede ser hasta 
convenido mucho tiempo há. Si nuestra sospecha 
fuese infundada, pronto saldremos de dudas: ca- 
be el que los ingleses evacúen á Castellamare, y 
cabe el que se queden con la fortaleza, otorgando 
alguna compensación á Francia. En este segun- 
do caso, quedaría el juego descubierto. Allá ve- 
remos. 

Mientras esto pasa en Sicilia, y mientras por 
allí piensa Garibaldi en ir arreglando una come- 
dia de sufragio universal; dícesenos por el telé- 
grafo de Ñapóles , fecha 12 , que el Rey accede 
á dar una Constitución; pero... (eíi el pero está 
el quid) basada en los mismos principios que la 
francesa. Convengamos en que ia idea rio es 
mala: Francia insta para que el Rey de Nápoles 
dé una Constitución; y el Rey de Nápoles sé con- 
vence de tal modo de la justicia de esta deman- 
da, y defiere con tal cortesanía al Emperador, 
que, no sólo se propone dar una Constitución, 
sino quiere basarla en los principios de la Cons- 
titución francesa. Ahora bien , esta Constitución 
francesa no es en verdad -del gusto de los libe- 
rales, ni hay porque lo sea, pues nada tiene de 
liberal ni de-parlamentaria; pero es y dehe ser 
del gusto de Francia , pues que es su propia 
Constitución; y siendo igual á elia la que quiere 
dar el Rey de Nápoles, Francia no puede ménos 
de felicitarse y apoyar su propósito tan confor- 
me á sus gustos. Ocurrencia es esta del Rey de 
Nápoles que nos recuerda unos pocos de ada- 
gios; al maestro, cuchillada: á la zorra, eandi- 
lazo: herir por los mismos filos, etc., etc. 

Terminaremos hoy llamando la atención so- 
bre un hecho bien averiguado y de importan- 
cia. Constantemente nos han estado diciendo 
los periódicos revolucionarios que en las tropas 
napolitanas eran continuas y numerosas las de- 
fecciones. Pues bien ; no solamente no se ha 
citado un solo hecho concreto que pruebe la 
verdad de semejante aserción , sino que tene- 
mos pruebas inconcusas en contrario. Efectiva- 
mente; ¿qué significa ese hipócrita y ridículo 
horror que ei bombardeo de Palermo inspira á 
ios lores y diputados de la nación en que alien- 
tan impunes los verdugos de Irlanda? ¿qué sig- 
nifican las acusaciones lanzadas por los diarios 
garibaldinos de Palermo contra las tropas napo- 
litanas, según nos lo dice el telégrafo de París, 
del 13? ¿qué significa el desahogo, la seguridad 
Con que el general Lanza ha negociado esa ca- 
pitulación , en cuya virtud sale de Palermo con 
los honores de guerra 


causado en París : reconocido lo uno y lo otro 
por el Constitutioimel , hé aqui cómo se ex- 
presa: 

— -«Al establecerse en la fortaleza de Castellamare, 
el almirante ingles no ha hecho, sin duda, otra cosa 
más que ceder á tos deseos expresados por los fir- 
mantes de ia capitulación , quienes han podido con- 
siderar esta ocupación momentánea como necesaria 
garantía de la completa ejecución de las condiciones 
estipuladas por una y otra parte. El ejército napo- 
litano podía temer que la evacuación fuese perturba- 
da por algún movimiento imprevisto de la iusUrree- 
su parle , podra te- 
se realizase 


parte extranjera 


Entre los diferentes personajes á quienes, según se 
decía en París, iba á invitar el Emperador para que 
le acompañen algunos dias en Fonlainebleau , se se 
ñala al conde de Cavour. Si como á éste se ha con- 
vidado también á lord Paimerston, es posible que en 
el año de 1860 vuelvan á reanudarse aquellas conie- 
rencias que en 1858 celebraron los dos ministros y 
el Emperador, de las cuales nos dió algunos detalles 
un corresponsal nuestro de Marsella , en carta que 
publicamos hace ya algunos meses , y cuyos vatici- 
nios respecto á nosotros hemos visto confirmados, 
aunque á Dios gracias, sólo por el amago , más fe- 
lices en esto que el Emperador de Austria y el Rey 
de Nápoles. 

También se decía en Paris que el Gobierno impe- 
rial va á hacer un nuevo empréstito de 500 millones 
de francos para cubrir el déficit, que según parece 
asciende á 450 millones, del empréstito suscrito para 
la guerra de Italia, con el cual habia creído que ha- 
bría recursos para mucho tiempo. 


cion victoriosa; y Garibaldi, por 
mer igualmente que esta evacuación no 
conforme á las condiciones estipuladas. A estas con- 
sideraciones se une el no parecer imposible, á prime- 
ra vista, que el almirante ingles no haya tenido más 
parte en el asunto sino aceptar el ofrecimiento que 
se le haya hecho de ocupar el fuerte de Caslellama- 
rc; pues sabido es que á bordo del Annibal fue donde 
se celebró la primera entrevista entre los generales 
Lanza y Garibaldi. »— 

. sí explica la cosa ei Colistilutionnel : ménos 
optimista la Patrie, aunque no ménos reserva- 
da , dice acerca del mismo particular, las nota- 
bles palabras siguientes : 

— «Ayer (el día 9) , momentos antes de recibir la 
noticia de la ocupación dei fuerte de Castellamare por 
ei almirante ingles, habíamos lijado como hecho ya 
inconcuso, que ninguna Potencia debe intervenir en 
pró ni en contra del Rey de Nápoles en los asuntos 
de Sicilia. La ocupación del dicho fuerte no ha mo- 
dificado en nada nuestro pensamiento, y las razones 
políticas que hemos dado en favor de la no interven- 
ción, continúan subsistentes, y aun lo son más que 
nunca. 

»Los términos mismos del telegrama dicen clara- 
mente que Inglaterra ha querido permanecer fiel al 
principio de no intervención, pues ha esperado á que 
ia capitulación estuviese firmada, y además la forta- 
leza no se le ha entregado,- siuo en depósito, provisio- 
nalmente, hasta la evacuación de la8 tropas napolita- 
nas. Sin embargo, la opinión pública sa ha alarmado, 
y en verdad nosotros mismos no queremos ocultar 
que lo propio nos sucede. Sin duda Inglaterra es so- 
brado prudente, y los hombres de Estado que en este 
momento dirigen el Gabinete británico son demasiado 
discretos y hábiles para que fueran á lanzarse en una 
vía pblütc'a llena de riesgos ; pero con todo, la ocu- 
pación, aunque sea provisional, dei fuerte de Caste- 
llanare por el almirante ingles , es un incidente que 
desde el principio ha tomado ciertas proporciones. 
Nosotros no queremos exagerar ni atenuar su impor- 
tancia , y sin vacilar decirnos que es , on la cuestión 
siciliana, un hecho nuevo, bien que no del todo ines- 
perado. 

»¿Qué hará Francia con este motivo? — Fácil es ia 
respuesta, Juntando, como siempre, ia firmeza con 


Se ha anunciado qúf 
Viena ha aplazado por quince dias sus sesiones. En | 
éste plazo los comités' deliberarán sobre los presu- j 
puestos de ingresos relativos al producto de contri- 
buciones directas é indirectas, que el Gobierno ha 
sometido á la alia Asamblea. 

• Nápoles, 12. 

Él conde de Aquila, tío del Rey, insiste en que se 
adopte una política italiana y en que se conceda una 
Constitución. S. ¡YL parece ha accedido á dar esta 
Constitución, basada en los misinos principios que 
la francesa. 

En Palermo se hablaba del sufragio universal, y 
algunos designaban á Garibaldi como j-efe del Go- 
bierno que se establezca en definitiva. 

Marsella 12. 

Llegó el paquebot conduciendo el copreo de Nápo- 
les del dia 9. El Gobierno, seguía prohibiendo la tras- 
misión de despachos telegráficos. A esta, fecha se ha- ¡ 
biaba de una Constitución que debía darse á Nápoles. 
Las tropas de Palermo se retiraban con armas y ba- 
gajes y hasta llevándose los cañones de los fuertes. 
Las tropas napolitanas conservan aun como posicio- 
nes extralégicas á Messina, Augusta, Licata, Sira- 
cusa y Melazzo. 

París 13. 

La entrevista dei Emperador con el Príncipe-re- 
pente de Prusia, tendrá lugar el 16 en Badén. A ella 
asistirán muchos Príncipes alemanes, según escriben 
de Berlín, y entre ellos ei Rey de Ba viera, el de 
Wurlemberg y los grandes duques de Hesse y de 
Badén. 

El Rey de Cerdeña lia sancionado la ley de cesión 
de Saboya y Niza. Francia lomará posesión mañana. 
El tratado inserto ayer en el Monitor establece que 
se formarán lr,es nuevos departamentos: la Baja Sa- 
boya, la Alta Saboya y el de los Alpes marítimos. 

Un decreto imperial ha nombrado al conde Moray 
presidente del Cuerpo legislativo: vice-presidentes á 
Schneida y Reveil, y secretarios á Reherí y Perro t> 

Los diarios de Palermo estampan gravísimas acu- 
saciones contra las tropas napolitanas. 

Un coronel de caballería pontificia llamado Frige- 
ri, ha sido preso en Ancona, 

Londres, 12. 

El 23 pasará revista S. M, ia Reina á todos ios 
cuerpos de voluntarios de Londres y. de las provin- 
cias. 

Mr. Shevidan ha preguntado al Gobierno en la Cá- 
mara de ios Comunes si piensa enviar más buques á 
Sicilia, y protesta contra la intervención de Potencias 
que no sean italianas, manifestando al mismo tiempo 
el horror que ha causado ei bombardeo. 

Las noticias de Méjico anuncian que el estado de 
anari 


Parece que el Gobierno france^, dice él Correspon- 
sal de Nuremberg , ha expedido á sus repre-sentantés 
en las Cortes alemanas una nueva circular, que con- 
firmando la última ñola del Monitor, y fundándose 
én varias pruebas, desecha nuevamente y de la ma- 
nera más terminante, toda idea de extensión del pode- 
río territorial de Francia. 


Dicen de Roma con fecha 5, que, habiendo amena- 
zado pasar aquellas fronteras algunas partidas de in- 
surrectos, el general Lamoricieré habia enviado tropas 
sobre ios puntos amenazados. 

Los Cardenales residentes en aquella capital se han 
suscrito al empréstito pontificio por 30,000 escudos. 


Un joven oficial turco, ayudante de carneo del ge- 
neral otomano Omer-Bajá, ha ido á Roma á solicitar 
el honor de combatir en las filas del ejército pontifi- 
cio. La calidad de musulmán dei peticionario, no 
permitía qué se accediese á sus déseos; pero la Divina 
gracia ha venido á allanar todos los obstáculos que a 
aquellos se oponian, y el joven oficial turco, seduci- 
do por ia magnificencia de las ceremonias religiosas, 
por la santidad de los Sacerdotes y la majestad del 
Soberano Pontífice, ha pedido hacerse Católico. Se le 
ha puesto en ia casa de catecúmenos, en donde se ie 
instruye en la doctrina católica, ántes de conferirle 
el Sacramento del Bautismo. 


Un regimiento de tropas loscanas que se hallaba 
de guarnición en Turin , y se habia trasladado al 
campo de maniobras de San Mauricio, se acaba de 
dirigir á Ferrara, á cuyo punto se ha enviado también 
ia artillería que habia en aquel campo. Parece que es- 
tas medidas han sido ocasionadas por algún movi- 
miento observado en las fuerzas austríacas á la parte 
del Pó, donde parece han puesto guarniciones ó cuer- 
pos de observación en Gonzaga, Sermida y Róv'eré. 
Semejante concentración habia causado no pequeña 
alarma en el campo piamontes. 


La mayor parte de las tropas de la Emilia y Tos- 
cana se hallaban acampadas en las fronteras del Me- 
diodía, y se creía que el general Lamóriciere, ani- 
mado con el buen resultado obtenido por sus tropas 
contra las bandas de insurgentes capitaneados por 
Zambianchi, abrigaba ej designio de recuperar ia 
Romanía, a la manera qiíe Garibaldi está obrando en 
Sicilia. Sea de esto lo que se quiefá, lo que apárece 
claro y evidente, es el miedo de que se hallan poseí- 
dos ios revolucionarios de que se acó me la aquella 
empresa, lo cual es una demostración de que están 
muy lejos de contar entre el pueblo f con todas aque- 
llas simpatías de que-taiito ‘btasónabáh, y Cuya exis- 
tencia pretendían probar con el resultado del fla- 
mante sufragio universal. 


, con armas, bagajes y 
hasta con los cañones de los fuertes? ¿qué sig- 
nifica la resolución del Gobierno napolitano de 
conservar ias fortalezas importantes de la isla, 
bloqueará Paier¿no]y toda la costa septentrional, 
y aprestarse áluchar contra la insurrección de- 
nodadamente? 

Todo esto, traducido á la letra, quiere decir: 
el ejército napolitano es tan valiente como leal: 
los demagogos le aborrecen é insultan porque 


Según las correspondencias de Turin dei 8, ia con- 
vención entre Garibaldi y los comisarios reales habia 
sido firmada el 6 del corriente, habiendo, en cumpli- 
miento de ella, abandonado sus pó’siciones en la ma- 
ñana del 7, 18,000 napolitanos con sus armas y ma- 
terial de guerra. Estas tropas acamparon cerca de 
Mola con el objeto dé partir inmediatamente. La 


•quia y desorden en aquella desgraciada repúbli- 



lourai. 



VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 

TOMO SBüGUffttO. 

( Continuación .) 

Ei joven no sabia á dónde irla á parar esta lucha, de 
termino ya tan inminente ; pero por fortuna suya , la 
^ujer, que no quilaba ojo del portal en donde estaba 
e l cuerpo de guardia , no habia reparado una circuns- 
tancia que para Héctor fue lodo un iris de salvación; 
V era, que en el trozo de calle adonde habían ya Uega- 
^°> se estaba componiendo una alcantarilla, y parama- 
S°r ventura de nuestro joven , los obreros en aquel 
testante habían dejado el trabajo por meterse en una 
taberna inmediata á beber y gritar coñ un grupo de 
Patriotas. 


La vista perspicaz de Héctor habia atisbado u 
zo de zanja abierto á pocos pasos de él : y aj 
ehando el embebecimiento con que su vecina II 
la atención fija únicamente en el cuerpo de ge 
dejóse ir como vencido del empuje que no dejal 
de hacer en su impaciencia por llegar al centir 
trazando enei momento oportuno un cuarto de 
to, soltó de repente el brazo de la furia, ech 
zancadilla con la presteza del rayo, y la emf 
fondo de la zanja , sepultándola en una lagari 
fango. 

ahora vos, dijo entonces por lo bajo 
°na: primera boca-calle á ia izquierda, casa n 
Esperadme allí. 

La joven, gozosa y trémula como un pajar! 
“Mera logrado romper la red, voló por el 
«amino que habia llevado, mientras Héctor eeh 


bien á correr ia calle adelante hasla doblar la esquina 
de otra que la atravesaba, én la cual se lanzó , des- ! 
apareciendo como una saeta. Entretanto la ciudada- 
na , que á duras penas habia podido destacarse del 
piélago de iodo que la recibió en la zanja, asomaba 
como un polichinela su desgreñada y empecinada 
caladura, y gritaba tiritando de rabia y de frió : 

— ¡La guardia! ¡la guardia! 

Al rumor de sus voces acudieron rápidamente al- 
gunos nacionales del inmediato reten; y ella, ántes 
de pedir que la sacaran de su atascamiento, comen- 
zó á exclamar, sacando los brazos y señalando á las 
distintas direcciones que habían tomado los fugitivos. 

— i Un joven ! ¡ una muchacha ! ¡ dos aristócratas ! 

¡ dos comprados ! ¡Corred, hijos ' mios, corred!... Él 
lleva carmañola y gorro corolado... no os fiéis, es 
un traidor... Ella lleva un vestido verde y un pa- 
ñuelo azul... Echadles mano... Luego os lo diré 
lodo... Sacadme de aquí, y os esperaré en el cuerpo 
de guardia... ¡Pronto, pronto, corred!... 

Los nacionales en efecto apretaron ’á correr tras 
de los fugitivos: pero por mucha que fuese su lige- 
reza, mientras acudieron á las voces de Ana, y la 
estuvieron oyendo dar las señas é indicar la direc- 
ción de cada uno de los jóvenes, habia tenido Vic- 
toria tiempo suficiente para lomar á sus perseguidores 
una razonable delantera. Con algo más de sere- 
nidad, la pobre muchacha hubiera podido llegar muy 
holgadamente al número 60; pero el ansia misma 
que llevaba por encontrarle, juúta con el terror que 
la inspiró el ruido de pasos y voces que gritaban 
detrás de ella ¡Á esa, á esa!, la perturbó de tal modo, 
que por más que miraba y remiraba, el bienhadado 
numero 60 no parecía. Con los ojos extraviados, 
zumbándola los oidos, la infeliz volvía á cada ins- 
tante la cabeza atrás, creyendo ver á sus perseguido- 
res mucho ántes de que pudiera divisarlos. En vanó 
Héctor, al pasar por allí pocos minutos ántes con 
ella, la había tocado con el codo y señaládola con 
una mirada suficientemente expresiva la puerteeila 


adonde debía llamar: atolondrada y sin lino, seme- 
jante puertecita no se presenta á sus ojos ; al revés, 
todo se le vuelve puertas énormemente grandes, es- 
quinas, enéfüeijadas ; ni siquiera se acuerda de la 
acera donde debe mirar; paréceñia borrados é ilegi- 
bles los números de todas las casas: estórbala para 
correr su propio vestido... Y entretanto, los gritos 
de sus perseguidores no cesan, y empiezan á asomar 
patrullas por todos lados, y los pasajeros á pararse... 
Y el número 60 no parece. .. 

¡Pobre Victoria! Los dias de angustia que llevaba 
pasados desde que llegó á París, el horror que la 
inspiraba la idea de volver á caer en las infernales 
manos de donde acababa de libertarse, habían casi 
aniquilado su nativa intrepidez y su antigua loria- 
W. ¿Qué va á ser de ella si el número 60 no pa- 
rece... 

Por de pronto no podemos responder á la pregunta, 
porque nos urge ver qué ha sido de su salvador. 

CAPÍTULO XXVIII. 

RECONCILIACION. 

Desde que Héctor habia hecho dar á la ciudadana 
tan tremenda zambullida, dióse, no á correr, sino é 
volar en alas, no tanto del miedo de que volvieran á 
ponerle en ios terribles trances que durante la noche 
entera y en toda aquella mañana le habían tenido al 
borde del cadalso, como en alas de su alegría por 
ver llegado en fin el instante de ir á reunirse con 
personas tan caras á su corazón, y á quienes funda- 
damente suponía tan ansiosas de saber su paradero. 
Luego que se juzgó en punto donde sus perseguido- 
res no pudieran ya alcanzarle, detúvose á respirar 
unos momentos, diciendo para sí: 

—Victoria debe estar ya en seguro asilo : lleva 
doscientos pasos de delantera á los nacionales, y co- 
noce la casa én que ha dé refugiarse; n 0 puede me- 
nos de haber dado con ella al instante... Si, no hay 


duda, está ya en seguro... Puedo y debo ir sin de- 
mora á ver á mi pobre lia... ¿En qué estado la ha- 
llaré? Terrible efecto la habrá causado ia noticia de 
la condenación del Rey... ¿Y Matilde?... ¡Ah! cuan- 
do 3epa el riesgo que he corrido por libertar á su 
amiga; cuando vea que por mi ha recobrado á su 
querida Victoria, y con ella la paz dei alma... En- 
tóneos no me negará al ménos una mirada de gra- 
titud, y aunque mucho más la pide mi corazón... 
Vamos, apresurémonos... Quiera Dios dejarme lle- 
gará tiempo de ser útil á todos. 

Prosiguió luego su camino, por supuesto sin dejar 
nunca de mirar atrás de cuando en cuando, ni de 
prestar atento oido á todo rumor que te llegase. 
Pronto adquirió la seguridad de que decididamente 
habían perdido su pista; y entonces comenzó á 
marchar á paso regular, no tanto porque á ello le 
obligaba la fatiga, cuanto por no despertar sospe- 
chas con su misma precipitación: harta, fortuna era 
ya para él no haberlas ántes despertado, bien que 
con el fin de evitarlas, tuviese la precaución de sol- 
tar de cuando en cuando alguno que otro \viva\ ó 
de cantar una copíala patriótica, ó de estrechar la 
mano de tal cual demócrata colega suyo de club, 
que al paso se encontraba. Jamas le habia parecido 
que estaba tan lejos la huerta de Roque: ¡tal era su 
deseo de llegar á ella, y tal su inquietud por las no. 
vedades, dolorosas quizás, que pudiera hallar en lle- 
gando! 

Al fin penetró en las tapias de la huerta, y después 
de tender una mirada de precaución por todo el re- 
cinto, seguro ya de que nadie le seguía ni le escu- 
chaba, llegóse á la casila, llamó suavemente á la 
puerta, y viendo, no sin que le diera un vuelco el 
corazón, que nadie acudía :r abrirle, se disponía á 
penetrar por la ventana, cuando, sintiendo ceder la 
puerta á un léve empuje, abridla con cautela, y en- 
tró. Sólo vio sehladitos junto al hogar á los niños de 
lá hortelana ,que no supieron responderte á ninguna 
de sus pregunlas angustiosas; ni su tía, ni Matilde, 


ni Augusto estaban allí: el sitial de encina donde el 
buen Roque solia pasar horas enteras rezando ó ju- 
gando con sus nietecillos, estaba también vacío: si- 
lencio y soledad reinaba en todas partes... ¡Cuántos 
pensamientos asaltaron el ánimo turbado, cuantos 
temores comprimieron et corazón palpitante del po- 
bre joven, haciéndole preguntarse con indecible tor- 
mento si ya el torrente revolucionario habría invadi- 
do aquel oscuro albergue, si su anciana lia y los dos 
hermanos, y el honrado Roque y hasta la inofen- 
siva Francisca habrían sido presos/ ¡Con qué ansie- 
dad corre desalentado de un rincón á otro, encon- 
liándoso aquí y allá algunas prendas pertenecientes 
á la Condesa ó á Matilde!... 

Convencido al fin de que sus pesquisasen la casita 
eran vanas, sale y comienza á recorrer la huerla en 
todas direcciones, hasta que al llegar junto á la estu- 
fa, parecióle divisar por entre la juntura de dos ma- 
deros, el pálido resplandor de una luz: acércase en 
lotices al resquicio, aplica un ojo, y... ¡Oh espectácu- 
lo de desolación!... ¿No es aquel el rostro de su tía, 
sellado por las huellas de la muerte'? ¿Quiénes son 
aquellos dos hombres que rodean el fúnebre locho?.. . 

A este aspecto el joven siente flaquear sus piernas, 
helarse en sus venas la sangre; quiere gritar, y no 
puede; en fin, hace un esfuerzo supremo, y ya se 
dispone á lanzarse dentro de la estufa, cuando de 
pronto se vé detenido por una mano que lo tira de la 
falda de su carmañola, y por la voz Irémula de upa 
mujer que, saliendo de detrás de una mala de espeso 
follaje le dice con ahogado aconto: 

—¡No entréis, por Dios! 

—¿Quién es? ¿quién está ahí?, exelatnuba Héctor, 
volviendo la cabeza para ver á quien le habia detoni- 
do y hablado. ¿Ah, eres tú, Francisca?... 

— Por Dios, ño entréis, señorito: huid al ¡listante... 
nada conseguiríais con entrar más que perderos... 
Huid ántes que os vean... 

— ¡Pero, mi lia, mi pobre tía!... Necesito verla, 
¡Déjame, Francisca, suéltamo! 


. 
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ciudadela iba á ser evacuada, y tan pronto como es- 
to tuviera lugar se liaría el eange de prisioneros. 

Dicen con techa 9 de Nápoles que la evacuación de 
Palermo principiada el 7, se concluiría el día si- 
guiente. 


del co- 


E1 Correo mercantil de Genova dice, que Garibal- 
di ha disuello la antigua municipalidad de Palermo, 
nombrando una nueva, á cuyo frente y con el título 
de pretor ha puesto al duque Verdura: ha nombrado 
dos ministros, uno de Negocios extranjeros, cuyo 
cargo ha conferido al barón Pisano, antiguo repre- 
sentante del Gobierno de Sicilia en Turin el ano e 
1843, y otro de Negocios eclesiásticos, para el cual 
ha nombrado al clérigo Andoliuo: por ultimo, 
el periódico genoves, que ha decretado una e 0 
neral en la isia, dividida en varias categorías. 


- Garibaldi , sin duda para dar valor á las I J e f 
nes del Sr. Cavour y comparsa resido ■ td Apoy> 
que le prestan, firma tod¡« las dispus.ciruira que 
adopta en Sicilia , «S^ral y^ór Maauel , Rey de 
S.cma en nombre de ^. M. ' Mtlan anuncia que la 
Italia.» Ademas, la ^ ha enviado á la d¡- 
“3 ^da de ‘ “eoin^ra de fusiles para Gari- 
bam lasu.na°de 100,000 libras. 

Fl mrike ó la cuestión entre los trabajadores, que 
tanto dió que hacer el año pasado en Londres, y que 
tan graves perjuicios causó, lo mismo á estos que a 
los maestros de obras y al público , está a punto de 
renovarse. Los jefes de las asociaciones han publica- 
do un manifiesto excitando á ios primeros á que vuel- 
van á las andadas y se mueran de hambre como el 
verano último. Los maestros por su parle empiezan 
también á lomar medidas para oponer la asociación 
del capital á la asociación del trabajo. 

Tanto han jugado los Gobiernos ingleses con 
el luego, que por lo visto vá prendiendo, y cree- 
mos que de firme, en Inglaterra. 

La siguiente carta de París que publica un pe- 
riódico, refiere algunas noticias importantes re- 
lativas á la cuestión de Oriente : 

«8 de Junio. — Tal vez ha oido Vd. hablar del paso 
dado por 300 joyeros armenios, acreedores de la lista 
civil, que se presentaron en la embajada de Francia, á 
suplicar á Mr. Lavalette , que interviniera para que se 
les pagase. Se sabe que este paso fue provocado y or- 
ganizado por la embajada rusa , que quiere atraerse 
la opinión pública, y demostrar especialmente á F ran- 
cia , que el Czar tiene razón al tomar por su cuenta la 
defensa de los intereses cristianos en Oriente. 

La Puerta sabe ya los nombres de los que trabaja- 
ron en este asunto en representación de la legación 
rusa, y conoce á los tres armenios que recibieron di- 
nero para organizar la manifestación. Se trató de es- 
to en el Consejo de ministros, y el visir caido era de 
parecer de que debía aprovecharse la ocasión por de- 
cirlo lodo, y descubrir al mismo tiempo los manejos 
rusos en la Rumelia con objeto de insurreccionar á 
los esclavos, ya que existían en el divan arcas llenas 
de documentos que patentizaban la propaganda mos- 
covita en Bosnia y Bulgaria; pero ios demas minis- 
tros opinaron que era más prudente callar, pues la 
Puerta se pondriaen el caso de romper con la Rusia 
haciendo tales declaraciones. Esta fue igualmente la 
opinión del embajador de Inglaterra, que se encargó 
de participar confidencialmente el asunto á Mr. de 
Lavalette. 

Esto debe probar á Vd. que no se ha de dar crédi- 
to alguno á la declaración más ó ménos sincera de 
los periódicos que auncian que la cuestión de Orien- 
te entra en el período de los arreglos. La Rusia no 
los quiere; está impaciente por conseguir sus fines, y 
hará todos sus esfuerzos y edipleará todos los medios 
con este objeto. Fingirá tal vez, si es preciso , que 
aprueba la información hecha por el Sultán, 4 y hasta 
dirá que está contenta y se declarará satisfecha, pe- 
ro trabajará bajo mano para sembrar obstáculos y 
suscitar acontecimientos propios para precipitar la 
caída definitiva del Imperio. Esté Vd. seguro que 
muy pronto será el Oriente teatro de hechos más 
graves y más importantes que los que pasan actual- 
mente en la Italia meridional y-en Sicilia.» 


Según noticias de Méjico, que comunica una caria 
de Nueva-York, el general Uraga, que manda 6,000 
hombres de tropas de Juárez, alcanzó en Rancho del 
Chino una victoria que le abrió las puertas de San 
Luis de Potosí y de Guanajuaío, desde cuyo punto se 
preparaba á atacará Méjico. En esta capital Zuloaga 
había vuelto á recoger la presidencia de manos de 
Miramoii. El general Uraga se dice que trabaja más 
bien por su propia cuenta que por la de Juárez. En 
Nueva-York-se había hecho correr la voz de la lle- 
gada de Santa Anna. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

En ei Boletín eclesiástico del Diario de Barcelona 
se lee lo siguiente: — «Nos cabe la satisfacción de co- 
municar al reverendo Clero , que nuestro dignísimo 
Prelado es uno de los tres Obispos españoles á quie- 
nes Su Santidad ha nombrado Prelados suyos do- 
mésticos y asistentes á su Sacro solio pontificio. Tam- 
bién es uno de ellos nuestro Exemo. é fimo. Metro- 
politano, Obispo que fué de esta diócesi , y á quien 
se ha conferido ademas el título de conde romano.» 

Por el tribunal eclesiástico de la diócesi de Bar- 
celona , se ha pasado á los reverendos Curas párrocos 
de la misma una circular, en la que se les prescriben 
las reglas que deberán observar cuando falleciere des- 
graciadamente alguno de sus feligreses, á quien por 
las disposiciones de los Sagrados Cánones deba de- 
negarse la sepultura eclesiástica. 

— La funesta plaga de la oruga ha empezado á des- 
arrollarse de dos di as á esta parte en las inmediacio- 
nes de Barcelona. El glácis de las antiguas murallas 
por la parle de Junqueras, háeia las calles de Eslruch 
y de las Molas, y en alguno de los huertos y hasta 
en algunas casas inmediatas á la de San Pedro , se 
hallan en parte infestados de ella. Son como las que 
acostumbran á encontrarse en las coles y en varias 
otras clases de hortaliza , pero de un color negruzco 
ó pardo oscuro con ligeras puntas de un verde ama- 
rillento. • 

—-Según dicen de Villajoyosa , algunos comercian- 
tes de aquel punto han dirigido una exposición al go- 
bernador de la provincia , quejándose de las dificul- 
tades que allí se oponen á la circulación del numera- 
, i cuyo cuño aparece algo borrado , produciendo 


con esto graves perjuicios á los intereses 
mercio. , , , 

-Málaga, 10 ,-Alguo descenso 
ha tenido la enfermedad reinante, per 
¡tero y en ¿1 aparece pira vez estacionada. Las de- 
funciones están ahora entre cuarenta a cuarenta y 
cinco diarias. Todo hace creer que en la probase- . 
mana habrá un nuevo descenso, pues si bie 
que nos aflige es de naturaleza á no poder aventu- 
rar sobre él juicio alguno, en vista de los días qu 
van transcurridos sin que haya tomado nuevo y ma 
yor incremento, es de suponer que no lo adqunira 
■ en lo sucesivo. ¡Ojalá sea así! 

Respecto al alivio y socorro que han encontrado 
en estas circunstancias las clases pobres, solamente 
elogios tenemos que dispensar al señor gobernador de 
í la provincia, al ayuntamiento y á la junta perma- 
j nente de salubridad pública. Si en los primeros días, 

I miénlras se montó el servicio médico con arreglo a 
las circunstancias, hubo algunas quejas, hace algún 
tiempo que ningún enfermo carece de aquel poderoso 
auxilio y de todos los socorros necesarios . Esto se 
comprenderá con decir que para el servicio de hos- 
pitales y de las parroquias hay veinte y un señores 
facultativos dolados competentemente. Acaso á esto, 
y á la oportunidad de toda clase de medicamentos y 
socorros, se debe que el mal no haya adquirido una 
intensidad espantosa, y esté, al parecer, en su pe- 
ríodo descendente. 

Ayer á las seis de la tarde el número de fallecidos 
desde las nueve de la noche anterior era sólo de 32: 
nueve adultos y veinte y tres párbulos. Es el día que 
ménos defunciones ha habido á la hora expresada. 
El total de las ocurridas desde l.° de Mayo hasta el 
7 del actual, han sido unas 1,700 entre adultos y 
párbulos, lo que da una mortalidad diaria de 47 á 48 
individuos. 

— La Sociedad económica de amigos del País de 
Lérida, ha acordado crear una escuela preparatoria 
á favor de las señoras que en esta provincia opten al 
titulo de maestras, ínterin no se erigen por ei Go- 
bierno las escuelas normales de que habla la ley de 
9 de Setiembre de 1857. * 

— La empresa del canal de Tamarile ha entrado 
en una nueva faz que augura la próxima realización 
de sus aspiraciones, pues parece que una. poderosa 
casa inglesa se ha encargado con ventajosas condi- 
ciones de la construcción de aquella importante 
obra; habiéndose firmado ya la correspondiente es- 
critura, cuya ratificación definitiva depende sola- 
mente de la comprobación sobre el terreno de los 
varios planos y demas datos que se han tenido á la 
vista. Con este objeto tenemos entendido que van á 
dirigirse ó ya se han dirigido á aquel país ios repre- 
sentantes y el ingeniero de la referida casa. 

— Hace dias tuvimos noticia de una desgracia 
acontecida en un buque que desde la Habana hacia 
rumbo á las costas de Africa. 

Los detalles que hemos adquirido, aunque no muy 
precisos, son ios siguientes: 

El bergantín llamado D. Juan , de la matrícula de 
la Habana, perteneciente á una casa de la capital de 
la rica Antilla, se dirigía al Africa, no sabemos si 
con el objeto de hacer el tráfico inmoral de los ne- 
gros. El capitán de este buque era un catalan, cuyo 
nombre ignoramos; su piloto Goyarrola, de Plencia; 
otro joven vizcaíno, tercero, yGoicoeehea (a) Plata, 
de Olaveaga, contra-maestre. 

Parece que la tripulación , mal prevenida contra 
sus oficiales desde hacia tiempo y excitada por un 
criminal pensamiento , se sublevó no muchos dias 
■después de haber salido del puerto de la Habana, y 
su acto de insubordinación tomó tan horribles pro- 
porciones, que en su desatentado furor los marineros 
del D. Juan asesinaron al capitán , al piloto Goyar- 
rola y al contramaestre Goicoechea. 

Sólo el tercero se libró de esta horrible mortandad. 
Aquella tripulación infame , ébria de furor, en medio 
de su parasismo, se acordó de que era preciso dejar 
con vida á un oficial , que les condujese á tierra. 

Se asegura que el piloto tercero condujo el buque á 
San Thomas, y que varios de los asesinos estaban 
presos, habiendo logrado huir el resto. 

Este deplorable suceso ha causado el más profundo 
dolor á las familias de las víctimas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 14 DE JUNIO DE 18 50. 

Ya que La Iberia vuelve á ocuparse de nos- 
otros, nos parece conveniente continuar la po- 
lémica que par consideraciones de delicadeza 
habíamos suspendido. La Iberia no vacila en 
aceptar las ideas que hemos emitido acerca del 
origen del poder, que tanto antes ie llamara la 
atención. Sus palabras sou estas: 

«Con buen acuerdo y envidiable oportunidad El 
Pensamiento Español se entreliene en explicarnos 
e! origen divino de la potestad real (y no real); y 
desde luego aceptemos su explicación, porque es la 
misma que nos daba de ella uno de nuestros maes- 
tros eu sagrada Teología, al explicarnos cómo los 
Reyes recibían su autoridad mediatamente de Dios 
pero inmediatamente de los hombres: manera inge- 
niosísima dqfindicar la base popular de la soberanía 
ante los consultores y familiares del Santo Oficio que 
solian asistir á sus lecciones . » 

Nos alegramos de convenir en este punto con 
el diario puro, y aun estamos por decir que con- 
vendríamos también en muchos otros, si, dis- 
cutiendo de buena fé, nos propusiéramos exa- 
minar una por una todas las imputaciones que 
el siglo XVI11 hiciera al Catolicismo. 

Pero no es este ei asunto que debemos tra- 
tar boy. 

Las líneas que dejamos subrayadas, pudieran 
indicar que las ideas del derecho divino, racio- 
nales, sensatas, cristianas, contenidas en los li- 
bros santos, enseñadas por los doctores católi- 
cos, practicadas siempre en la Iglesia, eran gé- 
nero prohibido en ios pasados siglos, y nuestros 
escritores se veían precisados, como los filósofos 
de la cabala, á ocultar sus doctrinas bajo miste- 
riosos velos. Nada ménos fundado. Lo que he- 


mos dicho sobre el orígeu del poder, no es un 
misterio, no es una doctrina reservada para los 
iniciados, no son cosas que persiguiera la Iglesia; 
se exponían públicamente y sin temor de nin- 
gún género; en las cátedras y en los libros se 
enseñaban á todo el mundo. 

Los familiares del Santo Oficio escuchaban 
estas explicaciones, no p al ' a delatar á ios que 
las hacían, sino para hacerse cargo de ellas; pa- 
ra explicarlas después ellos mismos; para escri- 
bir libros en que se defendían; para permitirla 
publicación de obras que las consignaban, po- 
niendo siempre en las portadas la cláusula de 
que nada habían encontrado en ellas contrario 
al dogma ó las buenas costumbres, ni creían pe- 
ligrosa su lectura. ¿Y cómo habían de hacer otra 

cosa? . , . 

Esta fórmula, que La Iberia llama ingeniosísi- 
ma, lo es, no porque al través de misteriosos ve- 
los haga vislumbrar una teoría desconocida en 
el mundo y perseguida por los Obispos , sino 
porque es la más exacta expresión de la verdad 
porque es la consignación clara y terminante de 
la justicia, porque con ella se obvian todos los 
inconvenientes que lleva consigo la formación 
del poder, porque con ella se contiene á los go- 
bernantes para que no sean tiranos y se reprime 
á los gobernados para que con la sedición no 
bagan indispensable la tiranía. 

Esta fórmula es ingeniosísima , porque con 
ella se resuelve un problema difícil, de acuerdo 
con la revelación, con ia filosofía, con la políti- 
ca , con la razón y con los hechos. Porque con 
ella puede decirse: ¡Temed pueblos á los Reyes! 
¡Reyes temed á los pueblos! Pueblos y Reyes, 
temed todos á Dios, autor y fuente de todajusti- 
j cía, que prescribe el orden social, y exigirá una 
cuenta estrechísima á los súbditos que hagan 
imposible el orden, como á los sumos imperan- 
tes que con sus desaciertos traigan el desorden. 

Con esta fórmuia ingeniosísima, se manifiesta 
con toda claridad que en la Iglesia no hay castas 
privilegiadas; no hay hombres que naturalmen- 
te valgan más que otros hombres ; no hay ciases 
que, como las de Aristóteles, hayan nacido pa- 
ra ser esclavas. El poder para los católicos no 
significa un mal; no es un azote; no es una ca- 
lamidad contra la cual se rebelan la razón y el 
sentimiento; no es un capricho ; no es úna feli- 
cidad para los magnates; no es parte de la for- 
tuna de los que mandan ; no está destinado á 
labrar la felicidad de los poderosos, ni siquiera á 
halagar su vanidad. ¡Ay de los que así entiendan 
el poder! Ei gobernante no es más que un sier- 
ro ilustre, un criado universal , un esciavo de 
la ley y de la justicia, un hombre encargado de 
velar por el orden, de proteger á los desvalidos, 
dar siempre apoyo á la virtud; de llenar, en una 
palabra, el más profundo vacío que existe en la 
sociedad. 

Así es como la Iglesia interpreta siempre el 
poder, y así es como debe interpretarlo todo el 
que desee exponer las doctrinas católicas acer- 
ca de la autoridad. 

En el poder entran dos elementos humanos : 
el pueblo y los gobernantes. Si esto dos ele- 
mentos están en armonía , el orden existe por 
necesidad ; si no lo están , el desorden es in- 
evitable. Ocurre con sobrada frecuencia , que 
esta armonía se destruye por culpa del súbdito, 
ó por falta del superior. Esto no puede dudarse. 
Pero tampoco se duda que hay escuelas empe- 
ñadas en ver el mal en los que mandan, y nun- 
ca en los que obedecen; que los delitos del pue- 
blo y los del Rey , quieren siempre castigarlos 
en la persona del Rey; que para evitar el mal, 
lo aumentan , haciendo imposible el bien , des- 
truyendo la armonía entre estos dos elementos, 
poniéndose siempre al lado de la multitud para 
privar de su fuerza y de su derecho á los Mo- 
narcas. Esta conducta está condenada en el or- 
den religioso; es absurda en el moral , y hasta 
ridicula parece examinada á la luz de la filo- 
sofía. 

La Iglesia, en esto, como en todo, procedien- 
do con admirable pulso, combate el mal en to- 
das partes; recuerda su deber á gobernantes y 
gobernados ; se pone siempre al lado del más 
débil elemento, para detener con su influjo al 
elemento invasor. Si el pueblo invade, la Iglesia 
está con el Monarca ; si éste invade, la Iglesia 
se coloca inmediatamente donde está el que su- 
fre, al lado del pueblo. No la imitan en esto sus 
adversarios, ni aun los que más se jactan de ha- 
cerlo todo por el pueblo. 

La integridad, el valor, el heroísmo para re- 
prenderá los poderosos; para lanzarlos de los 
templos, aun a riesgo de la vida; para defender 
la inocencia y proteger al desvalido , es virtud 
propia del Catolicismo, que en vano se buscará 
en otras instituciones. Citemos algunos hechos 
en comprobación de esta verdad. 

Los magnates del Parlamento británico, vie- 
ron que la tiranía de Enrique VIH era insoporta- 
ble; que asesinaba á los Obispos y al Clero, á 
católicos y protestantes, á niños y señoras de 
sesenta años; que coraetia las mayores y más 
repugnantes vejaciones, sin responsabilidad al- 
guna; que abandonaba y mataba á sus esposas; 
que, en fin, no tenia más razón que su capricho; 
habia suprimido á Dios, se había erigido en 
Dios, y por lo mismo se bailaba constituido en 
el más abominable tirano. ¿Y qué hicieron sin 
embargo los Parlamenté ¿Resistieron como de- 
bían? ¿Se pusieron de parte del oprimido? ¿Vela- 
ron por la integridad d 0 * as * e i es ? Nada ménos. 

Complacieron á Enriq ue en cuanto quiso. Ha- 
cían y derog^b an leyes; formaban y reformaban 
credos; componían un catecismo hoy á gusto 

del Rey, para quemarlo mañana por complacerá 

la Reina; aprobabau cuanto se les proponía, y 


jamás se opusieron en lo más mínimo al pode- ¡j 
roso Monarca. Fueron medio católicos con En- 
rique; abjuraronsu error y condenaban a muerte 
á sus antiguos compañeros en el reinado de Ma- 
ría; se hicieron protestantes de nuevo y mataban á 
los católicos, cuando subió al Trono la buena 
Isabeíita , el mónstruo británico. Estos mismos 
Parlamentos, á pesar de la libertad que tan alto 
proclamaban , quemaban los libros que la Inqui- 
sición aprobaba en España , sólo porque eu ellos 
se condenaba la tiranía y se defendía ia causa de j 
los oprimidos. El insigne español Suarez, vid ' 
arder en la libre Alblon su Deffensio fidei, que 
tan buena pareció en la esclava España. 

Los Parlamentos franceses , tan poco adictos 
á la Iglesia, tan enemigos de la Inquisición, tam- j 
bien entregaron á las llamas la tan célebre obra ¡ 
del P. Mariana, sólo porque en ella se atacaba el 
mal, donde á la sazón estaba; sólo porque en 
ella se recordaba el deber á ios poderosos ; sólo 
porque, sin consideración á nada ni á nadie, ex- 
ponía la verdad y lo justo. Nótese también de 
paso que estambra, quemada por el Parlamento 
francés , fué muy bien recibida por los fanáticos 
de España. 

Y para que La Iberia acabe de convencerse 
de que el heroísmo para morir en deíensa del 
oprimido no es virtud de cierta clase de gen- 
tes, le citaremos todavía un hecho, no despre- 
ciable por cierto. Pocos dias hace nos elogiaba 
el diario puro ai Sr. Vülanueva, y le presentaba 
como un sábio, como un reformador del dere- 
cho canónico , como un ser beuéflco , acreedor 
por mil títulos á la gratitud de los españoles. 

Pues bien ; este hombre, este gran amigo de 
La Iberia , el Sr. D. Lorenzo Villanueva , el 
autoy del Tomista en las Curtes, de las Fuentes 
angélicas, del Jansenismo ; el liberal que tanto 
hablaba contraía Inquisición, y los Obispos re- 
sidentes en ^Mallorca; el embajador que por sus 
ideas no pudo entrar en Roma ; el Sr. Viilanue- 
va, tan íntegro, tan liberal, tan amigo del pue- 
blo, tan entusiasta del liberalismo, cuando el li- 
beralismo era poderoso ; fué siempre tan leal y 
consecuente, que cuando el Príncipe de la Paz 
lo podía todo eu España, no tuvo el menor re- 
paro en escribir un libro titulado Catecismo de 
Estado , por cierto muy bueno , muy poco libe- 
ral, muy aceptable en una córte que aún se es- 
candalizaba del liberalismo. 

Y ¿á quién creerá La Iberia que dedicó su li- 
bro el Sr. Villanueva, el grande enemigo de Go- 
doy en las Cortes gaditanas? ¿A quién? Al Prín- 
cipe magnánimo, al Príncipe excelso puesto por 
Dios en la penúltima grada del Trono para ha- 
cer la felicidad de los , espartóles ; al mismo Go- 
doy, que tanto censuraba el consecuente Villa- 
nueva en sus discursos parlamentarios. 

Ya vé La Iberia cómo su grande amigo tenia 
apoyo para todos los poderosos. Si combaba á 
Godoy, tenia también dedicatorias para Godoy. 

¿Dejará de ver La Iberia en este retrato el Upo 
del más perfecto liberal? 

Miguel Sánchez. 


A esta pregunta respondió de antemano t aG 

El general en jefe del quinto ejército 
trito decia desde Vitoria el 6 de Abril al ? . 
ministro interino de la Guerra lo siguiente^ 01, * 
«En Baracr.ldo , á consecuencia de u n K(¡ 
miento , ha habido un encuentro entre f uer2 ° n0|:i - 
ejército y una partida carlista, habiendo resultan 3 ^ 
herido de estos y tres prisioneros. El número - <j e ° Uí 
enemigos unos 40. Se han cogido otros tres n r ' 6 
ros. Se han encontrado 31 fusiles y trabucos '° ne ' 
pistolas, un cajón de municiones y efectos 'u ° Ueve 
tuario. e Ves ' 

Los facciosos se han dispersado; se les s ¡„. 
su exterminio. Doy orden para que los p rís 6l>ari 
sean fusilados. No doy á esta sublevación más ' íler ° ! 
tanda que la que tiene el número de los sublevad 
El mismo general en jefe del q u ¡ ut0 e ¡¿. . 
y distrito, al siguiente dia, 7 de Abril, decia t CU ° 
bien desde Vitoria al señor ministro ’inteiñin a' 

la Guerra : 10 

«Por parle otieial del comandante general v 
caya resulta tranquilidad eu la ornto„>- d Vl2 ' 
disuelta la partida facciosa q U g Cla y capital, 
detall. ’ q es perseguida en 

El armamento malísimo, lo 9 
portañola que siempre he dado á este asunt “ F . 
laúdenlo de esta capital , protestando contra et n ■ 
miento, se ofrece 4 8. M. de una manera que llamará I 
la atención de V. E. I 

Por el correo la manifestación. 

Siempre creí poder sofocar ¡a rebelión que pudier 
presentarse. 

Creo que V. E. puede disponer de las tropas q Ue I 
procedentes de Vailadolid, se dirigen á este distra 0 ' I 
El país todo desea la paz.» 


Del Diario de las Sesiones copiamos las si- 
guientes palabras pronunciadas por el Sr. Oló- 
zaga en el Congreso : 

«Aflije, señores, recordar lo que sucedió en Bilbao. 
Dos infelices, dos jóvenes que según han dicho habían 
sido seducidos, habían sido buscados para pasar un 
contrabando, y que, sea io que quiera lo que haya 
en esto de verdad, habían sido cogidos sin resistencia 
y sin hacer armas contra la tropa, estaban, según 
parece, el uno en la cárcel y el otro en el hospital 
herido ó enfermo, sin custodia ni guardia alguna. 
Pasan dias; la sublevación desaparece en todas par- 
tes; reuaee la calma, y en este momento, el dia 10 
de Abril, se traslada del hospital á la cárcel, y á los 
dos, ó más bien á uno de ellos, porque el otro no 
entendía el castellano y tuvo que decírselo su des- 
graciado compañero, que fué el que primero enten- 
dió la noticia, que estaban condenados á ser pasados 
por las armas. Y al decir se les condena, pregunto: 
¿Por quién? ¿Porqué tribunal? ¿Con qué procedi- 
mientos ? ¿Con qué defensa '! ¡Ah ! señores : lo que se 
hizo fué un asesinato jurídico, el más escandaloso 
de los crímenes que pueden cometerse, el más subver- 
sivo del orden social. 

Así, las personas que lo presenciaron, las cartas 
que de allí se reciben, el testimonio de lodos los 
hombres honrados de aquel pueblo, claman justicia 
por la falta de ella que se cometió quitando la vida 
á aquellos infelices; y bien saben los señores minis- 
tros que no son los amigos suyos los que ménos se 
lamentan de este acto de bárbara crueldad.» 

A esta gravísima acusación contestó el señor 
presidente del Consejo de ministros en estos tér- 
minos : 

«Los infelices fusilados en Baracaldo, así como el 
desgraciado Villoldo , fueron cogidos eu el primer pe- 
riodo de la rebelión , y era preciso hacer en ellos un 
ejemplar castigo. Yo digo más á S. S. , y es que si 
en iugar de tres hubieran sido quinientos, quinientos 
hubieran sido pasados por las armas , y todos los que 
hubieran cogido miénlras no hubiera llegado á domi- 
narse la conspiración. Todo esto era preciso para sal- 
var ia sociedad y el Trono.»— (Limo de las Sesio- 
nes , pág. 100.) 

El Sr. Olózaga replicó al general O’Donnell, 
de este modo : 

«Durante el combate no se perdone á nadie , haya 
rigor; eso debe hacer lodo hombre de Estado. Esos 
son mis principios. Pero después de concluida la lu- 
cha, vencido el mal , olvido, perdono: esos son tam- 
bién mis sentimientos. Pero S. S. aplicaba equivoca- 
damente esos principios al fusilamiento sin formación 
de causa de esos dos infelices ejecutados en Bilbao 
olvidando que no se puede nunca quitar la vida á un 
español sin sentencia del tribunal competente. Y ade- 
mas el dia 10 de Abril , ¿ no estaba ya vencida la re- 
sistencia! ¿Qué temores se podían abrigar para ejer- 
cercer semejante severidad '¡—(Diario de las sesiones, 
núm. 102.) 


poca im- 
ayun- 


El Diario Español contestá á la pregunta qu e 
ayer dirigimos á los diarios ministeriales sobre 
el color político de los actos del Gabinete, con 

otras dos preguntas que se hallan concebida; en 

los siguientes términos. 

«Si tan en consonancia están los actos del Gobler- 
no con los principios políticos y rejlgiosos de | os 
neos, ¿por qué estos señores le hacen la Oposición’ 
¿No seria más natural que se convirtiesen en minis- 
teriales?» 

Respetando la evasiva que ha encontrado El 
Diario Español, preguntando, vamos á demos- 
trarle, respondiendo, que nosotros no buscamos 
evasivas. 

En primer lugar, El Pensamiento Español ni 
hace la oposición ni es ministerial del ministe- 
rio 0‘Donnell: juzga sus actos, y los aplau.ieó 
los censura, según ios considera dignos de cen- 
sura ó alabanza. 

Ejemplos: ha censurado blandamente al Go- 
bierno eu la cuestión de notas diplomáticas so- 
bre la guerra, porque creia que en este asunto, 
lo menos que debia haber hecho el ministerio 
español con el ministerio ingles, era ¡o quo E 
Diario hace hoy con El Pensamiento, ó lo que 
Mr. de Poliguac hizo á propósito deja conquista 
de Argel con el primer ministro de Inglaterra; 
esto es, contestará una pregunta con otra, v. g.- 
«Señor Gobierno español, ¿qué piensa Vd. ha- 
cer en Africa?» — «Señor Gobierno ingles, ¿á us- 
ted que le importa?» 

Ha censurado también la evacuación de le- 
tuan, porque, después de haber sabido por foca 
del Gobierno, que la plaza no se evacuaría, do 
le parece digno el evacuarla. 

Ha censurado, ademas, y sigue censurando, 
el que, siendo un ministerio de orden y anti- 
progresista por temperamento, ya que tiene el 
valor de obrar en sentido reaccionario, no tenga 
el de ajustar sus palabras á sus obras, y exprese 
conceptos liberales que io desconceptúan en 
nuestro concepto. 

En contraposición de estas censuras , las co- 
lumnas de nuestro periódico están llenas de ala- 
banzas al Gabinete , de quien ciertamente no 
debemos estar del todo quejosos, siendo arique 
las cuestiones importantes las ha resuelto á gusto 
de la mayoría de los españoles y con arreglo 
los buenos principios. ^ 

Si alguna vez nos ha recogido el fiscal de i - 
prenta, no es precisamente porque hayanio» 
censurado algunos hechos ; sino porque , c( j 
en el relativo á los fusilamientos de Baiacin > 
deseábamos saber si eran tales como nos ec' 
nuestro corresponsal , y refirió el Sr. CLozaJb 
para en este caso hacer sobre ellos las obsei'^ 
dones que se ocurrían á nuestro imparcía c 
torio. aH 

De consiguiente, vamos á reproducir las P ^ 
guntasdejE/ Diario Español para majorca 


i le hacen 


.■¡dad de nuestras respuestas: 

— El Diario: «¿Por qué estos señores l 

ia oposición? » o0 . 

—El Pensamiento: «No le hacemos la Fg 


sicion , sino que censuramos lemp 
aquellos de sus actos que son dignos e 

suca.» „ue se 

— El Diario : «¿No seria más natural q 
convirtiesen en ministeriales?» ¡ene á 

— El Pensamiento: «Ese papel no c0 ^ 
los independientes , y por otra p arte ’ ^ re pn;* 
en tal descrédito , que nos arredraría ^ u¡1 ,¡ a 
sentarlo ante nuestros lectores. Ademas». ¿ 
ayer El Diario Español á su eorrelig 1 ®”^ ^ 


Alonso Martínez, que el m ^ síelW a ¿ o c0 ¡ t 

tado sus armas á la reacción, y se ha a> m i t s 

. dicen hoy " 


ellas: y puede oir también lo q ue u ‘ bC n" a/ i \o h a 
Novedades sobre la pregunta que El 1 ^ 
dejado sin respuesta, con lo cual podía o ^ 
cerse de que tanto monta que nosotros ^ 
yamos con el ministerio, como que el mu 
se venga con nosotros. 

Hablando un periódico de los discurso^ ^ 
en favor del ministerio se pronuncian e 
dice lo siguiente : ¿ 

¡Ay ! El país lee esos discursos, y al ver 1 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


da conducen, dice como nosotros coa . 

el Gobierno dijera francamente : nada ,te^ ^ ^ 
tesla r á las oposiciones ; pero si la ^ ^ 
ellas y la votación es mia. Quedóse 
yo tengo á los empleados.» nll : pn asi 

Advertimos á nuestros rectores^ 

se explica no es nmgun “ e Ó- C atól¡có ; és. liberal, 

p«*r- y progresista 

PU pe'rcr cmno^lo'qne ríMce La Iberia del minis- 
terio de O’üonnel!, se ha dicho con no menos 
razón de ios demas Gabinetes parlamentarios, de 

aquí se- deduce.... 

\o todo lo hemos de decir nosotros : saque el 
lector la consecuencia. 

Prosigue La Ibei ia . 

«Hovel Sr. Coello procurará, como ayer el señor 
a¡ iso Martínez respecto al Sr. Rivero, desvanecer 
i «cargos hechos á la Union liberal por el Sr. Sa- 
05 ia Desempeñará su cometido mejor que el seuor 
Mnns’o Martínez, no lo dudamos; pero lo aseguramos 
" , e a hora: lodos los argumentos del Sr. Sagasta 

ledarán en pié, y sin embargo, cuando se toque á 
'Sar, la mayoría, que nada ha tenido, que nada tie- 
ne que oponer á la oposición; cuando el Gobierno 
pregunte: ¿aprobáis este proyecto de contestación 
que’se os demuestra que es malo? Responderá como 
Si se dijese: empleados, ¿queréis seguir, en vuestros 
destinos!» 

Responderá como si preguntásemos á La Ibe- 
ria ; tú, que todo esto conoces, ¿seguirás siendo 
parlamentaria? 

Tres ministros, según observa hoy La Discu- 
sión, han ¡tablado de la amnistía y todos tres 
han emitido opiniones diferentes: 

J£1 Sr. Negrete decía en el Seyado: 

oLa amnistía es una de las prerogativas del poder 
ejecutivo, poique, así como el indullo, consiste en 
el perdón, aunque con la diferencia de que se rehe- 
re a los delitos políticos, mientras éste se refiere a los 
delitos comunes.» 

El mismo señor ministro, destruyendo su 
propia teoría se explicaba en estos términos: 

«La amnistía se da á los delitos, el indullo á tas 
penas.» 

El Sr. Posada Herrera, decia pocos dias des- 
pués: 

«Creo que la amnistía es una atribución del poder 
legislativo, porque es una ley. Pero hay casos en 
que el poder ejecutivo es el único que puede juzgar 
ue la oportunidad ó de la conveniencia de la amnis- 
tía y en eslos'easos es imposible y peligroso esperar 
a que el legislador la decrete. La amnistía porque 
hoy se nos ataca, es de las comprendidas en este caso: 
ergo los que nos califican de inconstitucionales, no 
licúen razón.» 

Por último, el general 0‘Donnell se expli- 
caba así: 

«Mi opinión en la materia, es que el Gobierno debe 
ser rigoroso, inexorable, hasta cruel, cuando las su- 
blevaciones, rebeliones ó conspiraciones ofrecen pe- 
ligro; pero cuando no son peligrosas, ó cuando han 
dejado de serlo por su derrota, el Gobierno debe ser 
clemente y misericordioso. Por esto, yo he aconseja- 
do en dos ocasiones la amnistía; una, en el año de 
5b; olía, en la última amnislía.» 

Cada uno de ios ministros que han hablado 
en la cuestión opina de distinto modo; pero to- 
dos opinan que han hecho bien. 


tiempo transcurrido ha sido bas- 


La ley de incompatibilidades próxima á ser 
presentada á las Cortes, según La Epoca, á ex- 
cepción de los embajadores y de algún otro ele- 
vadísimo cargo, exigirá á los funcionarios pú- 
blicos para que puedan ser diputados, la cir- 
cunstancia de su residencia en Madrid. Al pro- 
pio tiempo declara la incompatibilidad con los 
destinos que no tengan una cifra elevada de 
sueldo, y aun respecto de estos mismos, hay ex- 
clusiones con relación á una parte de la magis- 
tratura y á otros cargos. 

El proyecto no nos satisface : queremos mu- 
chas más incompatibilidades ; pero exiguo y 
todo como es, ¿á que no se aprueba ? 

Hoy es probable que termine el debate sobre 
el discurso de la Corona. Hablará á primera llo- 
ra el Sr. Coello, contestando al Sr. Sagasta ; le 
seguirá el Sr. González Brabo , cerrando la dis- 
cusión el Sr. Ríos y Rosas. 


La Correspondencia sigue creyeudo que el 
Gobierno no cerrará los Cuerpos colegisladores, 
como ellos misinos no se imposibiliten de fun- 
cionar. 

Hé aquí un rasgo de anti-pariamentarismo 
que nos parece un poco fuerte : nosotros no nos 
hubiéramos atrevido á decir otro tanto. 


Ei Sr. Sagasta decia ayer en el Congreso: 

«La desamortización es necesaria, inevitable. El 
Papa ai concederla, no ha hecho más que permitir 
que las aguas de los ríos cedan á la gravedad.» 

Y poco después, en el mismo discurso, dijo: 

«Concedéis á la Iglesia el derecho de amortizar. 
Con esto la mayor parte de nuestra riqueza puede 
amortizarse de nuevo. ¡Qué humillación! ¡qué igno- 
minia!» 

Tenemos, pues, que, según el Sr. Sagasta, el 
Papa al conceder la venta de los bienes del Cle- 
ro, no hace nada, porque esto es una necesidad, 
porque la amortización es ya imposible. 

Tenemos también que, según el Sr. Sagasta, 
la amortización es posible, y tan posible, como 
que, en virtud del último convenio, la mayor 
parle de nuestra riqueza puede amortizarse. 

¡La amortización es imposible ! ¡La amortiza- 
ción es postóte! Esto lo dice el Sr. Sagasta, pro- 
gresista puro, que acusa de inconsecuencia á los 
progresistas no puros. 


Como ofrecimos á nuestros lectores, transcribimos 
las noticias más detalladas que hemos podido adqui- 
rir reiativas á !a celebración del consejo de guerra 
de oficiales generales en que se juzgó al brigadier 
Buceta. 

El delito de que estaba acusado y las circunstan- 
cias en que se perpetró , habían excitado tal ínteres 


que ni aun el lar: 
tanto á amenguarlo.. 

El acto tuvo lugar en el palacio de la capitanía ge- 
neral de Granada, el dia 8 del corriente. 

Duró diez lloras, durante las cuales el espacioso 
salón, las antesalas y corredores estuvieron llenos de 
espectadores , ya oficiales de la guarnición, ya pai- 
sanos de las clases ilustradas de la ciudad. 

Los cargos aducidos por el fiscal , aparte de algu- 
nos otros insignificantes, son; primero, que el señor 
Buceta hizo una salida, nosólosinestarautorizado pa- 
radlo, sino que por et contrario, íe estaba prohibido. 

El acusado pretendió justificar su conducta, fundán- 
dose en que, la prohibición no existia, ánles bien casi 
le estaba preceptuada, á cuyo efecto y para compro- 
barlo había Una Real orden de 1857 y una carta con- 
fidencial que decía tener para él fuerza de mandato 
del Excmo. señor ministro de la Guerra, duque de 
Tetuan, en la que se le ordenaba repeliese ia tueiza 
con la fuerza si los moros le hostilizaban, como suce- 
dió con el cañón lijado en el punto llamado Ataque 
Seco. 

Pretendía también justificar la salida con la necesi- 
dad de poner á cubierto la plaza de ataques sucesi- 
vos, fortificando como ya lo había conseguido el ter- 
reno conveniente. Por último, pretendía justificarlo 
con el patriótico objeto de tener en jaque las habitas 
del Riff, que temerosas de ser atacadas en sus hoga- 
res, no acudirían como no acudieron á engiuesai el 
ejército de Muley-el-Abbas, io cual lo cjecut áion 
después de dejar éi ei mando. 

El segundo cargo se fijaba , en que el reievo del 
reg imi ento de Murcia no lo ejecutó inmediatamente 
con el de Granada , como se le prevenia por el gene- 
ral del distrito, desobedeciendo así sus órdenes termi- 
nantes. Ei brigadier acusado declinaba ei cargo, ex- 
poniendo que la fuerza de Murcia eslaba ya empeña- 
da en sostener el terreno conquistado y fortiíicado, y 
que no podía emprenderse una retirada, sin la per- 
dida de un crecido material , del prestigio del ejército, 
y del respeto que hasta ahí ios moros veniau tenien- 
do. Alegó ademas Buceta, que para lodo eso necesi- 
taba tres dias, único tiempo que ordenó suspender el 
embarque de la tropa do Murcia , retención que, se- 
gún las circunstancias críticas en que se hallaba, es- 
laba dentro ue sus atribuciones, por tenerlas iodo jefe 
para modificar en parte y según su criterio, las órde- 
nes de su superior, cuando éste no podía saber las 
circunstancias extraordinarias en que se encontraba 
la plaza de Melilla , y sólo la había considerado en su 
estado normal. 

Como cargo secundario se le hacia por el iiscal ei 
de que había calumniado al jefe del provincial de 
Granada, cuando dijo en su parte el Sr. Baceta que 
la derrota de las tropas se debía á la falta de vigi- 
lancia de ios jefes, y que, el que lo era del provin- 
cial, se hallaba aquella noche en ropas menores. La 
defensa contestó á este cargo, diciendo en primer lu- 
gar que el iiscal desconocía sus funciones, y la legis- 
lación, haciéndose parle en un asunto de que sólo 
podía serlo el jefe del provincial, en io que se com- 
prendía ia parcialidad de dicho funcionario. En se- 
gundo lugar, en que realmente el aserto del señor 
Lúcela descansaba en lo que en los momentos de dar 
el parle le dijeron dependientes y oficiales de la 
plaza-, y cuyas declaraciones están en ia causa. En 
tercer lugar, en que aun cuando así no fuera, eslaba 
probado que la derrota sufrida era efecto dei aban- 
dono de toda vigilafca, abandono que fué tai, que, 
según resulta, uno de ios cantineros de la plaza sólo 
encontró en la trinchera un hombre despierto á las 
nueve y media de la noche, manifestándolo así á dos 
jefes, á quienes buscó, y dijo no dar dos cuartos por 
el campamento, visto aquel descuido, declaración 
que con otras que la corroboraban eslaba en la 
causa. * 

Lo justificaba ademas con la situación especial 
del terreno fortificado, que distando solo trescientas 
varas de la plaza, y protegido por sus fuegos tenia 
estos a retaguardia, á ia derecha el mar y un tajo de 
piedras inaccesible, al frente una trinchera sobre el 
escarpe de un barranco de ochenta y tres varas de 
profundidad, formando un foso natural, y la izquier- 
da defendida por un blocaus y tres parapetos aspille- 
rados que io cerraban con ia plaza, por lo cual no era 
posible que con una defensa aún cuando fuera débil 
pudiera ser tomado el terreno y mucho menos en- 
vuelta la fuerza, tanto más si esta se componía de 
dos compañías dei Lijo de Ceuta, cuatro de Murcia 
y cuatro de Granada, si bien estas últimas estaban 
sobre ei ala derecha, la más resguardada de todo pe- 
jro, á causa de considerarlas visoñas. 

Que se probaba también con haber perdido lodo el 
material de mantas y utensilios del soldado y oficia- 
les, sin duda porque los moros saltaron ia trinchera 
sin ser apercibidos, y levantaron á tiros á los solda- 
dos, y por último, en que no se encontraron jefes que 
contuviesen ei desorden y la confusión en el sólo es- 
pacio de aquellas trescientas varas, cuando el gober- 
nador Buceta, arrojado de ia cama, donde estaba con 
una fiebre ardiente, llegó eou un puñado de confina- 
dos armados hasta ei blocaus, salvando algunos que 
en éi se defendían, de forma que, la responsabilidad 
de aquellos sucesos no debía recaer sobre el brigadier 
Buceta, si no sobre los que mandando ei campamen- 
to olvidaban la ordenanza, y no hacían el servicio 
con arreglo á ella. Y extrañaba ademas la defensa 
que á los referidos jefes, sobre los que pesaba la san- 
gre derramada, no se les formara causa, y se preten- 
diera cargase con sus culpas el brigadier goberber- 
nador. 

Extrañaba también que el jefe del provincial hu- 
biese llegado hasta el punto de negar que el mando 
del campamento se le hubiera entregado por el bri- 
gadier, ni dado instrucciones , cuando constaba en 
la causa que le llamó, y á otro jefe para saber cuál 
era el más antiguo, y que verbalmente, y delante de 
testigos le hizo la entrega del mando del campamen- 
to, no haciéndolo por escrito porque le era potestativo 
uno ú otro medio ; y respecto á instrucciones, consi- 
deraba que lo era bastante haberle manifestado sus 
intenciones y pensamiento, pues el cooperar á ellas y 
secundarlas era lo que debía hacer el referido jefe. 

También la defensa alacó el sustancial de la causa, 
y la conduela dei fiscal porque los testigos jefes de 
cuerpo no se habían examiuado en Málaga luego que 
llegaron, sino que se les pidieron comunicaciones 
oficiales, y luego para el solo hecho de ratificarse 
en ellas se les llevó á Melilla, proporcionando confa- 
bulaciones con los oficiales que de sus cuerpos había 
en dicha plaza, dirigidas á que aquellos salvaran su 
responsabilidad: que á ios testigos que declaraban ad- 


versamente al Sr. Buceta se les daba toda la latitud 
en sus declaraciones, y se restringía á los que le eran 
favorables, no dejándoles libertad bastante, según los 
mismos habían dicho y resultaba en el proceso, Por 
último, dijo la devisa que, las operaciones todas del 
Sr. Buceta delante de la plaza de Melilla estallan 
ajustadas á los mejores conocimientos del arte mili- 
tar, según declararon los oficiales facultativos. 

Después compareció el brigadier Bucela, ¿ quien se 
experaba con curiosidad, porque la causa de que se 
trataba afectaba á Granada por ser sus hijos los que 
más habían sufrido en Melilla. 


El Sr. Buceta conmovido por encontrarse según 
expresó, por vez primera en el banco de los acusa- 
dos, habló con facilidad, y aunque nada añadió á lo 
dicho por su defensor, dijo al concluir que, cualquie- 
ra que fuese el resultado del proceso, su conciencia 
militar estaba tranquila. 

El consejo quedó deliberando hasta las doce de la 
noche, fallando al fin, imponiéndole dos años de cas- 
tillo. Esle fallo ha sido remitido al Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina , para su revisión y aprobación 
última. 

Entretanto el Sr. Buceta salió el domingo para Má- 
laga, á cumplir la pena que el consejo tuvo á bien 
imponerle. 


Dice un periódico ministerial : 

«Parece que mañana presentará el Gobierno á las 
Corles los presupuestos del Estado para el año 
de 1861. 

Contando con el aumento de cuarenta y dos millo- 
nes , que han tenido las rentas en 1859, habrá un ex- 
ceso de ingresos, comparados con los gastos, de ocho 
millones de reales.» 


Al decir de La Correspondencia , no es exaclo que 
se piense aumentar ei sueldo que disfrutan los briga- 
dieres en cuartel, que han tenido en Africa el mando 
de medias 


De Real orden se ha dispuesto que los individuos 
promovidos á empleos por mérito de guerra en el ar- 
ma de carabineros, cubran las primeras vacantes que 
de ese empleo ocurran en el cuerpo; pero si á los 
dos años no hubieran ocurrido, gozarán desde en- 
tonces el sueldo correspondiente al empleo adquirido, 
sin dejar por eso de llenar el empleo inmediato. 

Ha sido autorizado el ministro de la Guerra para 
que proceda á la adquisición de 350 quintales de hier- 
re de Suecia, forjado, con destino á la fabricación de 
acero en la fundición nacional de Trubia. 


Ayer se ha vuelto á encargar del mando civil de 
la provincia de Barcelona el señor Llasera. 

Con el fin de que desaparezca la diferencia de suel - 
dos y condiciones que existen entre los ingenieros de 
montes y los de caminos y minas que sirven en Ul- 
tramar , se ha dispuesto de Real orden que los inge- 
nieros de montes destinados á Ultramar , disfruten el 
sueldo y categoría correspondientes á la clase supe- 
rior á la en que se hallen; que gocen triple sueldo del 
que á la misma clase superior esté señalado en la 
Península é islas adyacentes ; que para que á su re- 
greso á la Península conserven derecho al sueldo y 
categoría de la clase superior, deberán haber servido 
seis años en Ultramar ; y que durante su estancia en 
Ultramar, y cuando regresen á la Península , se les 
considere como supernumerarios en el escalafón hasta 
que por antigüedad les corresponda ingresar en ia 
clase é que ascendieron. • 

De una carta de Manila , fecha 20 de Abril, toma- 
mos los siguientes párrafos : 

«Conforme anuncié en mi última, llegó ia fragata de 
guerra francesa Némesis, con 381 hombres de nues- 
tra expedición en Cochinehina ; el resto, ménos dos 
compañías que quedan de guarnición en Saigon , ha 
salido de allí en las fragatas Europa y Bella Gallega. 
La primera nos tiene con bastante cuidado, pues hace 
45 dias que zarpó de Turón, y nada se sabe de ella. 
La segunda, ó sea la Bella Gallega , todavía no tiene 
el tiempo necesario para poder estar aquí. 

Con motivo déla próxima guerra de China , tene- 
mos nuestro puerto lleno de buques ingleses y fran- 
ceses, alguno que viene á cargar arroz, con cuyo 
motivo el cambio de la piala se ha elevado algo, 
siendo en el día de 14 5 /¿ á 15_por 100 sobre el oro. 

Por decreto del Excmo. señor capitán general se 
ha mandado echar abajo las tapias del antiguo Pa- 
rían, reforma que harto tiempo hacia reclamaba la 
cultura, decencia y ornato de esta poderosa capital: 
esto es lo único por ahora que hay de mejoras que 
poderle comunicar. 

También io es , y no pequeño , el ensanche dei 
Puente Grande, que io decretó S. E. hace pocos dias, 
y cuyas obras se acometerán muy pronto.» 


verbas y flores, ostentando sobre sus cornisas de dos 
L dos varas las banderas nacionales. Una galería de 
¡O mismo se extendía desde la plaza a la puerta de 
la iglesia , y frente á esta y sobre la plataforma del 

paseóse veían magismo**» trofeos l'l^eTíemÓlo y 
ferentes armas é instrumentos. El palio d ■ P | 

su exterior se hallaban decorados con colgaduras y 

flores, cuyo aspecto era sublime. „„„ aon taba 

La casa del señor gobernador militar P.‘ “entab 
también un bello golpe de vista. Entre vanas co ga 
duras se veia la imagen de la ie, teniendo á su lado 
dos cuadros de Santos , y sobre la ultima coin sa un 
extenso cartelon en él que se leía lo siguiente . n 
cristianismo es la civilización. 

La botica española adornó también su lacnaua, y 
en otro cartelon se leia: La mejor medicina es la es- 
piritual. Las fondas, cafes y casas particulares arre- 
glaron y adornaron sus fachadas, distinguiéndose la 
fonda dei pabellón español , donde se ostentaba un 
pequeño retrato de S. M. la Reñía. 

El dia 6 por la larde se cantaron vísperas solemnes 
por los capellanes y Clero regular, con toda la osten- 
tación posible. 

El 7 por la mañana se cantaron dos Misas : una 
por el cuerpo de Capellanes, en la que fué oficiante 
D. Eugenio Domínguez, Capellán de cazadores de 
Llerena, y en ia que se estrenó una música compues- 
ta por D. Juan Cánepa, músico mayor de la Prince- 
sa ; y otra por el Clero regular , siendo oficiante su 
presidente, estando en ambas S. D. M. de manifiesto. 
A las seis de la tarde se hallaban formadas en la pla- 
za las tropas que habían de cubrir la estación : un 
numeroso gentío ocupaba io restante, las azoteas y 
ventanas, y á las seis y media se dió principio a la 
procesión. Llevaba el estandarte el Excmo. señor ge- 
neral Morales de Rada, y las cintas de este el señor 
coronel, jefe de estado mayor, y el señor gobernador 
civil de Tetuan. Seguía toda la oficialidad con velas, 
el cuerpo de Capellanes castrenses con el Clero regu- 
lar, la custodia bajo un magnífico pálio, que llevaban 
seis jefes, y presidia el Excmo. señor comandante ge- 
neral D. Diego de los Ríos. 

En vano podré describirle lo magestuoso del acto, 
lo imponente de la procesión, y lo que sintieron en 
su corazón todos los espectadores. Como el transito 
era pequeño, la multitud y las tropas postradas de 
rodillas y rendidas las armas, los armoniosos ecos 
de la marcha real, tocada por ocho músicas, el se- 
pulcral silencio de los espectadores, la profunda re- 
verencia -y religioso respeto de todos ellos, todo ha- 
cia conmover vivamente el alma de los circunstan- 
tes, no habiendo uno que ante tan grandioso, tan 
sublime espectáculo, no asomasen las lágrimas á sus 
ojos, y no elevase su corazón en aquel momento al 
Dios de las misericordias. 

Ni una sola irreverencia se observó en parle al- 
guna; fé, religión, catolicismo, fué todo lo que se, ob- 
servó en todas partes, y hasta los mismos moros, 
llevados del entusiasmo, y admirados de tan impo- 
nente acto, doblaron algunos ia rodilla, se quitaron 
el turbante, y exclamaron con lágrimas de emoción: 
Bueno , bueno; los cristianos saber adorar á Dios, nos- 
otros no hacer esto, y por eso nos castiga.» 

No parece sino que ia corporación municipal ha 
dado ia voz de rompan filas a todas las órdenes en- 
caminadas al aseo y limpieza de su mal empedradas 
y bien empolvadas calles. Los serenos arriman el 
chuzo y el farol á la pared, y sentados en los porta- 
les duermen á pierna suelta; los mecheros de gas del 
alumbrado de la villa nos hacen suspirar por ios de 
aceite. Los perros se aumentan, se multiplican, cor- 
ren y ladran á bandadas por la población , sin que 
nadie se acuerde de aquellas sábias medidas que im- 
piden ei desarrollo de esla raza. Los letreros y los 
signos más contrarios á la moral, se ven escritos 
por las paredes ; las calles y plazas son basureros á 
donde todo bicho viviente esta autorizado á arrojar 
cáscaras de frutas, hojas de lechuga y cuanto le estor- 
be en su casa; las aguas inmundas corren á su antojo 
por las aceras, y, io que no se concibe, Madrid ve 
convertidas sus calles en retretes; lo diremos una y 
mil veces, no sólo porque nos lo dieta nuestro deco- 
ro, sino porque reclamamos para la capital de las 
Españas ei puesto que le corresponde entre los pue- 
blos cultos. 


El comandante en jefe de la plaza de Ceuta, da 
parte de no ocurrir novedad en la misma ni en las 
guarniciones del Serrallo y los reducios. 


Ayer se ha recibido el siguiente despacho tele- 
gráfico: 

« Tetuan , 12 de Junio . — El brigadier Naneti, que 
había ido á cazar ayer cerca de Cabo-Negro á la in- 
mediación del rio de ios Judíos, vestido de paisano, 
donde hace tres dias fué herido un francés que se 
ocupaba en el contrabando de sanguijuelas, ha sido 
herido también y muerto un capitán de Zaragoza que 
le acompañaba en igual trage, por dos moros mon- 
tañeses, que al huir fueron á su vez heridos de gra- 
vedad por el mismo brigadier. 

El jefe de las fuerzas marroquíes que rodea nues- 
tros limites ha ofrecido ai general Ríos entregar los 
agresores, ó á veinte de los principales de las kabilas 
á que pertenecen para que sean castigados. » 

La Correspondencia de hoy añade respecto a este 
asunto lo siguiente : 

«Parece que el comisario que mandaba la kabila 
de donde procedían los dos moros que han asesinado 
bárbaramente al capitán de Zaragoza y herido al bri- 
gadier Naneti, ha hecho activas diligencias para en- 
contrarlos ; pero que no habiéndolo conseguido, ha 
incendiado varias casas de la kabila, que según pa- 
rece es ia de Benisalem, y puesto á disposición de las 
autoridades españolas á veinte y tantos de los prin- 
cipales moros de dicha kabila.» 


En la noche del lúnes tuvieron la alta honra de 
ser recibidos por SS. MM. ios señores Aparicí y 
Guijarro y barón de Andilla, premiados con mención 
honorífica en el cerlámen abierto por la real Acade- 
mia española para conmemorar los triunfos dei ejér- 
cito en la guerra de Africa. S. M. la Reina había 
manifestado deseos de oir las composiciones poéticas 
de estos señores, y uno y otro tuvieron el honor de 
leerlas delante de tos Reyes, recibiendo sus felicita- 
ciones. 

Pocas noches ánles fué objeto de igual distinción 
el conocido actor D. Julián Romea. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido ios 16 premios mayores de los 961 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 14 de Junio de 
1869. 


En una correspondencia de Tetuan, leemos los si- 
guentes interesantes detalles relativos á las funciones 
con que en aquella plaza han solemnizado nuestras 
tropas el dia del Señor : 

«El dia 6, y como por encanto, se adornó la plaza 
de España de un modo mag esluos ° y digno, que lla- 
mó la atención de ios intínitos españoles residentes 
en la ciudad. En vez de f° s piulados lienzos y las 
magníficas colgaduras, se acudió á los colores que 
presta la naturaleza; colores vivos y colgaduras de 
llores, de mucho mas mérito que las dibujadas en un 
lienzo, pues aquellos son una imágen de la realidad, 
y estas eran la realidad ip sina > la naturaleza loda, 
que prestaba volunlariam el fl esu smagesluosas galas, 
para tributar un homenaje á su Criador. 

Se formó un espacioso cuadrilátero regular, de 
una altura de seis varas , formado por 72 arcos de 


NÚMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

3,260 

50,000 ps. fs. 

Velez-Málaga. 

19,563 

12,000 

Granada. 

7,710 

6,000 

Medinasidonia 

15,291 

1,000 

Puenteáreas. 

21,248 

1,000 

Pola de Lena. 

24,477 

1,000 

Madrid. 

5,423 

1,000 

Valencia. 

17,837 

1,000 

Madrid. 

7,479 

1,000 

Murcia. 

4,848 

1,000 

Barcelona. 

22,4a0 

1,000 

Logroño. 

24,543 

1,000 

Bilbao. 

24,329 

1,000 

Madrid. 

18,163 

1,000 

Barcelona. 

9,679 

1,000 

Idem. 

10,636 

1,000 

Valencia. 

El sorteo inmediato se verificará el dia 28 de Junio. 


Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetes' á 120 
reales, divididos en octavos á 15 rs. cada uno. Cons- 
ta de 1,420 premios, distribuyéndose en estos 166,500 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden á 30. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Basilio el Magno, Obispo 
doctor y fundador. 

Santo de mañana. El Saci'atisimo Corazón de 
Jesús . Santos Vito, Modesto, y Santa Crescencia, már- 
tires. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia del primer monasterio 
de señoras Salesas Reales, en donde termina la no- 
vena del Santísimo Corazón de Jesús: á las diez ha- 
brá Misa mayor con sermón, que predicará D. Cosme 
Larando; por la tarde será orador D. Joaquín Corral; 
ánles de la reserva se hará la visita de altares. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
del Tránsito, en el Cármen, ó en San Cayetano. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 14. 

El Monitor de hoy publica diferentes decretos 
sobre arreglo de aduanas , do organización mi- 
litar y administrativa en Saboya y Niza. 

Marsella, 14. 

En Palermo continúa el embarque de las tro- 
pas. Todavía subsisten las barricadas de la po- 
blación. 

Malta, 9. 

Se supone que la escuadra inglesa partirá 



este mismo dio para ia bahía de Besika. Muchos 
buques de guerra ingleses han salido ya para 
Ñapóles. 


Lóndres, 14. 

>Seguii el Times, el Congreso que mañana ha 
cto celebrarse en Badén entre el Emperador Na- 
poleón y varios Soberanos alemanes, tiene por 
principal objeto el calmar los temores de los des- 
confiados, que tenían dividida á la Alemania en 
dos campos. 

congrí; so. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 14 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y cinco minutos de la tarde, se 
leyó y fué aprobada el acta de la sesión anterior. 

Entrando en la órden del dia , usa de la pala- 
bra, como de ia comisión, el Sr. Coello y Quesada, 
contestando al Sr. Sagasta y al Sr. Rivero, cuyo dis- 
curso califica de abstracto. 

Al entrar nuestro número en prensa, continúa di- 
cho señor manifestando la conveniencia de la am- 
nistía. 


BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por tOO consolidado 49-25 publicado. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 39-30 publicado. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 13 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos, y leida el acta de la anterior? 
quedó aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ; El Sr. Rivero recla- 
mó ayer la indulgencia del Congreso: ¿qué haré yo 
que entro en el debate con dotes tan inferiores á las 
que adornan á S. S.? Estoy, sin embargo, seguro 
de que el Congreso, siempre toleran le, ha de ser con- 
migo hasta benévolo. 

El Sr. Rivero, como observó ayer el señor minis- 
tro de la Gobernación, no ha atacado el dictámen 
bajo el punto de vista de sus principios: se ha pasado 
por un momento á nuestro campo, y desde él nos ha 
dirigido los ataques. S. S. estaba en su derecho; pero 
yo creo que esto es contra la índole de estos Cuer- 
pos, donde vienen á discutirse todas las opiniones. 

El Sr. Rivero no ha negado la existencia de la 
Union liberal : ha dicho que era una evolución lógica 
en la historia de los partidos. Esto prueba que la in- 
teligencia superior del Sr. Rivero no se confunde con. 
esas inteligencias vulgares que suponen que la Union 
liberal no es más que una reunión de apóstatas. No, 
señores, cuando los hombres más distinguidos de dos 
importantes partidos se reúnen y caminan de acuer- 
do, no se puede creer que lo hacen movidos solamen- 
te por ei cebo del presupuesto. 

El mundo ha sido gobernado muchos siglos por el 
principio de autoridad, y su política era un sistema 
de compresión moral y material. Este principio pro- 
vocó otro principio opuesto, que fué la idea liberal, 
á la cual se deben grandes y magníficas conquistas. 
Pero la idea, liberal no podía sustraerse á lo que cons- 
tituye la ley de todos los sistemas, y sus partidarios 
se encargarán de llevarla hasta sus últimas conse- 
cuencias. La exageración de la idea liberal trajo en 
el órden social el individualismo, en el órden econó- 
mico la concurrencia ilimitada, y ia anarquía en ei 
órden político. Se buscó entonces remedio á ios ma- 
les de la exageración del principio individual, y sur- 
gió ia idea de la asociación. De aquí las escuelas so- 
cialistas. Tai es la filiación de las ideas en el orden 
intelectual. Veamos ahora la historia de los partidos. 

' Estalló la revolución , y iniéntras sólo se trató de 
demoler lo pasado , no hubo distinción de partidos; 
pero cuando fué preciso organizar , los liberales se 
dividieron y se vió aparecer un centro, una derecha, 
una izquierda. Los partidos que nacieron á la raíz 
misma de la revolución, dieron una importancia ca- 
si exclusiva á las cuestiones políticas; y esta es la 
primera distinción entre los antiguos y los nuevos 
partidos: aquellos se consagran casi exclusivamente 
á ¡las formas políticas ; estos dan mayor importan- 
cia á las cuestiones sociales. Cuando después de una 
experiencia de muchos años llegaron á encontrar una 
fórmula común en las cuestiones fundamentales de 
organización política , ya no tenían razón de ser los 
antiguos partidos. No invento una teoría para este 
caso. Véase io que dice Mr. Duvergier de Liaurange 
en su Historia parlamentaria. 

Diez constituciones se ha dado á Francia , pero en 
todas ellas hay vários frutos que pueden considerar- 
se como los capitales, y son: ia sanción real, la uni- 
dad ó división en dos Cámaras dei poder legislativo, 
el derecho de elección absoluto ó relativo, las garan- 
tías individuales necesarias , y sobre todas estas 
cuestiones, dos: la que consiste en determinar las re- 
laciones del poder ejecutivo y legislativo , es decir, 
si entre los dos ha de haber un intermedio , ó lo que 
es lo mismo , si ios ministros pueden ser agentes al 
mismo tiempo del poder rea! y miembros del poder 
legislativo ; y últimamente , la de saber quién en el 
caso de un conflicto prolongado entre los poderes, 
ha de pronunciar su fallo inapelable. 

Lo que digo del órden político, lo digo del órden 
económico. Yo sostengo, señores, que desde la abo- 
lición del diezmo y de los mayorazgos, desde la igua- 
lación del impuesto, desde ia extinción de los gre- 
mios, en fin, desde que se ha emancipado el trabajo 
y el capital, no hay en el órden económico diferencia 
alguna que justifique la razón de ser de los antiguos 
partidos. Pues qué, ¿el objelo de la revolución no es- 
tá satisfecho? La revolución no fué mas que la susti- 
tución del derecho común al régimen de privilegio, 
y ese derecho está establecido y admitido por lodos. 

Esla era la situación cuando en 1848 apareció la 
democracia. Pues bien, no hay ejemplo en la historia 
de la aparición de un nuevo partido, sin que haya 
producido movimiento alguno en ia organización de 
ios antiguos. Reconozco que hay siempre tres gran- 
des partidos: ei de lo pasado, el de lo presente y el 
del porvenir: pues bien, sostengo que la democracia 
lanzó de su puesto al partido que representaba el 
porvenir y se colocó en lugar suyo. Este movimien- 
to debió producir otro en los demás partidos , y lo 
produjo. 

Entre los progresistas, los más ardientes é impa- 
cientes se alistaron en la democracia; los que temían 
que la exageración comprometiera la libertad, pro- 
curaron contener la revolución. Esa parte templada 
dijo lo que decia Barnave en la tribuna francesa: el 
interes de todos es contener y fijar la revolución; 
dar un paso más en el camino de la libertad, seria 
destruir la monarquía; dar un paso más en el camino 
de ia igualdad seria poner en peligro la sociedad. 
Los pueblos tienden más al reposo que á la libertad; 
y si no se acierta á conciliar estas dos aspiraciones, 
acaban por preferir una servidumbre tranquila á una 
libertad agitada y borrascosa. 

Ahora bien, de aquí se deduce la misión de la Union 
liberal. La misión de la Union liberaPno es demole- 
dora como supone el Sr. Rivero; el verdadero de- 
moledor es el tiempo, y el ariete de que ei tiempo 
se vale para demoler, es la democracia. La Union 
liberal tiene por objeto: l.°, impedir á lodo trance 
que el poder caiga en manos do la reacción, y para 
esto es necesario que cuide de los grandes intereses 
morales y tradicionales del país , y que acierte á ins- 
pirar confianza al i roño y a la nación de que no pe- 
ligra el órden en sus manos; 2.°, impedir la invasión 
de las ideas democráticas y socialistas, y para esto 
debe afianzar y desenvolver las conquistas legítimas 
de la revolución, y mejorar gradualmente la condi- 
ción moral y material de las clases pobres; pero sin 
permitir que se pervierta la idea del trabajo, ni so 
ataquen la propiedad y la familia, manteniendo, en 
una palabra, incólumes los grandes principios que 
sirven de cimiento á las sociedades, 
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prestigio es tan efímero!» ¿Pues qué han hecho otras 
dinastías cuando se han visto en casos de esta espe- 
cie? ¿Qué .ejemplos nos ofrece en este punto la histo- 
ria contemporánea de Europa? El Gobierno de Julio 

era un Gobierno salido de un movimiento popular; 
acababa de escribir en su carta el principio de que 
todos los franceses eran iguales ante la ley; y sin 
embargo, ¿qué hizo aquel Gobierno cuando la córte 
de Poitiers comenzó á conocer del levantamiento 
promovido por la duquesa de Berry? Suspender el 
curso de la justicia, dictando una ordenanza Real que 
reservaba á las Cámaras acordar acerca de la suerte 
futura de la duquesa de Berry, sin perjuicio de que 
continuara su curso la causa formada á los demás 
cómplices comprometidos en la rebelión. 

¿Qué hizo con Luis Napoleón, después de la tenta- 
• ° r " — ■- - n -~~ -j embarcarlo 

j á las Asisas de 

á los otros cómplices en la 

Pues si aquel Monarca, levantado hasta 
el Trono por las masas de París; si aquel Monarca 
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tismo odioso deNápoles, que hasta el Austria na 
visto con disgusto. , a 

Del convenio últimamente celebrado co < 

Sede, ¿qué he de decir yo después de las pa^ra^e 
mi digno amigo el Sr. Aguirre, que au " . nor 
contestadas por nadie? No han sido a» esta las ^ or 
el señor ministro, á pesar de que S. S. tomo 
notas. No lo han sido por el Sr. 5 . aio de 

que se levantó con este objeto, smduda se dl jo de 
su objeto principal, y no hizo otra cosa qu j 
carnos su permanencia en ese nuevo partido, 

ingeniosa idea de dedicarse á ha S eI t í V Íp J ,tF 0 oone hov 
No hay más sobre esto sino que k. * 3e P r( JP ' , \ 

un derrotero que dudo mucho que pueda lie 
puerto, y hace poco se embarco en una «ave neo- 
católica para defender el singular principio de 

Tampoco le ha contestado el Sr. Alonso Martínez, 
que en esta parte sólo nos ha dicho que el Concorda- 
to está enteramente conforme con la Union liberal. 
Eso ya lo sabíamos todos, porque ese Concordato es 
al mismo tiempo la amortización y la desamortiza- 
ción ; pretende á la vez que se vendan los bienes que 
hoy posee el Clero ^y le dá facultad para adquirir 
otros nuevos. El Papa dice : «lo vendido, vendido; ya 
no tiene remedio ; yo , en virtud de mi solicitud por 
España, concedo esto,» lo mismo que consentimos 
que las aguas de los rios obedezcan á la ley de la gra- 

vedad. , , * 

Pero dice Su Santidad : «aun voy mas alta ; pei- 
milo que los bienes del Clero que no sirven para na- 
da, se vendan. Y en cambio de esta benevolencia 
mia, es menester que se conceda á la Iglesia el dere- 
cho ¡limitado de adquirir.» Y esto, por más que pue- 
da volver á amortizarse la mayor parte de nuestra 
riqueza, y venga á destruirse el gran principio con- 
quistado por este siglo, y sin atender á que con esto 
se dice que lo hecho en vitlud de nuestras leyes in- 
teriores necesitaba para su ratificación la sanción del 
Papa, porque sin ella no podia tener estabilidad. ¡Que 
humillación, señores! ¡Qué ignominia! 

Vienen después de estos, tres párrafos relativos aja 
última insurrección carlista y á la amnistía concedida 
con motivo de ella, y sobre estos han oido también 
va los señores diputados los brillantes discursos de los 
Sres. Olózaga y Rivero. No obstante, yo a mi vez 
diré también algunas palabras sobre ella. 

No hay duda , lo ha confesado el mismo señor mi- 
nistro de la Gobernación, que el conceder las amnis- 
tías corresponde á los Cuerpos colegisladores. De ejem- 
plos de esto está llena la historia de los Lempos anti- 
guos v modernos, así en la antigua república de Ro- 
ma como en la España goda , que sólo se desmienten 
en las épocas en que el absolutismo, reasumiendo to- 
dos los poderes, el Rey era la verdadera personihca- 
eion del Estado. , , 

Pero de un modo ó de otro, ¿cuando se conceden 
siempre las amnistías? Cuando ya no se puede hacer 
otra cosa que saber el crimen y castigarle: cuando se 
trata de conspiradores que han sido sólo meros ins- 
trumentos y que por consiguiente no pueden dar 
noticias acerca del modo de evitar que en lo sucesi- 
vo se repita aquella conspiración, ó de hombres im- 
portantes que han huido, que no pueden ser interro- 
gados, y de los cuales tampoco se puede saber nada. 

Pues ninguna de estas circunstancias hay en la 
que el Gobierno acaba de conceder. Acababan de ser 
presos los conspiradores , podían decir el hilo de la 
trama, podia saberse cómo se había cargado la mina 


sion, prueba clara de que mis observaciones 

«a*™» “ **■ p "’“ 
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los parlidos que toman parte en , ,. sonas de auto- 
reserven el último puesto para P puedan, por 
ridad y vastos conocimientos, para que ^ puea p 

decirlo así, cerrar el debate. P e ™ h e ‘ ^ófhoy se falta 
brá persuadido al oír mi voz, que hoy P°[¡" X. es la 
á esta costumbre. Circunstancias P ar ‘ lc T ns ’¡ 0 
amistad que nos profesamos el Sr. Calvo A » 

yo v que le ha hecho cederme la palabra, y « S 
razones políticas, me han traído a esta 
niendo de las guerrillas al centro. Sin embarg , 
voy á variar de táctica. , . ntn _ 

Cuando apenas se ha disipado el hu ™° d , “ c0 . 
bates gloriosos en Africa, que han unldo . n “ e o s ‘ r “¡ e de 
razones, es sensible tener que romper 1» es P“ f ff 
tregua que hemos concedido a la situación a • 
Pero ¡ah , señores! ¿De qué hubieran servido el he- 
roísmo y los sacrificios de la nación a ¡ 

siglo, si á la vez que con una mano defendía ■ “ 
dependencia, no hubiera levantado con la o 
cimientos de su grandeza? Y, señores, después dt 
esa grande epopeya, ¿no fuimos mirados con lastima 
por los mismos á quienes causamos admiración po- 
cos años ántes? Los más ilustres patricios, ¿no se vie- 
ron tratados con la más negra ingratitud.' ¿No su- 
cumbieron las instituciones? 

El temor de que esto, pueda suceder ó se intente pol- 
lo ménos, nos ha obligado á romper el silencio y á 
separar nuestra vista de los campos de Africa. Nada 
diré, pues, de la guerra, siquiera crea que sin la cons- 
tancia, valor y patriotismo del primer cuerpo, quizá 
se hubiera malogrado tan noble empresa, por el em- 
peño de celebrar el 19 de Noviembre los dias de S.M., 
como si los dias de los Reyes debieran celebrarse con 
la sangre de sus súbditos. Quisiera, ademas, que la 
paz hecha en otra forma, hubiera venido á compen- 
sar los sacrificios del país y del ejército. 

Nada diré, sin embargo, del abandono de la ciu- 
dad santa de los moros, ni de si parece ahora á mu- 
chos pésimo lo que ántes les parecía sublime. Diré 
sólo cuatro palabras para lamentarme de que la paz, si 
al fin había de hacerse en los términos en que se ha 
llevado á cabo, no se haya hecho Antes, con lo cual 
se habria evitado que 'en dos combates, tan gloriosos 
en sí mismos como en sus consecuencias inútiles, ha- 
ya corrido la sangre generosa de nuestros soldados. 

Pero prescindamos de lo que ya pasó, ocupémonos 
de lo que nos amenaza. 

Al examinar el documento que se discute, lo pri- 
mero que encuentro después de los párrafos de la paz 
y de la guerra, es la cuestión exterior. Decía el dis- 
curso de la Corona: «nuestras relaciones con las de- 
mas Potencias siguen siendo amistosas.» Y la comi- 
sión, corrigiendo lo que dice el Gobierno, añade: «Por 
más que seau felizmente amistosas nuestras relacio- 
nes con todas las Potencias, la crisis formidable áque 
tai vez está abocada la Europa, nos autoriza y obliga 
á allegar los elementos conducentes para mantener 


¿No ha habido iluminaciones, festejos y un entus - ^' 
ino inmenso? Pues también había corrido á torrente^?' 
sangre para conseguir esos triunfos que se celeb * 
ban con tanto entusiasmo. Fa - 

El general en jefe que mandó el ejército, i UVo , 
da la previsión necesaria, sabia las fuerzas qu e ^ l0 " 
daba, y algo probará en favor suyo, q ue en 
campaña difícil, en un terreno tan montuoso 
enemigos audaces conocedores del terreno, no ha° n 
habido ni una sola sorpresa, ni una derrota ni ^ 
revés. Ahora se ha visto que en toda la campaña | Un 
mos tenido solo 16 prisioneros. le * 

No quiero entrar más en la cuestión: sí aKim 
señor diputado entra en la cuestión de la eamDa' 0 
aunque sea ageno de este lugar , yo contestaré cum’ 
plidamente á los cargos que se me hagan; p sro j- 
una cosa , y la diré sin jactancia , porque ya fi e d¡ c l ¡ re 
ántes de ahora que la gloria ha sido del ejército n ° 
mia, que deseo para mi pátria en todas las giipr 00 
que emprenda en lo sucesivo, tenga ios reveses vi 
desgracias que ha tenido en la campaña de Afriní *** 
Voy á decir dos palabras sobre oirá cosa i. \ 
hecho uso, señores, de una palabra q ue vo he i 
El Sr. Sagasta supone que dije que el njmh. d ll0 ’ 
ñol se hallaba en el lodo. Yo he reeo„^ b f e n?P a ' 
de las Sesionas, y he visto q ue dice 
decir rebajado, rae refería, señoreé Z M °' Pero al 
ñol en el extranjero, y eíta em n n» n °' n i’ re e3 l )a - 
ben los señores diputados que se sÍpn| Verdad,que sa ' 
saben todavía más los que han estado aq , U1 ’ y< 3 ue 
jero, siendo testigos como yo, del desden ! exlran - 
nos trataba. ¿.Como había yo de decir m.» que 86 
pátria no era grande? ¡Grande y rauy g? ande nu H>™ 
res diputados, y los sucesos han venido y vendrá 
siempre á demostrarlo! pero la verdad es que ántes 
no se nos juzgaba como merecíamos en el extranie 
ro, y que después de concluida la guerra de Africa" 
se nos juzga de una manera muy distinta. * ‘ ’ 
Sobre la paz no tengo que decir al Sr. Sagasta 
más que lo que dije ayer. 

El Sr. Sagasta reconocerá que para hacer la paz 
entre dos que riñen, es menester que los dos la quie- 
ran de buena fé ; los marroquíes no han querido la 


tiva de Slrasburgo? Traerlo á París y 
para los Estados-Unidos, dejando x *' 

Slrasburgo que juzgasen á l 
conspiración. T 

el Trono por las masas de París; si a^uci 
que llevaba la palabra igualdad por lema de familia; 
si aquel Monarca tan poco escrupuloso cuando se 
trataba de exterminar la rama primogénita, que ex- 
puso á una desventurada mujer á la vergüenza pú- 
blica; si aquel Monarca suspendió, sin embargo, ei 
curso de la justicia para que no se sentara en el ban- 
quillo de los criminales la que había llevado en sus 
entrañas á un nieto de Enrique IV y de San Luis, 
¿cómo había de consentir semejante humillación para 
su raza Doña Isabel II, que reina por el derecho, por 
la tradición, por la historia, por la voluntad de cien 
generaciones, que es jefe de los Borbolles de España 
y custodio responsable ante el porvenir de la digni- 
dad de su dinastía? t . . . , 

El juicio era impolítico, y legalmente hablando, era 
innecesario, era inútil. Yo siento que la prensa y la 
tribuna hayan desconocido la verdadera condición de 
los hijos de D. Cários, su condición, todavía mas dura 
y más precaria que aquella en que se les ha colocado 
hasta ahora. ‘Según la doctrina aplicada en casos de 
esta especie por los hombres de gobierno más emi- 
nentes y más liberales de Europa , eran prisioneros de 
guerra , á quienes se fusila, si se quiere , pero á quie- 
nes no se juzga, porque... 

El Sr. PRESIDENTE : Señor diputado, no puedo 
permitir que V. S. se extienda en esas consideracio- 
nes, teniendo sólo la palabra para rectificar. 

El Sr. L ATORRE: Si el Sr. Presidente mide con 
exactitud lo que á mí pudo dolerme la otra tarde 
abandonar el vastísimo campo que abría á mi con- 
testación el discurso del Sr. Olózaga , no dudo que 
me permitirá rectificar con alguna latitud. Digo , se- 
ñores, que en el punto de vista jurídico en que yo 
me coloco , el juicio era legalmente innecesario, por- 
que... 

El Sr. PRESIDENTE: Nadie siente más que yo 
privarse del gusto de oir á S. S.; pero encargado de 
la fiel observancia del reglamento , no puedo permi- 
tir que continúe hablando. 

Tiene la palabra el Sr. Benedicto. 

El Sr. BENEDICTO: Durante mi ausencia del sa- 
lón, he sido aludido por el Sr. Sagasta, que ha pues- 
to en duda la consecuencia de mis principios políti- 
cos. En el seno de mi país , un soberano desden hu- 
biera bastado á contestar al Sr. Sagasta, porque allí 
todos me conocen; aun aquí mismo, los diputados de 
tan distintos matices que han sido elegidos por mi 
provincia , saben cuál ha sido siempre la pauta de 
mi conducta. 

Ha tomado pié la alusión de S. S. de que en un 
periódico que se publicaba en Valencia en 1857, al 
cual ha llamado el Sr. Sagasta neo-católieo , y que 
bien se pudiera llamar católico viejo , y aun liberal 
bajo ciertas formas, aparecieron algunos artículos 
mios sobre mejoras materiales de la provincia. No me 
ligaba, señores, con este periódico otra cosa que una 
buena amistad con su director; pero habiéndome pe- 
dido estos artículos, se los di. Pero en. aquella misma 
ocasión en que se publicaban estos artículos sobre 
mejoras locales , ocurría una elección de ayunta- 
mientos. ¿Y sabéis, señores diputados, qué elección 
era esta? ¿Creeis que era una elección que se hacia 
bajo influencias liberales, una elección libre al ménos? 
Pues no ; era la que so hacia bajo la influencia de 
aquellas famosísimas circulares, que yo no quiero 
calificar en este momento, pero que lo han sido ya en 
este sitio por oradores distinguidos con palabras du- 
ras que están en la memoria de todos los señores di- 
putados. 

Como era de temer, aquellas circulares produjeron 
una elección en mi país que yo no vacilo en llamar 
desastrosa, porque lo fue para la causa liberal, y ade- 
mas ocasionó una profunda división en los pueblos, 
no ya en los partidos políticos sino en bandos locales 
llenos de furor y encono, que hasta perpetraron al- 
gún horroroso crimen. Entonces fué cuando, no ya 
como idea anli-liberal, sino como medio de contener 
la reacción que se echaba encima, propuse en un ar- 
tículo una combinación en la que entraban la suerte 
y la elección, lomando la idea de las leyes forales 
impregnadas de espíritu de libertad y de independen- 
cia, y de las doctrinas que sostiene Montesquieu, en 
su inmortal «Espíritu de las leyes.» 

Sepa, pues, el Congreso la verdad toda entera, no 
á medias, y sepa también que la idea liberal me per- 
tenece, no sólo por convicción, sino por herencia: ca- 
da reacción que ha pesado sobre mi pátria ha costado 
un mártir á mi familia, y en este momento me llena 
de angustia el penoso recuerdo de haber sido mi pa- 
dre víctima de la reacción de 1823. 

El Sr. SAGASTA: Quede bien sentado que yo no 
he oscurecido la verdad de los hechos, y que el se- 
ñor Benedicto escribió un proyecto defendiendo las 
insaculaciones en un periódico tan sumamente libe- 
ral, que lo dirigía nuestro compañero el Sr. Aparici 
y Guijarro. 

En cuanto al Sr. Lalorre, que me pregunta si quie- 
ro que se juzgue comoá unos cualesquiera á los hijos 
de D. Cários, que le conteste el mismo señor presi- 
dente del Consejo de ministros. 

El Sr. 0‘DONNELL (D. Enrique) : Voy solamente 
á decir dos palabras. Siendo el único general que ha 
participado de la honra y de la gloria de la campaña 
de Africa que se sienta en estos bancos, voy á hacer 
simplemente una observación al Sr. Sagasta, así co- 
mo también una aclaración por lo que pueda con- 
venir. 

Efectivamente, en Africa hubo necesidad de desig- 
nar los cuerpos por orden numérico para las opera- 
ciones que habían de emprender; por tanto, allí co- 
mo aquí, no conocíamos más que una unidad , que 
era el ejército de Africa. 

El Sr. SAGASTA: Debo hacer constar que no he 
hecho excepción ninguna entre unos y otros cuerpos 
del ejército de Africa. Todos se han conducido bien, 
y todos han merecido bien de la patria; todos han 
conquistado inmarcesible gloria. Pero ó me he expli- 
cado mal, ó S. S. no ha debido entenderme. Yo he ci- 
tado el primer cuerpo de ejército, porque estuvo solo 
en Africa ántes de ir allí el resto del ejército, y he 
dicho que se encontró en circunslancias tan apuradas 
é insuperables, que á no ser por su valor y por su 
patriotismo, hubiera podido malograrse la empresa 
en cuya realización lodos los cuerpos tomaron una 
parle gloriosa. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan): Había renunciado á la palabra; 
pero ha concretado tanto el Sr. Sagasta el cargo di- 
rigido al general en jefe del ejército de Africa , que 
no puedo menos de levantarme á defenderme como 
general en jefe. No es exacto , no es verdad que el 
primer cuerpo de ejército baya estado comprometido 
de esa manera. El primer cuerpo de ejército que des- 
tiné á las costas de Africa , apoyado en la plaza de 
Ceuta, ocupó las posiciones del Serrallo y las alturas 
de los reductos el dia de S. M. la Reina , sin haber 
tenido más que un herido y un contuso; pero sobre 
todo, para los que somos monárquicos, para aquellos 
á quienes el dia de S. M. la Reina es un gran dia de 
gala, como lo es para mí que soy monárquico, aun- 
que monárquico constitucional, esos dias se han cele- 
brado por el ejército, como celebró más tarde los del 
Príncipe de Asturias combatiendo á los enemigos, 
y no por eso se rebaja la honra del país , porque si 


demostrar prácticamente que se puede gobernar sin 
estados de sitio , sin compresión, sin suspender el 
im Derio del derecho común. Y sobre este punto decía 
muy el señor presidente del Consejo: ningún 
Gooierno ha ido, en materia de tolerancia , a donde 
ha ido el actual. ¿No se ha visto últimamente al ca- 
pitán general de Cataluña, de esa Cataluña tradieio- 
nahnenle sujeta á el estado de sitio, dejar sola la capi- 
tal sin tropa alguna, fiándola conservación del orden 
ála lealtad y álas simpatías de sus habitantes, en el 
momento mismo de estallar la vasta conspiración de 
San Cários de la Rápita? 

Se dice que no hemos hecho nada bajo el punto de 
vista de la doctrina, para realizar la idea de la Union 
liberal, y que hay discordancia entre la política del 
Gobierno y el dictámen de la comisión. 

La comisión creyó prudente hacer una indicación 
respecto de la ley de 1834, y se puso ántes de acuer- 
do con el Gobierno de S. M. La comisión, al fijarse 
en el decreto de amnistía, creyó que esta era la idea 
del Gobierno; y en efecto, el señor presidente del 
Consejo de ministros dijo en su seno que estas eran 
sus opiniones, y que no seria ministro si por precio 
del poder se le pusiera la condición, que nadie pien- 
sa en ponerle, de revocar aquella ley. 

Se dice : ¿ como habéis dilatado tanto la reforma 
de esas leyes ? Tal vez creyó el Gobierno que debía 
esperarse mejor época para hacer esas reformas so- 
segadamente. Esta es, pura y simplemente, una cues- 
tión de oportunidad que no arguye diferencia de 
principios. Ademas se han presentado ya algunas, se 
ha aprobado y sancionado la del Consejo de Estado, 
y por ultimo, no hay que olvidar que la guerra vino 
á interrumpir las sesiones de las Cortes. 

Se ha dicho también que el Gobierno de la Union 
liberal era austríaco en la cuestión de Italia; que 
ahora era napolitano, y que su instinto reaccionario 
le había llevado en Méjico á tratar con Miramon. Yo 
no creo que en las cuestiones exteriores deba el Go- 
bierno dejarse llevar de ciertas ideas políticas ni del 
ejemplo de países extranjeros, sino de loque sea jus- 
to y conveniente á los intereses del nuestro. Se ha 
indicado en el curso de los debates que el Gobierno 
no ha cumplido con sus deberes ; en política exterior, 
lo primero que veo hoy de bulto es la consideración 
de que disfruta España, consideración que se debe, 
en primer término, á la guerra de Africa; se debe 
también ála situación desahogada de la Hacienda; se 
debe á que sin echar mano de ios recursos extraor- 
dinarios votados por las Cortes, se ha podido hacer 
la guerra y pagar una deuda considerable á una na- 
ción amiga; se debe á la facilidad conque se ha 
desbaratado la intentona de los ex-Príncipes, á la 
gloria que ha tenido la Reina y el Gobierno de pren- 
derlos y ponerles en libertad, demostrando á la Eu- 
ropa la impotencia del pretendido rival de nuestra 
Reina; y en fin, se debe en parte también á la mis- 
ma estabilidad del actual Gobierno. 

Se ha dicho que la comisión temía que estuviese 
amenazada la seguridad de España. La comisión no 
ha tenido semejante temor, ni podia temer ninguna 
intervención extranjera. Estamos en buenas relacio- 
nes con todas las Potencias, y nadie duda de las, bue- 
nas intenciones de nuestros aliados. ¿Ni con qué títu- 
lo podría intervenirse en España? La España se per- 
tenece á sí misma; la nacionalidad española está sal- 
va, y si necesitara salvación se salvaría á sí misma. 
No se puede, por tanto, invocar como pretexto de 
intervención el principio de nacionalidad. Tampoco 
puede invocarse el de libertad, porque la España es 
un pueblo libre; la dinastía está aquí enlazada con la 
libertad. S. M. no ha necesitado consejos para hacer 
concesiones; las hizo ai principio de su reinado. Hay 
más: los liberales creernos esta dinastía irreemplaza- 
ble. ¿Qué otra dinastía se nos daria? ¿Se pondría en 
el Trono una familia extranjera? El país la rechaza- 
rla. ¿Se llamarla á la familia proscrita? Ya hemos vis- 
to las simpatías con que cuenta. 

Pero esto no quiere decir que las circunstancias de 
Europa no sean graves. Inglaterra se encuentra como 
aislada; Austria debilitada; Prusia alarmada. Ei Em- 
perador Napoleón ha crecido á expensas de todos, y 
después de batir á la Rusia, la ha tendido la mano. 
Asi en Europa se levantan hoy dos'grandes naciones, 
de las cuales dependen los destinos del mundo; na- 
ciones poderosas, de grandes ejércitos, y mandadas 
cada úna por un solo hombre. ¿Quién vá á sorprender 
su secreto? ¿Adonde vá la Europa? ¿Qué camino lle- 
va? Es el secreto de esos dos hombres. 

Por consiguiente, sin temer una intervención, por- 
que estamos seguros de la lealtad de nuestros alia- 
dos, hemos creído que el Gobierno debía ser pruden- 
te y previsor, y ñor eso hemos dicho que la nación 
estaba dispuesta a nuevos sacrificios , no para que el 
Gobierno español se lance en una política de aven- 
turas, y nuevo caballero andante vaya á desfacér 
entuertos , sino para que mantenga su neutralidad, 
la libertad de la nación y la independencia dé su 


paz de buena fe hasta después de la batalla de Vad« 
Rás. 

El Sr. SAGASTA: No he querido decir que ese 
cuerpo se viera en un peligro, tan inminente como el 
que ha supuesto S. S. 

En cuanto á las disposiciones del señor general 
O’Donnell no las he puesto tampoco en duda; pero 
creí que nadie debía subordinar las operaciones de 
una guerra á los dias del calendario. 

El Sr. APARICI: Dos palabras para confirmar 
las del Sr. Benedicto , y para darle las gracias por- 
que anticipadamente me ha defendido contra el señor 
Sagasta. 

La revista que yo tenia la honra de dirigir, no era, 
según S. S. , «neo-católica ,» sino «católica ,» y en 
ella se contenían principios verdaderamente libera- 
les-; liberales; entiéndase bien, á la españolado á la 
francesa. 

Ahora me falta rogar al Sr. Benedicto, cuya mano 
estrecho cordialmente, porque supongo en él cora- 
zón, y á quien admiro, porque es innegable su clarí- 
simo talento, que persuada á mi amigo el Sr. Posada 


talento, que persuada á mi amigo el Sr. Posada 

Herrera de esta verdad, porque en algunasoeasiones 
no se ha manifestado dispuesto á creerla. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión, 
que continuará mañana. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis ménos cuarto. 
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democracia, y á los que pública ó secretamente de- 
sean ver desprestigiada la dinastía. 

En cuanto al decreto de amnistía, léjos de consti- 
tuir usurpación de las funciones legislativas, está 
dado en uso de la prerogativa que la Constitución y 
la costumbre confieren á la Corona en todos los paí- 
ses regidos por instituciones parecidas álas nuestras; 
creyendo yo, ademas, que en buenas ideas de Gobier- 
no, y en vista de las enseñanzas de la historia, no 
cabe exigir para el ejercicio de esta prerogativa, el 
concurso de las Cortes.» 

Pero es singular, señores, lo que sucede aquí de 
muchos años á esta parte. Todos los Gobiernos que 
se han sucedido, hasta con las mismas personas, han 
venido siempre castigando del modo más cruel las 
tentativas hechas en favor de la libertad, y perdo- 
nando aquellas cuyas tendencias son retrógadas. Ya 
se citó ayer lo sucedido en Badajoz; yo no puedo 
olvidar los fusilamientos del Carral, ni lo acontecido 
en Logroño cuando la rebelión estaba vencida, cuan- 
do no habla nada que temer, y se fusiló á un desgra- 
ciado general y á dos hijos suyos, cuyo delito único 
era haber seguido á su padre, que ademas era su 
jefe. 

Viene después un párrafo en que el Congreso se 
propone examinar varias leyes. El discurso de la Co- 
rona no tenia este párrafo , y hacia muy bien el Go- 
bierno en no ponerle , porque ni puede ni quiere traer 
esas leyes al Congreso , y por lo tanto no debe pro- 
meter que las traerá. Y digo que no puede traerlas, 
porque hoy subsisten los motivos que han existido 
siempre para impedir esto: porque la mayoría está 
compuesta de elementos heterogéneos , que unos vi- 
ven de realidades y otros de engañosas ilusiones ; y 
el dia en que una cuestión fundamental venga á des- 
hacer las ilusiones de una parte , esa mayoría se des- 
hará, y el Gobierno quedará sin apoyo. Por eso no 
vendrán esas leyes, y seguirá el municipio sin vida, 
la provincia sin existencia propia, la imprenta muda, 
y no sólo sometida á la ley más dura , sino más bár- 
baramente aplicada, porque este Gobierno, señores, 
ha quitado de la ley de imprentad único derecho que 
entre tantas cargas quedaba al escritor: el de optar 
por la recogida ó la denuncia. 

Voy á concluir, señores, y lo haré definiendo esta 
situación en tres palabras. La Union liberal es en el 
exterior, «la nulidad;» en el interior, «el exceptieis- 
mo político,» y en todo «la casualidad.» Pues bien, 
señores diputados ; la nulidad en el exterior conduce 
por lo ménos al aislamiento ; el excepticismo , en el 
interior á la inmoralidad, y la casualidad en todo , al 
caos. Aislamiento, inmoralidad, caos,, hé aquí los re- 
cuerdos que vá á dejar al país la especie de amalga- 
ma que se llama «Union liberal.» 

El Sr. LATORRE (D. Luis): El Sr. Sagasta ha 
leido un trozo del breve discurso que tuve la honra 
de pronunciar en la sesión del limes, y ha tomado 
acta de cierta proposición que senté en él en términos 
más ó ménos absolutos. 

Yo comencé declarando que la formación de juicio 
para los hijos de D. Carlos , había sido reclamada 
por hombres muy adictos al Trono de Isabel II; pero 
hecha esta salvedad, añadí 4 ue reflexionando bien 
acerca de las consecuencias de ese juicio, tal espec- 
táculo sólo podia aprovechar á los adversarios de la 
dinastía. Y esta proposición cuya responsabilidad no 
es de la comisión, ¿es tan aventurada como pretende 
b. b.? Pues qué, ¿entregar á un juez de primera ins- 
tancia o a otro tribunal sea el que sea , á hombres 
rebeldes y enemigos, '¿ er0 vastagos de la familia 
Real, es espectáculo qué habia de redundar en honra 


Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 3í dé Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 
de 1858. ....... 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 


a 

Sin cupón. 


de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

OLITICO INDEPENDIENTE. 


DIARIO P 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, núm. 4, caí 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , Moro , 

Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provincias : Las principales librerías. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


PROVINCIAS. 


róico, y cada árbol un neroe, no na esiaao nunca en 
el fango. Jamas. Nunca. 

No, señores, la España no se ha encontrado nunca 
en el’fango. Los soldados de Africa han hecho pro- 
digios de valor; los hemos visto con admiración, pero 
no con extrañeza, p'orque todos sabíamos lo que iban 
á hacer, porque lo habian aprendido de sus antepa- 
sados, que nunca han permitido que su pátria haya 
descendido hasta el fango. 

Voy á ocuparme^phora de la política exterior que 
en general tiene aaoptada este Gobierno, y contesta- 
ré de paso ak Sr. Alonso Martínez , que siento no se 
encuentre en el banco déla comisión. 

El sistema político del Gobierno en este punto, 
consiste en pocas palabras ; en auxiliar y favorecer 
por cuantos medios le es posible, toda tentativa, to- 
do movimiento que propenda á la destrucción de la 
libertad y al entronizamiento del absolutismo ; y á 
mirar , por el contrario , con aversión, y atenuando 
unas veces con retrógradas notas, y otras con reac- 
cionarios proyectos , todo designio que presente al- 
guna tendencia liberal. Por eso se le vió en la guerra 
de Italia, austríaco , como decía ayer el Sr. Rivero- 
en las demas cuestiones italianas, partidario siempre 
de la peor causa, y hoy, simpatizando con el despo- 
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cada vez más. Hace más de una hora que lie vuelto 
á casa y ya se estaban construyendo mas de dül) 
barricadas' son poco altas; pero algunas están forma- 
das de piedras enormes; ' 

Delante de Palermo, á bordo del Prony, 31 de Mayo 
á medio dm.-Creo que al fin puedo enviar ^ estas 
carias ; me lio aprovechado del armisticio que con- 
cluye ahora mismo para retirarme a bordo del rro~ 
nv, con oíros muchos franceses y sicilianos. 

' Hay quizá cincuenta buques de guerra en la rada; 
una docena de ellos napolitanos que han traído tro- 
pas y se disponen á obrar. Los buques ameucanos 


res de los combatientes están en las calles , comple- 
tamente desnudos. 

Atacan de huevó el palacio de Hacienda; los insur- 
rectos vomitan mil injurias contra los soldados. Este 
ataque no tendrá más éxito que los anteriores. Mis 
cristales van desapareciendo. 

A las nueve de la noche. 

En resúmen , el día no ha sido hoy tan horrible 
como ayer. Pero si la insurrección no ha combatido 
tanto hoy como ayer; en cambio ha cometido muchos 
más excesos. Palermo está siendo teatro dé horribles 
venganzas; recorren las calles muchos hombres ar- 
mados de puñales, pistolas y navajas , re; ' 
casas buscando á los agentes de policía , 
descubren uno , lo asesinan sin piedad. No tiay^ 
que gritar : «¡ese es un espía!» y o. 


á 40 millas de Palermo: no peleaba, y parecia no te- 
ner oirá intención que ganar la orilla del mar. Las 
tropas reales apenas pueden, seguirle. Ayer y hoy ha 
habido. .algunos disparos de fusil, sin, consecuencia. 

. Acabo de Ver los periódicos franceses del ' 16' al '20; 
la tres cuartas' partes de las noticias que contienen 
sobre Sicilia, son exageradísimas. Es verdad que la 
situación es graye, pero es menester no desfigurar 
ni adelantar losfieehos, Las cosas nq fian ¡legado aún 
al pimío en que sé iaS súfreme en él extranjero, De 
siete provincias, cualro han permanecido tranquilas. 

Debo decir también que no he visto hasta ahora, ni 
en oficiales ni, en .saldados,- un indicio de defección ó 
de temor. Lo de las deserciones es por ahora comple- 
tamente infundado. 

Os digo lodo esto para presentaros la situación tal 
cual es. La novela nada valsen política. 

Aun no se puede calcular. cuál será eá término de 
todo esto, Los insurrectos son muchos. En Palermp, 
el comité reVolúcionario propala las noticias más 
alarmantes; el pueblo, contando con Garibaldi, podría 
arriesgafse á hacer, una tentativa. Esta noche, las 
calles están muy, concurridas y animarlas, pero creo, 
que esto no és suficiente para tranquilizarnos. Se 
pretende que se está madurando un plan. Espero, ve- 
ré -y observaré. ¿Quién sabe si la retirada de Gari- 
baldi será una añagaza? 

27, a las nueve de la mañana. 

Es horroroso el fuego. La insurrección es formida- 
ble. A las Ires de la madrugada , las campanas; han 
comenzado á tocar á rebato ; aun oigo las de la Gán- 
ela. Aunque hace un mes se arrancaron ios badajos 
de todas las campanas por orden de la autoridad , se 
han hecho y colocado otros. Seis horas hace que em- 
pezó ei fuego, y Dfqs, sabe, cuándo acabará. No hay 
sojahienté disparos fie cañón, también caen de cuan- 
do en cuando sendas bombas'. En todas partes sé han 


PARTE extranjera 


as de Nápoles , fecha 13, re- 
igos de Garibaldi no se des- 
e refuerzos , tampoco el Co- 
se descuida en impedir que 
á su destino. La marina Real ha apre- 
los de tropas, 
los filibusteros: el nú- 
Jlie ro de expediciona'rios cogidos eft el lance, 
parece ser 800 hombres. Ademas el Gobierno 
¡ja mandado armar todos ios buqués de traspor- 
(e para emplearlos en vigilar la costa de Sicilia 
v perseguir á los cruceros del enemigo. 

Tenemos, pues, de hecho establecido el blo- 
queo que se decía próximo á establecerse por el 
Gobierno napolitano en toda la costa septentrio- 
nal. Sabemos ademas que el propio Gobierno 
ha distribuido las tropas que tenia en Sicilia, 
mandando regresar algunas á tierra firme , y 
dejando en la isla las que considera suficientes 
á guarnecer las fortalezas de Messma, Siracusa 
y°Acosta , principales puntos estratégicos en 
donde lia resuelto concentrar la detensa. Tene- 
mos igualmente averiguado que la insurrección 
a» la isla- no es asunlo tan hacedero como Ga- 


rompido de los demagogos, V para estar ciertos 
de que si la Monarquía napolitana sucumbe á 
los golpes de la perfidia extranjera, no morirá á 
manos de la traición de sus propios súbditos. 
No es un tirano, no, el Rey que cuenta con tan- 
tos y tan fieles servidores , encargados de pro- 
bar con su lealtad misma las calumnias prodi- 
gadas por los inicuos contra el Gobierno napo- 
litano. 

El otro documento garibaldinoes también una 
proclama, del l.° de Junio, excitando con ver- 
dadera ansiedad á los sicilianos á que se armen, 
El tono suplicatorio, por un lado, y amenazador 
por otro, de este documento , prueba que ni los 
sicilianos se dan mucha priesa á armarse, ni 
abundan armas que darles tampoco. 

ElConstitulionnel, á quien debe de tener so- 
beranamente cargado la idea del Rey de Ñapó- 
les de promulgar una Constitución basada en 
los principios de la francesa , dice que es ya 
tarde para estas concesiones. ¡ Soberbio modo 
de prepararse á salir del atolladero 1 Ingenioso 
no es; pero en cuanto á desvergonzado , es dig- 
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que gritar : «¡ese es un espía!» y el aludido es hom- 
bre muerto.— «¡ Aquel tenia relaciones en la policía » 
y es degollado y mutilado cruelmente. Boy ha ha- 
bido más de cien asesinatos. Un extranjero , vecino 
mío, ha salido de su casa, dirigiéndose por calles ex- 
Trk viadas, donde no ¡legaban las balas de los soida- 
'dos , y con la precaución de proveerse del indis- 
pensable patladium , la cucarda piamónlesa; Este 
extranjero era partidario de la insurrección , y sin 
embargo ha vuelto consternado de loque ha visto, y 
muy disgustado délos suyo#. 

Los iülsníos piamonteses que han llegado con Ga- 
ribalút están espantados del desenfreno del popula- 
cho. Los soldados contiiYúan firmes en sus puestos, 
les falta un poco de precisión' en ios disparos, pero 
en ningún punto pierden su sangre fría. Esta noche 
ó mañana debo terminar éste horrible drama. En es- 
te momento oigo vóées siniestras que gritan 7 las 

armas} Sin duda van á atacar el Palacio, los cuarte- 
les y la casa del Arzobispado. 

29 de Mayo, á las dos de la tarde. 

El Palacio Real, el cuartel de Santiago y la pre- 
fectura de policía se niegan á rendirse sin Tos, hono- 
res de la guerra. Garibaldi no quiere- concedérselos, 
porque necesita los fusiles de los soldados. Sigue el 
cómbate. Esta mañana han atacado varias veces sin 
éxito : el palacio de Hacienda. Los soldados carecen 
de agua y víveres. Hace cuatro horas que un oficial 
piamontes, introducido en el palacio de Hacienda con 
bandera de Parlamento, procura arreglar la capitula- 
ción: ha habido que recurrir á la fortaleza del puer- 
to. En las inmediaciones hay gran número de insur- 
rectos de feroz aspecto; han invadido esta casa, y á 
pesar de la§ negocíacione's sigilen' haciendo disparos 
contra el cuartel. Los oficiales piamonte’ses pondrán 
probablemente guardia en el palacjo de Hacienda 
para guardar el dinero Por desgracia hay algunos 
franceses aventureros, cómicós, empleados' del ui'róó, 
entre los que rodean ¿ entran en aquel edificio. No se- 
había más que de dar cuenta de toda la policía. Pa- 
lermo puede considerarse ya en poder de la revolu- 
ción, á pesar de que aúri se levantan barricada para 


di como ios parí iurios del pirata dicen; pues 
de lo contrario lio consideraría necesario el in- 
vasor que se le mandaran incesantemente tantos 
refuerzos. 

La propia conjetura puede juiciosamente de- 
ducirse de las medidas mismas que adopta Ga- 
ribaldi , y cuya mayor y más importante suma 
conocemos por el extracto que nos dan los perió- 
dicos de los numerosos decretos publicados en el 

Diario oficial del Gobierno provisional ( ó séase 
de la facción filibustera de Palermo) ; decretos 
firmados todos por Garibaldi, que se titula en 
ellos general en jefe de las fuerzas nacionales de 
Sicilia. Fuerzas nacionales llama á ia patulea de 
extranjeros que como una langosta han caido 
sobre aquella infeliz comarca. 

Los principales de entre los dichos decretos, 
son: 1. a Instituyendo comisión para construir 
barricadas en Palermo (luego no se cree allí se- 
guro el amigo Garibaldi). 2.° Nombrando qiíes- 
tores de ia ciudad y organizando el servicio mu- 


En suma, la. situación estratégica es poco más o 
ménos la misma que el domingo á inediodia primero 
de la insurrección; las tropas continúan oeupando-el 
Palacio Real, el cuartel de Santiago* una parte del 
espacio entre Palermo y Mezzo-Morreaiéjíel .Arzobis- 
pado, ia catedral, la prefectura de policía, el palacio 
de Hacienda y la fortaleza de mar; los heridos y en- 
fermos han sido trasladados en dos buques á Nápoles. 

Respecto de la posición moral , lás cosas han em- 
peorado desde el domingo; y además las tropas realea 
tienen gran escasez de víveres. Esta guarnición debe 
héeésariamenle permanecer á la defensiva; para des- 
truir las barricadas innumerables de la-eiudad, se-ne- 
cesitarian tres ó cuatro -batallones de cazadores que 
vinieran de refresco. - ; - - : y- 

Los insurrectos han impedido la fuga de gran nú- 
mero de habitantes ; no permiten salir más que á las 
mujeres. Garibaldi ha hecho propalar ia noticia de 
que L,800 piamonteses acababan- de desembarcar en 
¡Sicilia’. - ... - ! i 

Los oficiales superiores napolitanos que durante la 
suspensión de hostilidades van al palacio del Preto- 
rio, dotide se ha instalado'Garibaldi , son grosera- 
mente insultados por los- insurrectos sicilianos-, y al- 
gunos hasta les ponen al pecho las bayonetas. 

Es de temer que con el calor se desarrolle el tifus 
en Palermo; en las calles hay muchos caballos muer- 
tos ; ya os he dicho que ios cadáveres de los comba- 
tientes quedaban abandonados y completamente des- 
nudos. Un extranjero que recorría las calles, invitaba 
á ios insurrectos á enterrar los soldados muertos , y 
te contestaban encogiéndose de hombros : «¡ Bah, es 
un soldado!» La atmósfera dé tanta podredumbre es 
irresistible. 

Es verdaderamente extraordinario que las bombas, 
habiendo destruido tantas casas, no hayan muerto á 
nadie. Puedo citaros un hecho que parece milagroso: 
el palacio Saint Antimo , en la calie de Toledo, ha 
recibido ocho bombas; ias siete primeras han caido 
en los pisos altos, cuyos vecinos se han refugiado, 
unos en un bazar francés, y otros en un almacén 
austríaco de cristales, situados ámbos en ei piso bajo. 
La octava bomba ha caido en el palio, y el fragmen- 
to mayor, atravesando la puerta del bazar, ha reven- 
tado en medio ele diez y ocho personas, de las que . ni 
una sola ha sido herida: todos los objetos y cristales 
que allí había han quedado pulverizados. 

Acabo de leer una nota del diario oficial de Tufin, 
en la que se dice que los buques sardos surtos aquí, 
habían recibido orden , de impedir ói desembarco de 
Garibaldi. Podrán ser ciertas las órdenes dadas, pero 
io cierto es que no han sido cumplidas. Por lo demás. 


en vano hacer salir ele las casas a los vecinos, ivie 
parece que aún es muy peligroso salir á la calle. 

A las diez déla noche. La Masa, célebre jefe re- 
volucionario que en 1848 comenzó la insurrección 
en Palermo, ha penetrado en la ciudad esta mañana, 
con algunos miles de hombres. El centro de la ciu- 
dad, de donde las tropas se retiraron esta mañana, 
ha sido ocupado por los insurrectos. Las tropas sé 
sostienen firmes en "sus cuarteles. Los insurrectos 
tienen algunos cañones. Una bandera tricolor ondea 
en aquel punto. Ya no se oyen cañonazos, pero no 
cesa el fuego de fusilería. De cuando en cuando las 
campanas tocan á rebato. En la calle de Toledo hay 
luces en algunos balcones; ios insurrectos piden que 
se iluminen todos. Háeia la plaza de Palacio se vé 
gran resplandor; debe ser alguna casa incendiada. 

Día 28, á las nueve de la mañana. 

Se asegura qué Garibaldi está en Palermo, habien- 
do engañado con un movimiento falso á los que le 
perseguían. Como aun no he ¡Jodido salir, no sé si 
esto es completamente cierto. El cuartel general de 
la insurrección está en la Fiera Véééhia, cerca del 
consulado piamontés. Las puertas han sido abando- 
nadas por las (ropas reales: han entrado partidas de 
insurrectos .de .Cari ni, de Favarotta y otros puntos. 
Da miedo ver á esas gentes. Los insurrectos han 
abierto las cárceles, y dado libertad á todos los pre- 
sos. El ejército no ha perdido aún ningún punto es- 
tratégico importante, y continúa sosteniendo la co- 
municación entre el Palacio Real y ,1a fortaleza. Esta 
noche se ha peleado con igual ardor que durante el 
día. Ahora hay un momento de descanso' éntre los 
combatientes, que no pueden ya con la fatiga; pero 
no tardará en volver á romperse el fuego. Hoy creo 
que podremos comer; ayer, en la casa donde vivo, 
no pudimos hallar para todos los vecinos más que 
un poco de vino y pan de munición, 

En este momento, una bala venida de no sé dónde 
ha roto los cristales de mí ventana, y un pedazo de 
cristal me ha. pasado rozando l,a ceja; pero sin he- 
rirme. 

A las tres de la tarde. Atacan el palacio de Ha- 
cienda y al mismo tiempo se quiere cortar á los sol- 


Nápoles, y añadió que tenia razones psira creer que el 
Gobierno francés había hecho lo mismo. Después dijo 
que ei Gobierno napolitano había enviado un agente 
diplomático á París y Londres. «El Gobierno ingles, 
continuó, manifestará á dicho enviado,' todo el horror 
que le han inspirado las atrocidades y el bombardeo 
de Palermo, aunque no confía en que esta manifesta- 
ción ejerza influencia en la conducta del Gobierno na- 
politano, pues los oficiales que bombardearon , serán 
premiados ó recibirán cartas del Rey llenas fié elogios. 

Todos los diarios hablan del bilí de reforma. Unos 
se ocupan de la resolución del Gobierno , aplaudién- 
dola, y otros emplean un lenguaje violento. 

El Times se mofa diciendo que el bilí de reforma, 
el décimo ó décimo quinto de este nombre , ha exha- 
lado el último suspiro en los brazos de lord John 
Russell. 

París, 13. 

Ha llegado el enviado napolitano. Después de su 
entrevista con el Emperador marchará á Londres. 

El Constitucional califica de tardías ias < 
nes políticas que ofrece el Rey de Nápoles. 

Aquí se dá gran importancia á la entre 
Napoleón con el Príncipe-regente de Prusia 
se cree no sea favorable á Inglaterra. 

El diario de operaciones durante la terrible lucha 
que han sostenido en Palermo las tropas qeales:y los, 
insurrectos, que ponemos á continuación , desmin- 
tiendo una multitud de hechos y apreciaciones que 
el telégralo y los periódicos revolucionarios nos han 
comunicado, viene á dar alguna idea de la heroicidad 
con que el ejército napolitano ha defendido la causa 
que á su valor y lealtad se había confiado, y de los 
crímenes cometidos por los nobles libertadores de Si- 
cilia. 

«P alermo, 26 de Mayo por la noche. 

ouM’tóW&r llegadas esta misma noche, anuncian, 

t estaba ™ „ °í 3U . retiradíl - Anlés de medio 
día estaba ya en las cercanías de Corleone ¡ es decir, 


concesio- 


De una carta de Turin,’ que publica uno de nues- 
tros colegas, lomamos los siguientes párrafos : 

«Decía á Vds. en mi última que se preparaba una 
nueva expedición para Sicilia, y que a fin de impe- 
dirla habían hecho gestiones, aunque inútiles, los re- 
presentantes de Francia, Rusia, Nápoles y España. 
La expedición safio, qn efecto, de Genova y oíros 
-puertos, componiéndola cereal de cuatro mil hombres, 
Tu mayor parle bersaulieri , licenciados y desertores 
de las diferentes 'bridadas tosCúnas que fueron dlisucl- 
tas últimamente, y que esperaban los buques que de- 
bían conducirlos á diferentes puntos de Italia. Los 
alistamientos Se hacen ya con tunta publicidad, que 
cerca (le esta capital, en: el sitio llamado la Madona 
del Pilón, se reunieron antes de ayer doscientos hom- 
bres, dirigiéndose después á la costa. Ayer llegaron 
á Géhova tres vapores IVanéeses, el /imslertíam el 
Vecchia y el üelloruoe, comprados por ios agentes 
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de Garibaldi, esperándose hoy otros procedentes de 
Marsella, y que acabarán de conducir los expedicio- 
narios á las islas de Sicilia. El convoy va mandado 
por un capitán de marina sardo, que ha pedido su re- 
tiro con este motivo, y los vapores cambiaron dé 
bandera antes de hacerse al mar. Varios oficiales 
han pedido ademas permiso al Rey para abandonar 
su puesto en el ejército sardo, y ponerse á las órde- 
nes de Garibaldi para sostener la causa de la anexión 
en Sicilia, y la mayoría ha recibido esta autorización. 

Noticias que recibo esta mañana de Liorna, me 
anuncian que el 4 salió de aquel puerto con P^* e jV 
para Malla una fragata inglesa, llevando a su 
un batallón de voluntarios al mando del ‘ , 

lenchini y con destino á Sicilia, y que se p » c 
en aquellas playas otra expedición. „L OOI . va pio- 
El Gobierno de Cerdeña contesta a 
nes que respecto á este punto hace la d>P „,,in a lde 
lranjera, que le era imposible, en e esl t 

la opinión en. Italia, perseguir encrgiramente e=das 

expediciones cuando lanoslensibl ^nfíeriales y pecu- 
recia en otros países con recursos rnaUnaJ^ y 
Diarios, y cuando los triunfos de i la revo^p 
aplaudidos, no sólo por los pueblos, sino P 
gunos Gobiernos extranjeros ^ > Gobierno y el de 
Aunque las relaciones e raides, el represen- 

las Uos-álcilias son hoy i ¡ ¡ permanece 

'ante de Nápoles en u de 
rXa^eoro'lnexactam^ aseguran los pe- 
riódicos y correspondencias do Hall . 


rir algún tiempo para tomar la pluma, di fe 


sencillamente la verdad, sin 
rodeos, 


exageración y sin 


• p-, r decreto de 24deMayo último, S. M. el Rey Vtc- 
i„r P \íanuel ha aceptado la dimisión del marques Can- 
ono de Ceva, encargado de negocios de Uerdena en 
Munich, quien se ha retirado del servicio a causa da 
sus creencias religiosas. El marques Cantono es yer- 
no del conde Solaro de la Margarita, antiguo minis- 
tro de Negocios extranjeros, de conocidas tendencia» 
católicas, y se supone que la influencia de este no ha- 
brá sido agena á la determinación del diplomático 

Se sigue persiguiendo á algunos Sacerdotes y 
oíros individuos á quienes se les suponen proyectos 
de conspiraciones reaccionarias o comprometidos en 
las últimas deserciones. Noches pasadas se ha pues- 
to preso á un Canónigo que reside en esta capital, 

. . r ha ou. »nni r^do una prensa clanaes- 

favor de la Santa Sede. 


lina y algunos impresos en , 

Ya ha llegido á Niza uno de los batallones france- 
ses destinados á guarnecer aquella ciudad , y ha sa- 
lido de ella el batallón de zuavos de la guardia que 
hacíalos honores á la Emperatriz viuda de Rusia. 
Un destacamento francés habia tomado ya posesión 
del fuerte de Lessejllou, que domina los Alpes. 

* El conde de San Martirio, después de conferenciar 
con el Rey en Gaela, debe partir en breve para Pa- 
rís encargado de una misión del Rey cerca del Em- 
perador de los franceses. Se habla de la separación 
completa ó semi-independencia de la Sicilia con una 
Constitución liberal, y un Príncipe que según unos 
será el conde de Trani, según otros el de Aquila, y 
según la versión más general el Principe de biraeu- 
sa. Garibaldi, es seguro, no desea esto, y si no puede 
lograr la anexión de la Sicilia y Nápoles al reino itá- 
lico de Víctor Manuel, recurrirá á que el sufragio uni- 
versal resuelva sobre ia suerte de aquella isla o pro- 
ponga la candidatura del Príncipe de Carignan o del 
duque de Genova. Hasta que punto están conformes 
las aspiraciones del pueblo siciliano , especialmente 
del Clero y de la aristocracia, con los proyectos del 
general nizardo, y hasta que extremo quieran lle- 
var las cosas en la Italia meridional la Inglaterra y la 
Francia, es lo que falta saber y lo que tiene en sus- 
penso» la Europa.» 


Escriben de Nápoles con fecha del 5, que el barón 
Brenier, embajador de Francia , tenia frecuentes en- 
trevistas con S. M., el comendador Carafta ylos mi- 
nistros de Austria y Rusia. El Rey, acompañado de 
su hermano el conde de Trani y su lio el conde de 
Aquila, se presentó en la mañana del 3 en el hospi- 
tal militar de Ñapóles, para visitar los oficiales y sol- 
dados heridos procedentes de Palermo. 


Leemos en la Gaceta de Turin: 

«En Verona se esperan 70,000 soldados que deben 
llegar del Tirol, para formar un campo atrincherado 
en Peschiera. En Páduase esperan 40,000 que deben 
llegar á Trieste por mar, desde donde se dirigirán al 
bajo Pó para formar allí otro campo atrincherado 
en los confines de la Romanía. ¿Querrá ó pretenderá 
el Austria jugar el lodo* por el lodo?» 


El Emperador de Austria ha mandado á las auto- 
ridades venecianas que hagan uso en sus actos ofi- 
ciales de la denominación de reino Lombardo Véne- 
to , y aunque pueda cohonestarse esto por conservar 
todavía el Austria una parte bien pequeña de la 
Lombardia, es un síntoma , sin embargo , de que el 
Austria no ha renunciado en manera alguna á reco- 
brar sus dominios perdidos en Italia. 


La noticia más interesante de Alejandría se refiere 
á la circulación de una nota pasada por la agencia 
sarda á las agencias de Toscana , Módena y Parma, 
para retirar los archivos de los Gobiernos ducales, 
en virtud de la anexión de aquellas provincias al 
Piamonte. Los agentes de Toscana y Módena se ne- 
garon rotundamente á entregar los archivos, y los 
italianos que allí residen, ciegos de coraje é indigna- 
ción, se dirigieron á aquellos consulados con inten- 
ción de quemar los escudos y las banderas. Pero el 
enfurecimiento llegó á su apojeo así que la agencia 
española , que representa al Ducado de Parma , cir- 
culó la contestación que el Gobierno de S. M. cató- 
lica, no habiendo reconocido la anexión, no habia 
lugar á entregar los archivos. Apénas valió la auto- 
ridad del agente piamonles para contener á aquellos 
patriotas, é impedir que se ensañasen contra el es- 
cudo español (faltando el pannesano), para no pro- 
mover un conflicto. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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El discurso del Sr. González Bravo ° s ®“™ 
cido por de prouto cuantos se ha P 
en esta legislatura: era anoche oh,*» de las 
conversaciones y comentarios de -g 0 
tica: ha causado honda sensación, poique rea 
verdaderamente ha desgarrado sin piedad las 
llagas mal cicatrizadas del ministerio. 

Esta peroración ha tenido dos partes: la pri- 
mera que comprende el examen de la conducta 
del Gobierno durante la guerra y sobre todo en 
los preliminares diplomáticos, y la segunda que 
abraza algunas contestaciones incidentales a lo 
manifestado en la discusión sobre aquellos asun- 
tos. Apresurémonos á decirlo: pocas veces hemos 
oido á un orador que más haya absorbido nues- 
tra atención, que más honda impresión nos haya 
hecho en la primera parte de su discurso. Al 
igor de ia entonación, á la claridad del razo- 
namiento, á la tersura de la frase, juntábase la 
novedad, la sorprendente novedad de los argu- 
mentos y los datos, datos y argumentos que no 
admiten otra contestación que esta : si ó no: 
falsos ó ciertos ; porque en caso de ser verdade- 
ros, no hay para ellos disculpa, ni atenuación, 
ni paliativos, ni explicaciones posibles. 

Esta es ia verdad, la pura verdad, digan hoy 
io que quieran los ministeriales, subyugados 
ayer por las impresiones que lodo el mun- 
do sentía. ¡Que respondan los más acérrimos! 
¡Cuánto no habrían dado ayer porque el señor 
Calderón Collantes hubiese desaparecido por es- 
cotillón debajo del banco azul! 

En la última parte no estuvo el Sr. González 
Brabo tan feliz, sea por fatiga corporal, sea por- 
que él asunto se prestase ménos á la grandeza 
de alocución y ai vigor del raciocinio. Fué per- 
sonal y acerbo en demasía: habia dejado de ha- 
blar el hombre de Estado, y continuaba en el 
uso de la palabra el hombre de partido. ¡Qué 
lástima! Y esta exclamación en nuestros lábios 
prueba (entre paréntesis) que no somos pesimis 
tas: que no vamos al bien por el camino deí 
mal: que no queremos que el parlamentarismo 
perezca ahogado por sus propios excesos. 

Volvamos, pues, al discurso del hombre de 
Estado, del eminente orador que, sin necesidad 
de ataques personales, sin descender de la al 
tura á que ia nobleza de su empeño lo habia 
elevado, fué demoliendo por su base y piedra 
por piedra la obra principal del Gabinete. El se- 
ñor González Brabo demostró ayer... Pero fran- 
camente, lo que ayer demostró el Sr. González 
Brabo nos da á nosotros vergüenza el repetirlo: 
demostró que el honor de España, ese honor 
por el cual hemos peleado en Africa y vertido 
rios de sangre y de oro, ese honor ha sido ol- 
vidado, desatendido, ¿por quién? por ei señor 
ministro de Estado: por el primero que habia 
recibido de la Reina el encargo de vigilar por 
él y custodiarlo. ¡Qué notas! ¡Qué epígrafe á las 
notas! ¡Qué documentos los impresos! y sobre 
todo ¡qué documentos los que no se han publi- 
cado, ni se han impreso! Basta, ¡el ánimo desfa- 
llece al considerar á dónde puede conducir la 
poca experiencia, (buscárnosla palabra más sua- 
ve) la poca experiencia de un consejero de la 
Corona. 

De aquí nace ia honda impresión de pena con 
que nos hemos puesto á escribir este artículo 
Nosotros no deseamos la caída del Gabinete, ni 
la salida de un ministro: creemos que en las ac- 
tuales circunstancias es muy difícil reemplazar 
á este Gobierno cuya conducta no aprobamos. 
A tal extremo nos han conducido los excesos 
del parlamentarismo. Si se nos consultase sobre 
este punto, diriamos que hoy por hoy debe con- 
tinuar el general 0‘Donnell al frente de los ne- 
gocios públicos: pero al misino tiempo, ¿es posi- 
ble guardar silencio ante los cargos severos, tre- 
mendos, que se dirigen á este ministerio? La 
conveniencia de que continúe por hoy dirigien- 
do el timón del Estado, ¿ha de servir de escudo 
á faltas con Jas cuaies no se puede transigir, ni 
guardar silencio ni disimulo? 

¿Qué remedio, pues, en semejante conflicto? 
— No hay más que uno, y nosotros se lo acon- 
sejamos al general 0‘Donuell, y aun nos atreve- 
mos á elevarlo á la sabiduría de la Corona: no 
hay más que uno, y es la salida del señor minis- 
tro de Estado, principalmente comprometido en 
tan graves negocios. Que salga por ahora, sin 
perjuicio de que en circunstancias más tranqui- 
las se exija la responsabilidad á quien así ha 
comprometido el docoro del Gobierno español, 
y nuestros futuros destinos en Atrica. 


Leemos en La España ■' 

«Decíase anoche , y presutn‘ mos <l u ® con al j> ml 
fundamento , que el ministerio ha reei i o un^ es 
pacho del representante de la R eina de s P ana ® n 
Londres , en el cual este alio funcionario da la noti- 
cia de que Monlemolin y su hermano D. 'ernan o 
han protestado contra el manifiesto de D. Juan, por 
no reconocer en él derecho bastante para ec ararse 
sucesor (dadas sus ilusiones) á la Corona de España.» 

Los periódicos ministeriales de hoy guauian 
acerca de esto el más profundo silencio. 


eclesiásticos, á quienes los Cánones prohíben la ne- 
gociación, cualquiera comprenderá que el acto de 

■ -'-mero 

el 


suscribirse por una acción ó por un corto número de 


Ciego será el que no vea á dónde van dirigi- 
das estas líneas de La Iberia , órgano de los 
puros : 

«La frase de un periódico francés, «la hora de los 
Borbones ha sonado ya,» se ha hecho sumamente 
célebre, y sirve de lema á muchos artículos, así en et 
interior como ep,el extianjero, dando margen á dife- 
rentes y graves comentarios. Entre nosotros, la pren- 
sa reaccionaria, y sobre todo La España, traían de 
sacar partido de esta frase, y no pasa dia sin que 
nos hablen de ella. A propósito de esto, dice oportu- 
namente uno de nuestros colegas : 

«El apellido no es' lo que ha atraído sobre el Bor- 
bon de Nápoles la tempestad que ruje : ha sido, en 
primer lugar, la conducta de su padre ; y en segun- 
do, la que él mismo ha seguido mirando con indife- 
rencia cuantos consejos le daban las mismas Poten- 
cias á las cuales acude hoy demandando apoyo.» 

Así, pues, nosotros creemos, teniendo en cuenta 
la inflexible lógica de los sucesos, que quien mal an- 
da mal acaba, y que quien lal hizo que lal pague.» 

El liberalismo arroja pronto la máscara y se 
manifiesta en toda su repugnante fealdad. 


Salimos ayer del Congreso con honda impre- 
sión de pena. Acabábamos de oir al Sr. Gonzá- 
lez Brabo, y después de haberle escuchado, unas 
veces con verdadero sobrecogimiento, otras con 
pesar y siempre con profundo ínteres, no sabía- 
mos á quién volver los ojos para buscar el bien 
de nuestro país, como no fuese á nuestras doc- 
trinas, ni á donde refugiarnos sino es al santua- 
rio de nuestra conciencia. 

Los periódicos de esta mañana, que no he- 
mos visto, que no queremos ver para poder es 
cribir estas líneas , no por agenas , sino por 
nuestras propias impresiones, vendrán por lo 
general juzgando apasionadamente al orador de 
la minoría moderada. Para los unos el Sr. Gon 
zalez Brabo habrá estado sublime, contundente 
acertadísimo en todo y como nunca: para los otros 
vulgar, personalísimo, pequeño en sus ataques, 
como nadie. Nosotros, que escribimos con frial 
dad, ya por efecto de nuestra especiahsima po- 
sición en la prensa, ya por haber dejado trasoír- 


La Discusión dirige á La Correspondencia las 
siguientes enigmáticas preguntas, sobre la sali- 
da del duque de Alba y notas recibidas en el mi- 
nisterio de Estado : 

«Antes de marchar el duque de Alba, ¿mediaron 
entre este señor y una alta persona explicaciones 
acerca de la política exterior? Porque si así fuese, 
esto explicarla su repentina salida para Fontaine- 
bleau donde entre otros diplomáticos debe hallarse 
el Sr. Mon, embajador de España. 

Respecto á las notas , ¿quiere decirnos el diario 
ministerial si algunas de esas notas se ocupan de la 
amnistía, del último Concordato y otras cuestiones 
no ménos importantes? Si es que se ocupan de todos 
ó algunos de esos puntos, ¿quiere decirnos cómo las 
considera el Gobierno que de estos asuntos se ocupa? 
Desearíamos que el oficioso periódico de la situación 
nos contestara satisfactoriamente para evitar nuevas 
preguntas.» 

El Diario Español pregunta si estamos con- 
formes con el programa político del Gabinete. 

¿Quiere hacernos el favor El Diario de decir- 
nos cuál es el programa político del general 
0‘Donnell? 


ellas, tiene por objeto, más bien que negociar, 
promover la ejecución de un proyecto que lautas 
ven lajas promete y que de no llevarse á cabo cuan- 
do las demas provincias de Espadase están cruzando 
con vías férreas, colocaría á las de Galicia en una 
posición relativamente desventajosa. En lodo caso 
podrá ei accionista vender sus acciones cuando haya 
satisfecho el 30 por 100 ó bien cederlas á un esta- 
blecimiento 'de beneficencia , como pienso hacerlo 
yo, ánles ó después de reintegrarse del capital ade- 
lantado. 

Es notorio que las módicas dotaciones que hoy dis- 
fruta el Clero, no le permiten adelantar desahogada- 
mente capitales por pequeños que sean , cuando apé- 
nas tiene lo bastante para cubrir sus más perentorias 
atenciones. No obstante, creo que por nuestro decoro 
y por el bien del país , estamos en el caso de hacer 
un esfuerzo suscribiéndose el que pueda por una ó 
más acciones ó asociándose tres ó cuatro compañe- 
ros para facerlo , y excitando á los feligreses algún 
tanto acomodados á que ejecuten lo mismo. Se trata 
más bien de manifestar ínteres en el asunto que de 
reunir capitales. 

Hacen más llevadera la suscricion las circunstan- 
cias de no haberse de desembolsar de una vez el im- 
porto de la acción, sino en el intervalo de sets 
por lo ménos, de «o exigirse el primer dividendo pa- 
sivo sino desde que se haya dado principio a la cons- 
trucción del camino, y de poder enagenar las accio- 
nes desde que se haya pagado el 30 por 100. 

He querido hacer esta breve reseña según los da- 

tos oficiales que tengo á ia vista, para que cada uno 
conozca lo que se intenta. Cooperando lodos, se fa- 
cilitará sin duda la ejecución de un proyecto en que 

tan interesadas están las personas notables del país. 

Asi me prometo de la ilustración y celo de los Pár- 
rocos que secundarán gustosos el pensamiento gene- 
ral del reino de Galicia. La reunión por areiprestaz- 
gos para conferenciar soore esle asunto y ponerse de 
acuerdo, seria el mejor medio de dar impulso al pro 
yeeto, excitando á las personas acomodadas á que 
imiten el ejemplo dado ya por algunas ciudades. 

Santiago y Junio l.° de 1 ,6».— Miguel, Arzobispo 
de Santiago.— Sr. Cura párroco de... 


Algunos periódicos indican que el Sr. Posa- 
da Herrera presentará el proyecto de incompa- 
tibilidades parlamentarias para prepararse la re- 
tirada del Gabinete , en la confianza de que el 
proyecto no ha de ser aprobado. 


F. Navarro Viiloslada. 


En la sesión celebrada ayer en la alta Cáma- 
ra, se leyó por segunda vez la proposición rela- 
tiva á la declaración de que el Presidente del 
Senado habia interpretado fielmente los sentí 
míenlos del alto Cuerpo, no dando curso alguno 
á la comunicación suscrita por D. Juan de 
Borbon. 

Después de haber sido apoyada la proposición 
por el señor marques (le Miraflores, y de un li- 
gero debate sobre si habia de seguir ó no todos 
los trámites que marca el reglamento para las 
proposiciones, se acordó que aquella no se con- 
siderase como excepcional y que pasase á las 
secciones para ser discutida oportunamente , en 
la confianza de que, vista la unanimidad del Se- 
nado sobre este asunto, ia proposición no será 
discutida sino votada y aprobada. 


He aquí la notable circular en que el señor 
Arzobispo de Santiago excita al Clero y fieles de 
la diócesi se asocien a la empresa que ha de 
realizar el ferro-carril gallego, y las palabras con 
que la recomienda al circularla el gobernador de 
la provincia: 

Sección de Fomento. — Circular núm. 181.— Llamo 
muy especialmente la atención de los señores alcaldes 
de la provincia hácia la siguiente circular que el 
Excmo. señor Arzobispo de San Hago dirige á los Pár- 
rocos de su diócesi , recomendando la suscricion 
por acciones á las obras del ferro-carril del Príncipe 
D. Alfonso, y que me ha remitido para su inserción 
en este Boletín. 

Nada más elocuente, nada más autorizado que el 
claro razonamiento y las eficaces exhortaciones de 
tan respetable Prelado. Yo encargo á las autoridades 
locales y ayuntamientos que lean con toda la aten- 
ción que se merece sus dignas palabras, procuren 
que obtenga la mayor publicidad posible esta circu- 
lar, no sólo entre los señores Párrocos, sino también 
entre los vecinos de sus respectivos distritos, comu- 
nicando al efecto las instrucciones oportunas á los 
pedáneos. 

Pontevedra 3 de Junio de 1860.— El gobernador 
I., Victoriano Granados y Llórente.» 

Circular á los Párrocos . — Las autoridades supe- 
riores gubernativas de las provincias de la Coruña y 
Pontevedra, los diputados á Cortes por el reino de 
Galicia, y algunas corporaciones civiles, me han pe 
dido haga una excitación al Clero del Arzobispado 
para que tome interes en un asunto de trascendental 
importancia para el país, cual es la eonslruceion que 
se proyecta del ferro-carril del Príncipe Alfonso, que 
ha de unir á Galicia con la capilal de la monarquía, 
pasando por las provincias de León y Patencia- 
No es enteramente ageno de nuestro ministerio el 
cooperar cuanto sea dado á una obra , que según los 
cálculos de personas competentes, ha de Iraernos cono- 
cidas venlajas, facilitando las comunicaciones, aumen- 
tando la riqueza , proporcionando ocupación á muchos 
brazos, y disminuyendo por consiguiente la miseria 
de las clases menos favorecidas de la suerte. Todo lo 
que pueda contribuir á este óllimo resultado princi 
pálmente, es sin duda muy conforme con los deseos 
de la Iglesia. 

El ferro-cairil que hade unir los puertos de la Co 
ruña y Vigo con la capital de la Monarquía, cuslará 
700 millones de reales habiendo ofrecido el Gobier- 
no una subvención de másd e Ul > P or "*0 que ex- 
cede de la milad del coste total > í la empresa <l ue 
se encarga de llevar á cabo la eonslruceion exige 
que el país muestre ab-un interés en ei proyecto sus- 
cribiéndose por el mayor número de acciones que ser 
pueda de 2,000 rs. cada una, desembolsados en seis 
años, las cuates devemrarán' durante la eonslruceion 
del camino, un 6 por loo, y después de concluido lo 
que la explotación produzca. 

Aunque esto á primera vista pudiera retraer a los 


En Tetuan no ocurría ayer novedad. El estado 
nitarlo era bueno y el brigadier Naneli seguía bie" 
de su herida. 

Ayer noche reinaba en el Estrecho viento Noroest 
fresco. a 


La corbeta Villa de Bilbao fondeó ayer larde ,, 
Barcelona. También arribó á aquel puerto proceden 11 
te de Tetuan, el vapor Tharsis con municiones y 30 i' 
dados licenciados. 

Ayer noche salió de Cádiz para Tetuan el vane 
Cataluña, con provisiones de boca para el ejército*^ ( 

El l.° del actual falleció en Tetuan, de resullas d 
una insolación , al practicar un reconocimiento i 
capitán del sexto batallón de marina D. Francis 
de Cepeda y Granados, joven tan ilustrado como 
piadoso. 

En una carta de Africa se asegura que el mismo 
Sidi Mohamed-El-Jetib ha manifestado á varias ner 
sonas que se trabaja mucho en el Imperio con obiei 
de satisfacer á España los 400 millones de reales 
acelerar la evacuación de Tetuan por las lrno»o’„ S 
pañolas. Cuando llegue el l.° de Julio podremos ; *' 
gar de los resultados de aquellos trabajos. 


juz- 


A unas moras que se han presente^-, „„ i , 
de Metida pidiendo amparo los rifes P ' aZa 

tes han suministrado cuUos 

Procedentes de los hospitales de And»i„„,-, , 

conducido á Bilbao el vapor Nervion algunos vólun 
tarios vascongados. 


En Cartagena se han cubierto las bajas de la cor- 
beta Villa de Bilbao, y se cubrirán también las del 
Gravina si alcanza el personal. 


El vapor Tharsis ha descargado ayer en Alicante 
tres grandes cajas, procedentes de Tetuan, que con- 
tienen tabacos del donativo de la isla de Cuba. Vie- 
nen destinados á la artillería montada y de á caballo 
residentes en Madrid. 


Las secciones del Senado nombraron ayer para la 
comisión que ha de entender en la proposición de los 
señores marques de Miraflores, Infante y oíros, sobre 
la conducta observada por la mesa con el escrito de 
D. Juan de Borbon, á los señores marques de Mira- 
flores, D. Francisco Mata y Alós, D. Facundo Infan- 
te, D. Antonio Alcalá Galiano, conde de Grá, D. Pas- 
cual Fernandez Baeza y marques de Vallgoruera. 


Según despacho telegráfico, ayer decreció mucho 
la enfermedad reinante en Málaga. El tiempo habia 
refrescado bastante. 


Según una caria de Patencia se nota alguna más 
actividad en los trabajos del camino de hierro de esla 
á Alar, y se asegura que se inaugurará esla linea el 
l.° de Agosto próximo. 


En dos pueblos de la provincia de Málaga , Coin y 
Velez-Málaga, se ha presentado también el cólera. 

En el primero de ellos habían muerto doce perso- 
nas el dia 12 y quedaban catorce invadidas. 

En el segundo, pasaban en igual fecha las invasio- 
nes de cíenlo y veinte. 


La junta general de Alava ha nombrado padre de 
provincia al general Lalorre, á quien se comunicó 
esia honrosa dislineion en oficio fecha 21) de Mayo. 


En atención á los deseos de la diputación provincial 
de Asturias y de los mineros de Langreo, los carbones 
procedentes del donativo de 100,000 quintales, que 
hizo la misma diputación y se remiten al Ferrol , se 
conservarán allí depositados con toda seguridad, has- 
ta que, bien con ellos ó con otros sacados de ias pro- 
pias minas, se haga igual experimento que en Catalu- 
ña con los de San Juan de las Abadesas. 


Por el ministerio de Fomento se han mandado en 
tregar 2.199,936 rs. de subvención á la empresa cons- 
tructora del camino de hierro de Zaragoza á Alsasua. 


La vigilancia de los cruceros ingleses en la costa 
de Africa, ha hecho perder en poco tiempo á ios ne- 
greros de la isla de Cuba cantidades considerables 
de dinero. Habrá cosa de dos meses capturaron cerca 
del rio Congo una fragata y un bergantín, ambos 
americanos, que se hacían á la vela para Cuba, con 
1,735 bozales entre los dos. Ultimamente habia sido 
también capturada, cerca de Nuevitas, casi en el mo- 
mento de echar el cargamento en fierra, una barca 
que habia llegado con toda felicidad á aquellas 
aguas. 


El Sr. D. José María Canosa, Cura párroco de San 
Nicolás , en la Coruña, ha sido nombrado por el se- 
ñor Arzobispo de Santiago , Canónigo y Provisor de 
aquella santa y metropolitana iglesia. 


El Sr. D. José Fernando Quiroga, Canónigo de la 
colegiata de la Coruña , ha lomado posesión de una 
canongía en la catedral de Lugo , con que fué agra- 
ciado por S. M. 


El segundo comandante en situación de reempla- 
zo, D. Ramón Lacadena y Marfinez, ha sido nombra- 
do ayudante secretario del gobierno militar de la pro 
vincia de Huesca. 


El vapor Marques de la Victoria salió ayer del di- 
que en San Fernando, y no pudiendo entrar en él el 
Velasco por razón del aguaje (creciente grande de 
mar) , hasta dentro de unos dias, se aprovechará esa 
tiempo para que 1o verifique la Céres con objeto da 
limpiar sus fondos. 

El Isabel II quedará listo dentro de ocho ó diez diag, 
egun opinión de los ingenieros. 


Ha llegado á Madrid el señor marques de Fuente 
Pelayo, comandante de húsares de la Princesa, que 
fué gravemente herido en la batalla de los Castillejos, 
Este bizarro militar se halta todavía en mal estado á 
consecuencia de sus gloriosas heridas. 


Del reducto de Isabel II escriben lo siguiente con 
fecha del 8, sobre el desarme de los presidiarios: 

«Ayer, durante la procesión del Corpus, se puso 
en movimiento toda la división del Serrallo. EnCeu- 
ta se dijo que los exploradores se hablan. sublevado 
y que se resistían haciendo uso de sus armas, poco 
después que habían sido presos todos ellos. Sin em- 
bargo, al ilegar hoy aquí me dijeron que los confina* 
dos que habían desaparecido eran 27; que ayer se 
habia dado una batida por todo el terreno, y que no 
habia sido posible dar con ellos. Que el alcaide habia 
estado con el general Gasset, y que le había dicho 
que en su campo no habían visto confinado alguno. 

El general Gasset mandó que inmediatamente ba- 
jaran á Ceuta los demas exploradores, á^ los cuales 
acompañó el batallón cazadores de Cataluña. Del re- 
ducto Isabel II salió alguna fuerza del Rey y detuvo 
á los que guarnecían la casa del Renegado, á los 
cuales mandaron quitar los pistones de las carabinas 
y que les siguieran. Pronto comprendieron que habia 
concluido para ellos la libertad de que habían gozado 
durante unos meses; así es que por el ckmino venían 
tirando la menestra y sus ollas, indicando de esle 
modo el disgusto de que se hallaban poseídos al ver 
las consecuencias de la locura de sus compañeros. No 
es exacto que hubiera habido fuego, pues no se les 
pudo encontrar. 

En la procesión de ayer salió el estandarte célebre 
por ser el que se clavó en Ceuta cuando la conquista 
de esta plaza, y bajo del cual juran todos los goberna- 
dores, antes morir que capitular. Le conducía el ge- 
neral gobernador Sr. Gómez. Después de la procesión 
se situó con él en el balcón del ayuntamiento, situado 
en la plaza de Africa , y desfilaron todas las tropas 
que habían estado tendidas en la carrera.» 

El cañón que se usaba en Tetuan para los dispa- 
ros del alba y retreta, reventó en la noche del día /, 
corlando de raíz las piernas al cabo encargado e 
este servicio, y malhiriendo á un artillero. 

El periódico ilustrado que, con el nombre de Miwj 
do Militar , nos ha dado durante la guerra 
tan abundante copia de preciosos grabados 
dera, y descripciones no menos notables » 
sucesos que más han cautivado nuestra j as 

rante aquella gloriosa época , como de a in ,. ae ti 
costumbres de las tribus berberiscas , entra ^aho a 
un nuevo camino, donde seguramente no 
ocasiones de sostenerse en el aprecio del pu 
se ha sabido grangear. Y de aquí en adela » ^ 
desatender los asuntos puramente militares, q ^ 
bien ha tratado , será ademas una ilustrada r 
de todos nuestros adelantos artísticos, y una cr ^ 
de nuestras glorias nacionales; es decir, quee , f 
res que inspire será más general, y afectara a 
las clases de la sociedad. p^haba 

Hace ya mucho tiempo que realmente se s 
de ménos una publicación de este genero, y , 
que el Mundo Militar llenara cumplidamente ei 
jeto que se propone. 


La empresa del ferro-carril del Norte avisa que en 
las obras comprendidas entre el rio / se 

parador de Matas Altas, mas alia de las Rozas, 
admiten cuantos trabajadores se presenten. 


Hoy hace ocho dias salió de Inglaterra el último 
buque de los tres que conducen el material para la 
línea electro-telegráfica de las islas Baleares. Así po- 
demos esperar que quede establecida esta importante 
línea tan pronto como el buen tiempo del verano 
permita la inmersión de los cables, cuya superior ca- 
lidad parece que ha merecido la aprobación de los in- 
teligentes. 


Se ha empezado el levantamiento del un 

de la plaza do las Cortes, con el objeto de da 

pavimento igual al que se ha colocado ffra ndes 
Tragineros, y que parece podra usarse 
ventajas en muchos punios de la pobiacio 

El día 24 se inaugurará la nueva fuente PteJ 0S ¿ e 
nal de la Puerta del Sol. El pilón tiene 1 j or 7 cen- 
diámelro y 72 de circunferencia, y el suri ^ g aa 
tímelros de ancho, mayor que el de la » guardo, 
Luis é igual al de la calle Ancha de san ja 

cuando corrieron las primeras aguas a 
Isabel II. 

La comisarla de guerra de Madrid a .’ 1 P n< 'íf ( je'|e¡ri 5 
dia 22 de esle mes la subasta del sumios g de I a 
necesarias para la calorificación de los n 
factoría de esta plaza. 


La Real Academia española ha acoi 


rdado 


hacer p a '_ 


nii i** “ v y* Qiccí^h^ - 
blica la satisfacción con que ha recibido ^ y li- 
rio etimológico y analítico de voces cie . pdjtü* 11 * 
terarias, en nueve tomos manuscritos, o le- 

del literato rnahone9 D. Vicente Alberu y - 0 j a S 
gada en testamento á la Real Academia 'u er uiáno 
remitida por el Sr. D. José Alberli y > ulia so- 
del difunto ; y la colección de materiales q ¿ 
ciedad de amantes de las letras había U e o 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


sobre este punto que no diga con más talento y con 
más autoridad el mismo presidente de la comisión? 

Voy, pues, solamente a decir lo que pienso sobre 
esta situación, acerca de las cuestiones de la política 
exterior y de la amnistía, y sobre los deberes del 
Gobierno y su misión política, 

Antes cíe tratar ia cuestión europea, preciso es 
desembarazarme de dos cargos que hizo el Sr. Sa- 
gasla a la política del Gobierno. Hablaba S. S. de la 
expedición de Cochinchina, diciendo que nada sabia 
de ella. Yo estaba en el extranjero, y sé un poco. 
Señores, esta expedición fue emprendida por otra 
administración, en un espíritu eminentemente civili- 
zador y cristiano, y tengo bastante confianza en el 
Gobierno actual para saber que sabrá sacar el fruto 
conveniente del denuedo y bizarría de nuestros sol- 
dados, y extender nuestra influencia en Asia. 

Sobre la cuestión de Méjico se ha dicho que el Go, 
bienio, siendo allí como en todas partes reaccionario- 
ha negociado con Miramon. Imprevisor, lejos de es- 
perar el desenlace de la guerra, ha celebrado un con- 
venio con un Gobierno que mañana puede desapare- 
cer. Deplorable es que el Sr. bagasta vea por un 
prisma tan estecho las cuestiones de política exte- 
'. r. a o ..r^n-i-rtoiaia amii. no se deduce 


donde deVillafranca de Gallan.— Marques del Maes- 

Oliva.— Collado.— Onis. Marq - , ¡( | p u que 

a» Sierra-Bullones.— Uimcniiia. *' 4 

■Victoria de Lecea. 
- 5 —Marques 
de Guad-eí-Jelú. — Santa 
Duque de Veragua 


cluidos , tanto al padre eonw a ios lujos ; 1< 
ñores, que aquí voló uno de montes de 
posición, y que hasta inscus- ueiahoy e 

^Después de no darse importancia alguna i 
nuncio, el perdón sucedió á U prisión, porque 
don está en el corazón de nuestra Reina , en 
timie.no de todos los hombres que enarboh 
bandera constitucional; y en verdad señores, 
el triunfo hubiera sido contrario . loa que se 
esta bandera no hubiéramos alanzado la indo 
ni obtenido el perdón generosamente concedic 
aue se agruparon bajo aquén • 

^ Y si no se hizo caso aiguno de : semejante c 
eacion, ¿cómo ha de hacerse ahora de eso qui 
D. Juan de Borbon reclamar los deieeims de s 
lia y los que personalmente h ene cl Trono 
mayores? No se concibe que el tercer hijo de i 
los, cuando este abdicó sus derechos, y los 
Ciaron sus hermanos, venga ahora reelamandi 
mo derechos de familia. 

Que está decidido, dice, a sostenerlos, c. 
principio de la legalidad en que descansan. ¡ 
dad en que descansan! ha legalidad, señores 
razón de Doña Isabel II. Si yo quisiera dar 


, composición de un Diccionario 
castellana, bajo la direceion deU 
10 q uc fue de la misma Academ 


Santo de hov. El sacrón*. mu 
Santos Vito. Modesto, ¡f Santa Crescendo, mártires. 

Santo de mañana. Son Marcelino , Obispo , y 
San Quirico y Mita, mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta lloras en la iglesia del primer Monasterio 
de señoras Salesas Reales, en donde se celebrará hoy 
la fiesta del Purísimo Corazón de María, siendo ora- 
dor D. Gregorio Montes. 

En las Trinitarias y Buena Dicha es el segundo 
dia de novena al Sacratísimo Corazón de Jesús, pre- 
dicando por la larde , en la primera iglesia D. Ven- 
tura Viiaseca, y en la segunda el citado Sr. . Ion es. 

En San Ignacio y en la iglesia de religiosas de a 
Latina , se celebrará, al toque de oraciones en la 
primera, y á las siele de la tarde en la segunda , el 
ejercicio devolo que mensualmente ofrece á la Vir- 
gen del Carmen su pía Union , en sufragio de las 
ánimas del Purgatorio : predicarán respectivamente 
D. Juan Barbero y D. Eusebio Matías Nielo. 

I.. CÓRTE DE María. Nuestra Señora 


n ha dirigió 0 una 
" l esla córte, mani- 
je! sobrante de agua 

u de su susen- 

'al ha nombrado una co- 
da en el particular, y es 
;e emplee en el riego det 


de Sexto.— Camaleño.— Olaneta. 

— Huelves.— Marques de Campo-Alegre, 
de la Habana.— Marques o- 
Cruz.— Marques de Benalua 

(VÍ ¿r^?sSfARIO (Cantero); jasará Im- 
posición á las secciones para nombramiento de comí 

SI °EI Sr. HUELVES; Pido la palabra para una cucs- 

ll °El1lr. 0 VICE-PBBSIDENTE (duque de Veragua): 
Puede V. S. usarla. . j , , 

El Sr. HUELVES: Yo desearía que si el reglamcn 
to autoriza en alguno de sus artículos el que esa pin 
posición se vote en seguida , procediéramos > 
manera, pues en mi concepto, en ello harta 
gran servicio ai país. El Sr. Infante ha ma 
deseos de que pase á una comisión para que haya un 

debate solemne sobre ella; debate que yo creo p 

eroso, y por lo mismo me atrevo a pedir, repito, q 
si hay en el reglamento algún articulo que o peí 
mita, se vote en seguida, y así quedara pronto te 
minado este asunto. , , 

El Sr. ALCALA GALIANO: Según entiendo , el 
Sr. Infante deseaba que esta proposición siguiese to- 
dos los trámites que ., según el reglamento, han ele 
seguir las proposiciones para darles la debida solem- 
nidad. Lo que ha dicho , sin embargo, el Sr. Huel- 
ves es exacto: la discusión sola de este asunto en- 
vuelve, sino grandes peligros, por lo menos grandes 
faltas de decoro; pero por la unanimidad con que el 
Senado ha procedido en esta votación, tengo la per- 
suaeion (aunque es temeridad en el hombre vatici- 
nar), de que el paso á la comisión sera una mera iot - 
malidad, pues ia comisión que se nombre, sea del la- 
do que fuere, eslará unánime , siendo la votación co 
mu ia presente, y dando el Senado una prueba de 
que no la ha votado llevado dei entusiasmo del mo- 
mento, sino con completa circunspección, y con ‘a 
madurez que corresponde á los Cuerpos colegislado- 
res, mucho más á un cuerpo de esta naturaleza. 

Teniendo , pues , presentes estas consideraciones, 
creo quesera mejor que la proposición pase aúna 
comis.jn , como deseaba el Sr. Infante; teniendo 
siempre entendido, y en esto tio en la prudencia de 
tos señores senadores , que cuanto menos se hable de 
esos derechos completamente desatendidos en las 
Cortes extranjeras, que siempre ha rechazado la na- 
ción española , y áque no puede dar importancia un 
documento tan ridículo como el que nos ocupa ; y 
ridiculo le llamo, á pesar del respeto que me mere- 


xion á los Estados-Unidos. Este dualismo se advierte 
claramente en la lucha que tienen entre, si el Gobier- 
no de Méjico y el de Veracruz. Ahora bien : ¿de que 
parte debía estar la simpatía de la España . 

Pero se dice, ¿por qué no habéis esperado el ter- 
mino de la lucha? ¡ Ah , señores! si hubiera pasado 
el Gobierno un año y otro sin hacer las reclamacio- 
nes que debia, ¿qué cargos tan justos no se le hu- 
bieran dirigido? Si existe allí un Gobierno reconocido 
por todas las grandes Potencias , ¿ cómo no habíamos 
de tratar con él ? Si Mirainon vence , cumplirá nues- 
tro tratado ; si es vencido, tendremos un derecho 
más para reclamar ; y si no se nos hiciera justicia, la 
España , con sus ejércitos y sus escuadras , sabría 
obtenerla. 

Sobre la cuestión europea se nos dice que somos 
austríacos en Italia, napolitanos en Sicilia, veleido- 
sos en Roma , nulos en todas partes ; y en medio de 
esto , que presentábamos notas y exigencias de que 
Europa no hacia caso. Sensible es que se pronuncien 
aquí esas palabras : yo las rechazo. Nuestra política 
en Italia no ha sido de pactos de familia, de aventu- 
ras, de simpatías ni antipatías; no ha sido tampoco 
de nulidad; ha sido una política de abstención , que 
no se parece en nada á ia impotencia ; ha sido una 
política de neutralidad sensata , que es la libertad de 

acción en el porvenir. 

Comprendereis, señores, lo crítico de mi posición 
en esta cuestión. Desde luego os pido que en mis pa- 
labras veáis mi sentimiento, no el dei Gobierno ni el de 
la comisión. Así podré tener cierta libertad de acción 
y de palabra que de otro modo me seria imposible. 
En la cuestión de Italia, prólogo de las europeas, hay 
dos fases disUntas. Un punto de vista es el de la na- 
cionalidad italiana, otro es el engrandecimiento de 
esta ó de la otra Potencia, ó lo que es mas grave, la 
sustitución de esta ú otras dominaciones extranjeras 
á las que han dominado ia Italia: historia de lo pasa- 
do que yo, que amo aquel país, quisiera que no fue- 


e, según anuncia La Gaceta, 
cío interior del reino, y el día 
las estaciones lelegrancas de 


CORTES 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 14 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos y diez minutos, y leída el acta 
de la anterior, fue aprobada. ,. . ■ 

Entrando en la orden det cha , s8 , le Y e . r .°, n “'“í® 
menes de la comisión de examen de calidades, reía 
“vas á las de los Sres. D. Domingo Mascaros y Don 
Manuel Crespo y Cebrian , y no habiendo quien tu- 
viese pedida la palabra, fueron aprobados sin debate. 

Se leyó y quedó sobre la mesa el relativo al señor 
D. Andrés Rosales y Muñoz, Obispo de Jaén, 

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Secunda lectura de la proposición sobre que se declare 
que el Sr. Presidente de este alto Cuerpo colegis- 
lador, ha sido fiel intérprete de la opimon y de los 
sentimientos de esta Cámara , no tomando en con- 
sideración ni dando curso alguno á la comunicación 
suscrita por D. Juan de Borbon. 

Leída la referida proposición , dijo 

El señor marques de MIRAt LORES : Señores, el 
general Infante, en su gran práctica de negocios pú- 
blicos creyó, hace pocos dias, útil y nceesario al bien 
del Estado, dirigir á la mesa una pregunta , reducida 

á saber si el señor presidente había recibido, junta- 
mente con una carta, cierto documento publico lla- 
mado manifestación , que sin duda el mismo que la 

suscribió la envió al periódico ingles titulado el rimes 
(el cual la publicó) remitiéndola ademas, según ana- 
dió también el Sr. Infante , á algunos seiiores senado- 
res entre cuyo número alcanzó esta preferencia el que 
tiene el honor de dirigir la palabra al Senado ; y por 
cierto señores, que habiendo recibido esa entre otras 
muchas cartas, arrojé el sobre, que recogí después 
de leer su contenido, viendo en é l ias armas Jacales. 


de la orden civil de Bene- 
1). Julián Espi- 
D. Manuel de 
la de tercera 
, Gura de Ca- 
li. Diego Alpánez, juez de primera 
■udo de Dolores y a D. Antonio In- 
.. ....,• Jos servicios pres- 
el año último, durante la 
localidades. 


¡je ha concedido la cruz 
licencia de segunda clase á los Sres. 

L, alcaide corregidor de Uriliueia, y 
' moz de aguas det mismo punto; y 
“use’ a ios Sres. D. José Alora y 1 rauco, 
llosa ue Segura ; 
instancia uol par 

sla ua, alcalde de iorrevieja, poi 

lauuS por los misinos en t - 

evasión del cólera eu sus respectivas 


s Salesas Reales tendrá tugar 
media de la tarde una lanciou 

. -■ — > dei Sagrado Gora- 

iUendo una escogida orquesta. 


Eli la iglesia de las 
inauaua a las cu: y i 

“«ame-, celebran tose el ejercicio 

zoii de Mana, y asisl. — - 


“ t-sasarsJKt: tes 

ciel Uio. 

Mañana sábado á las nueve de la noche tendrá 
lugar eu la Plaza de toros otra función pirotécnica, 
dirigida pollos profesores Mingue! y Ponen t. Se 0 un 
eípróspeelo, esta función olrece mas novedad que la 
üei Uoumigo último. 


A las cinco de la larde del domingo, se verifica 
una corrida de loros extraordinaria, a beneficio el 
Hospital general de esta córte. 

be lidiarán cuatro bichos de Veragua y oír 
cuatro de Gómez. , ' 

Picadores, Charpa y Calderón. Espadas, Cuchare 
Casas, Pepele y él Tato. 

La plaza eslará adornada y las banderillas ser 
de plumeros, cintas, pájaros, ele. 

Los precios de las localidades son mayóles que! 
de costumbre. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


secretarios, éstos y el señor presidente habían estado 
unánimes en considerar que el contexto de esa mani- 
festación era de aquellos de que no podía darse cuenta 
al Señado, ni tener curso d.- ~~ 

contrario á L. — - 

del reino. 

En tal situación, señores, 
honra ( 


la Constitución del Estado y á las leyes 

-- — los que hemos tenido la 

' ^Vde firmar esta proposición creimos que cum- 
píi'a hacerla, dirigiéndola á varios objetos ; siendo el 
principal aprobar absolutamente la conducta de a 
mesa, y pedir al Senado declarase que esta había si- 
do fiel intérprete de los sentimientos de mismo. Mas 
no sólo filé este el intento de los firmantes de la pio- 
posicion. Seguramente no se necesitaba ni mucha 
perspicacia, ni mucha malicia , m mucha costumbre 
en el conocimiento de las pasiones que agitan la polí- 
tica para pensar que esta manifestación podía acaso 
envolver en sí el designio de traer sobre el horizonte 
español, hoy afortunadamente tan claro y despejado, 
alguna de las nubes que ponen en peligro el sosiego 
de Europa. No será así; pero pensando que pu- 
diera haber en esto un mal pensamiento ó una intriga, 
juzgamos los autores de la proposición , que tratán- 
dose de un documento que oficial y justamente no 
podía tener curso, ni traerlo la mesa al Senado sin 
faltar á sus deberes al hacerlo, convenia mucho bus- 


tria, grande é independiente, ¿es general? Si, seño- 
res; y él explica , aunque sin justificarlo , cómo en 
aquel país eminentemente religioso, la idea católica 
se ha eclipsado ante la nacionalidad; él explica, aun- 
que yo lo lamento altamente, cómo han podido los 
pueblos del centro de la Italia ver la caida de una 
Princesa augusta, á quien me complazco en tributar 
desde aquí el homenage de mi respeto y admiración; 
él explica cómo la Toscana renuncia á los explen- 
dores de Florencia y á las franquicias tle Liorna, á 
su autonomía é interior prosperidad; y él, en fin, ex- 
plica la diferencia entre la revolución actual y la de 
1848. La revolución de hoy es nacional más que po- 
lítica, y no se detendrá en su curso hasta que vea sa- 
tisfecho ese sentimiento. Aleccionados los italianos 
por la historia de lo pasado, perseverarán en la sen- 
da emprendida hasta que la bandera italiana se des- 
plegue al viento en toda Italia. Yo, eomo’bspaño!, no 
puedo menos de ser simpático á ese sentimiento. Es 
nuestra misma historia. 

Pero no olvidéis, señores, la otra faz de la cuestión; 
no olvidéis los peligros que esconde ; no contribuyáis 
á erearjeon vuestras manos una influencia extranjera 
que sustituya á otra influencia extranjera. 

Si se exagera esa política , conmoveréis la Italia, 
os enagenareis las simpatías do Europa , y al mismo 
tiempo que dais más influencia á los elementos maz- 
zinianos , corréis el peligro de que esa monarquía 


bliea; pero no habiendo suficiente número de seno- I 
res senadores para proceder á ia votación, se verifi— | 
cara en la sesión inmediata. Ruego á tos señores se- 
nadores se sirvan reunirse en secciones. 

Orden del dia para mañana: lectura de dictámenes 
de comisiones, y nombramiento de tres señores se- 
nadores que, eu unión con igual número de señores 
diputados, han de componer la comisión inspectora 
de la deuda pública. 

Se levanta la sesión. 

Eran las tres y cuarto. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 14 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y fue aprobada el acta de 
la anterion. 

Se recibieron con aprecio el folleto sobre «Europa 
y la guerra de Africa,» escrito por el Sr. Roca, y el 
poema sobre la guerra contra Marruecos, remitido por 
sn autor el Sr. Cervino. 

ORDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 
Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. COELLO: Nunca he sentido tanta descon- 
fianza al tomar ia palabra como hoy: necesito por lo 
mismo de vuestra benevolencia. Ausente largo tiem- 
po de mi país, temo tomar mis aspiraciones y senti- 
mientos por los de la España. Sin embargo, el aleja- 
miento tiene sus ventajas; la atmósfera es allí más 
serena; el espíritu de partido se extingue, y se forti- 
fica el sentimiento de patria y nacionalidad. Circuns- 
tancias extraordinarias han hecho que estos senti- 
mientos se desenvolviesen en mí con mayor fuerza; 
he asistido á grandes complicaciones europeas, y he 
tenido la satisfacción de asistir también á la trasfor- 
macion de las ideas relativas á España que se abri- 
gaban en el extranjero. 

La España habia descendido en la consideración 
de las naciones europeas: donde no se nos tenia me- 
nosprecio y desden, inspirábamos compasión y lásti- 
ma. Consumidos por nuestra fiebre política, la Euro- 
pa se habia olvidado de que al otro lado de los Piri- 
neos habia existido una nación grande. Nuestros glo- 
riosos recuerdos eran un peso más para los que pre- 
senciábamos ia decadencia de nuestra consideración 
en el exterior. Pero de repente la situación cambia: 
la Europa empieza á ver que aquí se establece la 
deseada armonía entre todos los poderes; que hace- 
mos frente á nuestras obligaciones; que nuestro cré- 
dito se consolida, y en estos tiempos viene la guer- 
ra de Africa, esa grande epopeya de nuestros dias; y 
por último, la paz felicísima que la corona. Desde 
aquel momento, la Europa tuvo que contar, como 
cuenta ya hoy, que existe otra gran Potencia en el 
mundo. 

Véase por qué no me explico la oposición de aque- 
llos bancos; no la comprendo, aun aceptando la ex- 


ULTIMA HORA, 


para celebrar la anexión ue oauuja j 

asistido á la fiesta la Princesa María y sus dos 
hijos. Las iluminaciones brillantes. 

Se ha concedido el gran cordon de la Legión 
de honor á Mr. Thouvenel. 

EL Monitor publica el estado dei Banco: el 
numerario se ha aumentado en 19 y 1 /s millo- 
nes: los efectos en cartera han disminuido 
eu 3 y 3 / s . 

Dresde, 14. 

El Rey, por invitación del Príncipe-regente 
de Prusia, va á Badén. 

Turin, 15. 

Se ha presentado á las Cámaras un proyecto 
de empréstito de 150 millones. 

Londres, 15. 

Lord Kinglake interpelará á LordRussell, so- 
bre cómo ejecutará Francia los artículos refe- 
rentes á los dos tratados de la cesión de Saboya 
y Niza. 


excusar ni uno siquiera. La comisión dará su dicta- 
men, el cual se aprobará ó no; y cuando haya una 
resolución definitiva, entonces es cuando venara 
bien la votación nominal para su aprobación o re- 
probación. Esto creo que es 4o conveniente, y lo que 
siempre se hace en las cuestiones graves .porque es 
necesario que vayan caracterizadas por lodos los tra- 
mites que establece el reglamento , sin que se falte a 
uno siquiera. , .. 

El señor marques de VALLG0RNERA: Pido la pa- 
labra. , , , , , 

El Sr. PRESIDENTE: Se va á leer el art. 57 del 
reglamento. , 

El señor marques de VALLG0RNERA ; Precisa- 
mente pedí la palabra para reclamar esto mismo. 

El señor secretario marques de Benalúa leyó el re- 
ferido art. 57 , y decia asi : 

«Todos los senadores tienen la facultad de presen- 
tar por escrito y firmadas las proposiciones que esti- 
men convenientes sobre formación, restablecimiento 
y derogación de leyes, sobre objetos interesantes al 
Estado, y sobre puntos de administración económica 
del Senado; pero ninguna proposición podrá contener 
más de cinco firmas.» 

Acto continuo ocupó la silla de la presidencia el 
señor duque de Veragua, por haber creído el señor 
Presidente que no debia tomar parte en la votación, 
y verificada esta , dió el resultado siguiente: 

Señores que dijeron sí. 

Duque de Tetuan. —Marques deMolins. — Conde de | 
Mirasol.— Riquelme. — La Rocha.— Lemery.— Cortá- 
zar.— Castillo.— Marques de Riofiondo .-—Castillo y 
Ayensa.— Pastor Díaz.— Mata y Alos.— forre Rojas. 
—Conde de Grá.— Domenech.— -Santillan.— Barona. 
— Galiano. — Marques de 0 ‘Gavan. — Aristizabal. — 
Govantes. — La Serna. — Vahamo^- — González. 
Perez. — Carramolino. — Conde dé San Julián. Mar- 
ques de Monreal y de Santiago. — Reinoso. Lara. 
Tejada.— Sierra.— 01ivan.-P uC L ue de Rivas.— Con- 
de de Vegamar. — Rivero. — Soria. -Alonso. — Suarez 
de Deza.—Pimentel.— Mafq^s de Bendaña.— Mar- 
ques de Campo-Sagrado.*""^ — Marques de 

Miraflores. — Marques de Novaliches. — Urbina. — 
Iriarle. — Cerrajería. — Duque de San Miguel. — Mar- 
ques de los Castillejos. — F® l T er • Mantilla.— Conde 
de Clonard— Conde de Velarde.— Norzagaray.— 
Marques del Arenal. — Viíconde de Huerta. — Iranzo. 
— Mora. — Al varez. -Marques de_ Malpica.— Duque 
de Abrantes. — Marques d tí Alcanices. — Fonseca. — 
Cantero. — Arrazola. — Duque de Sevillano. — Marques 


COftGiKESÜ. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROsA. 

Sesión del dia Ib de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la tarde, y leída el acta de la 
anterior, fue aprobada. 

Entrando en la orden del dia, el Sr. González Bra- 
bo usa de la palabra y empieza manifestando el sui- 
cidio del partido progresista , fraccionándose unos al 


_ 7 .. . , aceptando la ex- 
traña teoría del Sr. Rivero, de que puede haber 
grandes naciones con gobiernos pequeños, y gran- 
des y gloriosas victorias con jefes pigmeos. Pero es- 
toy lejos de censurar ni aun de lamentar esa oposi- 
ción: esa oposición más bien fortifica que debilita al 
Gobierno. 

Entro en el debate con condiciones desventajosas. 
De las cuatro grandes cuestiones que el mensaje 
abraza, hay dos que me es imposible tratar extensa- 
mente. Después de la improvisación admirable del 
duque de Tetuan, ¿qué podría yo decir que no fuera 
pálido y temerario, sobre la cuestión de la guerra y 
de la paz? Sentándose eu esta comisión el negocia- 
dor del convenio con Roma, ¿qué podría yo decir 


llegó á Tortosa, y ni aun pudo darnos la satisfacción 
de circular aquel famoso programa en que decia la 


BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-20 publicado. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 39-20 no publicado. 
Deuda amorlizable de primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16 no publicado. 

Idem del personal, U-70 no publicado. 


España de los Reyes Católicos , de Cárlos V y Fe- 
lipe II, que la España constitucional de Doña Isa- 


bel II , podía volver á constituirse con el sufragio 
universal. Ya en la prisión, hizo renuncia de sus ilu- 
sorios derechos , sin que ni el Gobierno de S. M. ni 
el país entero diesen grande importancia á la renun- 
cia de unos derechos que nadie le reconocía y de que 
la ley de 24 de Octubre de 1834 les declaró ev« 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


wjraggggg g™ 


ha podido dejar desguarnecidos los Pirineos, fiada 
en la leal amistad de la España, amistad que no se V 
turbará nunca mientras no se vean amenazádos los 1 
cimientos del Trono de la Reina ó la independencia 
del país. 

Respecto de Inglaterra le hemos dado las pruebas 
más evidentes de la lealtad y consideración de nues- 
tra política en Africa, conservando el honor y siendo 
celosísimos de la guarda de los intereses de la Espa- 
ña. Sobre esta cuestión diré que he envidiado aquel 
voto unánime, en que no pude tomar parte, que dis- 
teis al comenzar la guerra de Africa; y he envidiado 
al pueblo de Madrid, del cual me hallaba distante , y 
que pudo felicitar tan cordialmente al ejército, a .ese 
ejército que dejando una vía sacra de triunfos desde e 
Serrallo hasta Gualdras, venia á recibir la merecida 
ovación que selló una vez más su armonía con 
pueblo. Pero si no he podido contemplar esos ma o 
níticos espectáculos, he podido en el extranjeio pr 
senciar los grandes resultados de esa guerra > Y 
juicio que la paz que la corona ha merecido a 

T; señores, la Europa que ha aplaudido ' “f 
ra 

° 

de Teman hubiera '^oTdoTor^ue ese ej&ho 
de vosotros hubiera ^ ¿1 titulo de la ciudad 
mismo y su f* a<1 ’A acer un sacriiicio semejante, 
áfricas, al lenqrqueJhac^We,, e -la cuestión está 
No lo han he ¡ ejército V sn caudillo ; esta 

íw -< »* o »- 
■S'SíS.S.FVrfj» 1 ' 

venia á la España en la situación del país y de Euro- 
pa engolfarse en una eterna guerra en Africa . ¿Con- 
venía entrar en una lucha en que, como ha dicho el 
señor presidente del Consejo,, se necesitan 1,000 mi- 
llones y 40,000 hombres por año? Cuando se miran 
nuestros campos yermos, cuando recordamos todos 
los elementos que faltan para que España tenga una 
gran armada, se persuaden todos de que la conquis- 
ta de Africa conseguida después de una guerra eter- 
na hubiera sido el suicidio de España. 

Alguna enseñanza debiéramos haber sacado de las 
consecuencias desastrosas que tuvo en Africa, Italia 
en América la política de la casa de Austria. Car- 
los V trajo á Cárlos II. Verdad es que la misión de la 
España en el porvenir, será llevar su dominación á 
las costas africanas, civilizar ese país; pero esto no 
puede ser la obra de un día, y esta obra se ha ade- 
lantado mucho con los frutos de nuestra paz y de 


cuerdo las consecuencias de estacase de 
losen Europa. Yo estoy seguro de qu e s ' . 

lipe hubiera podido hacer por , segunda vea i 4,_ 

hizo no hubiera hecho juzgar a Napo^ P 


hizo 

mara de los pares. 


ni le hlbria tenido seisW^ 


msioKaleWde Ham' ^—"5 


los primeros peldaños P ar ? ““.a.hmtiistfa, que ha de- 
jorque podía hacerse era y ™ de e sta situación, 
mostrado la fuerza inquebrantable a oro | a 

que ha cerrado para largo tiempo i asi lo es pe ¡ 

Ue nuestras luchas civiles, y tesponaiuu 


era de nuestras luchas civiles, y 
mencia y magnanimidad de la Berna. hu . 

Pero la amnistía no es mas que est0 - a ? das á 

hieran podido ver en ella ciertas prente ^d 

otros partidos, les sacaran de su error el P'*" . 

mensaje y las declaraciones del Gobierno , co 
liando expresamente la fusión dinájitica. 

Un documento reciente ha vertido a quitar 
idea su importancia. Sin embargo, dire : cual o gal 
bras sobre ella. Dicen sus partidarios de buena te . es 
necesario agrupar alrededor del Trono todos lo. m e 
res^í conservadores de la sociedad, por lo mismo que 
pulden existir en Europa perros P*? 
naslia. Pues bien , los que esto aconsejan , hacen el 
mayor daño posible á los altos intereses que quieten 
servir. Si alguna excusa tiene la conducta de los ex 
Príncipes, que para mí no la hay, en la intentona de 
la Rápila r es la presión que eti esos Principes han .ejer- 
cido pérfidos y malos españoles. ¿Y qué grado ele in- 
fluencia y qué presión no se ejercería si estuvieran 
habitando el palacio de nuestros Reyes , en esta at- 
mósfera de nuestras pasiones , teniendo la posición 
que D. Cárlos tuvo desde 1823 á 1832? 

Por 10 demás, á los que con esa idea quieren con 
la fusión dinástica la destrucción de la dinastía, 
diré que no hay Parlamento ni Gobierno que se atre- 
va á volar la derogación de la ley de 1834, y que los 
que nunca ni con las armas ni con la intriga han po- 
dido lograr su objeto, peleando siete años en Navar- 
ra, realizando hoy una traición inconcebible, recibi- 
rán siempre un eterno y terrible desengaño 

Señores, por una cosa providencial hay aquí una 
unión indisoluble entre el Trono de Isabel II y las 
instituciones representativas. Para estrechar esta i 
alianza, y atendido el curso de los acontecimientos ; 
europeos, la política habia de tomar en España una j 
tendencia más liberal. A la altura en que está el de- 
bate no puedo entrar de lleno en la explicación de lo 
que ha sido, es y será la Union liberal. Soy de los 
que pertenecen desde el primer dia á este partido, 
consecuencia lógica de los vaivenes pasados , de la 
reacción de 1852 y de las revoluciones de 1848; de 
la aparición de la democracia y del cesarismo. idea 
grande como la calificaba el Sr. Rivero ; necesidad 
lógica de la descomposición de los antiguos partidos; 
esta idea encarnará en la sociedad española. 

Se dice que existen en clia dos grandes fracciones 
políticas, pero qué no existe un partido. 

Pues bien: si eso fuese cierto, que no lo discuto, es 
preciso, es urgentísimo fundir esas dos fracciones lo 
más pronto posible , y crear ese partido. Para esto, el 
Gobierno y el nríensage anuncian aquellas leyes que 
nos traigan á un terreno coman. Tres leyes de esta 
tendencia se señalan en el mensaje : la de imprenta, 
la de reforma parlamentaria, la de ayuntamientos. 

Ley de imprenta. Yo, acepto en sus principios la 
presentada por el Gobierno. Yo, que me honro con ha- 
ber sido escritor publicó, haré una. excitación á la co- 
misión de imprenta : que no pierda ni un dia para pre- 
sentar ese proyecto ; es cuestión de honra y de con- 
secuencia para esta situación y para este Parlamento. 

Sobre la reforma parlamentaria, diré que honrán- 
dome con ser funcionario público, y ciertamente no 
lo será por los medros que esto me trae, deseó que 
venga aquí esa reforma, esa severa ley de incompa- 
tibilidades, auuque no sea más sino porque el señor 
Sagasta no tenga que cubrirse con el manto al ver los 
lazos que unen á esta mayoría. Esos lazos se estre- 
charán con la reforma más y más. Pero en esta cues- 
tión de reformas políticas, no voy tan allá como el 
Sr. Rivero, que cree que estarnos todavía en una épo- 
ca constituyente. Dios nos libre de prolongar más esta 
lucha política eterna, ese tejer y destejer Constitucio- 
nes, cuando la primera necesidad hoy de mi patria, 
es la estabilidad. Tampoco yo, que quiero la sinceri- 
dad de las elecciones, el progreso prudente, el correc- 
tivo opuesto por una severa sanción penal á los abu- 
sos electorales, podré querer jamas las fórmulas de la 
democrácia y el voto universal. 

¡Ah, señores! Yo he visto él sufragio universal en 
acción, y sé lo que es. Dios le aparté de mi país, por- 
que sólo entonces podrían tener realidad ciertos peli- 
gros. Deseo, sí, la reforma parlamentaria, y pido ade- 
mas, lo repito, la sanción penal para los delitos co- 
metidos en las elecciones, según el proyecto que en 
breve debe presentar el Gobierno. 

La reforma de las instituciones municipales y pro- 
vinciales debe hacerse devolviendo á los pueblos y 
provincias todas sus libertades legítimas. El munici- 
pio y la provincia, en la guerra dé Africa, han de- 
mostrado, tomando la iniciativa en los sentimientos 
patrióticos, que en ellos existe • vida pública en los 
pueblos, y que es preciso fomentarla si queremos 
responder al sentimiento más arraigado en esta so- 
ciedad, y dar sólidos cimientos á la vida pública y á 
las libertades constitucionales de España. 

Señores : la altura á que se ha colocado la España 
impone al Gabinete y á la mayoría el deber de colo- 
car su política á la elevación misma de nuestra po- 
lítica en Africa. Yo pediré al Gobierno que, elevado 
cual hoy está sobre todos los partidos , fecunde la 
paz desarrollando los intereses materiales y morales 
de mi país , creando una armada, y practique una 
política nacional correspondiente á las aspiraciones 
del país , y tan conforme con los nobles y levantados 
sentimientos de nuestra Reina. 

Concluyo: cuando hace tiempo &e anunciaron Con- 
gresos europeos, leí en un periódico la idea de que 
el Gobierno español iba á reclamar en los consejos de 
la Europa el puesto que le corresponde como primera 
Potencia á la España. 

Yo aplaudí la idea, aunque la consideré cándida. 
Los Congresos jamás hacen tales declaraciones. Nos- 
otros hemos hecho una cosa mejor: por la tranquili- 
dad y estabilidad de esta situación, por la armonía de 
los poderes públicos, por la práctica sincera del régi- 
men representativo , por el estado ¡desahogado de la 
Hacienda, por la gloriosa guerra de Africa y por lá 
paz que la corona, hemos conquistado ese puesto ; y 
espero que con la ayuda de Dios lo conservaremos 
eternamente. 

El Sr. SAGASTA : Con mucho gusto entraría en 
algunas consideraciones de política exterior ; pero el 
reglamento no me, lo permite. ¡El Sr. Coello supone 
que he visto la cuestión de Méjico por el prisma dé 
mis opiniones. No es así : precisamente porque quiero 
que esa política en el exterior sea nacional , por eso 
he combatido al Gobierno porque se ha decidido por 
uno de los bandos que se disputan la victoria. Por 
eso he dicho que el Gobierno ha hecho cuestión de 
partido la que era de decoro y dignidad del país, 
mandando un embajador que quizás se haya encon- 
trado como el alma de Garibay, con las credenciales 
en el bolsillo y sin tener á quien presentarlas. 

S. S. me ha atribuido las palabras de que la Euro- 
pa no hacia caso de nuestras notas. No he dicho eso: 
he dicho que eran tan inoportunas como inútiles. 

Extrañapa el Sr. Coello que yo no supiese nada de 
Cochinchina. Yo puedo decir que el Congreso y el 
país, oficialmente, no saben nada; y no importa que 
S. S. lo sepa. 

También me ha atribuido el Sr. Coello palabras 
que no he pronunciado respecto de la paz. No la he 
calificado de desastrosa é indigna; he dicho: la guer- 
ra está terminada; la paz hecha. Cerremos este Jibro, 
para que las generaciones que nos sucedan juzguen 
del lino del caudillo. No diré nada de la paz, siquiera 
en la forma que se ha llevado á cabo haya venido á 
defraudar las esperanzas concebidas y á ser una de- 
cepción. De esto a que la paz haya sido desastrosa é 
indigna, hay una diferencia notable. ¡ 

Extrañaba S. S. nuestros temores á la reacción. No 
tememos sus trabajos á la luz del dia : tememos sola- 
mente que el humo de la adulación oscurezca ciertas 
atmósferas para ocultar el precipicio al que debe 
verlo. 


y 


nuestra guerra. 

Un dia sonará esa hora de descomposición para las 
razas muslímicas en Africa, y ese dia vendrán á nos- 
otros, porque los hemos conquistado, tanto por nues- 
tra humanidad, como por nuestro valor. La Francia 
era más grande á mis ojos cuando después de Sebas- 
topol tendía la mano á la Rusia, que hoy lomando, 
aunque legalmente, de una nación, el territorio que 
fué la cuna de su monarquía. La España ha sellado 
su eterna influencia en Africa, más que con la serie 
de sus triunfos , con la magnanimidad de «rns senti- 
mientos hacia un pueblo adversario vencido, pero 
valiente y generoso. . . 

Diré ahora algunas palabras sobre las negociacio- 
nes con Roma , porque hay consideraciones que en 
su modestia, acaso , no le seria dado exponer al au- 
tor del Concordato. Señores , si hace un año se os 
hubiera dicho que ibais á obtener lo que habéis ob- 
tenido, probablemente no. lo hubierais creído. Des- 
pués han venido los resultados, y eu nuestro carác- 
ter impresionable os han parecido pequeños. Se dice 
por otros, que el Gobierno y su inteligente represen- 
tante, se han visto protegidos por las circunstancias 
de Italia y las angustias de la Santa Sede. Pues yo 
declaro que la crisis de Italia , léjos de favorecer, ha 
dañado y detenido las negociaciones con Roma. 

Conocéis mal, señores, tos que pensáis de esa ma- 
nera; conocéis ma| los caractéres de la córte roma- 
na. Aquel Gobierno, que vive entre las ruinas glo- 
riosas de lo pasado, y que ha fortalecido su constan- 
cia con la resignación que dá el cristianismo, es uno 
de esos poderes que no se doblegan nunca, y que 
defienden más sus principios y dignidad á medida 
que los peligros crecen. Además esas mismas cir- 
cunstancias imponían al negociador y enviado de 
una Reina eminentemente piadosa y de una nación 
católica, el deber de llevar los respelos y miramien- 
tos hasta los últimos límites, compatibles con el éxito 
de su misión, las regalías de la Corona y los verda- 
deros y elevados intereses del Estado. 

En esos mismos momentos en que Pió IX daba una 
prueba tan grande de solicitud á la España y á la 
Reina, aplazaba las reformas exigidas por otras Po- 
tencias por que no pareciera que eran impuestas á 
la Santa Sede. 

¿Y qué se ha conseguido con este convenio? Todo 
io que se pedia y deseaba la España. Hemos tran- 
quilizado las conciencias, hemos consagrado el prin- 
cipio de la desamortización ; hemos dado al crédito 
hasta la consagración religiosa. En cambio, ¿qué he- 
mos concedido? EL derecho legítimo de adquirir para 
la Iglesia, derecho que no puede negarse á nadie y 
que no puede traer el más leve peligro para la so- 
ciedad. Ya el Sr. Benedicto ha demostrado que era 
imposible que se repitieran las circunstancias que, a 
fuerza de siglos, de vicisitudes , habían dado á la 
Iglesia una propiedad inmensa. Pero supongamos 
que ese hecho se realizara: desde el momento en que 
pudiéramos; demostrar á la Santa Sede los incon- 
venientes de esta situación , el Concordato actual 
seria el argumento más poderoso para conseguir la 
conmutación de esas propiedades fuluTas déla Iglesia. 

Pero yo no quiero tratar la cuestión en el terreno 
de los principios. 

Cuando á todo el mundo se le reconoce el derecho 
de adquirir, ¿cómo privar de él á la Iglesia, que le 
tiene en lodos los países? Esto no podía hacerse sin 
faltar á los grandes principios sobre que descansa la 
sociedad ; principios en cuya guarda es preciso ser 
altamente celosos en los agitados tiempos que atra- 
vesamos. 

Llego con dolor profundo á recordar la última in- 
tentona carlista, y á tratar la cuestión de ia amnistía. 
Yo, respetando la desgracia, nada añadiré al vigor de 
la frase con que en el mensaje se condena ese aten- 
tado de lesa nación. 

Por otra parte, no me siento muy excitado á con- 
denarlo más enérgicamente, porque creo que los que 
han fraguado esa conspiración, sin saberlo y sin que- 
rerlo, han prestado un gran servicio á la causa de la 
Reina, de las instituciones, y a la armonía que reina 
entre el Trono y el pueblo. Podía, atendidas las difí- 
ciles circunstancias de la Europa, haber peligro de 
que entrásemos en ciertas vias de una política ultra- 
conservadora; podía habqr peligro deque oyéndose 
consejos, en unos maquiavélicos, en otros sinceros, 
patrióticos, se intentase realizar la fusión dinástica. 
Pues bien, la intentona de la Rápita ha hecho impo- 
sible toda política de retroceso y hundido para siem- 
pre lodo plan de alianzas contrarias á la dinastía y á 
la libertad. 

Pero se ha dicho: si ese crimen era tan grande, 
¿cómo se ha dado la amnistía? Me extraña que este 
cargo venga de la oposición liberal, que empieza por 
decir que la libertad tiene grandes raíces en nuestro 
país, y que por lo mismo debia ser favorable, puesto 
que está esto en sus principios, y que no peligra el 
xrono constitucional, á lodo acto de clemencia. Yo he 
visto mayorías reaccionarias censurar estos actos; no 
e visto hasta ahora á oposiciones liberales conde- 
narlos y pedir por consecuencia los cadalsos y los 
presidios. 

Porque, ¿qué se habia de hacer? No habia fuera de 
la amnistía más que estos dos caminos: ó el juicio por 
el tribunal común, ó el juicio por el Senado. La co- 
niision, unánime, ^reconoce el gran principio de la 
igualdad ante la ley. 

Pero, señores, ¿qué ibais á hacer con llevar los ex- 
Príncipes ante un tribunal común? ¿Queríais llevar los 
ex-Príncipes al cadalso? No puedo creerlo. ¿Queríais 
dar un espectáculo lamentable al país, trayéndolos 
al Senado? Yo no creo que el -Trono, de Isabel no 
pueda resistir todo género de conmociones, pero re- 


El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, sírvase | 

V S. linfiterse á deshacer equivocaciones. ! 

El Sr. SAGASTA : El Sr. Coello supone que, opo- | 
toándonos á la amnistía, queremos los cadalsos. Nos- * 
otros no queríamos sangre ; pero tarnpoco’queiiamos 
que quedase en el misterio lo que dehto haber »alido 
á la luz del dia. , , , 

El Sr. Coello me ha supuesto palabras que no he 
dicho. «¿Qué razón puede tener el Sr. Sagasta para 
cubrirse con el manto á fin de no ver los lazos q 
unen á la Union liberal?» Yo no he dicho eso, lo que 
he hecho ha sido condolerme de las consecuencia 
que esa unión puede traer. ,. , j. 

El Sr. COELLO: Yo me tótteito ardientemente de 
que S S. haya declarado que no cree desasí tosa ni 
poco digna la paz hecha con Marruecos. Piensa sin 
duda S. S., siguiendo una fórmula que se ha hecho 
moda en esos bancos, que ha sido menos grande que 
ia guerra. Pues repilo ai Sr. Sagasta que en el ex- 
tranjero, y creo que hoy en el país, la paz ha stao 
considerada como tan grande y más fecunda que la 
guerra. , .j 

Me ha dicho el Sr. Sagasta que no ha querido 
nunca ni ha podido querer las prisiones y los cadal- 
sos. Pues bien: yo preguntó n S. S.: si no se hubiera 
dado la amnistía, tan grande como era el crimen de 
San Cárlos de la Rápíla, ¿qué hubiera tenido que su- 
ceder? Las prisiones y los cadalsos. 

Es verdad que he atribuido equívocamente a sn 
señoría palabras que no eran suyas y que pronuncio 
el Sr. Rivero; pero eran tan graves para los hombres 
que apoyan á esta situación, que no podía yo dejar 
de rechazarlas por más que hubieran sido pronuncia- 
das én una sesión anterior. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. González Brabo tiene 
la palabra. 

EL Sr. GONZALEZ BRABO: Señores, confieso que 
ven«-o á esla discusión con una emoción mucho mas 
fuerte que otras veces, de temor de defraudar las es- 
peranzas que se tienen fundadas en mi palabra, tí 
este temor no es por la sustancia de lo que lengo que 
decir, sino porque tai vez ai ver que no digo lo que 
se espera, ó que digo inás de loque se espera, no 
sean conmigo tan benévolos, como en otras ocasio- 
nes, los señores diputados. Pero no es culpa mía si. 
ni yo ni mi partido estamos dispuestos á dar modelos 
de evoluciones hábiles, ni con ellas materia á los pro- 
pagadores de crónicas escandalosas. 

Quizá-si cediéramos á los consejos de cierta habili- 
dad , lo más conveniente nos seria guardar silencio; 
conociendo, como conocemos, la verdadera situación 
de todas las ñguras políticas que juegan en este ta- 
blero, hubiera sido inas conveniente esperar a que el 
tiempo hiciera, que así eomo las soluciones de cier- 
tas cuesliones han venido á hacerse en nuestro ter- 
reno, vinieran al mismo todas las demas. Pero si esto 
seria conveniente bajo el punto de vista de egoísmo 
político , no podríamos hacerlo bajo el de nuestro de- 
ber; porque en el régimen constitucional, los parti- 
dos que se estiman deben posponer sus intereses al 
deber de discutir los verdaderos intereses del país a 
la altura que se han discutido aquí estos dias. 

Otro temor también me asalta, señores diputados, 
y ahora sí que solícito de vosotros toda la aíencion 
posible; recelo que después de haber sido agotadas 
todas las cuestiones que abraza el proyecto de men- 
saje, me sea imposible dar un nuevo Ínteres á un de- 
bate de que ya está cansado, hasta cierto punto , el 
Congreso. 

Y he de excusarme también del método que he de 
seguir en mi discurso, porque sólo elevando la cues- 
tión á un altísimo terreno podrían sacarse luego las 
soluciones á que dan lugar ias cuestiones que en él 
habré de tocar, y por lo tanto , habré de ocuparme 
dei proyecto, como se ha hecho hasta aquí , aunque 
procurando agrupar todas las cuestiones en dos gran - 
des secciones, digámoslo asi: una de política exterior 


. . , , io nresunta. V i sin que te faltase requisilo , ese pl;ln ; pero . 

do, se acabó la legislatura y con ella t » ¡ iU . i creeremos aquello. que resalla de los,8co',te c .¡ mb llr <is 
todo. Si esa pregunta hobtera y de los datos, que hemos tenido todos á ia vh f 1 * 

biera visto el señor presidente del Oonsejo aetnmis g j ^ c un , — ■ ‘da. 

Iros la razón de nuestra reserva cuando ¡o- o- 
aquí á declarar la guerra al imperio marroquí. 

Se creerá, señores, que despees de^ lo nianuesia- 
do sobre estos documentos por el señor presiüen 
del Consejo de ministros , ya está acabado todo o 


que habia que decir sobre ellos, y sin embargo, no l 
está. Se habla de laguerra, de la paz, de la gloria al- 
canzada; se habla de todo eso con demasiado enia- 
sis, haciendo creer que es un dogma contra el que no 
se puede decir nada, y sin embargo esta muy lejos 
de ser así. Se creerá que yo al decir esto voy en con- 
tra de la opinión popular, que mi voz se ahogara en 
lasólas de ese torrente, y nada de eso tampoco. Yo 
estoy acostumbrado á arrostrar e9las popularidades 
y no me asustan. 

Llama el Gobierno á estos documentos «Discusio- 
nes con Inglaterra.» Yo no extraño el tono hiperbó- 
lico á que tanto se presta nuestro idioma ; pero esla 
exageración del señor ministro de Estado, no ha. po- 
dido menos de llamar grandemente mi atención. 

Imagínense los señores diputados una serie de do- 
cumentos en que una persona dice, «no se hara esto, 
ni aquello, ni lo de más allá,» y otra que responde, 
«vo bien quisiera hacer lodo eso que Vd. me prohi- 
bí; pero puesto que Vd. se empeña no haré nada.» 
Dice ei Gobierno español: «me han ofendido losmai 
roauies' tengo razón y derecho para exigirles satis- 
facciones V compensaciones ; no me las conceden, y 
vov á lmeerles la guerra.» Y viene una nación a lia- 
a¡,\ amiga nuestra y desde que se puede sospechar 
ia guerra empieza poniendo en esta cuestión su ve o. 

No desde Ae se rompieron las negociaciones ; ya 
en 27 de Octubre parece que el Gobierno ingles ha- 
bía puesto á nuestro país las mtsmas condiciones que 
jjjos impone al inar: «De aquí no pasaras.» La In 0 la 
Z“ «La España no poseerá permanentemente 
una plaza en el Estrecho de Gibraltar, que pueda 


y otra de política interior. 

Pertenecen á las cuestiones referentes al primer gru- 
po ia guerra, sus antecedentes, la paz, el convenio ce- 
lebrado con la Sede Pontiiieia , la cuestión do Méjico, 
ia cuestión que con tanto lino ha examinado el señor 
Coello, etc. ; y por otra parte , en el segundo grupo se 
encuentran la cuestión de amnistía con todas sus con- 
secuencias; las cuestiones que ha definido y señalado 
con más energía que el Gobierno la comisión, en cuan- 
to á ias leyes que vendrán á las Cortes, y por fin, eso 
de si hay ó no partido, de si los miembros de él están 
ó no acordes eon sus antecedentes; en fin, todo aque- 
llo que se llama la definición de la Union liberal. 

Con todo esto habría , no para hacer un discurso, 
no para escribir dos ó tres artículos, sino para es- 
cribir un libro de historia , y por cierto que seria 
muy curioso. Voy, pues, á tratar de estas cuestiones, 
y voy á empezar por la guerra , porque es , eomo se 
decía antes , el caballo de batalla del Gobierno, de las 
oposiciones , de todos. 

No hablaré , señores, de los sucesos á que se atri- 
buye ei origen de la guerra; nada tengo que decir 
sobre la, justicia de ellos , porque habiendo dicho el 
Gobierno que había tenido razón y derecho para 
emprender la guerra , aunque yo pensara lo contra- 
rio , diría siempre que la habia tenido , porque este 
seria mi deber como el de todo buen español. 

Pero por mas que yo conceda esto, tengo el dere- 
cho de examinar el modo con que se ha hecho valer 
este derecho en la correspondencia del Gabinete es- 
pañol eon el encargado del Gobierno marroquí. En 
esa correspondencia, señores, advierto lo que no he 
advertido en ninguna oirá de ese género. Yo he ob- 
servado en mi poca práctica en la diplomacia, y en 
lo que he leído en estas materias, que cuando un Go- 
bierno cree que debe exigir reclamaciones á otro Go- 
bierno, se formulan desde luego los capítulos de que- 
ja, se exige desde luego lo que haya derecho á 
exigir, y luego se viene á un ultimátum, entre el 
cual y las primeras diligencias existen siempre al- 
gunas diferencias; es decir, que se procede siempre 
de más á menos. Por primera vez hoy ha sucedido 
lo contrario: el Gobierno empezó por pedir poco, y 
luego ha ido subiendo en sus exigencias. No le culpo 
yo por haber pedido mucho, sino porque no lo pidió 
desde luego: porque si tenia derecho para pedir, no 
debió ir aumentando sus peticiones, sino pedir desde 
luego todo lo que fuera preciso para su desagravio. 

Se dirá: «pequeña cosa es esta», y ya he visto 
marcada esta respuesta en alguna fisonomía. Seño- 
res, si no se tratara más que de una cuestión de mé- 
todo, nada importaría verdaderamente; pero el mé- 
todo empleado, el contexto de esas reclamaciones, la 
escasa habilidad, la poca lucidez con que el represen- 
tante de S. M. lia dirigido esa negociación, en vez de 
dar por resultado la evidencia de la justicia que asis- 
tía al Gobierno de S. M. , hadado lugar á nociones 
muy diversas que han corrido por todas partes , y 
que yo deploro extraordinariamente. 

Hecha esla crítica acerca de estas contestaciones, 
entremos en ios preparativos de la guerra. Para mí, 
si miro los documentos, veo que la guerra no estaba 
en la mente del Gobierno antes de esas contestacio- 
nes; pero si atiendoá algunas indicaciones de la pren- 
sa, y á algunas otras de personas muy enteradas, la 
guerra estaba ya én la mente Üé| Gobierno cuando 
empezaron las primeras reclamaciones, y cuenta que 
esto no es un cargo. Pero de todos modos, estuviera 
ó no la guerra en la mente del Gobierno, el señor 
presidente del Consejo de ministros nos anuncio aquí 
un dia la posibilidad de la guerra, y ninguna díte— 
rencia se suscitó sobre si debería ó no emprenderse. 
El Congreso sabe en aquella situación, cómo fueron 
acogidas sus palabras. Después vino ei señor presi- 
dente del Consejo á decir que ya era preciso ir á 
Africa, y entonces, con motivo d e algunas jtalabras 
mías, se incomodó- S. S. y perdió su calma habitual 
solamente porque yo reservé® cn al S nnc,s puntos 
mi opinión y la de mi partido para una época poste- 
rior y no muy lejana. 

Pocos días después, el señor ministro de Estado 
vino á suspender ó á cerrar la legislatura, y enton- 
ces ya había llegado á manos de algunos una colec- 
ción de documentos q ue se habían publicado en el 
extranjero, y tenia pedida la palabra un señor dipu- 
tado de la minoría moderada par» dirigir una pre- 
gunta al Gobierno : pregunta q ue n0 l' ucl0 lener lu- 
gar, porque atravesándose el señor ministro de Esta- 


Pero teniendo S. S. tan completo ese pl an ¿T* 
paña no se comprenden una multitud d» prej,??- 
vos que para nadaban servido etilpnces, ni s« ^ ' 
prende. una cosa que ayer dijo el Sr. Sagasta v?' 
excitó el enojo de S. S. El Sr. Sagasla alufiA 1 a 
primeros pasos del ejército en el tarritorio áfrica- 
y habló del trance critico en que se vieron; y est„ r °! 
cierto, tau cierto, que el señor presidente t UVo 
embarcarse para aquellas playas solo, sin 5U -.A 6 
mayor. Y dice el señor presidente del Conseln • 
todos tos generales que han estado en Africa e*a e 
unánimes sobre la guerra: y qué, ¿no ha habido 
nadie que tuviera entendimiento más queS. S vi 
generales que ibañ con S. S ? Pues osas persona^ 05 
han visto y que han juzgado, dicen y a¡ een 
cosas que no son las que dicen S. S. , y | 03 L 
y el Sr. Coello mi particular amistó. " ' ales > 

El ejército que con tantos obstáculos llegó m 
costa á Teluan, ¿no podia haber llevado otro cam"' a 
Porque después ha desembarcado allí una d ¡ ‘ . |? oí 
sin ningún tropiezo. Parece que esto causa sali l J lon 
cion á los señores que han estado allí - vo m. i ~ 
mucho de esto, porque no hago más que 
gunla, y esperó que sera contestada de un «SZ' 
también nosotros podamos quedarnos saturé n que 
Pero supongo yo que no habia oiro eam 
ei que siguió lo fuera por „„ pensamiento ñ™ 1 ,Ue 
bido ; en ese caso es menester conceder Z P toU° nee ' 
una consecuencia forzosa de las Sr qu . e odo era 
■ ue las negociaciones teni- 


das con Inglaterra 
Habíais de la paz 


decís 


perturbar más ó inénos la navegación mediterránea.» 


Ierra 

ninguna plaza 

Y luego más tarde: «No poseerá ningún punto en la 
cosía del Imperio marroquí.» Y aquí _ recuerdo que 
el ministro de Estado contestaba negativamente a un 
señor diputado qué ayer le decía eso. Yo quisiera 
que hoy S. S. me contestara á mí a una pregunta. 
¿Están en esta colección todos los documentos que 
existen en este asunto? porque sé por personas su- 
mamente enteradas, que durante la ausencia del se- 
ñor duque de Teluan, ha mediado una conversación 
entre S. S. y el ministro de Inglaterra , en la cual 
contrajo el señor ministro de Estado el compromiso 
de que nuestras tropas no poseerían ningún punto en 
Africa permanentemente. Después se dió cuenta de 
esa conversación, como es costumbre de todas y sus- 
citáronse algunas dificultades; pero vino al fin el se- 
ñor ministro á convenir en lo que había dicho. 

No quiero decir , señores , las consecuencias que 
sacaría yo de la ineertídumbre de estos hechos, por- 
que serian ofensivas al señor ministro de Estado, y. 
porque dejarían en una posición bien humilde á los 
demas señores ministros que no tuvieron noticia de 
ellos; pero sea de esto lo que quiera, lo que importa 
saber es que la Inglaterra, desdeque ha visto que 
se preparaba la guerra, y miéntras ha podido hacer- 
lo, ha estado, poniendo límites al desenvolvimiento 
de nuestra acción militar; y esto importarlo aun me- 
nos que otra cosa de mayor trascendencia. Al fin, 
por duro que sea á un Gobierno verse en esta situa- 
ción, esto es menos importante que dejar estableci- 
do, á pesar del pomposo título de esa parte de ios do- 
cumentos, sin discusión seria ni importante, la pro- 
posición de que España, poseyendo cualquiera de 
los puntos que están sobre el Estrecho, perturbe en 
■modo ninguno la libertad de navegación en el Medi- 
terráneo. Yo bien sé que las naciones fuertes suelen 
imponer su voluntad á las naciones que no lo son; 
pero á pesar de eso, el Gobierno de S. M. ha abando- 
nado en ese punto nuestros más sagrados é impor- 
tantes intereses. 

Señores; todos los dias se dice aquí que la expan- 
sión de nuestro país ha de realizarse en Africa. 
¿Comprenden ios señores diputados que esa expan- ; 
sion, acerca de la cual tengo las mismas opiniones 
que el señor presidente del Consejo, se puede reali- 
zar empezando por estipular la imposibilidad de es- 
tablecernos en el punto más importante de aquel ter- 
ritorio? Pues si no se comprende, el Gobierno espa- 
ñol aceptando esa proposición, ha quebrantado para 
siempre, ó al menos para mucho tiempo, cualquiera 
aspiración legítima sobre ese país. 

Pero los tratados se rehacen , dirá el Gobierno , y 
cuando llegue la ocasión ese se renovará; podrá de- 
cir también el Gobierno que no podia hacer hoy otra 
cosa. La respuesta parecerá muy satisfactoria; pero 
esta cuestión de libertad de navegación, ¿es una cues- 
tión puramente española? ¿La podrían resolver ni la 
Inglaterra ni ia España bajo el punto de vista de su 
interes particular? ¿No quedaban , caso de ocuparse 
ese punto, en igual caso todas las naciones cjue no 
son Inglaterra ? ¿ Es cierto , además, que ocupándose 
á Tánger esté amenazado el Estrecho ni la libertad 
de su navegación? 

Y suponiendo la duda, que es lo más quepuede ad- 
mitirse, ¿no cabía en el ánimo del Gobierno que án- 
tes de establecer ese precedente hubiera sido bueno 
consultar á otras Potencias tan interesadas eomo In- 
glaterra , sobre la resolución de esla cuestión? ¿No : 
tendrían nada que decir sobre esto Francia , Rusia, 
las repúblicas americanas? Ya sé yo lo que sobre esto 
podrá contestarse ; que habia necesidad de hacer la 
guerra ; que era urgente , y que para esa consulta se 
necesitaba tiempo. Comprendo el valor de la contesta- 
ción. Pero por eso, ¿debia el Gobierno haber cedido 
tan espontáneamente? ¿No pudo decir que estaba re- 
suelto á someterse al acuerdo de todas las Potencias 
interesadas? Pudo hacer más ; pudo decir que no re- 
conocía el principio; pero que se abstenía de entrar 
en esa cuestión. Y si lo hubiera hecho así , hubiera 
obrado prudentemente, y como quien comprende la 
importancia de los negocios que S. M. ha puesto á su 
cargo. 

No combato, pues, al Gobierno por cosas vagas, 
sino por no haber tenido presente el punto de vista 
español en esta materia. 

Ibamos á empezar una guerra , en la cual no nos 
animaba más que una idea generosa, una guerra 
que habia de decirse que tenia por consecuencia el 
restablecimiento do la dignidad española , y la em- 
pezábamos abandonando las consecuencias que de 
toda guerra en ese país pudiéramos sacar , abando- 
nando nuestro derecho y ligando á los Gobiernos pos- 
teriores, porque estos convenios no deben romperse 
con la facilidad que se dice por ahí fuera que pueden 
romperse. 

Yo si me viera en el caso del señor ministro de Es- 
tado en ocasión de romperse una nueva guerra, me 
vería alado por esas convenciones. El Gobierno no 
sólo se ha comprometido por sí , ha comprometido á 
todos sus sucesores; queda establecido que España po- 
seyendo á Tánger, tiene una supremacía en el Estre- 
cho que no se reconoce en Inglaterra poseyendo áGi- 
braltar; y esto es absurdo, porque hoy el Estrecho 
está dominado completamente por la nación inglesa, 
y si España se hubiera reservado el derecho de esta- 
blecerse del otro lado, se hubiera establecido una 
compensación justa, que no puede menos de venir 
algún dia si ha de conservarse el equilibrio que debe 
existir entre las naciones civilizadas. 

Cuando el señor presidente del Consejo se prepa- , 
raba á marchar para ponerse al frente del ejército de , 
Africa, lodo el mundo hacia sus cálculos y sus conje- 
turas sobre cuál seria el punto objetivo de sus opera- 
ciones militares ; la prensa ministerial, que habiaini- 
ciado esta cuestión , las personas bien informadas, 
todos creían posible la permanencia de un ejército 
español en Tánger; se suponía que el general en jefe 
tralab?t de hacer una expedición contra esa plaza y 
empezar por allí sus operaciones. .... 

S. S. salió de Madrid , marchó a Andalucía , y al 
parecer, entonces S. S. no tenia definido en su ánimo 
el plan de campaña que habia de seguir. Bien sé yo 
que contra esla deducción, sacada de un gran numero 
de dalos, puede levantarse S. S. y > decir, como pro- 
bablemente dirá, que sí tenia definido y completo, , 


cierto punto leneis razón , poro ue Pn*?J iroS p a y ^ asta 
cion que se os habia dejado, no nodia Lr - ade ac “ 
el i>aís, ¿no tenia derecho d 
creo que si, y lo creo tanto más, cuanto que d 'mié 
mo señor ministro de la Gobernación estuvo á ouni 
de dimitir su cartera cuando supo la noticia déla 
paz, V fué preciso que viniera el señor duque deTe* 
luán y le convenciera de que #a magníüca "parí 
que S. S. lo creyese; y oslo lo confesaba S. S. con 
inocencia, hasta eoiieanjjor, en una de las últimas 
sesiones. ¿Qué extraño, pues, que nosotros dudára- 
mos de la bondad de una paz que ponía en este ca so ' 
el señor minislro de la Gobernación? 

Ha dicho el señor presidente del Consejo, qu e ca la 
primera conferencia que tuvo con Muley-Abbas , | os 
marroquíes no obraban de buena, fé. Yo lo concedo 
á S. S.; ¿este eramoiivp para que con el parte q uc 
remitió entonces, y que anteayer leia el Sr. Rivero. 
alimentara las esperanzas que casi todos habian con! 
eebido de conservar á Teluan? ¿Sabe S. S. el efecto 
que produjo en Madrid la noticia de la toma de esa 
plaza? Sabe el entusiasmo que cundió por todas par- 
tes; entusiasmo eon el cual, yo que no acostumbro á 
hacer buenas por entero las cosas que no lo son má s 
que á medias, diré que habia también mezcladas al- 
gqn as, otras cosas, 

Y esas cosas nada tienen que ver eon el Gobierno 
de S. M. Quede esto sentado. 

Produjo un entusiasmo que seria en vano descri- 
bir ; cuando se recibió el parte de que antes hablaba, 
todo el mundo creyó que la adquisición de Teluan 
era ya una cosa inevitable, segura. Negar que era 
este el sentimiento de casi toda la nación , seria im- 
posible. Pues, bien: si el Gobierno comprendía que la 
guerra no podia tener ulteriores consecuencias, ¿por 
qué alimentar esperanzas que luego habian de ser 
defraudadas ? ; 

La gente creia que se empezaba una segunda cam- 
paña, y que lo conquislado quedaba nuestro; y sin 
embargo, el Gobierno sabia de antemano que esto no, 
podia suceder. ¿Qué puede decirse, pues, en conjun- 
to, de la guerra y de la paz? Que hemos abandonado 
en una cuestión importantísima los intereses del país, 
renunciando á toda esperanza de' restablecernos en el 
Eslreeho, en territorio africano ; que heñios resuelto 
por nosotros mismos, sin lomar parecer de otras na- 
ciones, una cuestión de Ínteres para todo el mundo 
civilizado, y que á consecuencia de todo esto, la cam- 
paña no ha tenido el fin que era de esperar. 

Otra cosa hay que añadir : que el ejército, su jefe, 
lo, do ei movimiento técnico militar , ha merecido el 
voto de gracias que la nación le ha dado. 

Pero dijo el otro dia el señor presidente dei Conse- 
jo que la nación estaba no repetiré yo la palabra 

que S. S. usó, y dire sólo lo que ha aparecido en el 
Diario de Sesiones, que estaba en la postración. La 
misma comisión ha tenido que poner un correctivo á 
e^to y atenuar la frase diciendo «la postración eu que 
parece estaban. 

Y tiene razón la comisión: ¿pues qué todos los que 

han precedido al general O.'Donnellno han hecho nada 
en el país? Los Gobiernos anteriores, ¿no han hecho 
nqda por la dignidad nacional? ¿No hay aquí mas 
figura que la del general 0‘Dónne¡! levantada en el 
pedestal da sus palabras y sus obras? Pues aún en 
los momentos de revolución, los partidos que me son 
más contrarios bandado pruebas de que nunca hu- 
bieran permitido que España fuera tratada como, una 
nación postrada.» . ¿.■r 

Y por lo que haeo al partido moderado, es deber 

mió, ¿qué digo mió? de todos los que habéis pertene- 
cido á él, el levantaros á protestar de las palabras de 
señar presidente dei Consejo, ¿No había digm a_ 
cuando S. S. era capitán general de Cuba y oii i » 
de infantería? ¿ No habia dignidad, atando 0 “ ac ¡_ 
señores ministros servían á las órdenes de , 

ministraeiones moderadas? Pues entonces 

pables SS. SS. por.servir á esos Gobiernos-» o b 
dad y postrados á los ojos dé la Europa- ¿ . L. 

nación postrada ante el extranjero, no ha o b I 

cuando 1 en una época que el señor preside, ite dei_ 
Cámara ha designado al dar las J’P f uerZ a que 
bramiento, aquel Gobierno eon la ñfi |. a i? r ia 
se lanzaba á lás calles á reprimir > a rab r e ™“ s ’e, liad- 
las puerlas del Parlamento P ar ?, d “ . je p lie s qué, 
te de cierta uaoion lo que debió d [ 0 q ae 

¿no ha habido oíros Gobiernos que han ■ “ e ¡ ex . 
ei actual? ¿No.se han mandado en otras o. cas.^ 

pediciones á Portugal y a liaba. í -jfo hay Há- 
lameles que los conquistados en Afaca. ¿N > , [a 

piensa de otra manera; 

SSí'SjtáSKíS 1 ** 5 " 

una la del periodismo, tiernos. ¿Piensa el se* 
vale; otra, que es la d , . I «•uerra de A^ 1 ' 

ñor conde de Lueena qae ai ^ d Europa lo q‘l e 
ca no sabían todos os slros m edios ni «i 

éramos capaces de hacer? dudarse po f na ' 

valor de nuestros soldados P 0(1,a " h „ b j * ra mM s ! ea “‘ 
die; pero aunque fuese cierto q e§ n0 te- 
zado un prestigio. en el extranjero q áesl0 

niamos. ¿lodos los medios que han con > {rác , 0 - 

fin, no han sido creados cn épocas de adm.n ^ s#> 
lies que hoy parecen ser objeto coto 

ataques? , , . -merto V ^ 

Y con esto cqncluyo de hablar de laJSS 

paz, y paso á otra cosa. relación «i 

Poco será, señores, lojque yo diga con abr( ni' 
convenio celebrado eou la Santa 8' ed ' >■ ue dijo 

clones se reducirán á consignar lo ,ms ™ ’» lljr ¡ b r ‘ e ' 
primera vez que usé de la palabra en 
gislatura. _ . . i. ¡pieto 4 

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputad» , 

V. S. extenderse mucho? lente, »#■ 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Sr- la ates- 

adas 
man 


siendo p* 3 ‘ 

iilinuar 


tendré necesidad de ocupar bastante tiemp 0 
cion de la Cámara. 

El Sr. PRESIDENTE: En ese caso, 
las horas de reglamento, podrá V. S- co 
ñaña en el uso de la palabra. ,:„,,ará 611 a 

Se suspende esta discusión, que continua 
sesión próxima. 

Se levanta la de hoy. 

Eran las seis. 


Editor responsable 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitp?» 0 a 



l)., Manuel 



á luz lodos los dias, excepto los domingos.— Precios de 
1: 12 rs. al mes. En Provincias: lfi rs. al mes y 4o por trj 
iO is por trimestre. En el Extranjero: o4 reales cada tri- 
-En las principales librerías. 


Sábado' 16 de Junio de 1860. 


mas públicos, pudiéndose tener por bien librado si lo 
puede contar. En él mismo Bolonia, esta propensión 
á apoderarse de lo ajeno, con protesta ó sin protesta 
del dueño, lia llegado hasta tal punto, que no hay 
casa particular qne no se halle perfectamente forti- 
ficada, pertrechada, y sea capaz de resistir un sitio 
formal. ¡Y aun hablaban de fortificar la ciudad. 

Parma y Módená no son menos felices. Segura- 
mente los diariós del Piamonle no publicarán las lis- 
tas de los palmesanos y modenésés, que, corriendo 
los mayores peligros, van diariamente á engrosar as 
filas del pequeño ejército fiel al duque Francisco, 
lia visto precisado á decir que no admitía 


parte extranjera 


Por primer dia, desde mucho tiempo há, nos 
hallan 103 hoy sin ningún telegrama, y por con- 
-• .miente sin noticias frascas respecto de lo que 
^asa en Sicilia : sin duda la tregua que aparece 
curso de aquellos sucesos, tiene por doble 
causa ios preparativos que respectivamente, ha- 
ce n e¡ Gobierno napolitano y los invasores para 
continuar y resolver la lucha, juntamente con 
¡as negociaciones diplomáticas entabladas para 


quien so 
un voluntario más. 

Conclusión, pues respecto del Piamoute os remito 
á lo que dice la Armonía de Tarín ; conclusión: si, 
como se dice, Lamoriciere invadiera las Legaciones, 
el aspecto de las cosas podria cambiar de un mo- 


La Opinione de Turin dice que se lian fijado ya las 
líneas aduaneras para la Saboya. La primera linea 
francesa estará en Lansbourg, y la segunda en Sjan 
Juan de Máurienne. La línea sarda se establecerá en 
Stisa. ■ 


valor ni de intención, sino porque la llore liana no 
tiene más que extender una mano para derribar los 
vacilantes tronos del Borbon y del Papa ; sino porque 
nosotros combatimos por la patria , que amamos , y , 
vosotros por un amo qqe aborrecéis y despreciáis; sino 
porque la. mitad al menos de los vuestros al aparecer 
¿nuestra bandera correrán á fraternizar con nosotros, 
sino porqué vosotros sereis capitaneados por el hijo 
de Fernando II, nieto de Francisco I, viznielo de 
Fernando I , estirpe de cobardes, sólo én la' fuga y co- 
la traición expertos, y nosotros por Vittorio Emanue- 
le , digno sucesor de tantos héroes, el más heroico é 
intrépido de los modernos Príncipes. 

La ludia será breve, pero vuestra vergüenza será 
eterna, y caerá sobre vuestros hijos y los hijos de 
vuestros hijos, como la maldición dei fratricida Cain. 

¡Dios libre la Italia de esta terrible desventura! 
Dios no permita que para hacer independiente, libre 
y una la nación , las victoriosas bayonetas de nues- 
tros soldados debím teñirse en otra sangre más que 
sangre extranjera. 

Soldados napolitanos : mostraos dignos hijos de 
aquella ilustre pléyade de héroes que dos. Barbones, 
hicieron morir en la horca y el patíbulo, ó en ia mi- 
seria del destierro. Soldados romanos: mostrad que 


• puetilo generoso, hemos resuelto por ahora: 

, 1 .° Los culpables de robo, homicidio y saqueo, 
,de cualquier especie que este fuere, serán cas- 
« ligados con pena de muerte. 2.° Serán juzga- 
idus por 
«general en 
f -¿ador en Sicilia.» 

Aun cuando los términos 
dijeran de por si muy 
desurden que debe remar en ía infeliz población 
pulonuiiaua, publicamos ayer mismo datos su- 
ficientes pura que el lector juzgue de ia verdad 
con que el general filibustero se atreve á decir 
que lia sido escrupulosamente respetada y pro- 
tegida ia propiedad. Esta pretensión de crear 
orden en medio del desorden, estas medidas 
encaminadas a garantizar los fueros de Inmoral, 
cuando se adoptan por un pirata ¿cuyo lema y 
cuyo fin son cabalmente hollar todo género de 
derechos divinos y humanos, son horriblemen- 
te ridiculas. Para que se comprenda todo el 
horror y tuda ía l idíenles de semejantes alardes 
de guberuamentaiisinp ülihustero, trascribimos 
á continuación dos panafos de la proclama que 
á los ayuntamientos libres de Sicilia, (así llaman 
los insurgentes á los pueblos ja pronunciados) 
ln dirigido el titulado Comandante general ele 
tus guerrilleros, Sr, G. de ia Massu: 

— «Ciudadanos armados de las provincias in- 
surrectas: volad al patriótico llamamiento que 
se os hace para destruir ó expulsar, y pronto, 
de nuestras tierras á las hordas borbónicas.» — 

Hordas borbónicas llama el Sr. Massa a los 
bravos y leales soldados del ejército real. Y pro- 
sigue: 

— <Se os invita á consumar la empresa gigan- 
tesca, comenzada bajo la formidable egida del 
heme de Vareóse (Garibaidi), y no debéis vacilar 
en mandar á vuestros hijos para que defiendan 
ia patria. En ios cuarteles que abriremos para 
concentrarlos, y que serán dirigidos y adminis- 
trados por personas de conocida adhesión á la 
Causa patriótica, hallarán nuestros guerrilleros 
Organización y disciplina; y en los combates el 
mando militar y et auxilio oportunos. Herma- 
nos: durante estos tres días (ios del armisticio) 
debeis abrir la tumba de la dinastía borbónica y 
de la fuerza brutal. ¡A ias armas, pues! Güín- 


ülüUIctiiu. ibi Gnuuijio » ^ - , 

en -dossisuntos interiores ¡de Turquía, y se dedica a 
demostrar que al llamar la atención de las Potencias 
sobre la suerte desdichada dé los raías, el Gabinete 
de San Petérsburgo no cree atacar en modo alguno 
los derechos de soberanía del Sultán. Rusia: se pro- 
pone únicamente establecer ana leal inteligencia en- 
tre las grandes Potencias y el Gobierno turco, para 
remediar de una manera pronta y éucaz un estado 
de cosas que no podria prolongarse sin una cruel in- 
justicia contra los súbditos cristianos y sin un peligro 
inminente para el Imperio otomano. Si el Gabinete de 
San Petersburgo no ha sido completamente feliz en 
sus pasos , puede decirse al ménos que consigue en 
parte'et objeto que se había propuesto. Se sabe, en 
efecto, que el Gobierno turco lia salido de su letargo, 
V que ha mandado hacer una investigación escrupu- 
losa en todas ias provincias. El Journal de Constanti- 
nople anuncia, que el gran visir -se embarco el día 1. 
de Junio para dirigirse á Varna-, y que visítala ^des- 
pués á Schumla, Sofía y Nich. Su viaje debe durar 
un mes próximamente. Oíros altos funcionarios han 
recibido misiones análogas, y hay lugar a esperar que 
la verdad se abrirá camino. 


du muerte. á.° Serán juzga- 
el consejo de guerra, dependiente de. 
jefe de las fuerzas nacionales y (lic- 
úe este bando no 
claramente el horroroso 


Una noticia importante comunica ayer el telégra- 
fo : eí tratado de Mae-Lane ha sido desaprobado por 
el Senado anglo-americanó , no obstante las ventajas 
que por él reportaban los Estados-Unidos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


El domingo último 3 del corriente, fuá trasladado 
próééstbnalmenle á su capilla el Santo Cristo de la 
Prisión -Mumerlina, desde la iglesia de San Carlos del 
Corso, á donde se había llevado el 15 de Abril para 
excitar más y más la piedad de los fieles en los des- 
graciados tiempos en que vivimos. No pueden Vds. 
formarse una idea del recogimiento, de la piedad pro- 
funda que reinaba en lodos los semblantes, no sólo de 
los que formaban parte de la comitiva, sino de la 
multitud verdaderamente inmensa que se agolpaba á 
los dos lados de la larguísima carrera. 

Rompian la procesión más de mil individuos de la 
asociación del acompañamiento del Santísimo Viático, 
qae marchaban en cuatro hileras, y entre quienes se 
hallaban representadas las familias principales de Roma 
é Italia. * 

Seguían á estos los cofrades de San Carlos de los 
lombardos y de San José, á quienes pertenece la 
Santa Imagen; muchas órdenes religiosas, el semina- 
rio romano, el Clero parroquial, los camareros secre- 
tos de Su Sutilidad, muchos Obispos asistentes al 
Trono Pontificio, el mayordomo y camareros de Su 
Santidad, y por último, los Cardenales Patrici, Di- 
Pietro y Attíeri. Precedían ai Santo Cristo los Sexlia- 
rii dei Padre Santo, con hachas encendidas, y le ro- 
deaban, igualmente eón cirios, gran número de indivi- 
duos de las Congregaciones indicadas. Seguían á la 
¡mágén las señoras y caballeros de Cabavila, entre 


Ya que á su pesar tan bien ha pintado el se- 
ñor La-Farina á los defensores de la justicia y 
el derecho, tomándolos de una corresponden- 
cia, insertamos los siguientes párrafos que ma- 
nifiestan en parte lo que son los bravos solda- 
dos del bravísimo Vittorio Emauuele : 

«Pisáis el territorio toscano, y en el momento to- 
cáis la. influencia de la libertad y de la unidad. Por 
do quiera, sobre todo en los pueblos fronterizos, os 
encontráis grupos de soldados más ó menos perte- 
necientes al ejército nacional, grupos en los que se 
oyen hablar todas las lenguas conocidas y aun dia- 
lectos que no pertenecen á ningún país 
Esos soldados de la unidad y de ia libertad no se 
imponen privaciones de ninguna clase; los pobres tos» 


Ademas de los disguslillos que en estos días se han 
suscitado entre Francia é Inglaterra, á consecuencia 
de la ocupación por los ingleses del fuerte de Casle- 
llamare, hay todavía en la actualidad algunos otros 
motivos de retraimiento, á propósito de la isla de 
Gliusan, y del rumor que corría de que el general 
Montauban, á su regreso de la China, iiacia ánimo' de 
emprender una diversión contra Madagascar , que la 
Francia envidia mucho tiempo há. Hoy se reproduce 
la misma especie , y parece confirmarse que había 
algo posible en esas noticias que primero se dab'an 
como aventuradas, y también se habla ahora de una 
comisión confiada al almirante ingles Koeppel paia 


sonas con todas sus necesidades; asi que, los buenos 
de los íoscanos no se pueden envidiar unos á otros. 

Y tanto va siendo el cariño que experimentan hácia 
sus visitadores, que no bien los visitan, y tienen 
atalayas para que les avisen la visita, cuando, según 
sea el número de los visitantes y la importancia déla 
localidad, tocan las campanas á vuelo, se congregan 
armados con io que pueden, y reciben así, entre el 
sonarde las campanas y el estruendo de la pólvora, 
á los lieroes de la libertad y de la unidad, cosa que á 
estos, en su modestia democrática parece tan mal, 
que desisten de la visita, yéndose donde los recibail 
con ménos ruido y formalidad. 

i’ero no son las visitas de ¡os panduros las únicas 
que reciben los felices habitantes de Toseana. Una 
espesa nube de inspectores, comisarios, subcomisa- 
rios, agentes de toda clase, da administración mili- 
tar, de administración civil, resguardados bajo un 
diploma que encabeza las armas de Saboya, recorren 
incesanleinenle la Toseana, preguntando, indagun- 
á ¿osla de los pueblos , los senli- 


Sauto Cristo basta su iglesia, desde donde, recibida 
la bendición, que el Cardenal Palrizi dió con el San- 
tísimo Sacramento, subió á un carruaje de alquiler y 
desapareció en seguida. Un gentío inmenso seguía á la 
procesión, y nadie se retiró de ella, á pesar de haber 
comenzado á llover. 

Esta piadosa ceremonia ha causado en toda la ciu- 
dad honda impresión , y se ha visto conmoverse 
hasta las personas más indiferentes. Permita Dios 
que las oraciones de tantas almas buenas ablanden 
el corazón del Señor Misericordioso para que nos li- 
bre de tantas catástrofes como nos amenazan por 
todas partes. 

El lunes 4, aniversario de la batalla de Magenta, 
el general Goyon revistó en Villa-Borghese las tropas 
francesas , á las que distribuyó muchas condecora- 
ciones. Por ia noche estuvieron tocando dos ¿bandas 
de música en ia plaza Coionna, en la que se encuen- 
tra el Círculo militar trances ; la población , sin em- 
bargo , no tomó parte alguna en la fiesta , y la 
plaza estuvo pasi sin gente. 

El dia del Corpus se celebró eo.no todos ios . años 
la procesión 


Con el núm. 29 se va á aumentar otra división 
militar en Francia. Se establecerá en Grcnobie, y de- 
penderán de ella las dos subdivisiones de Chambéry 
y Annecy. La subdivisión de Niza, se agregará á la 
división del Var. 


Aunque el fondo de la siguiente proclama de 
la Suciedad nacional italiana, establecida en Tu- 
rin, está reducido á decirles á los valientes sol- 
dados de Ñapóles y de Roma, que por temor á 
que les rompan la cabeza á los revolucionarios, 
éstos les ruegan que se hagan traidores, cobar- 
des y villanos; como un documento de los que 
más gráficamente pintan á los libertadores de 
Italia, le trasladamos á continuación. 

Dice así: 

halla ya constituido. 


Tenemos ya consumada la gran farsa de dis- 
cusiones, votaciones y demás solemnidades can- 
cillerescas, parlamentarias y diplomáticas Habi- 
das para 1a anexión de Niza y Saboya. Comenzó 
la función por publicar como concluido en 24 
de Marzo último el tratado de cesión de aque- 
llas comarcas á Francia , que venia ya guisado 
entre Napoleón y Víctor Manuel desde mucho 
áutesde ia guerra de Italia. Siguió luego el sai- 
nete de la votación de sufragio universal para 
pedir a Saboya y Niza el permiso de hacer un 
cambalache que de todos modos se habría he- 
cho sin él. Pasóse en seguida á la discusión del 
tratado en las Cámaras piamoutesas, comenzan- 
do ei debate por decirles el Sr. Cavour que no 
tenían más remedio que aprobar el tratado. 


do, inquiriendo 
míenlos de estos, y animándoles á ser fieles á su nue- 
vo Soberano, y sobre lodo al ministro de este, Ca- 
vour, que se desvela por procurarles la felicidad. Pa- 
ra que nada falle, detrás ó delante de esos inspeclo. 
res, comisarios, ele., marcha una legión lie berme- 
jos ciudadanos, cuyos paletots encierran en sus in- 
mensos bolsillos preciosas Biblias , adornadas con 
preciosos grabados, que reparlen con sin igual des- 
prendimiento, en su amor al pueblo, toscano, y en su 
ódioá la católica Church, que tiene á los pobres (os- 
éanos envueltos en las tinieblas de la ignorancia y 
de la superstición. 

En las Legaciones sucede lo propio que en Tosca- 
na; pero no conviene andar mucho por ellas, porque 
es lal la moralidad que reina desde la anexión, que 
le desbaldan á uno en medio del dia y en los sitios 


«El fuerte reino itálico se 
Vittorio Emanuele tiene bajo.las armas 200,000 sol- I 
dados aguerridos, ansiosos líe nuevas batallas : cien ! 
mil de reserva, y 12.000,00® de italianos , que le 
adoran como á su padre, y le aclaman primer solda- 
do de la independencia nacional. 

La sagrada bandera tricolor Hola desde Susa á Rí- 
mini , de Sondrio á CagUari , de Ravenna á Livorno. 

La Emilia y la Toseana, casi por unanimidad, 
lian querido ser ilaliaiiaSi y con ia virtud de la per- 
severancia, lian superado los obstáculos. Lo mismo 
habría sucedido ciertamente en las Marcas, la Um-' 
bría, Nápoies y Sicilia, si vosotros no os hubieseis 
opuesto á ello. Que mancha eclie esto en vuestro Ho- 
nor, no es necesario que y° °s lo diga. El Véneto se 
llalla sujeto al yugo extranjero; daño y desventura 


general, bu Santidad ha llevado según 
costumbre al Santísimo Sacramento, á pesar de tos 
rumores que se hicieron circular en contrario. Mon- 
sieur de Goyon, con su estado mayor, las tropas fran- 
cesas y .algunas pontificias, ¿seguían y cerraban ia 
procesión. 

No describo á Vds. esta ceremonia, tan célebre en 
todo el mundo , porque supongo que la eonoceh per- 
fectamente. Al entrar el Padre Santo en la basílica 
de San Pedro, y ai terminarse de consiguiente ia pro- 
cesión , hubo una pequeña alarma en el pueblo, del 
| lai * 0 ^ fíoi 'y° nuooo-, pero tan luego como se supo 
en la plaza, se comenzó á mover pañuelos blancos. 


s 





el pensamiento español, 


libertades vizcaínas. Desde este santuario d e 
tras leyes se divisa el magnifico Palacio de Art! 
casi concluido ya, y mansión que, aunque n 
más 'que durante breves horas, parece que ha ( 
ocupada este año por la Emperatriz de los' f ratl( 
Desde Arteaga y Guernica sigue el pintores 
ameno paisaje á Mundaca y Bermeo, puntos de 
dignos de ser visitados por los forasteros; d e 
que, ya las juntas, cuanto el probable viaje 
Emperatriz, su magnifico Palacio y las dcli, 
campiñas y costa de Pedernales, Mundaca y 
meo, son un aliciente para que, entre otros rau , 
hallen deleite y solaz los que gusten anruveni.. 


Asi sucedió ayer con el discurso del Sr. Gon- 
zález Brabo : no era verosímil que concluyese 
por ministerial quien tan de oposición había em- 
pezado, y por eso la conclusión hizo mal efecto. 

O menos vehemencia , ménos acritud , menos 
personalidades el dia anterior, ó ménos blandu- 
dura, ménos suavidad al dia siguiente. Com- 
prendemos esta alternativa de juicios cuando se 
atiende únicamente á los hechos y á los princi- 
pios: parécenos bien que hoy se censure lo malo 
con el mismo calor con que ayer se aplaudió lo 
bueno; pero no podemos acomodar á las reglas 
de la unidad, tan recomendadas por Horacio, el 
ataque violento, personal , que significa : guerra 
á todo trance, guerra á muerte ; con el ataque 
de armas corteses y embotadas, que quiere de- 
cir : guerra de sala de armas. 

Si el órden de entrámbos combates hubiera 
sido inverso; si se hubiese principiado por el 
asalto de florete con boton y terminado por el 
combate de punta, pudiéramos explicarlo por 
la fuerza de las pasiones, por el calor del com- 
bate; pero habiendo sucedido lo contrario, sólo 
topamos con una explicación y esa en trances: 
la nuit porte conseill. 

Por lo demas, excusamos decir á nuestros lec- 
| tores que, en cuanto á la forma, el Sr. González 
Brabo nos gustó más ayer que antes de ayer, en 
cuanto al fondo, pocas veces podemos estar de 
acuerdo con S. S. 

Terminó su discurso con estas palabras: 

«Si alguien cree que la vida parlamentaria es un 
peligro; que la vida constitucional es un riesgo; que 
los acontecimientos, sean los que fueran, que puedan 
sobrevenir sobre este país, puedan obligar á la Reina 
á disminuir la fuerza de las instituciones representa- 
tivas; si alguien piensa eso, ese tiene una opinión 
distinta de las opiniones que siempre ha defendido el 


ha dicho lo siguiente: «seguros, por los num | 

timemos que hemos recibido con gran consue o 
tro de todas las poblaciones cristianas e mun 
tero, de que no colocaríamos en vano »“ 3 ‘ ra C 
fianza en ellas, y de que vendrán en oues a ayuda 
tomando parteen este empréstito, cuyas ^ cond,tlon 
permiten aun el empleo de cortos capitales, con lo 
que podrá concurrir á él mucho mayor numero de 
suscrilores, no dudamos un momento en dar nuestra 
soberana aprobación para que pueda verificarse.» 

Juslifiquemos, pues, esla noble confianza contribu- 
yendo todos á dar al Santo Padre ios medios de man- 
tenerse en la plenitud de su poder, necesario é im- 
perecedero, en las excepcionales circunstancias que 
le afligen. 

Conde de Meins.— Barón de Gerlache.— Conde de 
Theux.— Barón J. d’ Anelham.— A. Dechamps. 


— Varías-persona? de Valencia habían o se 
hace tiempo en un edificio perteneciente a 3 a °> 
la existencia de una lápida adornada con escu os - 
armas y oíros signos , la que , ó por carecer e i 
eripcion ó por hallarse borrada, o por no compi en- 
derla , se ignoraba el objeto para que se había coto- 
cado en aquel sitio. 

Hace poco se levantó dicha lápida, según creemos, 
por mera curiosidad , y dejó á la visla algunos res- 
tos humanos, cuyo estado denotaba su antigüe - ■ 
En el mismo sitio se encontró un pergamino , q 
dice asi : 

Hic jacet 

D. D. Vinccnlius Belvis • 
cum prole sua 
oliin Zeil-Abuzeit, 

Rex Valentía: maurus; 
adeo suse rehgionis celator, 

Ut dúos inoecnlisslmos virus 
Beatos Joannem de Perusia 
et Petrmn de Saxo-ferrato, 

Serapblci Palris Francisci 
tilios, ac socios 

veram Christi fidein predicantes 
gladio jugulaverit. 

Sed inspirante Paire iuminiuni 
, recipiens, 

omne nefas d.luit 
sacro baplismatis lavaro 
et aelemum reeoncilialionis signum 
hanc oliin aulam suam 
in ecclesiam el cenobium 
deslinabit. 

El pergamino con la inscripción, !a caja que con- 
tiene los restos de ¡a familia del úllimo Rey moro de 
Valencia y la lápida que encerraba el paníeon , han 
sido puestos á disposición del señor alcalde corregi- 
dor y gobernador de la provincia. Es de esperar que 
esla autoridad dispondrá lo conveniente para la in- 
vestigación del importante hecho histórico que se 
desprende de esle descubrimiento , y que la cien- 
cia entrará pronto en posesión de un dalo tan intere- 
sante. 

—Uno de los tres individuos que han sido presos 
en Sanlúcar de Barrameda, como asesinos de don 
Juan Antonio Mief, y que según declaración de los 
oíros dos, que se hallan convictos y confesos, fué el 
que más parle lomó en el espantoso crimen que ya 
conocen nuestros lectores, es un tal J uan Gafan, licen- 
ciado de presidio, y sugelo á quien Nlier había dis- 
pensado toda especie de favores durante su vida. Es 
el único que se obstina en una tenaz negativa, contra 
las declaraciones de sus dos compañeros, que han 
contado el hecho con toda la repugnante minuciosi- 
dad que pudiera desear la justicia. Esperamos que 
la inteligencia del juzgado agote los recursos legales 
para hacer confesar su delito al criminal, que parece 
tuvo el brutal cinismo de examinar al siguiente dia 
el cadáver, entre los curiosos del pueblo, acompa- 
ñando después hasta el cementerio el entierro de su 
víctima. Otro de los asesinos se fué á la fiesta del 
Rocío, siendo capturado á su vuelta á la población, 
donde las personas honradas no dudan ver un pron- 
to y saludable escarmiento, que al ménos por algún 
tiempo ponga coto á tantas demasías como allí se 
cometen. De otro modo, nos escriben, será imposible 
continuar viviendo en Sanlúcar á vuelta de un par 
de años. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Según dicen los periódicos ministeriales 
señor Salav erria piensa presentar en breve 
Cortes un pr oyecto de ley de clases pasivas! 


B. Dumortier.— Conde de Ribancourt. — oaroa ue 
Lccus. — L. Verhoustralen. — Vizconde Cárlos Vi- 
tain XIU.» 

El escrito que antecede es una buena muestra 
del interes que han tomado los católicos de 
paises extranjeros en la propagación del nuevo 
empréstito á que recurre Su Santidad para que 
se le auxilie en las fatales circunstancias á que 
la revolución ie lia traído sin el menor motivo 
por su parte. No dudamos nosotros , como no 
dudan los nobles y generosos firmantes de Bru- 
selas, de que el mundo católico responda al pa- 
ternal y piadoso llamamiento del Supremo Pas- 
tor de la Iglesia ; y por lo que hace á nuestra 
España , mucho nos engañaremos si los deseos 
de Su Santidad no quedan superabundantemen- 
te satisfechos. 

Hay en la invitación de los señores de Bruse- 
las uua cosa muy notable, sobre la cual debe- 
mos llamar la atención pública , singularmente 
la de dos clases de personas: una la de aquellas 

care- 


Leemos en el Correo autógrafo : 

«Nos han asegurado que la cireuns 
liarse en cinta nuestra augusta Sobera 
el que se verifique este verano, cono si 
ciado, la jornada de San Ildefonso. Esl 
sa, y no ninguna otra, impidió también ; 
pañar la procesión del dia del Corpus, 


Lo inesperado es el gran recurso de los dra- 
máticos y novelistas para producir efecto y 
mantener en continua excitación el ánimo de 
sus lectores. Lo inesperado, esto es, el contraste 
entre la fantasía del que lee y la inventiva del 
que escribe, es la fuente del interes y del en- 
canto. Si se nos presenta en escena un hombre 
de fisonomía dulce y bondadosa, rodeado de 
tranquila felicidad, y resulta que al fin y al ca- 
bo aquel buen señor es un capitán de bandole- 
ros ¡qué delicia! Si, por el contrario, vemos una 
traviata llena de sentimientos generosos, deli- 
cados y hasta religiosos á su manera , es cosa 
de chuparse los dedos de gusto. 

Estas reglas del arte moderno suelen también 
modernamente aplicarse con fruto á otros gé- 
neros, por ejemplo, al parlamentario. 

Anúuciase una grande oposición en uno de 
los Cuerpos coiegisladores ; v. g. , en el Senado. 
Allí hay generales expertos , gente encanecida 
en el servicio de las armas, allí vá á juzgarse la 
política militar del Gobierno. Y se abre el Sena- 
do, y los senadores brillan ó por su ausencia ó 
por su silencio. Golpe de efecto 1 : el Parlamento 
se ha hecho para callar : por algo se llama par- 


que, ó por falta de verdadera fé, ó porque 
cen del imparcial criterio de la justicia, menos- 
precian y critican, cuando no lo maldicen, todo 
loque es de Roma, y otra la de aquellas que, 
por excesivo temor de perder sus intereses, du- 
den de que el Gobierno Pontificio pueda garan- 
tizar sólidamente con sus propios recursos los 
consecuencia el capital del pre- 
para hacer callar á los unos, 


y respetable amigo: Guando la revolución puso en 
tela de juicio la Monarquía y la unidad religiosa de 
España, era un deber acudir á su defensa en las co- 
lumnas de La Esperanza. Así io hice y he venido ha- 
ciéndolo, sino con el acierto digno de tan noble cau- 
sa, al ménos con toda ia fé de ua español católico y. 
monárquico. 

Después de lo ocurrido en San Cárlos de la Rápita; 
después de la renuncia de D. Cárlos de Borbon; des- 
pués de publicado e! manifiesto de D. Juan y aule la 
situación general de Europa, ese mismo deber de 
conciencia me impedia hacerme responsable de la 
conducta política que últimamente ha seguido, y que 
al parecer, se propone seguir La Esperanza. Tales 
son las razones que me impulsaron á separarme do 
ese periódico; no motivos personales, que con fre- 
cuencia he subordinado al triunfo de ios buenos prin- 
cipios. 

Confio en Dios que siempre seré lo que he sido: 
humilde hijo de ia Iglesia, amante de ia independen- 
cia de mi patria, y súbdilo leal del Trono. 

Soy de Vd., con lodo respeto, afectísimo seguro 
servidor, Q. B. S. M.— Luis del Barco.» 

Madrid 15 de Junio de 1889. 


intereses, y por 
sente empréstito, 
y dar confianza á los otros, repetiremos aquí lo 
que dicen los señores de Bruselas, añadiendo 
que lo sabíamos con toda seguridad ántes que 
dichos señores lo dijeran; esto es, que en el año 
de 1858 el presupuesto de los Estados Pontifi- 
cios léjos de presentar un déficit presentaba un 
sobrante', que los ingresos naturales del Tesoro 
se habian aumentado desde 1850 á 1858 en más 
de un 52 por 100; y por último, que este aumen- 
to de riqueza se habia verificado no obstante el 
desembolso de 43 millones de francos inverti- 
dos principalmente en la extinción del funesto 
papel-moneda, especio de asignados con curso 
forzoso, que había dejado en herencia la demo- 
ledora república de Mazzini. 

En vista de estos datos, quo repetimos son 
los hombres tímidos podrán des- 


La sesión celebrada ayer en el Senado se re- 
dujo á dar cuenta del dictámen de la comisión 


relativo al asunto del ex-Infante D. Juan, y al 
nombramiento de la comisión inspectora de las 
operaciones de la junta de la deuda. 

En la sesión próxima, que se verificará el lú- 
nes, se discutirá probablemente la proposición 
sobre que versa aquel dictámen. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


exactísimos, 

echar sus temores acerca de las garantías dei 
Gobierno Pontificio para la seguridad de sus ca- 
pitales; y continuando legítimamente en el pro- 
pósito de no arriesgarlos, harán sin reparo el 
corto sacrificio de limitar su ganancia en aque- 
lla parte más ó ménos cuantiosa de su capital 
que destinen al empréstito. Este es ei único sa- 
crificio que se les exige, sacrificio que podrá ser 
de poca duración, porque el interes del dinero, 
que abunda en todos los mercados, va siendo 
menor cada dia, y esto io conocen bien aun los 
ménos entendidos. Gomo última prueba de la 
confianza con que los hombres de buena fé , y 
religiosos al mismo tiempo, deben concurrir á 
este empréstito, les diremos que el Gobierno 
Pontificio no ha hecho jamás bancarota ; que no 
ha faltado nunca á su palabra, ni á sus compro- 
que el Soberano de Roma, que es al 


Las secciones del Senado han nombrado para la 
comisión sobre el proyecio de ley relativo á la su- 
basta del ferro-carril de Manzanares á Andújar y 
Córdoba, á los señores D. Ignacio Vázquez, D. 
Manuel Collado, D. Juan Sevilla, marques del Are- 
nal, D. Antonio Guillermo Moreno, D. Bernardo de 
la Torre Rojas y 1). Juan Antonio tranzo; y parala 
relativa al proyecio de ley declarando subsistente ia 
concesión otorgada á D. Francisco Roma y compañ a 
del ferro-carril de Ventas de Atcolea á Espiel y pel- 
mez, á los señores don José Mariano de Chanela, don 
Fernando Rodríguez de Rivas, marques de Gerona, 
marques del Arenal, D. Manuel Bennudez de Cas 
tro. I). Bernardo de la Tone Rojas y conde de u 


MADRID 16 DE JUNIO DE 1860, 


En confirmación de nuestras apreciaciones 
sobre la segunda parte del discurso del Sr. Gon- 
zález Brabo, lié aqui lo que hoy dice El Diario 
Español: 

«El Sr. González Brabo mostró ayer especial em- 
peño en no herir en lo más mínimo á los que el dia 
antes habia hecho blanco de sus ataques, y el segun- 
do discurso del diputado por Valdeinoro puede con- 
siderarse como un discurso puramente ministerial.» 


cion de esto empréstito. Véase en seguida : 

«Para responder al llamamiento que Su Santidad 
hace en estas circunstancias á todos los católicos, tos 
infrascrita, á invitación de S. E. Monseñor Nuncio 
Apostólico, han formado una comisión central en Bru- 
selas, con el objeto de concurrir por su partea propa- 
gar en Bélgica las susericiones al Empréslilo Ponlifi- 
cio, cuya emisión acaba de decretarse. 

Esla emisión se verificará á la par con ei interes 
de 5 por 190, á contarse desde l.° de Abril de 1860. 
Las sumas suscritas se pagarán en cuatro plazos, de 
los cuales sólo el primero, de 30 por 100, será al 
contado. 

Los títulos serán de mil francos, de quinientos y de 
ciento. 

Los títulos provisionales firmados á nombre del 
Gobierno pontificio por el representante de la Santa 
Sede, delegado al efecto, se entregarán en las princi- 
pales ciudades de Bélgica. 

Las susericiones podrán igualmente dirigirse á 
cualquiera de ¡os miembros de esla comisión, quie- 
nes se encargarán de hacer llegar los títulos á manos 
de los suscrilores. 

La comisión está convenoida de que la Bélgica ca- 
tólica se honrará con esle empréstito, y considerará 
como un deber suyo venir eficaz y ampliamente en 
auxilio del Padre común de los fieles en las difíciles 
circunstancias presentes. 

Sólo estas circunstancias son las que obligan al 
Gobierno pontificio á abrir el empréstito; porque en 
1858 el presupuesto de los Estados de la Iglesia da- 
ba un excedente de ingresos. De 1850 á 1853, las 
rentas públicas se habian aumentado de 51 millones 
y medio de francos á 78.735,000 de la misma mone- 
da, es decir, en más de 52 por 100; sin embargo de 
que á costa de los mayores sacrificios habia logrado 
el Tesoro desvanecer las funestas consecuencias de 
ios sucesos de 1818, deshilando 43 millones á la extin- 
ción del papel-moneda creado enlónces bajo el régi- 
men de la república. 

El nuevo empréstito ofrece á todos la ocasión de 
nacer al mismo tiempo una colocación conveniente 
de su dinero, y un acto de adhesión á la sagrada 
persona que es y será siempre la expresión más alta 
de los intereses del inundo católico. 

La parle de sacrificio q.ue se exige de los piadosos 
«uscrilores, consiste en una diferencia de 12 á 15 por 
103, poco más ó menos, que es la que hay entre el 
curso actual de los fondos públicos romanos, por ba- 
jo de la par en el momento, y el precio de la presen- 
te emisión que se hace á la par. 

Al decretar el actual empréstito el inmoitai Pió IX, 


Ya eslá resuelto que el teniente general 
García y Miguel, jefe de estado mayor que 

ejército de Africa, vuelva á encargarse de la 

nía general de Aragón. 


Son muy dignos de llamar la atención los si- 
guientes párrafos que leimos esta mañana en un 
periódico ministerial : 

«Ayer decía La España que el ministerio habia 
recibido un despacho de Londres anunciando que 
Montemolin y su hermano han protestado contra el 
manifiesto de D. Juan, lo cual revela la excisión de la 
familia. 

Algo creemos que haya de lo indicado por La Es- 
paña ; pero si no estamos mal informados , la protesta 
de Montemolin no se ha formulado , y lo que anuncia 
el despacho telegráfico es que, á pesar de las instan- 
cias de D. Juan, su hermano se lia negado resuelta- 
mente á abdicar en él sus derechos , habiéndose visto 


misos: 

mismo tiempo Vicario de Jesucristo en toda la 
tierra, debe por esta razón cumplir sus prome- 
sas más que cualquier otro Soberano temporal; 
y, en fin, que el Monarca de Roma, lo mismo 
que su Gobierno, es el más económico que se 
conoce hoy en todo el mundo. 

Por lo que hace á los hombres sin fé, calum- 
niadores perpétuos del Romano Pontífice, y de 
cuanto á Roma pertenece, no hay que esperar 
que coadyuven, ni con su dinero, ni con sus ex- 
hortaciones á la realización de este empréstito 
católico. Con semejantes hombres no hablamos 
para excitar su piedad, porque seria perder el 
tiempo: pero nos dirigimos á ellos, sin embar- 
go, para hacerles enmudecer con este mismo 
irrecusable testimonio de la buena administra- 
ción Pontificia. 

Y no es este el único que podría mostrárse- 
les. Desde los tiempos de Pío VI y Pió VII la ad- 
ministración civil de los Estados Pontificios ha 
tenido constantemente progresivas mejoras, con 
las que se lia anticipado á las reformas civiles 
de otros muchos Estados. ¿Qué Soberano em- 
prendió en el pasado siglo una obra igual á la 
desecación de las inmensas lagunas Pontinas lle- 
vada á su término por Pió VI? ¿Qué Soberano 
logró á principios de este siglo tener un ministro 
como el Cardenal Gousalvi? 

Eu tiempo de este ministro se introdujeron 
todas las reformas 


Aceptado por el Sr. Alvarez 'Bugalla', 
fiscal de imprenta , que le habia ofrecido e 
de la Gobernación, desde el lunes próximo 
á desempeñar sus fuñe iones. 


juramento el nombre del autor del articulo, J r 
siendo ésle vecino de aquella plaza, se le preveas 3 
comparezca ante dicho juzgado para contestar á W 
preguntas que se le dirijan , todo con objeto de ave- 
riguar el fundamento que puedan tener las indica- 
ciones que se hacían respecto al estado de n |S( ’°“ 0 
ridad en que al decir del articulista se halla el l> ue 
de Chiclana. ^ • 

El director de El Comercio respondió que c° ^ un 
glo á la ley de imprenta no cree que el ed,l ^ 1 \¡ cu Vo 3 
periódico deba dar explicación sobre l° s cQllie . 
que en él se publican, sino en el caso de qUC c ¡ a do 9 . 
tiéndose en ellos algún delito, sean de "“ n u(llC ¡al, 
Protestando de su respeto a la auloridu 
dijo que no podía prestarse volunlarianienlc . vi) p 
lar las noticias que se le piden, porque eslo e ^ 
dría á una abdicación de los derechos que 
concedido á la imprenta. 

Veremos el giro que toma esla cuestión. 


La Epoca insiste en que si se realizase á fines 
de mes la anunciada modificación ministerial, 
entrarían en el ministerio hombres procedentes 
de las dos fracciones que hoy prestan su apoyo 
al Gabinete O’Donnell. 

La insistencia do La Epoca nos hace presumir 
que , ó este periódico no bebe ya eu buenas 
fuentes , ó que , durmiéndose en brazos de los 
modilicables, sueña modificaciones disparatadas 


En las siguientes líneas del Irurac-bat, perió- 
dico cuyas relaciones no son desconocidas de 
nuestros lectores, se anuncia incidentalmente 
como probable y próximo el viaje á Vizcaya de 
la Emperatriz de los franceses. - 

«Un acontecimiento, entre otros, debe excitar á 
los viajeros á frecuentar nuestro país. Es la celebra- 
ción de las juntas de Guernica, que después de lus 
promedios del mes de Julio probablemenle se reuni- 
rán bajo las verdes ramas del árbol simbólico dé las 


y mejoras conocidas , amol- 
dándolas á la índole de aquel Gobierno y de 
aquel pueblo. En los Estados Pontificios hay un 
código civil , un código criminal , un código de 
comercio y un código de procedimientos nuevos; 
hay una estadística territorial completa : ¿hay 
tanto en España? ¿Hay más en Francia? Desde 
el advenimiento del actual Pontífice, las refor- 
mas y mejoras de todo género lian sido incesan* 


Por renuncia de D. Juan Blnhco del a 
ejercía el cargo de diputado por Algeciras, 
mandado proceder á nueva elección en aq' 
trilo. 


En virtud de Real órden, el dia 20 
mes ia Dirección del Tesoro comenzara 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


de la Deuda ñútante procedentes de 

devengarán ínteres los billetes que n 
# otados al cobro. 


S2I1 


Antonio 


Ren- 


Se ha autorizado d , e i R f® 1 <i ° rd °"J n os de Jaén, para 


lero y a 


— . . ygcinos «““"i i 

D An ‘ 0n¡ l iV !n r año verifiquen los estudios 


ue en el término de un .ano ^ , ¡nea de Ma „. 

^ UI1 fe rc'6rdo. l > a q e^.-e con la rqae desde e-'a 
^liares a Lo a . En | 0 s mismos términos se 

ciu dad se ‘"S |a socie dad de Crédito moviilario es- 
aU [°nz - ue da verificar los estudios de un 


lia 


feff 


- i nara que pueaa vn»» — — ““ . 

00 ’ * , u0 desde las minas de Valderrueda, si- 


rT!a q p U ro’vineia de León , empalme en el pun- 
luadaS inveniente con la línea general de la Coruña. 
to co 


,. nutación provincial de Baleares tiene ya for- 
U - dictamen acerca del ferro-carril de Ma- 
mutaao 
Horca. 

— — ^ — — 

, individuos de la partida de Basurto, que esta- 
^° S »sos en Vitoria, han sido puestos en libertad. 
? W*ron á Bilbao, Olería, Llaguno, Otaola y 

otros- 


Han sido nombrados por S. M., caballero gran cruz 
de Isabel la Católica, el Sr. D. Manuel Villaronga, 
Canónigo dignidad de la santa iglesia de Barcelona, 
¿omendador de la misma el Sr. D. Sebastian An- 
tón Pascual , vice-presidenle y vocal respectivos de 
• junta barcelonesa de socorros para los heridos de 

i r > .. .ja. irte rio la pv- 


Se lian dado órdenes para que se conduzcan 4 Cá- 
diz, con deslino a! ejercito de la isla de Coba, 400 


ro de lodos tamaños, 35 000 estopines para el calibre 
de 24, y 29,000 para el de 8. 

Entre las reformas importantes que en la organiza- 
ción del ejército de aquella isla propone el capitán 
general, figura la organización por batallones suel- 
tos, á saber: diez y seis de línea y Ires de cazadores, 
que han de ser mandados cada uno por un teniente 
coronel, un primer eomandanle y un segundo. Cada 
batallón deberá constar de ocho compañías correlati- 
vas, suprimiendo las de preferencia. 


consllluirá en lo sucesivo una carrera especial del 
Estado , para cuyo ingreso se exigirán pruebas de 

especial aptitud. . . , , , . 

Arl. 2.° Se formará un escalafón de los actuales 


empleados en la secretaria 


de la comisión central se- 


antigüedad en los destinos que desempeñan 


categorías establecidas en 


Levantando el apósito que se colocó al general 
Messina, después de haberle operado la calara a qu 
tenia en el ojo derecho, se ha visto que afortunada- 
mente ha recobrado la vista. 


El poeta mallorquín D. Gerónimo Roselió ha colee- 
. . t — rimadas de Ramón Lull (Raimundo 


donado las obras 
Lulio), poeta del siglo XIII. 


la guerra 
P rl 


de Africa. Los demas individuos de la ex- 


esadaJuñla han sido nombrados también caballe- 
te la misma Orden. 


Ha fallecido en Málaga D. José María de Llanos, 
vine-presidente que era del Consejo de provincia , y 
cuya muértc ha sido muy sentida , reemplazándole 
D. Diego Casasoia y Cuchar. 


El dia 12 hubo en Málaga 31 defunciones. 


Han llegado á Barcelona las hijas del general Ros 
de Glano y el escritor Sr. Aribau. 


El Sr. Obispo de Cádiz continuaba el dia 9 adelan- 
tando en su restablecimiento. 


Ha sido denunciado por injurioso al Sr. D. Luis 
González BraOo , el artículo que La Epoca publicó 
anoche sobre la sesión del Congreso. 


Díeese que los generales 0‘Donnell y Prirn irán 
muy en breve á visitar las fortificaciones de Mahon. 


El nuevo plano levantado para el ensanche de Ma- 
drid ha sido al fin aprobado por el n>in¡sterm de Fo- 
mento, aunque con algunas ligeras mod u licauoi nes y 
de un dia á otro pasara al de la Gobernación para 
que en él se tomen las providencias conducen te^a h» 
realización de tan deseado proyecto. El ayunlamien 
to por su parte , ha aprobado también la proposición 
oue dijimos oportunamente se le había presentado 
nara uue con autorización del Gobierno y de acuer- 
do con laHaeienda pública, se proceda a la apertura 
del foso que ha de fijar el nuevo limite y a la colo- 
cación de 4 los fielatos de puertas en las nuevas bar- 
reras que han de construirse en las entradas de la 
población. Parece que el cosle de esle foso sera de un 
millón y medio de reales, suma que deberá abonarse 
por la Hacienda y el ayuntamiento, en proporción de 
los productos que cada uno percibe por esla renta. 


Zanjadas la mayor parte de las dificultades que 
hasla ahora se habian presentado para llevar a cabo 
el derribo de la tapia del convento de las Salesas 
Reales, por múluo acuerdo de la comunidad y el 
ayuntamiento, es muy probable que en vez do redu- 
cirse las obras á retirarla tapia y ensanchar el pa- 
seo, se erijan magníficos edificios que hermoseen 
aquel, y hagan simétrico juego con los del lado con- 
trario. Una de las condiciones del contrato es, según 
se asegura, que no comience el derribo ánles de dos 
meses, á fin de que las Madres tengan el necesario 
tiempo de acordar con el ayuntamiento y con arre- 
glo á sus circunstancias, los medios más convenien- 
tes de realizar el proyecto en cuestión. 


gun su 

con las denominaciones y 
el Real decreto de 18 de Junio < o o-, 

Arl 3 0 Las vacantes que ocurrieren en la secre- 
taria de la comisión central, exceptuándose la del 
secretario , se proveerán des finándose alternativa- 
mente , una á la antigüedad , oirá á la oposición entre 
los individuos de la clase inferior inmediata , y otra a 
la oposición abierta ó libre. 

Arl. 4.° Las últimas plazas que vacaren en la se- 
cretaria de la comisión central, después de corrida la 
escala, se proveerán, la mitad previo concurso entre 
ios-auxiliares de las provincias, y la otra mitad por 
oposición abierta. 

Art. 5.° Las de oficiales en las secciones de pro- 
vincia se conferirán por oposición, y las de auxilia- 
res previo exámen. 

Art. 6.° Los cargos de inspectores de estadística 
requieren la carrera ó los estudios que determinará 
el reglamento. 

Art. 7.° El reglamento para la ejecución del pre- 
sente decreto determinará las condiciones de losas- 
pirantes en cada caso, los programas de materias 
para las oposiciones y exámenes , así como la forma 
de los concursos, la organización de los tribunales 
de censura, y el tiempo en que hayan de realizarse 
unos y otros actos. 

Art. 8.° Para las censuras se tendrán presentes 
los méritos contraídos y mayores servicios prestados 
en cualquiera carrera del Estado. 

Dado en Palacio á primero de Junio de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
O’Donnell. 

(Sigue el reglamento, que no insertamos por falta 
de espacio.) 


Anteayer había en los hospitales militares de Ceu- 
ta 202 enfermos. 


Mañana dará principio en el oratorio del Caballero 
de Gracia la solemne novena anual al Santísimo Sa- 
cramento. Todos los dias se manifestará á su Divina 
Majestad á las nueve y media de la mañana, y per- 
manecerá expuesto hasta la reserva de la tarde. 


Las manchas causadas por el limón, las naranjas, 
las grosellas , las frambuesas, las guindas, y otras 
en las ropas y lelas blancas, sequilan generalmente 
lavándolas con agua y jabón. Pero para quitarlas en 
los vestidos de color, se echan diez ó doce golas de 
ácido sulfúrico en un vaso de agua, se humedecen 
las manchas con algunas gotas de esta mezcla, y se 
lavan en agua abundante. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Ayer tarde fondeó en Cartagena el vapor Tajo , 
procedente de Teluan, con cargo de polvera: condu- 
ce á remolque el vapor mercante inglés Vutture. que 
per tener averias, le había pedido auxilio en alta 
mar. 


Todas las correspondencias de Teluan refieren ex- 
tensamente las solemnes ceremonias con que en 
aquella plaza se ha celebrado por nuestro ejército de 
Ocupación el dia del Señor, y según lo que en todas 
las carias se dice , la grandeza del espectáculo reli- 
gioso que el dia 7 presenció aquella ciudad, no se 
barrará fácilmente de la memoria de sus habitantes. 
«Bueno , bueno , grande es el poder del Dios de los 
cristianos» decían los moros , y lodos los españoles 
que allí se encontraban , hasla los niños , se esforza- 
ran proclamando en aquel dia las glorias y los triun- 
fos del Señor. 

Durante la procesión, el hijo del general en jefe 
D. Diego de los Ríos, que apenas cuenta diez años, 
observaba que el hijo del alcalde moro, niño también 
de la misma edad, segtiia los pasos de la procesión 
algún tanto enternecido y como admirado de ver tan- 
ta devoción, lanío entusiasmo por parte de los cris- 
tianos. Y bien, le dijo entonces el niño español al jo- 
ven moro, ¿qué le parecen nuestras cosas 't Nuestro 
bios es grande, ¿ no es verdad? — Sí, grande, mucho 
grande es el Dios de los cristianos, contestó el niño 
moro.— ¿Siempre serás, le repuso el español, siempre 
cristiano como yo? — Dominado entonces el moro por 
la fuerza de la verdad proclamada por los lábios ino- 
centes de un niño como él, prorumpió en tiernos so- 
lazos, sin*poder responder una sola palabra : más 
'arde, tal vez, veremos triunfar al cristianismo del 
falso Alcorán, y puede ser que los primeros triunfos 
ée la_ Religión, estén reservados á la inocencia y á 
la niñez. Entonces si que podremos repetir Ex ore 
tofantium perfecisti tándem. 


Parece que el señor marques del Duero ha eedido 
ó beneficio de los que hayan quedado inútiles de la 
^i¡da a consecuencia de la guerra de Africa, la in- 
munización de 600 fanegas de tierra en las cercanías 
ue loirelaguna, que debía reintegrarle el Estado 
l )or haber sido aprovechadas las aguas para el Canal 
de Isabel il. 


Lice un periódico que de 1 parque de Madrid se 
á remitir á la plaza de Mahon 150,000 cartuchos 
de fusil rayado con destino al regimiento infantería 
de Valencia. 


La Guardia civil veterana recibirá en breve , con 
«calino á los nuevos individuos que han ingresado úl- 
timamente en ella, 228 carabinas rayadas de las del 
Modelo de 1855. 


Por la junta principal económica del quinto depar 
lamento de arl i Hería , se ha acordado sacar á pública 
licitación el 25 del corriente, el lavado de 8,868 sa 
líos do abrigó para tiendas; 58 tiendas de oficiales y 2 
pabellones. 


PARTE RELIGIOSA, 


VARIEDADES. 


Santo de hoy. San Marcelino, Obispo, y San 
Quirico y Julita, mártires. 

Santo de mañana. San Manuel y compañeros 
mártires, y el beato Pablo Arezo, confesor 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Antonio de los 
Portugueses, en donde á las diez habrá Misa mayor 
con sermón, que predicará el P. Pedro Salgado: á la 
una se rezará el santo trisagio, y á las seis se canta- 
rán Completas y la reserva. a 

La venerable Congregación de presbíteros secula- 
res naturales de Madrid, celebra en la iglesia de su 
hospital fiesta al Santísimo Sacramento con mani- 
fiesto y sermón, que predicará el Dr. D. José Rodrí- 
guez Bellran: por la larde a las seis Completas y vi- 
sita de aliares. 

En la parroquia de San Justóse celebrará función 
al Sagrado Corazón de Jesús: á las diez habrá Misa 
mayor con manifiesto y sermón, que predicará don 
Juan Abdon, y concluida la Misa se cantará el Te- 
Deum en acción de gracias por la feliz terminación 
de la guerra de Africa. 

En la iglesia del Cármen se celebrará una solemne 
funciona la Santísima Virgen, en acción de gracias 
por la feliz terminación de la guerra de Africa, sien- 
do orador el Dr. D. Gregorio Montes; concluida la 
Misa se cantará el Te-Deum 
Continúan celebrándose las novenas del Sacratísi- 
mo Corazón de Jesús, predicando en las Trinitarias 
D. Pedro Palomeque, y en la Buena Dicha D. Hilario 
Guerrero. 

En el oratorio del Olivar termina la seisena de San 
Luis Gonzaga: á las diez y media será la Misa ma- 
yor, en la que predicará el Sr. D. Félix Cumplido, y 
por la tarde á las seis comenzarán los ejercicios pre- 
dicando el mismo Sr. Cumplido. 

En San Sebastian se celebrará la fiesta anual al 
Santísimo Sacramento del Altar, y visita de altares, 
predicando D. Sebastian Arenzana. 

Visita de l\ Córte de María. Nuestra Señora 
de los Desamparados, en Monserrat, ó de la Flor de 
Lis, en Santa María. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


Parece que todos ó la mayor parte de los batallo- 
jies de milicias provinciales que han estado sobre 
las armas durante la guerra, se hallan ya en situa- 
ción de provincia. 

Los vecinos de Gijon habian enviado aí ministerio 
cé la Guerra un estuche de cruces de San Fernando 
Para ei oficial subalterno del primer cuerpo del ejér- 
Cll ° que más se distinguiese en la campaña. Dicho 
■j-Síto ha recaído en el leniente del cuerpo de esladu 
Bli Síor D, Eduardo Gamir y MalaUeñ. 



PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REAL DECRETO. 

Teniendo en consideración las razones que me ha 
expuesto el presidente de mi Consejo de ministros 
para la ejecución del art. 15 del Real decreto de 21 
de Octubre de 1853 sobre orgauizacion del servicio 
de Estadística general, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo i.° El servicio publico de la Estadística 


discurso 

PRONUNCIADO en la real academia de ciencias mora- 
les Y POLÍTICAS CON MOTIVO PE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFUENTE EN 27 DE 

MAYO DE 1860. 

CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

(Continuación.) 

Santo Tomás de Aquino escribió dos Sumas ; una 
como católico, otra como filósofo. La primera, teoló- 
gica, para la Iglesia católica ; la segunda, filosófica, 
para los incrédulos y paganos ; partiendo en esla de 
la verdad , en su primer grado puramente humano, 
como la conocieron Sócrates, Platón y Aristóteles. Y 
en estas dos obras inmortales, demostró no sólo á los 
creyentes, sino á los filósofos, privados de la luz de 
ja fe, que existen en la sana y recta razón del ho\n- 
bre los dos grados de inteligencia racional y sobre- 
natural ; que son íntimas , invariables las relaciones 
del espíritu con la verdad revelada: y que nunca la 
razón es más poderosa y fecunda , que cuando reco- 
noce y se somete al orden sobrenatural , y cuando 
oye y corresponde á la venturosa invitación de la 
eterna sabiduría. 

Aquellas íntimas relaciones éntre la razón y la 
fe , no sólo importa defenderlas contra los raciona- 
listas y contra los sofistas , sino también contra los 
que niegan á la razón humana la facultad de conocer 
las verdades del orden natural, que sirven de funda- 
mento á la fe. 

Este error, que niega á la razón sus facultades na- 
turales, al hombre su libertad moral, y á la sociedad 
su progreso científico, ha resultado por consecuencia 
precisa de las doctrinas de Lutero, Cal vino, Cuesnel 
y Lamennais, condenadas por la Iglesia católica, co- 
mo contrarias á la libertad del hombre y á los fueros 
naturales de la razón. Este verdadero maniqueismo, 
esla adulación insensata del orden sobrenatural, esla 
guerra declarada á la tradición, á la ley natural y á 
sus dogmas y preceptos, son errores subversivos de 
la verdadera ciencia ; pues por elevar la fe, deprimen 
la inteligencia humana, poniendo en peligro la cien- 
cia y el orden sobrenatural. De modo que, así como 
los sofistas atacan la fe en nombre de la razón, y con- 
cluyen con negar la razón misma, así estos nuevos 
maniqueos desconocen la inteligencia humana, exa- 
gerando y desnaturalizando la revelación. 

Ambas doctrinas son inconciliables con la verda- 
dera ciencia , y también con la libertad del mundo 
moral. La sana razón, que defendemos como una de 
las bases de la civilización social , es aquella que no 
se separa del orden sobrenatural ; es aquella que en- 
cuentra su luz superior en la fe ; es aquella que se 
eleva al conocimiento de la verdad por su propio im- 
pulso interior, y que en su inmediato contacto con el 
orden superior, encuentra su fuerza , para resistir á 
todo perversión intelectual y moral. 

El alma racional del hombre ha sido creada para 
elevarse, y ver a Dios , como el águila para mirar de 
frente el sol. El águila mira directamente al sol; pero 
también puede fijarse en su brillante imagen, forma- 
da sobre tas olas , por la reflexión de ios rayos de 
aquel. Si excitada por esla brillante imagen, levanta 
su mirada y su vuelo hacia el foco de la luz, esta 
dirección es digna de la reina de los aires , que es 
también símbolo de la sublimidad de nuestra inteli- 
gencia. Pero si el águila no mira hacia ei sol, y se lija 
solamente en su imágen sobre las aguas, y se preci- 
pita en el abismo, pierde no sólo la imagen , sino la 
luz del sol; y cuanto más profundiza en esta direc- 
ción inmensa, mayor es su oscuridad, mayor su ex- 
travío ; hasla su vuelo puede perder en la impura y 
pestilencial profundidad del abismo. 

De esle modo, si el hombre busca solamente , y se 
contenta con su razón , imágen de I a y se com- 
place y deslumbra con ella, reflejada la imágen de 
la luz en el mar de la vida , entonces ei alma queda 
oprimida bajo el peso de su razón perezosa, cambia 
su natural dirección, y cuanto mas ejercita sus facul- 
tades en este orden inverso, más desciende y profun- 
diza hacia el abismo del error. 

Y si por desgracia del hombre (y esle es el hombre 
de nuestro siglo) no sólo se detiene, y se limitad co- 
nocer y contemplar la imagen de la luz ( su razón), 
sino que se empeña en creer que el foco de la luz 
está dentro de su razón, y busca la verdad solamente 
dentro de sí ; entonces se humilla, y se degrada, y 
pierde hasla la imágen de la ^ 2 , y desciende por la 


orgullosa infracción de su ley providencial, á la re- 
gión inferior de ios instintos, que son entonces ciegos, 
irracionales y feroces en el órden moral y social. 

Esla es la catástrofe de la razón pervertida ; y a 
historia señala muchos filósofos, que por haber bus- 
cado la luz en esta dirección inversa, han peí di o e 
principio objetivo de la verdad, cayendo después en 
el error, y subyugando müy luego la soledad , bajo 
la dominación de las pasiones y de la fuerza. 

Asi han quebrantado las falsas doctrinas de núes- 
tro iiempo el maravilloso y fecundo dualismo que 
encierra nuestra vida. Dos seres unidos y semejantes 
constituyen al hombre ; el hombre natural y el hom- 
bre sobrenatural. El hombre es la imágen de Dios. 

El hombre sobrenatural, es el hombre unido á Dios; 
es Dios, que habita en su imágen, viviendo con ella; 
resultando de esla feliz unión , la armonía de la vida 
naiural y de la vida superior. 

En esto se resume la verdadera ciencia, única so- 
bre la que puede sostenerse y progresar la vida so- 
cial. En lodos los tiempos, más ó menos clara y dis- 
tintamente, lo han reconocido así los hombres más 
eminentes. Cuanto más ha brillado la inteligencia hu- 
mana en ciertos períodos de ia historia, más ardorosa 
y elevadamente se han consignado y trasmitido de 
tiempo en tiempo, de pueblos en pueblos, aquellas 
verdades, tan grabadas por Dios en la razón del 
hombre, tan desenvueltas en la vida sucesiva de la 
humanidad; y por esto mismo, tan confirmadas por 
la historia de la ciencia. Una sola , pero muy esen- 
cial diferencia ha existido en el modo de conocer el 
hombre aquellas verdades. La eterna Sabiduría or- 
dena y subordina siempre ios medios admirables á 
sus altos fines. 

Jamás el hombre, desde su creación, estuvo inco- 
municado con su Dios. En los primeros tiempos, ios 
medios de conocer aquellas verdades fueron ia razón 
natural para lodos los pueblos, y además la ley de 
Moisés para el pueblo escogido por Dios. 

Cuántas veces os habréis admirado, leyéndolo que 
la razón natural, que procede de Dios, que es la hija 
predilecta de Dios, inspiró á Platón, cuando decia: 
«Hay una voz divina que me habla, y que la oigo 
«desde mi infancia, y que dirige mi razón; y esla 
«voz divina dentro de mi alma me manda vivir, co- 
«nociéndome á mí mismo, y buscando siempre la sa- 
«biduría. A esla voz debo obedecer siempre, ánles 
«que á la razón.» 

Cuando decia: «Hay en nuestra alma una triple 
«vida; y de las tres, la superior nos eleva sobre la 
«tierra, nos lleva á una región celestial, y hace del 
«hombre un fruto del cielo, más que de la tierra; 
«porque en el cielo eslá el origen, la raíz, el princi- 
«pio de nuestra alma; es decir, de nuestro sentido 
«divino.» 

Cuando decia: «El hombre sin sabiduría y sin vir- 
«tud cae de la región media, á la baja región de los 
«apetitos carnales, sin elevarse nunca á la región su- 
«perior, que impulsa nuestro pensamiento hacia lo 
«divino é inmortal.» 

Aristóteles también escribió: «Hay un movimiento 
«universal, hay una serie de fuerzas motoras, y por 
«necesidad un primer motor inmoble, y ese es Dios, 
«que habita en nuestro corazón.» 

Aristóteles decia: «Conocer por el pensamiento el 
«bien y el mal, la verdad y el error, es un acto hu- 
«mano que tiene un carácter divino, es la perfección 
«y felicidad á que podemos aspirar, por el orden su- 
«perior que está dentro de nosotros mismos.» 

Anadia por úllimo: «En loda la naturaleza, y más 
«en el hombre, se encuentra la distinción de lo que 
«sólo es una facultad, y de lo que, siendo un acto 
«positivo, enlaza el acto eon el poder. Y en nuestra 
«alma hay una inteligencia pasiva, y otra que todo 
«lo-puede producir. La primera esla luz de la ra- 
«zon. La segunda es el mismo Dios, sin el cual nues- 
»lra inteligencia nada puede producir.» 

Ved, señores, hasta dónde se elevó la razón hu- 
mana, aunque siempre interiormente asistida por su 
autor, pero sin conocer la luz de la revelación. 

Reparad también en el auxilio especial que la ra- 
zón humana, en los primitivos tiempos recibió de la 
ley de Moisés, y de los grandes ejemplos de los Pa- 
triarcas, de los Profetas, y de los Jueces y Sacerdo- 
tes. Y comprendereis que estos dos medios, la razón 
humana y la ley escrila, tan misteriosos y lan sim- 
bólicos, eran adecuados á la condición del hombre 
en su infancia y á la dureza de su corazón, para 
mantener, á lo menos, por penas y recompensas tem- 
porales, el rigor de la justicia en la sociedad civil 
eran como el primer grado de luz, que preparaba 
los espíritus y los corazones, al tiempo feliz de la 
buena nueva , en que fueron evangelizados los 
pueblos. 

Desde entonces la humanidad, ya en la plenitud 
de los tiempos, es depositaría y conocedora de la 
verdadera ciencia. Ved lo que ella inspiró á San 
Agustín, á Sanio Tomás de Aquino y á los eminen- 
tes filósofos cristianos del siglo XVH, uno de ios 
más brillantes de la historia. Ved, entre los filósofos 
griegos y ios doctores cristianos, las admirables ana- 
logías de su doctrina. Observad que San Agustín fué, 
en puntos filosóficos muy importantes, el continua- 
dor de Platón, y que Santo Tomás lo fué de Aristó- 
teles. Observad con qué claridad la razón de los filó- 
sofos antiguos conocio la íntima unión de la ciencia 
humana y de la inspiración superior. 

Y no podrá ya dudarse de que la filosofía y al 
teología, aunque son dos ciencias distintas, no están 
esencialmente separadas. Sócrates, fundando la mo 
ral, por la purificación de nuestros afectos. Platón, 
uniendo la razón humana á Dios. Aristóteles, descu- 
briendo las leyes de nuestra inteligencia. Los l’adres 
de la Iglesia, demostrando las armonías de la verda 
dera ciencia humana con la luz superior de la reve- 
lación. Y los filósofos cristianos del siglo XVII, ele- 
vándose á la manifestación de la unidad de todas las 
ciencias sobre las bases de la verdad revelada, de- 
muestran á nuestro siglo, que la misión de las socie- 
dades crislianas es conservar, estrechar más y más 
la misión natural y civilizadora de la filosofía huma- 
na con las Verdades del órden superior. 

La universalidad de este impulso tradicional y cien- 
tífico, sóio ha sido interrumpida por Ires funestos y 
grandes acontecimientos de doloroso recuerdo. 

Por las negaciones parciales de los cismas y liere- 
gias, actos aislados, anárquicos, de memoria desas- 
trosa, pero sin importancia en la historia de la 
ciencia. 

(Se continuará.) 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA MAÑANA. 

Badén, 15. 

Ha llegado el Emperador Napoleón , al cual 
se le ha hecho en la población un cortés recibi- 
miento. 

Londres, 15. 

Lord Rusell lia anunciado que el Gobierno 
francés ha circulado una nota pidiendo á las 
Potencias extranjeras reconozcan el hecho de 
la anexión de Saboya. 

Genova, 12. 

El Gobierno del Rey de Nápoles trabaja por 
organizar algunas protestas en el ejército coit- 
traíñas al proyecto de establecer en aquel reino 
una constitución. 

Messina, 10. 

El comité secreto y revolucionario de esta, 
lia conseguido ponerse en correspondencia con 
Garibaldi. Se desmiente la insurrección en Cala- 
bria; pero se dice que Catania ha sido evacuado 
por las tropas reales, de las cuales se desertan 
algunos oficiales, que se dirigen á Palermo (1). 

París, 16. 

Martino , el enviado del Rey de Nápoles , ha 
salido de aquí en dirección á aquella capital. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA: 

Sesión del dia 16 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la larde , se lee y aprueba el 
acia de la sesión anterior. 

Entrando en la órden del dia , se leyó y aprobó ei 
acta de Córdoba, y se admitió como diputado á don 
Rafael Echagüe. 

Continuando la discusión sobre el proyecto de coa-, 
testación al discurso de la Corona, usa de la palabra 
el señor ministro de Estado, reanudando su discurso, 
interrumpido ayer. 

S. S. traía sobre las negociaciones que hubo con 
el Imperio de Marruecos ántes de declararse la 
guerra. 

Al entrar nuestro número en prensa , continúa su 
señoría en el uso de la palabra. 


BOLSA DE HOY. 

Titulos del 3 por 100 consolidado 49-45 publicado* 
Títulos del 3 por 100 diferido, 59-45 no publicado. 
Deuda amorlizable. de primera clase 20, no publi- 
cado. 

Jdem del personal, 11-70 no publicado. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 15 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos de la larde, y leída el acta de is 
anterior, fué aprobada. 

Se leyó y pasó á las secciones la nota de las cru- 
ces concedidas á señores diputados desde l.° d« Oc- 
tubre de 1858 hasla la fecha. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando la discusión pendiente, dijo 
El Sr. GONZALEZ BRABO: Antes de entrar en el 
resto de mi discurso, séame permlido rectificar una 
frase que no pude aclarar ayer en el momeifto en 
que el Sr. Presidente me anunciaba que habian ter- 
minado las horas de reglamento. Yo dije que era el 
único representante en este sitio de determinadas 
opiniones, pero quise decir que era el único de mis 
opiniones que tomaba la palabra en este debate. He- 
cha esta rectificación continúo. 

Anunciaba yo ayer que no me proponía entrar en 
el exámen del convenio con Roma, porque no sa 
habia hecho en él más que aceptar los principios del 
partido moderado. En efecto, nada que no sea propio 
de este partido ha sido estipulado ni observado, asi 
en el cuerpo de ese convenio como en las negocia- 
ciones. 

Señores, desde ios primeros momentos en que apa- 
reció en escena el partido liberal, sobre todo desde 
que amaestrado por la experiencia pudo formarse 
opinión ciara de la aplicación de ios grandes princi- 
pios de su escuela, el partido liberal se dividió en dos 
grandes fracciones. Una á la cual han sucedido el ac- 
tual partido progresista y el democrático, sostuvo 
que el poder legislativo, por sí y ante sí, podía y 
debía resolver esta cuestión. La otra, el partido mo- 
derado, sostuvo que en esla cuestión era preciso po- 
nerse de acuerdo con la iglesia y su cabeza visible 
ei Padre Santo. Nacía esto de una idea que expuso 
aquí, hace tiempo el Presidente de este Congreso. 
Apenas se reunieron ios procuradores á Cortes, se 
presentó una oposición que, formulando sus ideas 
con arreglo á los principios de la escuela revolucio- 
naria francesa, produjo una gravísima discusión. 

Sostenia un eminente y malogrado orador , de 
que lia hecho aquí memoria un ilustre diputado 
de la minoría progresista ; sostenía D. Joaquín Alaría 
López, que debía seguirse el camino por donde ha- 
bía marchado la regeneración política y social en la 
vecina Francia ; y decia el actual presidente del 
Congreso: «Estamos de acuerdo en los fines y el ob- 
jeto; pero uo lo estamos en cuanto al camino, en 
cuanto al procedimiento.» Esta diferencia es la que 
ha constituido el fundamento de las distintas aspi- 
raciones de la escuela moderada y de la escuela pro- 
gresisla. 

Yo pregunto ahora : ¿cuál lia sido el principio que 
ha guiado al Gobierno al resolver ia ouestiou del 
convenio? El Gobierno ha seguido las doctrinas que 
siempre ha profesado el partido moderado. No digo 
esto por vano deseo de que conste que el partido 
moderado está perfectamente de acuerdo , y triunfa 
por consiguiente con el resultado obtenido por el 
Gobierno. La resolución dada á ia cuestión ha do te- 
ner su influjo sobre la mayoría del partido que sos- 
tiene al actual Gabinete. He oido responder á dos 
individuos de la comisión , como tomando en cuenta 
el cargo que pudiera hacerse sobre la índole de los 
principios progresólas, á los que procedentes de esto 
partido apoyan al Gobierno eu este asunto. Esos se- 
ñores, que me lian convencido á mí de que oslaban 
en su lugar, no lian pujido convencer á otras perso- 
nas. El Sr. Benedicto ha dicho que en este convenio 
no vé más que la desamortización, y que en las Cor- 
les constituyentes no votó la ley de l.° de Mayo. Su 
señoría estaba en 3U lugar. So levanta el Sr. Alonso 
Martínez, y dice : soy un hombre nuevo, no tengo 
que romper con ningún antecedente. También S. S. 
oslaba cu su lugar. 


(1) Suma y siguen las patrañas. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


„ , . , nne después de la aquiescencia 

Pero es el he f ho ’ 3 U ® d , pelados , y de sa adhe- 
y el voto de estos seUg dipl ^ álic a S dl! i convenio, no 
sion a las com { “' ¡° es . Ya liablan dado su voto al 
cabe haeerseju^.^ dg |a prero g a i iva Real, que 
principio ■ -®* lado el Gobierno , y que es el mis- 
ínTdel partido moderado, consignado en su Consti- 

tU tf°ínnii vento, tan pronto como ha sido conocido 
^r ña ha merecido la aprobación , no solo de 

los que 


ñoco há militaban en el partido progresista. 
„; n ,a .omhtpn de los que 


„ enir» de los moderados, ?**•>» w** . .* 

han representado siempre en España las doctrinas 
m ás ultramontanas. Eso prueba que la solución 

b qpaso' a e ho C raTdecfr° r p a ócas palabras de otrasdos 
cuestiones ya debatidas : el tratado con Méjico, y a 
SSULtíd. por el Gobierno sobre e estado do 
la contienda con un lejano imperio de Oi er e LI se 
ñor Ri vero , cuando llego, a este punto , al final de s 
discurso, no pudo hacer mas que una indicación , y 

f ad ° cd f SÍTno l coñ b lTrepúbl¡T‘de°!4 3 jicp ,. s\no 

no viene acó P „ 0 cre0 q Ue e i señor minis- 

tro de°Es?adolstorá propicio á dar sobre él algunas 
Iratado se dice que se reconoce la validez 

del convenio que ha dado origen a las diferencias, 

ínterin no sea modificado o renovado; y como es evi- 
dente que todo convenio dura hasta que por cual- 
quier camino deje de existir , al ver esa cláusula, los 


lion taq seria, como lo seria el traer aquí a 


, ltia cues- ¡ derado, que por largo tiempo ha administrado este ¡ torizaciuu pata ¿j Gobierno hubiera 

Comprendo que el Gobierno no — ^ á Cex-<u- | pais. . ’ °° 


administrado este, torizacion para plantear la . le| hubiera 


, , I a ?! "collado de I ■ Antes de que se concluyese la guerra civil, ese 

fantes; comprendo qu.a el Ciobieri o y | d9 re ¿p 0n . | partido ha contribuido á afi«» r en la ? s “? D ,°" 

S*»>Sfiri 3 fr ? 1 r “ " “ c ™ * - ““ J - 

considere la que promovería este, ¿como no ha de 


anrobar la conducta del Gobierno? ... 

— ha suscitado con este motivo una cuestión. 


oue sabemos las graves dificultades que ese conve- 
nio ha ocasionado, tenemos algún motivo para sos- 
pechar que eslá en ánimo del Gobierno (y no le ha- 
ría yo por ello cargo alguno ) el venir á una revisión 
del convenio. Esto valia la pena de que se nos hubie- 
ra dicho algo ; valia la pena de que se nos hubiera 
dicho por qué camino se lia llegado áeste punió. 

Pero, señores, sobre lo que contiene en sí el trata- 
do nada tengo que decir; eonsiderosuscondiciones en 
lo general satisfactorias. Sulo me ocurre una duda: 
tratando con uno de los presidentes que se disputan 
el mando, ¿estableceremos un precedente para que, 
si es vencido, el que le suceda respete las estipula- 
ciones ajustadas? El Sr. Cuello sostenía que si : yo 
creo que traiéndose de un país lan desgarrado por 
las di-cordias y las facciones, lo natural es que si el 
vencedor fuera de los que se apoyan en la política de 
los norte- americanos, desconociera ias estipulaciones 
de ese Iratado. Hay ademas una cuestión deforma 
muy importante ; los diplomáticos saben que a veces 
estas cuestiones lo son todo. . 

Hemos enviado , no a una gran Potencia, no a. a 
república de Méjico, sino al jefe de un partido, nada 
métios que un embajador: ¿Qué se pensara de nos- 
otros al ver esa exageración dé cumplimiento respec- 
to del representante de un poder tan vacilante como 
lo es el presidente de Méjico? ¿Qué dirán los anglo- 
americanos? ¿Qué necesidad ó molivo justificaba la 
designación de un embajador para aquel país? Yo no 
encuentro razón ninguna para esto, y el no hallarse 
razón para ello, ha dado lugar á que se atribuyan 
causas que yo no quiero aceptar, que yo no acepto, 
y que son altamente ofensivas para el Gobierno y 
para el embajador. Vengamos á la eueslion de Co- 
chinchina. .... 

Desde que se abrieron las Cortes, un señor diputa- 
do hizo notar que ei Gobierno no había cumplido con 
el precepto constitucional sobre dar subsidios a una 
Potencia extranjera. Yo no quiero hacer sobre esto 
ningún cargo ; tengo solamente curiosidad de saber 
qué convenios han procedido para esa expedición de 
Cochinchina, qué extensión ha de tener, que venta- 
jas nos prometemos, qué garantías tenemos de obte- 
nerlas. Creo que el Gubierno no tendrá inconveniente 
en darnos explicaciones sobre este punto. 

Ayer el Sr. Coello trató largamente de la cuestión 
de Italia; mostró opiniones, é hizo apreciaciones que 
no sé si estaban completamente de acuerdo con el 
Gobierno. No hago cargo al ministerio ni al$r. Coe- 
llo sobre esto. Mi objeto al hablar de Italia es mas 

^DÓ lo que dijo el Sr. Coelto, y de lo que todas las 
noticias nos revelan, se deduce que perdida la Sici- 
lia, el reino de las Dos-Sicilias ha sido desmembra- 
do. También se deduce que en, un periodo no lejano, 
ha de verse amenazado en su trono, y quizá despo- 
jado de él, el Rey de Nápoles. Comprendo que el Go- 
bierno tenga en esto una prudente reserva; no vengo 
á abogar por la inmislion de la España para sostener 
en su Trono al Rey Francisco II de Borbon : ¿pero 
dejará de ser cierto que esos sucesos son interesantes 
para una nación en cuyo Trono se sienta el primer 
representante de la dinastía de Borbon? Yo he leido 
en un periódico extranjero , en un periódico de un 
país donde no se publica sino lo que quiere el Go- 
bierno , que la hora de los Borbones habia sonado. 
Yo deseo saber si el Gabinete ha practicado alguna 
gestión para evitar que caigan sobre el Rey de Ná- 
poles las calamidades que le amenazan. 

En 1848, cuando la gran crisis de Europa , tenía- 
mos allí un embajador , el cual en los momentos en 
que vió aquel Trono amenazado , tomó la iniciativa 
de indicarle la línea de conducta que debía seguir. 

El señor duque de Rivas no vaciló en aconsejar al 
Rey que se apresurase á dar una Constitución , y en 
aquellos momentos, no sabiendo cuál dar, no titubeó 
el señor duque en tomar la nuestra , y en aconsejar 
al Rey que la diese. Yo desearla saber si hoy el Go- 
bierno ha hecho alguna cosa para evitar que aquel 
reino camine á su ruina , teniendo presente que por 
más que se trate de no dar importancia á esos suce- 
sos, todo el mundo siente que el día en que se reciba 
la noticia de la caída de aquella dinastía, se extreme- 
cerá considerablemente nuestro Estado. 

Reasumiendo la parte de mi discurso relativa á la 
política exterior, diré que he encontrado muchas 
omisiones en lo que dice el Gobierno sobre el estado 
de nuestras alianzas. Con la Inglaterra estamos rela- 
cionados en esta forma ; se nos imponen las condi- 
ciones de una guerra, y se nos exige el pago de un 
antiguo préstamo. Con los Estados-Unidos tenemos 
diferencias; en la nación vecina vemos jtliblicarse en 
los periódicos afirmaciones tremendas, y en lo rela- 
tivo á Italia, donde tenemos analpgias y relaciones 
que deben ponernos en guardia contra los peligros 
que allí corre una parte de la familia Real, no tengo 
noticia de que el Gobierno haya hecho lo que debía 
hacer. En las demas naciones nada ha ocurrido; pero 
tampoco podemos esperar de ellas auxilio el dia que 
pudiéramos necesitarlo. 

Vengamos á la política interior. El primer suceso 
de bullo que se presenta, es la insurrección que tan- 
ta materia ha dado á los debates. Ei Gobierno no la 
habia previsto ; y el señor presidente del Consejo ha 
dado de esto una razón que honra su buena fé; no 
creía posible un ejemplo de tal traición. Esa razón de 
buena fé, no es sin embargo una razón de Estado: 
con alegar que no se creía, no se responde cuando se 
trata de los intereses del país. Lo que se estaba pre- 

Í tarando, era conocido unos cuantos dias antes; yo 
o he dicho á personas que podían ponerlo en conoci- 
mienlo de los señores ministros. Los señores minis- 
tros contestaron que el plan era descabellado y que 
no significaba nada. Los señores diputados saben el 
resultado de la intentona, y el Gobierno se ha atri- 
buido ese resultado. Yo dudo que el éxito sea debido 
a la conducta del Gobierno. Era imposible que fuera 
asi: estalló la rebelión, y se deshizo el movimiento 
con tanta prontitud, que no era posible tener tiempo 
para tomar las medidas necesarias. 

Pero lo que más llama la atención no es eso, sino 
la prisión de los ex-Infantes y la amnistía. La cues- 
tión de amnistía ha dado margen á acusaciones al 
Gobierno, porque no ha sometido á los ex-Infanles al 
rigor de los tribunales. El Gobierno ha hecho bien 
en decir que consideraba que esos Príucipes estaban 
como lodos los ciudadanos, sometidos á la acción de 
Injusticia; paro se dice: si estamos sometidos al rigor 
de la justicia, ¿por qué no se les tomó m una declara- 
ción? Yo aunque reconozca la fuerza de este argu- 
mento, estoy en este punto aliado del Gobierno. 


Pero se ha suscuuuo con esic , 

el derecho de amnistiar, ¿es del poder legislativo 
del ejecutivo? El derecho de amnistiar ha sido, en 
una nación que nos dá ejemplo de sistemas represen- 
tativos, ha sido la cuestión capital que hadado moti- 
vo á una revolución. El última Rey de los Estuar- 
ios, procurando cada dia ir extendiendo mas y mas 
sus prerogativas á costa del Parlamento, creo con un 
nombre absurdo la mayor de las tiranías; creo el po- 
der dispensante, poder que hacia que las leyes pu- j 
dieran ser anuladas en sus principales aplicaciones . 
por el Monarca. Cuando en estas materias no llega 
el interes general á apoderarse de ellas, nadie trata 
de promover cuestiones. Asi que, durante el reinado 
actual, á ningún partido se le na ocurrido conlrares- 
tar la Real prerogativa en este punto. 

Ha llegado un caso grave, y los partidos han for- 
mulado su opinión ; y dates que llegara ese caso ya 
se habían consignado en un documento importante lós 
límites del poder Real en ese punto. Yo entiendo, se- 
ñores, que la9 amnistías, que no pueden menos de 
ser actos políticos, y en ciertos casos de transacción, 
deben ser acordadas con la concurrencia de los Cuer- 
pos colégisladorcs. Así se lia hecho en Inglaterra des- 
pués del advenimiento ai Trono dé la casa de Orarige. 

En aquella ocasión, la iniciativa partió del Parla- 
mento. 

Concluida la tarea de elogiar en este punto, al Go- 
bierno, terigo necesidad de censurarle por lo ocurrido 
con esta cuestión en el actual debite. Todos saben en 
qué forma trató la cuestión un diputado progresista. 

Su discurso era una acumulación de indieacipnes que 
trataban de hacer creer que más allá de los .límites de 
la responsabilidad ministerial habia una influencia 
mayor, habia algo que podía hasta amenazar la legi- 
timidad y ia existencia del Trono, habia algo que .po- 
día hactíf ilusorios todos los propósitos y buenos de- 
seos del Gobierno. 

El señor presidente del Consejo se levantó á con- 
testar al discurso del Sr. Olózaga , y lo hizo de una 
manera Jal , que no he podido menos de tomarla en 
cuenta. He notado con sentimiento que S. S., que de- 
fendió con ardor á uno de sus amigos, y que en la 
sesión siguiente sostuvo la gloria y el éxito de su 
campaña de Africa , al tiempo de ver que por cima 
de ios ministros se trataba de indicar una cosa que era 
preciso rechazar, no ia rechazase. Ha sucedido aquí 
una cosa insólita : la persona de cuyos labios ha sali- 
do la refutación de la tendencia de ese discurso, no ha 
sido el ministro, ha sido el representante de la demo- 
cracia. 

El Sr. Ri vero indicó en breves frases el concepto 
que le merecía el acto de la minoría progresista, apo- 
derándose de cuestiones que no debían venir á este 
lugar; pero creo que esto no bastaba; creo qué se de- 
bía decir, y decir por el Gobierno , algo más. Si fue- 
sen ciertas las cosas que ha dicho el Sr. Olózaga, 
¿estaría ahí el Gobierno de S. M. ? No, señores; creo i 
que el Gobierno está en el uso legítimo de ia confian- 
za que la Reina le dispensa. 

Voy á dar pronto fin á mi ya cansado discurso. El 
Gobierno , en el dé la Corona , ha hablado de las le- 
yes de que habló ya en el otro que se pronunció ai 
abrirse por primera vez estas Cortes. Yo no encuen- 
tro diferencia entre el discurso y el proyecto de men- 
saje. No encuentro más que una cosa y és, qué desde 
el dia en que llegó al poder el actual Gabinete, el 
Gobierno que tenia una representación antes de en- 
trar en el poder, ha perdido esa representación, y 
hoy se hacen esfuerzos para recobrarla. Los señores 
que han hecho esfuerzos,, en el seno de la comisión 
para aproximar las leyes de que, habla el discurso á 
un sentido claro y explícito , lo han dicho terminan- 
temente , y lo ha dicho también la prensa. 

Se ha echado de menos el símbolo de ese que trata 
de ser partido, y se ha tratado de buscar ese símbolo 
para que no se confunda su política con la de los 
principios moderados. No quiero hacer notar que ya 
esta declaración de principios habia sido hecha en 
otra ocasión ; no quiero hacer un cargo al señor pre- 
sidente del Consejo, porque aquella declaración no 
fuese traída al Parlamento : Jomo acta solamente de 
lo que dice la comisión. Dice la comisión que es pre- 
ciso sostener la Constitución de 1845, tener una ley 
de imprenta, hacer una ley electoral, otra de incom- 
patibilidades y otra municipal. Yo creo que habría 
que pensar en otra importante : yo echo de ipétíos 
una ley de orden público que completara convenien- 
temente la práctica del respeto á ia seguridad indivi- 
dual que tanto ha encomiado él señor presidente del 
Consejo. 

La circunstancia de haber celebrado los diputados 
y senadores algunas reuniones, dió márgená la cues- 
tión de si tenían ó no derecho á reunirse. Es, pues, 
necesario salir del estado empírico en que nos en- 
contramos, y que se fijen los casos limitados en que 
pueden reunirse los ciudadanos. 

Cuando se presentó la ley de imprenta que hoy 
rige y que no sé cómo es sostenida por el actual Ga- 
binete, todos los que sosteníamos ai Gobierno decla- 
ramos que aquella ley no estaba acorde con los prin- 
cipios del partido moderado. 

El Gobierno exigió aquella ley como garantía de 
segundad: todavía yo entretuve su discusión, y 
aquella ley no se discutió: se exigió por autoriza- 
ción, diciéndose que hacia falta por la situación en 
que hablan colocado al Gobierno los sucesos de An- 
dalucía. Escomo si el Gobierno aelual pidiera para 
hacer la guerra, recursos con cuya forma no estu- 
viéramos conformes. Todos se los daríamos , y todos 
dimos autorización para aquella ley, que el Gobier- 
no creia necesaria en aquellas circunstancias; pero 
nació muerta por la conducta que nosotros observa- 
mos. Los señores que hoy sostienen al Gobierno com- 
batieron fuertemente aquella ley: ¿por qué la sostie- 
nen hoy?^ No basta decir que es la ley existente: 
¡pues qué! uña ley dada por autorización, y en cir- 
cunstancias especiales, ¿no podía ser renunciada por 
el actual Gabinete? 

Pero hay más: voy á decir lo que pienso de la ley 
reproducida por el señor ministro de la Gobernación. 
Mientras se acuda para el régimen de la imprenta á 
leyes de este género, no se harán más que ensayos. 
Creo que nadie estará en el ejercicio de su derecho 
ni en su posición, mientras no se conceda á la im- 
prenta la plenitud del derecho y la aplicación del 
fuero ordinario. Entiendo que el Código penal debe 
fijar las penas de los delitos que se cometan por me- 
dio de la imprenta, y que en los medios ordinarios 
hay más que suficiente para que el Gobierno tenga 
siempre á salvo los grandes intereses del Estado. Es- 
to lo he visto practicado sin inconveniente y con 
éxito en país extranjero, y por eso, como opinión 
mia particular, digo lo que pienso sobre esta cues- 
tión. 

Dice el Sr. Coeiio que desea una ley de incompa- 
tibilidades muy extensa. Nosotros liemos reconocido 
su necesidad, el año pasado el Gobierno la admitió en 
principio, pero dijo que no podía aplicarla en el acto 
porque quedaria moraimenle disuelto este Congre- 
so. El hecho es que yo me alegraría de saber si cuan- 
do venga la ley electoral vendrán en ella compren- 
didas las incompatibilidades. Desearía saber también 
“* Gobierno piensa extender la base del sufragio: 


’ona de Espána. — 

creado la seguridad ñor medio de la Guardia civi; 
ha reorganizado las bases de nuestra Hacienda: ha 
levantado el crédito: ha sostenido el órden P? b,1< !°’ 
ha hecho respelar la dignidad del pueblo español, 
salvado las provincias ultramarinas de un vio! 


revínolas uiu»—"---- „i r.-nie 

alaque, en cuyo acto el general que estaba al re 
de aquella administración ha adquirido una . glo 
menos importante que la delfeauddlo de Ainca. 
ranle la administración de ese partido, se ha est - 
ctdo el sistema de enseñanza publica, al cual debe 
nación ;ía aparición de esa brillante juyen.ud que 
viene á sucedemos en este y otros sitios- Yo apelo a 

la juventud, dentro y fuera de estos sitios, que me 

diga si hay ningún país én que se dé una enseñanza 
mas lolerante y más completa. , 

En estos dias, en que muchos han creído deber de- 
tener el curso de su conducta, análoga á la nuestra, 
con relación al Gabinete, es preciso definir la posi- 
ción de cada cual. Continuamos profesando el prin- 
cipio conservador constitucional, que ha sido siem- 
pre el principio generador del partido moderado. 

Nuestra posición está, pues, perfectamente den- 
nida; desde esta posición, pocos ó machos, cuantos 
seámos, juzgaremos á este y á todos ios Gobiernos y 
haremos justicia á sus actos. 

Si alguien cree que la vida parlamentaria es un 
peligro; que la vida constitucional es un riesgo, que 
lós acontecimientos, sean los que fueran, que pue- 
dan sobrevenir sobre este país, puedan obligar a la 
Reina á disminuir la fuerza de las instituciones re- 
presentativas; si alguien piensa eso, ese tiene una 
opinión distinta de las opiniones que ‘ siempre na de- 
fendido el pérfido moderado. 

El señor ministro de ESTADO. Señores: pocas ve- 
ces he deseado más ardientemente una discusión, 
que en este momento. 

El orden de la discusión ha satisfecho las esperan- 
zas y deseos del Gobierno, que la deseaba ámpua y 
completa. Ningún hecho, ninguna cuestión, ninguna 
medida, debía quedar excluida del conocimiento de 
las Cortes, para que estas dieran su fallo sobre lodo. 
Yo contestaré al Sr. González Brabo en un orden 


faley! [pera lmbí¿ra 
todas las leyes planteadas por 

daríamos casi sin ninguna ; hasta e! C o P. ¡ , 
habría que suspender. No, el Gobierno no ha 
hacer esto; lo único que ha podido hacer ha 
traer otras y activar en lo posible su dl * cusl “ n '. , 
Vamos, señores, ahora a la cuestión de 1 

Graves cargos se han hecho en esta al Gobi P 
los señores que han hablado en contra. S 
que el Gobierno nada había sabido nl he< *° 
conjurar la insurrección , y que era Yespa msahle de 
que hubiera estallado. Este es falso. El Gobierno tu 
vo noticias de que ese movimiento se había de ven 
ficar en Valencia; pero estas noticias venían tepfa- 
vistas de dalos, y se decía sólo que ' a ™"e“o 
que se adoptara bastaría a conjurarla. E Gobierno 
pensó desde luego remover al capitán gene al le las 
Baleares, y aun llamo al ministerio al que h °y des 
empeña 'este cargo; pero no habiendo prueba, el 
Gobierno temió que si removía a aquel cap.lan gene 
ral s» le tachara de haber tenido demasiada timidez, 
y prefirió dejar que estallara la rebelión teniendo, 
como tenia, medios sobrados.para sofoeaila. 

A Valencia se mandó un general para- 1“ P“ d ‘ e ™ 
eslar á la mira de los sucesos, y este , creyéndole 


se le puso tan mal, porque verdaderamente d-'. 

nes son las que han mediado. ‘ 35 »si 0 , 

Y, señores, ántes de entrar en el examen d„ 
documentos, hay que sentar ciertos prmcinJ es ° s 
no ha sentado ei Sr. González Brabo. 3 Hbg 


todo estaba tranquilo , se vMvia a Madrid cuando se 
verificó el desembarco en San Ca tes de La l«pua_ 
Es probable que sin el eavto ^ 

biera verificado el desembarco en Valenci , y 


si piensa volver á la elección por provincias, ó si se 
limita su reforma electoral a establecer una sanción 
penal por delitos electorales. 

Declarada la opinión del Gobierno en estas mate- 
rias, nosotros sin prevención contra la administra- 
ción actual, teniendo presente lodo lo que los cam- 
bios ocurridos modifican el punto de vista dé los 
partidos; nosotros, repito, no haremos oposición sis- 
temática al Gobierno; le diremos aquello en que nos 
parezca que va errado; aquello en que nos parezca 
acertado; haremos lo que cumple á hombres de ho- 
nor que respetan á los que si en algún cosa han co- 
metido yerros en cambio han hecho al país grandes 
servicios. Hoy es moda hablar contra el partido mo- 


inverso al que ha seguido S. S. .,411 • 

El Gobierno creyó que en este período de la legis- 
latura no se examinaría mas que la política exterior; 
pero por la relación íntima de las cuestiones unas 
con otras, ha sido necesario traerlas á discusión to- 
das, y, sin embargo, el Sr. González Brabo se ha 
ocupado más principalmente de las primeras. Yo me 
complazco de que ayer no concluyera S. &. su dis- 
curso, porque si ayer le hubiera contestado, acaso 
hubiera proferido algunas palabras que no sentarían 
bien en boca de un ministro, y que no son tampoco 
muy convenientes en los lábios de un señor diputa- 
do; y la manera con que S. S. haló ayer las cues- 
tiones de política exterior, sin justificar sus cargos, 
y solo haciendo declamaciones, es mas propia de las 
de política interior. .. . 

Yo, sin embargo, me ocuparé de aquellas en ulti- 
mo lugar, porque, como he dicho, quiero invertir el 
órden del discurso del Sr. González Brabo. 

Se ha querido, señores, ver entre el discurso de la 
Corona y el proyecto de mensaje una contradicción, 
hallando un espíritu diferente en cada uno de estos 
documentos. El discurso de la Corona debía ser bre- 
ve; pero debía abrazar, como ha abrazado la discu- 
sión, los dos puntos de la política exterior y la inte- 
rior. En el primero necesitaba ser más explícito, y 
manifestar loque habia hecho el Gobierno; pero, ¿a 
qué sé habia de repetir en el segundo punto el dis- 
curso anterior, cuando no variaba nada la política 
anunciada en él? ¿No bastaba indicar que se pensaba 
seguir aquella política? No necesitaba para nada es- 
to, y por consiguiente ninguna divergencia existe ni 
ha existido entre el Gobierno y laj:omision. 

Dos causas se han señalado, señores, para el nací 
miento de la Union liberal. Se ha dicho que las lec- 
ciones del tiempo, y lo ocurrido en las administra- 
ciones anteriores, habían sido su origen. Yo creo que 
esta opinión equivocada nace de que nó se han estu- 
diado bien tos sucesos; yo creo c(ue para averiguar el 
origen de este partido, hay que remontarse ai princi- 
pio de nuestro régimen constitucional. 

Desde que se publicaron las instituciones creadas 
en 1834, hubo dos partidos en España; uno que creia 
que no podían emanar absolutamente las institucio- 
nes fundamentales del Trono; otro, que quería que 
emanaran sólo de él; la lucha de esos dos partidos 
vino á dar, por fin, la Constitución de 1837, en cuyo 
prólogo ya se sentaba' el principio capital para la or- 
ganización del Estado. Pero aun fue necesario hacer 
otra modificación en 1845, sentar como principio una 
transacción entre ámbos partidos, esto es, que ias ins- 
tituciones fundaméntales del país deben emanar de 
los poderes legales, esdécir, de las Cortes con el Rey ; 

Llegó el año de 1852 y se inquietaron los ánimos á 
consecuencia de los proyectos de reforma, y enton- 
ces, no en 1848, fue cuando se concibió la verdadera 
idea de la Union liberal. ¿Cuál fue, pues, el origen de 
este partido? La desconfianza que ciertas ideas, ma- 
nifestadas sin rebozo, hicieron nacer en todos los es- 
pañoles, incluso el señor diputado que acaba de ha- 
blar. ¿Cómo, si no por esta causa , se unieron todos 
los partidos de la manera que lo hicieron? Porque to- 
dos temían que se nos arrebataran los principios que 
con tanto trabajo, tanta sangre y tanto tiempo había- 
mos conquistado. 

Hubo entonces algunos que se tranquilizaron pron- 
to; otros que no pudieron tranquilizarse con tanta 
facilidad , y estos formaron la Union liberal, que no 
ha dejado de venir trabajando desde entonces, y que 
era necesario que trabajase porque el pensamiento 
de lb52, aunque no tan completo , volvió á presen- 
tarse en 1857, y la resistencia á aquella reforma na- 
ció también de ese partido ; y cuando se vió que 
aquella resistencia halló eco en el país, fue cuando 
el general O’Donnell fue llamado á la presidencia del 
Consejo. 

¿Y ijué ha hecho desde entonces el Gabinete? Dar 
seguridad á los intereses creados, fuerza y arraigo á 
las instituciones constitucionales, que hoy son una 
necesidad del pueblo español. ¿Qué ley, señores, ha 
violado? ¿A qué principio hafallado? ¿Qué derecho ha 
dejado de respetar? Pues está era la primera nece- 
sidad que el país sentía, y por eso á ella ha sido a 
la que preferentemente ha atendido el Gobierno de 
S. M. Y pocas veces, señores, se ha presentado un 
Gabinete después de dos años de estar al frente del 
país, sin que pueda achacársele la inobservancia de 
ninguna ley. ' , , , n 

Y por lo demas, señores, ¿no ha presentado el Go- 
bierno varias leyes, todas á cuál más importantes. 
Decía el Sr. Rivero: ¿qué habéis hecho en dos años 
que lleváis en el poder? Y qué , cuando un Gobierno 
viene al poder sin que haya nada creado, cuando tie- 
ne primero que establecer el órden político del país, 
¿tiene una tarea tan sencilla que hacer? No se hacen 
tan pronto las cosas en el país á que aludía el br. Ri- 
vero : allí se forma la opinión por medio de la pren- 
sa , se la madura , y luego se satisfacen por el Gobier- 
no y el Parlamento las exigencias de esla opimon; 
pero esto es siempre lento, no puede hacerse con esa 
premura que se exige á este Gobierno, y aun conce- 
dido que se pueda hacer pronto, ¿ha sido acaso esté- 
ril la legislatura anterior? No ; lejos de eso, en la le- 
gislatura anterior se ha examinado el presupuesto, lo 
cual ha, dado crédito al país y ventajas a nuestra Ha- 
cienda. ¿Qué produce los trastornos en las sociedades 
desde hace setenta año 5 ’' 1)13 una parte, las ideas po- 
líticas ; de oirá , el estado de la Hacienda. Pues bien: 
aquí se ha presentado 0» fenómeno que no se habia 
visto en veinte y c i, lc0 años. A pesar de las atencio- 
nes extraordinarias del Tesoro, a pesar de la guerra 
y de la satisfacción de una deuda exigida en malas 
circunstancias, nuestro Tesoro ha estado desahogado 
y esto ha elevado mucho nuestro crédito. 

Se dice, señores aue no se lia presentado una ley 
de imprenta ; el Gobiernola ha presentado en la pa- 
sada legislatura, v en esta la lia reproducido y se 
discutirá. ’ y ei 

wjtoo, en fin, ¿por ^ n o habéis renunciado la au- 


en el país para tenerle conmino * n— - , 

i ¿¡asBTfSS 

en pse naís los hubiera encontrado , hoy e } P re . 
dído rival de nuestra Reina , apenas ha tenido quie 
le escondiera. ;No prueba esto algo en favor del Go- 
bterno, que ha sabido tener al país tan contento que 
no quisiera de ningún modo mezeiarse en esa rebe- 
lion? Mucho se debe, pues, en este abatido a la att 

ml E! S Gobiernocrfeyó desde luego que una 
de ese género necesitaba un correctivo en ^ persona 
que había cometido tantos y tan Vanos delitos, y es 


lo te hizo mandar que se procesase ai gemía! Orto 
ea . pero una vez satisfechas las leyes, el Gobierno 
fre’yli que debía ser clemente, y dar con eso una 

pl ;Y b acaso S podíaliaeer otra cosa el Gobierno que te- 
nia' ia confianza de S. M.? Yo no entrare en la cues- 
tión de jiolitica constitucional; pero si dire, que la 
clemencia es el atribulo de los Soberanos; que ia fa- 
cultad de perdonares uña de las que mas les enalte- 
cen, v que esta facultades una condición esencial de 
las monarquías constitucionales. Bero cualquier acto 
de rigor, ¿no hubiera ofendido lo que nosotros tene- 
mos el deber de conservar con la mayor considera- 
rse dice: ¿por qué no se les formó un juicio? En 
esa cuestión no ha entrado el Gobierno ; hu bo i una 
competencia entre las autoridades civil y milita , y 

7 1 . ... elHn roen pita 


ántes de que esta hubiera sido resuelta , se pudo 
aconsejar la amnistía. Pero, ¿acaso , 'señores , el Go- 
bierno ha dudado que se pudiera formar un juicio a 
los Príncipes rebeldes? No : claro que no , cuando se 
les ha amnistiado. Lo que hubo fue las razones que 
nodian aconsejar que no se les siguiese esa causa, la 
amnistía^ pu¿s , no ha sido más que una necesidad 
política, tanto más grande , cuanto que de obrar de 
otro modo, la España hubiera sido muy mal juzgada 
por ella misma y por el extranjero. 

Diferentes cargos se han hecho al Gobierno por ia 
manera de conducir sus relaciones exteriores, y tam- 
bién se le han hecho varias preguntas sobre ellas. El 
señor Sagasta habló de Cochinchina, de Méjico y de 
la guerra de Africa ; y como el Sr. González Brabo 
ha repetido hoy sus cargos , contestare a un mismo ^ 
tiempo á ambos. , , „ ... 

Sin embargo, puesto que se ha tratado de eso, diré 
que las fuerzas que se mandaron á laexpedicion eran 
muy pequeñas, y á pesar de su bizarría no pudieron 
conseguir los resultados que esperaban, porque los 
franceses no pudierou luchar con el clima, y surgien- 
do las cuestiones de Inglaterra y Francia con China, - 
: se retiraron de la expedición una gran parte de las 

tropas francesas. Esto dió lugar á que lo mismo hi- 
ciera la nación española , que hoy no tiene a!h mas 
que 200 hombres. Durante este interregno se han pe- 
dido explicaciones al Gobierno francés, y eslas han 
sido completamente satisfactorias, pues se ha decla- 
rado que habría una reciprocidad absoluta en lodo lo 
qué se hiciera, lo cual es muy ventajoso para nos- 
otros, porque el Gobierno en un principio no pensó 
más que en mandar alli algunos hombres para prote- 
ger á los misioneros, y mucho más aún , porque si 
algún territorio obtienen en aquel país los franceses, 
las mismas ventajas obtendremos nosotros. 

Y ya dije el año pasadoque no hay Iratado ninguno 
sobre esto ; todo se Irató en una conferencia entre el 
representante de S. M. en París y el Gobierno fran- 
cés, y cuando el actual Gabinete llegó al poder, ya 
se habia empezado la expedición, y por consiguiente 
no podía ya retirarse, y hubo que continuarla. 

Del asunto de Méjico, ya se habló también en el 
seno de la comisión el año pasado, .y yo tuve la hon- 
ra , con motivo de haberme pedido explicaciones el 
señor Olózaga, de dar á S. S. cuenta de todo lo ocur- 
rido ; y S. S. manifestó después de ellas , que estaba 
satisfecho , y que no creia necesaria la discusión pú- 
blica. Sin embargo , como no todos oyeron estas ex- 
plicaciones, diré algunas palabras sobre este asunto, 
empezando por manifestar que :io se han traído los 
documentos que se han cruzado entre ambas nacio- 
nes porque casi todos han visto la luz públiea en la 
nrensa que se ha ocupado grandemente de ellos. 
Nadie ignora, pues, el principio de este negocio. 

C ua ndo entró el Gobierno en el poder, las. nego- 
ciaciones estaban paralizadas por la mediación de los 
Gobiernos francés é ingles, que a pesar de llevar 

quince meses no hafefen ■oonsegmdo'nada’ y^hasta 

narecia que habían olvidado el asunto El Gobierno 
empezó por pasar una comunicación a los Gobiernos 
mediadores, Liándoles, que si en un breve plazo no 
se arreglaba el negocio, el Gobierno español se con- 
siderarte completamente libre. Desde entonces se ac- 
tivaron las negociaciones y se obtuvieron las salisfac- 
ciones que se exigían, por los dos conceptos que to- 
do el mundo sabe, ratificándose desde luego el trata- 
do de 1853, que habia sido violado, y acordándose 
al fin. aunque esto fue resistido con más insistencia, 
la indemnización á los que habían sido maltratados 
por aquellos naturales. El Gobierno, pues, obtuvo 
todo lo que desde el principio habia pedido. 

Pero se ha hecho un cargo, señores, porque el Go- 
bierno ha tratado con uno de los dos presidentes que 
hay actualmente en aquel desventurado país. El Go- 
bierno ha tratado con el presidente que reside en la 
capital , que es el reconocido por toda Europa , por- 
que el otro ha encontrado mil veces reducida á la mas 
exigua pequenez su soberanía. 

Una vez zanjada la cuestión, era menester nom- 
brar un representante, y éste , naturalmente , debía 
ser una persona de mucha representación , tanto por- 
que debía tratar cuestiones muy complicadas , como 
porque ademas era una deferencia hacia aquel país. 
Yo estoy seguro de que el nombramiento del señor 
Pacheco , embajador extraordinario cerca de la repú- 
blica de Méjico, ha sido una cosa de las más acerta- 
das que ha hecho el Gobierno. ¿Qué singularidad ha- 
bia en esto? 

Pero pasemos de esta cuestión á la cuestión de la 
guerra. 

Nada esperaba yo menos, seguramente, que ver al 
Sr. González Brabo ocuparse del título que se pusie- 
ra á la correspondencia seguida con el enviado de 
S. M. B. Efectivamente, señores; esla era una cosa 
que no habia puesto ni había firmado el ministro^ 
que era meramente de la secretaría, que al cabo no 


dan servir de pauta? Pues consultando todo esto >U ''' 
único modo de resolver esta eueslion. 65 el 

¿Cuáles son esos principios? S. S,, q ue ¡ an , 
mente ha censurado esa correspondencia ■„ ’ a ' 
que cuando un Gobierno considera q ue L ¡S*ti | 
propio puede ser amenazado por una einp res , * ule res 
nación, puede pedir explicaciones sobre i 0 ' i olra | 
que esa nación se proponga realizar? p ues ’ l )la <ie 5 I 
esa cuestión, iio se puede ni se debe neJr J >(wl0 a I 
Gobierno ese derecho de jiedir explicación?™' 1 ® 11 ' 1 
ejercicio de este principio es una necesidad ab’J el 
para evitar conflictos mternacionalesqne sin eti ta 
ria muy fácil que tuviesen lugar. e “as se- 

¿Qué medio tendría una nación para conseguir „ i 
se desprendiera otra nación de una posición w. í U “ | 
tada, cuando á la primera le interesara oue Jü' 1U ' s ' 
servara aquel punto por la segunda' Solo ia t C °”' 
Pues exigiendo esas explicaciones no es 
rompimiento, que tendría que venir necesari ei 
sin ¿lias. ¿Y acaso son los pueblosTéb, e ¡l 
han sometido a este principio internacional'/ , se 
sometido a el la Rusia cuando en el año Ísut* “ 
prendió sus operaciones milita™ „ , ' em ' 

¿No mediaron entonces desDiie- ° “ n - ra lur í’>ia? 

V cuando la Rusia t St t veo" f ‘T’ 

Ilaciones que trataron de evitar que te K’ ? 
riese un poder que trastornara el eauitih™ lJul ~ 

Y la Rusia no sólo tuvo que desistí 1 !. d e su proveéo 
sino que tuvoqueabandonar tes posiciones quedaba 
conquistado. Y el tratado que se (orinó entonces en 
Andrinópolis tiene mucha semejanza con e l trata) 
de Tetuan, con la sola diferencia de que es más v e „ 
tajoso el nuestro. 

¿Hay, pues, ó no hay derecho para pedir esas ex 
plicaciones? Pues no basta esto; y cuenta, señora 
que sólo tomo hechos de la historia contemporánea' 
Se proyectó la conquista de Argel en 1829, á 
cueneia de un insulto hecho á un cónsul trances. 0 oi 
años lardaron en hacerse los preparativos paraaque- 
lia guerra; desde el principio de elios, el Gobierne n,. 
gles interpuso su -mediación: «¿dónde vais?» decía á¡ 
Gobierno francés; ¿os vais á apoderar de Argel; 
abandonareis después? 

Cosa singular , señores ; todo loque ocurrió » a 
aquel negocio ha sido reproducido ahora con motivo 
de la guerra con Marruecos con más moderación, y 
sin embargo, contestado con más reserva que Iü iu¿ 
entonces en las notas á que se refer a ayer ei señor 
González Brabo. ¿Qué dijo el Gobierno de la Resi hu . 
ración cuando recibió una nula del Gobierno ingles, 
casi ordenándole que no conservara á Argel pennj. 
nentemente, á pesar de que tenia tantos inutiius.de 
resistencia? Que aquella empresa tenia por objeto 
destruirla piratería, y el Gobierno ingles acepto es- 
tas explicaciones y la expedición se llevó á cabo, 

Pero una revolución acababa de consumarse, lan- 
zando del Trono á una antigua y respetable (linas- 
lia- un nuevo Soberano , y con él nuevos principios 
poíiticos, habían venido á ponerse al frente de Fian 
cía, y no queriendo que se dijera que se habia hala- 
do de echar por tierra todo lo conquistado por e! da- 
bienio anterior , decidieron la conservación., por el 
pronto, de Argel, sin perjuicio de examinar mas de- 
teiiidameiite la cuestión de colonizarlo. 

¿Y qué se deduce, señores, de la historia que aca- 
bo de hacer? Que siempre que se ha Iralado de con- 
quistes en Africa , la Gran Bretaña ha pedido ex- 
plicaciones , y esas explicaciones se le han dado. ¿í 
no tenemos lo que lia sucedido ayer mismo en la 
guerra de Italia? Al ir el ejército imperial á socorrer 
al sardo, ¿no declaró que no pretendía adquisición 
ninguna de territorio? Pues lodo esto marea que 
siempre que una nación va á emprender una serie be 
operaciones que pueden interesar á otras naciones, 
estas han exigido explicaciones si esa nación no las 
ha dado de antemano. 

Recordaba , señores, el Sr. González Bravo, que yo 
habia sido ministro en olra ocasión. Si , lo lie sido, í 
he ocupado otras, muchas veces puestos importantes 
del Estado; pero nunca he podido saber nuestras re- 
laciones exteriores, porque nunea han estado tan cla- 
ras ; y ahora que las he sabido, y ahora que be vwo 
que los insultos que no» batía continuamente es- 
perto) de Marruecos, hablan -dado razón para que uu 
periódico extranjero digera que éramos una 
muy sufrida, he querido que no se pueda decii e» 
más, ni que pueda volver a firmarse un trata loco 
el que fué consecuencia del asesinato de nuestro 
sul en Mazagan. 

El Sr; V ICE-PRESIDENTE (marques de la V 
de Arinijo): Señor ministro; si V. S. piensa «* 
derse aún, será necesario que lo deje para mai.. . 
porque han pasado ias horas de reglamento. 

1 El señor ministro de ESTADO: lendr > 
gusto en hacerlo así, porque he hablado muo. 


po y me siento fatigado. , i» Veffa 

El Sr. ViOE-PRESI DENTE (marques de la». 

de Ai-mijo): Se suspendé oste discusión- • ^ 

Se leyó y qu -do sobre la admita* 

comisión, aprobando el acta de L o _ 

do como diputado al Sr. 1>? ■ ' a de la Vega 

Et Sr. VICii-PRESIDENiL ^ auU qae 

de Armijo): Orden del día P al ? ‘ “}¡ ‘ asiou peniiiea» 
ha quedado sobre la mesa y la dis 1 
Se levantada sesión- 
Eran las seis y cuarto. 
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Lunes 18 de Junio de 1860 


El Rey de Hannover llegó ayer y marchará así 
que haya tenido una entrevista con el Príncipe- 
regente. 

Lósdres , 14. 

Se habla de enviar un ministro plenipotenciario á 
Roma, y en este caso ¡lia Mr. Ch, Olway, actual- 
mente en Milán. 

El Times pretende que ei Príncipe-regente irá á 
Dresde al dirigirse á Badén. Los Soberanos de Ba- 
viera , Wurlemberg, Badén y Darmstadt concurrirán 
al Congreso, cuya iniciativa es debida al Rey de Ba- 
viera , con objete de hacer desaparecer las dificulta- 
des que dividen en dos campos distintos la Confede- 
ración germánica. 

Marsella, 14. 

Según carta de Malta, ia iluta mandada por el 
vice-almirante Martin iba á zarpar áncoras dirigién- 
dose á Besika. 

El Portofoglio anuncia que habían salido para Ña- 
póles muchos buques ingleses. 

No se confirma que la Rusia haya dirigido se- 
gunda nota á la Puerta exponiendo las quejas de los 
cristianos. El gran visir ha llevado en su compañía 
cincuenta empleados para ayudarle en su informa- 
ción. Se decía en Constanlmopia que otra misión 
iurca iba á ser enviada á Asia con ei mismo objeto 
que la del visir. 

Bulwer había manifestado enérgicamente ai Sul- 
tán que debía cortar ciertos abusos, si quería seguir 
obteniendo la protección de Inglaterra. El Sultán 
escuchó benévolamente al embajador ingles, y según 
los periódicos de allí, hasta le habla enviado su re- 
trato. 

París, 14. 

Después de fríos é incesantes lluvias, un hermoso 
dia de verano ha favorecido hoy la función nacional, 
y ia brillante revista que ha pasado el Emperador. 

Los periódicos de Turin anuncian que el Papa ha 
constituido un comité de salud pública, cuyos princi- 
pales miembros son ei Príncipe Salzati, Merode, mon- 
señor Siviila , Losehiano y Lamoriciere. 

Ei lenguaje de los periódicos de París contra el Rey 
de Nápoles, continúa siendo tan virulento, que Le 
Courrier dice esta larde: «Los amigos del Rey Bom- 
ba segundo, los partidarios del gorro, del silencio, de 
la tortura y de las. confiscaciones, ponen el grito en 
el cielo porque Garibaldi dispone de ios bienes de la 
corona en favor de ios ciudadanos pobres que se ba- 
ten por la independencia , pero nosotros creemos este 
acto revolucionario de una perfecta equidad.» 

París, 17. 

El Monitor publica boy el siguiente despacho tele- 
gráfico: 

Haden, 16. — El Príncipe-regente y otros Sobera- 
nos visitaron ayer al Emperador, y éste Ies devolvió 
la visita durante el dia. Todos los Soberanos y Prín- 
cipes comerán esta tarde con el Gran Duque. 

Ñapóles, 12. 

Corren rumores de haber desembarcado 2,006 ga- 
ribaldiiiós ealabreses. 

Roma (sin fecha.) 

Asegúrase que el Gobierno piamontes ha indicado 
eslar dispuesto á impedir la invasión en los Esta- 
dos Pontificios, á no ser en caso de declaración de 
guerra. 

Ponemos á continuación el texto íntegro de 
las dos proclamas de Garibaldi, mencionadas y 
comentadas en nuestra Revista del extranjero 
del sábado. Helas aquí : 

armisticio entre garibaldi y lanza. 

Sicilianos : El enemigo nos ha propuesto un artnis- 


Para realizar sin duda este osado proyecto se 
habrá embarcado en Génova, durante la noche 
del 8 al 9 del Corriente, una expedición , nada 
menos que de 6,000 hombres , según afirman 
unánimemente el corresponsal de la Indepen- 
dencia bél§a y hn telegrama de Turin, para unir- 
se con Garibaldi. Todo esto, mientras en Lior- 
na, según se decía en Roma, con fecha 9, se 
habían puesto ya en marcha 3,000 garibaldinos 
para dar un nuevo ataejue á las fuerzas pontifi- 
cias. 

Aquí volverán nuestros lectores á preguntar- 
se , con no ménos razón que otras veces: ¿qué 
hace el Gobierno piamontes , que ni una pala- 
bra tiene de protesta, cuanto mótios un acto de 
resistencia, contra estas expediciones piráticas 
que parten dé su territorio á invadir los Estados 
de un Monarca, con quien no está eá guerra? 
¿qué hace ese mismo Gobierno , en cuyo nombre 
manda y obra Garibaldi en Sicilia? ¿qué hace? 
Pronunciar discursos el Sr. Cavour, como el úl- 
timo que ha pronunciado en el Senado, ponien- 
do en ¡as nubes á Garibaldi, hablando de su ar- 
diente déseb de ver á Italia unificada , y expi- 
diendo patentes de impunidad á todo el que 
atente Contra el Rey de las Dos-Siciiias. ¿Qué 
hace? Autorizar la solemne erección del monu- 
mento d’infamia que acaba de levantarse con- 
tra Lamoriciere, y dejar que públicamente se 
insulte con todo género de groseras calumnias 
y de injurias tabernarias al noble general de las 
tropas pontificias. ¿Qué hace? Desparramar por 
toda Italia bordas de esbirros y de sayones , es- 
pecialmente encargados de intimidar , golpear, 
encarcelar y desterrar á Obispos y Sacerdotes. 

Esto es io que hace el Gobierno piamontes. 
Su general Garibaldi entretanto sigue expidien- 
do en Sicilia decretos dictatoriales : entre ellos 
acaba de publicar el que ordena se repartan las 
tierras del común de los municipios sicilianos 
entre los proletarios, y señaladamente los que 
hayan prestado auxilio á la insurrección ; mien- 
tras por otro decreto ordena la destitución en 
masa de todo empleado que no se adhiera á la 
traición, y organiza una persecución tan pérfida 
como brutal contra todo el que piense siquiera 
en mantener un ápice de lealtad al legítimo So- 
berano. 

Los diarios de París encuentran todo esto 
muy natural y muy loable: el Gobierno francés, 
sin cuya aprobación no se publica una línea en 
los periódicos , tolera semejante lenguaje ; de 
donde se deduce que mira las cosas por no dis- 
tinto prisma que el Sr. Cavour. El hecho no es 
nuevo ; pero bueno es que se vaya así confir- 
mando. 

Esperemos pormenores de la Asamblea de 
testas coronadas tenida en Badén , para decir 
sobre ella nuestra opinión. Por de pronto, sabe- 
mos que Inglaterra y Austria miran con recelo 
y disgusto profundos ese augusto banquete á 
que no han sido invitadas. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Berlín, 14. 

El Príncipe-regente sale para Badén acompañado 
del mariscal de palacio y de la servidumbre. 


Francia están de acuerdo en lanzar de Sici- 
lia al Gobierno legítimo; pero no lo están en 
la manera ni en la medida con que respec- 
tivamente han de beneficiar las consecuencias 
del atentado. Inglaterra , no es dudoso que 
desea la anexión pura y simple de Sicilia, 
por ahora, y mis adelante, de Nápoles , si hu- 
biere lugar, al reino piamontes, porque al Ínte- 
res británico conviene unificar la Italia, es decir, 
formar una nación de 25 millones de aúnas, so- 
bre la cual espera 
protectorado perpetuo , que le serv 


nos encontramos , hecfeido razonable aceptar. 

El entierro de los muertos, la cura de los heridos, 
en una palabra, cuanto reclaman las leyes de la hu- 
manidad, ha honrado siempre ai-valor del soldado 
italiano. Ademas, los soldados napolitanos son her- 
manos nuestros , aún cuando obren como enemigos 
sumidos en tas tinieblas del error. No pasará mucho 
tiempo sin que el resplandor de la 'bandera italiana 
los traiga á aumentar las filas del ejército nacional. 

A fin de que las condiciones estipuladas sean ob- 
servadas con la lealtad digna de nosotros, las daré a 
conocer á continuación. 

Convenio celebrado entre los abajo firmados, en Pa- 
lermo á 31 de Mayo de 1860. 

I. 0 La suspensión de hostilidades durará tees 
días, á conlar desde este momento, que es el medio 
día del 31 de Mayo, y al terminar este, el general en 
jefe expedirá uno de sus ayudantes de campo para 
establecer de común acuerdo la hora en que hayan 
de comenzar de nuevo las hostilidades. 

2. ° El banco real será consignado al representan- 
te Crespi, secretario, medíanle el conveniente res- 
guardo, y el destacamento que actualmente lo cus- 
todia irá á Castellamare con armas y bagajes. 

3. ° Continuará ei embarque de los heridos y fa- 
milias, si bien se adoptarán medidas para evitar 
cualquier abuso. 

4. ° El trasporte da víveres será libre para ámbas 
parles á todas horas del dia, cuidando de adoptarse 
las medidas necesarias para que esta disposición 
tenga cumplido efecto. 

5. ° Se efectuará el cambio de ios prisioneros Mos- 
to y Rivalsa con un teniente coronel y otro oficial, 
por ejemplo, el capitán Grasso. 

El secretario de Estado del Gobierno provisional 
de Sicilia, Francisco Crespi. — El general en jefe, 
Fernando Lanza. 


parte extranjera 


%'iijouna noticia respecto á operaciones mili- ¡ 
tares en Sicilia. ¿Se dispone Garibaldi á atacar 
j. i3 plazas fuertes de la isla donde se ha concen- 
trado el ejército napolitano, ó piensa en arro- 
• w33 desde Paiermo sobre ios Estados de tierra 
/jr.ue? Sobre estas dos eventualidades giran to- 
das las conjeturas de los políticos, y en todas 
¡g toman en cuenta ¡as negociaciones diplomá- 
ticas enlabiadas hoy por el Gobierno de Ñapó- 
les, pensando, con razón, que del curso y éxito 
de ellas ha de depender el pían futuro del ge- 
neral filibustero . 

Pero es ei caso que estas mismas negociacio- 
nes diplomáticas se prestan á conjeturas infini- 
tamente varias, que en su variedad misma ha- 
cen este segundo periodo de los negocios de Si- 
cilia tan oscuro, tan incierto y tan vago como 
1^ ha sido ei primero. Ignórase por de pronto si 
el Gobierno frunces y el . ingles marchan de 
acuerdo ó no, y efectivamente, sin conocer bien 
l d respectiva situación da estos Gobiernos entre 
si y para con ei reino de las Dos-Sicilias, es iin- 
0 odble hacer ningún cálculo fundado para lo fu- 
turo. Ahora bien, esta situación depende de las 
jairas más ó ménos exclusivas que los dichos 
Gobiernos abriguen respecto á ia parte que am- 
bos piensen tomar del botín ganado por la ex- 
pedición de Garibaldi. 

En primer lugar, ¿ocupan ó no ocupan ¡os in- 
gleses el inerte de Lasteilamare? Nuesltos lec- 
tores recordarán que esta ocupación se anunció 
primero como un hecho positivo, y que se des- 
mintió después redondamente. Cualquiera diría 
que desde ei primer anuncio relativo á este ne- 
gocio, debía ya saberse la verdad; pero el re- 
sultado es que no se sabe. Hay periódicos que 
persisten en sostener la realidad de la ocupa- 
ción , y hay otros que ianiegau : en lo que todos 
se hallan conformes es, en que la cosa se ha in- 
tentado; ni de la tentativa deja duda lo declarado 
en el Parlamente ingles por Palmeston, el cual 
ha dicho que, en efecto, la ocupación habia sido 
convenida entre el general Lanza y Garibaldi. 
Según cierta versión que completa esta declara- 
ción del ministro ingles, parece que ei almiran- 
te de la escuadra británica no renunció á ocupar 
el fuerte , sino porque el jefe de la escuadra 
francesa manifestó que quería entrar á partes 
iguales en la maniobra, y meter en el fuerte el 
misino número de soldados franceses que los 
ingleses metieran. Añádese que este veto del 
trances hizo al amigo Garibaldi echar espuma 
por la boca, pues estaba compinchado con el al- 
mirante ingles. 

De todo este relato se deduce que los ingle- 
ses no ocupan el fuerte; pero que han hecho 
todo lo posible por ocuparlo. Dedúcese igual- 
mente una reflexión, que ya habrá ocurrido á 
nuestros lectores: si el Gobierno francés hubie- 
ra andado tan solicito para poner veto al des- 
embarco de los filibusteros como á la ocupación 
del fuerte por los ingleses, ¿estaría Sicilia usur- 
pada hoy por aquellos invasores? De esta refle- 
xión nace nueva prueba de un hecho que 
ja de ántes era bien patente: Inglaterra y 


con fundameuto ejercer Un 
Pifia de afina 

de guerra perpetua conlra Francia: ia unificación 
de Italia es para Inglaterra el medio más natu- 
ral de establecer su influjo permanente en el cen- 
tro de Europa y en las costas .occidentales del Me- 
diterráneo, y por consiguiente el medio de tener 
siempre en jaque á la ambición francesa. Dicho 
queda con esto que Francia no consentirá de 
manera ninguna en esa unificación absoluta de 
Italia, ó por lo ménos que no lo consentirla sin 
recibir por otro lado del continente compensa- 
ciones queda garantizaran contra el predominio 
del influjo británico. De aquí ia tendencia que el 
Gobierno francés ha mostrado permanentemente 
á constituir en aquella Península, no ei reino 
itálico que desea Víctor Manuel, que proclama 
Cavour y que quiere formar Garibaldi, sino una 
confederación itálica, puesta bajo el protectora- 
do eu común de las grandes Patencias de Euro- 
pa, y en la cual tuviese Francia parte directa, 
ora porque se declarase protectora especial de 
la Santa Sede, ora porque asentase á un Princi- 
pe francés en el trono de alguno de los Estados 
confederados, 

Parécenos que tomando en cuenta estos inte- 
reses y las aspiraciones correlativas de Inglater- 
ra y Francia, se tendrá un punto de partida 
para apreciar el curso y calcular el éxito de las 
negociaciones entabladas respecto á Sicilia. Por 
hoy se confirma que el comendador Martino, 
enviado de Nápoles para tratar con el Gabinete 
de Paris, ha ido encargado de ajustar un conve- 
nio, en cuya virtud Francia se obligue á garan- 
tizar á Francisco II la posesión de sus provincias 
de tierra firme , mediante la creación s de un rei- 
no separado do Sicilia, regido por el conde de 
Trani, hermano de padre de aquel Monarca, y 
la promulgación do una Constitución en el rei- 
no napolitano, basada sobre los principios de la 
Constitución francesa. 

Ignórase io que el Gobierno francés ha res- 
pondido á esta proposición de Nápoles, aunque 
si liemos do creer á un despacho comunicado 
á la Independencia belga por la agencia Renler 
de Londres, Napoleón ha respondido que no 
puede tomar decisión alguna sin ponerse pre- 
viamente de acuerdo con el Gobierno ingles. 
Esta respuesta, lo mismo puede ser inspirada 
por el sincero deseo de obrar de acuerdo con 
lord Palmerston , que por la mera intención de 
ganar tiempo con una evasiva. En todo caso, 
asegúrase que Garibaldi , noticioso del encargo 
dado al comendador Martino, se dispone á re- 
solver la cuestión echándose desde luego sobre 
los Abruzzos, sin perder tiempo en atacar las po- 
siciones ocupadas aún en Sicilia por el ejército 
napolitano. 


PROCLAMA DE GARIBALDI. 

Sicilianos : Casi siempre la tempestad sigue á la 
caima, y debemos prepararnos á la tormenta, por- 
que el objeto que deseamos no está todavía al- 
canzado. 

Las condiciones de la causa nacional fueron bri- 
llantes ; el triunfo queda asegurado desde el momen- 
to en que un pueblo generoso holló bajo sus pies hu- 
millantes proposiciones, ‘ resolviéndose á vencer ó 
morir. 

Sí.... nuestra situación mejora por momentos. Pero 
esto no debe impedirnos el cumplir coa nuestro de- 
ber, y hacer ¡o posible para el triunfo de la santa 
causa. 

¡Armaos, pues, armaos! Aguzar ei hierro y pre- 
parar todos los medios de ofensa y de defensa. Tiem- 
po quedará para el entusiasmo y los vivas cuando el 
país esté Ubre de enemigos. 

¡A las armas! ¡Armaos !.... Quien no piensa en un 
arma en estos tres dias, es un traidor ó un cobarde, 
y ei pueblo que combate entre las ruinas ósios es- 
combros de sus casas incendiadas por la libertad de 
sus mujeres y de sus hijos, no puede ser ni traidor ni 
cobarde. 

Paiermo l.° de Junio de 1860, — José Garibaldi. 


Por los periódicos conocemos los nombres de los 
ministros que el signor Giusepe Garibaldi ha tenido 
a bien nombrar para Sicilia, que, con designación de 
las carteras que les ha confiado, son los siguientes: 
Interior y Hacienda, abogado Crispí; Guerra, coro- 
nel Félix Orsini; Negocios eslranjeros, barón Pesan!; 
Justicia , abogado Guarneri; Instrucción pública y 
Cultos, Gregorio Ugdeslena, presbítero. Fáltanos sa- 
ber aún los pueblos de su naturaleza y los delitos que 
han cometido. 
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de vuestra estimable persona para un cargo tan 
honroso como de difícil desempeño. 

V la paz. 

Tánger 2 de Octubre de 1859. — El encargado de 
negociosy cónsul general de S. M. Católica, — L. S. 
— Firmado. — Juan Blanco del Valle.— Es copia. — 
El cónsul general y encargado de negocios de S. M. 
— Firmado. — Juan Blanco del Valle. — Está confor- 
me. — Hay una rúbrica. 

NUMERO 7.° 

nota DEL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA Á SIDI MOHAM- 
MED-F.L— JET18, FECHA 3 DE OCTUBRE 


El cónsul general de España á Sidi Mohamn 
El-Jelib. 

Tánger, 3 de Octubre de 1859. 

Alabanzas al Altísimo. 

A mi ilustrado amigo Sidi Moliamnied-Ei-J 
ministro de Negocios extranjeros de S. M. el 
de Marruecos. 

La paz y la ay uda de Dios sean con vos . 

Y después 

El Gobierno de la Reina, mi augusta Sober 
cediendo á vuestra demanda de 16 de Safar (1 
Setiembre), se presta á ampliaros el segundo ¡ 
que os otorgó por mi conduelo en 12 del mlsm 

Pero esa ampliación, que debeis considera 
mo improrogable, es sólo por diez días, que 
r an en 15 del presente mes. 

Si para entonces el Gabinete de Madrid no ti 
«fiado la decisiva y satisfactoria respuesta qi 
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vuestro ilustrado Monarca espera respecto de las 
justas reparaciones que se ha visto en el sensible 
caso de exigirle , las relaciones de amistad entre 
ambos países quedarán rolas definitivamente. 

No abriguéis esperanza de lograr nueva próro- 
ga, porque será una esperanza ilusoria. Mi Gobier- 
no no podría decorosamente , sin faltar á Sitísimas 
consideraciones y sin que la Europa toda se lo 
afease, condescender con vuestros deseos. Su dig- 
nidad se lo veda; la enormidad del ullraje inferido 
al pabellón español por una tribu salvaje , vasalla 
de vuestro Rey, se lo impide igualmente. 

De vos, de vuestra actividad, de vuestras leales 
advertencias á vuestro Monarca , depende princi- 
palmente conjurar la tempestad que comienza á 
cernerse sobre estos territorios, y que los escanda- 
losos atentados de la más desenfrenada de las tur- 
bas lian ¡do condensando, hasta poner en inminente 
riesgo la paz y buena armonía entre las dos na- 
ciones. 

Las inculpaciones que con este motivo os permi- 
tisteis en vuestra precitada nota contra el digno y 
pundonoroso militar que se halla al frente de la al- 
tamente ofendida plaza de Ceuta, son infundadas y 
á todas lucos injustas. 

El gobernador español , á quien lan inmerecida- 
mente agraviáis, en vez de provocar , como decís, 
á los vándalos angherinos , soportó pacientemente 
durante varios dias los ineesantas insultos y atro- 
pellos de quien, desconociendo la autoridad de su 
Soberano y el derecho perfecto que asiste á mi 
Gobierno para hacer loque hizo en los terrenos de 
que es absoluta dueña y Señora la Reina augusta 
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Tánger 5 de Octubre de 1859. 

Alabanzas á Dios único. 

No hay poder ni fuerza sino en Dios grande y 
excelso. 

A nuestro ilustrado amigo, el representante, el 
excelentísimo señor encargado de negocios y cónsul 
general de ia nación española, el caballero D. Juan 
Blanco del Valle. — Preguntamos por vos, y roga- 
gamos á Dios por vuestra salud. — Y después — He- 
mos recibido en la mañana de este dia una oomu- 
nieacion de nuestro amo, asístalo Dios, sellada de su 
Real mano, en la que se hace cargo de las cuatro 
reclamaciones que contenía vuestra nota de 5 del 
último Setiembre, que le enviamos tan luego como 
fuimos confirmados en nuestro puesto oficial. 

En ella nos ordena ceder á dichas reclamaciones, 
porque sus deseos, según nos manifiesta , son los 
de conservar la paz y buena armonía con vuestro 
Gobierno , hallándose decidido á no consentir que 
se turbe el órden en sus pueblos , ni sean molesta- 
das por las kabilas las plazas españolas. 

Damos gracias al Todopoderoso por haber dis- 
puesto que vueslras mencionadas reclamaciones 
hayan sido atendidas ánles del término del plazo 
que fijasteis en vuestra ñola de la pasada luna , y 
que nos prorogásteis ayer hasta el 15 del presente 
Octubre. 

En breve llegará de la córte de Fez la caballe- 
ría, que con objeto de aprisionar á los rebeldes de 
Anghera envía nuestro amo y Señor, protegido do 
Dios sea, habiendo preferido aquella, porque la de 
Tánger no habría podido evacuar tan cumplida- 
mente cargo lan espinoso. 
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Vuestro Gobierno, que acaba de darnos, olor* 
gándonos la próroga que por vuestro conducto le 
pedimos, una muestra de su equidad y benévola 
correspondencia hacia nuestro país, no se negará 
á lo que tan justo y conveniente es para entram- 
bas Potencias. Y lo concederá, seguros estamos de 
ello, porque ha sido completamente extraño, así 
como el nuestro, al conflicto promovido por el Go- 
bernador de Ceuta con ios ignorantes é inciviliza- 
dos campesinos de Anghera, á quienes él mismo 
en persona provocó, ultrajó y vilipendió hasta un 
punto tal que para suirirlo pacientemente habría 
sido menester eslar fallo de la altivez que tanto en 
nuestro pueblo abunda, y tener en las venas la 
sangre helada, 

Y lodo esto acontecía, para que nos fuera más 
difícil contener su irritación y enojo, cuando como 
creo haberos dicho en otra ocasión , corría el ru- 
mor del fallecimiento de nuestro amo. Y sin em- 
bargo, logramos reprimirlos y hasta alejarlos de 
aquel campo, donde el estruendo de las armas ha- 
bia como profanado el silencio casi sepulcral que 
durante largos años en él reinara. Pero la fatali- 
dad, que parecía complacerse en llevar á vuestro 
gobernador por una pendiente funesta, le hizo sin 
duda producir sus provocaciones é invadir una y 
otra vez nuestro campo’, llevando su temeridad 
hasta incendiar las pobres chozas de nuestros ¡no* 
fensivos pastores. 

Vuestra Reina, cuyas altas prendas tanto nos 
habds encarecido, cuya generosidad y grandeza 
de alma alabais siempre, no puede, abrigando tan 
preclaros y magnánimos sentimientos y Siendo la 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


El signor Giusepe o^ros^antl» gobM* 

poderes «* absolutos (ea. 

tiéndase liberales). 

El comendador de Cito, primer secretario de la le- 
eacion napolitana en París, vá á salir para Ñapóles, 
encargado de una comisión particular. 

Ominándose de la entrevista que ha debido tener 
luear entre el Emperador de Francia y el Príncipe-re- 
cente de Prusia , dicen de París, que el Emperador ha 
Propuesto esta entrevista al Principe-regente para 
explicarle de viva voz su sincero deseo de eonseivar 
la paz y reiterarle que no piensa absolutamente en 
ensanchar los límites del territorio francés. S* cree 
posible que con esle motivo el Emperador remueva un 
tanto la cuestión de la unidad alemana, que convei- 
tiria á la Prusia en una de las ires grandes Potencias 
continentales de la Europa. Si en electo ^ P"“cipe- 
rc-enle estuviese dispuesto a representar al olio lado 
del Rliin , cosa que no creemos, el papel que repre- 
senta al otro lado de los Alpes Víctor Manuel ,1a Co- 
rona de Prusia no lardaría en trasformarse en Corona 
imperial, al menos por algún tiempo. 

La Reina de Inglaterra va á pasar una conlrare- 
. “ | Andrés el dia 23 del actual. Todos los rifle- 

mondeto metrópoli, sin contar los de los condados 

”uc estarán disponibles para ir a Londres, destilaran 
leíanle de S. M. : el Emperador pasa sus revistas, la 

Inglaterra pasa sus revistas; ¿si sera esto tal vez el 

prólogo de un drama que se represenlara mas ade- 
lante? 


Los diarios católicos de Dublin publican varias 
carias escritas desde Roma por los voluntarios irlan- 
deses. Fueron presentados al Papa al dia siguiente 
de su llegada, y recibieron de sus manos una meda- 
lla con la etigie de San Pedro en una cara, y en la 
oirá la siguiente inscripción: «Los habitantes de Ro- 
ma dedican esta medalla á los irlandeses, que dan 

venido para defender los derechos del Soberano Pon- 
tífice, del Padre común de los fieles.» 

* El C olor del uniforme de la legión irlandesa sera 
verde- en el schakó llevarán las armas pontificias y 
el harpa de ¿Yin. Este cuerpo, que Jomara el nombre 
de caballeros de Corps del Papa, sera mandado exclu- 
sivamente por oficiales irlandeses. 

El Diario de Roma publica una declaración 
del ministerio de Obras públicas , de la que resulta 
que el Gobierno admite la reunión de las dos socie- 
dades de ferro-carriles, Pia latina y Pía cení ral. 1 ara 
el ferro-carril de Roma á la frontera de Ñapóles , el 
Gobierno ha dado una garantía de 300,000 flancos 
por año, después de puesta en explotación la vía, y 
ha prorogado hasta el 31 de diciembre de 1861 el 
plazo para la completa terminación de los trabajos. 

El Gobierno ha garantizado a la sociedad un míni- 
mum del produelo para la época de la inauguración 
de los ferro-carriles , pero no las acciones y las obli- 
gaciones, como creen algunos periódicos franceses. 
Se ha impuesto á la sociedad la condición de concluir 
para el 8 de Setiembre de 1860 , veinte kilómetros, 
sin contar los ya terminados, y de no ser asi la so- 
ciedad quedará sin la concesión. 

Entre los proyectos sometidos al estudio del Conse- 
jo de Estado francés, parece que hay uno en el cual 
se propone la creación de un impuesto considerable | 
sobre el papel, y que es á no dudarlo un medio indi- 1 
recto para afectar á la libertad de la prensa, puesto 
que producirá la consecuencia inmediata de enca- 
recer en grandes proporciones el precio de los perió- 
dicos y el de los libros. Ante esta amenaza que im- 
pone el más grave perjuicio á sus intereses , se dice 
que los periodistas y los literatos ván a presentar 
una exposición al Emperador para pedirle que retire 
ese proyecto. _ 

Mucho dudamos acceda á la demanda S. M. ce- 
sárea , cuya modestia sin duda no quiere dejar al 
libre criterio el uso inmoderado de alabanzas a sus 
justos y desinteresados actos políticos. 

Leemos en una correspondencia de Londres: 

« Acaba de aparecer en esta capital un periódico 
con el título de El Occidente. Su director es D. P. de 
Agüero, ya conocido en España y América por sus 
ideas anexionistas y los muchos esfuerzos que ha he- 
cho para conseguir la anexión de Cuba á los Esta- 
dos-Unidos. Hasta aquí ha estado haciendo la pro- 
paganda en Inglaterra y la América del Sur por 
medio de folletos, de los cuales ha dado á luz un 
gran número. Ahora se ha resuello á publicar un pe- 
riódico sostenido por los que tienen interes en que 
dicho acontecimiento se verifique y por los mismos 
filibusteros. Un órgano de la imprenta inglesa y otro 
de la francesa secundarán esta enérgica propaganda, 
publicando simultáneamente artículos remitidos por 
el director del Occidente para ir arraigando en Eu- 
ropa esta idea, y preparar la opinión pública á re- 
cibirla. 

Llamo la atención de esto hecho, porque puede 
perjudicar mucho á ios intereses de España en In- 


glaterra y en la América del Sur. El Gobierno no 
deberia en mi opinión despreciarlo, y especialmente 
I el señor ministro de Estado, que tan bien conoce esta 
cuestión, así como la grande influencia que ejerce en 
nuestros dias la imprenta en la opinión pública. Una 
tal propaganda debe contrarestarse á todo trance por 
todo Gobierno de ideas trascendentales y que este 
dotado de esa previsión que es la prenda más e a 
de los gobernantes. Cuba es una joya demasiado rica 
para no hacer todo lo posible porqué brille eterna- 
mente en la corona de Castilla.» 

Si se publicara el citado periódico en otra na- 
ción que en Inglaterra , quizás seria difícil en- 
tenderse con su Gobierno acerca de la conve- 
niencia de su continuación ; pero ¡ allí! donde 
tiene el Sr. Calderón Gollantes al frente del Go- 
bierno á su más agradecido amigo, será cosa de 
una nota cualquiera y despachado. ¡Que se des- 
pida del mundo y de sus pompas El Occidente'. 

Según noticias de Inglaterra , los colonos españo- 
les de Fernando Póo, abandonan rápidamente aque- 
lla isla, por su insalubridad y el estrago que ha pro- 
ducido entre ellos. 

El dia 7 del próximo mes de Julio saldrá de Ports- 
moulh para Bilbao el célebre astrónomo Mr. Ayre, 
embarcado en un vapor que conducirá á otros de sus 
comprofesores y todos los grandes instrumentos ne- 
cesarios para observar el eclipse total de sol del dia 
18 del mismo mes. A pesar de cuanto se ha dicho 
’ sobre el punto en que se situará el célebre aslrono- 
, tno, creemos que será Poves, en la provincia de 
1 Alava. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 18 DE JUNIO DE 1860. 


Los debates parlamentarios han sacado á 
plaza estos dias la Union liberal. La defienden 
unos, la impugnan otros; todos con calor, todos 
resueltos á no abandonar sus creencias , á no 
ceder ni aun á las más evidentes demostracio- 
nes. Esta cuestión no tendría importancia para 
nosotros, si, conservándose siempre en el campo 
de la política, no se hubiera elevado al más vas- 
to, más digno y trascendental de la filosofía. La 
Union liberal, es un partido como otro cual- 
quiera ; un agrupamiento de hombres alrededor 
del estandarte que hoy enarbola el Gobierno; 
una calamidad más que se ha dejado caer sobre 
el país! Sostenida por sus partidarios con razo- 
nes puramente políticas , lio nos habría hecho 
tomar la pluma ; combatida por sus adversarios 
con observaciones filosóficas, su impugnación es 
trascendental , y puede extenderse, no sólo al 
partido de que se trata, sino á la unión de todos 
los españoles, que nosotros deseamos. 

La Union liberal es un gran pensamiento con 
una fórmula desgraciada. Es grande, por ¡o que 
tiene de olvido, de abnegación , de unión ; por 
el laudable sentimiento que revela en sus auto- 
res. Pero es desgraciada, porque su bandera es- 
tá rasgada por medio; porque, árbol medio seco, 
sólo puede hacer sombra á los que hayan tenido 
la fortuna de colocarse al lado de las ramas; por- 
que aun es partido y tiene límites, y encierra 
una exclusión que imposibilita su efecto ; porque 
la voz liberal está separando á la mitad de los 
españoles. Admítase la unión , llámesela espartó- 
la, reniéguese de todos los partidos, gobiérnese 
para el país, y la unión será un hecho, á pesar 
de los tristes vaticinios que se hacen contra ella. 

Todo lo que eu el Congreso se lia dicho con- 
tra la unión partido, palabras que braman de ver- 
se juntas, pudiera igualmente decirse contra ia 
unión española, que tan necesaria es. 

Por esle motivo pensamos examinar hoy al- 
gunas de las razones expuestas por el Sr. Rive- 
ra en la sesión del 13. 

La unión que se combate como imposible, es 
no sólo realizable, sino de imperiosa necesidad. 
Es idea grande, justa, conveniente, salvadora, 


única bandera que puede matar á los partidos y 
engrandecer á ia nación. 

Nada más fácil de probar que I a necesidad de 
ia unión española, de crear una opinión nacio- 
nal que sea la negación de las fracciones todas. 

Parece un contrasentido basta el nombre de 
progresistas ó moderados que ¡ iace im 'chos a * 10s 
toman los gobiernos en nuestro país. Doña Isa- 
bel II no se apellida Reina de Castilla, ni de 
Aragón, es Reina de España; y ¿no es hasta a 
surdo que siendo español el Monarca, por aie~- 
to, por deber, hasta por naturaleza, los minis- 
tros, que son el brazo del Monarca, se glorien 
de llamarse partidarios, de contar sólo con la 
voluntad y los consejos de unos pocos, para im- 
ponerse de una manera tiránica á la nación en- 
tera? ¿No es repugnante que cuando los pueblos 
dicen: obedezco al Gobierno de la Reina, por- 
que es español, el Gobierno se acuerde sólo pa- 
ra lo provechoso de uua porción favorecida, y 
piense en la inmensa mayoría de la nación úni- 
camente para imponerle sacrificios? ¿Cuál si no 
esta, es la causa del exclusivismo, de la tiranía, 
que por muchos años han experimentado ios 
pueblos? Si el Monarca es por necesidad la pro- 
videncia visible de todos los españoles, ¿porqué 
los ministros han de ser la providencia da una 
sola fracción, de un puñado de sus amigos? 

El Gobierno es la satisfacción de una nece- 
sidad social ; es la fuerza indispensable para 
producir el orden y contener ios excesos , para 
conducir al hombre á sus destinos providencia- 
les. Esta necesidad no queda satisfecha , invir- 
tiéndose el orden , si la autoridad convierte en 
esclava á la gran mayoría de los asociados , en 
juguete de una minoría orgullosa, despreciable 
por su número, insolente por la ridicula vani- 
dad que la obliga á creerse superior , de mejor 
criterio, de más virtud é ingénio que todos los 
demas. Esto será absurdo ; pero es un hecho, 
í Esto son los Gobiernos que reciben la ley de 
’ las fracciones. Bien lo sabe la nación. 


El Gobierno, universal por su naturaleza , se 
divide y debilita cuando , por ciego espíritu de 
bandería, comete la insigne locura de limitarse. 

Si estrecha su esfera de acción , se enagena el 
cariño, no inspira confianza, se adquiere la ani- 
mosidad de muchos, no puede ser perpétuo , es 
ademas impotente, y sólo puede conservarse al- 
gún tiempo por medio de la fuerza , á despecho 
del país, haciéndose tiránico. Conservándose, 
por el contrario , con toda su propia universa- 
lidad , no teniendo otros deseos que el bien de J 
los pueblos, ni más norte que la justicia, el Go- 
bierno es imperecedero, suave, estimado por los 
que obedecen, fuerte contra los adversarios del 
bien, únicos empeñados en su caida. 

Cuando los Gobiernos dicen: pertenezco á un 
partido; cuento con las doctrinas de un solo par- 
tido; mis amigos son de un partido; mis ene- 
migos todos los domas hombres y partidos; da- 
ré leves á gusto de ios que me rodean ; miraré 
con aversión á los que no combaten á mi lado; 
la libertad y la justicia serán únicamente para 
la fracción que me sostiene; entonces el orden 
se hace imposible, la división se ahonda, el odio 
aparece , la rebelión levanta su frente erguida, 
la venganza se presenta amenazadora, y, con 
tan absurdos principios , ni los más hábiles go- 
bernantes pudieran evitar nunca el exclusivismo 
y la tiranía , el reinado de la iniquidad , que es 
la muerte de las naciones. 

El Gobierno que se llama moderado ó progre- 
sista y que recibe inspiraciones de una fracción 
política, es por necesidad injusto, forma casias 
privilegiadas , forma un pueblo escogido que le 
enagena las simpatías de los demas pueblos, que 
lo hace detestable á !a nación entera. 

El Gobierno , por otra parte , no crea los pue- 
blos, ni puede destruirlos. Se encuentra con 
una nación que le ha precedido por muchos si- 
glos, y que le sobrevivirá por tantos como debe 
durar el mundo. El Gobierno halla en esta na- 


ción , que no puede aniquilar , 16 millones de qi 
almas que detestan los partidos en su gran ma- di 
yoría, de las cuales no pocas se inclinan al ré- 
gimen absoluto , al moderado otras , al progre- se 
sista ó democrático también algunas. ¿Y qué debe di 
hacer aquí el Gobierno? Procurar ei bien de to- j p] 
dos, ó ceñirse á labrarla felicidad del menor nú- ei 
mero? ¿Se pondrá al lado de una fracción, des- y 
preciando á las demas? ¿Se apoyará en un solo b 
partido , colmándole de favores , tomando su q 
nombro , sus ideas y sus consejos , tratando co- c 
rno ilotas á los hombres no afiliados á la co- 1 d 
munioii protegida? ¿ Y qué liará entonces con la 
nación? ¿Le permitirá conspirar? ¿La cargará p 
de cadenas para oprimirla , ó la destruirá eu el v 
cadalso, siguiendo el sistema terrorista de quedar 0 
solo cou J 5 us amigos ? ¿Privará a sus adversarios s 
de la instrucción, serán vejados por sistema, con r 
elün de que, envilecidos, pierdan el sentimiento < 
de su propia dignidad , y se resignen á vivir co- < 
mo los ilotas eu ia república espartana , los sier- 
, vos en la antigua Roma , los irlandeses en la 
moderna Inglaterra, ó los esclavos en la libre 
l república de los Estados-Unidos? El Gobierno 
’ que se asocia efectivamente á una parte de la , 
j nación, ¿qué hará con la nación entera? Pre- 
i cipitarla á la revolución , ó establecer la esclavi- 
tud , siempre condenada por la Iglesia. 

Los Gobiernos, pues, si quieren ser dignos de 
i este nombro, forzoso es que olviden su origen, 
a sus simpatías y compromisos, y piensen sólo en 
ser lo que verdaderamente es la nación. Y este 
- deber es muy estrecho. 

n Pero, ¿qué es la nación? ¿Cuáles son las ideas 
n políticas de España? 

e ¿Es absolutista? ¿Es liberal? ¿Es moderada ó 
i- progresista? Nada de esto. Si España fuera toda 
ir absolutista, ¿cómo las Cortes de Cádiz hubieran 
>s podido hacer una Constitución liberal, impo- 
). nerla al pueblo y hacerla respetar por dos años 
íe seguidos? ¿Cómo algunos batallones sublevados 
en 1820 pudieron derribar el Gobierno estable- 
■e oído, plantear el sistema iiberal, y sostenerlo 
le con sus escándalos y revueltas hasta el año 23? 
e . ¿Cómo, siendo absolutista la nación, pudo tole- 
ei rar el Estatuto en 1834 y el convenio de Ver- 
i- gara en 1839? 

es Tampoco afortunadamente nuestra patria es 
l_ liberal. ¿Cómo, á serlo, hubiera sido posible 
k> derribaren 1814, con un solo decreto del Rey, la 
e, Constitución jurada en 1812? ¿Cómo pudieron j 
a- bastar cien mil reclutas franceses para acabar 
de con el liberalismo en 1823? ¿Cómo los partida- 
o- rios de D. Carlos hubieran podido sostener pol- 
os siete años una guerra encarnizada, que, siendo 
leí España iiberal, no hubiera durado un solo dia? 

Y si España es moderada, ¿cómo ios progre- 
un sistas se apoderaron del Gobierno en 1840 y 
ir _ 1834, conservándolo tres años eu el primer pe- 
ie- ríodo y dos en el segundo? 

| a . Si la nación pertenece al partido progresista, 
iré ¿cómo los conservadores derribaron el Gobierno 
] 0 . en 1843, y se mantuvieron en el poder por el 
ira largo espacio de once años, sin ser rechazados 
[en por los pueblos? ¿Cómo en 1836, O’Donuell, con 
:lio 70,000 hombres escasos, pudo deshacerse de 
I aj Espartero, disolver las Constituyentes, desarmar 
> 0 n á 300,000 nacionales y dominar, sin resistencia, 
, 0 _ en una monarquía de 16 millones de almas, la 
mo más independiente del mundo? 
es ¡Ah! España no pertenece á ningún partido; 

los detesta todos como una horrible calamidad; 
re- los sufre por ia fuerza; pero se consideraría fe- 
ion liz el dia que pudiera olvidar hasta el nombre de 
i ¡as las fracciones políticas que la lian empobrecido; 
ile que la han convertido en juguete de extraños 
jue pueblos ; que han consumido sus riquezas y ma- 
tado á millares sus hijos, sólo por egoísmo cruel 
je- y miserables ambiciones de partido, 
con España no pertenece á fracción ninguna ; por- 
si- que las ha visto sucumbir sin hacer nada para 
>be conservarlas. 

na- Nuestra pátria conserva á todo trance lo que 


quiere , y nunca se deja arrebatar lo 


que verda. 


deramente estima. 

Saguntoy Numancia; la terrible lucha qi| I 
sostuvo por siete siglos contra el bárbaro poder 
de la media luna ; la fuerza de jigante que 
plegó en 1808 contra el guerrero ante el cu a | 
con la cabeza descubierta,. se postraban los R e ’ 
yes, prueban hasta la evidencia que España Sa . 
be morir pero no humillarse; (Jue no pierde lo 
que realmente aprecia ; que ha perdido á las fr ac 
ciones políticas, porque las odiaba en el lindo 
de su alma. 

Si, pues, la nación no pertenece á nin» u 
partido, ¿ por qué los gobiernos no lian de °ser 
verdaderamente españoles? ¿Porqué no han d e 
olvidarlos compromisos de una parte, p!U . a pen . 
sar en los compromisos del lodo'! ¿Con qué dé* 
recho podrá gobernar en España un ministerio 
que pertenece á un partido que rechaza la 
cion ? Unitas semper. 

Miguel Sánchez. 

REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA 

Toda la acción que ha tenido la política en ¡a 

semana que acaba de trascurrir, puede ,, enn 
tarse con un solo verbo, que es el verbo pasar 
Nosotros no sabemos precisamente l u qu l 
pasa, pero es indudable que aquí p asa algo 
nuevo. 

Si se atiende al juego de las instituciones, 
nada más fácil de descubrir, sino que muchos 
hombres políticos están en punto de paso. 

En el Gabinete ministerial pasan á cada in s . 
tante sombras chinescas, y se asegura que no se 
pasará el mes sin que alguno de los ministros 
haya pasado á mejor vida. 

¡Cómo ha de ser!— que pasen adelante, y a 
que no pueden pasar por otro punto. 

En el Congreso hemos pasado las horas muer, 
tas oyendo al señor ministro de Estado, cuyos 
pases oratorios pudieran considerarse como pa- 
ses magnéticos, atendido el electo que suelen 
, producir en sus oyentes. 

Con su último discurso les ha pasado a torios 
una cosa muy particular ; se les ha pasado el 
oirlo. 

Y eso que habiendo observado un orador que, 

. entre las notas diplomáticas pasadas al Congre. 

, so, se le había pasado al ministro pasar una de 
j las más interesantes, esta pasada excitaba un 
j poco la curiosidad pública. 
r Pero todo se le deja pasar al señor ministro 
de Estado, á trueque de no dejarse traspasar por 
r una de sus peroraciones. 

5 Por otra parte , basta pasar la vista por aque- 
? ¡las de. sus notas diplomáticas que han pasado 
las puertas del Congreso , para convencerse do 
y que también es pasable la siguiente redondilla; 

Dicen que su diplomacia, 

En la cual funda él su gloria, 

Hará su papel... en Curia; 
i, En el extranjero... gracia. 

o Las historia de las vicisitudes porque han pa- 
rí sado las tales notas , seria muy larga de referir; 

>s permítasenos , por lo tanto , que no hagamos otra 
11 cosa sino enumerar de pasada algunos de sus 
le pasos. 

ir Pasaron primeramente por ia imaginación del 
», Sr. Calderón Collantes, y se llevaron cuanto ha- 
la bia en ella ; luego pasaron por el Gabinete mi- 
nisterial (aunque no todas), y dejaron eu él cuan- 
ó; to habian adquirido en la imaginación del señor 
i; ministro de Estado ; después fueron pasando á 
i- sus respectivos destinos , y lo que cada una pasó 
le en el viaje es indecible ; las que pasaron el E¡- 
o; trecho de Gibraitar , iban engordando á medida 
as que pasaban dias ; las que pasaron el Canal de 
a- la Mancha, habiéndose mareado antes de em- 
el prender el viaje, sogun que pasaban dias A 

iban ellas poniendo como pasadas; algunas ® 
r- las que pasaron al extranjero , fueron puestas a 
ra pobres en la prensa periódica , y con lo que e ' 
dieron de sí , ha ido pasando ia pena negra ® 
ie autor de sus dias; últimamente lian pasa o 
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Reina de una nación civilizada, aprobar actos se- 
mejantes, que sus sabios ministros no autorizaron 
seguramente. 

En esta confianza , y en la que nos inspira el 
hijo de nuestro amo , Sied Mohammed, el procla- 
mado por Dios y sus pueblos , nos lisonjeamos de 
que en breve renacerá de entre los disturbios pre- 
sentes la calma y pacifica amistad que España y 
Marruecos venían disfrutando. 

En vos confiamos también , porque no ocultán- 
dose á vueslra clara penetración que los veinte 
dias concedidos son bien corto plazo para que po- 
damos recibir de nuestro amo , protegido sea de 
Dios, la respuesta que lia de poner término á nues- 
tras querellas , contribuiréis por vueslra parle á 
que éste se prolongue algo más. 

Llegada que nos sea aquella, iremos á encontra- 
ros á Tánger , donde conferenciaremos los dos , y 
con la ayuda de Dios lo arreglaremos todo definiti- 
vamente en bien de los siervos del Omnipotente, 
y muy especialmente de nuestros poderosos Mo- 
narcas. 

Es cuanto por hoy os participamos, rogando á 
Dios nos guie por el buen camino. 

Y la paz en Teluan á 16 de Safar año de 1276 
(corresponded 15 de Setiembre de 1856). 

Nos, servidor del Trono elevado por Dios, Moha- 
med-EI-Jelib. — Asístalo Dios. — Por traducción lite- 
ral. — El primer intérprete de la misión, JehiaSie- 
sú. — Por Iraduecion conforme. — El joven de len- 
guas, Manuel María Quijada.— El segundo intér- 
prete, Abraham Sicsú. 
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Abd-Érrajman á celebrar este, militan para llevar 
á cabo el que os propongo, porque los moros de 
Anghera han demostrado con sus inmotivadas 
agresiones no ser menos rebeldes, turbulentos y 
salvajes que los del Riff. 

La declaración que se desea, suficiente por el 
momento, será ineficaz en el porvenir para nues- 
tros respectivos países, si no recae sobre ella la 
sanción solemne de un tratado al cual debels obli- 
garos al hacerle, única manera de que aquella 
pueda satisfacer al Gobierno de la Reina mi Se- 
ñora. 

El dia 15 se acerca. SI al ocaso de esc día, pos- 
trero del plazo de que el Gobierno español os ha 
hecho merced por un rasgo de generosidad , que 
forma notable contraste con la magnitud de la 
ofensa recibida, el Rey vuestro amo no hubiere 
respondido tan satisfactoria y cumplidamente co- 
mo exijo, yo seré el primero en pedir, si necesario 
fuese, que no lo será, porque la resolución de mi 
Gobierno es irrevocable, el pronto término de unas 
contemplaciones tan rnal correspondidas. 

Y la paz en Tánger, etc. — El encargado de ne- 
gocios y cónsul general de S. M. católica.— L. S. 
—Firmado.— Juan Blanco del Valle. — Está con- 
forme. — Hay una rúbrica. 

NUMERO 8.» 

BOTA DE SIDE MOIIAMMED-EL-JETIB AL CÓNSUL CESE- 
RAL DE ESPAÑA, FECHA 5 DE OCTUBRE DE 1859. 

Sidi Mohammed-El-Jetib al cónsul general de Es- 
paña, 


de las Españas, destruyeron las obras comenzadas, 
echaron por tierra las garitas donde se albergan 
nuestros centinelas, derribaron las armas de Cas- 
tilla colocadas en la línea divisoria de los dos cam- 
pos, y llegaron, sin tener en cuenta su flaqueza é 
impotencia, hasla alacar repetidamente los espesos 
muros de la expresada fortaleza. 

Disculpando tan criminal proeeder , empeoráis 
vueslra causa y demostráis que la imparcialidad, 
tan necesaria en los que ocupan vuestro encum- 
brado puesto, os ha dejado de su mano. 

El gobernador de Ceuta obró bien, y tuvo ra- 
zón sobrada para proeeder como procedió. Echa 
toda la responsabilidad de tamaños atentados sobre 
los inquietos y rebeldes vasallos de vuestro amo, 
que acudieron en grandes masas á los contornos 
de la fortaleza española para violar una vez la ley 
de las naciones. 

Para que semejantes desmanes no se repitan y 
no surjan de nuevo los conflictos á que se prestan 
y dan fácilmente ocasión, como lo demuestran los 
recientes sucesos ocurridos en aquel campo, la 
ambigüedad del Iralado existente y lo reducido del 
actual territorio jurisdiccional do Ceula, es de lo- 
do punto indispensable que á la declaración que el 
Gobierno español exige, siga inmediatamente un 
arreglo de limites de dicha plaza, hasta las alturas 
más convenientes para su seguridad. 

Ese arreglo, que es indispensable celebrar para 
asegurar sobre, sólidos y primitivos fundamentos 
la amistad de ambas naciones, deberá ser semejan- 
te al convenio ajustado respecto á Melilla. Las 
mismas razones que movieron al difunto Muley- 
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Por copia conforme, J. Blanco del Valle.— 
conforme. —Hay una rúbrica. 

NUMERO 6.» 

NOTA DEL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA Á SIDI M® 
HAMMED-EL-JETIB, FECHA 2 DE OCTUBRE. 

El cónsul general de España á Sidi Moba» 1 "^ 
El-Jelib. 

Tánger 2 de Octubre de 1 859. 

Alabanzas á Dios Omnipotente. ' g j( j¡.¡vf0' 

A mi muy querido amigo el ilustrado 
hammed-El-Jelib, ministro de Negocios e 
ros de S. M. el Rey de Marruecos. 

La paz sea con vos. 

Y después r m de 

He recibido vueslra nota de l,°{leR a e .5 q 0 e 
Setiembre de 1859), en que me P^ 1 * icl e|l e ¡ a |ia 
vuestro nuevo Monarca os ha revall a ^ eree ¡- 
puesto oficial al que os elevaron ¡¡¡¡¡os 

míenlos y las recomendables circuns ano 

distinguen. h verdad®® 3 

Persuadido, como debels oslarlo, d J^ a| . e ¡ s ile. 
y sincera amistad que os profeso, no ^ sa bef 
la viva satisfacción que he experimenta 
tan grata nueva. me co 11 " 

Os felicito muy cordialmente por el o, y e0 
gralulo de continuar entendiéndome 
quien corren parejas la ilustración y a ^ pro— 
Perseverad como hasla aquí en sus no ^ c(1 geí 
pósitos, y el Rey vuestro amo no tai ara j iec hd 
el fruto de la acertadísima elección qn e 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



con mejores condiciones de desahogo y decoro que 
donde hoy se encuentra. En este caso el nuevo edifi- 
cio debe formar manzana: dejando sin edificar el ter- 
reno necesario para abrir calle desde la de Alcalá á 
la de la Aduana. 

Lo que fue convento del Cármen, que ocupan hoy 
las oficinas de Administración militar, debiera ena- 
jenarse, y con su importe edificar en Bueña-Vista 
otro local para las mismas oficinas de Administra- 
ción, para la Inspección de carabineros, Dirección de 
estado mayor, Junta consultiva de guerra, Gobierno 
militar y Caja de reenganches. Si esto no pareciese 
aceptable, podría construirse de nuevo, en el mismo 
solar un edificio capaz para aquellas dependencias. 

Finalmente; en lo que fue Pósito, en toda la línea 
del paseo de Becolelos, lomando lo necesario en la 
que conduce á la puerta de Alcalá, debiera cons- 
truirse otro gran local para la Dirección de infante- 
ría y su archivo, depósito de la guerra, Du-eccion de 
Sanidad militar y alguna otra oficina. , 

- * • — parezcan los gastos, tengase en 

de la necesidad, cada vez más 
borlas dependencias del Estado 


puedan restituirse, si lo desean, á sus respectivos 

h^o^iridividuos ^^^''os^do ^ ^i'iUmT'arnia *deí 
"érlit'o dc a AfDca , continuarán en los que hoy se ha- 

"lubono' <H doble tiempo concedido por 

de Africa, se aplicará desde Inego a 
de tropa que se encuentren en el caso de obtener , y 
si colste beneficio hubieren satisfecho los pía J 
su compromiso lega! ó voluntario , se les expedirá 
sus licencias absolutas. 


moneda corriente , sino fuera una oración relie- , 

na de resabios liberales. _ 

Lo que pasó después con el discurso del señor 
mhfpro de Estado, no hay para que deetno. 
Mientras que S. S. pasaba horas y horas repa- 
sando sus discusiones con Inglaterra , los oyentes 
de los bancos se pasaron al salón de conferen- 
cias, ¡os de las tribunas á los corredores, y los 
maceros no pestañeaban, porque se habian dor- 
mido en pié como las grullas. 

Pasado este temporal de palabras, empezó a 
pasar el torrente de la elocuencia del Sr. Ríos y 
Rosas, y atropellando al partido moderado, al 
Sr. Aauirre, al Sr. Sagasta, a! ministerio, y a 


i) ai Congreso, y cuando se creta 
el Sr. González Bravo 

cuchillo. „or lo 

dejémoslas pasar. ^ 
ellas lo que al P 
esto es, pasémoslas por 

•eridente del Consejo pa- 
,, qu ¡ e n dice que esta es 
la política le juega á la re- 


das (ó <»■» to, r ,s ' , 
ue pasaban a examen 

las ha pasado á 
¡Pobres notas! 
jnénos, hagamos con 
pasado con algunas; < 
t0) y pasemos á otro p . 

También el señor p 1 
sa por orador; pero h 
uua mala pasada que 

0 oT; eso no es de extrañar que se le pasara 
, P ° de lo que dijo el Sr. Olózaga, a cuyo dis- 
8 fc o por lo mismo que iba tau embozado, no 
CU h debió permitir que pasase sin dar h cara, 

50 nue tanto empeño tenia él en ensenar la 

» r t e n a io hubipra cogido quizás en tiempos 
‘i os el mismísimo señor duque de la Victo- 
«ala hacerlo pasar á los archivos subterrá- 
rl ¡,Q 5 donde S. E. quería meter á los pertm ba- 

n discurso, sin embargo, pasó por el Con- 
0 s ¡n que nadie le quitara el embozo; ha pa- 
Wo después al Diario de las Sesiones y á los 
periódicos ministeriales, y seguirá pasando de 
joca revolucionaria en boca auti-dinástica, has- 
ta que, pasado el tiempo preciso para que obre 
la causa, pasemos por el disgusto de recoger sus 

electos. _ 

Entretanto, pasa á ocupar la tribuna el señor 
Rivero, y demuestra que la política del Gobier- 
no actual no pasa de ser una política de vamos 
pasando. 

Lo cual pasó como una frase feliz, porque es- 
tá ya pasado en cuenta que la Union liberal es 
u,i partido de pasemos viviendo. 

Poro el Sr. Alonso Marlineífa quien, según 
La Epoca , no se sabe lo que le pasa para que 
DO pase sino por un orador pasadero, pasó de 
i sobre las baquetas que había hecho pasar 


Esto no se enlaza con 1° ( l u e hemos dicho an- 
tes. Es puramente un recuerdo. 

Chateaubriand fué, como todos saben, emba- 
jador de Francia en Roma. Hablaba y obraba 
como el más ferviente católico en la capital del 
Cristianismo. Hizo en una ocasión concesiones 
á la Santa Sede que no podían agradar á ciertos 
pares de los que se ahogan con la despreocupa- 
ción. Gritaban estos, y el conde de Portalis, mi- 
nistro de Estado á la sazón; queriendo evitar los 
compromisos tan propios del parlamentarismo, 


del Sr. Yañez Rivadeneyra, 
de Hacienda en Fí 


En reemplazo 
nislrador general que era 
Póo, ha sido nombrado D. Federico Hoppe 


cuenta, qde 

eslen™otá'das decorosamente, en zonas estratégicas, 
no serán despreciables las economías en lavor del 
presupuesto con el ahorro de los subidos alquileres 
que hoy se satisfacen con cargo al mismo. 

De 31 alumnos del Colegio politécnico examinados 
A fin de curso en esla Universidad, cinco han obte 
nido la nota de bueno, ocho de notable y caloice di. 

sobresaliente. . ■ • -> , v de 

La clase de francés tema solo catorce n no , y 
ellos uno ha merecido la nota de bueno, cinco de no 
table y ocho la primera. , . 

De historia y griego eran cinco los alumnos, de 
cuales cuatro han sido sobresalientes y uno notaoie. 

No ha tenido este colegio ni un solo limo suspenso. 

Amigos de la instrucción, publicamos estos datos, 
que tan alto hablan en favor del celo del director y 
profesores del Colegio politécnico, y tanta confianza 
inspiran á los padres de familia que dan en el educa- 
ción moral y literaria á sus hijos. 

Ayer á las tres de la tarde, se celebró Capitulo de 
la Orden militar de Santiago en la iglesia del Real 
monasterio de Comendadoras de la referida Orden, 


El general Echagiie se embarcará para Puerto Ri- 
co el 15 de Julio á bordo de la fragata Blanca. _ 
El Sr. Cotoner, dimisionario de aquella capitanía 
general, ha debido embarcarse para la Península, 
porque su salud se halla bastante quebrantada. 


«La oposiciones terrible ; no me seria fácil 
«calmarla, y aun temo que Vd. mismo nopodsia 
«hacer más.« 

«No es esa mi opinión, repuso el embajador; y 
«Vd. olvida que mi puesto exige ser místico an- 
«te los Cardenales, y filósofo con los filósofos del 
«país. No me atacan por lo que hago, sino por- 
cquo me suponen convertido. Algunas palabras 
«rniás lo arreglarán todo.» 

Otro recuerdo. El año So , en España nada 
ménos, se levantó una fuerte polvareda contra 


sar en su discurso por ministerial oc si u 
Hoy acabará de pasar el proyecto de n 
je, y en seguida !e pasará al ministerio 1 
Dios quiera. 

Entretanto, pásenlo bien aquellos de ni 
lectores que hayan pasado con nosotros 
aquí, porque bienio deben pasar lectores 
anchas pasaderas. 

Pero nosotros no podíamos pasar po 
punto: á fuer de cronistas, tenemos que 
darnos extrlctamente á lo que está pasan 
Y lo que pasa es que hasta la forma de 
do lia pasado su modificación correspon 
Ya no se saluda á un amigodiciéndole: 

lo pasa Vd.? » sino que se le dice: «¿y Vd. 


De Granada y de otros distritos militares han sali- 
do estos dias algunos jefes y oficiales para ¡os cuer- 
pos de todas armas que hay eu Tetuan, el Serrallo, 
los reductos y Ceuta. Creemos que la marcha de los 
mismos, ha sido acordada por el ministerio de la 
Guerra, siempre solicito de la puntualidad y regula- 
ridad en el servicio. 


drino el caballero teniente general u. anures uaiua 
Camba. 

Ayer se verificó con la solemnidad de costumbre 
en* la Real Academia Española la loma de posesión 
del académico Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí. 

Numerosa concurrencia, compuesta en su mayor 
parle de hombres literarios y políticos, acudió a pre- 
senciar el acto. 

Leyó el recipiendario un discurso sobre literatura 
dramática, y los concurrentes dieron repetidas seña- 
les de la complacencia con que le escuchaban Al se- 
ñor Rubí contestó el académico Sr. Ferrcr del Rio. 

Ha fallecido en esta córte el decano de los pintores 
españoles, D. Juan Antonio de Rivera , director del 
Musea de pintura y de la Escuela superior dejnnlu- 
| ra, escultura y grabado. ¡Las artes en España han 


Hoy, si Dios quiere, habrá de votarse al fin 
el proyecto de mensaje. El desenlace de la cues- 
tión para nadie es dudoso: la mayoría so casa 
otra vez con el Gobierno, sino como un solo 
hombre; al ménos como .na sola hembra. El 
presidente les echa las bendiciones, y aquí paz 
y después guerra. 

No es esto lo que excita la curiosidad pública, 
sino io de averiguar si algún moderado de la 
minoría vota con el ministerio. 

El Horizonte, que según ayer declara, tiene j 
la honra de representar en la prensa á esta frac- 
ción, indica que toda ella está unánime y se 
pronuncia abiertamente contra los escarceos, es- 
tratagemas y retraimientos afectados, de ¡os que 
no creen que deba de hacerse oposición al Go- 
bierno de la manera que se ha hecho. 

El Horizonte alude indudablemente en estas 
palabras y en todo el artículo á La España. 

Y entre tanto La Iberia dice: 

«Con evoluciones y sin ellas, ha de venir lo que 
por sabido se calla.» 

Los que por cuestiones 
de poco momento, 
dejan lo que importa, 
miren este ejemplo. 


A las dos de la tarde del día 14 habían ocurrido 
en Málaga veinte defunciones. El dia anterior á la 
misma hora había treinta y tres, y en todo el día as- 
cendieron á cuarenta y siete, contándose entre estas 
las de los señores eclesiásticos D. Francisco Nuevo, 
D. Juan Alvarez , Canónigo de la santa iglesia cate- 
dral, y D. Francisco de Paula Vargas, Curade la par- 
roquia de Santiago. 


Dice El Clamor que el ministerio ha salido 
ileso del debate. 

Ya comprenderán la errata nuestros lectores: 
El Clamor ha querido decir iluso. 

El ministerio ha salido como ha entrado. 


Ayer se celebró en la iglesia del Carmen Calzado 
una solemne función á su gloriosa titular. Después 
de la Misa mayor, fué conducida proeesionalmente la 
imagen de Nuestra Señora á casa del Exano señor 
marques de Maípica, de donde, sacada copiado logia- 
fiada para 'la Historia de Madrid, regreso por la 
tarde eu la misma forma á su iglesia, en la que se 
cantaron á grande orquesta motetes, letanía y salve. 

Desde hoy (en que ha comenzado) hasta que ter- 
mine la temporada, saldrán por tandas en cómodas 
galeras cada seis dias, con dirección á Trillo, los po- 
bres enfermos de ámbos sexos á quienes la Santa 
Hermandad del Refugio costea los baños de aquellas 
aguas medicinales, 

En la exlraceion de la lotería primitiva celebrada 
eu el dia de hoy, han salido agraciados los números 
siguientes: 


Una respetable persona recién llegada de victi nos 
ha comunicado su pesar y exlrañeza al ver el aban- 
dono en que se halla el panteón de Raimes, colocado 
en el cementerio de dicha ciudad. 

Asegura que los mármoles de los cuatro costa- 
dos se, han desprendido y están próximos á venirse 
al suelo, á causa sin duda délo agrietado del panteón. 
Los escalones que le rodean, también de mármol, se 
hallan en algunas partes impracticables, por hallarse 
desunidos, y el enverjado que hay delante para que 
nadie se arríme, es de madera, y tau malo que pa- 
rece una cerca de corral. Sería de desear que los pai- 
sanos del difunto no le relegaran al olvido, lauto por 
lo que él se merece, cuanto por ei decoro de la ciu- 
dad. Y si en Vich no pueden sufragar los gastos de 
conservación, que io haga el Estado, que bien lo me- 
recen los preciosos restos que encierra. 


Detrás del Sr. Alonso Martínez , pasó el señor 
Sagasta como un torbellino por el banco azul, 
y naturalmente levantó alguna polvareda. Pero, 
al pasar por el Concordato, se le pasó la cabeza 
al Sr. Sagasta, y no hizo otra cosa que estornu- 
dar en el resto de su discurso. 

pasando al pronunciado por el Sr. Coello, so 
nos figura que su peroración podría pasar muy 
bien como una guia del liberal en Europa y del 
unionista en España. 

Este señor diputado pasa por ser fácil orador, 
y á decir verdad habla como un libro; como el 
Almanaque de Gotha , como el Anuario de 1859, 
como la llevuedes deux mondes, como el perió- 
dico La Epoca. Sus palabras pasaron por el áni- 
mo de sus oyentes sin herirlo, y se hallan reim- 
presas en el Diario de las Sesiones. Para conven- 
cerse de lo revuelta que anda Europa, no hay 
más que pasar la vista por el revuelto discurso 
del Sr. Coello. 

Y ahora, háganse cuenta nuestros lectores de 
que son ministros, y bajen la cabeza, porque vá 
á vasar la primera parle del discurso del señor 


La Epoca del sábado confirma la noticia , sa- 
bida ya por nuestros lectores, de que el Gobier- 
no había recibido un telegrama anunciando que 
el conde de Montemolin se lía negado resuelta- 
mente á abdicar en su hermano D. Juan sus de- 
la cual se ha visto aquel obli- 


reclios, razón por 
gado á publicar el manifiesto que hoy es objeto 
de la discusión del Senado. 


Anunciamos el sábado, que el Sr. D, Luis 
González Brábo había denunciado un artículo de 
La Epoca, que ha tenido estos dias una funesta 
celebridad. El director de este periódico ha di- 
rigido al diputado de la minoría moderada la si- 
guiente carta, que no es por cierto un docu- 
mento muy satisfactorio para el periodismo. 
Hela aquí : , 

«Exorno. Sr. D. Luis González Brabo, 
suido amigo: No habiendo tenido et%us 


La función de pólvora verificada el sábado no 
agradó tanto al público como la del domingo ante- 
rior. 

Los fuegos de cuerda, única novedad que presen- 
taba digna de mencionarse, agradaron poco. Tam- 
bién es cierto que no eran muy buenos. 

Ayer se verificó la corrida de ioros á beneficio 
del Hospital general. Fué indudablemente la mejor 
de la temporada, y la plaza estaba completamente 
llena. 

■ Tres picadores tuvieron que retirarse á la enfer- 
mería y pasaron de veinte los caballos muertos. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Lo escrito ántes nos evoca un recuerdo de que no nos 
es licito prescindir. Este es el del ilustre marques de 
Valdegamas , cuyos restos , á pesar de lo expresa- 
mente mandado, continúan en depósito interino por 
falta de «n sepulcro donde encerrar sus cenizas. 

¡Que asi olvide España á sus hijos más ilustres! 


o. — Mi dislia— 

habiendo tenido et%uslo de encon- 
trar á Vd. por ia parte interior del Congreso, apelo 
al papel para decirle lo siguiente : 

Por encargo de Coello, y por cuenta mía, me apre- 
suro á manifestar á Vd. que hemos visto con tanta 
sorpresa como disgusto el inconveniente articulo que 
anoche publicó La Epoca, apropósito del discurso de 
usted. Mi precisa asistencia á las sesiones desde pri- 
mera hora, y el completo abandono en que Coello 
tiene ei periódico por la confianza que le inspiran mi 
carácter y mi celo, han sido causa de que haya visto 
la luz semejante artículo, cuyo autor repara hoy su 
inconveniencia, dando á V. las debidas salisí'aciones. 

Siente el motivo que le obliga á dirigirse á V. su 
afectísimo amigo Q. B. S. M. — Francisco de Paula 
Madrazo. — 16 de Junio.» 

Sólo nos resta advertir, para complemento de 
tan deplorable historia, que, á pesar de esta 
epístola y del artículo reparador de La Epoca, 
no sólo el Sr. González Brabo, sino también la 
moderada han acudido á los tribunales. 


Pero ahora , para el verdadero esclarecimiento de 
la verdad y para la debida reparación de las leyes, 
un momento olvidadas, falta saber una cosa. 

¿Por qué han estado presos Ocerin, Ltaguno , Me- 
nendez y consortes? Esto es preciso saber. No basta 
haberlos devuelto á la libertad , en cumplimiento de 
un decreto do amplia amnistía; conviene saber qué 
razones ha habido para su detención . ó cuál es el 
pretexto que se dá. 

Nosotros que, bien to sabe Dios, simpatizamos muy 
poco con la causa que estos hombres han querido 
defender, amamos sobre todo la justicia y las situa- 
ciones despajadas, y si bien aplaudiendo la resolución 
del Gobierno, quisiéramos algo más de claridad en 
los antecedentes de este ruidoso y deplorable asunto.» 

No es esto sólo lo que hay que depurar en el 
asunto de la sublevación carlista de Baracaldo: 
los fusilamientos sin formación de causa, llama- 
dos con razón en pleno Congreso asesinatos ju- 
rídicos, son asunto acerca del cual no se lia pro- 
nunciado todavía la última palabra. 


En ei vapor Marabout , que salió el jueves 14 de 
Valencia, con dirección á Marsella, marcharon su alte- 
za Real ia Serma. Sra. Infanta de España doña Luisa 
Teresa de Borbon , duquesa de Sessa , su esposo el 
señor duque do Sessa , y su hija doña María. Tam- 
bién iban el señor marques de Perales, el señor viz- 
conde de la Armenia, la señora marquesa de Basse- 
court, y sobre veinte pasageros más, todos personas 
de distinción. 


ULTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

A. LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 18. 

El Emperador ha salido de Badén y llegará á 
París hoy á las diez de Ja mañana. 

Marsella , 18. 

Ei hermano del Emperador de Marruecos y 
embajadores de esta nación han llegado hoy á 
este puerto; el miércoles irán á París. 


el señor ministro de Estado ; esto es, como una 
lección de diplomacia. 

Es una nube de piedra que pasó por el tejado 
de vidrio del ministerio, dejando Heno de gote- 
ras el gabinete ministerial. 

Es una garlopa que pasó por el pedestal que 
se había erigido el presidente del Consejo, He- 
le mirra con que se había 


Hoy dehe llegar á esta córte, procedente de Sevilla, 
el sargento de húsares Pedro Mur, que arrancó la 
primer bandera del ejercito marroquí. 

Vá hácia Huesca á reunirse con su familia, después 
de haber obtenido la licencia absoluta ; lleva su pe- 
cho ornado con la cruz de San Fernando. 


vándose las capas d< 
adorado á sí mismo. 

Es un cepillo que pasó por el Sr. Posada 
Berrera, sacudiéndole perfectamente el polvo. 

Es, en fin, una oración que, en cualquier par- 
te, menos en España, pasaría con respecto á 
los ministros como una oración pro defunctis. 

Pero pasó noche entre la primera y segunda 
parte del discurso del Sr. González Brabo , y 
yunque no se sabe lo que durante la noche le 
pasaría á sil oratoria, es lo cierto, que en la vís- 
pera se pasó de dura , y que al día siguiente se 
pasó de blanda. 

Por lo visto, á las oratorias les pasa lo que á 
los pasteles ; en siendo trasnochadas, se pouen 
revenidas. 

Y, sin embargo, no somos nosotros de los que 
creen que la del Sr. González Brabo estuviese 
tan nasuda, que no pudiera pasar como un si- 


SEN&DO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUXRO. 

Sesión del dia 18 de Junio de 1860. 

Después de leída el acta , se procede al debate del 
diclámen sobre la proposición relativa á la carta di- 
rigida al Senado por el ex-Iofnnte D. Juan. 

Impúgnalo ligeramente el Sr. Huelves, no por la 
esencia, sino por la forma, y se aprueba cu votación 
unánime nominal. 

Da las gracias el presidente al Senado, y se pone á 
discusión el dictamen sobre el proyecto de ferro-car- 
ril de Manzanares á Andujar y Córdoba. 

Al entrar nuestro número en prensa, queda usan- 
do de la palabra en contra el Sr. Infante. 


Ayer obsequió e! duque de Tetuan con una comi- 
da en su quinta de Somos-aguas , á sus compañeros 
de Gabinete. 


minoría 


En los próximos presupuestos parece que se 
aumenta la dotación de algunas plenipotencias. 

No negamos que esto puede ser justo; pero 
en vista dei progresivo aumento de los presu- 
puestos, preguntamos: «arroyo, ¿en qué ha de 
parar tanto anhelar y subir?» 


Leemos eu El Diario Español : 

«Insistiendo La Discusión en atribuir significación 
política al viaje á Paris del duque de Alba, pregunta 
si es cierto que se han recibido unas notas relativas 
á la amnistía, el Concordato y otras cuestiones no 
ménos importantes. Semejantes notas no han existi- 
do, ni hay para que se dirijan por ninguna Potencia.» 


Al ayudante Alvarez, que estuvo cinco meses pri- 
sionero en el Riff en poder de los moros , se le ha 
concedido , previa consulta al Tribunal de Guerra y 
Marina, ia medalla de sufrimiento por la patria , en 
Real orden de 6 de este mes, 


do al estudio, ó con el enfermo que apenas logra con- 
ciliar el sueño? Si el ganadero , burrero ó llámesele 
como se quiera, al llegar á la casa donde va á orde- 
ñar la leche de las burras ha de alborotar la vecin- 
dad dando alaridos y golpes á la puerta de la calle, 
¿de qué sirven las campanillas sino para molestar al 
vecindario? 

Todo vecino de Madrid está autorizado para ahu- 
llar por las callos en las altas horas de la noche. 
Los serenos, los delegados de la autoridad que duer- 
men en sus puestos, no tienen orden de hacer callar 
á los que al retirarse á sus casas ó á las de otros, van 
á media noche dando traspieses al son de canciones : 
escandalosas lanzadas con toda la fuerza de sus pai- 
ran A sus primitivos cuerpos si así les I monos, 
los de infantería á quienes se destinó 

e las compañías de obreros de admi- Un suscritor nos remite para su inserción ias l¡- 

r creadas por Reales órdenes de 3 de neas siguientes: . , 

. , .... Ajuzgar por lo que indican algunos periódicos do 

Dicisin l- 1 oximo pasado, conlt- la capitel, parece exist.rel proyecto do construir há- 
nas haíla tantoque con los dalos pre- cía la puerta de Atocha un gran edificio para udua- 
i si debe ser permanente este servicio na y otro para casa de correos. Como complemento 
„ y reglas que haya de subsistir di- de esta ¡dea, que no nos parece desacertada, conven- 
J ■ «Leu . • tina edificar en el solar de la calle de Aléala, esquí- 

que es o c para que los provm- lla ¿ ¡ a p,.|¡g roSi q Ue cs del Estado, una buena 
isaroti en les precitadas compañías, localidad donde poder alojar la capitanía general 


CONUKESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del IS de Junio de 1860. 

Abierta á las dos de la lardo, y leída el acia de la 
anterior, fue aprobada. 

El señor ministro de Hacienda, de giran uniforme, 
sube á la tribuna y lee los presupuestos para 1861 y 
varios proyectos de ley para el arreglo de la deuda 
de Ultramar, venta de bienes eclesiásticos y antici- 
pos á las compañías de ferro-carriles. 

Entrando en la orden del dia, usa de la palabra el 
Sr. Ríos y Rosas: reanudando su discurso interrum- 
pido el sábado, su señoría rebate las objeciones (le- 
chas á los tratados con la Santa Sede. 

Al entrar nuestro número en prensa, continúa di- 
cho señor en el uso de ia palabra. 


El Sr. Ríos y Rosas ha defendido el último 
convenio con ia Santa Sede, con razones diplo- 
máticas, procurando no romper con los católicos 
ni disgustar á los espíritus fuertes. Esto lia hecho 
que sus palabras sean frías, que su estilo carez- 
ca de animación , que en muchos puntos se haya 
mostrado tibio, débil, inferior al asunto y á si 
mismo. Por esta calculada política , por esta re- 
serva hábil , en más de una ocasión ha deshe- 
citado argumentos de fuerza; ha querido res- 
ponder para cumplir con unos sin ofender á 
otros. Para nosotros su conducta no es más que 
conducta de balanceo , que nos desagrada , que 
tenemos por mal segura, y hasta nos atrevemos 
á recordar al Sr. Ríos, que para estar siempre 
eu balanza, se necesita mucha habilidad, sin que 
esto impida que los más hábiles equilibristas 


colsa DE noy. 

Tiluiosdel 3 por 100 consolidado 49-60 publicado. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 39-70 publicado. 
Deuda amortizare de primera cías» 20, no publi- 
tdo. , 

Idem del personal, 1 1-75 no publicado, 


el pensamiento español. 


PARTE RE LIGIOSA. 

Santos Be hoy. San Marcos, Marcelino, Ciríaco 
y Santa Paula. 

Santo be mañana. San Gervasio y San Prota- 
sio, mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en ia iglesia de la V. 0. T. de 
siervos de María, en donde se celebrará función a 
Santa Juliana de Falconeri. A las diez habrá Misa 
cantada con sermón, que predicará D. José García 
Rodríguez; por la tarde se practicarán los ejercicios 
de costumbre, siendo orador D. Pedro Diaz. 

La Asociación de las hijas de la Inmaculada Con- 
cepción, en la iglesia de San Antonio del Prado, ce- 
lebra una solemne función á la Santísima Virgen Ma- 
na, en acción de gracias por la feliz terminación de 
la guerra de Africa. A las diez y media será ia Misa 
mayor, en la que predicará D. Cárlos Diaz Guijarro, 
terminándose esta festividad con un solemne Te - 
JJeum. 

; Prosigue celebrándose ia novena del Santísimo 
Sacramento en el oratorio del caballero de Gracia. 

También continúa la del Sagrado corazón de Jesús 
en las Trinitarias y Bueña-Dicha. 

Se practicará al toque de oraciones la duodena 
mensual á San José, en Monserrat y San Ignacio. 

Visita de ha Córte de María. Nuestra Señora 
da las Victorias en la Encarnación. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 16 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos de la larde, y leída el acta de la 
anterior, fue aprobada. 

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaria desde el 9 del actual. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas de Córdoba. 

Sin discusión se aprobaron las actas de Córdoba, 
quedando admitido el Sr. D. Rafael Échague, que 
acto continuo juró y tomó asiento. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando esta discusión, dijo 

El señor ministro de ESTADO: Señores, ayer que- 
dó el Congreso bajo la impresión de la historia de 
una negociación, resultado de un triste suceso ocur- 
rido en Marruecos. Os dije, señores diputados, que 
nuestros soldados estaban siempre encerrados en las 
plazas que tenemos en ias costas de Africa, y que no 
tenían seguridad para salir siquiera á respirar. 

Ceuta no tenia una demarcación conocida, y fué 
preciso tratar de hacerla. Estas negociaciones, enta- 
bladas y concluidas con la intervención directa del 
cónsul de S. M. B. en Tánger, produjeron el tratado 
de demarcación de límites. Pues bien, al hacerse ese 
tratado, el cónsul ingles recibió las explicaciones 
que ie dieron los representantes del Gobierno espa- 
ñol y del marroquí, y se redactó un acta en 6 de 
Mayo de 1814, en que se dice que después de las 
manifestaciones de una y otra parte (hechas ante el 
cónsul británico como delante de un árbitro), se de- 
marcaban tales y tales límites . 

Tal era nuestro abatimiento, que á pesar de haber- 
se hecho ese convenio con malas condiciones, y á 
pesar de la intervención directa del agente ingles en- 
él, todavía se encontraba digno de plácemes. Había 
padecido nuestro comercio; se habían apresado bu- 
ques; se habían entablado reclamaciones, y ni se con- 
siguió que el Gobierno marroquí retirase otras de 
igual género que tenia enlabiadas, ni que diera satis- 
facción á las nuestras. 

En esta situación , que duraba después de largos 
años , fue cuando el Gobierno actual entró á dirigir 
los negocios del país. 

Reclamamos lo que se habia negado en 1841; re- 
clamamos las indemnizaciones debidas á nuestro co- 
mercio, y ademas sostuvimos un principio importan- 
tísimo: que la responsabilidad de los actos de las 
tribus fronterizas debia pesar exclusivamente sobre 
el Imperio marroquí. Este principio se reconoció , y 
el Gobierno estaba ya, después de reconocido, en una 
situación distinta de la que habían ocupado los Go- 
biernos anteriores. 

Hay más : nosotros tenemos un tratado ventajoso 
con Marruecos, hecho en 1789: ese tratado no habia 
sido observado ; pedimos su observancia , se envió 
una flotilla de ocho buques á Tánger. Y ved, seño- 
res , á qué estado habíamos llegado : se creyó en 
aquel país que aquellos buques no eran nuestros , y 
que sus tripulaciones eran francesas con uniformes 
españoles. Por entonces también, un ayudante y va- 
rios soldados de Meliila cayeron prisioneros : pe- 
dimos su libertad , y obtuvimos satisfacción. Poco 
tiempo después se nos hizo el insulto de Ceuta. Era 
natural que el agente británico de Gibrallar se inter- 
pusiera como otras veces. 

Yo diré á los que impugnan las notas: ¿qué len- 
guaje hubierais empleado viéndoos en la alternativa 
de dejar pisotear nuestro pabellón, ó de luchar con 
un pueblo valiente y protegido por el mar , con un 
clima mortífero, y acaso por un poderoso aliado? 

Vino el conflicto ; y cuando se propuso ia media- 
ción para arreglarlo amistosamente, el Gobierno dijo 
que en cuestiones de honra y de dignidad no podía 
admitir mediación exlranjera de ningún género. Ved, 
señores, cuál fue el lenguaje tímido, sumiso , que 
empleó el Gobierno. No podía sorprender esa contes- 
tación ; era la consecuencia del lenguaje empleado 
desde el principio. 

Ahora bien: ¿tuvimos razón para hacer la guerra? 
Nadie lo ha negado aquí: sin embargo, hubo un mo- 
mento en el cual esta cuestión debió debatirse ; ¿y 
cuál fue la conducta de ias oposiciones? 

Aquí vino el Gobierno á anunciar la guerra ; yo 



excité á las oposiciones á que formulasen su opinión, 
y no conseguí que la expresaran. La .cuestión, pues, 
de la paz y de ia guerra, es cuestión sobre la cual as 
oposiciones, no habiendo tenido valor paia decir su 
opinión desde el principio, no tienen dere<_ o loy 
para tratarla. 

El Sr. González Brabo acusa al cónsul de s. M. en 
Tánger de que entabló sus reclamaciones pidiendo 
poco, para concluir pidiendo más. Singular es que su 
señoría, que acusaba al señor presidente del Consejo 
porque habia formulado primero lá pretensión mayor 
para rebajar de ella, censure como falta el hecho con- 
trario al cónsul de S. M. en Tánger. Pero si el señor 
González Brabo hubiera lcido con ateneiou las comu- 
nicaciones traídas aquí, habría visto que desde el pri- 
mer momento se pidieron garantías para que no se 
repitieran las agresiones. El ministro de Estado mar- 
roquí anunció que nuestras proposiciones estaban 
aceptadas. 

Pero fué grande nuestra sorpresa al ver que el mi- 
nistro del Sultán, en la nota del 16 de Octubre, decía 
que nosabiá qué.se le pedia, y que no podría extender 
considerablemente los límites de Ceuta. En aquella 
nota se desentendía también de la forma en que se 
habían de dar las satisfacciones, dejando la cuestión 
en peor estado que al principio; y entonces el Go- 
bierno se decidió á romper las hostilidades, pasando 
previamente una nota explicativa de sus intenciones 
á ios representantes de S. M. en el extranjero. 

Y aquí naturalmente entramos en la cuestión de 
las notas. Él Gobierno pasó en 24 de Setiembre una 
circular á los representantes en el extranjero. En ella 
se decía loque todo Gobierno debe manifestar cuando 
ocurre un conflicto grave : la España no va á con- 
quistar, va á vengar sus agravios, va á recobrar el 
ascendiente á Marruecos, á que le da derecho su po- 
sición y su civilización adelantada. Hasta entonces no 
habia habido ninguna reclamación formal y escrita 
de parte del Gobierno ingles. 

No se creyó conveniente hacer la manifestación 
por escrito, y el Gobierno remitió á su ministro en 
Londres una comunicación para que, aprovechando 
la primera oportunidad , repitiese á aquel Gobierno 
las mismas manifestaciones que ya se habían hecho 
al representante británico. No eran estas ciertamen- 
te conquistar á Marruecos, ¿ni cómo podíamos pen- 
sar en conquista semejante en las circunlancias ac- 
tuales? 

La España tiene derecho (y esta es la base de su 
política) á aumentar su influencia en el Imperio mar- 
roquí; la España no tiene ínteres ninguno en aumen- 
tar sus posesiones en aquel Imperio. 

En otros siglos habia ei temor de que las invasio- 
nes africanas se reprodujesen , y era conveniente te- 
ner en aquel país plazas fuertes que protegiesen 
nuestras costas. Pero hoy, señores, ¿se piensa de la 
misma manera? Yo he investigado los antecedentes 
sobre esta materia, y puedo decir ai Congreso y al 
país que la idea de conquista del territorio marroquí 
estaba borrada del espíritu de todos los Gobiernos 
desde siglo y medio acá. Hay más; de sesenta años 
á esta parte, el pensamiento del Gobierno ha sido la 
enageuacion de todas nuestras plazas, á excepción de 
Ceuta; y tanto creían ios marroquíes que no podía- 
mos conservar establecimientos en Africa , que pe- 
dían, no sólo la cesión de los presidios menores, sino 
la enagenacion de Ceuta misma. 

¿Y sabéis, señores, qué precio se ofrecía por esos 
emblemas de nuestro poder, que tenemos que con- 
servar, cuesten lo que cuesten? Diez millones de rea- 
les. Y los Gobiernos á quienes se hacían esas propo- 
siciones, ¿cómo examinaban esa cuestión? Aquellos 
Gobiernos pedían dalos sobre el coste de la conser- 
vación de los presidios y sobre la cantidad que po- 
dría ingresar en nuestras arcas. ¿Hay diferencias en- 
tre uno y otro Gobierno? 

Sin embargo, toda la prudencia no basta para 
desvanecer los temores que empresas de cierta mag- 
nitud producen. La empresa española, pues, llamó la 
atención de Europa. Los unos, se sorprendían de que 
una nación que consideraban abalida se mostrase tan 
altiva y tan fuerte, y no creían que tuviéramos me- 
dios para una empresa de tanta magnitud. Los otros 
creían que la España no iba sola á Marruecos, sino 
que recibía el impulso ó el auxilio de otra nación po- 
derosa. 

Aquí, señores, debo decir dos cosas, sobre las cua- 
les he guardado hasta ahora silencio. El ministro in- 
gles recibió instrucciones de su Gobierno; esas ins- 
trucciones no se me leyeron; se me presentó una nota 
con arreglo á ellas, y como se reclamara una decla- 
ración escrita de que no ocuparíamos permanente á 
Tánger, yo contesté que no la daría, y que si se in- 
sistía en que contestase por escrito á esa nota, la res- 
puesta no seria satisfactoria. La discusión fué viva, 
si bien decorosa y digna. Hubo un momento en que 
la conferencia estuvo á punto de romperse por la fal- 
ta de acuerdo. La escuadra inglesa habia ido al Me- 
diterráneo, el envío de estas fuerzas habia causado 
tal impresión, que el Gobierno francés se habia creí- 
do en la necesidad de enviar también otra escuadra. 

Llegó un momento en que en virtud déla resisten- 
cia que yo opuse á dar la deelaraeion, se me anunció 
que la escuadra inglesa tenia la orden de obrar se- 
gún los acontecimientos se fuesen presentando. Fi- 
guraos, señores, si yo contestaría en términos pro- 
pios del patriotismo español; y entonces , ¿qué suce- 
dió? Que la nota fué retirada por el representante de 
S. M. B., y tratándose ya el negocio en diversos tér- 
minos, se redacló la otra nota. 

¿Qué dice el representante de la Gran Bretaña? 
¿Pide que el Gobierno español contraiga el compromiso 
de no ocupar permanentemente á Tánger? No, seño- 
res: dice, que el perjuicio que Gibrallar podrá sufrir, 
le hace desear saber si el Gobierno de S. M. C. per- 
siste en la idea de no hacer conquistas. A esta nota, 
¿qué contesta el Gobierno de S. M.? ¿Se compromete 
á no ocupar permanentemente á Tánger? No: esa nota 
fué discutida en Consejo de ministros, pero yo acepto 
toda la responsabilidad. Algunos han tenido empeño 
en decir que esa nota tiabia sido redactada sólo por el 
ministro de Estado, y que por tanto, suya era sola ia 
responsabilidad. No es asi , señores, como se juzga de 
los hombres públicos: ¿cómo me habia de atrever á 
contestar á documentos en que se ventilaban tan altos 
intereses, sin contar con mis colegas? ¿Y qué se dijo 
en consejo? Que el Gobierno insislia en su propósito 
de llevar sus armas á Marruecos, y obtener satisfac- 
ción y garantías ; y luego, como incidentalmente se 
dijo que los perjuicios de Gibrallar no podían ser gran- 
des, porque el Gobierno pensaba , si era necesario que 
sus tropas ocupasen á Tánger, ocuparla solamente 


hasta después de la ratificación de la paz. No hubo, 
pues, compromiso, no hubo promesa. 

¿Y cuál es el carácter del otro documento, de la 
contestación de 21 de Octubre id representante de 
S. M. B.? Pues bien ; en la segunda circular á los re- 
presentantes de S. M. en el extranjero, el Gobier- 
no dijo que no oeuparia posición alguna en ei Estre- 
cho que nos diese superioridad peligrosa para la na- 
vegación del Mediterráneo. 

Así , señores, ó se han leído con poca atención las 
notas, ó en el prurito de atacar al Gobierno, se ha he- 
cho estudio formal de desfigurar el contenido de esos 
documentos. En efecto : ¿qué pide la nota inglesa de 
21 de Octubre? Que se marquen los puntos que las 
tropas españolas no ocuparán. Y á esta exigencia, 
¿qué se contestó instantáneamente, en la misma fecha, 
sin vacilar? ¿Se nos pide el compromiso de no ocupar 
puntos determinados? Nosotros hemo3 empezado á tra- 
tar este negocio con dignidad. Nosotros no contesta- 
remos á ese particular. Y ¿qué se dijo? una cosa ge- 
nérica que no imponía ningún compromiso, cuyo cum- 
plimiento tuviera derecho á exigir por sí solo el Go- 
bierno británico. 

Ya veis , señores, á qué quedan reducidas las im- 
putaciones injustas dirigidas al Gobierno con motivo 
délas notas. En esas notas, cuya publicación yo hu- 
biera querido anticipar; en toda esa colección de do- 
cumentos , ¿cuáles son los pensamientos capitales? 
Dos: primero, que la España no consentirla la inter- 
vención de ninguna Potencia en su contienda Con 
Marruecos. 

Pero decís : ¿por qué no habéis sostenido la prime- 
ra proposición de conservar á Tetuan?" ¿Es que habia 
algún compromiso secreto? Al llegar á este punto 
tengo que dolerme de que el Sr. González Brabo 
haya recurrido en esta discusión á informaciones 
que si se le han suministrado por personas allegadas 
al Gobierno , no merecen crédito por ia misma des- 
lealtad con que le sirven ; y si no son allegadas al 
Gobierno, ¿cómo prestar asenso á esos rumores ? 

DiceS. S.: «Ni los mismos ministros han tenido 
conocimiento de esas conferencias que el ministro de 
Estado ha celebrado con el de la Gran-Bretaña.» ¿Lo 
sabe S. S. por los señores ministros? Es imposible; 
declaro que no hay documento ninguno que contra- 
diga, que disminuya, que atenúe siquiera el conte- 
nido de los que se han traído aquí. Y si le hubiera, 
¿cree el Sr. González Brabo que el Gobierno ingles, 
atacado también en las Cámaras con motivo de esta 
cuestión, no lo hubiera publicado en las Cámaras y 
en la prensa de Londres ? 

Al pedirse la conservación de Tetuan , no se hizo 
reclamación ninguna por el Gobierno ingles. Declaro 
que después del 21 de Octubre no se ha pasado más 
que una nota por el representante de Inglaterra. Era 
relativa al ataque de Tánger: nota á que estaba pre- 
parada una contestación que no se envió por conve- 
nio mutuo, y que ciertamente no podía satisfacer los 
deseos que se indicaban. 

Trataré ahora ligeramente de la cuestión de Italia, 
por no abusar de la bondad con que me oye el Con- 
greso. 

Señores , hay en la cuestión de Italia tres consi- 
deraciones, en las cuales ha fijado su atención el Go- 
bierno : la del interes dinástico , la del principio polí- 
tico y religioso, y la del equilibrio europeo. El Go- 
bierno há procurado satisfacer estos tres intereses sin 
aventurar opiniones que pudieran traerle compromi- 
sos para lo sucesivo. 

Preguntaba S. S. si el Gobierno habia encargado á 
su representante que diese algún consejo á S. M. si- 
ciliana, como se le dió eí señor duque de Rivas en 
1848. Este hecho no es exacto : por el contrario , se 
creia posible ahogar el movimiento: lo que se previ- 
no fué que se hiciese una protesta en el caso que se 
desmembrase ia Sicilia, porque los derechos de Es- 
paña en aquel país , si bien eran eventuales y remo- 
tos, no podían q^ndonarse. Esta protesta no dejó de 
hacerse; pero si la Sicilia se desmembrase de Nápo- 
les , el Gobierno Resolvería lo que creyera convenien- 
te hacer, para que quedaran á salvo los derechos de 
la monarquía española. 

Hay un peligro que no se puede conjurar aceptan- 
do suposiciones como las hechas injustamente por el 
Sr. Olózaga. 

Este peligro es el de las luchas que alguna vez son 
ardientes y apasionadas en la prensa y el Parlamen- 
to; es la falta de unión, de armonía en los elemen- 
tos de la sociedad. No era posible que cuando los 
Gobiernos tenían que luchar con sus enemigos interio- 
res, pudieran pensar en las relaciones exteriores. La 
gran ventaja de esta administración, la considera- 
ción que hemos adquirido entre las naciones, de- 
penden del orden y seguridad que á lodos los princi- 
pios, que á todos ios intereses ha sabido dar este 
Gobierno. 

No olvidemos que la política del Gobierno no debe 
circunscribirse á la Europa: tenemos altos intereses 
que defender en América, posesiones codiciadas, her- 
manos que reclaman nuestra protección, y á ios cua- 
les por nuestra situación todavía no hemos podido 
dar la que necesitan. Ahora bien: preciso es que el 
país esté tan unido como lo permitan las cuestiones 
interiores, y qué en el exámen y discusión de todas 
no perdamos de vista que la decadencia de España 
ha provenido de dos causas: una, el exceso del po- 
der; otra, el abuso de la libertad. 

EISr. RIOS Y ROSAS: Jamás me he hallado en es- 
ta Cámara en posición tan desventajosa corno ahora. 
La solemnidad de este debate, la ausencia por largo 
tiempo de mi pátria, la circunstancia de serme hasta 
desconocida una gran parle del personal de los seño- 
res diputados que ahora componen esta Cámara, ha- 
rán que no sólo no corresponda á la espectacion ge- 
neral, sino'que sea inferior á mí mismo. 

Señores, los debates del mensaje ofrecen graves 
dificultades y de varia naturaleza. ¿Cuál debia ser, 
pues, la conducta de la comisión al resolver esta 
cuestión? La comisión debia mirar lo que sobre todas 
ellas pensaba la opinión pública, ya que no podía 
saber loque pensaban los señores diputados, porque 
en osle sistema, cuando no está bastardeado, la opi- j 
nion pública es el verdadero reflejo de la opinión de 
la Cámara. 

Esto ha hecho la comisión, y ha hallado que la 
opinión, por la inmensa mayoría de sus órganos, ha 
aprobado la conducta del Gobierno en la guerra y en 
la paz Ha hallado que, á pesar de no estar bien in- 
humada esa opinión, habia hecho también justicia al 
Gobierno en la cuestión de Roma. En dos cuestio- 
nes, pues, las más importantes, y a lenia su. criterio 
definido la comisión, pues sabia el modo de pensar 
del país. 


i Quedaban otras dos cuestiones: la de ÍYléjico y la 
de San Cárlos de la Rápita. En la primera, la nación 
quería una reparación justa: pero también una vez 
que estuvieran á salvo nuestro honor y nuestros in- 
tereses, queria una reconciliación de buena fé con 
nuestros hermanos de América. 

Respeto de la otra, no era menester hacer exámen 
ninguno; no era menester más que consultar cada 
uno á su propio corazón , porque sobre todo lo exis- 
tente hay ia dignidad y el decoro nacional, y á esto 
habia que consultar en la cuestión de esa amnistía. 

Empezaremos á examinar esta política por la cues- 
tión de Roma. Señores, cuando este Gobierno entró 
en el poder, por su política , por sus antecedentes, 
por lodo, no podía presentar á las Cortes el Concor- 
dato de 1858; pasado algún tiempo , era imposible 
continuar tampoco en el estado en que se hallaba 
con la Córte de Roma, después de rolas sus relacio- 
nes con esa córte, por consecuencia de la ley de pri- 
mero de Mayo de 1855. 

No tenia, pues, más remedio el Gobierno, que ne- 
gociar con Roma bajo ei punto de vista de la desar- 
motizacion; situación forzadísima, porque general- 
mente se ha presentado á los Gobiernos para resol- 
ver todas las cuestiones, un dilema, cuyos dos miem- 
bros podrán haber sido malos , pero que uno seria 
siempre algo mejor. En este caso no. El Gobierno te- 
nia que tratar con ia Santa Sede bajo ese punto de 
vista, ó sucumbir, no tenia más remedio; y no debia 
sucumbir, porque de sucumbir no hubiera podido ve- 
nir detrás otra cosa que una espantosa reacción. 

Expondré brevemente los antecedentes de la cues- 
tión de Roma. En 1855, se hizo una ley que, en mi 
concepto, violaba el Concordato de 1851: consecuen- 
cia de esto fué el rompimiento de nuestras relaciones 
con la Santa Sede. Consecuencia de esto fué también 
que en 1856 ei Gobierno tratara de poner un término 
á esta cuestión, empezando por suspender la ley de 
1855 y que después ei Gobierno que sucedió á aquel 
restableciera el Concordato, aunque sólo nominal- 
mente ; y digo que sólo nominalmente, porque no 
devolvió á ia iglesia los bienes de que se había in- 
cautado el Estado. 

Vino después el Gabinete de Octubre y se apresu- 
ró á negociar con la Santa Sede, concluyendo al ca- 
bo de cerca de un año de negociaciones el Concorda- 
to de 1858. 

A la llegada, pues, del Gabinete actual, ¿qué po- 
dia decir este á los ministros de la Santa Sede? ¿ No 
se habían hecho dos convenios, uno de los cuales ha- 
bia sido violado? ¿ No estaba vigente ei convenio de 
1858? ¿Por qué, pues, no se cumplía? ¿Qué podían 
labrar en el ánimo del Gobierno pontificio las nece- 
sidades de un Gobierno, de una mayoría, de un 
partido ? 

Sin embargo, expuso á la Santa Sede la situación 
de la España: la Santa Sede accedió á la desamor- 
tización, yen seguida ya pudo empezarse la formación 
del tratado que tan -duramente ha impugnado el se- 
ñor Aguirre. Yo voy á contestar uno por uno á ios 
cargos que se ie han dirigido. 

Empezó el Sr. Aguirre por decir que no estaba 
claro el art. l.° del convenio, y preguntaba si no po- 
drían venderse canónicamente ninguno de los bienes 
de laígiesia, sin la anuencia de la Santa. Claro que 
sí; aquí se trata de una masa de bienes, no de una ú 
otra propiedad aislada y poco importante : la Iglesia 
puede disponer libremente de sus bienes; sólo se tra- 
ía de evitar que un Gobierno pueda llevar al merca- 
do una gran masa -de bienes de la Iglesia, como lo 
ha hecho en otras ocasiones. Esto se comprende des- 
de luego, y queda destruido por su base el cargo del 
Sr. Aguirre. 

Pero S. S. ha dicho que en su opinión no cree ne- 
cesaria la autorización de ia Iglesia para poner en 
vigor la ley de 1855. Y en qué se funda su señoría? 
En sus opiniones; sólo en sus opiniones, y prescinde 
del derecho público eclesiástico reconocido por todas 
ias naciones y establecido siempre en España desde 
ia restauración. 

El art. 3.° declara que el Gobierno español recono- 
ce en la Iglesia el derecho de adquirir bienes sin li- 
mitación ni reserva. ¿Quiere acaso decir esto, como 
suponía el Sr. Aguirre, que se anulan las leyes que 
limitan ei modo de adquirir, lo mismo á la Iglesia 
que á los particulares? No; todas las leyes que con- 
denan los títulos dolosos y fraudulentos de adquirir 
el dominio, están vigentes. 

Pero extraña S. S. lo que se dice en ios artículos 
4.° y 5.° respecto á la poca valía de esos bienes. Pues 
qué, ¿habíamos de decir á la Santa Sede que valian 
mucho, cuando esto podía alejarla de nuestro propó- 
sito, y cuando ademas de todo no era verdad? No 
comprendo cómo estas cosas pueden llamar la aten- 
ción de nadie, y mucho menos de una persona tan 
entendida como el Sr. Aguirre. 

En el art. 6.° no se hace más que una variación li- 
gerísima respecto de lo que se establecía en la ley de 
l.° de Mayo de 1855. 

S. S. ha extrañado mucho, ie ha doiido,le ha con- 
tristado, la situación en que se ha puesto al Episco- 
pado español en este convenio haciéndole que lase 
los bienes que se han de vender. Y si habia que apre- 
ciar esos bienes, ¿qué habia de hacerse? Apreciarlos 
el Gobierno. ¿Cómo hubiera quedado entonces el Epis- 
copado? ¿Y si se hubieran lasado de acuerdo entre 
ámbos? Entonces hubieran quedado aun peor. Se ha 
hecho, pues, del modo que dejaba más alto al Episco- 
pado español, depositando en, él la confianza con la 
seguridad de que ningún interes mezquino ie hará 
que faitea ella. 

Vea el Congreso qué especie de cargos se dirigen 
al convenio, y juzgue por io mismo, si cuando hay 


que echar mano de tan fútiles argumentos, no es esta 
la mejor prueba de que no se encuentran grandes fal- 
tas, de que no es tan malo como se le lia querido ha- 
cer aparecer á los ojos del Congreso. 

El art. 15 del convenio declara propiedad de la 
Iglesia la imposición anual que para completar su do- 
tación se estableció en el párrafo 4.° del art. 38 del 
Concordato. El Gobierno, señores, al celebrar este 
convenio, no podia ocuparse de ninguna otra cues- 
tión más que de la desamortización, para no dificul- 
tar la resolución de esta; y tan cierto es esto, que 
jamas, cuando se ha tratado de otros asuntos, se ha 
querido tratar de la dotación. 

Este sistema de dotar al Clero podrá tener sus ob- 
jeeioues, pero el Gobierno de hoy, ¿podia vencer to- 
das las diflcullades que se reúnen en esta cuestión? 
¿Y acaso no ha hecho nada el Gobierno para amino- 
rar eslas diflcullades? ¿No se ha cambiado una nota 
para que pueda convertirse e 3a ren[a ei) ¡ n3cr ; poio . 



nos intrasferibles? ¿No ac ha dicho que el m : s mo 
tífica recomendará que se haga esta eonveráio ^ 


Por 


los Obispos españoles? 

Pero el Sr. Aguirre ha dicho que no se 
mar propiedad del Clero á esta contribución 
de ser el patrimonio de la Iglesia, ¿por quén 0 bl hl 
ha de dar este nombre, mucho más cuando se ** 
de convertirla en otra renta, que ya será una^v lra * a 
dera propiedad? No veo en ello un ineonvenie , ' 
aunque lo fuera, ya comprende el Congreso la 6 ’ ^ 
nilud y la trascendencia de ese cargo. ííla e' 

En el art. 19 ofrece el Gobierno no poner '},■ 
los sínodos diocesanos, y declara que sobre lo- a 
dos provinciales y otros puntos se tratará con 1 £ o" 0 ' 
ta Sede. En este ¡artículo, lo que inquieta á ¡j g an- 
si se habrá despojado la Corona de ias facultad, ' M 
ha tenido siempre. Nada se ha variado en este " . 

eular. Lo único que so promete es que se podrán 311 *" 
lebrar canónicamente esos sínodos, sin meterse ' 
cir si el Gobierno podrá ó no podrá lener cono"' • e " 
lo de ellos. mien- 

El Sumo Pontífice ha accedido á ese - 

,e se ha visto que el Otero con él deteríaT’ 
acreedor del Estado y un propietario d» i a herr"" 
mejorando con oslo notablemente su conJtein , ' 

que ha visto las vicisitudes por que e , u t’ ^' 
veinte anos ha pasado la Iglesia de V, - “ " n ° 3 
que ha visto que con la solución q'J J 
negocióse debían contentar las exio- P v i aíe 
asegurando de este modo al convenio “ lodos ’ 


que 


lable. 


1 U, 1 porvenir i 


Y cuando lie expuesto los motivos que han hecho 
que el Sumo Pontífice acceda á este convenio '"he 
hecho al mismo tiempo la defensa de ese mismo 'con- 
venio. Dijo el Sr. González Brabo que la solución 
dada á este negocio era la solución del partido mo- 
derado. ¡ No lo permita el cielo! porque una solución 
parcial , una solución de partido , en una cuestión de 
esta índole , seria una solución infeliz , una solución 


. funesta. 

Esta es ia gran novedad , esio es io que hace que 
la solución dada á este asunto sea aceptable y p| au . 
sible para lodos ; para los progresistas, para los mo- 
derados , para los absolutistas en fin , porque da al 
Clero una propiedad mucho mejor que la de la (¡erra 
porque no estará sujeta á las vicisitudes á que aque- 
lla lo estaba. 

Otro señor diputado ha hecho una objeción al con- 
venio, acompañándola de palabras sumamente gra. 
ves. Este señor diputado nos ha dicho que desamor- 
tizábamos con una mano y amortizábamos con oirá 
al establecer la facultad en la Iglesia de adquirir y 
conservar. Ya lie dicho , señores , por qué se habia 
hecho esto; la Iglesia podrá transigir siempre en 
cuestiones de intereses; pero nunca lo podrá hacer en 
euesliones de principios y de derechos. No podia, 
pues , tratarse de esto con el Samo Pontífice , y era 
necesario reconocer en la Iglesia ei derecho de ad- 
quirir. 

Vea, pues, S. S. cómo no liene fundamento su ar- 
gumentación, y cómo le tienen menos sus vanas pa- 
labras, que pudiera haber callado, ya que no por su 
falta de razón, siquiera en obsequio á las exigencias 
del buen gusto. 

El Sr. PRESIDENTE : Señor diputado: habiendo 
pasado las horas di: reglamento , se reservará á V. S. 
en el uso de la palabra para pasado mañana. Se sus- 
pende esla discusión. 

Se leyó y quedó sobre ia mesa el dictamen de la 
comisión aprobando ei acta de Segovia, y admitiendo 
como diputado al Sr. D. Meliton Martin. 

El Congreso declaró haber recibido can aprecio 
doce ejemplares de un folleto de D. Cayetano Manri- 
que, sobre el derecho inconcuso de las hembras al Tro- 
no de España. 

Ei Sr. PRESIDENTE : Eí lúnes se discutirá el dicta- 
men que acaba de leerse, y continuará la discusión 
pendiente. — Se levanta la sesión. 

Eran las seis. 
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Mártes 19 de- Junio de 1860 


El comendador Martino, llamado á Ñapóles por el 
Rey, ha vuelto ayer á Roma. Después de ver á S. E. 
él .secretario de Estado,' Cardehal Ánlonelli, yáS. E. 
monseñor Berardi, ha salido con una misión que su 
amo le ha encargado cerca de las principales corles 
de Europa. Ya tengo dicho que M. de Martino es un 
hombre muy recomendable por su rectitud y su ta- 
lento ; sus opiniones son liberales moderadas. 

Monseñor Amici, ministro de Comercio y Obras 
publicas, acaba de presentar su dimisión. Su vista ha 
sufrido de algún tiempo á esta parietal alteración 
que inspira sirios temores. El caballero Baldini de 
Perusa, consultor de Hacienda por esta provincia, ha- 
sido propuesto por Su Santidad parala dirección de 
este ministerio. 

Se espera en Roma á su eminencia el Cardenal 
Corsi, Arzobispo de Pisa, y se prepara una ovación 
á este valeroso apóstol. 

Su Santidad no podía pasar en silencio los ultrajes 
hechos al carácter de aquel metropolitano y las vio- 
lencias causadas por el Gobierno pi amontes á su per- 
sona. Su eminencia el Cardenal secretario de Estado 
ha dirigido á las Potencias una nota, feií la que pro- 
testa, en nombre de Pió IX, contra los actos de que 
ha sido víctima el Arzobispo de Pisa; y Su Santidad, 
en el consistorio que se celebrará dentro de poco 
tiempo, no dejará de vituperar delante del Sacro Co- 
legio y del mundo entero la conducta del Gobierno 
sardo. 

La Academia de la religión católica celebrará una 
serie de sesiones, en las que muchos oradores pro- 
nunciarán discursos contra las doctrinas de Mr. Re- 
lian. El publico ilustrado espera estas sesiones con 
cierta impaciencia. Se comprende bien el interes que 
muestran los hombres reflexivos por ver á la ciencia 
romana hacer justicia á las falsedades de monsieur 
Renau. 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


ral islas severos, temblaríamos sólo al pensar que 
nuestras doctrinas pudieran estar en contradic- 
ción con el último siquiera de los preceptos di- 
vinos ó eclesiásticos. Vemos un error en el se- 
ñor Caso, v sine soevitia, estimando como cató- 
' 1 — si tanto nos 


¡ que la córte de Ñapóles se hallaba desanimada con 
ia noticia de que no puede contar con el apoyo de 
Francia, y que esto habia envalentonado á los revo- 
lucionarios, reinando sorda agitación; pero debe des- 
confiarse de estos despachos , á causa del conduelo 
por donde Vienen. 

Turin, 17. 

Se cree en la próxima reunión del Parlamento 
siciliano, en la forma prescrita por las leyes de 1843, 
para proclamar el destronamiento de Francisco II y 
la unión de Sicilia á Cerdeña. 

Londres, 17. 

El Morning- Chro nicle tiene por un gran suceso la 
reunión de Badén, y dice que la vieja Europa muere 
para dejar lugar á otra nueva que nace, y que ha 
llegado el tiempo en que los Reyes no son ya apre- 
ciados sino por los bienes reales y efectivos que pro- 
porcionan á sus pueblos. 

Aquíse dice que Miramon y Zuloaga marchaban 
reunidos á dar una balaba contra CJraga. 

Los despachos telegráficos de Nápoles anuncian 
movimientos revolucionarios en Calabria, y dicen 
que el Gobierno pensaba enviar al general Numian- 
ti ó al general Pianélli con amplias facultades. Se te- 
mían en Nápoles próximas manifestaciones políticas. 
Se celebran frecuentes consejos de familia y largos 
consejos de ministros. Reina bastante ansiedad. En 
la rada hay ocho buques franceses y dos ingleses. 


PARTE EATRANJERA 


Escasea» hoy las noticias , y á mejor tiempo 
n0 podía sucedemos, pues tenemos poco espa- 
cia de que disponer. 

Fundado en verdad, ó inventado por el mal 
deseo de los demagogos, comienza á correr una 
f erie de rumores, encaminados á ir presentando 
como propagada ya eu Ñapóles y demas Estados 
del Continente napolitano, la insurrección de 
fucila. Un telegrama del 27 nos dice que aque- 
jla córte estaba desanimada con la noticia de 
haberlo rehusado Francia todo género de auxi- 
lio; y otro, de la misma fecha, nos comunica 
que se celebraban en la propia córte, frecuen- 
tes cousejos de la lauiilia Real y de los minis- 
tros; que reinaba grande ansiedad en Nápoles; 
que se temían próximas manifestaciones políti- 
cas, y por último, que se anunciaban corno in- 
minentes algunos movimientos de insurrección 
en las Calabrias. 

Ora sean ciertos estos hechos, ora difundidos 
sin fundamento de realidad alguna, bastan para 
inspirar sospeciias de que el plan, no tanto de 
Garibaldi como de sus harto conocidos patronos, 
es agitar, quizás invadir el Continente napolita- 
no, seguí! so lia dicho y repetido que era deseo 
é intención del general pirata. Las últimas no- 
ticias de Sicilia, recibidas por conducto ordinario, 
acerca de este punto, dicen que la capitulación 
no estará completamente ejecutada hasta el \o 
ó ei 20 , y que sólo cuando se halle terminada 
emprenderá Caribaidi las operaciones que haya 
nio .ectado, ora para continuar ocupando la isla, 
ora’ para abandonar la insurrección siciliana á 
sus propias tuerzas, y lanzarse á intentai un 
desembarco en las Calabrias. 

Entretanto, sin embargo, no descuida propa- 
gar la insurrección en Sicilia, á cuyo eíecto ha 
enviado á las varias provincias agentes encal- 
cados de formar ayuntamientos para uso del 
üiibusterismo. El ministro de la Guerra. capitán 
Oraiui, ha redactado una circular para la ejecu- 
ción del levantamiento en masa decretado por 
Garibaldi. Ei 2o del corriente han de haberse 
atinado en sus respectivos ayuntamientos los ve- • 
emos, de edad de 17 á 50 años, quienes, en los 
diez días siguientes á su filiación, recibirán or- 
den de partir al punto que se les indique para 
incurpoi ai so á los regimientos que se están for- 
mando. 

Otra circular del ministro capitán Orsini man- 
da hacer requisa y embargo general de todo ca- 
ballo y bestia de carga que so halle á mano, los 
cuales serán entregados á disposición de comi- 
sarios designarlos al electo. 

No sabemos si el ardor bélico y el amor á la 
libertad de los sicilianos les liará llevar con pa- 
ciencia estas mangas y capirotes que el dictador 
y su partida están haciendo de las vidas y pro- 
piedades. En todo caso, fuerza es convenir que 
la santa libertad empieza, como en todas par- 
tes, á irles costando un poco cara. 

Dice uu telegrama de Turin que se cree pró- 
xima ia convocación del Parlamento siciliano 
conforme á las ieyes de 1848, el cual se reunirá 
para proclamar el destronamiento de Francis- 
co 11 y la anexión de Sicilia á Cerdeña, El pro- 
grama no es malo, si la función corresponde 
á él. 

En pos do los asuntos de Italia , ocúpase ¡a 
prensa extranjera eu describir y comentar la 
Dieta de Soberanos celebrada en Bailen. Quién 
dice que esta augusta Asamblea es prenda de 
paz , quién que de guerra : unos suponen que es 
ia exaltación de Frusto, otros que es principio de 
su ruma ; pero todos están conformes en tener 
cuino síntoma túnesto para el Austria el que haya 
sido excitada de la reunión, aunque no falta quien 
asegure que ha asistido representada por un Ar- 
chiduque. 

La cuestión de Suiza ha dado también rumor 
de si : el Gobierno francés parece que ha pro- 
puesto, para terminarla-, I.” ceder á la Confede- 
ración una pequeña linca de montañas desde 
Meillerie hasta Col-de-Ferret; 2.° obligarse á 
no mantener flotilla armada en el lago de Gine- 
bra, con tai que Suiza contraiga por su parte el 
mismo compromiso; 5.° obligarse igualmente á 
Do levantar ninguna fortificación eu una cierta 
extensión de territorio , que será el limitado pol- 
las montañas de Unaciie, Siou y Saleve. — El 
Consejo federal ha dirigido á sus representantes 
en las cortes extranjeras una circular diciéudo- 
ies que no se contorna con las proposiciones de 
Francia, y que insiste en pedir que las Poten- 
cias se reúna» en Conferencia—, para resolver, 
•al tenor de los tratados, una cuestión que in- 
teresa á toda Europa.» — ¡ Pobres suizos ! ¡ á Eu- 
ropa , na se sabe ya las cuestiones que le inte- 
resan i 

Con esto y con decir que en París ira habido 
iluminaciones , vítores y gran holgorio para ce- 
atorar la anexión de Saboya y Niza , rematamos 
boy ¡a sustancia de todo cuanto importante po- 
demos comunicar á nuestros lectores. Estamos 
eu el momento do calma que precede á la tem- 
pestad , y sin querer que se nos tenga por pro- 
fetas , anunciamos que poco tardará en oírse el 
trueno y eu sentirse el rayo. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CISCO DE LA MAÑANA. 

París, 17. 

Tauio los diarios de esla capital, como los que lle- 
gan de Inglaterra y de Alemania , auguran favora- 
blemente del Congreso de Soberanos celebrado en 
Badén. 

De este punto dicen qiíe la primera enlrevisla en- 
tre Napoleón y el Regente de Prusia , duró una 
hora. 

Ei Monitor dice que el Emperador al poco rato de 

legar recibió la visiía del Regente. Aver mañana 


iico al autor , mataremos el error , 
fuese dado. 

Ei Sr. Caso , aludiendo á ios escritores que 
defienden la Religión, dice: 

«La enseñanza moral corre parejos con este pian 
«de conducta. Apenas se encuentra nao que haya 
«saludado las obras de Proudhon entre tantos como 
«conocen su doctrina. ¿Y dónde la han estudiado 
«muchos? En la prensa monárquico-religiosa. ¡Fla- 
«mantc y extraño modo de evangelizar!» 

Y en la misma pág. 57 , añade, señalando los 
males del socialismo: 

«Moralista obcecado, hé aquí tu obra; lié aquí los 
«efectos de una argumentación que tiene su tiempo 
«y su lugar entre personas ilustradas: pero que em- 
, «pleada para mortificación de los gobernamos y solaz 
«del vulgo, equivale á abrir en nombre del Cielo ver- 
ndadera cátedra de iniquidad.» 

El Sr. Caso , no contento todavía qon esto- 
iudica que ios escritores católicos debemos cer, 
rar la boca y no soltar una sola frase en defensa 
de la Religión; porque, dice en lapág.4-i: .Con- 
tra el vicio, nada más elocuente que la virtud 
misma; contra malas teorias y palabras necias, 
el ejemplo y la práctica de buenas obras. Eso de 
oponer palabras d palabras, atiza en vez de apa- 
gar el f liego . 

El señor Caso termina su. mística argumen- 
tación, alegando en su favor el ejemplo de los 
antiguos cristianos y apologistas. 

Examinemos ahora tan peregrina teoría. 

Según el señor Caso , es peligroso defender 
las doctrinas católicas. 

1. ° Porque defendiéndolas se enseña el 
error. 

2. ° Porque esto es contrario al espíritu de la 
primitiva Iglesia. 

S.° Porque la discusión atiza en vez de apa- 
gar el fuego de ias pasiones. 

Esto opina el señor Caso, pero no es esto io 
que enseña Dios mismo. 

Lea este señor ias Sagradas Escrituras, y en 
eiias verá que se nos dice: 

Responde ai necio según sujnecedad, para que no- 
te hagas semejante á él. 

l.uo q— muchos para la justicia, bri- 

llaran como las estrenas tu P ..Li„ sl , eternidades 

La Sagrada Escritura es útil para enséñar , pfi... 
argüir, para corrégir, ele. 

Verá que el mismo Jesucristo disputaba , y 
con palabras duras en muchas ocasiones, con- 
tra los escribas y fariseos. 

Verá como San Pablo discutió con los filóso- 
sofos del Areópago, y no temió combatir sus dio- 
ses, ni creia que con sus palabras se aumentaba 
el mal. 

Lea en fin ia Biblia el Sr. Caso, y verá como 
lo que é! dice no es lo que ha dicho el mismo 
Dios á todos los hombres. 

Pero también el folletista alega en su favor la 
autoridad de los Sumos Pontífices, y como adu- 
ce una sola, una sola lo pondremos nosotros, con 
la diferencia de que lo que alegamos nosotros 
es propio, es hecho al intento, son palabras pro- 
nunciadas en distintas ocasiones por el Santo 
Pontífice Pió IX, cabalmente con el fin de refu- 
tar los errores que ahora prohíja el antiguo re- 
dactor de La Esperanza. El actual Pontífice re- 
comienda á los Obispos de todo el orbe católico, 
que se opongan con toda su fuerza á los hom- 
bres de iniquidad que siembran la mala doctri- 
na; que protejan, por los medios que estén á su 
alcance, la publicación de obras encaminadas á 
combatir las doctrinas anti-religiosas; y exciten 
á los hombres de inteligencia para que, con la 
publicación de periódicos religiosos, sostengan la 
verdad católica y la libren de las calumnias con 
que los enemigos de la Iglesia procuran desfigu- 
rarla. 

Esta es, pues, la opinión del jefe visible de la 
Iglesia. La contraria parece ser la del Sr. Caso. 
La Escritura y el Papa valen para nosotros más 
que el señor ex-fisea!. 

Indica también el folletista, que muchos de ios 
socialistas lian aprendido sus absurdas teorías en 
la prensa monárquico-religiosa. Esto tiene un 
nombre que nosotros omitimos por prudencia. 
Esto es falso. Esta es una acusación destituida 
de fundamento, contraria á la creencia de todos 
ios fieles, condenada por los Obispos, rechazada 
por la Iglesia entera, y hasta ridicula, mirada á 
los ojos de, la razón. 

¡Qué absurdo! ¡Qué injusticia! ¡Los escritores 
católicos enseñan las doctrinas de Proudhon! 
Cuando en los periódicos, en los libros, en las 
cátedras privadas, en las asociaciones do pro- 
vincia, en los clubs, por medio do comisionados 
especiales, con catecismos escritos al efecto, 
cuando con mil reprobados medios se procura 
infiltrar el veneno en el corazón de la sociedad, 
un escritor religioso , sin tener una palabra do 
censura para los descreídos, lanza una acusación 
terrible contra los amigos de la Religión, contra 


premiso a España, a ia cual vemos renacer en glo- 
riosas empresas y recobrar su rango entre las gran- 
des naciones. 

España, pues, no debe ya ai Padre Sanio Parma 
y Plaséncia, sino M. de Cavour, que pretende toda- 
vía aumentar su deuda como todo el mundo sabe. 
Le aseguramos con certeza que se empobrecerá ; y 
hacemos votos porque Parma y Plascncia vuelvan á 
la Santa Sede, en ínteres de ios que tuvieran des- 
pués deM.de Cavour el capricho peligroso por cier- 
to de lomarlas. 

V ya que hablo de M. de Cavour , diré que sus 
agentes en Roma , M. Tecchio y M._ Doria , cónsul 
el uno y viee-cónsul el otro de Cerdeña, no obran con 
la habilidad suficiente para ocultar sus maniobras al 
ojo vigilante del general de Lamoriciere. Estos agen- 
tes, de más baja esfera que Buoncoinpagni, pero tan 
traidores y dignos del castigo propuesto al Parla- 
mento por lord Nortnainby , eslán envalentonados 
por la audacia de Garibaldi, y han vuelto á abrir el 
comité revolucionario , al cual pertenece y preside 
muchas veces Mr. Russell, cónsul ingles. Es un dere- 
cho que le concede ampliamente la conducta de su 
Gobierno en Sicilia. 

Están afiliados en osle comité, ademas de algunos 
italianos ardientes, cuatro ó cinco individuos que 
asisten vergonzosamente y contra su caráeter. Me 
darán lástima el día en que lo falle ia paciencia al ge- 
neral, el cual no es hombre que tolere por mucho 
tiempo tramarse á su vista asechanzas contra la se- 
guridad dél Padre Santo y de los Estados pontificios. 
La impasibilidad del ilustre general.Lamoriclere ante 
ei tórrenle de Injurias, amenazas y ultrajes de todas 
clases que viene diariamente del otro lado de las 
fronteras pontificias, no se explica sino por el des-, 
precio absoluto y el conocimiento profundo que tie- 
ne de la bajeza de los revolucionarios. No sé de hom- 
bre alguno á quien en tan poco tiempo se hayan diri- 
gido tantos anónimos y figuras repugnantes y lúgu- 
bres; también ignoro si mujer alguna, noble y pia- 
dosa, ha sido jamás martirizada en el mismo concep- 
to, como lo está siendo Mad. Lamoriciere. Fuera muy 
fácil levantar un monumento de infamia, a la revolu- 
ción con ese monton de cieno arrojado á los pies de 
personas tan valerosas. 

El diario deTurin L‘ ünione, se ha atrevido á abril- 
una suscricion, y ha encontrado y publicado nom- 
bres de suseritores para un monumento de infamia á 
Lamoriciere. El monumento está hecho: la desver- 
güenza de la revolución y la gloria^lerfeneral eslán 
allí ya escritas. , . 

M. <le Cadore, primer secretario de embajada, ha 
recibido últimamente despachos del Gobierno, en los 
que, según se asegura, se suscita de nuevo la cues- 
tión de la retirada de Roma de las tropas francesas, 
aplazada repentinamente á causa de la empresa de 
Garibaldi. Por dificultoso que sea conciliar este nue- 
vo incidente con los sucesos del general aventurero, 
es lo cierto que ei Padre Santo siente y manifiesta el 
más vivo reconocimiento por los servicios prestados 
con la ocupación, si bien no hará gestión alguna pa- 
ra prolongarla. Su Santidad quiere guardar intacto 
su reconocimiento, y por una delicadeza que debe 
apreciar mucho el jefe de Francia, deja á oírosla 
iniciativa de las medidas, que, tomadas á ia fuerza ó 
á ruegos no valdrían nada, Pió IX cree en Dios, lió- 
le ha hecho con insultante ironía 


( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 12 líe Junio. 

Muy señor mío : Mucho se habia por aquí de una 
nueva conspiración contra la vida de Napoleón, des- 
cubierta hace poco, y en la que se suponen compli- 
cados algunos altos personajes de la emigración po- 
laca. Carlas de Francia hablan con cierto misterio de 
esla intentona; pero los diarios del Imperio no dicen 
ni una palabra. Lo que en esto haya de verdad se 
ignora ; pero es lo cierto que ia anexión ha sentado 
mal á ios patriotas mazziriianos, y parece que entre 
estos y los de Francia se ha celebrado una alianza 
defensiva y ofensiva, un do ut des, obligándose los 
de Italia á proteger la revolución en Francia, en cam- 
bio de la renuncia de las provincias anexionadas. 
Pero de esto bueno es decir poco, 

El liberalismo italiano pierde ya enteramente la 
máscara y se presenta con toda su (irania y repug- 
nante fealdad. 

En Faenza cinco profesores han sido desterrados 
por el enorme crimen de tener fe y no querer asistir 
á un Te-Deum, que entonaban los públicos percurso- 
res del Clero , quorum delicio nulla potest tergiver- 
satione celari. 

Eu Piacenza , el día mismo del Corpus Chrisli 
hubo un escándalo horrible, causado por los libres, 
que nunca faltan á las consideraciones debidas , que 
s„on amlgos.de ia libertad absoluta para lodo el mundo. 

La procesión debía salir el día del Corpus, según 
ia antigua costumbre. Los guardias nacionales que- 
rían situarse en ias eailes porque habia de pasar la 
procesión; pero creyeron que los Canónigos estaban 
obligados á invitarlos para el efecto. Mas estos se- 
ñores, bien porque esta no fuese la antigua costum- 
bre, ó por otras razones dignas de consideración, no. 
juzgaron conveniente enviar una comisión al coman- 
dante de la milicia convidándolo , como esperaba. 
Los libres entonces , creyéndose desairados , comen- 
zaron á producir alborotos de tal naturaleza, que los 
señores Canónigos juzgaron oportuno dejar para la 
larde la procesión. 

Aquí fue ella. Los guardias gritan, el populacho 
se lanza contra los indefensos capitulares, los gol- 
pean, los persiguen, y últimamente algunas buenas 
almas lograron salvar sus vidas, poniéndolos en pri- 
sión. Se les formó causa, y por el tribunal fueron de- 
clarados inocentes. ¿Pero qué importa esto? Los li- 
bres continúan gritando, las amenazas eran cada vez 
mayores, y el Gobierno, que nada pudo hacer por 
ellos ántes de saber que eran inocentes, tampoco ha 
podido garantirles su seguridad individual después 
de saber, por declaración del tribunal, que no han 
cometido falta alguna. ¡Qué Gobierno el de Italia! 

Los Canónigos han tenido que aceptar el destierro, 
como medio único de conservar sus vidas. 

Y téngase 'entendido, que los alborotadores eran 
pocos, armados todo:, y siempre los mismos. Se ase- 
gura también que obedecían á uua consigna , y que 
hasta recibían jornal por gritar contri el Cabildo acie- 
sias [ico. 

Más podría decir ; pero basta lo dicho, porque todo 
el mundo conoce que este es el estado normal de la 
libre Italia. 

No será extraño que pronto los libres se vuelvan 
conlra Víctor Manuel : estos han quedado profunda- 
mente disgustados con los cambios. Las cárceles dé 
Turin comienzan á abrirse ya para los patriotas. Esto 
es serio. 

Por aquí ei Tiber comienza á bajar y sus riberas á 
perder el verdor. La época de angustia en Roma, co- 
mienza ahora. 


MADRID 19 DE JUNIO DE 1860, 


El Sr. Caso, ex-fiscai de imprenta y antiguo 
redactor de La Esperanza , ha publicado un fo- 
lleto de no escasas dimensiones , con estilo muy 
dulce, pero de ideas bastante amargas. Su titulo 
es El Trono y los Carlistas, y su fio, al parecer, 
agrupar los restos de este partido, qué se su- 
pone cadáver , al reóeaor de un a b„..cL.,. a . ell _ 
arbolada no sabemos por quién. E-te antiguo 
partido, para el Sr. Caso, está dividido en car- 
lismo español y extranjero. Del primero dice ¡o 
que juzga la más pura verdad , y trata ai segun- 
do con toda la menor consideración posible. Los 1 
carlistas son ya un peligro menos, por estar des- 
organizados, y un peligro más porque pueden 
reorganizarse y dar fuerza ai partido que los re- 
ciba en sus filas. Nada dice el Sr. Caso acerca de 
la legitimidad de Doña Isabel II ; deja intacta la 
cuestión de derecho á la Corona, y afirma con 
toda la seguridad del mundo , que si D. Có.rlos 
tenia derecho á reinar, no lo tenia para encender 
la guerra. Y le recuerda que debía sacrificar 
sus derechos á la Corona en bien de la paz, para 
evitar la guerra civil , para economizar la sangre 
española que con tanta abundancia le ha veni- 
do en los campos de batalla, porque, cita del se- 
ñor Caso , non sunt facienda mala únele venient 
bona. El argumento , como se ve , es puramente 
moral y fuerte para los hombres da creneias ca- 
tólicas , y no pava lodos , porque se nos figura 
que, aun para los más piadosos, si la Reina no tu- 
viera otra razón en su favor, la justicia de su de- 
recho seria basta problemática. ¿Quién le ha di- 
cho al Sr. Caso que puede pasarse por alto ia 
legitimidad de Doña Isabel li , tratándose de una 
cuestión que por necesidad exige se la examiné, 
ó al rnénos se la dé por inconcusa? 

Pero hay una particularidad notable en el fo- 
lleto que analizamos. Su autor habla como teó- 
logo moralista, como publicista piadoso, y con 
argumentos de orden místico puro, procura de- 
mostrar que los carlistas , quidquid sit de jure 
ipsorum, hacen mal en rebelarse, no porque 
sea injusto su partido , ni inmoral la razón de 
su existencia, sino porque a posleriori, la re- 
belión va siempre acompañada de males incal- 
culables. 

Esto mismo opinamos nosotros, con lasóla 
diferencia, que no condenamos el partido en su 
fin, como lo hace el Sr. Caso. Nosotros, más ex- 
plícitos, decimos: el carlismo, el progreso , to- 
dos los partidos políticos no son más que gran- 
des calamidades ; injustos en sus principios, 


menage que . 

M. About, porque esla vez se puede, si no despreciar 
los sucesos, esperarlos al menos concierta seguridad. 

Sabemos que las pruebas no han concluido. Un 
despacho de Liorna anuncia ayer la salida de 3,000 
hombres para invadir de nuevo las fronteras pontifi- 
cias. Estos tres mil hombres se habrán puesto la blu- 
sa rojade Garibaldi, y no hay más quedecir. El Pia- 
monle se lavará las manos. La blusa de Garibaldi es 
pariente de la carmañola de sangrienta memoria. 
Dejo á los corresponsales mejor informados ó menos 
discretos, publicar las disposiciones tomadas por el 
general Lamoriciers. t 

Conocidas son de nuestros lectores las noticias de 
Nápoles y Sicilia. Los detalles de la insurrección de 
Palerino, que recibimos en Roma, recuerdan los más 
sangrientos episodios de las jornadas de Junio. Los 
insurgentes, aconsejados y dirigidos por Garibaldi, 
se lien entregado á excesos abominables. Caro han 
pagado su horroroso delirio. Dícese que la cúpula de 
la catedral de Palermo se ha desplomado con formi- 
dable estrépito sobre mil insurgentes que estaban allí 
atrincherados, y de donde hacían fuego á la Iropa. 
Han sido presa de las llamas el gran colegio de Je- 
suítas con su magnifica biblioteca, y muchos y mag- 
níficos palacios. 

Se han trasportado a Nápoles 500 soldados heri- 
dos. El Rey ha ido á visitarlos, y les ha dado prue- 
bas del más expresivo y sincero afecto. 

Unicamenle en las cortes de Reyes cristianos y de 
conducta intachable , se encuentran estos tesoros de 
sensibilidad y de amor profundo á los pueblos. ¿Se 
cree acaso que Garibaldi , el execrable autor de tan- 
tos duelos, ruinas y conmociones en la desgraciada 
Italia , se lamente y derrame una lágrima de conmi- 
seración? La proposición hecha por Francia de dar 
al reino de las Dos-Sicilias las instituciones políticas 
francesas, le han arrancado imprecaciones é injurias 
que no podemos repetir. Por. los demas, él se dice 
vendido por los ingleses, que le prometieron un auxi- 
lio absoluto, y se expresa contra ellos con un resen- 
timiento que no lardará acaso en hacerse público. Si 
Inglaterra se vé realmente obligada por la aetilud de 
Francia á abandonarle, el detestable filibustero pien- 
sa hacer en Italia un llamamiento á las más brutales 
pasiones. ¡Tenga cuidado M. de Cavour ! El pobre 
hombre que insulta lauto á la Iglesia y persigue con 
lauto encarnizamiento á Obispos y Sacerdotes, no ha 
sabido leer en la historia que D‘ os necesita sólo dejar 
á las pasiones seguir su curso para hallar vengado- 
res. Y los vengadores serán tan terribles para M. de 
Cavour, cuanto que él los ha puesto de acuerdo. 


De un periódico extranjero tomamos la si- 
guiente interesante correspondencia : 

Roma, 9 de Junio de 1S60. 

Se ha celebrado con extraordinaria solemnidad la 
fiesta del Santísimo Sacramento, y ta gran procesión 
llamada de Corpus Christi ha reunido una inmensa 
concurrencia. Los institutos religiosos , el Clero y la 
córte Pontificia iban delante del Padre Santo, que lle- 
vaba en sus manos el divino cuerpo del Salvador, y 
detrás marchaban las autoridades francesas y romanas, 
nuestros dos generales , los estados mayores de los 
dos ejércitos y las tropas de infantería y caballería. 
Se ha echado de menos á Mr. de Lamoriciere , quien, 
en su cualidad de general en jefe , y más antiguo y 
de mayor graduación que el conde de Gayón lia te- 
nido ei buen gusto de no asistir , y respetar de esto 
modo todas tas exigencias de la etiqueta. 

Se asegura que para ocurrir á las necesidades de 
la Iglesia, aun en pequeñísima cantidad, lian pro- 
puesto en congregación muchos Cardenales al Padre 
Santo vender la ultima finca, cuya propiedad ha 
conservado el Sacro Colegio. Esta tierra , situada á 
orillas del lago de Traslmeno, produce apenas lo, 000 
francos de renta, que sirven para repartir entre sos 
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la propagación de es- 


eran 
tos errores! 


c 9 n Justino, en su a J e 7 

las doctrinas de su adversario para refu- 
f x *,° i U ego. Tertuliano en su Apologético; Lac- , 
cn r su Legatione, exponen con toda clan- 
l Z las máximas absurdas^ culto y la moral 
uéi na^anismo, para pulverizarlas con su teri,- 
ble dialéctica. Alguna vez hicieron suspender 
Ins decretos dp muerte contratos cristianos. ¡■ai- 
to no obstante, Tertuliano, Lactancio, San Jus- 
tin0 todos eran criminales propagadores del 
.«uranismo! Tronaban contra los tiranos, los >r- 
rilaban. ¡Luego en nombre de la Iglesia abrían 

¿•áti'dra de iniquidad'. .... 

Las doctrinas absurdas de Arrio, en ninguna 
oai te están expuestas con mayor claridad que 
P ¿an Ambrosio v el concilio de Nicea. La» de 
Pelagio se encuentran minuciosamente ^explica- 


de ley para determinado tiempo, no ; porque a 
un oficial se le trata con menos despego ; pare- 
cía un discípulo desaplicado, á qu.en el maesiro 
le estuviese enseñando y corrigiendo al piopio 
tiempo. 

■y sobre la Union liberal? Lo diremos en una 
sola palabra: al trazar la historia de la Union li- 
bera!, nos hizo el Sr. Ríos y Rosas su propia bio- 
grafía, de la cual se iuliere que S. S. es la per- 
sonificación, la cabeza de ese partido. 

¿Quién será el brazo? — Averigüelo el general 
0‘L)onnell. 

Resúmen del discurso del Sr. Ríos y Rosas: 
que ha sido un hábil negociador en Roma: que 
hasta ahora no era urgente que S. S. fuese mi- 
nistro, porque la Union liberal estaba en su pe- 
ríodo de ensayo, de negación, de combate; pero 
que entrando, como debe entrar perentoria- 
mente en el segundo periodo de organización ; 1 


¡ pílalos v artículos, según el estado 

He aquí la3 dos síntesis: „„„„„„„„„ Art 2 » Los ingresos ordinarios del Estado pa 

Progresar conservando, conserval progiesan-\ aelex resado af J 3e calculan en la cantidad de 
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do; (esta es la antigua.) , 

Vivir pasando, pasar viviendo : (esta es la 
nueva.) , , , 

La política del Gobierno ha sido aprobada por j 
una considerable mayoría en el Congreso y el 
Senado. 

El Sr. Merry, nuevo representante de España S 
en Marruecos, ha estado detenido en , ^ ', z . 
dfltel dia 14 por no haber tenido el Gobierno 
dispuesto el buque que habja de conducirlo. 
Por fin anoche, después de mediada esta, negó 
i á San Fernando el vapor Vasco Nuñez, que en 
! unión del León habrán hoy zarpado paralas cos- 
[ tas de Africa, conduciéndola legación española. 


Ais en San Agustín y en los Veinte concilios ce 

hdirados para exterminarlas. Las de Lotero, po 
lebrunos pa . g fie | es eJíp051 . 

poserd.fum , no l«n tenitrn ^ £ os _ 

íores que Salmerón, ™ a Vari ’ aciones> y e i Con- 

su ® 1 %' ?*? ÍJ' b ., 0 expresamente convocado para 
C,ll ° I n :h' s Las deas de Jansenio se hallan 

f n n| e ierf extractadas en Fontana, en Bolgeni, en 

zTcana! en las Bulas Unigénitas Auctorem ¡idei 
v lautas otras como se han dado contra lossua 

»i~. lo. veinte de 
Africa contra Pelagio, el de Trento conti a Lute 
las bulas Auctorem fule i y la Unigénitas, ex- 
ponen el error , son propagadoras del error, 
son responsables de los extragos hechos por las 
doctrinas perniciosas que han anatematizado! 

Pero es el caso que el mal es sistemático. Lea 
el folletista á Santo Tomás , por donde quiera, 
en la primera parte Qmest. I, art. l.° , v. g., y 
en la misma Suma Teológica, tan celebrada en 
todo el mundo, tan respetada por los fieles, vera 
córad'fc proponey resuelve el Santo Doctor m 
cuestión siguiente: , 

«¡Es necesaria la revelación?» 

Y ante todo expone los errores que existen 
contra la verdad católica, después los combate 
en general en el argumento sed contra y en el 
cuerpo del artículo, y por último ios combate en 
particular, uno por uno, en sus soluciones, acl 
nrimum , ad secumdum, ad tercium, etc. Y lo 
peor es que esto mismo observu el Angeuco 
Maestro en todos los artículos de la Suma. ¡Ig- 
noraba sin duda, que así se erigía en maestro 
del error! En su obra admirable De Regimwe 
Prinápum, dice cosas terribles contra los Go- 
biernos injustos. Porque ignoraba sin duda que 
con esta conducta irritaba á los gobernantes, y 
en nombre de la Iglesia abría cátedra deim- 

• U pet'o concluyamos, Wiseraan, DeMaistre, Bal- 
mes, Donoso Cortés, Augusto Nicolás, estos 
grandes defensores de verdad católica, han sido 
unos miserables propagadores del error. 

Terminemos, pues, diciendo , que nacía ha- 
bríamos escrito contra el ex-fiscal, si limitándose 
al carlismo, no se hubiera ensañado contra la 
prensa religiosa. 

Que extrañamos mucho sea-'»' 

** . . .m oca ni*o.nsp 


pasados los dos años de noviciado, como discre- j , _ „ 

lamente dijo el Sr. Olózaga, debia profesar, de- j las noticias que tiempo há dimos á nuestros 


La Epoca confirma en los siguientes términos 

i ■ j: A nnocti-as 


iiur cató- 

3 „ ue esa prensa aplaudida por 

ios Obispos y encomiada por los Sumos Pontí- 
fices. 


Miguel Sánchez. 


Terminó ayer el Sr. Ríos y Rosas su discurso, 
cuya primera parte estuvo exclusivamente con- 
sagrada á la deíensadel último convenio adicio- 
nal con la Santa Sede, sosteniendo que la solu- 
ción dada á las cuestiones religiosas era eminen- 
temente española y eminentemente católica. 

La proposición está mal sentada por supera- 
bundancia de palabras : no hay para que sepa- 
rar los dos miembros de ella. Una solución emi- 
nentemente católica, tiene que ser eminentemen- 
te española, y vice-versa: tan identificada está 
nuestra nacionalidad con el Catolicismo. Poro 
asi y todo, hubiéramos agradecido al Sr. Ríos y 
Rosas, que no aguardara á sostener su tesis de 
corrida, á última hora y un dia después de haber 
tratado el asunto, con el vano intento de hacer 
amable el convenio á los progresistas. Su dis- 
curso habría ganado mucho en importancia, en 
elevación y hasta en unidad. 

Desembarazado ya el orador de la franca de- 
fensa de sus propios actos, entró de lleno en la 
cuestión política, y en ella es donde el examen 
de su discurso ofrece un curiosísimo fenómeno. 

No será inútil recordar que el Sr. Ríos y 
Rosas hablaba en pró, que defendía el dictámen 
de la comisión, que era presidente de ella ; pues 
bien : presidente, defensor, orador del ministe- 
rio, como era , apenas pronunció una frase que 
no fuera de verdadera oposición. 

Esto no puede sorprender á nuestros lectores, 
á quienes oportunamente advertimos que el 
mensaje del Congreso, en términos parlamenta- 
rios, era un documento de oposición al Gobier- 
no. Lógico es por lo tanto que el autor del men- 
saje , presidente de la comisión , hablase en el 
mismo sentido y con el mismo espíritu que ani- 
ma al documento. Cómo una contestación que 
va más allá que la pregunta puede ser tachada 
de poco benévola al que interroga , lo explica- 
mos dias pasados; pero si nuestras explicacio- 
nes pudieron dejar alguna duda, el discurso del 
Sr. Rio» y Rosas la desvanece por completo. 

Descartemos de é( la parte que se refiere á la 
cuestión de Roma , porque en esto el orador, 
más que al ministerio , defendía al agente di- 
plomático cerca de la Santa Sede ; descartemos 
asimismo algún otro punto que sólo trató de 
paso, y que al parecer no tocó más que para ad- 
vertirnos que deliberadamente guardaba silen- 
cio acerca de él; ¿qué queda luego de su dis- 
curso ? 

Qheda la cuestión de la amnistía : la de las le- 
yes -orgánicas, y la historia y definición de la 
Union liberal, que tan enredados ha traído estos 
dias á varios oradores del Congreso. 

¿Y qué ha dicho el Sr. Ríos y Rosas de la am- 
nistía? En teoría, absolutamente lo contrario de 
lo que el ministerio nos liabia manifestado ; y eso 
que en este punto, los ministros lian sustentado 
casi todas las opiniones posibles : en la cuestión 
práctica, que el Gabinete necesitaba un bilí de in- 
demnidad, y que él se lo daba, sin embargo de 
que el ministerio no lo liabia pedido. 

¿Qué sobre las leyes orgánicas? Ha tratado al 
Gobierno con supremo desden: no sólo le ha di- 
cho qué leyes son las que debe presentar , sino 
cómo deben ser, y cuál es la época más oportu 
na de su presentación, A su lado el señor mi- 
nistro de la Gobernación parecía, no un oficial 
de secretaria, á quien el Sr. Ríos y Rosasen- , 
cargase la redacción de unos cuantos proyectos ' 


bia formular su símbolo, el cual naturalmente 
ha de salir de la cabeza del partido. 

Resúmen del resúmen : la Union liberal, par- 
tido medio, ha entrado como todos ellos en su 
período de descomposición. 

A esta peroración, notable como documento 
histórico, siguió otra del general O'Dounell, que 
puede apreciarse también como historia abre- 
viada de la expedición de Africa, narrada por 
su caudillo. 

Nuestros lectores saben perfectamente que 
no nos humos permitido la menor objeción á las 
operaciones militares de la campaña. Teníamos 
para ello varias razones : Primera y principal, 
que no lo entendíamos; segunda, que carecía- 
mos de datos; y tercera, que siendo como somos, 
por nuestra ignorancia en cosas de milicia, vulgo 
y nada mas que vulgo, juzgamos y sentimos co- 
mo el vuigo, es decir, por los resultados. Ahora 
bien: los resultados han sido excelentes: tan- 
tas victorias hemos conseguido cuantos comba- 
tes hemos dado : pedir mas era golloría. 

Hemos aplaudido, pues, como aplaudía el pue- 
blo; nos hemos entusiasmado con el ejército y 
con el general en jefe, como se entusiasmaba el 
pueblo, y estamos contentos de nuestro entusias- 
mo y nuestros aplausos, porque hemos dado 
una prueba real y positiva de que no somos 
hombres de partido, de que no abriga nuestro 
corazón ni un átomo de resentimiento contra 
aquellos mismos á quienes pudiéramos conside- 
rar como adversarios. 

Preciso es tener esto presente, cuando vamos 
á decir que en nuestro concepto la guerra da 
Atrica no ha sido combatida aún por el único 
lado que tiene débil y vulnerable. Todos ios an- 
tagonistas del general Q-Domieil parten á nues- 
tro modo de ver de un concepto equivocado: 
todos suponen que la guerra, tal como se lia he- 
cho, era conveniente , y nosotros, creyendo que 
la guerra era justa, necesaria, no hemos con- 
cedido aún que la guerra haya tenido el ca- 
rácter propio del desenlace que el Gobierno la 
ha dado. 

Nos falta espacio y nos limitamos por hoy á 
esta sola reflexión. 

La guerra ora ¿ do venganza ó da civilización 
r conquista: si de venganza, pudo haber sido 
ménos costosa; si de conquista, no ha debido 
ser tan infecunda en resultados. Si lo primero, 
se iia vertido sangre de más, se ha gastado di- 
nero de más: si lo segundo, la satislacciou ob- 
tenida no compensa la sangre vertida, ni el di- 
nero gastado. 

Planteada así la cuestión, no hay porque es- 
catimar un átomo de gloria militar al general 
O-Donneü: ha podido ser un héroe, lo lia sido 
en efecto, y su heroísmo nos ha arrancado lágri- 
mas de entusiasmo; pero ha podido ser mal po- 
lítico, y que lo ha sido, es para nosotros inne- 
gable. 

A mayor abundamiento, el presidente del Con- 
sejo puso en evidencia la falta de alguna de las 
cualidades del hombre de Estado , tratando de 
una manera dura y personal al Sr. Gonzale Brabo. 
El mensaje se apruhó por 212 votos contra 53. 
¿Ha quedado el ¡Gobierno más asegurado que 
áutescon esta votación? 

Los periódicos ministeriales suelen decir al 
terminar estas discusiones, que el Gabinete se 
robustece con la oposición : asi puede suceder, 
así ha sucedido alguna vez ; pero ¿qué ministe- 
rio sale más fuerte con defensas como la del se- 
ñor Ríos y Rosas ? 

F. Navarro Viliosla'da. 


lectores: 

«Confirmamos lo que ha dicho la prensa respecto 
á no haber nada decidido sobre el pase de) br. Lo- 
renzana al consejo de Eslado y su sustitución en el 
importante puesto que hoy ocupa por el Sr. Cánovas 
del Castillo. Es, sin embargo, bien probable esta ,| 
combinación, en cuyo caso, quedando vacante la di- 
rección de administración, pasaría á ella uno de ios 
actuales directores del ministerio , refundiéndose en 
la misma la dirección de gobierno. Pero, según nues- 
tras noticias , la ley del consejo de Eslado no se pro- 
mulgará, sino después de cerradas las sesiones de las 
Córfes, y lodo lo que hasla entonces se diga es , por 
lo tanto , prematuro.» 

¿Cuándo confirmará La Epoca la noticia do 
que van á ser nombrados consejeros, los exce- 
lentísimo señores para quienes Él Pensamiento 
tiene reservadas unas cuantas plazas en aquel 
alto cuerpo ? 


El telégrafo ha rectificado hoy la noticia que 
nos trajo ayer sobre el ai ribo á Marsella de un 
hermano del Emperador de Marruecos. 

No es un hermano del Emperador quien va a 
París, sino un embajador extraordinario, de cu- 
va llegada al vecino Imperio tenia noticias el Go- 
bierno francés , pues que así en Marsella como 
en la capital de Francia se han iiecho prepara- 
tivos imperiales para recibirle. 

Hé aquí en qué términos esta concebido el 
despacho en que se anuncia ei desembarco de 
la embajada en Marsella: 

«El 17, á las cinco de la larde , llegó á Marsella la 
fragata de vapor Foudres, conduciendo á el Hady- 
Idres-Ben-Idres , en calidad de embajador extraor- 
dinario cerca del Emperador de Francia. 

Se le recibió por ¡as autoridades locales , con los 
honores de saludo por la artillería de la plaza y for- 
mación de las tropas, desde el punto de.su desembar- 
que hasta el hotel de Oriente , donde se hospeda. El 
primer intérprete del Emperador Napoleón , mon- 
sieur Scheffer, lambien llegó para recibir á dicho em- 
bajador, cuya comitiva la componen Abd-el-Kadir- 
el-Bonkra, comandante de los Guardias de Corps 
del Emperador de Marruecos, y nueve individuos 
más.» 


1.934,680,000 reales, según el eslado letra B. 

Art. 3.» Los gastos afectos al producto ae las 
venias de bienes del Eslado y oirás procedenci ‘ P 
te de este producto aplicable á la amortización ae 
deuda consolidada y diferida, las obras publicas exa 
traordinarias, el material extraordinario de Guerra, 
Marina, Gobernación y Hacienda , y las suovenciones 
de ferro-carriles, se presuponen en la ©tittoaa ue 
418.275.232 rs., conforme al estado letra G; aplicán- 
dose á su pago los valores que comprende el mismo 
estado con arreglo á las leyes do l.°de Abril y ¿2 

^Arí.^L" 0 Mientras el saldo de la Caja de depósitos, 

! por sus entregas al Tesoro, no baje de 500 millones de 
reales, el Tesoro no podrá tener en circulación , du- 
rante el ejercicio de 1861, mayor suma en oirá clase 
de valores de los que representan la deuda flolante, 
a lie la de 240 millones. 

4 Art. 5.° Los individuos de las clases pasivas que 

permanezcan en el extranjero,. podrán cobrar sus ha- 
beres, si obtuviesen la correspondiente licencia dei 
Gobierno para residir allí, y justificasen su existencia 
con certificaciones dé los agentes consulares. 

Art. 6.° Los recargos sobre contribuciones y ren- 
tas públicas, no podrán exceder durante el ano de 1861 
dei máximum autorizado por las leyes y disposicio- 
nes vigentes, á no ser quo así se dispusiese por una 

le Vadrifl3 de Junto de 1860.— El ministro de Ha- 
rienda , Pedro Saiaveiiía.» 

En el proyecto se pide un bul por haberse 
abrogado eí Gobierno iaeultades legislativas pa- 
crédito reclamado ^ luglaterí, du; 
rante nuestra contienda con el Impelió de Mar 
ruacos, y se anuncia la presentación de pro,, ac- 
tos de .reforma arancelaria. 

También se leyó otro proyecto para con - 
nuar la enagenacion é invertir los P™ du0 \ 0 ^® 
los bienes eclesiásticos, con arreglo al convenio 
celebrado con la Santa Sede. 

Asimismo se ha presentado un proyecto para 
hacer á las empresas de ferro-carriles anticipa- 
ciones de fondos por cuenta de las subvencio- 
nes con que el Estado debe auxiliarlas, otro so- 
bre el arreglo de ia Deuda de Ultramar, otro 
para abono de la Deuda amortizable de^ segunda 
ciase, de los intereses de la venta dei o por 4UU 
á papel, y otro para la aprobación definitiva de 
la cuenta general de gastos da 1856 


En el Senado se aprobó ayer en votación no- 
minal unánime, la proposición relativa al presi- 
dente de la Cámara; en cuyo documento se de- 
clara queda presidencia ha interpretado fiel- 
mente los sentimientos de los senadores no dan- 
do curso á la carta dei ex-lufante D. Juan de 
Borbon. 

Antes de que la proposición fuese aprobarla, 
buho un ligero é incomprensible debate sobre ei 
dictámen de la comisión, la cual, según el se- 
ñor Huelves, hablaba demasiado acerca de aque- 
llo mismo sobre que recomendaba á los senado- 
res que no hablasen. El Sr. Alcalá Galiano ha- 
bió para demostrar que no hablando es como se 
entiende ia gente, y que lo hablado por la co- 
misión, relativamente á que no hablasen los se- 
nadores, en nada perjudicaba al asunto sobre 
que no debia hablarse, porque la comisión no 
podía ménos de hablar sobre lo que habia de 
dar dictámen, y habiéndose hablado ya en se- 
siones anteriores acerca del asunto, no era ha- 
blar por hablar, ni mucho ménos, lo que había 
hablado la comisión dando que hablar al señor 
Huelves, quien al hablar sobre el dictámen, ha- 
bló de manera que tuvieron que hablar el señor 
Alcalá Galiano y el señor marqués de Miraflores, 

Ello es que, gracias al parlamentarismo, faltó 
poco para que, por decidir que no debia hablar- 
se sobre ia comunicación del ex-lnfante, tomase 
este asunto unas proporciones que nunca hu- 
biera tenido si no se hubiera hablado sobre él 
una sola palabra. 

El proyecto de ley del ferro-carril de Manza- 
nares á Córdoba y Andújar fue brevemente dis- 
cutido, y no se votó por no haber suficiente nú- 
mero de senadores. 


A la autorizada voz del Sr. Ríos v Rosas, que 
es uno de los padres putativos de la Union 'libe- 
ral, debemos la declaración solemne de que este 
partido carece todavía de símbolo, y ha vivido 
dos años sin ser otra cosa que la negación de ia 
reacción. 

Con esle motivo, el famoso programa sinteti- 
zado por ministros y periódicos, y repetido con 
tanta frecuencia por ellos, ha sufrido una pe- 
queña modificación, la cual también es sinté' 
tica. 


De un articulo mutilado por la fiscalía de im- 
prenta de Bilbao, y el cual ha visto á medias la 
iuz pública en el trurac-bat del 16, tomamos 
los párrafos siguientes : 

«En un solo período le hemos visto valiente y 
enérgico al Sr. Olózaga. Es en lo que se refiere al 
triste fusilamiento, ocurrido en Bilbao el dia 10 de 
Abril, cuyo asunto deplorable nos ha arrancado mas 
de un acento de dolor. En esto sí, ei Sr. Olózaga no 
ha tenido reparo de hablar, y recordando los hechos, 
ha calificado aquella ejecución capital del más escan- 
daloso asesínalo jurídico. Nosotros no nos hubiése- 
mos atrevido nunca á decir lanío.» 

(Sigue un blanco que denota una mutilación 
de unas lo lincas, después de las cuales dice El 
Irurac-bal:) 

«En estas cuestiones de sangre y de humanidad, 
no vemos ni amigos ni enemigos. Nos espaulan tanto 
esas ejecución* que ya no son de nuestra época y 
que sólo un peligro tremendo é inminente puede en 
ciertos casos disculpar, que sentimos que el Sr. Oló- 
zaga no hubiera recordado el agarrotamiento de los 
dos demócratas de Badajoz, hace un año. ¡Aquel he- 
cho fué muy triste también!» 

(Otro blanco de unos ocho renglones, y con- 
tinúa el periódico bilbaíno en los siguientes tér- 
minos :) 

«¿Qué ha dicho ci señor duque de Tetuan, contes- 
tando á osla fuerte increpación del orador progresis- 
ta? ¿Cómo ha disculpado el deplorable error corneado 
en este asunto? Sentimos decir que el bizarro gene- 
ral ha eslado en lodo su discurso por muy bajo de su 
brillante adversario , aun cuando esle no hubiera lle- 
gado á todo el apogeo de su elocuencia. Lo que antes 
hemos dicho de descompostura, refiriéndonos á la en- 
mienda del Sr. Olózaga , puede aplicarse también al 
discurso del duque de Tetuan, cuyas personalidades 
han causado un mal efecto en la opinión pública, 

«Pero no es nuestro ánimo juzgar la oración par- 
lamentaria del vencedor de Tetuan, bien juzgada 
por nueslros colegas de la córte, sino ver lo que res- 
pondió á ío que no tenia respuesta. A lo que resulla 
del extracto de la sesión, el señor duque de Teluan 
pasó como sobre ascuas por lo del fusilamiento de 
Miradores, descartándose de la cuestión por lugares 
comunes, y escurriéndose del fondo del debate. Nos 
habló de la energía de los primeros momentos, que 
llega á veees hasta la crueldad, y de la represión, 
que contiene las inalas pasiones y atemoriza á los 
revoltosos. Eso está perfectamente , pero no es la 
cuestión.» 

(Aquí lia sido mutilada una docena de líneas, 
y concluye diciendo el Irurac-bal ): 

«A esto no ha contestado nada el Sr. 0‘Donnell ; y 
la cuestión queda en pié, en el mismo eslado que an- 
tes. Sea el deseo de salvar la responsabilidad de 
autoridades dependientes de su Gobierno , sea con el 
objeto de evitar dolorosos debales , ó circunscribién- 
dose á ese vicioso circulo dónde se encierran los Go- 
biernos en España, haciéndose cuando no debieran 
solidarios de tos actos de sus subordinados, lo cierto 
es que el duque de Tetuan ha dado un tajo á la cues- 
tión, y ha querido acallar las quejas. Pero esle es, 
precisamente, el modo de hacerlas más vivas y de 
exacerbar las pasiones, 

«Nosotros deploramos vivamente este desenlace de 
una cuestión dolorosísiina , y sentimos que el Gobier- 
no de 8. M. no haya dado una satisfacción más com- 
plete á la opinión pública. 


Por Real Orden de 6 del corriente , y á pro- 
puesta del general Marcbesi, han sido aprobadas 
las gracias á diferentes jefes y oficiales por los 
servicios prestados al destruir las partidas moh- 
temolinislas en las Provincias Vascongadas. 


Ayer presentó el ministro de Hacienda al 
Congreso los presupuestos para el año de 1861 . 
He aquí e[ proyecto de ley: 

«Arliculo 1.» Los »aslos ordinarios del servicio 
dei Eslado durante el S'ño de 1861. se presuponen en 
la cantidad de 1.92t»,207 556 rs., distribuidos por ca- 


Hace cuatro días dijimos quo ei tribunal ecle- 
siástico de Barcelona había dirigido á ios seño- 
res Curas (le aquella jurisdicción episcopal, una 
circular sobre sepulturas eclesiásticas. Ei interes 
que encierra tan oportuno y notable documen- 
to, que recuerda decisiones recientes sobre las 
cuales emitimos nuestro juicio, nos hace in- 
sertarla para que sea conocida de nuestros lec- 
tores. 

Héla aquí : 

«La carencia de fé y de prácticas religiosas, la lec- 
tura de libros y escritos impíos é inmorales , la exal- 
tación délas pasiones , resultado délos modernos 
trastornos, en una palabra , el espíritu del nial que 
tanto trabaja en los actuales tiempos, han hecho mu- 
cho más frecuentes el suicidio, el duelo, la violación 
de las leyes, de la honestidad y del decoro , y de tos 
deberes y obligaciones que impone nuestro santa 
madre la Iglesia, el desprecio de ia Religión, y sus 
ministros , y otros varios pecados públicos, suce- 
diendo que, por razón de esa misma frecuencia, la 
sociedad se familiariza con ellos , no concibe por los 
mismos ei justo horror que su gravedad debiera ins- 
pirar, y aun en algunos casos, por desgracia, se liega 
al extremo de aplaudirlos como acciones nobles y 
ejemplares, ó cuando ménos, de calificarlos de accio- 
nes i ndiferenles. 

Como consecuencia de ello se censuran y ridicu- 
lizan las disposiciones que los Prelados y autorida- 
des eclesiásticas se ven precisadas á lomar para opo- 
nerse al mal, mayormente si llegan al extremo de 
denegar la sepultura eclesiástica. Tal es el lamenta- 
ble extravio de las ideas , al cual no ha dejado de 
contribuir ta crasa ignorancia en materias de Reli- 
gión, aun por parte de personas que se creen ilus- 
ImdriSi 

La Iglesia, buena madre, que en su amorosa é in- 
cesante solicitud quiso tener reunidos en un mismo 
recinto, consagrado con süs oraciones, los restos mor- 
tales de sus hijos, que ya fueron, y para cuyo des- 
canso eleva sus preces al Señor, á fin de que, así co- 
mo en vida los regeneró con un mismo Bautismo, los 
amamantó y nutrió con una misma fe, una misma 
doctrina y unos mismos Sacramentos, y ios congre- 
gó por ñu en un mismo sanio templo, tallecidos, es- 
tuviesen en un mismo lugar sagrado esperando la 
resurrección, no podia permitir que descansasen 
junio con los demás fieles aquellos que en vida die- 
ran pruebas patentes de no participar de su espíri- 
tu, de no ser ya miembros suyos, de haberse apar- 
tado de la comunión cristiana, aquellos, en fin, que, 
si bien regenerados en las aguas dei Bautismo , ha- 
bían vivido y muerto como gentiles. La Iglesia se 
vió precisada á tomar esto medida, no sólo para evi- 
tar la especie de'ofensa que se hacia á los otros líeles, 
confundiendo sus restos con los dei impío, si que 
también para que sirviese de freno y de saludable 
escarmiento, y produjese ia enmienda de los hijos 
descarriados, por cuya reforma moral lanío se inte- 
resa. Por Calo señaló algunos pecados que excluian 
de la sepultura eclesiástica, si bien, usando de la ma- 
yor dulzura, para limitados casos prefijó pena tan 
grave- y el tribunal eclesiástico, al que según los 
Cánones y leyes civiles corresponde ia aplicación de 
la misma, fallaría gravemente á sus deberes si deja- 
se de hacerlo, por más que, revistiéndose del espi- 
ritó de mansedumbre de la Iglsia misma, procure, 
sin faitar á su conciencia, proceder en cada caso par- 
ticular cotí toda la benignidad posible. 

La autoridad eclesiástica acuerda la oportuna pro- 
videncia respecto á la sepultura del cadáver, en vista 
de los dalos reunidos en el expediente que ai efecto 
instruye , para venir en conocimiento de los hechos, 
circunstancias, antecedentes religiosos del suicida 6 
público pecador, causas determinantes, ele., y dedu- 
cir de todo la responsabilidad ó irresponsabilidad mo- 
ral de sus aelos; pero la autoridad eclesiástica necesi- 
ta el incesante concurso de los reverendos Curas pár- 
rocos, quienes, en mayor conlaclo con sus feligreses, 
y con' más conocimiento de causa, pueden proporcio- 
nar tales datos, coadyuvando con ello la acción del 
tribunal , é ilustrando su ánimo para la acertada re- 
solución que debe proferirse, i'or lo lanío, sin perjui- 
cio de que por los medios que su celo les sugiera, pro- 
curen los reverendos Curas párrocos instruir á sus 
feligreses y rectificar sus errores respecto á sepultura 
eclesiástica , observarán las disposiciones siguientes? 

1. “ Luego que haya llegado á noticia del reve- 
rendo Cura párroco haberse perpetrado algún suici- 
dio en el distrito de su parroquia, lo pondrá en nues- 
tro conocimiento, explicándonos el lieoho, el nombre 
y apellido de la persona, lugar y demas circunstan- 
cias, si es posible, manifestando asimismo cuanto se- 
pa ü baya inquirido, por medio de personas de su 
confianza ó por otros medios, que su prudencia y 
celo te sugiera, acerca de los antecedentes religiosos 
del sugolo, causas determinantes del hecho, eslado 
intelectual de la persona, indicándonos-, por fin, el 
concepto que forme, en visla de todo, sobre 1a proce- 
dencia ó improcedencia de conceder sepultura ecle- 
siástica al cadáver. 

2. * Sea cual fuere el concepto que forme, se abs- 
tendrá de dar licencia para el enlerramienlo en lugar 
sagrado hasla recibir orden nuestra en que se le au- 
torice para ello; y si á consecuencia de. las diligen- 
cias que deben instruirse, informes que han de to- 
marse, ó por oltas causas, no recibiese dicha orden, 


y no pudiese diferirse por más tiempo el dar senni 
tura al cadáver , se pondrá de acuerdo con el seS 
alcalde constitucional, á fin de determinar el | u " oc 
decente, pero no sagrado, en donde pueda ser e¿ c 
rado interinamente , hasla la ultimación del exea' 
diente, que se instruirá por esle tribunal eelesiástfc 
para la resolución de si es digno ó no de sepuj( u °’ 
eclesiáslica. El reverendo Cura párroco nos darácn* 
nocimiento del punto donde por la autoridad local 
llalla colocado el cadáver. 

3. a El reverendo. Cura párroco nos dará asimism 

aviso de todos los que en el distrito de su pairoüu¡° 
fallezcan y se hallen comprendidos en alguno de l' a 
casos en que la moral y tos sagrados Cánones p re ° 3 
criben la denegación de sepultura eclesiástica s " 
cediendo de la misma manera que se ha indicado-" 
los dos números precedentes al hablar de los sifi" 
cidas. l ~ 

4. » Cuando al tener el reverendo Cura pá rro 
conocimiento del alentado de suicidio, no hubiere ia° 
llecido aún el paciente, dispondrá que inmediatamen- 
te por si ó por olro Sacerdote, se ofrezcan al mismo' 
los auxilios espirituales, si su eslado y situación te 
permiten, cuidando mucho de ajuslai su conduela e 
estos casos á lo que prescriben la moral y sá«rad 
Cánones. Lo mismo hará cuando tenga conocfuiienio 
de que se halle en peligro de muerte algún 
público, a quien fallecido en semejante eslado, habría 
de denegarse sepultura eclesiástica, y si en eunmlk 
míenlo de sus deberes se hubiese viíir, o... . un, P'f- 
ú olro Sacerdote á abstenerse de atonisírar , n í* 
los Sacramentos, nos dará inmediatamente parle ex" 

rnp«Udo. mO VOSyCirOU3UmCias 8“ '» hayan 

5. a Si enel distrito de su uarmn,,;, i • 
verendo Gura párroco alguno de esos nec uW 
b!icos, que no sólo dan grave escándalo, smoTu'e 
desoyen su voz y amonestaciones, desprecian las 
prescripciones de la Iglesia y descarrian a los tiei -4 
con sn conducta abominable, nos dará aviso mani- 
festándonos los hechos, los rñedios que en su solici- 
tud hayan empleado para desviar al infeliz de tan 
perniciosa senda, y demas conveniente, al objeto de 
instruir el oportuno expediente á los efectos -proce- 
dentes, y para que en su dia, si desgraciadamente 
falleciese en semejante eslado, pueda servir de jusii. 
ücalivo de la privación de sepultura eclesiástica. 

6. a Los reverendos Curas párrocos, en todos estos 
casos, obrarán con la entereza que exige su sagado 
carácter, pero sin olvidarse déla amorosa solicitud v 
caritativo celo con que han de procurar la salvación 
de unas almas por las cuales el Señor derramó su 
sangre , regulando su conduela con los individuos, 
con las familias , y hasta con las autoridades civiles, 
en Conformidad á lo que aconseja la prudencia cris- 
tiana, la cual les alejará tanto de una debilidad cul- 
pable, como de un celo perjudicial é indiscreto. 

7. a No sólo en los casos indicados, sino también 
en los demás que se ofrezcan, y que pueden dar lu- 
gar á algún conflicto ó pugna con otras autoridades, 
como, por ejemplo, en los de competencia de juris- 
dicción, defensa de su fuero y de la inmunidad ecle- 
siástica que con motivo de esta circular se les re- 
cuerda al presente , los reverendos Curas párrocos 
nos consultarán, á lin de darles las convenientes ins- 
trucciones á que ajustarán su conducta. 

Barcelona l.° de Junio de 1880.— Antonio Carbó, 
Vicario general. 


Ayer llegó á Lisboa el yack francés Aigle. A bor- 
do de este precioso buque viene el almirante Dupuni 
y debe dirigirse á Valencia, donde ha de embarcar* 
se en éi, según supone lifi periódico, la señora duque- 
’sadé Alba, El 23 llegará á Valencia L" Aigle, 


El Sr. D. Mariano de Valdenebro, juez de primera 
instancia del distrito de San Antonio de Cádiz ha si- 
do trasladado á Algeeiras. 


Ei Errímo. Sr. Arzobispo de Sevilla ha nombrado 
para componer ia Junta consultiva generad de la dió- 
cesi, que le auxilie en lo relativo ál Empréstito Pon- 
tificio, con arreglo á la instrucción 1. a , á los señores 
Dr. D. Juan Nepomuceno Escudero, presbítero, Ca- 
nónigo Doctoral; D. Tomás de la Calzada, propieta- 
rio; l). Luis de la Cuadra, id.; D. Joaquín Auñon, 
presidente del Círculo de labradores; L>. Francisco 
María Abaurrea, propietario; Exorno, señor mar- 
ques de Villapanés; D. José María Adalid, como co- 
misionado del Banco de España; Dr. D. Francisco de 
Astorga, presbítero, Canónigo, vocal secretario. 


La jornada regia á la Granja dependerá del tiempo 
que larde en salir de su situación S. A. R. la Inía.ula 
duquesa de Montpensier. S. M. no quiere separarse 
de su lado hasta dejarla completamente restablecida, 
y esto es lo que puede retardar el viaje al sitio de 
San Ildefonso. 


Anoche se reunid para continuar sus trabajos, la 
comisión del Congreso que se ocupa en el examen 
del proyecto sobre reivindicación de efectos públicos. 


Ayer volvió á encargarse el general García de la 
capitanía general de Zaragoza. 


La corbeta de guerra española Villa de Bilbao, í 
encuentra surta en la bahía de Nápotes. 


el- 

Emuio. "Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, en con- 
formidad á lo dispuesto por S. M., pana col. 
la Real iglesia de San Isidro la función de ac . cl °" 
gracias al Todopoderoso por las señaladas victo 
del ejército español en la guerra de Africa, y . . 

lemnes exequias por el elerno descanso de lo q 


Hoy y mañana han sido los dias señalados P or ^ ' 

sí, „ , , . -te Toledo, en con- 

para celebrar en 
’ acción "« 
victor 

del ejército español ente guerra de Africa, y l-' s 
lemnes exequias por el elerno J 
tan gloriosamente han muerto. 

La de acción de gracias de hoy ha sido solemn 
ma, así como es de esperar que las exequias . , 
ñaña correspondan á las piadosas intenciones de s. - ■ 
En ellas pronunciará la oración fúnebre el senoi p 
sitíente de la Real capilla de San Isidro. A dichona 
tos asiste en ambos días una comisión del excelem 
simo ayuntamiento. 


Merece ser conocida la siguiente Real dis P“‘ c ^ 
dictada á consecuencia de consulta hecha áS.- 
el regente de la audiencia de Zaragoza . v jas- 

«Excmo. señor : El señor ministro de Gracia Y g de 
ticia dijo con fecha 7 de Marzo ultimo a - g t j¡vio 
la audiencia de Zaragoza lo que sigue- de 

cuente á la Rema (Q. D. G.) de la eo™ 1 " , a Bea l 
V. S. cuque manifiéstalas dificui ades q I - ¡„ de 

orden de 13 de Agosto de 1858, sobre el ej exfl! .to 
la profesión de la abogacía te ofrece P ara „„ no 
cumplimiento en tos paridlos judiciales '.,,.¡08 
hay más que un abogado ó aun cuando s & e j 
se hallan por cualquier causa incapacitan te ^j. 
ejercicio de la profesión, y considerando q lar ni 
rito de la citada Real orden no fue «“nca ? , a de- 
mucho ménos impedir ol sagrado Orre ' j os es- 

ftinsa, sino protejer los intereses de *os ^ colegí 0 
tableeidos fuera de las capitales donde y 
para que no fuesen indebidamente perju ‘ a pe- 
tenido á bien declarar; que ínterin se a “°P^ on ar- 
solución definitiva y general, proceda V* • j e f a lta 
regloá la práctica antigua, solo en los Ce j a( je* 
ó incapacidad de los abogados necesarios i / . ere §a la 
fensa de los reos ó litigantes, en cuanto se ^ 
buena administración de justicia.— Lo q ministro^ 
orden, comunicada por el expresado seno * co0 _ 
traslado á V. S. para su conocimiento y V e „ irr j e se 
siguientes, si en el distrito de esa audiencia 
algún caso parecido. » 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


La asociación da señoritas establecida en Sa» An- 

tonio dol Prado, ha tenido hoy una M^a so^n ^ 

su (lalrona la Furísima Conce If'°V ¿acias por el 
je-Deum á la conclusión en acción a & 
feliz término de la guerra. 

a ~T ~ZZTáQ Toledo ha fallecí- 
El señor conde de , a terrible enferme- 

do en el extranjero, vreum “ jata , 
dad que hace ya seis . 

Dios le tenga en su gloria. 

reelegido presidente de la Real 
H» VUe rie cfencías el señor general Zarco del Va- 
rtrnceiSsose lia mostrado siempre de realzar 
efbuen nombre de aquella corpor ación. 

Ti D arío oficial publica el siguiente aviso: 

" Real monasterio de San Lorenzo del Escorial.— 
/ ob ¡eio de que los viajeros puedan ver y estudiar 
i. bellezas artísticas que contiene dicho Realmonas- 
aS n se pone en conocimiento del público, que lodos 
1 ‘ días no festivos á las diez de la mañana se ensena 
¡referido monasterio y la biblioteca, podiendo los 
Tiriutiados á la lectura dedicarse á ella desde las 
y.-eve de la mañana hasta ias dos de la tarde.» 

i 03 concejales det ayuntamiento de Madrid, se- 
- r¿5 Moreno Etorza y conde de Belascoain , han 
n °l u noíibrados por el alcalde-corregidor, para arre- 
51 jar 7a cuestión pendiente entre el ramo de panáde- 
y ia autoridad municipal'.' 

El secretario de ia redacción, 

M. Uerreua de Tejada. 


PAUTÉ RELIGIOSA. 


San Gervasio y San Protasio, 


San Silverio y Santa Flo- 


Santos de hoy 
mártires. 

Santo de mañana. 
rentina , virgen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de los Ser vitas, ha- 
biendo por la mañana Misa cantada y por la tarde 
el acto de la reserva. 

Prosigue celebrándose la novena del Santísimo Sa- 
cramento en el Oratorio del Caballero de Gracia , y 
jas de los Sagrados Corazones en las Trinitarias y 
Buena Dicha. / 

Al loque de oraciones habrá ejercicios espirituales 
en Italianos , San Ignacio y bóveda de San Ginés. 

Visita de la córte de María. Nuestra Señora de 
Guadal uptr en San Millan, ó la de la Correa en Santo 
Tomas. 


bolsa de hoy. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-70 y 65 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 39-75 y 70 publicado. 
Deuda amorlizable de primera ciase 20, no publi- 
cado. 

Idem del personal, 11-80 no publicado. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA, 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. Ü. G.) y su 
augusta Roa! familia, continúan en esta córte 
sin novédifl en su importante salud. 


La Gaceta de hoy contiene en su parle oficial lo 
proyectos de ley leídos ayer en el Congreso, con au 
lorizacion deS. M., por el señor ministro de Hacien- 
da, de los que damos á nuestros lectores una idea en 
el extracto do ellos que hacemos en olro lugar. 


ULTIMA HORA. 



TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 19. 

El Monitor publica Ja declaración siguiente: 

El Emperador Napoleón ha ido á Badén, cre- 
yendo que la entrevista que acaba de celebrar 
coft algunos Soberanos de Alemania, produciría 
resultados ventajosos, y tanto mayores , cuanto 
mas espontáneo apareciese este paso de S. M. 
Imperial. 

El Emperador con la franqueza que le distin- 
gue, ha prucurado.calmar los rumores malévolos 
y las apreciaciones falsas que se están haciendo 
do su publica, y demostrar que siempre le guia 
la rectitud de intenciones y el amor al derecho 
y a la justicia. 

Con estas explicaciones, dadas por el Empe- 
rador á los Soberanos con la lealtad y franqueza 
que le distinguen, ademas de haber conseguido 
desunir muchas preocupaciones, ha logrado que 
eii aquella augusta Asamblea hayan reinado ¡a 
eoi'dialidady una cortesanía más que afectuosa. 

El Monitor concluye el articulo que ha dedi- 
cado á este asunto, manifestando, que _ según 
su opinión, la Asamblea verificada en Badén de- 
be de ser una causa poderosa para que se felici- 
ten cuantos desean ver restablecida completa- 
mente la confianza •en Europa, asegurada Ja 
paz y afirmadas ias buenas relaciones interna- 
cionales (1). 

-Oa». . , 

SE&ABM». 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del día 19 de Junio de 1860. 

Luida y aprobada el acta , se levantó el marques 
de Mu-aflores para sincerarse del cargo de inconse- 
cuente que le dirigiera eiSr. Huelvés en la sesión de 
a yer , relativo á haber condenado en otra época lo 
mismo que en la proposición se recomienda: esto es, 
9ue no se diera latitud al debate sobre la comunica- 
ción de D. Juan. 

Se lee el dictamen sobre el proyecto en que se 
concede una pensión á doña Juana irurc , y sin dis- 
cusión queda aprobado. 

Procedióse á la votación por bolas del proyecto 
del ferro-carril de Manzanares á Andújar, y ha sido 
aprobado. 


COiSCIKESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del 19 de Junio de 1860. 

, Abierta á las dos de la larde, se leyó y fue apro- 
°ada el acta de la anterior. 

Se lee una comunicación del ministro de la Guer- 
ra sobre los grados, cruces y condecoraciones dadas 
a ios señores jefes y oficiales en la guerra de Africa. 

El señor ministro de la Gobernación manifiesta es- 
tar dispuesto á contestar á todas ias interpelaciones 
que puedan tener relación con su ministerio. 

El Sr. Calvo Asensio pide que se aplace la cuestión 
de imprenta para mañana. 

El Sr. Peris y Valero explana su interpelación so- 
bre la conduda observada por ei gobernador de Va- 
lencia durante ias últimas elecciones y en el levan- 
tamiento de San Carlos de la Rápita. 

El señor ministro de la Gobernación defiende la 
conducta observada por dicho gobernador. 

Al entrar nuestro número en prensa , continúa en 
uso de la palabra el señor ministro de la Gober- 
nación. 


J},L Dos P ues de la S n í re ,Y Isla de Villafranoá , esta 
"toma era ia opinión del Monitor , y á buen seguro 

et t,npt!,aiiu d « Aiu “ ,a ' 


CONG-RESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 1S de Jumo 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y aprobó el acta de la 
anterior. 

ORDEN DEL DIA. 

Acias de Segovia. 

Se aprobaron sin discusión ias actas de Segovia, y 
fue admitido el Sr. D. Melilon Martin. 

Presupuesto de 1861. 

Et señor ministro dé Hacienda subió á la tribuna y 
leyó el proyecto de ley de presupuestos para l»ol; 
un proyecto para la enajenación de los bienes ecle- 
siásticos y distribución de sus productos ; otro para 
hacer á las empresas de ferro -carriles anticipaciones 
de fondos por cuenta de sus subvenciones; olro paia 
el arreglo de la deuda de Ultramar, y olro para el 
abono en deuda amorlizable, Me los intereses de ia 
deuda del 5 por 100 á papel. , 

También presentó el señor ministro de Hacienda 
las cuentas del ejercicio de 1856. 

El Sr. PRESIDENTE: Estos proyectos de ley pa- 
sarán á las secciones, y el primero á la comisión de 
presupuestos. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. RIOS Y ROSAS: Os expuse el dia pasado el 
criterio con que la comisión había interpretado el sen- 
timiento y las opiniones de la mayoría : os expuse 
también el carácter del convenio con la Santa Sede. 

Se ha objetado á este convenio, que ha excedido los 
límites de la autorización dada al Gobierno. La auto 
izacion comprendía dos puntos : el uno era la con- 
mutación de los bienes eclesiásticos por inscripcio- 
nes , y el otro la no imputación en el presupuesto 
eclesiástico de los bienes que la iglesia adquiriese 
después del convenio. 

Ademas décia la autorización que esos eran ios 
principales puntos , y por consiguiente que podrían 
tratarse otros. Y en efecto, se han tratado: uno es el de 
los sínodos provinciales, y otro ia consignación de la 
desamortización de los bienes de fundaciones piado- 
sas y capellanías de sangre. 

Ahora bien : cuando el convenio se refiere á la 
desamortización, ¿se podrá decir que por esta dispo- 
sición relativa á las capellanías se ha excedido ei 
convenio de los límites de la autorización? Vendrá 
aquí siempre el presupuesto eclesiástico como siem- 
pre, y la facultad de las Corles para variarlo estará, 
como siempre, limitada por la Gonsllitucioa y por los 
Concordatos. 

Se ha hallado una especie de enormidad en que las 
nuevas adquisiciones no se imputen á la iglesia en 
su dotación. En un país cuyo movimiento ascendente 
en toda su vida nacional es grande, si el presupuesto 
eclesiástico no se aumenta, pronto será, insuficiente; 
pero fuera de esta obvia consideración hay otra más 
importante, y es , que no sólo el Concordato declaró 
á la Iglesia ia facultad de adquirir sin que se la im- 
putase ló que adquiriese, sino que lo hizo la ley de 
l.° de Mayo, que en su art. 26 atribuye á la Igiesia 
la propiedad de lo que adquiera, é implícitamente 
ncluye la no imputación de lo que pueda adquirir. 
Si, pues, en esto hubiese exceso ó falla, ese exceso 
esa falla pertenecerían á ios hombres que hicieron 
ía ley de i.° de Mayo.- 

Señores, el partido progresista, cuando hizo la ley 
do l.° de Mayo, habia variado de punto de partida: 
el año de 1811, ese partido confisca pura y simple- 
mente los bienes eclesiásticos; pero en 1855 hace otra 
cosa: no dice que lós bienes de la Iglesia sean bienes 
nacionales; dice que son de la iglesia, pero que es 
preciso venderlos, y por lo mismo, que se le den 
inscripciones, y no previene que se le impute en su 
dotación lo que adquiera de nuevo. 

Ha dicho el Sr. Agui¡ re que esta disposición, adop- 
tada de acuerdo entre ambas potestades , la respeta, 
aunque no la aprueba. Su señoría, diputado de las 
Corles constituyentes, ¿por qué no impugnó ese ar- 
tículo? En la hipótesis de que S. S. fuera ministro, 
como era, ¿por qué trajo aquí S. S. ese proyecto? 
0 Por qué lo llevó a la sanción? ¡ Ah, señores! esta es 
ía lógica de la pasión y de los partidos ! 

He concluido de tratar ei asunto del convenio con 
Roma: he dicho, y debo repetir, que la solución dada 
en él á la cuestión religiosa, iio es una solución de ! 
partido : es una solución española , porque satisface j 
as exigencias de la época y los intereses del Estado; 
y lina solución católica, porque despoja á la reforma 
económica de la Iglesia de aquello que la hacia odio- 
sa; de la conculcación del derecho. Por eso es emi- 
nentemente católica; y siéndolo, por eso es, y no po- 
día dejar de ser, eminentemente española. 

En los primeros dias de este debale habia pensado 
hablar extensamente de todos y cada uno de ios pun- 
tos tratados en él.- Pero después de los discursos de 
eminentes oradores, y después de la manera profun- 
da y vigorosa con que ha tratado el señor ministro 
de Estado la cuestión exterior, seria vana tarea en 
mí entrar á discutirlos detalladamente. Sólo haré, 
pues, algunas observaciones. 

Cuestión de Méjico. Todos saben que por el conve- 
nio último, que honra tanto al diplomático que lo ha 
ajustado, se han resuelto dos cuestiones: ia de ia ob- 
servancia del tratado de 1853, y la de la compensa- 
ción de los perjuicios causados á los españoles. Todos 
saben también que en la cuestión de dignidad y en la 
de intereses, hemos obtenido la reparación que te- 
níamos derecho á exigir. 

Para ello se ha negociado con el Gobierno que te- 
nia más condiciones aparentes de legitimidad en con- 
cepto de los Gobiernos europeos; pero aunque hu- 
biera habido duda en esta parle, la España hubiera 
debido tratar con ese Gobierno con preferencia al 
otro, porque no era hostil al español, y no estaba 
manchado con las complicidades vergonzosas de 
otros en los atentados contra nuestros nacionales. 
Sentado esto, ¿tendré necesidad de demostrar la con- 
veniencia de no dejai pendiente una cuestión que 
envolvía la posibilidad de una guerra contra nues- 
tros hermanos, guerra, señores, impolítica v que no 
debe hacerse, porque la existencia de la república de 
Méjico es la garantía de nuestra conservación de 
Cuba? No diré mas sobreestá cuestión. 

Guerra de Marruecos. La cuestión se divide en 
tres parles: la paz, la guerra, las negociaciones. ;Qué 
ha dicho la comisión? Que la paz ha sido honrosa v 
oportuna. ¿Se ha levantado alguna voz que ha va 
dicho que no ha sido honrosa? No era posible. Que 
ha sido oportuna, lo muestran las tentativas hechas 
en San Carlos de la Rápita, mientras nuestros solda- 
dos combatían en Gualdrás. Las complicaciones ex- 
teriores exigían también, como medida de la más 
vulgar prudencia, terminar la guerra , cuando con 
honra pudiéramos ponerla término. 

Pero se ha dicho que en cierto estado de la guerra 
se planteó la cuestión de una manera , y en otro es- 



mmar á lo que.se ha querido en un estado de laguer- 
ra o en el secreto del Gabinete; hay que mirar á los 
resultados, y yo digo que los, resulta** son útiles! 
Aun prescindiendo de la indemnización , el hecho d¿ 


haber extendido la frontera de Ceuta y de Melilla, y 
la posesión del puerto de Santa Cruz, hacen la paz 

ventajosa. La comisión, sin embargo, no ha dicho tan- 
to : véase si ha sido sobria, su ha contentado con de- 
cir que era honrosa y oportuna. 

Voy á enlrar eu la cuestión de la amnistía, en la 
cual voy á decir algo por ny propia cuenta, sin po- 
deres ni representación de la comisión. Para mi el 
derecho de amnistiar es asunto de ley, y por tanto 
de ia competencia exclusiva del Parlamento. La am- 
nistía no puede darse, según a Constitución, por el 
poder ejecutivo solamente, M indulto es ei derecho 
de dispensar de la pena al reo después de la senten- 
cia: el indulto no borra el delito. Hay otro dereato 
en que en ciertos casos intei viene el poder judicial, 
y en parte el administrativo, y es la rehabilitación: la 
rehabilitación no sólo remite la pena, sino que reha- 
bilita al delincuente. Así la rehabilitaciones más que 
el indulto. Pero la amnistía es más; no sólo remite la 
pena y rehabilita al que ha incurrido en ella, sino 
que estorba el juicio y supone, por una ficción legal, 
que el delito no ha pasado: es una derogación de 
todas las leyes y de la acción de todos los poderes. 

Es una ficción mediante la cual se cohsidera que no 
ha fallado en nada el que realmente ha faltado. 

Siendo así, ¿puede haber un acto en que sea más 
necesaria la soberanía pública, el concurso de lodos 
los poderes? Asi en nuestra Constitución antigua el 
Monarca tampoco ha tenido esa facultad, y aún hay 
una ley de la Nueva Recopilación en que se prohíbe 
este atentado contra las leyes. En la monarquía fran- 
cesa la Corona tampoco tenia et derecho de amnis- 
tiar : los Monarcas se lo abrogaron con el título de 
derecho de abolición ; pero Luis XVI, al dar la Carla 
constitucional, renunció expresamente á él. 

No hay, pues, derecho de amnistía en el Monarca: 
por eso el acta adicional no le concedió esa facul- 
tad. Habia también para negársela una razón espe- 
cial. Si en España la autoridad Real tuviese el dere- 
cho de amnistiar, un ministerio cualquiera, el dia que 
lo tuviese por oportuno, podría derogar las leyes de 
proscripción de 1834 y 1837. ¿Y convenía abandonar 
esa prerogativa en estas circunstancias al juicio de 
un ministerio? 

Esto pensaba yo acerca de la cuestión de amnistía, 
y sin embargo, he tenido el honor de firmar el dic- 
tamen. 

Dice el dictamen que el Congreso aplaude- el gene- 
roso olvido que S. M. ha echado sobre el acto crimi- 
nal. ¿Y por qué el humilde individuo de la comisión 
que tiene el honor de hablar aprueba la amnistía, 
si la considera inconstitucional, si está en contradic- 
ción con lo que dijo cu 1849 cuando atacó á un mi- 
nisterio que habia dado una amnistía sin el concurso 
de las Corles? Señores, la aprueba porque era nece- 
saria y urgente; y si era necesaria y urgente, el Go- 
bierno ha hecho bien en darla: yo por mi parte te doy 
un bit! de indemnidad por ese acto. 

¿Quiénes eran los criminales detenidos á conse- 
cuencia del suceso de San Carlos de la Rápita? Eran 
dos de los hijos de D. Carlos. Las autoridades espa- 
ñolas no tenían el derecho de enjuiciar á eslos crimi- 
nales (Rumores.). Esperad, aguardaba ese rumor. 
¿Cuál era ¡a situación de esos Príncipes? En 1834, 
siendo inocentes y menores de edad, sin haberlos 
oído , se les condenó á la proscripción. ¿Cuál es ei 
resultado de este acto? Si quedan fuera de la ley eu 
lo favorable, ¿podréis aplicarles la ley eu lo adverso? 
¿Se comparece esto con ninguna noción jurídica? 
Eran enemigos de la España, eran proscriplos; no te- 
níamos derecho sobre ellos: para enjuiciarlos , era 
preciso derogar antes las leyes de 1834 y 1838. Y 
cuando digo que no se les podía enjuiciar , no ten- 
go necesidad de decir que, para que hubiese igual- 
dad ante la justicia, era preciso amnistiar á sus cóm- 
plices. 

Es la es la verdad de la historia y de los hechos, y 
es preciso mirarla de frente. Yo creo que no habrá 
ministerio capaz de derogar ias leyes de proscrip- 
ción; pero conste que los ejemplos dados por otros 
Gobiernos necesitan un correctivo, conste que este 
correctivo deben darle ias Cortes; y por eso el men- 
saje dice que es necesario que esas leyes de proscrip- 
ción continúen y no cesen, á !o menos en un largo 

período de tiempo. 

La fusión de que tanto se ha hablado, es imposi- 
ble. Es imposible, porque la fusión material no pue.de 
hacerse sino por medio de un matrimonio, y la oca- 
sión de semejante matrimonio ha pasado. ¿Se traía 
de que esos Príncipes reconozcan á ia Reina y ven- 
gan á nuestro país? Entonces sucedería lo que se lla- 
ma la unión de la familia Real. 

Pues bien : no hay ejemplo en ia historia de una 
unión semejante. Cuando una rama representa un 
principio político , y la otra el principio contrario, 
¿qué puede significar esa unión? ¿ Puede significar 
que la rama reinante renuncia á uno de, los principios 
de legitimidad en que se apoya? No puede significar 
esto. La rama proscripta siempre, fatalmente , repre- 
sentará el despotismo; y colocada en esta situación 
dentro de Palacio, ¿que sucedería? Exactamente lo 
que sucedió .en 1325 ¿Y qué español dinástico aman- 
te de su país puede querer esto ? Ninguno, 

Recordaré el ejemplo de la revolución de 1G88 en 
Inglaterra. Ei último Rey de los Esluardos tenia dos 
hijas, la mayor casada cón el que. lo sucedió en el 
Trono. Se trató de destronar al Rey ; lo natural era, 
que pues su hija mayor representaba otra política 
opuesta á la de su padre, le sucediese en el Trono. 
¿Se lo dio el Parlamento? No: llamó al Tronó pri- 
mero al yerno , primero á Guillermo , y luego á 
María. 

Esieejemploes de autoridad decisiva en ia materia. 
He concluido con la amnistía, y voy á entrar, en 
algunas consideraciones sobre las leyes que ha cita- 
do la comisión. 

El Gobierno, en ei discurso con que se abrió la úl- 
tima legislatura, hizo una enumeración que es sobre 
poco más ó menos la que hace la comisión en este. 
La comisión desea que se presenten en breve las le- 
yes de ayuntamientos y diputaciones, ia de reforma 
electoral y la de arreglo de las carreras civiles. Tam- 
bién ha manifestado su deseo de una nueva ley de 
imprenta, porque la actual no es susceptible de en- 
mienda. 

En la ley municipal cree la comisión que debe ha- 
ber cierta descentralización, que se debe dar más ac- 
ción á los municipios. Por la ley de 1845 desapare- 
cieron los ayuntamientos políticos, qne tanto ruido 
han hecho en nuestra historia; pero en aquella ley se 
fue de un extremo á otro, y hoy es necesario que la 
ley de 1845 se reforme en un sentido prudentemente 
liberal. Y digo prudentemente liberal, porque esta 
es la diferencia que nos separa de la democracia; y 
no comprendo cómo se hace objeción á ese adverbio 
por los que son monárquicos. En el mismo sentido 
desea la comisión que se reforme la ley de diputa- 
ciones. 

Cree también la comisión que se debe reformar la 
ley electoral, aumentando las incompatibilidades, y 
sobre todo, cree urgentísima la ley de imprenta. La 
ley actual, señores, es inconstitucional; es necesario 
que desaparezca. Pues que la Constitución ha pres- 
crito que haya libertad de imprenta, es preciso que 
la haya. 

Este Gobierno no lia podido prescindir de esa ley; 
tiene que gobernar con ella mientras no se le dé otra, 
y este es uno de los vicios que yo hallé en aquella 
autorización que se dió para aplicarla. Hubiera com- 
prendido que se hubiera dado autorización al Go- 
bierno miénlras hubiesen durado las circunstancias; 
pero no comprendo que se diese (a autorización que 
se dió. 

Es muy grave esta situación. Lo que pasa en Es- 
paña con la imprenta hace doce anos, merece la con- 
sideración de los hombres políticos. Hace doce anos 
no hay libertad do imprenta; lia habido diez anos de 
servidumbre y dos años de licencia. Es necesario que 
la nación vuelva al régimen áspero y severo de la 
libertad de imprenta, régimen que lia existido sin in- 
conveniente aun durante la guerra civil, régimen sin 
el cual no hay libertad (le tribuna, ni hay libertad 
del país. La responsabilidad de este estado no pesa 
sobre el Gobierno; pero yo le rogaría que cuanto án- 
i les procurase influir en la mayoría para que se dis- 
cuta y apruebe el proyecto < J a<; presentado. 


Pero et Sr. González Brabo echaba de menos una 
lev de orden público. Ese es uno de los proyectos en 
que vo he pensado más en vida: hace dos anos su, 
embargo, que no he pensado en el. ¿\ por qué. Poi- 
que desapareció su necesidad desde que se^vn- 
ron los estados sitio. No hay temor de que haya es 
tados de sitio, y por lo mismo es de importancia se 

cundaria esa ley. , , , .. „ 

Vov ahora brevemente a tratar otra cuestión que 
aquí se ha debatido, y entro en ella con gran inte- 
rioridad. Se ha debatido con elocuencia de primer 
orden, v nada tengo que añadir á lo que han expues- 
to elSr. Rivero y clSr. Alonso Martínez. Abundo en I 
las opiniones de ámbos señores que son idénticas en l 
el fondo; pero habiendo de decir algo sobre esta 
cuestión, usaré de un recurso proporcionado á mi 
modestia. Voy á presentar su lado histórico. 

En 1849, por consecuencia de los sucesos del año 
anterior, se manifestó á mi juicio (y nadie se ofenda 
de mis palabras) una tendencia reaccionaria en el Go- 
bierno. Algunos diputados, pocos, no llegaban á diez, 
comenzaron á hacerle la oposición. De aquí nació la 
oposición conservadora , aquella á quien el Sr. Corti- 
na llamaba con gracia la hermana menor de la opo- 
sición progresista. Esta hermana menor llegó á tenei 
tantos votos como la mayor, y unidas ámbas, batieron 
al ministerio. 

Esta es la cuna de la Union liberal. Llegó el minis- 
terio Bravo Murillo, y trajo á las Corles una reforma 
de la Constitución. Dividióse entonces ei partido mo- 
derado en dos fracciones con distintos intereses de todo 
orden. La oposición moderada, en la cuestión de pre- 
sidencia , dió una batalla y derrotó al ministerio. 

Consecuencia de esa victoria fué la disolución de 
las Corles, el advenimiento de un nuevo ministerio, 
su caída, ei advenimiento de olro, la revolución y el 
advenimiento de un ministerio, que duró fres dias, 
de Union liberal. Ya la Union liberal se elevó al Go- 
bierno, aun por pocos dias 
Vence la revolución en 1854; se reúnen las Cor- 
les constituyentes, é inmediatamente asoma ia Union 
liberal en el centro parlamentario. ^ 

Ocurrió el lamentable conflicto de 1856; venció el 
Gobierno, y este Gobierno por <511 posición y conduc- 
ta era un Gobierno de Union liberal. 

Cayó el Gobierno á los tres meses; vino el del du- 
que de Valencia , y colocado entre dos tendencias 
contrarias, propiamente no gobernó, no dominó los 
acontecimientos. No representaba al partido reaccio- 
nario, á quien inspiraba desconfianza; no representa- 
ba tampoco á la Union liberal. Así, al cerrarse la pri- 
mera íegislatura de aquellas Cortes, el ministerio 
estaba muerto. , , 

Cae el duque de Valencia, y en aquella crisis obra 
la Corona con su acostumbrada prudencia , con su 
espíritu conciliador y liberal. Es preciso hacer aquí 
esta justicia, porque lo exije el interes de la historia, 
y porque es preciso contestar con estos hechos á cier- 
tas insinuaciones, á ciertas apreciaciones. La Corona 
deseaba una conciliación de todos los hombres poli- : 
ticos que tenían influencia en esta Cámara. Todo el 
mundo sabe de quién fué la culpa de que no se hicie- 
se esta combinación. 

La mayoría reaccionaria deshizo los laudables es- 
fuerzos de la Corona, y exigió el poder, todo el po- 
der para sí. Consecuencia de esto fué el ministerio 
Armero, ministerio puramente moderado, moderado 
primitivo, pur sang. Se presentó ante ja mayoría, y 
fué derrotado en la cuestión de presidencia. En el 
año 52 la fracción reaccionaria habia sido batida por 
la constitucional ; en 1858 la fracción constitucional 
es vencida. ¡Cuanto ha crecido la fracción reacciona- 
ria! En 1852 es .vencida en el poder; en 1858 vence 
desde sus posiciones desfavorables de la oposición. 
¿Me dirá el Sr, González Brabo después de esto que 
existe el partido moderado como existia antes? ¡Qué 
fantasmagoría! 

Lo que queda del partido moderado hoy no es mas 
que esa fracción constitucional que forma parle de la 
Union liberal; lo demás está en los abismos de la 
reacción. Así, pues, jo que el Sr. González Brabo 
llama partido moderado, no puede hoy gobernar en 
eí país. Si el ministerio Armero hubiera disuelto las 
Cortes, habría perdido las elecciones; la reacción las 
habría ganado. 

La consecuencia de esta situación es y uebe ser la 
unión de las dos fracciones monárquico-constitucio- 
nales moderada y progresista, 

Et partido progresista monárquico se halla en la 
misma situación: no inspira confianza á ciertas nece- 
sidades, á ciertos intereses de la sociedad. Hay, pues, 
necesidad de gobernar juntos ó de suicidarse. Si no 
os resignáis á gobernar juntos , la reacción acabará 
con las instituciones, y acabará también con otra cosa 
más grande, con la dinastía. 

Pues bien: si estáis condenados á vivir juntos, pre- 
ciso es que os resignéis á esta situación ; preciso es 
que en la cuestión de doctrinas cedáis los unos y los 
otros un poco. Vuestras soluciones extremas no tie- 
nen eco en e! país : buscad soluciones nuevas para 
el país y para vosotros. 

Pocas palabras me quedan que decir. He definido 
la Union liberal, he indicado cuáles son las condicio- 
nes de su porvenir, y únicamente me queda conside- 
rarla con relación á este ministerio. 

En 1856 entró un ministerio de Union liberal, y se 
halló en situación muy delicada : el país se hallaba 
sin Constitución, sin leyes fundamentales; suya era 
la culpa, creo que lo saben todos mejor que yo. No 
fué culpa, no, del centro parlamentario, porque ese 
centro parlamentario lodos ios dias clamaba porque 
se hiciera esa Constitución, pero en estas cuestiones 
siempre quedamos en minoría. 

No habia Constitución ; era necesario dotar de una 
Constitución al país, miénlras venían tas Cortes á le- 
galizar la situación , y aquel Gobierno considerando 
la necesidad de poner coto á la reacción, do que ha- 
bíamos estado tan amenazados, y mirando al bien del 
país, y queriendo asegurar su libertad , no tuvo oiro 
remedio que restablecer la Constitución de 1845, 
acompañada de un acta adicional que era fruto de 
la experiencia , y de los diferentes errores que se 
hábian cometido, y deseábamos evitar en lo su- 
cesivo. 

Aquella acta adicional cayó con aquella situación. 
Cuando volvió la Union liberal al poder, no se hallaba 
en época constituyente: no tenia libertad de acción y 
no podía hacer lo que en 1856. Este Gabinete ha go- 
bernado dos años, y se le acusa porque no ha hecho 
ciertas leyes; y yo creo que la acusación estará en su 
lugar si dentro de algún tiempo no responde á esa 
necesidad, hoy no. 

Cuando ha entrado á gobernar se ha encontrado con 
lodos los elementos tortísimos de la reacción organi- 
zada , y primero era reprimir que organizar ; primero 
era resolver las cuestiones graves del momento, que 
enlrar en la elaboración legislativa. Hé aquí por que 
el Gabinete está justificado do no haber hecho ciertas 
leyes. 

Hasta ahora ha sido un Gobierno de negaciohj'sin 
embargo, ha resuello cuestiones muy graves, como 
la de Roma, la de Méjico, la de Africa; ha gobernado 
con las Cortes, ha discutido los presupuestos, y des- 
pués de lodo esto, señores, vendrá esa situación en 
que cumplirá lo que corresponde á hombres consti- 
tucionales. Tras ese período en que se dirá que el 
Gobierno ha seguido una; política negativa, vendrá, 
yo lo espero, otra afirmativa, de actos positivos, y 
entonces, podremos juzgarle. 

El Sr. SAGASTA: El señor diputado que acaba 
de hablar ha tenido á bien aludirá mí, citando al-, 
guna de las opiniones que yo emití respecto del Con- 
cordato, y con este motivo me ha dirigido algún car- 
go que, por el modo dogmático y magistral con que 
lo ha hecho, parece que ha querido darme una lec- 
ción. Yo se la agradecería mucho sino fuera porque, 
aunque no viejo, tengo bastantes años para admitir 
lecciones que se pretenden dar á guisa de dómine con 
palmeta. 

tísDice 8. S. que yo no debía haber calificado el Con- 
cordato de la manera que lo hice, diciendo que con 
una mano amortizaba y con la otra desamortizaba 
sm presentar las pruebas, Señores, en el art. 3.° del 
Concordato se dice que el Gobierno de S. M. recono- 
ce de nuevo formalmente el libre y pleno derecho de 
ja Iglesia para adquirir, retener y usufructuar sin 


limitación ni reserva alguna bienes raíces. ¿Se esta- 
blece aquí el derecho de amortizar, sí ó no ? ¿Se e3- 
anlece absolutamente sin restricción de ninguna es- 
810 no? Según ese artículo, ¿hay posibilidad 
.i na? , S1 ° no ? ¿Puede el Clero ¡ ñor tizar, si 

Con ’ Ha? es la cuesl .í°n ; no hay, pues, duda que el 
soluto d S arnortlzador > Y amortizado»- en ab- 

Dice S. S. que aunque ese derecho esté en el Con- 
cordato, la amortización no puede tener lugar , por- 
que el Clero aprenderá con esto que mañana te podrá 
volver á suceder lo mismo que hoy , y tendrá buen 
cuidado de no amortizar ; y yo contesto á eso que el 
Clero podrá decir: si esto dura diez, veinte ó treinta 
años , habré podido usufructuar durante ese tiempo 
los bienes que haya adquirido. 

Si yo he demostrado que con una mano se amor- 
tiza y con otra se desamortiza, habré hecho ver que 
en mis palabras no ha habido jactancia, vanidad ni 
vacio; si es caso, habrán estado esas circunstancias 
en otra parte. 

Por lo demas, el Sr. Ríos y Rosas tuvo á bien ca- 
lificar de mal gusto las palabras que con motivo de 
esta cuestión pronuncié. No sé á las que se referirla 
S. S., pero sean ellas las que fueren, puedo decir, 
que al calificarme á mi, se ha calificado S. S. á sí 
propio, porque las palabras á que parece ha aludido, 
son las que emplea en casi todos sus dicursos, y si 
he tenido mal gusto, ha sido en imitar á S. S. 

Otra rectificación que tengo que hacer. Nos habla- 
ba el Sr. Ríos y Rosas de la ley relativa á la impren- 
ta, y al oir á S. S. y ver como le aplaudía la mayo- 
ría y el Gobierno, yo me acordé de lo que decían los 
tebanos á Alejandro : «Sí Alejandro quiere ser Rey, 
que lo sea;» y yo digo: «si el Gobierno y la mayo- 
ría quieren la libertad de la imprenta, que ja traigan.» 

Otra rectificación. Cuanto se ha dicho en estos de- 
bates acerca de la Union liberal, ha quedado en pié, 
señores. Ahora, al cabo de dos años, tenemos que las 
dos fracciones necesitan fundirse, luego no tienen 
hasta hoy un símbolo, no tienen base, y no sabemos 
cuánto tiempo tardarán en encontrar ese símbolo y 
esa base en que se han de fundir. 

El Sr. AGUIRRE: Voy á hacer algunas rectifica- 
ciones, porque otras me las ha excusado el Sr. Ríos 
y Rosas con declaraciones de una naturaleza tal, que 
si las encontrara en ei Concordato, no tendría difi- 
cultad en apoyarle en algunos de sus artículos; pero 
como leo el Concordato, tengo que atenerme á él y 
no á las explicaciones de S. S. 

Mis observaciones principales fueron acerca del ar- 
tículo l.°, del 3.® y del que traía de las capellanías 
colativas. Respecto det primer punto, he dicho y sos- 
tengo, que tal como está redactado ei artículo, para 
cualquiera clase de enagenaeiones será preciso re- 
currir á la Santa Sede, y S. S. no me ha probado lo 
contrario. Con respecto al artículo 3.°, S. S. hadado 
explicaciones tan claras y terminantes, que si en 
efecto hubiera de entenderse así, quedan en Espa- 
ña vigentes todas las leyes civiles, con la facultad 
de adquirir la Iglesia en la forma que ellas tenían da- 
tes del Concordato de 1851; pero hay palabras en 
ese artículo que pueden y deben entenderse de muy 
distinto modo 

Acerca de las capellanías colativas , el Sr. Ríos y 
Rosas ha estado seguramente inexacto en el modo de 
apreciar mis observaciones. Ha dicho S. S. que era 
más desamorlizador que yo, y le probaré lo contra- 
rio con solo decir que yo no quiero que lo desamorti- 
zado vuelva á amortizarse. Según el convenio, tra- 
tándose de las capellanías colativas , los derechos que 
están pendientes de ia decisión de los tribunales debe- 
rán ser objeto de un nuevo pacto , y esto puede dar 
lugar á que se amortice lo que estaba desamortizado. 

Diré, por fin, al Sr. Ríos y Rosas, que ha querido 
lacharme de inconsecuente, comparando lo que dije 
al tratarse déla autorización, y lo que he dicho en mi 
último discurso, que no hay semejante inconsecuen- 
cia, y que más fácil seria encontrarla entre lo que vo- 
taron en 1855 muchos señores de la mayoría, apro- 
bando ias palabras del Sr. Madoz de que se podía 
vender sin licencia del Santo Padre, y lo que piensan 
y sostienen hoy. 

El Sr. OLOZAGA: Yo oigo siempre con suma com- 
placen-ña al Sr. Ríos >y Rosas , y hoy le, he oido con 
más placer que nunca, no sólo porque como siempre 
ha estado elocuente y profundo , sino porque he te- 
nido la fortuna de que en muchos puntos que yo he 
tocado, ha venido con su autoridad á confirmar mis 
opiniones. Esto me hacia desear no molestar al Con- 
greso con ninguna rectificación ; pero se ha tocado 
un punto que para mí es grave , y voy á pedir una 
franca y noble explicación á S. S. Ya que para esto 
he pedido la palabra, la usaré para algo más. 

En cuanto á la amnistía, S. S. ha dicho lo mismo 
que yo, aunque mejor dicho. 

En cuaalo'á. la posición legal de los ex-Infantes, 
ha dicho también el Sr. Ríos y Rosas lo mismo que yo 
habia dicho en otra ocasión y repetido en esta, y lo 
celebro mucho, porque su voz autorizada hará des- 
aparecer la extrañeza cón que hace dias se repetían 
en voz baja aquellas palabras acerca de los enton- 
ces inocentes hijos de D. Cárlos. He tenido el gusto 
de oirlas en su boca; pero al mismo tiempo me ha 
parecido notar una equivocación, que yo creo recti- 
ficaré en pocas palabras. 

Convenirnos S. S. y yo en c[ue, ni por la infracción 
de las leyes de 1834, ni por ias de 1837, se podía 
imponer pena ninguna á los ex-Infantes. Para mí, 
aquellas leyes fueron un acto de soberanía, que se 
fundaba en principios de conveniencia y de necesidad 
para la nación española. 

Creo, lo dije ya el otro dia , que están extrañados 
los ex-Infantes para siempre del territorio español; 
pero no hay una sanción penal sobre esto, y por con- 
siguiente , ninguna pena podía aplicárseles por el 
solo hecho de haber pisado las costas ó fronteras 
españolas, y por esa infracción no • podía hacer el 
Gobierno otra cosa que, con el decoro debido, hacer- 
les abandonar este suelo. Pero después de la intento- 
na de San Garlos de la Rápita, ¿se encontraban en 
ese caso? 

No , señores ; porque ya en este momento habían 
conspirado , habían seducido á generales y tropas, ó 
así se llegó á creer en los primeros momentos respec- 
to de estas; venian á promover una guerra civil ; ¿y 
qué es lo que se hace con los que conspiran ? ¿ Puede 
haber código ninguno que los absuelva? ¿Puede ha- 
ber ley ninguna que impida la acción de ia justicia? 
Nof pues bien: nosotros pedíamos el juicio , no la se- 
veridad de la ley; y entre aquel y la absolucionen la 
forma que se ha dado, hay una gran diferencia. 

Voy á otro punto que ha locado el Sr. Ríos y Ro- 
sas. Yo no puedo admitir, no creo constitucional ni 
parlamentario el intento de formar un ministerio de 
los jefes de las diversas fracciones en que se dividan 
los Cuerpos cologisladores. Exactamente lo contrario 
es lo único que debe hacerse para formar Gabinetes 
parlamentarios ; ver cuál es la fracción más dominan- 
te , y llamar á su jefe. 

Pero por nada de esto hubiera molestado al Con- 
greso, si no me hubiese visto obligado á pedir la pa- 
labra cuando oí referir un hecho poco conocido, al que 
se le ha dado mucha trascendencia , y que al referirle 
do la manera que se ha hecho, parecía envolverme 
á mí. Estas cosas, que pasan muchas veces á espaldas 
de la publicidad , llega un dia en que deben ser cono- 
cidas, aunque no sea más que para saber la historia 
política de los hombres públicos, y yo no tengo in- 
conveniente en que se sepa la parte que tuve en aquel 
suceso, y apelo al testimonio del Sr. Ríos y Rosas para 
que diga si me equivoco. 

Concluida la discusión de la Constitución en las 
Cortes constituyentes, y antes de entrar en la discu- 
sión de las bases de leyes secundarias, se provocó 
una reunión (y S. S. debe decir cuánta parle tuve 
yo en ella) del Gobierno, de la comisión de Constitu- 
ción y de la mesa de las Corles constituyentes, y so 
trató allí de si debería ó no mandarse a la aceptación 
de S. M. la Constitución aprobada; y ó se resolvió 
que no, ó el resultado lué igual á esa declaración. 
Pero yo pido al Sr. Ríos y Rosas que diga si recuer- 
da deque lado estuve yo eu esa cuestión. Como se 
ba dado importancia á eso por los sucesos que ocur- 
rieron después, deseo que S. S., con la lealtad que le 
distingue, diga lo que recuerda de este asunto, 
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Concluyo diciendo, que es para nosotros una sa- 
tisfacción haber oido de una boca tan respetable la 
confirmación de lo que estamos sosteniendo hace dos 
años, que aquí no hay más que una negación. Muy 
grande va siendo el noviciado ; cuando venga la vo- 
cación juzgaremos por los hechos. 

El Sr. KlOS Y ROSAS : Rectificaré empezando 
por hacerme cargo de la rectificación del Sr. Olóza- 
ga, que me parece que se refiere á puntos más gra- 
ves que las hechas por los demas señores. 

S. S. ha incurrido, á mi juicio, en un error de teo- 
ría y en otro error de derecho. Error de derecho: creer 
que por ser promulgada una ley de proscripción, 
sin audiencia , sin juicio de las personas que 


tenecen á una dinastía, estas personas 
pues justiciables del país, del Gobierno, de a 1 " 

del país que los ha proscripto. Yo creo o c 
de S. S., fundado en las razones que antes ex^ 
puesto, y conmigo están los primeros pub => 
varios Estados de Europa. .,n«nANP la 

Error de teoría ; que en el caso de pr p q 

Corona formar un ministerio parí amen » gen _ 
llamar al jefe de la fracción mas nume * ada una 
tido oir en lábios de una persona dene dere- 

teoría lan peregrina. La C ° r ™ a ! s fes de '[as' diversas 
cho para llamar no solo a J , . sinoaljefe 

fracciones en que se dividan las ^amaras»^sm _ . 


no son des- 


lambien al jefe de 
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ministerio que_ se „ apelaría al fallo del 
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f^^^druf'^narVfobablemente con el apoyo de 
eno podría oten decir es> que j a Corona es 

dibílm para sacar el niinislerio de donde mejor le 
pareue!|t. m ¡ lestimonio respecto a la pu- 

blicación ó no publicación de la Constitución hecha 
por las Cortes consliluyenles. En efecto, señores, 
recuerdo que el Sr. Otózaga filé de mi misma opinión; 
pero no tengo muy presente si luego concluyo 
atemperándose á alguna otra opinión. 

Respecto del Sr. Aguirre, creo que si S. »• exa- 
mina los artículos del Concordato con la detención 
con que acostumbra á fijarse en estos asuntos, vera 
que tienen la explicación clara y sencilla que yo es 
he dado. , . 

Vamos al Sr. Sagasla, persona joven y vehemen- 
te; en lo cual no me pareceque le haga ninguna inju- 
ria, porque confieso que lo soy; el cual no me parece 
que tiene mfiy presente lo que tratando del Concor- í 
dalo dijo, pues yo debo declarar tuta conciencia , que | 
si la comisión hubiera usado de su derecho cuando 
pronunció ciertas palabras , hubiera pedido que se 
escribieran; y yo he estado muy cortés al referirme 
á S. S. no nombrándole, porque acostumbro a nom- 
brar á lodos los diputados cuando no tengo que ha- 
cerlos ninguna inculpación. 

¿Ha olvidado S. S. las palabras que aquí pronun- 
nunció? Entre otras empleó S. S. las siguientes, ha- 
blando siempre del Concordato: «Es necesario que la 
España pisotee su dignidad, es necesario que pisotee 
su legislación...» Nos decia que las leyes hechas poi 
el Estado” no tienen valor hasta que el Papa las ha 
sancionado, y luego continuó: «¡Olí humillación! ¡Uti 
ignominia!» ¡Humillación, ignominia! señores, ¿para 
quién? Para el Gobierno, para los altos poderes del 
E-itaJo, para esla Cámara que volé esa autorización. 
Tiene S. S derecho para usar estas palabras? ¿ Tiene 
derecho para hacer esas calificaciones? _¿Por que ha 
de extrañar que yo le increpara en los términos que 
lo hice? 

El Sr. SAGASTA: No sabia á qué palabras aludía 
el Sr. Ríos y Rosas, no recuerdo bien si las pronun- 
cié; pero si están en el Diario las acepto... 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Pues yo pido que se escri- 
ban si S. S. las acepta... 

El Sr. SAGASTA: Que se escriban aunque su se- 
ñoría no tiene derecho para pedirlo hoy... 

El Sr. RIOS Y ROSAS : El reglamento dice en la 
misma sesionó en la inmediata. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden , orden 
El Sr. SAGASTA : No tengo inconveniente en que 
se escriban , á pesar de que S. S. no tien,c derecho 
para pedirlo, y si no que se lea el artículo del regla- 
mento. 

Se leyó por un señor secretarlo el art. 145 del re- 
glamento , que previene podrá pedirse en la misma 
sesión que se escriban las palabras que pronuncia 
un orador, resolviéndose acerca de ellas desde luego 
ó en la sesión inmediata. 

El Sr. SAGASTA : No quiero escudarme en el de- 
recho que me dá el reglamento : las palabras á que 
se ha aludido debió pedirse que se escribieran en el 
momento mismo en que yo hablaba ; pero no obsta, 
cediendo yo de mi derecho, para que se escriban hoy. 

Yo no sé lo que el Diario de las Sesiones decía, por- 
que no tengo la costumbre de corregir mis discursos, 
lo cual puede dar lugar á que alguna vez se me haga 
decir lo que no he pensado, sin culpa de parle de los 
taquígrafos, porque hablo con mucha precipitación. 

Pero de lo que diga el Diario respondo, debiendo 
hacer ahora una rectificación. Al usar yo esas pala- 
bras, hablando de que el Concordato amortizaba por 
un lado, y por otro desamortizaba, no veia más que 
la cuestión de principios , no podía aplicarlas á las 
opiniones distintas de las mias; no es ignominioso ni 
humillante sostener cada uno sus opiniones. En tesis 
general, considerando la cuestión dentro de mis prin- 
cipios, en la esfera de la ciencia, creo que es ignomi- 
nioso que en un país se hagan leyes y no merezcan 
este nombre hasta que otro las apruebe. 

Es, pues, extraño que se pida que esas palabras 
se escriban, y que pase desapercibido que la prensa 
* que ahora es ministerial, combatiera un tratado an- 
terior á este. No hay mas diferencia, sino que ocu- 
pándonos hoy de un tratado en que ha tenido parle 
su señoría, le parece mal esa palabra que ántes no 
chocó á nadie. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Señores, al estado que ha llegado la discu- 
sión, y después de haber oido sobre él á los prime- 
ros oradores de la Cámara, no me hubiera yo levan- 
tado, si el Sr. González Brabo, con una moderación 
y templanza que contrastaba con la vehemencia con 
que se expresó cuando se dió el voto de gracias al 
ejército, no me hubiera dirigido cargos personales y 
apostrofes terribles sobre las palabras que dije en 
otra sesión, y que ya he explicado 'satisfactoria- 
mente. 

De dos clases son, señores, los cargos que se han 
hecho al general en jefe, y confieso que los esperaba 
en esta discusión, pero los esperaba en la otra Cáma- 
ra, porque allí hay, desde la entrada del ministerio, 
una oposición organizada que había hecho siempre la 
guerra al Gobierno, y en la cual había generales dis- 
tinguidos, y parecía natural que fueran estos los que 
hicieran esos eargos. Pero por razones que yo no sé, 
esa oposición desapareció del Senado y allí no hubo 
discusión en este punto. 

Sin duda por esto el Sr. González Brabo, en 
ealidad de coronel de la Habana, vino aquí á hacer 
cargos que yo contestaré sin entrar, no obstante, en 
una prolija discusión militar agena de este sitio. 

El primer cargo que me dirigió S. S., fué sobre que 
no tenia plan ninguno, y esto lo sentaba con tal én- 
fasis, que no creyó necesario para probarlo más que 
decir: «aunque el Sr. CPDonnell diga que sí, yo digo 
que no, y estamos iguales.» 

¿Podrá, señores, creer nadie, que un general que 
lleva treinta años mandando con alguna gloria , que 
na ganado todos sus empleos, hasta teniente general, 
en el campo de batalla ; que siendo presidente del 
Consejó de ministros había aconsejado á S. M. la 
guerra; que como ministro de la Guerra había tenido 
á su disposición y podía conocer mejor que nadie lo- 
dos los medios de que la nación podía disponer; puede 
crearse que esa persona no pasase dia y noche pen- 
sando en esa empresa que, llevada á cabo, podía le- 
vantar la dignidad nacional muy alta, pero que podía 
hundirla para mucho tiempo? ¿Cabe siquiera esto en 
la imaginación? ¿Merece refutarse seriamente? Yo 
había pensado mucho, y había calculado que podían 
hacerse tres cosas: desembarcar en las inmediaciones 
de Teluan , desembarcar en la costa del Mediterrá- 


neo, frente á Teluan, ó en nuestro propio íer-R 

al apoyo de la plaza de Ceuta. „ . que 
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cuando el enemigo le f sp ® , e?o»ios á la mari- 
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Señores, la expedición de Argel no . era «m» ^ 
porlancia que la de Africa, la .rege. a de ^ 
casamente tenia tres millonesde habitante , y 
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entre buques de guerra, traspor es y Wteos peq _ 
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sufrir un descalabro; pero por fin, cl y , y ¡ nve _ 
aliña del ejército triunfó. Esto prueba los_ 
mentes que llene hacer un desembarco en u P' ‘ 
enemiga . . 

Ño se me ocultaban á mí los inconvenientes que te- 
nia ei desembarco en Ceuta; uno de estos era la mala 
salida que tenia la plaza. Esa era la razón porque te- 
nia necesidad de hacer creer siempre al enemigo que 
mi desembarco era en Tángeivporque una de las cien- 
cias que han de tener los generales, es saber ocultar 
el verdadero punto donde van á descargar. Llegue a 
Cádiz, conferencié con los oficiales de marina, los se- 
ñores Herrera y Bnslillos, álos cuates debo tributar 
un gran elogio, porque á su actividad y uelo se lia 
debido en gran parte el éxito de la empresa , y no ne- 
cesité más de una para tomar mi resolución. , 

No hay más que traer la comunicación que dirigí ai 
señor ministró de la Guerra, y se verá que yo mar- 
qué al Gobierno todas las operaciones que había que 
ejecutor desde mi desembarco en Ceuta, y auuneie la 
batalla de Teluan ántes de ir á Alrica. \ decía los 
dilereules combates que habíamos ue sostener, y que 
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eado, decia que yo — 
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para mi era indudable que debajo de los muios de 
Teluan se daría una batalla decisiva , de la cual 
dependería la suerle de Ja ciudad. Este plan de cam- 
paña se extendía el segundo periodo; indicaba las . 

operaciones para ocupara Tánger, y aun entraba en | 

el tercer periodo, ocupándome de las operaciones que 
debían seguir á la toma de esta plaza. Vea fe. o. co- 
mo mi plan podía ser bueno ó malo, pero era lato y 
extenso. 

Ahora voy á contestar á olro cargo que me ha di- 
rigido el Sr. Sagasla. Decia S. S. que deje el primer 
cuerpo expuesto á un descalabro que podta_ compro- 
meter las operaciones de la campaña. Señores, yo 
calcule que catorce batallones y dos mas que podían 
salir de la plaza de Ceuta, sostenidos por cinco bate- 
rías, eran suficientes, una vez ocupadas las altuias 
atrincheradas, lo cual efectuaron; y sorprendieron y 
atacaron con tan buena suerte á los moros, que en 
aquel momento sólo tuvo el ejército un herido y v un 
contuso; y eso que era en terreno^ sumamente esca- 
broso y lleno de bosques. Ya vé S. S. cómo no esta- 
ba lan expuesto como ha creído. . 

Respecto á lo que decia S. S. de que tal era mi pri- 
sa que me embarqué hasta sin estado mayor , debo 
manifestar que , teniendo que hacer varios reconoci- 
mientos por la cosía, pedí al general Bustitlos un 
buque de mucho andar, y me proporcionó el Vulca- 
no , y cuando me embarqué se embarcaron conmigo 
mis ayudantes de campo, los oficiales de estado ma- 
yor y otros; luego, en un buque mercante se em- 
barcaron los caballos de la escolta. Vea b. S. el valor 
de su proposición, en lo que decia b. S. T ue me “ a “ 
bia embarcado soto. 

Ya en el cuartel general, me encontré con el terri- 
ble azote del cólera. No eran los moros lo que á mi 
mé imponía ; era el desarrollo de esa enfermedad, 
cuya duración y número no podía calcular, é hice 
todos los esfuerzos posibles para que los coléricos no 
vinieran á ios hospitales que estaban en el litoral de 
enfermos y heridos. 

Sufrí como el último* soldado, poniendo mi tienda 
siempre entre los cuerpos que estaban más atacados, 
y luché contra todo género de dificultades. Pero no 
fué perdido el tiempo en medio de esas calamidades, 
porque en esos treinta y tres dias que yo estuve en 
Ceuta, fué la escuela en donde él ejército aprendió á 
conocer la superioridad que tenia sobre el enemigo 
por su disciplina. ¿ Y qué resultó? Que reunidos los 
medios para verificar la marcha, el soldado no duda- 
ba de la victoria, y cuantas veces se presentó el ene- 
migo le rechazó. 

¿Podía por tanto, señores, moverme de Cenia du- 
rante el período ascendente del cólera, cuando tenia 
que marchar por un país ; salvaje, sin pueblos y sin 
nada, pudiendo por la noche encontrarme con cuatro- 
cientos ó quinientos atacados sin recursos de ningu- 
na clase? ¿Había al dia siguiente de abandonarles 
para que los degollaran los moros, ó había de dis- 
traer fuerzas para conducirlos? Era imposible y no 
había otro remedio que esperar, cumpliendo de este 
modo con mi deber, porque yo no podía volver á Es- 
paña sino victorioso, ó dejar mis huesos en Africa. 

Como yo esperaba, el enemigo , después del cóm- 
bale del Cabo Negroa, se retiró al valle de Teluan 
se preparó para la batalla y la esperó tranquilamen- 
te. No sé si S. S. dirá que fué ía casualidad, 


te. No sé si S. b. dirá que fué la casualidad, pero 
adiviné también entonces , porque cuarenta y ocho 
horas ántes de él reuní á los generales, les expuse el 
plan de batalla, y no tuve que variar ni un ápice 
de él. La batalla se dió, y se ganó; S. S. la califi- 
cará de poco importante, porque esa calificación le 
ha merecido toda la campaña: sin embargo, para los 
moros tuvo más importancia que para S. S. 

La plaza de Teluan se rindió aceptando mis condi- 
ciones, y en las veinte y cuatro horas que yo les di 
para ello, quedaron prontos para 'entrar en batería 
diez y ocho morteros. Al dia siguiente entraron 
nuestras tropas á proteger aquella ciudad, y desde 
entonces empezaron los primeros pasos de las nego- 
ciaciones, y por cierto que los muros no tenían de 
nosotros tan alta idea como S. S. indicaba, por las 
razones que el olro dia expuso el señor ministro de 
Estado, declarándolo así en las primeras conferen- 
cias, en las que sólo trataron de saber las condicio- 
nes que el Gobierno español les impondría para hacer 
la paz. 

Estas condiciones no fueron muy meditadas, por- 
que yo estaba tan léjos de creer á ios moros de buena 
fe, que acto continuo de salir ios comisionados, me 
puse á preparar los medios para seguir la campaña, 
que había de variar naturalmente de condiciones por 
tenemos que internar en el país, alejándonos del mar, 
que nos proporcionaba recursos que teníamos que 
perder en un país donde no se encuentra ni agua en 
el verano. 

Por esto dejé á los plenipotenciarios marroquíes ir 
y venir, porque miéntras lauto llegaban camellos y 
oíros recursos que se remitían, se for ligaba á Teluan 
se montaban hospitales, en una palabra, se prepara- 
ban todas esas cosas que no son necesarias en una 
guerra hecha desde el café, pero que deben ocupar 
mucho la atención de un general en jefe. 

Ya dige el otro dia que existían dos partidos en 
Marruecos; uno con Muley-el-Abbas á su frente, que 
eslaba por la paz ; y olro capitaneado por el Empera - 
dor y su córte, que eslaba por la guerra; así que el 
combate del 11 no le mandó Muley-el-Abbas, sino un 
general que vino de Fez y que fué herido y muerto 
en el combate. 

Reunidos ya lodos los medios de que ántes he ha- 
blado, se emprendió la marcha y se dió la batalla de 
Vad-Ras contra 50,00.0 hombres, que se batieron de 
un modo que les hace honor. Ganamos la batalla y 
convencimos á los moros de qqe si no hubieran fir- 
mado la paz , aquella noche hubiéramos dormido en 
el Fondak , y al dia siguiente en Tánger, que no se 
hubiera seguramente defendido. 

¿Y sabe S. S. por qué renuncié yo á esa gloria? 
Porque la loma tío Tánger era la calda del Empera-' 


destai? ¿Lo dice S.S. por el entusiasmo que ha te- 
nido la nación enlera durante ¡a guerra? Pues no era 
á mí ese pedestal; se le levantaba a su gloria a na- 
ción entera , se le levantaba al ejército que la re- 
presentaba en las playas africanas defendiendo su 

tl0 SL a ár. González Brabo, mi figura desaparece de ese 
cuadro, y lo que siento es que hombres como S. S. por 
amenguar la pequeña gloria de mi humilde nombre, 
quieran eclipsar la del heroico ejército y la de la na- 
ción enlera. , „ 

He contestado á los cargos que el Sr. González .bra- 
bo me ha dirigido, y no hablaré de las notas úrdelas 
neo-oeiaciones que precedieron á la campaña, porque 
ya D ha dicho lo suficiente sobre esto el señor ministro 

de Estado. .-ce 

Pero en la segunda parte de su discurso dijo o. s. 
que vo no me había levantado á rebatir un cargo que 
se había dirigido á S. M. Yo no he oido nunca á nin- 
gún diputado dirigir cargos á esa augusta persona, 
ni es posible que se haga, ni nadie lo hubiera permi- 
tido. Se hicieron algunas alusiones que yo recnaee 
no á S. M-, sino á influencias que se suponían, y al 
Diario de las Sesiones me atengo , sin decir sobre 
esto una sola palabra más. , 

Señores, hemos llegado á la conclusión de esle ae- 
bate examinando cuantas cuestiones han surgido 
en el’ interregno parlamentario ; los diputados han 
oido el ataque y la defensa del Gabinete, por con- 
siguiente pueden votar con completo conocimiento 

de causa. _ 

Si durante estos dos anos el Gobierno lia mante- 
nido el orden publico sin tiranía ; si ha practicado la 
administración del. Estado con moralidad, y sí los se- 
ñores diputados creen que gracias á esto la Hacienda 
crece V se aumente; si creen que hemos soslemdo el 
nombre español á la debida altura fuera de España; 
si hemos hecho una guerra y una paz gloriosas ; si 
somos monárquicos de Isabel II, siendo al mismo 
tiempo constitucionales-, porque en lá Constitución 
está el más firme apoyo de nuestra Rema ; si no se 
encuentra contradicción entre nuestras palabras y 
nuestras acciones, yo les ruego encarecidamente que 
voten este mensaje. (Bien, muy bien.) 

El Sr. GONZALEZ BRABO: El señor presidente 
comprenderá también, como el Congreso , que me 
veo obligado al hacer algunas rectificaciones, mas 
que á esto, á contestar á no pocas alusiones. Conoz- 
co el rigor del reglamento, y cuidaré no salirme de 
sus estrechos límites. Procuraré, como tengo de cos- 
tumbre, hacer estas rectificaciones y contestar a estas 
alusiones con la mesura y cortesía de que creo ten- 
go dadas muchas muestras , cualquiera que sea la 
opinión del señor presidente del Consejo de minis- 
tros, en mi larga carrera parlamentaria. 

Empezaré por una reclificaeion importante. Asi el 
señor ministro de Estado, como el señor presidente 
del Consejo de ministros, han encontrado diferencia 
de tono entre la primera parte de mi discurso y la 
segunda, como diciendo que no había consecuencia 
entre ámbas. ; 

En la primera parte del discurso que tuve la hon- 
ra de pronunciar días pasados, recordarán los seño- 
res diputados que hubo un trozo considerable dedi- 
cado al examen de las negociaciones que precedie- 
ron á la declaración de la guerra, y durante ese pe- 
riodo no hubo el menor motivo para que pudiera 
decirse que el tono de mi discurso significaba otra 
cosa que el que correspondía á una discusión tran- 
quila. Después al analizar-hechos , los fui califican- 
do según mi conciencia; pero dígaseme si en medio 
del calor con que pudiera expresarme, salió de mis 
lábios una sola frase que realmente pudiera llamarse 
ofensiva. 

Recordé que había sido época la pasada de infor- 
tunios, de postración, de política humillante para 
España, y que en esas situaciones, en esos aconte- 
cimientos habían tenido parte, habían ayudado con 
sus esfuerzos y servicios casi todos, ó mejor dicho, 
todos los señores ministros actuales. Esto parece que 
hubo de. parecer demasiado; esto debió exasperar, y 
en esto se i¡a encontrado la diferencia de tono. Ade- 
mas, después que se ha hablado mucho de una cues- 
tión, el orador se encuentra cansado, y por precisión 
tiene que cambiar de tono ; eslas y no otras, son las 
causas de esa diferencia que tanto ha chocado. 

Pero voy A una rectificación importante. El señor 
ministro de Estado, iraiando de probar cuáles habían 
sido las negociaciones que en otros casos y tiempos 
había seguido el Gobierno de S. M. en las diferencias 
ocurridas precisamente con el Imperio de Marruecos 
nos habló de notas , de convenciones , según las cua- 
les real y verdaderamente no hacia gran papel , no 
hacia el papel que debía haber hecho el Gobierno de 
la nación española. No tuvo S. S. por 'conveniente leer 
la fecha de esas comunicaciones ; no definió bien la 
época en que eso tuvo lugar; yo no he podido coin 
prender bien lo que S. S. dijo J P 8ro habiéndome in- 
formado , creo que eso tuvo lugar en el año da 1S44 a 
1845. Si es así, y se encuentran aquí ministros que 
pertenecieron á aquel Gabinete y han dejado pasar 
esas indicaciones sin relujarlas , yo les tendría, cuan- 
do menos, lástima. 

El señor ministro de Estado se hizo cargo de una 
indicación terminante y clara que yo hice, relativa á 
cierta narración que se me había hecho por perso- 
na, para mí autorizada, relativa á eierla nota que se 
había pasado, á cierta conversacionoue se había te- 
nido. Acerca de este particular ha dicho S. S. cuan- 
to ha tenido por conveniente, y yo no haré otra cosa 
que repetir, que no lo he inventado ; que se me dijo 
por persona que debía saberlo, y yo creí que debía 
traerlo áeste sitio paraque el país juzgara del hecho, 
ó para que el Gobierno diera explicaciones. 

El señor ministro de Estado, después de una labo- 
riosa demostración á la que el reglamento no me per- 
iluté contestar y por eso no contesto , vino á recono- 
cer loque yo había dicho, á saber: que en esas nego- 
ciaciones había aceptado, impuesto, como quiera que 
sea , el voto de una gran nación. En vano tratará el 
señor ministro de Estado, en vano tratará el señor 
presidente del Consejo , con la habilidad desplegada 
hoy, de atenuar este hecho: él sobrenada sobre todas 
sus explicaciones. 

Pero el señor ministro de Estado habló de un es- 
crito que se habia publicado. Yo no he escrito una 
sola letra, ysi esá mí á quien pretendía aludir S. S., 
se ha equivocado completamente. 

Imitando la frase de mi digno amigo el Sr. Ríos y 
Rosas, dejo al señor ministro de Eslado, y voy á con- 
testar á algunas alusiones de S. S. Cuando las cues- 
tiones se mantienen en cierta esfera, no hay nada 
más difícil que entrar en ellas y salir de ellas. Cuan- 
do se presentan como las ha presentado el Sr. Ríos y 
Rosas, se puede entrar de lodos modos, seguro de 
que de cualquier modo quo se salga, se saldrá hon- 
rado. Y es que el Sr. Ríos y Rosas mira las cuestio- 
nes á la luz de las ideas y otros las miran á la luz de 
los intereses y de las posiciones personales. 

El Sr. Ríos y Rosas rechazó la opinión mia de que 


lucio n moderada á la cuestión que se ha resuello* 

Guindo el presidente de este Congreso dm " 

tuto, y después aceptó lá Constitución^ de loo/, y 
después dió su voto á la reforma de 1845, ¿ había (te- 
jado de ser moderado? Pues bien, el espíritu que no- 
mina el convenio, aunque sea distinto en sus detal es 
de otros convenios, es un espíritu moderado : es una 
transacción entredós movimientos contrarios. 

Esta es la primera alusión que me dirigió el señor 
Ríos y Rosas, y voy á la segunda. Rara vez he vis- 
to exponer con más claridad hechos históricos co- 
mo hoy. 

El Sr. Ríos y Rosas, desdeñando la región pura- 
mente filosófica, se vino á narrar hecho por hecho la 
historia de los últimos tiempos. Al narrarla, me pa- 
reció que asistía á una hábil operación química en 
que ibaS. S. relegando tos diversos elementos que 
analizaba, unos á la región del aire, otros a la de los 
líquidos, otros á la de tos sólidos, á fin de que no que- 
dase en todo el espacio más que la Union liberal. 

Pero la químico, qué quiere analizar la naturaleza, 
se encuentra, después de mucho descomponer, con 
nue todavía la naturaleza es algo más. S. S. deseaba 
encontrar la Unión liberal fuerte y robusta, y en ese 
esfuerzo, su imaginación le ha llevado á sentar im- 
plíeitamente este dilema : la Rema esta condenada a 
no poder tener mas ministerio que el de la Union 
heral ó el de la reacción. 0 

Ahora bien; ese dilema se contesta fauilnjenle. Su- 
nono-amos que por cualquier accidente fallasen los 
&tes ministros; que la Reina llamase a un minis- 
terio moderado conslitacional; que ese ^ 

ria de las Cortes y y las ensolviese. 
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— Zorrilla (D. Miguel).— Marqués de la Torrean 
Pal iño. —Sauz.— Franco.- - Fernandez.— BaHc.i 
(D. Diego-).— Marques: de Bcnamejís — Mé|¡d¿ 'f 
pez Roberto (Di - Dionisio). — Barroola.— - P[eoCT L ° 
— Basaba.— Ardanaz.— Mayans.— Solazar. — 

(D. Vicente).— Cánovas.— Benayas.— García Lnm 

— Bernar. — Falguera. — Camacho.— Cuenca. • 
ralla. — Fuentes (i). Miguel María).— Gener.-^— e ~ 

cués. — Torroja. — Mendez Vigo: — Eseobar. 

Caballero.— Caña.— Vázquez.— Cuadros.— R a ‘f re2 
— Pozo. — Cárrias. — Moret. — Hazañas (D. 

— Mena. — Avedlllo. — Zorrilla (D. ÍVunon). ' 

do (D. Anselmo).— Borrajo.— Sagarm'maga.l.B a S a ' 
sano. — Sandoval.— Chico de Guzman.— Ca ro v p- 

denas. — Pinzón. — Rodríguez Guerra -Gon i " 

Alonso.— Rivero Cidraque. — González (D. i?* 2 
sio).— Paz.— Perez Gutiérrez.— Perez de loa o/ 0 ' 
— Arévalo. — Ugarte.— Fagés.— Pardo Monten^ - 
Gasset Matheu. — Barcino.— Campos do Oréllañ*’™’ 

Barbadlilo.— Cueto.— Lorenzana.— Vizconde deij ? 

pasantes. — Rubín. — Márquez — SatHonia.— [ „„ 
Roberto (D. Mauricio). — Rascón. — Capdepijn —i 


pez Ballesteros (D. Rafael). — Soria Santa Cruz' — R°' 
sa.— Caballero yRosas. — Moreno López (D „ 

— Díaz.— Vasallo. — Modet. — O'Doimell— uel )- 


de Abranca. — Manares. — Rieslra. — Romero ?w* ue3 . 
Alegre. -Caimana.— Caballero.—' Tejada ® ' 

Soinoza —Villalonga. —Marques de RineaWi"'^ 
Gallan.— Marques de Sania címz de Agulón ' 
-Calderón Collantes.-Moreno Lonez m 
—Bedoya.— Escudero -Amorós -Si ' Eu S e !¡ 10 )- 

de de Léridá.— Turull.— Bañuelló' ”i uez -— Lon- 
do (D. Joaquinjí-Valdés 1)fa - 

res.— De Pedro.— Alvaradn rerraz— La.scaja- 

de Armijo.— López DomingWz — 3S,ri 0 de Vega 
de Monte virgen.— .VfaroGodinez _4,,l“'T~ Mar 3 ues 


maoaimocieracla era idéntica a la que en oirá ocaswu 
haya podido dar el parlido moderado, y decía b. b.. 
«¡No lo permite Dios! Es una solución nacional, para 
todos los tiempos.)) H ac ¡ a bien S. S., e» colocar jue- 
ra de todos criterios el ouc S. S. había elegido para 
juzgar su propia obra • pero cuan lo yo digo que 
era solución moderada , quise decir que estaba hecha 


¿Se l creequTno°tendria mayoría en el país? Induda- 

bt ^"álafafusiones hechas por el señor presi- 

de r¿ta C temr ,"d de retorceren cierta ma- 
nera mis palabras ; de suerte que ha contestado a lo 
que no he dicho. Yo he dicho: Las negociaciones con 
Inglaterra han limitado la guerra a un circulo estre- 
cho; dado ese círculo se ha conducido bien y leí mina- 
do honrosamente. _ 

Eu medio de ese argumento, hablando de las ope- 
raciones militares, presenté una duda. El señor pre- 
sidente dei Consejo este en una posición muy venla- 
iosa: su señoría es capilan general, sin que esto obste 
para que haya llevado dos galones, que por ser de 
Milicia Nacional pueden también llamarse Honora- 
rios. S. S. tiene grandes ventajas sobre mí; pero en 
todo lo que lia dicho S. S. sobre lo pura y lasamen- 
te militar, yo lie eslado conforme; á mi no me ofende 
ni puede ofenderme que haya un general que se con- 
duzca bien al frente de las tropas. Pero deeia su se- 
ñoría; «juna guerra en que sa han conseguido lan- 
íos laureles, 1a parece mal al Sr. González Bravo!» 
Yo no lie dicho nada de eso: no he tenido intención 
siquiera de decirlo. 

S. S. ha concluido con un apostrofe. 14a dicho 
S. S. : «el Sr. González Biabo hablaba de querer- 
me yo levantar sobre un pedestal.» ¿Se hala de los 
triunfas celebrados por la nación ? La nación es la 
que le ha levantado , y venia á hacerme criminal de 
haber atacado las glorias del ejército, y cuanto ha 
habido de honroso en esta campaña. Yo nada de eso 
he querido hacer : yo he dicho solamente lo que es 
verdad; que aquí no ¡labia doctrinas, no había parti- 
dos; que.no había más que una cosa, y que esa cosa 
era un hombre, Quería decir que , sin poderlo reme-»- 
diar, á S. S., efecto de sus hábitos miniares, todo lo 
que no era el circulo de que eS centro L le parece da- 
ñoso, triste y opaco para esle país; y añadí que S. S. 
parece que quería levantarse un pedestal para sí sólo. 

Yo no sé por qué esto ofende á S. S., cuando se 
lo he dicho hace dos años: ¿pues dónde hay cosa 
más gloriosa para un hombre que ser ese hombre 
doctrina, parlido, Gobierno, lodo, en un país libre y 
de libre discusión? Los que hemos opuesto nuestro 
esfuerzo á que se realizara lo que hoy se verifica, 
natural es que lo combatamos también hoy. Lo que 
acabo de decir es un feuómero que nace por conse- 
cuencia de nuestra situación, que nace, un poco de la 
raza á que perlenecemos, un poco de nuestra histo- 
ria. Lo que siento es que no cese eso, si es verdad que 
estemos en un tiempo de calma; lo que quiero es que 
vengamos á ese momento de que hablaba el Sr. Ríos 
y Rosas, en que se haga pública acta de las opinio- 
nes y se manifieste el símbolo de esla situación. 

Ei Sr. Ríos y Rosas hacia bien en exhortar á la 
unión á los que todavía no estaban bien sentados unos 
junto á otros. 

El Sr. PRESIDENTE : S, S. debe limitarse á rec- 
tificar hechos. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : Voy á concluir : digo 
que ei Sr. Ríos y Rosas exhortaba á que pronto se 
escribiese ese símbolo, y hacia bien. Pero será impo- 
sible por mucho tiempo que esa condensación de prin- 
cipios se verifique, si no empezamos por ponernos de 
acuerdo sobre ciertas cosas. 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Nos pondremos olro dia. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Si lo que se quiere es 
que no hable de eso, no hablaré. 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Ruego ai Sr. Presidente 
que dé latitud al orador, que eslá muy ceñido en la 
discusión. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Voy á acabar. 

El Sr. PRESIDENTE: Limítese V. S. á rectificar. 
El Sr. GONZALEZ BRABO: Siento mucho no ha- 
ber estado lan ceñido como hubiera sido de desear: 
mi habilidadmo es tanta como la de otros, 

Las ciertas cosas á que he aludido vendrán cuan- 
do se presente el gran símbolo que estemos, esperan- 
do. Entonces diré mi pobre opinión, y al concluir me 
haré un mérito de haber hablado con esta templan- 
za, á pesar de haber sido objeto de alaques quemo 
quiero calificar, ataques á cuyos instigadores diré lo 
que decía na miembro de! Parlamento francés: «la 
injuria puede dirigirme cuanto quiera sus tiros; esos 
tiros nunca llegarán á la altura inconmesurable de 
mi desprecio.» 

Ei señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Protesto contra las úllimas palabras de su se- 
ñoría. Ha dicho el Sr. González Brabo que no habia 
en ¡a situación más que un hombre. Sepa S. S. que 
en el Gobierno donde hay una Reina constitucional 
no hay dictaduras. La mayoría sostiene al Gobierno 
porque es un Gobierno parlamentario, un Gobierno 
libremente elegido por la Rema, que tiene la con- 
fianza do S. M. y de la misma mayoría. Aquí no hay 
hombres necesarios. ¿Y quién habla, señores, de 
hombres necesarios? ¿No son S. S. y sus amigos, los 
que han sostenido esa teoría por mucho tiempo? 

Por lo demas, los amigos del Sr. González Brabo 
pueden empezar por ponerse de acuerdo ántes de ata- 
car á los demas; hoy no sabemos cuáles son los pe- 
riódicos de la fracción á que S. S. pertenece. 

Repito que aquí no hay dictaduras; aquí no hay 
necesario más que el Trono de la Reina y las insli. 
luciones del país ; los demos podemos desaparecer 
sin que el Trono ni el país peligren. 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
procedió á la votación del mensaje , la cual fué no- 
minal, y dió el resultado siguiente: 

Señores que dijeron si. 

García Gómez de la Serna.— Millan y Caro. — Car- 
ballo. — Goiooerretea (D. Ruinan). — Posada Herrera. 
—Fernandez Negrete (D. Santiago).— Ríos y Rosas 
(I). Antonio). — Alonso Martínez. — Goiooerretea (don 
Francisco).— Benedicto. — Ooello. — Torre (D. Luis de 
| a j. — Ulloa. — Sancho. — Casado Sánchez. — Panchón. 

Melgarejo. —Mendoza Cortina. — Vizconde de Rías. 

Yañcz Rivadcneira (1). Manuel). — Aguirre de Te- 
jada. — García Miranda. — Saavedra. — Lafuenle. — Fi- 
gueras.— Ríos y Rosas (D. Francisco). — Abades. — 
Ñeira Montenegro. — Alfaro Sandoval. — Duque de 
Vill.uherraosa. — Torrecilla (D. Francisco) — Lasala. 
— Udaela.— Suarez inclan.— Gareia Torres. — León 
Medina. — Uztariz. — González Serrano. — Mariehalar. 
— Elduayen. — Huidnbro — Luengo. — Ferreira Oaa- 
maño. — Arleaga. —Estrada. — Perez Zamora. — Ro- 
dríguez (D. Nicolás). — Bayarri.— Quintana.— Leis. 


de de Peñaflór.— Hernande?— ^í-ques^ 
los.-Güeii.-Ccnlurion.-Prais 
de la Conquista.— Carvajal. -Balmaseda — MmT- 
—Santa Ana. —Muñoz López.— Delgado — vtii- 
(D. Salvador). — Pino.— Cerveró. — Berrera! —Anfio? 
— Fernandez Negrete (D. Antonio).— Calzada — u-a 
la. — Bugalla!. — Barca.— Grandaltana. — Coñete d / ¡V 
Cañada.— Gasset y Artime.— Fonles.— Arenal— Lo 

zano.— Márquez Navarro.— Rio Goazatez Polo — 

Marín Barn uevo.— Sierra Pambley. —Mazo N av ^ 

ro. — Verdugo. — Salaverría —Falces. —Ganga — 
Barraníes.— Señor Presidente. — Total, 212. ' ~~ 
Señores que dijeron no. 

Garrido.— Madoz.—Paez Jaramillo.— Belda Es- 

crig.—Carriquiri.—Cavero.—Moyano.— Martínez. - 

Ribo'.— Marques de Premio-Real.— González Brabo, 
— Gasteli. — Peris y Valero. — Rodríguez (B. Vicente). 
— González de la Vega. — Calvo Asensio. — Orovio, 

—Ballesteros (D. Mariano).— Valero y Solo F¡J 

guerola — Vera. — Vaharnonde. — Fernandez* Vallejo. 
— Aguirre.— Sagasla.— Olózaga. — Ruiz Zorrilla. — . 
Vid arte. — Conde, de San Luis. —Marattgcs.— -Valora. 
— Rivero (D. Nicolás). — Total, 33. 

Se acordó que el Congreso sa reuniría mañana en 

SGCCIOltéS. 

El Sr. PRESIDENTE: Mañanare discutirá el dic- 
tamen sobre ampliación del uso del crédito á las 
compañías de obras públicas. 

Se levante la sesión. 

£ran las siete y inedia. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 18 DE JUNIO DF. 1860. 


COTIZACION DE AVER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- ‘ 

solidado 49-60 c. 

inscripciones de id. . .j 
Títulos del 3 por 0/0 di- 

fendo ¡39-79 

inscripciones de id. . 

Material del Tesoro pre-j 
ferente con interes. 1 
Ídem no preferente con^ 

interes 

Idem sin interes. . . 

Partícipes legos con ver- i 
tibies en 3 por 0/0. .) 

Idem dei 4 y 5 por 0/0. j 
Deuda amortizadle dej 
primera clase. . . . 

Ídem de segunda id. . 
ídem dei personal. . . 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril) 
de 1850, dea 4,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . ! 93—50 
Idem l.° de Junio dej 

1851, de á 2,000 rs. . 96-50 
[dem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
ídem í.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
ia de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 
de 1858. ....... 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de a 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 
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» 

11-77 


92-75 

96- 

92-50 


93-25 


94 


110 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

ARIO POLITICO INDS PERDIENTE 

PUNTOS DE SUSCRICION. 


. 4, caart° 


Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, nutn. . 

principal derecha, y librerías de la Publicidad , Moro , Ola m - n 
Cuesta, Bailly-Bailiiere y Lope*. 

Provincias: las principales librerías. 
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Este periódico inserta anuncios y 1 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en [asegunda casilla del ant ge eo tre * 
ció, son únicamente para las suscriciones, cuyo imp j a¡a j snJ a e® 
ga personalmente en la administración , ó se remite a 
sellos ó letras de cambio. 



I MADRID: tmp. de Tejado, Leganito: 



w 


Madrid: En la Admmislraoion cal c ac la 
1 derecha, y en las librerías de la Pubhcida 
puerta del Sol, López, c 
Cuesta, calle de Carretas. 


Puntos de suscricion, 
ro 4, cuarto principal d 
Matheu- Olarnendi , cal 
men, Baüly-Bailliere, calle del Principe, y 


periódico sale á luz toáoslos dias, excepto los domingos.— Precios di 

ON —En Madrid : 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 4o por tru 
En Ultramar: 70 is por trimestre. En el Extranjero: o4 reales cada tr 
— Provincias .— En las principales librerías. ___ 


Miércoles “20 de Junio de 1860 


Ué aquí la lista exacta de los Soberanos y Prínci- 
pes que se han encontrado en Badén. 

S. A. R. el príncipe-regente de Prusia; el gran 
Duque y la gran Duquesa de Badén; S. M. el Rey de 
Wurtemberg; S. M. el Rey de Sajorna; ¡VI. el Rey 
de Baviera; S. M. el Rey de Hannover; fe. A. U. el 
gran Duque de Hesse Darmslad; S. A. R. el gran 
Duque de Sajorna Weitnar; S. A. R. el Duque do 
Nassau; S. A. R. el Duque de Sajonia Coburgo; sus 
altezas reales el Príncipe y la Princesa de Holien- 
zollern; S. A. R. la Princesa Maria, Duquesa de Ha- 
milton; SS. AA. RR, el Principe y la Princesa de 
Furstemberg.» 

Garibaldi iba á crear en Sicilia un servicio maríti- 
mo , formando compañías de marinos destinadas ¡i 
los puertos que posee la insurrección. En cambio el 
Gobierno napolitano organiza una escuadra de tras- 
porles de vapor encargada exclusivamente de abas- 
tecer las plazas de Mcssina , Augusta y Siracusa, 
donde apoya fuertemente su línea de defensa. Las 
I tropas enviadas á los Abruzzos y á las Calabrias ha- 
bían tomado posiciones en aquellas provincias. 


creto eslá molivado en la necesidad de impulsar la 
guerra en interes do la unidad italiana. Se dice que 
asciende á 40,000 hombres el ejército de Garibaldi. 
Habia empezado la fundición de cañones, y se lian 
distribuido picas á los voluntarios ¿quienes no alcan- 
zaron los fusiles. El consejo de defensa habia recomen- 
dado que se conservaran las barricadas. 

El Arzobispo de Palermo ha visitado á Garibaldi. 
Se cree que el plan de éste es marchar contra Ñapóles. 

París, 18. 

Inmediatamente después de regresar el Emperador, 
se celebró un Consejo de ministros. 

El Emperador salió esta tarde á visitar á su tio, cuya 
enfermedad se agrava de nuevo. 

En los círculos políticos mejor informados se ase- 
gura que los diarios de aquí han recibido instruccio- 
nes para abogar por la paz de Europa. 

Turin, 18. 

Aquí se ha desmentido la noticia del desembarco 
délos 20,000 voluntarios en Calabria, pero es sin 
duda porque marcharon el dia 13 y aun no han po- 
dido llegar á aquellas costas. 


La Patrie, de quien tomamos estos datos, di- 
ce, con relintin, que debe sonar muy bien en 
los oidos de Garibaldi, que «en el estado actual 
»de cosas, nada tienen de.exhorbitante las con- 
cesiones del Rey de Ñapóles, el cual, si so le 
s aceptaran, haría un gran negocio (sic) bajo to- 
ldos conceptos.»— Y añade el diario napoleóni- 
co que no cree lo de haberse pedido por el di- 
cho Rey á Inglaterra y Francia le garanticen la 
integridad de su territorio y el sostenimiento 
de su dinastía, sino únicamente ha reclamado 
completa neutralidad de aquellos dos Gobiernos. 

Si, como creemos, esta versión última eslaver- 
dadera, la embajada del comendador de Marti- 
llo es un acto de dignidad honrosísimo para la 
monarquía de N.ápoles; no ha ido á pedir que 
se le ayudt?, sino que no se le hostigue pérfida 
v traidoramente. Mirada despacio, la misión dé 
Martino es un finísimo sarcasmo, que debía lle- 
nar de rubor á Bouaparte y á Palmerston, si la 
cosa fuera posible: al primero le dice:— «Cons- 
tituiré mi reino como tú has constituido tu im- 
»perio,»—A! segundo le dice:— «Elegiré repre- 
¡ » sentantes como eliges tú los de tu Parlamen- 
¡ »to.í— Y á entrambos dice por fin:— «Pero de- 


PARTE extranjera 


La mejor prueba de que escasean noticias de 
. lia es el dársenos en un telegrama de Mar- 
la 'del 18, una porción de ellas que sabíamos 
wr conducto ordinario, relativas todas á las 
adidas de Garibaldi para reclutar, armar y or- 
uizar el ejército de la insurrección. Quintas, 
juisas, embargos, contribuciones, proscrip- 
, D es en masa, repartimiento, ó mejor dicho, 
apidacion de las tierras del común de los pue- 
js sicilianos : esto es lo que, sin contar la san- 
3 vertida , los edificios incendiados, ios asesi- 
íos v robos cometidos, debe por de pronto 
..¡¡a á sus libertadores. Y aun así y todo, no 
rece que éstos se las prometan muy felices 
lavia cuando con tanto celo recomiendan que 
conserven las barricadas de Palermo, y cuan- 
se dan tanta priesa á juntar y armar gente 
e ; á falta de fusiles, han repartido picas á los 
-lillas. El caso es, por lo visto, aparentar que 
ne n mucha gente, y tratar de hacer bulto de 
mejor manera que se pueda, con el liú de que 
ya siquiera pretexto para decir, como pom- 
pamente dice el citado telegrama de Marsella, 
16 asciende ya á 40,000 hombres el ejército de 


El Gobierno frailees ha nombrado prefectos y sub- 
nrefeclos para los tres nuevos departamentos de la 
Saboya, capital Chambery, de la alta Saboya, capi- 
tal Annecy, y de los Alpes marítimos, capital Poza. 


Roma, 18. 

Las tropas del Sumo Pontífice han salido de esta 
ciudad para los puntos más amenazados, quedando 


El i Diario de Conatantinopla rooliíiea las noticias 
que circularon en Europa relativas á los movimien- 
tos de tropas en las provincias del Norte del Impe- 
rio- declara que la prensa europea padece ■ un singu- 
lar’errdr al atribuir estas movimientos á una causa 
interior, es decir, ai temor que inspira el estado mo- 
ral de la población; y que sólo por causa de la «ac- 
ción del exterior» y para prevenir toda eventualidad 
de complicación, ha lomado la Puerta estas medidas. 


¡unimos: no los atentéis m ios auxiliéis 
»mí: yo sé vencer con mis solas tuerzas; y si 
s salgo de esta vencido, conste que caigo á ma- 
íllos de un poder irresistible por su fuerza y su 
s maldad.» 

Ignórase, repetimos, el éxito de esta embaja- 
da napolitana; sábese sólo que el comendador 
se vuelve de París á Nápoles sin pasar por Lon- 
dres, no queriendo sin duda oir de lord Pal- 
merston insolencias tan irritantes como las que 
el ministro ingles ha vertido en -las Cámaras 
contra Francisco II y sil Gobierno. La dinastía 
de Nápoles caerá ó no caerá; pero en todo caso, 
habrá dado á los Monarcas del mundo ejemplo 
insigne de dignidad y de constancia. 

Siguen las conjeturas sobre si el Congreso de 
Soberanos celebrado en Badén es prenda de 
paz, ó anuncio de guerra. Que Napoleón quiere 
hacer creer lo primero , es cosa indudable: que 
le crean ni en Alemania ni en ningún otro pun- 
to de Europa, es ya más problemático. Por de 
pronto, señalaremos un hecho, que se presta á 
gravísimas consideraciones: mientras más pro- 


Ai propio tiempo que el Emperador de los france- 
ses, los Monarcas de Prusia, Sajonia, Baviera, Wur- 
temberg , Hannover y otros Príncipes alemanes se 
reúnen en una especie de congreso amistoso e ultimo 
en Badén, y la Europa oree, no sin razón, que solo 
el deseo de estrechar la paz de ia Europa y alejar 
todo conflicto entre la Alemania y la Francia, puede 
ser la causa de este suceso político , la prensa toda 
de Inglaterra, lo mismo el Morning-Post, organo del 
Gobierno, que el Times, eco de la opinión, dan un 
grito de alarma y creen que nunca la guerra europea 
ha sido más inminente que en el día. Dicen mas. 
abrumada la Inglaterra por los inmensos sacrificios 
que le impone este estado de eterna inquietud, la 
prensa inglesa declara que acaso valdria mas decía - 


Hé aquí el texto exacto y completo de la nota 
inserta en el Monitor de anteayer y que nos an- 
ticipó el telégrafo: 

«El rápido viaje que acaba de hacer el Empera- 
dor tendrá , no lo dudamos , los más felices resul- 
tados. 

Ha sido necesario nada menos que la espontanei- 
dad de un suceso bien significativo para hacer cesar 
ese unánime concierto de rumores malévolos y de- 
falsas apreciaciones . 

En efecto, el Emperador, habiendo ido á explicar j 
francamente á los Soberanos reunidos en Badén cómo 
su política no se apartaría jamas del derecho y de la 
justicia; ha debido llevar á espíritus tan elevados y 
tan exentos de prevenciones , la convicción que no 
i puede menos de inspirar un sentimiento verdadero 
explicado con lealtad. 

Así es como esta entrevista de cortesía ha es- 
trechado más las recíprocas relaciones de ios miem- 
bros de esta augusta reunión , que casi han pasado 
reunidos lodo el domingo. A medio dia, el Gran Du- 
que de Badén los habia reunido para el almuerzo en 
el antiguo castillo. 

Después de la comida , restituido el Emperador á 
su hotel , la mayor parte de los Soberanos fueron á 
él para decirle adiós. 

S. M. pudo aun despedirse de todos á las nueve 
en el palacio de la Princesa María de Badén, duquesa 
de Hameltez, que les habia convidado á ir á lomar 
el té al pabellón. 

Así, pues, todos ios que desean el restablecimiento 
de la confianza y la continuación de las buenas rela- 
ciones internacionales, deben felicitarse por una con- 
ferencia que consolida la paz de Europa. 


térra en prepararse contra él.* la Gran Bretaña 
entera es hoy un arsenal: en sus periódicos, en 
su Parlamento, en sus meetings , en sus clubs, se 
cree firmemente que el aguilucho imperial se 
cierne sobre ella. 

Todo el mundo se ha dado de ojo para decir 
que quiere paz, y todo el mundo, sin embargo, 
cree inevitable la guerra. ¿Qué ha de suceder al 
que siembra tempestades sino recoger extragos? 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Marsella ,18. 

Las correspondencias de Palermo anuncian que hoy 
debía celebrarse el sorteo de la quinta en Sicilia. Se 
están recogiendo caballos y objetos de equipo. El de- 


£1 Emperador Napoleón , sin embargo , continuara 
exigiendo ó recomendando por lo menos al Sumo Pon/ 
lítice ó al Rey de Nápoles, que hagan concesiones á 


sus pueblos y promulguen una Constitución. ¡Estre- 
mecen el desembarazo , la indiferencia con que se 
afecta olvidar en el dia las nociones más vulgares de 
lo justo ! 

Es muy curiosa la relación que de la venta de 
unos buques franceses en el puerto de Génova 
hace un periódico, lléla aquí : 

«Hace pocos dias llegaron al puerto de Génova tre s 
vapores franceses ; uno llamado Amsterdam , délas 
Mensajerías imperiales, olio por nombre Belsune , 


muerte misma, y comenzó á dar vueltas en el estre- 
cho recinto de la estancia con una agitación verdade- 
ramente extraña. Diriase que luchaba consigo mismo 
para retener el odio que durante tan largos años le 
habia roido las entrañas. Las breves palabras que le 
habia dicho la moribunda, le explicaron toda una his- 
toria de fatales errores , combinados para causar la 
desgracia de ámbos . 

La pobre Condesa habia sido engañada en su ju- 
ventud: sinceramente ligada á Roberto por un afec- 
to casto y tiernísinio, que santificado por el matri^ 
monio habría podido sin duda suavizar la índole de 
aquel hombre violento y no dejarle entrar en la sen- 
da de vicios á que le inclinaba su mismo natural ar- 
rebatado, vióse obligada á despedirle de su tralo y 
cariño, porque la hicieron creer con astucias hábil, 
mente urdidas que estaba casado de secreto con otra 
mujer. 

Justamente ofendida con esta errada creencia la 
dignidad de Julia , se habia negado á admitir toda 
explicación , y despechada habia dado su mano al 
conde de Bonneuil , que era enemigo personal de Ro- 
berto. Cuando una casualidad la hizo conocer su 
error, habia ya años que estaba casada , y entonces 


— ¿Tú leal y buena para conmigo?... Tú, que des- 
pués de haberme prometido ia felicidad , y aun de 
haberme hecho amar la virtud, me convertiste en 
fábula de las gentes, me tomaste por juguete de tu 
vanidad, condenándome á ser ludibrio de cuantos me 
rodeaban... ¿Sabes que la herida abierta por tu per- 
fidia en mi corazón me lanzó en abismos de ignomi- 
nia?... ¿Qué por tu causa he aborrecido á Dios , al 
mundo y á los hombres?... Quiero que sepas todo el 
mal que me has hecho... darte un remordimiento 
que no le deje morir en paz... ¿Tú, leal y buena para 
conmigo?... 

—Sí, leal y buena, le lo repito moribunda... Pue- 
des no creerlo... Dios me oye, y sabe que digo la 
verdad... 

— ¡Te atreves á invocar á Dios!... ¡Julia, Julia!... 
¿no te estremece esle nombre? 

El furor habia enronquecido la voz del ex-conde, 
que rechinando los dientes y con los dedos crispados, 
hacia gestos de despecho infernal. El Sacerdote, ater- 
rado ante esta bárbara profanación del lecho de una 
moribunda , oraba de rodillas junio á la cabecera. 
Héctor , rebosando de indignación y de pena á un 
mismo tiempo, se habría ya mil veces lanzado sobre 
aquel frenético , si su tia con el gesto y la palabra 


atormentarla recordándole su odiosa presencia, repi- 
tió al joven con el mismo imperio que ánles : 

—¡He dicho que te quites de ahí!... Quiero ver su 
agonía... Es ya mi única venganza... 

La enferma oyó sin duda estas palabras/ á juzgar 
por el estremecimiento que la agitó ; cual si la doble 
impresión causada en ella por la presencia de dos sé- 
res tan distintos como Héctor y aquel enemigo im- 
placable, hubiera sacudido el mortal letargo de sus 
á recobrar los sentidos: 


eiana, y besaba su rostro lívido, inundándole oon sus 
lágrimas, y cual si quisiera reanimarle con su alien- 
to y sus caricias. La enferma, esforzándose vanamen- 
te por abrir los ojos, y agitando sus dedos convulsos, 
murmuraba frases de todo punto ininteligibles. Héc- 
tor después de una pausa, durante la eual estuvo sin 
duda esperando que la moribunda le hablase, volvió 
á prorumpir en las mismas exclamaciones y lágri- 
mas, diciendo: 

Vuestro so- 
brino... 

— Sr, te conozco, respondió al fin la Condesa con 
sepulcral acento. ¡Adiós, hijo mió !... ¡Adiós! 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 


potencias, empezó de pronto 
abrió lánguidamente los ojos, dirigió primero una mi- 
rada dulcísima á su sobrino, y luego, fijándose en el 
ex-conde, empezó á mover los párpados cual si qui- 
siese abrir camino á las lágrimas: en medio de todo 
esto, veíanse como iluminadas sus pálidas facciones 
por una religiosa calma, signo augusto de la pro- 
funda resignación con que á Dios ofrecía estas amar- 
guras de sus últimos instantes. Héctor, al ver así re- 
animada á la enferma, repelía con acento de indefi- 
nible ternura : 

—¡Tia, tia!... Miradme así... No me quitéis des- 
peranza de veros aún vivir mucho tiempo... 

—Sí, Julia, si, añadió el ex-conde dando un paso 
para acercarse á la cabecera. Yo también quiero que 
vivas, 


TOMO SEOSJNOO. 


! ¿No me conocéis?. 


( Continuación .) 

Francisca no le sollaba; al contrario, agarrándose 
cada vez más á él, y consiguiendo casi arrancarle 
hasta algunos pasos de la estufa, le dijo con voz tré- 
niula y llorosa: 

An les de entrar, señorito, pensad si queréis sal- 
var ó. perder vuestra vida... La señora Condesa eslá 
agonizando; no puedo ocultároslo... Ese señor vesti- 
do de negro que está á su cabecera, es un Sacerdote 
que ha venido á tiempo, gracias á Dios, para admi- 
mslrarla los Santos Sacramentos .. pero el otro horn- | 
hre, que eslá á los piés del catre... no le conozco; pe- 
ro, de seguro no es nada bueno... 

—¡Yo sí le conozco, Francisca!... Es el infame que 
nos persigue... Déjame, te digo... ¡Tia de mi alma!... 
¡Pobre lia!... ¡Cuánto estarás sufriendo!... 

— Pero, señorito, vuestra tia no ha de vivir por- 
que entréis, y en cambio, vais á exponeros á una 
muerte cierta... 

~¿Y qué importa?... Déjame... Es posible, es segu- 
roque mi lia tendrá algo que decirme... Déjame... 

La sacudida violenta que dió el joven fué ya supe- 
rior á los esfuerzos que la piadosa Francisca hacia 
por retenerle: de un salto llegó á la puerta de la es- 
tufa, la empujó, y precipitándose sobre el lecho de 
la moribunda, exclamó sollozando: 

~ ¡Tia, tia de mi alma!.., ¿No me oís?... Soy yo... 
Héctor... vuestro sobrino... 

Diciendo esto, el afligido joven abrazaba á la an- 


Espera, espera un poco... !° que puedas tar- 
dar en llegar al cadalso... Julia..* ¿t e acuerdas? Mí- 
rame, infame... ¿le acuerdas?... 

— Sí, respondió con dulzura la Condesa. Me aeuer 
do... y le perdono... 

—¿Que me perdonas ?... Te atreves á decirlo... ti 
perdonarme á mi... á mí que te debo la desgracia d 
mi vida entera... Perdonarme tú, cuya memoria h 


gal la impidieron dar explicaciones, aunque ya el 
odio vengativo de su desdeñado antiguo pretendiente 
la habia ocasionado graves sinsabores. Esle odio, en 
vez de extinguirse , habia ido creciendo con los años, 
y al ver ahora ya que le fallaba fundamento para se- 
guir alimentándolo, pugnaba el infeliz por retenerle, 
cual 9i costara trabajo á su alma desprenderse de un 
sentimiento que habia habitado en ella tanto tiempo 
como señor absoluto de sus pensamientos y acciones. 
¡Incomprensible abismo del corazón humano! ó por 
mejor decir, ¡aberración y envilecimiento que sólo 
pueden caber en almas reñidas con toda especie de fe 
, y enemistadas con el Dios de la verdad ! Poder reeo- 
j brar la calma , y desecharla , y hasta esforzarse poi 
retener la guerra del odio !... 






EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


favor de Su Santidad, se ha dignado rece 
darle en la siguiente forma : 

Arzobispado de Sevilla. — Empréstito p„ 
—Aunque nuestro Santísimo Padre el Pap a j 
recibo con las más expresivas muestras d e a 
profunda gratitud los donativos que de loda s 
le ofrecen los fieles católicos , como prueba ei 
de sus sentimientos religiosos y de su eonstani 
hesion y amor filial, no puede menos de reeom 
mismo tiempo que, por grandes que sean estos 
ficios actuales y por más fundadas que sean t- 
las esperanzas de que crezcan y se aumentei 
sucesivo en proporción á los medios de hacerli 
da vía no es posible que llenen su justo, p¡ a 
caritativo objeto en tanta abundancia y eoi] 
prontitud, como exige imperiosamente la an» 
apurada y sobremanera crítica situación de Si 
cidad. Por eso, lleno de confianza en la bondac 
tausa, en la protección divina y en el invariab 
de sus queridos hijos los católicos romanos ] 
suelto abrir un empréstito en sus Estados v 
extranjero, cuyas bases y condiciones con el r 
, respondiente reglamento é i„ slr 
anunciado por el ex 

Nuncio Apostólico en estos 


dores parlamentarios han estado en la ocasión ¿ 
presente ála altura de la Reina y de la nación. 

De aquí nace esa actitud que los ministe-* 
ríales denominan grave, solemne y majestuosa, 
y á nosotros se nos figura indiferente, lánguida, 
sin vida. 

Há mucho tiempo que se están bosquejando 
dos políticas en nuestro país: una la política na- 
clonal, y otra la política de los partidos. La pri- 
mera no ha encarnado todavia del Trono aba- 
jo en hombre alguno; la segunda está personi- 
ficada en todos y en cada uno de los ministerios 
que han gobernado en nombre de banderías. La 
política nacional, brilla de cuando en cuando co- 
mo un meteoro para avisarnos de su existencia, 
y se pierde en la política de los partidos , como 
en la oscuridad de un cielo cubierto de nubes 
tormentosas, para darnos á conocer la falta de 
esa luz suspirada. 

¿Quién no la ha visto brillar durante la guer- 
ra de Africa? ¿Quién no ha visto dibujarse, to- 
mar cuerpo, cobrar vida á esa política nacional, 
grande, magnánima, y extender sus alas por to- 
da la monarquía para cobijar bajo su sombra á 
todos los españoles? ¿Quién no recuerda aquel 
saludable movimiento del pueblo entero, aquel 
vigor inusitado de todas las clases, aquellos la- 
tidos que se sentían en todos los corazones? 

No habia rincón escondido á donde su influjo 
no descendiese, ni región remota á donde su 
hálito no llegase, ni recinto en donde no se sin- 
tiera el calor de aquella atmósfera vivificante. 
El hombre que hubiese cogido una sola chispa 
de tan poderoso fuego , hubiera podido animar 
la estátua de la España de otros tiempos y ha- 
berla hecho habitar entre nosotros. 

Pero no ha sucedido así: aquella época pasó; 
el general 0‘Donnell, en cuyo seno quiso anidar 
la política nacional, no la lia conocido, y se la ha 
dejado escapar de entre fes manos. Se ha con- 
tentado con las glorias del guerrero y ha desde- 
ñado las del repúblieo : lia vuelto de Africa con 
algunos lauros más, pero sin nn defecto mié- 
nos: ha sabido vencer á Muley-el-Abbas , pero 
no ha querido ó no lia sabido por lo menos 
vencer á los partidos, y eso que estaban más que- 
brantados que los marroquíes ; y la patria que 
quiso darle las dos coronas de Cisneros , se ha 
quedado en la mano con la destinada al hombre 
de Estado, y no baila frente que ornar con ella. 

Véase sino el contraste que forma la política 
anunciada en el discurso de la Corona, con la 
política del tiempo de la guerra. Aquella meti- 
culosa, indecisa, mezquina, de partido; esta au- 
daz, resuelta, magnífica, nacional. 

Ved lo que ha pasado estos dias, En esas dis- 
cusiones que llamáis graves y solemnes, lia 
vuelto á levantar su frente orgullos» el egoísmo 
de los partidos, y basta de ¡os individuos: el yo 
ha sustituido al dulce nombre de la patria: yo 
hice, yo bago, yo baria, esta es la síntesis de dos 
semanas de debates: tú eres, tú has sido, hé 
aquí el resúmen de la mayor parte de los dis- 
cursos: mi partido, tu partido, vuestro partido, 
no hay otros númenes inspiradores de la elo- 
cuencia de una gran parte de los oradores. 

Al oirlos ¿qué ha de hacer la nación sino 
volver desdeñosamente los ojos y alzar los hom- 
bros y suspirar porque lia vislumbrado una au- 
rora que no ha tenido día, porque habia sem- 
brado una esperanza y ha recogido un desen- 
gaño? 

Y ai ver esta actitud nacional, ¿qué han de 
hacer los partidos sino llamar calma á la postra- 
ción y gravedad á la indiferencia? 

F. Navarro Villoslada. 


Juan Díaz de Brito, por la diputación provincial, y 
por el Gobierno eí ingeniero inspector de la obia. Di- 
cho material ha sido entregado ya á la sociedad, la 
cual dió principio á ios trabajos de limpia en los pri- 
meros dias del presente mes. 

— A. mediados de Julio recorrerán las locomotoras 
el trayecto de Alar á Valladolid. m 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


propiedad de la casa Fraissinet, y el tercero denomi- 
nado Helvetie, de la compañía Valery. 

La casualidad hizo que en vez de elegir otro puer- 
to , les pareciese mejor ei de Genova para poner á la 
venta en pública subasta , los expresados vapores; 
circunstancia también notable, puesto que los buques 
son nuevos y sus propietarios sumamente ricos. Sin 
embargo quisieron deshacerse de los vapores, y 
oportunamente se encontraron allí los agentes de 
Garibaldi. 

Estos hicieron postura casi sin oposición; porque 
desde luego excedieron tanto del tipo prefijado, que 
no era fácil dudar de sust intenciones de adquirirlos 
á toda costa. Así fue que en su favor se remataron 
en un precio que, aunque no se designa, se califica 
casi de fabuloso , abonando al contado la cantidad 
total. 

Terminado el acto, desembarcaron las tripulacio- 
nes francesas y pasaron á bordo del Var, lomando 
rumbo hácia ¿Marsella. 

Diremos, como complemento de la casuahda , que 
se apareció como por encanto un oficial superior e 
marina, veneciano, al servicio del Píamente quien 
en el acto presentó su dimisión y tomo el mande > s«- 
penor de los tres buques, encontrando sobre la mar- 
cha en el muelle, capitanes, oficiales subalternos y 
todos los hombres necesarios para la tripulación, que 
en dos ó ires horas ya se hallaban á bordo y en la 
misma larde salieron del puerto, manifestando a las 
autoridades, los jefes de la expedición, que se dirigían 
á tomar los baños de mar en Cagliari.» 


PARTE ESPAÑOLA 


provincias. 

lmrar en uno de los hermosos sa- 
de Barcelona , la 
>r la Junta provin- 
- industria y comercio. Asistieron 
gobernador civil de la provincia, que 
.... alcalde-corregidor; una comisión 

provincial; otra del instituto agríeo- 
el jurado de calificación. 

a d e premios, 

igrícola calalan de 
■galar varias medallas 
conforme á 


Iones del primer piso 
solemne distribución 
cialde agricultura, 
al acto el señor {, 
lo presidió; el señor 
de la diputación 
la calalan de San Isidro , y 
Abierta la sesión , se leyó el programa 
manifestándose que el instituto ag 
San Isidro habia acordado rej 
de oro , plata y cobre á los expositores 
un programa que también se leyó. 

Acordóse también por dicha asociación dar i 
premio, consistente en una medalla de oro y 3,0( 
reales , á la persona que mejor cultivara los prad 
artificiales. 

Distribuidos por el señor gobernador los premios 
los expositores, hizo un pequeño discurso el Sr. Lia 
só, y el señor gobernador civil cerró el acto, ex he 
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Ha terminado en el Congreso la discusión del 
mensaje, y amigos y adversarios del Gabinete 
confiesan que pocas veces se ha mantenido la 
discusión á tanta altura por lo tocante á digni- 
dad y templanza. 

Preciso es reconocer , en efecto, que no ha 
dado márgen á las escenas tumultuosas, á los 
escándalos de que tantas veces ha sido teatro ei 
santuario de la ley; que las alusiones personales 
han sido escasas, las interrupciones á los ora- 
dores poco frecuentes; que apénas 
campanilla presidencial par 
ora á los diputados. 


pontificio, coi 
nes oportunas, se nos han 
tí. simo señor 
forma siguiente : 

Aquí inserta el decrete 
el cual termina asi Su E 

«Dirigiéndonos á católic 
punto innecesario, y aun pudieía 'paraUT^ 
la inmensa mayoría, el detenemos á.repetir lo dich 
ántes, ó á hacer nuevas observaciones sobre la su m ° 
importancia de este empréstito, no sólo por la supr^ 
ma autoridad de quien procede , sino por el santo" 
justo y respetabilísimo objeto á que se dirige con 
tan imperiosa'necesidad como apremiante urgencia 
Añádese á esto, que en los precedentes escritos' se 
halla comprendido y completamente explicado cuañ- 
to hay que tener presente para conocer á fondo el 
asunto y proceder con acierto, buen éxito y brevedad 
en la ejecución. En efecto , amados hermanos, para 
todo ello nada más se necesita, que leer con cuidado 
la explícita comunicación del Excino. Sr. Nuncio de 
Su Santidad , el decreto del Santo Padre , el regla- 
mento con la aprobación pontificia y las instrucciones 
á los Prelados Diocesanos, á cuyo celo se encomien- 
da si resudado, y por su medio en gran parte también 
á los respetables Párrocos, á quienes se remitirán ¡n. 
mediatamente las invitaciones y demas documentos 
que, con arreglo á la instrucción 5. a , deben presentar 
con excitaciones oportunas á sus feligreses , haciendo 
después cuanto se previene en las siguientes. 

En cuanto á Nos toca, una vez nombrada la junta 
que previene la instrucción 1. a , para auxiliarnos con 
su ilustración, celo y conocimientos prácticos y que 
se compone de señores eclesiásticos notables y cali- 
ficados, y de mayor número de señores seglares res- 
petables é influyentes, que se han prestado gustosos 
á este servicio interesante en lodos conceptos, nada 
omitiremos de cuanto esté á nuestro alcance para 
cumplir el alto y gravísimo deber que nos impone á 
la vez nuestro pastoral ministerio y la fiel y constan- 
te adhesión que profesamos á la Santa Sede y á la 
sagrada persona del Sumo Pontífice Pió IX, que el 
Ciclo nos conserve. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Sevilla a 
10 de Junio de 1860. — Manuel Joaquín, Cardinal 
Arzobispo de Sevilla. 


' ha sonado la ! 
ra llamar al orden, j 
ora á las tribunas. Los de- 
bates nise lian detenido, ni precipitado: han se- 
guido su curso magestuoso, avanzando despa- 
cio, como quien está seguro de llegar á tiempo 
y quiere llegar descansado. 

Sucede esto en España , precisamente cuan- 
do fuera de ella se abrasa la mitad de Euro- 
pa: los Soberanos desaparecen como figuras 
fantasmagóricas, los pueblos cambian de nacio- 
nalidad como de trage y papel un comediante, 
los garibaldinos invaden las costas de Italia co- 
mo los piratas normandos de los siglos raedlos, 
y el Sumo Pontífice se ve expuesto á dejar la 
ciudad eterna para- salvar la barquilla del Pes- 
cador en el primer puerto que la Divina Provi- 
dencia le depare. 

Mientras esto pasa en Europa y tiemblan al 
contemplarlo los católicos de todo el mundo, 
nosotros los católicos españoles hemos pasado 
dos semanas magestuosamente sentados en tor- 
no del Parlamento, discutiendo con esta grave- 
dad propia de nuestro carácter y sobre todo de 
nuestra madurez de vida parlamentaría , sobre 
si la Union liberal es ó no partido político, si 
tiene símbolo, y si ha llegado la hora de que lo. 
tenga, si la facultad de amnistiar es del poder 
ejecutivo ó del legislativo, si el partido mode- 
rado ha muerto , si los puros, si los resella- 
dos, etc., etc. 

Una de dos : el ejemplo que estamos dando 
debeexcltar la admiración, la envidia de Euro- 
pa, ó su desden: ó somos los Arquímedes que 
están resolviendo muy tranquilamente proble- 
mas importantesá nuestros conciudadanos, mién- 
tras arde Siracusa, ó los sofistas griegos que, dis- 
putando sobre cosas fútiles, se olvidan de los 
bárbaros que vienen á tragarse el imperio de 
Oriente. 

Tal es la impresión que nos han dejado los 
debates parlamentarios que han terminado án- 
tes de ayer. 

Examinados bajo este punto de vista los sig- 
nos que los ministeriales toman por pruebas de 
animación, de madurez y de vigor, pueden con- 
vertirse fácilmente en síntomas funestos de pos- 
tración y de atonía. Esa gravedad del debate, 
puede significar cansancio de luchas estériles; 
esa falta de interrupciones, miedo de hablar; 
esa escasez de alusiones, sordera de los que no 
quieren darse por aludidos, y el silencio mismo 
délas tribunas, embotamiento de la sensibilidad; 
y todo esto y otras cosas más, una cosa para 
nosotros indudable: es, á saber, que la nación 
está sobre el Parlamento, ó lo que es lo mismo, 
que ni el Gobierno, ni la comisión, ni los ora- 


cuatro mil reales. El Sr. Bonaplata cedió tamoien 
el suyo, 800 rs., á la asociación de la Caridad cris- 
tiana. 

En la tarde del dia 1-1, al salir de la santa igle- 
sia de Barcelona la solemne procesión de la octava 
del Corpus, una contrariedad llamó mucho la aten- 
ción, y fue la de que sólo se presentasen cuatro con- 
cejales presididos por un señor teniente de alcalde 
representando el Excmo. ayuntamiento. En tal apu- 
ro, y no habiendo quien llevara las varas del palio, 
dos señores Canónigos y cuatro beneficiados se vie- 
ron obligados á salir de fila, y pasando á la sacristía 
á revestirse de las capas, tuvieron que encargarse 
de aquel honroso cometido. Esta ocurrencia motivó 
el que la indicada procesión saliera de la catedral en 
hora más avanzada que la de costumbre. Mucho va- 
len los individuos del ayuntamiento, y es lástima que 
no piensen acerca de ciertas materias como pensaron 
en otro tiempo el Emperador Carlos V, el Infante don 
Luis de Portugal, el duque de Calabria y el de Alba, 
que, junto con los Concelleres, llevaron las varas del 
palio en la procesión del Corpas de la catedral en 
1535: ademas, de muy antiguo viene que las lleven 
personas de distinción. 

Asistió en hábitos de coro, el Excmo. é limo, señor 
Obispo y un numeroso piquete del regimiento de la 
Constitución, cuya brillante música tocaba la marcha 
religiosa española, que ha sido justamente celebrada 
durante ios últimos dias. 

— Limpiando dias pasados una de las capillas en la 
iglesia del extinguido convento de San Antonio de 
Sevilla, se descubrieron bajo de la cal unos frescos de 
bastante mérito , según el dictamen de varios inteli- 
gentes. Representan varios paisajes alusivos al cán- 
tico de la Virgen , ó sea el Magníficat , y se conservan 
bien, sin embargo-de la degradación que han sufrido 
por espacio de medio siglo. 

Según el testimonio de alguuos ex-religiosos , ya 
muy ancianos , toda la iglesia estaba pintada al fres- 
co; pero habiendo los soldados de Napoleón conver- 
tido en caballerizas el edificio durante la guerra de la 
Independencia , las paredes sufrieron mucho y que- 
daron suprimidas para siempre las magníficas bal- 
dosas del pavimento. Vino luego la época de la res- 
tauración política de 1814 , y habiendo vuelto los 
frailes á su asilo, idearon en mala hora blanquear las 
paredes de la iglesia , como después se blanqueó el 
alcázar y otros muchos admirables edificios. 

Seria de desear que una piedad ilustrada proporcio- 
nase los medios de devolver al magnífico templo de 
San Antonio su primitiva hermosura, haciendo des- 
aparecer de la casa de Dios la humilde cal , que tan- 
tas y tan costosas bellezas encubre. 

— Ha quedado ya terminada la formación de los in- 
ventarios y justiprecio del material, útiles y efectos 
destinados á la construcción del puerto del Grao (Va- 
lencia) , mandados formar con motivo de la contrata 
de las obras del mismo , para lo que fueron nombra- 
dos Mr. Devergue, ingeniero de la Sociedad de Cré- 
dito Valenciano, constructora de dichas obras ; don 


las quejas de los cristianos de Oriente son pretextos 
suscitados de antemano por Rusia , ántes que la in- 
formación turca ponga en conocimiento lo que pue- 
dan tener de fundado dichas reclamaciones, el Go- 
bierno francés ha resuello aclarar por sí propio lo 
que haya de cierto en este punto. 

Al electo ha enviado á Turquía una comisión en- 
carnada de enterarse del verdadero estado de las 
provincias cristianas de! Imperio otomano La comi- 
sión se dirigirá primero á Conslanlinopla, para tomar 
instrucciones de Mr. de Lavaiette, y luego después 
saldrá para la Bosnia, ia Herzegovina y la Balearia. 
Y cuino en conlrasle con esla comisión francesa, se 
dice que lia llegado á París una comisión de habitan- 
tes de la Bosnia y de la Bulgaria, que han sido co- 
misionados ñor sus compatricios para manifestar al 


Los diarios de Malla dan una importante noticia. 
El 9 debia salir de aquel puerto la escuadra mandada 
por el yiee-aliniranle Martin, dirigiéndose á ia bahía 
de Besilta, cerca de la antigua Troya. Esa posición 
tan próxima á ios Dardanelos recordará á todos que 
cuando laguerra de Oriente iba á empezar, las escua- 
dras aliadas fondearon en el mismo punto, esperan- 
do los acontecimientos. 


El general austríaco Martini, embajador que fué 
cerca de la corle de Ñapóles, ha llegado á Marsella 
procedente de Italia, y lia dicho que se esperaba en 
itoma á la Reina viuda María Teresa, la que residirá 
en el palacio Farnese,perlenecienteal Rey de las Dos- 
Siciliai. 


El Sr. D. José Indalecio Caso, nos lia dirigido 
una comunicación , en que trata de refutar el 
juicio que El Pensamiento Español emitió ajer 
sobre el folleto El Trono y los carlistas. 

El Sr. Caso invoca ia ley para que reproduz- 
camos su remitido en las columnas de nuestro 
periódico. Pero ¡a caridad para con el Sr. Caso, 
su propia conveniencia y nuestro decoro , nos 
obligan á suspender la. publicación de tal escrito, 
hasta ver si, mejor pensado el asunto por el au- 
tor, tiene el acierto de acudir á retirarlo. 

La comunicación del Sr. Caso , tan virulenta 
en su fondo y su forma, que nos obligaría á acu- 
dir á los tribunales , versa precisamente sobro 
una omisión involuntaria , la cual no solamente 
no altera en lo más mínimo nuestras aprecia- 
ciones, sino que exige que. emitamos alguno 


Los austríacos han aumentado en gran manera las 
obras de Verana, y los trabajos de defensa ejecutados 
en tlicha plaza la han mejorado mucho. 


El mariscal Vaillant ha hecho un viaje á Veuecia. 


Garibaldi, para manifestar su situación á los habi- 
tantes de Palermo, les ha dado á conocer un docu- 
mento en que Víctor Manuel le confiere los más am- 
plios poderes. 

Se ha hecho concesión á una compañía inglesa de 
la explotación de azufres de Regaimielto, situados en 
la provincia de Girgenti, actualmente sublevada. 


EMPRÉSTITO PONTIFICIO. 

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Se- 
villa, al publicar en su diócesi el empréstito en 


Asegúrase que el ejército que tiene Nápoles en 
Sicilia asciende en su totalidad á 40,000 hombres. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


cilidad con que de un momento á otro podía llegara 
hacerse sospechoso. Posible era sin duna que 
incorruptible Masson se ablandase á vista du u¡^ 

decente recompensa y se aviniese á dar liberta 

preso. Augusto no lo «ignoraba; pero para tentai es^ 
medio se necesitaba mucho oro, y él. no lo tenia, po 
que la revolución había secuestrado todos ios bienes 
de su casa, y reducido á su familia casi á ia indigna 
eia; forzoso le era por tanto buscar un camino nj e 
nos dispendioso, bien que sujeto á terribles contm 

gencias. ■■tai 

i — Aquí me tienes ya, amigo Masson, dijo alen i 
en la alcaidía; no dirás que no soy puntual á ^ 
cita. 

—Demasiado, mocito, demasiado; acaba de am 
necer como quien dice... ^ 

—He creído, ciudadano, que le corría pr* sa 1 
obra... ^ va 

— No mucha; porque, según se dice, el alm* cen 
á quedar pronto desocupado... y en ese caso, y a 
bra lo q ue gastemos ... 

—¿Que se va á quedar desocupado?..- ¿ ^ or J yer . 
— Porque se va á encargar de desocupa 10 e 
dugo... ' 

— ¡Hé! nunca faltarán nuevos i n( l ul ' in0s " ien ytgos 
—Eso será conforme; porque uno tt® ne a ¡ 1 ¡ > 
y sobre todo, hay tres ó cuatro patriotas 1 ^ 

n na hpKpn lrw vipnf.os ñor auitarme el des n , 


como un eco fiel de sus propios pensamientos. Acer- 
cándose despees vivamente á Héctor, que arrodillado 
al pié del lecho consagraba piadosas oraciones y 
tiernas lágrimas á la que le habia servido de madre, 
tendióle la mano, y estrechando la que el joven le 
alargó con efusión sincera: 

—Perdonadme vos también, le dijo. 

Con toda mi alma, respondió Hedor estrechando 
la mano de Roberto. 

—¡Ah! exclamó luego éste, exhalando un profun- 
dísimo suspiro, y dirigiendo á la difunta una tierní- 
siina mirada. No tardaré en seguirte... Entretanto, 
pide tú á Dios por mi . 

La obra de la Gracia Divina en el corazón de esto 
hombre estaba consumada. . . Restábale ya sólo tra- 
tar de reparar en cuanto pudiese tanto mal como ha- 
bia causado en tan largos años de vicio y de crimen. 
Ya veremos algo de lo que hizo para cumplir este 
santo propósito. 

CAPITULO XXIX. 

ABRAZOS Y MOGICONES. 

Era apénas entrado el siguiente dia cuando Nico- 
lasillo, armado de escoplo, sierra y martillo, se pre- 
sentaba á la puerta del carcelero para entrar á tra- 
bajar en ol almacén. Nuestro joven carpintero iba á 
jugar una partida decisiva: salvar la vida de su pa- 
dre, ó perder la suya en la demanda : no podía ya 
ser otra cosa, ni habia lugar ó nuevas treguas, 
porque en lodo el dia anterior habia corrido por París 
la voz de que los presos iban á sor juzgados inme- 
diatamente, y que su ejecución seguiría sin intervalo 
ó la del Rey; agregábase á este tremendo rumor el 
de que los detenidos en la prisión de la calle de 
Sainl-Avoye iban á ser trasladados á cárcel más se- 
gura; ¡ueesos ambos que no podían ménos de au- 
mentar la terrible inquietud y la tormentosa impa- 
ciencia del mancebo, quien además sabia cuán 
precaria era la confianza del carcelero en él, y la fa- 


tela que helada le tendíala moribunda. Verdades que 
ni una palabra pudo articular en respuesta á las que 
esta le habia dirigido; pero aquel llanto, aquella emo- 
ción, y sobre todo, aquella efusión con que la estre- 
chaba la mano, respondían elocuentisimamenle. La 
Condesa comprendió cuánto significaba aquel len- 
guaje mudo, y respondió á él con una dulce sonrisa: 
sus ojos se fijaron en Roberto contemplándole con 
una dulzura melancólica, que fué, digámoslo asi, 
como el último destello de una luz que se apaga; y 
muy luego sus pupilas se amortiguaron, sus ojos se 
cerraron, su cabeza cayó inerte sobre la almohada, y 
sólo vivificada su alma con un resto de aquel impul- 
so de candad que poco ántes la habia animado, aún 
sus labios pudieron pronunciar baslanle dlstinlamen- 
le para que la oyeran todos los que la rodeaban: 

— Adiós, Roberto, le aguardo allí en el cielo: por 
el amor de Dios te pido que no me hagas esperar en 
vano... ‘ 

En seguida exhaló un leve suspiro, y durmió e; 
sueño eterno. Roberto siguió con la mano estrechan- 
do la de la difunta, cual si quisiera dejar á la muerte 
el encargo de terminar su reconciliación: fijos los 
ojos en aquella cabeza sin vida, ni aun advirtió que 
ya habia espirado la anciana; ó quizás le engañaba 
su propio deseo haciéndole aguardar nuevas palabras 
de consuelo y perdón en aquellos labios que ya ,no 
volverían á pronunciar ninguna. Embebido en esta 
religiosa contemplación, no hubiera podido decirse, 
al examinarse á si propio, si en aquel solemne ins- 
tante le dominaba la tristeza ó la alegría. Un nuevo 
horizonte se abría ante él; ó por mejor decir, la vida 
entera de su piadosa infancia y de su noble juventud 
invadía su memoria, presentando á su espíritu el te- 
meroso contraste con su existencia posterior hasta 
aquel momento, en que juntamente se sentía aterra- 
do con el recuerdo de sus crímenes y consolado con 
celestiales esperanzas. Preciso fue que el Sacerdote 
le llamara para sacarle de su profunda abstracción, y 
para dirigirle algunos palabras sagradas, que fueron 


— Haced de mí lo que queráis ; pero oidme. Desde 
el borda del sepulcro os llama una mujer, que os 
perdona el mal que la habéis hecho , y que quiere 
bendeciros... ¿ Será posible que no comprendáis la 
grandeza de este acto de sublime caridad?... ¿Ten- 
dréis el corazón tan ulcerado que no pueda ya cu- 
rarle ni aun el bálsamo del Cielo? 

—¿Qué me quiere? preguntó el ex-conde, como 
esforzándose en aparecer terrible. ¿ Será cosa de que 
su sombra me persiga sin tregua? ¿que después de 
haberme atormentado el odio , tenga que atormen- 
tarme ahora el remordimiento? No: que se muera en 
paz... Dejadme seguir mi camino... 

—No, hijo mío , repuso el Sacerdote llorando , no 
es el remordimiento lo que esa pobre moribunda 
quiere legaros , sino la paz , la reconciliación con 
vuestro Dios... ¡Oh! venid, venid... 

El revolucionario siguió maqmnalmente al Sacer- 
dote , que con suave presión le fué empujando hácia 
la estufa: al llegar junio al lecho de la Condesa, vió 
que ésta tenia sus ojos clavados en aquella dirección 
como esperándole con impaciencia, y la oyó que con 
acento de solemnidad indescriplible , le dijo , reco- 
giendo el último reslo de sus espirantes fuerzas: 

— Voy á partir, Roberto, y no quisiera llevar con- 
migo á la eternidad el desconsuelo de dejar en la 
tierra el odio de nadie... Todo lo sabes ya... ningún 
motivo tienes para aborrecerme... ¿Por qué le vas sin 
darme la mano en señal de reconciliación?... Dios en 
sus altos juicios no permitió que nos uniéramos en 
la tierra... acatemos su voluntad soberana... Cuanto 
El hace está siempre bien hecho... Pero déjame par- 


no más de la Misericordia Divina , y la lucha se ter- 
minarla en breve con una victoria de que se regoci- 
jase el cielo. 

Roberto en su agitación meneaba convulso la ca- 
beza , apretaba los puños , y lanzaba miradas de fue- 
go amenazadoras, cual si las dirigiese á un ser invi- 
sible: de repente paróse ante la moribunda, contem- 
plóla unos instantes , con rostro en que no se podia 
definir si habia compasión ó desprecio, y luego vol- 
viéndole rápidamente la espalda, arrojóse á ia puerta 
de la esluía , la abrió con violencia, y partió como 
quien huye. Aun no había andado veinte pasos por 
la huerta, cuando oye detrás de sí una voz que le 
grita con tono suplicante : 

—Esperad , esperad, por amor de Dios I... 

—¿Qué me queréis? preguntó con roneo acento al 
volverse , y mirando con un gesto indefinible , pues 
no se sabia si era de saña ó de algo parecido al mie- 
do, á la persona que habia corrido en pós de el. 

—Soy Ministro del Dios de paz, le dijo con solem- 
nidad y ternura el Sacerdote. Os he visto luchar 
contra la inspiración de la gracia santísima... no me 
lo neguéis... y vengo, no á mandaros, sino a suplica- 
res por sus entrañas de misericordia, que no desoigáis 
la voz celestial que os llama... 

Dejadme, dejadme, repuso el ex -conde, pugnan- 
do por desasirse del Sacerdote , que se habia abraza- 
do á él. Yo nada tengo que ver con los de vuestra 
ropa... Dejadme, y agradeced que no os entrego á la 
justicia popular... 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


otras conducentes al mismo fin y basadas sobre 
las palabras omitidas. , a cua i 

Rectificamos, pues, la om.sion so ^ sos , ene . 
hace el Sr. Caso castillos en s0 . 

mos cuanto se ha dicho en n (as , res erva 
bre el folleto El Trono y los^ nümeros próxi* 
de ampliar en uno de e j folleto del 

mos la severa censura que mer 

Sr. Caso. 

Hé aquí lo rectificable . 

Deciamos nosotros : 

«El Sr Caso, no contento todavía con esto, indica 
“ ios escritores católicos debemos cerrar la boca y 
4 0 soltar una sola frase en defensa de la Religión; 
norque , dice en la pág. 41 : «Contra el vicio, nada 
más elocuente «que la virtud misma; contra malas 
teorías y palabras necias, el ejemplo y la práctica 
¿ buenas obras. Eso de oponer palabras á palabras, 
atiza en vez de apagar el fuego.» 

£| autor dice así : 

«Contra el vicio, nada más elocuente que la virtud 
misma ; contra malas teorías y palabras necias, el 
ejemplo y la práctica de buenas obras. Eso de opo- 
r palabras á palabras, devolviendo una injuria por 
oira, y armando pendencia de sarcasmos é inculpa- 
ciones, aliza en vez de apagar él fuego.» 


suelo nos ha servido, en medio de nuestra profundí- 
sima amargura, tan inequívoca demostración v ues- 
tra v de los mismos venerables hermanos y amados 
hijos, demostración digna ciertamente de todo elo- 
gio y honor. Así, pues , no dudamos que vos y ellos 
os esforzáis, siempre con más solicitud y empeño, en 
sostener con todas vuestras fuerzas la causa de nues- 
tra santísima Religión, en procurar con toda diligen- 
cia la salvación de las almas, en refutar las falacias 
de los hombres enemigos, en destruir sus errores, en 
reprimir sus conatos. Y estamos seguros de que vos 
y los mismos venerables hermanos y amados hijos, 
juntamente con todo el Clero y el pueblo fiel de las 
diócesis respectivas, no cesareis nunca de suplicar 
con el mayor fervor a Dios Todopoderoso que se dig- 
ne sacar incólume de tantas y tamañas calamidades 
á su santa Iglesia, hacerla brillar y aumentar cada 
diamás en lodo el mundo con nuevos y más señala- 
dos triunfos, y ayudarnos y consolarnos en toda tri- 
bulación nuestra. Finalmente, como prenda de nues- 
ro especial amor, os damos de lo íntimo de nuestro 
corazón, la bendición apostólica á vos y á los vene- 
rables hermanos y amados hijos, y á lodos los Clé- 
rigos y demas fieles cometidos á vuestro cuidado y 
al de cada uno de ellos. Dada en Roma, en San Pe- 
dro, dia 20 de Marzo del año de 1860, décimo cuarto 
de nuestro pontificado. — Pío Papa IX.» 


Dice El Diario Español : 

«A fines de la presente semana debe presentarse al 
Congreso la ley de incompatibilidades, que parece ex- 
cluye del Congreso á todo funcionario que no disfrute 
35,000 rs. de sueldo, dentro ademas, de ciertas cate- 
gorías. » 

A esta noticia contesta El Diario con esta otra: 

«Se cree que las tareas de las Cortes, en este su 
primer período, no podrán prolongarse después de 
concluido el mes.» 

También leemos en El Diario Español : 

«L? enfermedad del presidente de la comisión que 
entiende en el proyecto de ley de imprenta , Sr. Cal- 
derón Collantes, ha impedido que aquella pueda reu- 
nirse.» 

Y se cree (según dice El Diario ) , que las ta- 
reas de las Cortes no podrán prolongarse hasta 
después de concluido el mes. 

£1 Sr. Calvo Asensio dijo en su discurso de 
ayer, que la hipocresía política es el carácter 
distintivo de esta situación. 

El Diario Español añade lo siguiente : 

«La abundancia de original nos impide dar hoy ín- 
tegros lodos los proyectos de ley presentados el lunes 
á las Cortes, y que ayer publica el periódico oficial.» 


Leemos en un periódico bilbaíno: 

«Tenemos entendido que dentro de algunos dias sal- 
drán fuerzas militares de algunas provincias, con el 
objeto de acantonarse en las Vascongadas y Navarra. 
Aunque se nos ha fijado el número, no creemos que 
sean tan importantes como se ha supuesto. 

Esperamos á saberlo oficialmente para poder pu 
blicar con conocimiento de causa los rumores que 
nos han llegado.» 


Ha llegado á esta córte, procedente de Roma, 
el Padre Angelo Secchi, de la Compama de Je- 
sús, director del observatorio del Colegio roma- 
no , y cuyo nombre es saludado con veneración 
y respeto por todos los sábios de Europa y de 
fuera de ella. La astronomía y ciencias con ella 
relacionadas , le deben adelantos y descubri- 
mientos notables , que figuran en los.principa- 
les periódicos científicos de ambos continentes. 
El objeto de su venida es practicar observacio- 
nes en el próximo eclipse solar del 18 del Julio, 
siendo el punto designado al efecto el desierto 
de las Palmas, en la provincia de Castellón de la 
Plana, donde se halla el antiguo y célebre con- 
vento de carmelitas descalzos. 


El Excmo. é limo, señor Obispo de Gerona ha 
nombrado á los siguientes señores para que compon- 
gan la junta consultiva de su diócesi, para llevará 
efecto el empréstito pontificio: 

Excmo. é limo, señor Obispo, presidente. 

Muy limo, señor Vicario general y gobernador de 
la diócesi, D. Ildefonso de Urizar, vice-presidenle. 

Encino. Sr. D. Felipe de Martínez Davalillo, dipu- 
tado provincial y hacendado. 

Sr. D. José Portóles, dignidad de chantre de esta 
santa iglesia catedral. 

Sr. D. Joaquín de Caries, vice-presidente del con- 
sejo provincial y hacendado. 

Sr. D. Francisco Javier Moner, consejero provin- 
cial y abogado. 

Sr. D. Narciso Hcras de Puig, consejero provincial 
suplente y abogado. 

Sr. D. Joaquín Rigau, teniente de alcalde. 

Sr. D. Marcelino Herranz , canónigo y secretario 
de Cámara de S. E. I. 

Sr. D. Joaquín de Pastors , hacendado. 

Sr. D. José de Burgués, hacendado. 

Sr. D. Sal vio Cabruja, Curapáiroco del Mercadal. 

Sr. D. Ramón de Sabater, hacendado. 

Sr. D. Joaquín de Cors, hacendado. 

Sr. D. Narciso de Ciurana , hacendado. 

Sr. D. Francisco Batlle y Cabanellas, abogado y 
hacendado. 

Sr. D. Francisco Noguor , beneficiado de la ca- 
tedral. 

Sr. D. Miguel de Batlle, abogado. 

Sr. D. Antonio Santamaría, abogado. 

Sr. D. José Porcalla, médico. 

Sr. D. Narciso Xifré, notario. 

Sr. D. José Oliveras, comerciante. 

Sr. 1). Juan Ordeix, comerciante. 



La legación de S. M con Marruecos ha sido reci- 
bida en Tánger con lodos los honores debidos. Des- 
pués del cambio de saludos entre los buques de guer- 
ra que acompañaban al encargado de negocios de 
España y la plaza, se izó en la casa de España 'el pa- 
bellón español , que fué saludado por las baterías 
marroquíes con veintiún cañonazos. 

Al acercarse á tierra el bote que conducía al en- 
cargado, la plaza hizo el saludo correspondiente. En 
la plaza esperaba á nuestro representante el bajá go- 
bernador de Tánger, acompañado del Chabli, jefe de 
la guarnición, de otras dos autoridades y de una 
guardia de moros de Rey que, terminada la entre- 
vista coq el bajá , escoltó á nuestro representante 
hasta la legación. 

Ademas del personal de la legación , acompañaron 
á nuestro representante en su entrada los comandan- 
tes y oficiales de los vapores Vasco Nuñez de Bal- 
boa y León. 


Ha traído consigo una magnífica y numerosa 
colección de instrumentos para el mejor desem- 
peño de su interesante misión. Entre otros ins- 
trumentos ha traído el padre Secchi un aparato 
fotográfico, con objeto de asociarlo á las obser- 
vaciones, como ufto de los más poderosos auxi- 
liares que la astronomía haya podido adquirir 
de pocos años á esto parte. Procuraremos tener 
á nuestros lectores al corriente de cuanto diga 
relación con este memorable acontecimiento, de 
que no ofrecerá ejemplar todo lo que resta del 
siglo XIX. 


Carta de Su Santidad al venerable señor Ar- 
zobispo de Tarragona y á sus sufragáneos, en 
contestación á la que e$tQ,s dignísimos Prelados 
le dirigieron protestando su adhesión á la Santa 
Sede en las críticas circunstancias con que Dios 
ha querido probar á su Iglesia. 

«Pío Papa IX. — Venerable hermano: salud y ben- 
dición apostólica. Por vuestra respetuosísima expo- 
sición del 8 de Febrero próximo pasado, hemos visto 
con singular satisfacción cuánta alegría y placer cau- 
só á vos y á los venerables hermanos los Obispos de 
Gerona, Lérida, Urjel, Barcelona, Vich y Torlosa, y 
álos amados hijos Vicarios capitulares, legílimamen" 
le depulados de las iglesias vacantes de Solsona 
e Ibiza, la Encíclica que nos dirigimos á todos los 
venerables hermanos del orbe católico en 19 de Ene- 
ro de este año. Y otra vez , con extraordinario gozo 
de nuestra alma , hemos podido conocer cuán alta es 
la fe,, la piedad, el amor y la veneración que vos y 
ios mismos venerables hermanos y amados hijos, 
profesáis á nos y á esta Sede Apostólica; cuán viví- 
simo dolor é indignación habéis sentido por los abo- 
minables y sacrilegos ataques que los acérrimos ene- 
migos de la Iglesia católica y de la misma Sede se 
han atrevido á dirigir contra ¡a soberanía civil de la 
última y contra el patrimonio de San Pedro; así co- 
mo cuán á pechos tomáis vos y los mencionados ve- 
nerables hermanos y amados hijos , el sostener y de- 
fender denodadamente la causa de ia Iglesia católica 
y los derechos de la misma Sede. A la verdad, ape- 
nas podemos explicar con palabras de cuánto con- 


El Excmo. é Illmo. Sr. D. Juan Ignacio Moreno f 
ilustrado y virtuoso Obispo do Asturias, ha dado á 
luz una elocuente pastoral , enfervorizando, con fra- 
ses tan bellas como entrañables , el celo piadoso de 
sus diocesanos , para que aumenten la ya crecida 
susericion con que aquella noble provincia, cuna de 
la monarquía española y baluarte de nuestra religión, 
ha contribuido á acrecer el patrimonio de San Pedro 
escandalosamente mermado por inicuas dilapida- 
ciones. 


Por la dirección del cuerpo de Guardia civil, se ha 
circulado una orden acordando que no se proceda á 
la quema de prenda alguna de cama usada por indi- 
viduo fallecido á consecuencia de enfermedades con- 
sideradas como contagiosas, valiéndose en su lugar 
de la desinfección por los medios que propone en un 
informe el facultativo del primer tercio. 


En los treinta y tres Votos que constituyen la opo- 
sición del Congreso á la política del Gabinete actual, 
se cuentan diez y siete moderados, quince progresis- 
tas y un demócrata. El Sr. Bertrán de Lis no tomó 
parte en el voto de anteayer. 


El Sr. Madraza ha salido do la redacción de La 
Epoca. 


El Congreso tiene*que nombrar en reemplazo de 
los señores Ranees y Bugallal dos individuos que 
completen la comisión de imprenla, la cual aún no se 
ha reunido. 


Se ha dispuesto por Real orden que por la coman- 
dancia de arlillería de la plaza del Ferrol , se entre- 
guen en lo sucesivo los pedidos de pórvora que haga 
el cuerpo de Ingenieros del mismo punió con deslino 
a las obras de fortificación de la misma plaza 


Las noticias que recibimos acerca de la isla de Min- 
danao , una de las más importantes del archipiélago 
e las Marianas , son muy dignas de llamar la aten- 


ción. Hace ya tiempo q ue l° s oficiales y jefes proce- 
dentes de Filipinas refieren con encomio la excelente 
situación de la isla , las condiciones ventajosas que 
ofrecen para su ocupación completa los 100,000 cris- 
tianos que habitan las provincias españolas. Aunque 
sea difícil obra la de haber de vivir en cierta armo- 
nía con los 800,000 mahometanos que se calculan á 
la isla , la correspondencia á que aludimos pinta co- 
mo muy fácil el que una compañía baste á dominar 
la parle principal del rio. 


Los enemigos de la raza española en Méjico son 
siempre ios mismos. Se repilen allí las tropelías , los 
robos, las escenas de sangro. La misma hacienda de 
San Vicente, donde se perpetraron los excesos que 
dieron lugar á un castigo ejemplar después de las. re- 
clamaciones de la España, se ha elegido por nuevos 
cabecillas que se llaman liberales para perpetrar de- 
litos que no aparecen con carácter alguno político. 


D. Enrique O’Donnell marcha álos baños de Alzó- 
la, y durante su ausencia desempeñará la capilanía 
general.de Castilla la Nueva el conde de la Cañada. 


S. M la Reina, según dice un periódico, se ha dig- 
nado acoger bajo su augusta protección á D. San- 
tiago Ramírez Oliver, hijo menor de D. Isidoro, au- 
tor del Código penal, procedimiento criminal y orga- 
nización general de los tribunales de España. 


Se ha aprobado para los enfermos de los hospita- 
les militares el plan de alimentos establecido en los 
de Valladolid y Pamplona, y después en el de Ma- 
drid. 


Ayer se celebró el juicio enlre el represéntente de 
la minoría moderada y D. Carlos Navarro, en el cual 
éste dió las explicaciones suficientes acerca del ar- 
tículo que publicó en La Epoca, resullando avenencia 
en ambas partes. 


A bordo de la fragata inglesa Melpómene ha salido 
de Tánger para Inglaterra una embajada cerca de la 
Reina Victoria. Compónese esta misión de Seeyed- 
Mohammed-el-Shamee, hijo de un antiguo goberna- 
dor de Fez, enviado á Inglaterra. Se supone ser uno 
do los hombres más ricos del Imperio y que goza de 
grande influencia en la córte. Ademas es uno de los 
tesoreros del Emperador. Su secretario de embajada 
es Hadj-Abdherrahman-Agee, amigo del último visir 
Alarby-Moklar. El ^pibajador vá también acompa- 
ñado de Kaid-Madanee-Afraigee, el kaid de Afrag ó 
el oficial superior del campamento del Sultán cuan- 
do este vá á alguna expedición militar. Su categoría 
es ia de un oficial general y es el segundo en el 
mando del ejército. Kaid-Mandanee es de Bokharia y 
por lo tanto de color negro. 


Por Real orden y habiéndose verificado varias 
economías en la fabricación de revolvvers, sistema 
Lefacheux, se dispone que en lo sucesivo el precio 
de dicha pistola sea el de 240 rs., en lugar del de 
305 rs. que se fijó en 30 de Abril de 1858. 


Por Rea! orden se ha dispuesto que no siendo de 
manera alguna conveniente que ios cuadros de los 
provinciales disueitos conserven respectivamente el 
at mámenlo de los ba ¡aliones, se enlregue aquel en 
los parques de artillería. 


Se ha dado el mando de la goleta Ceres á D. Emi- 
lio Caíala, teniente de navio. 


En la iglesia parroquial de Binondo , de Manila , 
fueron baulizadosel 15 de Abril úllimo, 19 prisione- 
ros cochinehinos, catequizados por el joven misione- 
ro Fray Ánlonio María Cornejo. 


El teniente general de la Armada D. Joaquín Boca- 
lan, ha llegado á esta córte procedente del Ferrol. 


Se ha mandado al gobernador civil de Cádiz que 
adquiera 100,000 quintales de sal en pública subasta 
á consecuencia de no haber suficiente existencia de 
dicho artículo en los depósitos de San Fernando. 


El brigadier de la armada, D. Manuel Sivila, ha 
sido nombrado comandante general de marina de la 
isla de Puerlo-Rico. 


namienlo de los almacenes militares de Teluan. Ade- 
mas de las provisiones, se remiten á aquella plaza 
maderas para el nuevo muelle y olro3 útiles. 

Esto indica ^ “t? teatro t 

paz,°el C Golnérnoloma°sus medidas para ^afianzar la 

ocupación española. Sin em ! )ar |j¡®’ Rabiiidat^de que 
sonas autorizadas admiten. P ^ |¡ abors0 reinte- 
grado eíSrodeí completo de la indemnización de 
guerra. 

Toda la fuerza de la compañía de mar de Ceuta, 
debe trasladarse inmediatamente, según orden supe- 
rior, á la rada de Teluan, con objeto de prestar en 
ella'ios servicios de su instituto. 


Muy pronto deben salir para las costas de Cata- 
uña algunos quintos destinados á los cucipos t 
íjércilo de ocupación de Tctuan.- 


Las 165 acémilas que la provincia de Sevilla puso 
á disposición del ejército de Africa, se han devuelto a 
la diputación de la misma. 


Pertenecieron á San Benito las ilustres familias de 
Alcántara, Calalrava, Avis, Christus, Montesa, Mont- 
franc, Templarios, San Jorje, San Lázaro, San Mau- 
ricio, San Julián de Pcreiro, San Esteban y San Ber- 
nardo, de que hace mención Mariana en su historia. 
55,000 benedictinos fueron canonizados. Las crónicas 
menos puntuales les señalan 33,000 abadías y 22,000 
pi loratos. Predondela es patria del célebre Fray An- 
tomo Sarmiento de^Solomayor, general de la orden 
y Uoispo de Mondoñedo, en cuya diócesi dejó recuer- 
dos muy gratos. 


Ha sido agracia do con la cruz de la orden Ameri- j 
sana de Isabel la Católica el capellán Párroco cas- j 
trense del batallón cazadores de Tarifa, D. Pedro j 
Fargarel, por los méritos que contrajo en la batalla ‘ 
de Gualdrás. 

Nada más satisfactorio para nosotros que dejar cor- 
rer la pluma en elogio de algún acto de la corpora- 
ción municipal. Los dos aparatos urinarios que se 
están construyendo en las calles del Desengaño y 
Jacometrezo, reúnen todas las condiciones que sou 
de desear, siendo sencillos al par que elegantes, y 
con el desahogo suficiente. Comenzada esta mejora, 
tan redamada por la población, seria de desear no 
se dejase de las manos hasta la colocación de todos 
los aparatos y columnas que hacen falta. Las que 
hay en el Prado á los extremos de la calle de Tragi- 
neros deberían sustituirse con otras dé cuatro depar- 
tamentos cada una, lo cual podría hacerse en el diá- 
metro de unos cinco pies; oirás, de un sólo frente, 
podrían colocarse á derecha é izquierda de la entra- 
da de la calle de Alcalá por el Prado, frente á la 
Academia de San Fernando, y calle de Hita, todas 
ellas surtidas de agua. Observamos también con sa- 
tisfacción que el arbolado de las calles merece de al- 
gún tiempo á esla parte los mayores cuidados, y de- 
searíamos que las obras que se han hecho en el de la 
calle de Alcalá, se hiciesen extensivas al del resto de 
la población. 

El señor duque de Sexto y el ilustre ayuntamiento 
de Madrid pueden tener la seguridad de que nuestra 
pluma no se cansará jamas de elogiar la más insig- 
nificante mejora que leguen á esta población , cuyo 
adelanto será siempre objeto de nuestra mayor aten- 
ción. El eslado en que hoy se encuentra en punto á 
policía urbana , no puede ser más lamentable y ver- 
gonzoso. El primer abuso que por decoro del ayun- 
tamiento debería cortarse, es el que con escándalo de 
las personas cultas convierte las calles en inmundas 
cloacas. Es inconcebible que la capital de la monar- 
quía, donde residen los poderes del Estado, la alia 
nobleza, la corle en fin, haya llegado á tal punto de 
abyección y envilecimiento. 


Hé aquí el sumario del úllimo número del Mundo 
Militar, correspondiente ai domingol7de Junio: Gra- 
bados.— Puerta del arsenal de Saigon (Cochinchi- 
na).— José Garibaldi.— Vista de un bosque secular 
en Fernando Póó.- — Negros Rubis déla isla de I 1 or- 
nando Póo.— Arco de triunfo erigido por el Casino 
iliturgense en la ciudad de Andújar á la entrada de 
los Coraceros el 14 y 15de Mayo. — Café de Teluan. 
— Lámpara de bronce traída de Oran por el Cardenal 
Cisneros. — Entrada triunfal en Madrid del ejército de 
Africa el dia 11 de Mayo de 1860— Texto: Tratado 
de paz. — Crónica de la semana, exterior é interior. 
— Biograíia del Excmo. señor D. Manuel de la Con- 
cha, marques del Duero. — Isla de Fernando Póo. 
— Garibaldi. — Necrología. — Suelto. 

El Mundo Militar, cómo se vé por el precedente 
sumarlo, continúa siendo uno de los primeros perió- 
dicos de su clase. 


Según el Siglo Médico, el estado de la salud públi- 
ca en Madrid durante la última semana fue el si- 
guiente: 

«Siguió el temporal en la ullima semana , como en 
la anterior, revuelto, anubarrado y lluvioso; la tem- 
peratura muy agradable y más bien propia del oto- 
ño que de la estación que estamos atravesando: el 
barómetro en la variable, inclinándose en^ algunos 
dias á la lluvia, y los vientos del Ocsle, Sud-Sud- 
Oeste y del Oesle-Sud-Oesle: sin embargo, el jueves 
y viernes salló al N. 0., y se sintió hasta frió por 

la noche. , ... - 

Estas vicisitudes atmosféricas han dado lugar a 
que hayan sido más frecuentes las enfermedades; asi 
es que hubo bastantes casos de calenturas gástricas 
é interminentes, de catarros de diferentes especies, 
de dolores reumáticos y nerviosos, de irritaciones del 
tubo digestivo y de flegmasías dé las membra " a " 
serosas y mucosas. Presentáronse algunos eniermos 
de pleuresías, de pulmonías, de anginas y de IieDre 
miliar; y lo fueron de tal gravedad, que yaiios a. 
ellos sucumbieron á pesar de haberse empleado tas 
medicaciones más oportunas y enérgicas.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hov. San Silverio y Santa Florentina, 
virgen. 

Santo de mañana. San Luis Gonzaga, confesor, 
y San Ensebio, obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas del Caballe- 
ro de Gracia, (calle Ancha de S.an Bernardo) en don- 
de se celebrará función á San Luis Gonzaga , predi- 
cando en la Misa mayor D. Pedro Regalado Rulz. 

También se celebrará función ál mismo Santo en 
los galianos, siendo orador ü. Manuel Menendez. 

Prosigue celebrándose la novena del Santísimo Sa- 
cramento en el Oratorio del Caballero de Gracia, prc— 
dicando D. Ramón Delgado por la mañana y D. Juan 
Guerra por la tarde. 

Continúa celebrándose la novena de ios Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, en la iglesia de mon- 
jas Trinitarias, á expensas de su real y primitiva 
congregación. A las seis de la tarde se expondrá á su 
Divina Majestad; se rezará el Irisagio, seguirá la me- 
ditación y el sermón, que predicará D. Joaquín Cor- 
ral; á continuación la novena, cantándose luego los 
gozos del Deífico Corazón de Jesús, con la antífona, 
versículo y oración correspondiente; Santo Dios, sal- 
mo Crédidi , el himno Pange-lingua y el Alabado 
para la bendición del Santísimo Sacramento. 

También prosigue la novena del Deífico Corazón, 
en la Buena Dicha, siendo orador D. Castor Compañía. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 


El dia l.° de Julio próximo se dará principio al 
pago de los intereses de la deuda consolidada, dife- 
rida, de la del Tesoro procedente del material , de 
las acciones de carreteras y obras públicas, y de las 
obligaciones de ferro-carriles que vencen en 30 del 
corriente. 


De un dia á otro debe llegar á esta córte el primer 
batallón del regimiento de Galicia, que se hallaba de 
guarnición en Morella desde los acontecimientos de 
San Gárlos de la Rápita. 


La fuente provisional que se está construyendo en 
la Puerta del Sol , parece tendrá en el centro varios 
salladores que, elevándose lodos t ellos á más ó ménos 
altura, formarán el juego de aguas que se podrá ver 
por las calles inmediatas , desde los puntos más dis- 
tantes de aquel sitio. 

El ayuntamiento de esla córte ha sido autorizado 
para que indemnice al dueño de la casa, núm. 16, 
de la calle de Espoz y Mina, por la parle de su finca 
destinada á tránsito y rcgularizacion de la citada ca- 
lle. Esperamos por consiguiente ver pronto mejorada 
una via de comunicación tan importante y céntrica 
como es la calle mencionada. 


París* 20. 

En la reunión de Soberanos en Badén, el Re- 
gente de Prusia les ha dado gracias por haberse 
reunido para recibir seguridades de paz. Napo- 
león ha añadido que el garantizar la integridad 
de Alemania será siempre su primer anhelo. El 
Regente ha dado gran importancia á las gestio- 
nes hechas por Austria para caminar de acuerdo 
con Prusia, y ha prometido informar á los Sobe- 
ranos alemanes cuando este acuerdo se halle en- 
teramente realizado. 

Ñapóles, 16. 

El embajador de Cerdeña ha reclamado los 
buques apresados por la escuadra napolitana á 
los expedicionarios. Asegúrase que el embaja- 
dor ingles lord EUiot apoya esta reclamación. 

Es inexacto el desembarco en Calabria de 
nuevos voluntarios. 


CONGRESO. 


Según acuerdo de la diputación general de Vizca- 
ya, el dia 9 de Julio empezarán so el árbol de Guer- 
nica, las juntas generales del Señorío. 


Se le ha conferido la encomienda de Isabel la Ca- 
tólica al secretario del gobierno civil de la provincia 
de Tarragona, Sr. Torrecilla de Robles. 


Las parroquias que aparecen más invadidas del 
cólera en Málaga el dia 17, son las de San Pedro, 
San Pablo y Santiago. En la de los Mártires no había 
invadido alguno. El número de defunciones fué has- 
ta las seis de la tarde solamente de veinte y tres. Es 
el dia en que ménos ha habido. 


Las hermanas Carmelitas terciarias de Vich, que 
han servido en el hospital de Barcelona en San Roque, 
se quedan en Cádiz, donde seguirán prestando sus hu- 
manitarios servicios en el hospital de aquella capital, 
pues así lo han acordado los ilustres Obispos de Cá- 
diz y Vich. 


El hospital de sangre de Cádiz, establecido á costa 
de varias personas filantrópicas, ha dado asilo du- 
rante la campaña á 505 individuos procedentes del 
ejército de Africa, de los cuales fallecieron 14: los 
gastos por estancias hasta fin de Mayo, ascendieron 
á 105,296 reales 61 céntimos. La susericion para su 
sostenimiento había ascendido á 356,082 reales 72 
céntimos. 



Parece que diariamente ?e aumenta el aprovisio- 


na Real Academia de San Fernando ha acordado en 
su última junta la erección de un monumento que per- 
petúe las glorias de nuestro ejército en Africa, el cual 
deberá levantarse en la Puerta del Sol , centro de la 
capital. Al mismo tiempo ha resuello que se pinte un 
cuadro con igual objeto , que deberá conservarse en 
el Museo nacional, cual testimonio seguro del patrio- 
tismo y del valor desplegados por el pueblo español 
en la guerra de Africa. Ambos monumentos deberán 
hacerse por oposición y en concurso público entre 
los artistas nacionales que no pertenezcan á la Aca- 
demia. 


Para hacerse cargo de la floreciente prosperidad 
que alcanzó la orden de San Benito, basta sólo recor- 
dar lo que ha consignado el Abad Triténico: este re- 
ligioso escritor asegura que «si los monges benedic- 
tinos poseyesen todo cuanto les ha sido cedido por 
los Príncipes católicos y los grandes señores, estaría 
en su poder la tercera parte de los terrenos cultiva- 
bles.') Y no se achaque á encarecimiento esla aseve- 
ración : citaremos el monasterio de Monte-casino, 
metrópoli y origen de laOrden, que presentaba cuatro 
Obispados; tenia dos Principados, dos Ducados, 20 
condados, 36 ciudades, 250 castillos, 450 villas, 32 
puertos de mar, 33 isla?, 30 territorios y 1,662 igle- 
sias. El Abad se titulaba Patriarca de la Religión sa- 
grada, Príncipe y Duque de todos las abades, Vice- 
cancelario del Sagrado Imperio, conde y gobernador 
de Campania, Vice-emperador y Príncipe de ia paz. 

Hijos de San Benito fueron 58 Pontífices, 296 Car- 
denales, 2,000 Arzobispos y 4,000 Obispos. Hubo 14 
Emperadores, 6 Emperatrices, 20 Reyes, 50 Reinas, 
y 66 Infantes, que abandonando la púrpura, vistie- 
ron la cogulla de San Benito. Produjo también esla 
orden 15,000 doctores y escritores. Adoptando la ba- 
se de la regla de San Benito, aparecieron los casi- 
nenses, los cluniacenses, eamandulenses, cistercien- 
ses, grandimonleuses, humillados, guillermilas, los 
del monte de la Virgen, los del monto Olivóte, sil- 
vestrinos y falienses. 


PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del 20 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y media de la tarde, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada. 

Dióse cuenta de que las secciones habían autori- 
zado la lectura de un proyecto de ley presentado por 
el Sr. González de la Vega, sobre la línea del ferro- 
carril de Madrid á Cádiz, que pasando por Algeciras 
termine en el Estrecho. 

El Sr. González de la Vega se reserva apoyar su 
proposición hasta que esté presente el señor ministro 
de Fomento. 

Continuando la interpelación sobre la imprenta, el 
Sr. Calvo Asensio manifiesta el estado lastimoso en 
que se encuentra la prensa por la severidad del se- 
ñor fiscal. S. S. lee uno de los sueltos recogidos, con 
parle de un folletín, dias pasados á La Iberia. 

Le contesta el señor ministro de la Gobernación, 
manifestando que el Sr. Calvo Asédalo no debe ha- 
ber leído la ley; que el fiscal no tiene derecho á reco- 
jer, y que no representa las ideas de ningún partido, 
ni las del Gobierno, 

Al entrar nuestro número en prensa, continúa en el 
uso de la palabra el señor ministro déla Gobernación. 


BOLSA DE IIOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-90 c. publicado. 
Títulos del 3por 100 diferido, 39-85 publicado. 
Deuda amortizable (le primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 14 no publicado. 

Idem del personal, U -90 no publicado. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



PARTE OEICIAL Di LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


ARTÍCULO III. 

En el caso de que S. M. el Rey de 


Dinamarca 
respecto á las 


MINISTERIO DE ESTADO. 

TRATADO PARA ASEGURAR Á LOS BUQUES ESPAÑOLES EL 
LIBRE TRÁNSITO POR EL SUND Y POR LOS BELTS, FIRMADO 
EN MADRID EL 25 DE FEBRERO DE 1560. 

S. M. la Reina de las Espadas y S. M. el Rey de 
Dinamarca , deseando arreglar definitivamente e re 
gimen fiscal y aduanero á que hayan de estar suje o 
los buques españoles en el Sund y en los Belts, ase 
gurándoles formalmente y para siempre el libre tran 
sito por dichos Estrechos, han resuello negociar con 
este fin un tratado especial , y han conferí o a e e 
plenos poderes, á saber: 

deúinGoHante^ 3 caballerogran 

tzs&z 

de Eslado y del despacho, y presidente interino del 
Consejo de ministros, ele., etc. 

s. M. el Rey de Dinamarca al conde León de Mollke 
Hvitfedt, caballero de su orden del Danebrog, comen- 
dador de la Torre y de la Espada de Portugal, oficial 
de la de Leopoldo de Bélgica, su gentil-hombre de 
cámara y su enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario nombrado cerca de S. M. el Emperador 
de los franceses, etc. etc. 

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos 
poderes, y hallándolos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

artículo i. 

S. M. el Rey de Dinamarca contrae para con S. M. 
Católica, y esta acepta la obligación: 

Primero. De no exigir derecho alguno de adua- 
na, de tonelada, de fanal, de faro, de valiza ú otra 
cualquier carga, por razón del casco ó del cargamen- 
to, á los buques españoles que del mar del Norte se 
dirijan al Báltico ó vice-versa, pasando por los Begs 
ó el Sund, ya sea que se limiten á atravesar las aguas 
danesas, ó bien que cualesquiera circunstancias de 
mar ú operaciones comerciales les obliguen á anclar 
ó arribar en ellas. A ningún buque español podra 
someterse en lo sucesivo, bajo pretexto alguno, al 
pasar el Sund ó los Belts á detención ó traba de cual- 
quiera clase que sea. 

Segundo. De no exigir á ninguno de estos mis- 
mos buques que entren en los puertos daneses ó que 
salgan de ellos, bien sea con cargamento ó en lastre, 
ya hayan ó no verificado operaciones de comercio, 
así como tampoco por razón de sus cargamentos, im- 
puesto alguno á que dichos buques ó sus cargamen- 
tos estañan en otro caso sujetos por su tránsito por 
el Sund y los Belts, y cuya supresión se ha estipu- 
lado en el párrafo anterior; en la inteligencia de que 
los derechos que quedan así abolidos y que por con- 
siguiente dejarán de percibirse, ya en el Suníl ó los 
Belts, ya en los puertos daneses, no podrán tampoco 
restablecerse indirectamente por un aumento con este 
objeto de los derechos de puerto ó de aduana actual- 
mente existentes, ó por el establecimiento en él mis- 
mo sentido de nuevos impuestos de navegación ó de 
aduana, ni de otra manera cualquiera. 

ARTÍCULO II. 

S. M. el Rey de Dinamarca se obliga ademas para 
conS. M. Católica: 

Primero. A conservar y mantener en el mejor es- 
tado todos los fanales y faros actualmente existentes, 
ya á la entrada ó en las cercanías de sus puertos, 
abras, radas y rios ó canales, ya á lo largo de sus 
costas; así como las boyas, valizas y señales actual- 
mente existentes, y que sirven para facilitar la na- 
vegación en el Katlegat, el Sund y los Belts. 

Segundo. A tomar, como hasta ahora, en séria 
consideración, en interés general de la navegación 
la utilidad ó la oportunidad, ya de modificar la colo- 
cación ó la forma de estos mismos fanales, faros, bo- 
yas, valizas y señales, ó ya de aumentar su núme- 
ro, lodo sin gravámen de ninguna clase para la mari- 
na española. 

Tercero. A hacer vigilar, como hasta ahora, el 
servicio de pilotaje, cuyo empleo en el Iíattegat, el 
Sund y los Belts será en todo tiempo facultativo pa- 
ra los capitanes y patrones de buques. 

Debe entenderse que los derechos de pilotaje serán 
moderados, y que su tarifa deberá ser la misma para 
los buques daneses y los españoles, y que este dere- 
cho sólo podrá exigirse á aquellos buques que volun- 
tariamente se hayan valido de pilotos. 

Cuarto. A permitir sin restricción alguna á lodos 
los empresarios privados, daneses ó españoles , que 
establezcan ó hagan estacionar libremente y bajo las 
mismas condiciones, cualquiera que sea su naciona- 
lidad, en el Sund y los Belts, barcos dedicados ex 
elusivamente á remolcar á los que de ellos quieran 
hacer uso. 

Quinto. En caso de disminución de los derechos 
de tránsito exigidos actualmente en la Monarquía da- 
nesa que sea inferior al impuesto uniforme y propor 
cional ai peso de 16 shillings daneses por 500 libras 
danesas, fijado por la ley de 6 de Mayo de 1857 
S. M. el Rey de Dinamarca se obliga á poner todas 
las vías ó canales que unen en la actualidad ó unan 
en lo sucesivo el mar del Norte y el Elba al Báltico 
ó á sus tributarios bajo un pié de perfecta igualdad 
con las vías más favorecidas que hoy existen ó que 
con posterioridad se establezcan en su territorio. 

Debe entenderse que si la exención de derechos de 
tránsito de que gozan en este momento las mercan- 
cías designadas en la citada ley de 6 de Mayo de 
1857 llegara ulteriormente en cualquiera via á ha- 
cerse extensiva á otras producciones, la misma fran- 
quicia sería aplicada de pleno derecho á todas las vias 
precitadas. 

Sexto. Habiéndose puesto de acuerdo definitiva- 
mente S. M. el Rey de Dinamarca con S. M. el Rey 
de Suecia y de Noruega, á fin de asegurar en lo fu- 
turo, como hasta ahora, la conservación y uso en las 
costas de Suecia y de Noruega de los fanales que sir- 
ven para alumbrar y facilitar el paso del Sund y la 
entrada al Katlegat, queda convenido que no resul- 
tará de la conservación y uso de dichos fanales gra- 
vámen alguno á los buques españoles que pasen por 
el Sund y el Kattegat. 


acordase á una Potencia cuálquiera, - * . - 
vías de comunicación entre el mai de L ° r - s á 
ba y el Báltico, concesiones ó ^^“^uTo^ce 
las estipuladas á este propósito en el ar P 

dente, dicho Soberano se obhga a , p a> 

inmediatamente estas concesiones a ■ « , 

gratuitamente si la concesión hubies 

título gratuito, ó mediante una compensación equ 

valente si hubiese sido hecha bajo condición. 

ARTÍCULO IV . 

Como reparación y compensación de los sacrificios 
impuestos á S. M. el Rey de Dinamarca por las pre- 
cedentes estipulaciones , S. M. Católica se obh ga a 

na-ar S. M. Danesa por las provincias de España 
en Europa la suma de 365,573 rigsdalers moneda 
danesa , y por las provincias españolas de Ultramar, 
estímentelas islas de Cuba y Puerto-Rico, la 
cantidad de 651,443 rigsdalers de la misma moneda. 

ARTÍCULO V. 

Como pago íntegro y definitivo de la suma de 
368,573 rigsdalers , moneda danesa , mencionada en 
el artículo precedente , así como de los intereses de 
esta suma , á contar desde el l.° de Abril de 1857 
hasta el dia del pago , S. M. Danesa acepta la suma 
de cuatro millones de reales vellón. Esla cantidad se 
abonará en Madrid en numerario el l.° de Abril de 
1862 á la persona debidamente autorizada por el mi- 
nistro de Hacienda de S. M. el Rey de Dinamarca 
para recibirla. 


dones se canjearán en Madrid en el término de Jos 
meses, ó ánles si fuese posible. , 

g„ fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos ¡ 

lo han firmado y puesto en él el sello de sus ai mas. 

Hecho en Madrid el veinticinco de Febrero e i i 
ochocientos sesenta. 

(L. S.) — Firmado. — Saturnino Calderón Co an e 

fL s.)— Firmado.— L. Mollke Hvitfeldt. 

Este tratado ha sido ratificado por S. M. ato ica 
el 7 de Abril último y por S. M. Danesa el 24 del 
mismo. A pesar de haberse estipulado que ¡e can^ 
ie de las ratificaciones se verificaría e» ■ > 

tenido lugar en Copenhague el 21 de Mayo e pre- 
sente año de 1860, de resultas de no haberse nombra- 
do aun representante del Rey de Dinamarca en esta 
córte. Por esta circunstancia ha sulrido algún retra- 
so el referido canje. 


podido tener el Gobierno , 


CORTES. 


_ él se la sabrá. ¿Se quiere 
( una manifestación más clara de hipocresía política 
' que decir, queremos dar libertad á la prensa y apli- 
car con lenidad la ley actual, mientras que se encar- 
gaba la ejecución de la ley á un hombre que salía de 
la redacción de un periódico absolutista? 

Dirá el señor ministro: ¿por qué la prensa no ha re- 
currido en queja al Gobierno? Cuando se observa 
que se va á juzgar á la prensa con el criterio absolu- 
tista, ¿ qué se ha de decir? Era un reto á la prensa el 
nombramiento de ese funcionario , y siento mucho 
que no haya podido decir esto antes de que ese fun- 
cionario hubiera dejado su puesto. 

Esta es la manera con que el Gobierno corresponde 
á la nobleza y á los sacrificios de la prensa en la 
guerra de Marruecos. Así se ha correspondido al si- 
lencio que ha guardado la prensa sobre ciertas cir- 
cunstancias que podrían haber puesto al Gobierno en 
situación desfavorable. Así se ha galardonado con 
concesiones en armonía con los adelantos del país, 
los servicios preslados en esta ocasión por . la ¡m- 


CONGRESO. 

presidencia del señor lafuente, vice-presidente. 
Extracto de la sesión celebrada el dia 19 de Junio 


de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y aprobó el acta de la 


prenta. 

Hace tres di as el Gobierno ha manifestado que no 


podía renunciar á la autorización que ha puesto en 
la ley presente. El empeño de sostenerla, se- 
, demuestra que aquí se sostiene lodo aquello 


vigor 

ñores 


artículo vi. 

Las dos altas partes contratantes se reservan arre- 


glar por un convenio ulterior el modo de verificar el 
pago de la cantidad de 651,443 rigsdalers menciona- 
da en el art. IV del presente tratado. 


ARTÍCULO Vil. 

(¿1 presente tratado será ratificado , y las ratifica- 
ciones se canjearán en Madrid en el término de dos 
meses , ó ánles si fuese posible . 

En fe de lo cual, los respectivos plenipotencia- 
rios lo han firmado y puesto en él el sello de sus 


que puede dar fuerza á los individuos del Gabinete, y 


armas. 

Fecho en Madrid , el veinticinco de Febrero de mil 


ochocientos sesenta. 

(L. S.) — Firmado. — Saturnino Calderón Collantes. 

(L. S.)— Firmado.— L. Mollke Hvitfeldt. 

Este tratado ha sido ratificado por S. M. católica 
el 7 de Abril último y S. M. Danesa el 24 del mis- 
mo. A pesar de haberse estipulado que el canje de 
las ratificaciones se verificará en Madrid, ha tenido 
lugar en Copenhague al 21 de Mayo del presente año 
de 1860 de resultas de no haber aún representante 
del Rey de Dinamarca en esta córte. Por esta cir- 
cunstancia ha sufrido algún retraso el referido canje. 

TRATADO FIRMADO EN MADRID EL 2d DE FEBRERO DE 
1860 ACERCA DEL PAGO DE LA PARTE DE L A INDEMNIZA- 
CION QUE CON RESPECTO Á LAS POSESIONES ESPAÑOLAS DE 
ULTRAMAR SE HA DE ABONAR Á DINAMARCA POR LA ABO- 


anterior. 

Pasó á las secciones la nota de los diputados mili- 
tares que han recibido empleos, grados ó gracias á 
consecuencia de la campaña de Africa. 

Interpelación del Sr. Peris y Valero. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Si el se- 
ñor Calvo Asensio quiere ampliar su interpelación 
sobre imp renta, ó el Sr. Peris y Valero la suya sobre 
la conducta del gobernador de Valencia, ó cualquier 
otro señor diputado la que tenia hecha referente al 
ministerio de la Gobernación, estoy dispuesto a con- 
testar. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Seque algunos señores 
diputados tienen deseo de entrar en la interpelación 
que he anunciado, y en este momento no están aquí. 
Acepto, pues la invitación del señor ministro, y ma- 
ñana la explanaré después que explane la suya el 
Sr. Peris y Valero, que viene dispuesto a ello. 

El Sr. PERIS Y VALERO empezó censurando la 
conducta del gobernador de Valencia, antes, durante 
y después de los sucesos de la Rápita, suponiendo 
que dicho gobernador estaba complicado en los refe- 
ridos sucesos, presentando como prueba su constante 
tendencia á deshacerse de todo elemento liberal y á 
levantar de su postración los elementos más reaccio- 


narios. 

Se suspende esta disensión. » 

El señor ministró de Estado subió á la tribuna y 
leyó un proyecto de ley declarando libres de gastos 
las cruces concedidas por servicios en la guerra de 
Africa. 

Continuando la, discusión interrumpida, 

El señor ministro de la GOBERNACION protesta 


„ prescinde de lo que reclama el interes general. Es 
muy frecuente que los Gobiernos se crean eternos. 

Por eso ha sucedido que Gobiernos anteriores, el 
dia después de su caída han empezado su expiación, 
y el mismo autor de esta ley ha tenido que sufrir en 
sus mas íntimos amigos las consecuencias de la iey 
que habia hecho. 

El Gobierno está hoy muy á gusto con la obser- 
vancia de esa ley de imprenta, con la cual no hay ni 
puede haber oposiciones en la prensa; tiene esta que 
limitarse á suposiciones. El Gobierno con esa ley pue- 
de impedir, cuando quiera, toda discusión, y así la 
ha impedido en muchos asuntos, sin que pudiera de- 
fenderse el periodista, porque hipócritamente se le 
supone en esa ley un derecho que no puede ejeicitar. 
¿De qué le sirve optar por la denuncia , si cuando 
llega el periódico á manos de los suscritores ya no 
hay oportunidad, y no le sirve que el periódico cir- 
cule? Por eso el Gobierno no podrá tener prisa de 
privarse de un poder contra el cual no hay de- 
fensa. 

Antes he dicho que esta ley es hipócrita, y añadi- 
ré ahora que hoy existe la doble hipocresía de que- 
rer malar á la prensa, y no alreverse á hacerlo de 
una vez; porque si la imprenta no ha muerto ya, ha 
sido porque no se han atrevido á matarla de pronto, 
no porque les faltara intención para hacerlo. Es más 
fácil ir desangrando poco á poco un cuerpo vivo, que 
malarle de pronto, porque asi se vá uno acostum- 
brando á verle morir, y no sucede lo que sucedería 
si se le viera desaparecer de repente. 

Pero circunscribiéndome á lo que hoy pasa, diré 
que á los periódicos absolutistas se les permitía ha- 
blar del ejército que se organizaba en Roma, formar 


LICION DEL PEAJE del sund, y acerca del arreglo de enérgicamente contra la costumbre de que un uipu- suscr } c ¡ ones con e se objeto; y que al mismo tiempo 
las antiguas deudas contraídas por la corona de «.i intriniahilirlíifl sa atreva á dirigir á una _ a ir. o r.or-inrl¡nn« nrn.9TAsisf.as anunciar 


ESPAÑA PARA CON LA DE DICHO ESTADO. 

S. M. la Reina de las Españas y S. M. el Rey de 
Dinamarca, habiéndose reservado por el art. VI del 
tratado especial firmado hoy acerca del rescate de los 
peajes del Sund, arreglar por medio de un acuerdo ul- 
terior el modo de verificar el pago de los 651,443 rigs- ] 
dalers, moneda danesa, que S. M. Católica se ha obli- 
ado por el art. IV del mismo tratado á pagar á 
. M. Danesa por las provincias españolas de Ultra- 
mar en consideración á la abolición completa de di- 
chos peajes ; y queriendo al fijar las condiciones de 
este arreglo tomar también disposiciones definitivas 
dativamente á las antiguas deudas contraídas por la 
Corona de España para con la de Dinamarca , y men- 
cionadas en el art. VI del tratado de paz firmado en 
Londres el 14 de Agosto de 1814, han resuelto con- 
cluir con los objetos indicados un tratado especial , y 
nombrado por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. la Reina de las Españas á D. Saturnino Cal- 
derón Collantes, caballero gran cruz de la Real y 
dislmguida orden de Carlos III, de la Real de Isabel 
briCatólica, de la de Pió IX de los Estados pontifi- 
cios, de la de Leopoldo de Bélgica, de la de Luis de 
Hesse Darmsladt, senador del reino, su primer se- 
cretario de Estado y del despacho, y presidente inte- 
rino del Consejo de ministros, etc., etc. 

S. M. el Rey de Dinamarca ai conde León de 
Mollke Hvitfeldt, caballero de su orden del Dauebro; 


lado bajo su inviolabilidad se atreva á dirigir a 
autoridad acusaciones tan graves como las que ha 
fulminado el Sr. Peris contra el Sr. Bonafós. 

En su juicio, cuando un señor diputado tiene la 
conciencia de un hecho de esta especie, lo natural es 
que se aproxime al Gobierno á denunciarlo , en vez 
de venir ai Congreso á lanzar sin pruebas acusacio- 
nes de esla ciase contra una autoridad digna y res- 
petable. 

Entrando luego á desvanecer los cargos del señor 
Peris, demuestra que el gobernador civil de Valen- 
cia, en unión de la autoridad militar, vigilaron tan 
de cerca á los conspiradores , que á su celo se debió 
el que se hiciese el desembarco en la Rápita en vez 
de hacerlo en Valencia y el que se malograse más 
pronto su descabellado proyecto 

Después de tomar parte en esta discusión los seño- 
res Apariei y Guijarro y marques de Benemejís, de- 
fendiendo la conduela del gobernador de Valencia, 
se acuerda pasar á otro asunto. , 

Interpelación del Sr. Calvo Asensio 
El Sr. CALVO ASENSIO i Hace más de seis meses 
que anuncié esta interpelación; y si un deber de con- 
ciencia no me obligara á desenvolverla, no habría 
insistido en ella viendo que el Gobierno no se maui 
festaba dispuesto á entrar en sus pormenores 

Debo decir ante todo, que á pesar de ser director 
de uno de los periódicos que más han padecido por 
la interpretación abusiva que se ha hecho de la ley 


se ha negado á los periódicos progresistas anunciar 
ciertas reuniones, publicar las listas de suscriciones, 
y formar una sociedad de socorros mutuos para las 
viudas de tos que perezcan en el [rebajo ó se inutili- 
cen en él. 

Esto, señores, se ha prohibido por un ministerio 
que pretende llamarse liberal. 

Pero esté Gobierno, como lodo el que no tenga 
sistema verdadero y fijo , tiene que tropezar con que 
según los pasos que dé le vayan abandonando los 
hombres que están ásu lado, si tienen el sentimiento 
de dignidad que deben tener ; este Gobierno, que vio 
hace pocos dias que le dijo el presidente de la comi- 
sión de mensaje que habia tenido una vida de nega- 
ciones, ha visto también , en más pequeña escala, 
que el fiscal de imprenta le ha dejado para defender 
las ideas reaccionarias, para defender una nueva 
bandera, modificando en ella sólo un nombre , y 
anuncia que le rodearán las personas que defendían 
los principios absolutistas con una tendencia que los 
señores diputados apreciarán. 

Esta persona, señores, ha empezado por la publi- 
cación de un folleto que acaso no hubiera circulado 
si hubiera sido liberal; que es una especie de intro- 
ducción al nuevo diario, cuya creación yo no ataco, 
pero que necesito citar para que se vea la confianza 
que podía tener en esa'persona ei señor ministro de 
la Gobernación cuando deeia que no se mirasen sus 
opiniones anteriores, sillo- las que hoy tenia, que 


cunslancias especiales, y que no estaba de aene r q 0 
según el Sr. González Brabo, con los principios d„j 
partido moderado; ley contra la cual se rebelará 
las mismas Cortes en que se presentó; ley de la cu a [ 
se han arrepentido sus autores, y ley que el Gobier- 
no sostiene, por más que diga que quiere sustituirla 
y nada diré del proyecto del Gobierno, porque q a 
e^ ya trataré en otra ocasión. La ley de imprenta 
señores, está cruelmente aplicada, no puede sopor- 
tarse, y yo anuncio desde luego al Gobierno, q Ua 
sosteniendo esa ley, cuando caiga , porque no ha d e 
ser eterno, si ha de juzgarse con imparcialidad, no 
encontrará mas que la hipocresía en su inando , y e [ 
remordimiento eterno en su corazón. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores 
es bastante difícil contestar ordenadamente al dis- 
curso del Sr. Calvo Asensio, porque su señoría hizo 
muchas apreciaciones personales, sobre que ,y 0 B0 
tengo nada que decir; puesá mi juicio, sobre laa in- 
tenciones no hay nada que contestar cuando esas in- 
tenciones no se prueban. Ha hablado su señoría res- 
pecto de la ley y la política del Gobierno, y ha dicho 
que son malas; y á eso, ¿qué tengo yo que decir? 

Que á mí me parece la ley mala lo mismo que á su 
señoría.— Que dice un diputado: «el Gobierno no tie- 
ne símbolo.» Si se discutiese esa cuestión, ya con- 
testaría yo á ella; pero no se traía de eso.— Que tuve 
la desgracia ó la fortuna de proponer á S. M un fls 
cal de imprenta que luego lo dejó para Use á escri- 
bir ciertas cosas que su señoría sabe; ¿y qué m(í un _ 
parta á mí esto? Basco otro fiscal, y se acabó. 

Hasta S. S. mismo conocía que no debía habiar 
de ciertas cosas , y sin embargo, hoy ya que no es 
fiscal, y sintiéndolo según decia S. Si, nos ha venido 
á hacer apreciaciones sobre la conducta de una per- 
sona, abusando asi de la inviolabilidad de. diputado 
porque aquí se vienen á hacer cargos ai Gobierno qué 
puede contestar, no á los funcionarios que no lo son 
ya, y que no pueden contestar á S. S. 

Pero despojado el discurso de S. S. de todos estos 
accidentes , quedan tres observaciones principales: 
l.°el Gobierno ha hecho mal en conservar la ley de 
imprenta vigente; 2.° no quiere ni variar ni sustituir 
esa ley; 3.° aplica tiránicamente la misma. 

Vamos á ver si pruebo á S. S. que el Gobierno 
hace en favor de la imprenta todo lo que puede y 
lamenta , al mismo tiempo que reconoce , la ver- 
dad de ciertas profecías que ha hecho S. S. 

¿Qué derecho teníamos nosotros á quitar esa ley, 
cuando nos habíamos propuesto observarlas todas? 4 0 
hay una teoría de hacer todo lo anárquico bueno con 
tal de que venga á servir á los intereses de un par- 
tido? No; el Gobierno no quiere hacer eso , porque 
cree que no hay más salvación para el país que la 
legalidad y el triunfo de las doctrinas por medio de 
la razón, de la discusión constante en la tribuna y en 
la prensa. Y si á esa observancia de las leyes llama 
S. S. hipocresía, yo quiero ser hipócrita de ese mo- 
do, procurando sólo la modificación de las leyes 
contrarias á mis principios, por los medios legales. 

No lo creerá S. S., y sin embargo, so. lo puedo 
asegurar como hombro honrado; la mayor carga que 
yo he tenido desde que soy ministro, ha sido la ac- 
tual ley de imprenta, porque es muy difícil la direc- 
ción del gobernador de Madrid que es el que recoge, 
para ver si hay algo que pueda poner en conflicto á 
alguna persona, á alguna institución. 

Este papel, casi de verdugo, es temible, durísimo, 
no puede agradar á nadie que estime en algo su per- 
sonalidad. No sé, señores, si á quien más provecho 
hace la ley de imprenta en el sistema de recogidas, 
es al Gobierno y sus agentes, ó á las empresas, por- 
que casi siempre dispensa al periodista de meditar 
las consecuencias de lo que escribe, mientras que si 
hubiera una ley que tuviera su sanción penal, pen- 
saría lo que hacia; porque podría incurrir en una 
respons abiiidad mayor, tanto legal como moral, y 
esto sin hablar de la ventaja que saca el periodista 
diciendo:. «si yo pudiera hablar;» infillrando asie 
veneno, unas veces de ia calumnia, otra del des- 
prestigio, etc., en ei . ánimo del país, y mucho mas 
cuando hay periódicos que hacen una tirada de 10 
ó 12 ejemplares, en los cuales hay un arlícuto ca- 
lumnioso ó que por otro motivo no puede publicarse, 
y salen al día siguiente diciendo: «Nuestro número 
de ayer ha sido recogido.» Y hacen de esto un ar- 
ma, cuando su intención fue desde luego que lo re- 


periódicos, cuando nunca i - 
! personalmente hayan podido decir? C «roq ^ 


comendador de la de la Torre y de la Espada de “ „ ,ue heucereado al gober- °P mi0Qes anterl0 "?> u . u » guno. Se recogen cuando es necesario no iouu v 

nficial de la de Leooo do de Bélgica, su de imprenta vigente jamas me * * eran las mismas del Gobierno. Es decir, que sin du- S ° necesar¡0 que n0 s e propalen d e 


Portugal, oficial de la de Leopoldo de Bélgica, su 
gentil-hombre de cámara y su enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario nombrado cerca de 
S. M. el Emperador de los franceses, ete. etc. 

Los cuales, después de haber eangeado sus plenos 
poderes hallados en buena y debida forma, han con- 
venido en los artículos siguientes: 


nador de la provincia para denunciarle Jos abusos 
que se cometían, abusos muchos de los cuales el go- 


ARTICULO I. 

S. M. la Reina de España hará que se pague á 
S. M. el Rey de Dinamarca, en consideración al li- 
bre tránsito por el Sund y los Belts acordado á los 
buques españoles, así como á los cargamentos espa- 
ñoles que procedan de las provincias españolas de 
Ultramar, especialmente las islas de Cuba y Puerto- 
Rico, ó se dirijan á ellas, la cantidad de 651,443 
rigsdalers, moneda danesa. 

ARTÍCULO II. 

Dicha suma de 651,443 rigsdalers será asimilada 
á las deudas contraídas anteriormente por la Corona 
de España con la de Dinamarca, y mencionadas en 
el tratado de paz de 14 de Agosto de 1814. Será por 
consiguiente satisfecha de la misma manera y bajo 
las mismas condiciones que estas últimas deudas. 

ARTÍCULO III. 

S. M. Danesa acepta la suma de 13 millones de 
reales como pago íntegro y definitivo de la canlidad 
especificada en el art. I del presente tratado, así como 
de las mencionadas deudas. 

En pago de esta suma, S. M. Católica hará entre- 
gar en Madrid , en el término de dos meses después 
del canje de las ratificaciones del presente tratado, á 
la persona debidamente autorizada por el ministro de 
Hacienda de S. M. eljley de Dinamarca, 13 millones 
de reales en títulos trasmisibles de la Deuda española 
interior del 3 por 100 consolidado. Los cupones de 
dichos títulos empezarán á vencer el l.° de Enero de 
1870, y darán desde dicho dia derecho á percibir por 
semestres dicha renta perpélua. 


ARTICULO IV. 

El presente tratado será ratificado, y las ratifica- 


bernador no conocía. No he creído que en esta materia 
debía valerme de la amistad particular que me une 
con el gobernador. 

No puede haber, señores, deber más gralo para mi 
que hablar en pró de la prensa, á quien he debido la 
atención de que me eligiera para representar sus sen 
limienlos el dia en que se declaró la guerra de Afri- 
ca. Voy á hablar del estado actual de la imprenta 
de su legislación actual y de la interpretación abusiva 
que recibe. 

He oido cou gusto al Sr. Ríos y Rosas lamentarse 
de la existencia de la actual ley de imprenta : su se- 
ñoría deseaba libertad para la prensa , pero presente 
debe estar en la memoria de todos ios señores dipu- 
tados , lo que el Sr. González Brabo ha dicho : este 
proyecto de ley, decía el Sr. González Brabo, estaba 
en desacuerdo cou los principios moderados; era una 
ley enteramente reaccionaria ; la misma comisión la 
rechazó, y sólo cediendo á la fuerza del Gobierno se 
decidió á concederle autorización para plantearla. 

Señores: aquí donde ninguna cosa buena suele ser 
duradera, esa ley tan mala, contra la voluntad de sus 
autores, del Gobierno y de sus periódicos , está en 
observancia desde hace mucho tiempo , y hoy con 
una rigidez mayor que en tiempo de sus autores. 
Esta es consecuencia legítima de la hipocresía po- 
lítica con que se vive en el país. El Congreso , más 
reaccionario que el actual, que hizo la ley, dijo que 
era ley de circunstancias extraordinarias ; este Go- 
bierno, sin embargo, la cree y la tiene para circuns- 
tancias normales. 

Si algo faltase para demostrar que la hipocresía 
política es el símbolo de la situación , bastarían los 
alardes de constitucionalismo hechos por este Go- 
bierno. El Gobierno ha dicho que no estaba conforme 
con esa ley, pero q ue presentaría otra y aplicaría la 
vigente con lenidad. Pues bien : un proyecto de ley 
se ha presentado ; y ese proyecto ha dormido en la 
comisión: la razón que para dejarlo dormido baya 


da el Gobierno tiene las ideas que hoy desemboza- 
clámenle va á defender el Sr. Caso en la imprenta. 

El Gobierno actual ba conocido desde el primer 
dia el alcance de la ley de imprenta, y ha podido 
renunciarla si quería, porque ántes de las leyes or- 
gánicas está el Código fundamental , y éste 
está planteado por ese Gobierno, que ni ha variado 
la reforma de la Constitución ni la práctica ; y si fue- 
ra tan puritano en la observancia de las leyes, podía 
empezar por serlo en la Constitución, en cuyo ar- 
tículo 2.° se dice que todo español podrá publicar sus 
ideas por escrito, sin prévia censura y con sujeción á 
las leyes. 

Podía, pues, haber dicho: «lo que tenemos es una 
prévia censura hipócritamente encabezada en esla 
ley, y yo no puedo tolerarla.» Y , señores , la prévia 
censura está en esa ley , y la prévia censura sobre el 
impreso, que es más vejatoria que en el manuscrito. 
La prévia censura que deben tratar de proscribir to- 
dos los liberales, y que con tanta lógica han sosteni- 
do los absolutistas, diciendo que era preferible á lo 
que hoy existe. 

Ha habido ademas en la explicación de la ley de 
imprenta otra cosa que, no por ser más pequeña, ve- 
ja ménos á las empresas periodísticas. La ley actual 
de imprenta exige que el primer número del perió- 
dico que se imprima pase á la fiscalía de imprenta, y 
otro al gobierno civil. Pues todas las fiscalías, en 
vez de exigir ese número dos horas ántes de publi- 
carse, pedían que se llevara á una hora mareada ; es 
decir, que imponían la hora á que se habían de pu- 
blicar los periódicos , y yo suplico al señor minis- 
tro que , á fin de que no vuelva á suceder esto, haga 
que al entregar el periódico en la fiscalía se dé un 
resguardo expresivo de la hora y el minuto en que 
se hace , para que á las dos horas pueda el periódico 
repartirse si no ha venido con el exequátur ó la mar- 
ca del fiscal. 

Voy á concluir, señores, llamando la atención so- 
bre la ley de imprenta vigente, ley hecha para cir- 


hacerlo, porque es necesario que --- . * nilplíen 

trinas de cierta manera, porque conhabihdad p. den 
los periódicos hablar de todo sin que el Gobiern . i 
da ni necesito recogerlas. Estoy seguro, se i ha ’ b | a ,. 
que si 'llegara aquí un campesino y nos oyei . . 
de esto después de haber leído en su país os p 
eos de tos distintos colores, no creería sino q^. 


cogieran. , , • 

Pero, ¿qué interes habia de tener yo. en recoga 

L lo he hecho por to que de 


biabamos por hablar después do ver que se 


circular periódicos en que se dirigen insultos ' S . s 
desvergüenzas á todos y á cada uno de lo 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, numero 


Pero se me hace un cargo porque no se d 
proyecto de ley que yo he presentado. Seno es ¿ 
esto culpa mía? ¿Pudo discutirse en la pnm a P- f # 
de la pasada legislatura? ¡Pudo en la segu , 


¡Pudo en 

que lodos sabemos cómo se discutieron fospre#»^ 


q 03 y ias demas cuestiones qu, teman que serví ^ 


preparativos para la guerra? ¿Lo .... u— A 

¡uando aun no ha podido venir a una sola 

ha de dar su flirt" 


presidente de la comisión que I»»-» " ” ¿a, 

¡r hallarse enfermo? Yo pido a S. S. qu J meíí) 

ra procurar que venga cuanto ántes, y J obre 
r ■ dtonootom.i nnfaíflSe*** 



para r i»v ^ .. 

que estaré siempre á su disposición para a ’ Ja que 
ella. Vea S. S. si tengo deseos de a" 

nos ri S° ' « i vrno lió qu‘ er ® 

Reasumiendo, pues, señores, el Gome me ¡jiós 

la ley actual , pero quiere sustituirla P 01 ^ j j a 

legales, y mientras no pueda hacei es ^ ^ 
imprenta con la mayor consideración, P 

Ji ¡5 a S ' S ' , ■ „ fnl edó sobre I a 

Suspendida la discusión , se leyó y 1 o n0 es- 
mesa ei dictamen de la comisión , propot 
lar sujeto á reelección el Sr. Garbal o. |adi scU ' 

El Sr. PRESIDENTE : Mañana continuara 
sion pendiente , y la señalada para hoy. Con?reSO en 
Se levanta la sesión para reunirse e o 
secciones, según tenia acordado. 

Eran las Cinco y media. 


■m 






Mm, 


ntos de suscricion. — Madrid : En la Administración , cal 
cuarto principal de la derecha, y en las 1. breña «le la Pubhc da 
eu; Olamendi, calle de la Paz; Moro Puerta de 1 Sol, Lopes J 
Bailly-Bailliere, calle del Principe, y Cuesta, calle de Carr 


Jueves 21 de Junio de 1860 


En los cualro ángulos del basamento había piras 
encendidas , y en los intermedios grupos de trofeos 
representando las cuatro armas ya expresadas, y en 
derredor del catafalco alumbrando gruesos y eleva- 
dos blandones. 

—Nos dicen de Rioseeo que se conoce ya la grande 
habrá en aquella ciudad durante la 
celebrará este año en 


Mad. Lamorlciere y su familia han llegado á París 
procedentes de Roma. 


de Saboya por Mr. Laity, al tomar posesión de 
aquel territorio en nombre de Francia : 

«Habitantes de Saboya : ¡Vuestros votos se han 
cumplido! Provisto de plenos poderes de S. M. el 
Emperador, acabo de firmar con el comisario ex- 
traordinario de S. M. el Rey de Gerdeña el acta que 
comprueba la entrega del territorio saboyano y su 
unión á Francia. A contar desde hoy, sois franceses 
por nacionalidad, como lo erais ya por vuestros sen- 
timientos. Así pues, en nombre del Emperador os re- 
cibo en la gran familia , dichosa y altiva al abriros 
los brazos. Confundidos con los nuestros vuestros 
intereses , serán en adelante objeto de la constante 
solicitud del Soberano que tanto ha elevado la gloria 
y la prosperidad de la Francia. ¡Viva el Emperador! 
¡Viva la Emperatriz! ¡Viva el Príncipe Imperial! 

Chatnbery 14 de Junio de 1860 .— El senador del 
Imperio, comisario extraordinario, A. Laity.» 


ADVERTENCIAS. 

Ros señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
n o quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
Víctimas y Verdugos, daremos á luz 
en forma de libro, para que pueda en- 
cuadernarse, Doña Blanca de Navarra, 
crónica del siglo XV, por I). Francis- 
co Navarro Villoslada. 


Uno de los buques últimamente capturados por las 
fuerzas navales del Rey de Nápoles era, según un 
despacho de Roma, piamontes y el otro americano. 
Ambos fueron conducidos á Nápoles y los pasajeros 
encerrados en la fortaleza de Gaeta. La sorpresa 
tuvo tugar cerca de Ponza. 


animación que 
feria que por primera vez se 
ios dias 23 al 30 del actual. 

El ayuntamiento no perdona medio de proporcio- 
nar comodidades y ventajas al público: parece que á 
estas fechas se han alquilado las mejores posadas y 
casas de huéspedes de aquella población. 

— He aquí el estado de algunas obras del ferro- 
carril del Norte, en la sección de Guipúzcoa. 

La parte más difícil y trabajosa de la vía férrea de 
Norte es sin duda alguna el paso de la divisoria, don- 
de hay que abrir el gran túnel de Oazunza, cerca de 
Cegama, en esta provincia. Pero, aunque allí se tra- 
baja con alguna más actividad que en los demás pan- 
tos, es materialmente imposible que et túnel quede 
abierto para la época marcada al tiempo de hacer la 
no sabemos si bastará tampoco la pró- 
de mucho 


El ministro de la Guerra del Píamente acaba de 
celebrar un nuevo contrato con M. Escofñer (le Saint- 
Elienne, para la provisión de un gran número de 
fusiles rayados. 


sean ei principio, ó quizás la consumación de 
nuevas combinaciones políticas y diplomáticas 
que den por resultado ei completo aislamiento 
de Inglaterra en Europa. 

Respecto á la Asamblea de Badén, el único 
resultado de ella , conocido hasta hoy, es el dis- 
curso pronunciado por el Regente de Prusia ante 
ios Principes reunidos en su palacio. Después 
de darles gracias por haberse asociado á él con 
el tin de recibir lodos en común las seguridades 
de paz del Emperador Napoleón, les dijo que su 
primer anhelo seria siempre custodiar la inte- 
gridad de Alemania, por más que algunos de 
sus Príncipes confederados no participen de las 
propias miras políticas. Esta grave acusación se 
dirige sin duda á los Soberanos de pequeños Es- 
tados que creen conveniente buscar en alianzas 
extranjeras uña garantía contra las pretensiones 
anexionistas de Prusia. 

El Regente añadió que espera en breve esta- 
blecer un perfecto acuerdo con Austria , y que 
se apresurará á comunicarlo cuando lo baya 
conseguido. Quiera Dios que las pretensiones 
prusianas por absorver la vida política del Im- 
perio aleman, no haga ineficaces todos ios de- 
seos y todos los esfuerzos del patriotismo ger- 
mánico para apiñarse concentrando su defensa 
contra el augusto huésped francés que acaba de 
visitar y dar tantas seguridades de paz á los 
Príncipes reunidos en Badén. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

TüitlX , 19. 

Se dice que la captura de los dos buques que lle- 
vaban refuerzos á Garibaldi ha sido efecto de una 

Irnioian ooroa Rol oannl Jo i «<, . Tina, flctgaia 

napolitana enarboló el pabellón ingles y ofreció re- 
molcar á Palermo ios dos buques, que aceptaron la 
oferta. Entonces la fragata enarboló pabellón napoli- 
tano y remolcó los buques á Gaeta. 

Dicen de Palermo con fecha del 14 que se confirma 
la noticia de que unos cruceros americanos captura- 
ron un Clipper angloamericano que condaeia 900 
voluntarios. 

Londres , 19. 

En la Cámara de los Comunes Mr. CaTdwelí. res- 
pondiendo á Mr. Maquire, dijo que no era cierto que 
el lord lugarteniente de Irlanda se haya suscrito en 
favor de Garibaldi. El mismo, contestando á Mi*. Ja- 
mes, dice que la policía de Irlanda ha recibido órde- 
nes de hacer una información relativa á los alista- 
mientos para el Papa, que esta información ha sido 
sometida á los tribunales, y que no resultan pruebas 
para proceder contra nadie. 

París, 20. 

Se sigue organizando la insurrección en Sicilia. Se 
forman ayuntamientos en todos los pueblos, y se ar- 
man con la mayor actividad milicias nacionales. 


El Gobierno francés acaba de dictar las ordenes mas 
terminantes para que en adelante no pueda formars* 
ni partir de los puertos del Imperio, expedición algu- 
na destinada á Sicilia. Esto ha impedido que se reali- 
zara en Marsella la compra de vapores por cuenta di 
Garibaldi. 


Vean, si gustan, nuestros lectores las comuni- 
caciones que insertamos á continuación, dirigi- 
das por el almirante y vice-almirante ingleses á 
su Gobierno sobre los acontecimientos de Sici- 
lia. Excusado es advertir á, nuestros lectores que 
el conducto es demasiado sospechoso para dar- 
les crédito : 

INFORME DEL ALMIRANTE INGLES. 

A bordo del Annibal en Palermo, 3 de Junio. 

Os -dirijo el siguiente informe sobre las desgracias 
causadas en la ciudad por el bombardeo. 

El aspecto de los lugares se dice que es horrible. 
Toda una manzana se ha reducido á cenizas. 

Algunas, familias se han quemado con los edificios: 
las tropas reales han cometido horribles atrocidades. 
En otras parte de la población, los conventos, las 
iglesias y los demas edificios aislados, están destrui- 
dos por las bombas; se han lanzado más de 1,000 
desde la ciudadela sobre la ciudad, y cerca de 200 
de losJ)uques de guerra, sin contar la metralla y las 
balas. 

El armisticio se ha prolongado indefinidamente y 
se espera que las Potencias europeas interpondrán 
su influencia para impedir mayor derramamiento de 
sangre. La conducta del general Garibaldi durante la 
acción y después de suspender las hostilidades, ha 
sido noble y generosa. Las tropas reales han recibi- 
do orden de evacuar á Trápani y Termini , y se dice 
que irán á reforzar la guarnición de Messina. 

EL VICE-ALMIRANTE MARTIN AL SECRETARIO DEL ALMI- 


PARTE EXTRANJERA 


concesión, y 

roga que el Gobierno pueda (lar, á no ser 
tiempo. 

Creemos que nuestros lectores verán con gusto los 
siguientes apuntes del estado en que se encuentra 
aquella obra importante: 

Se han perforado en los diferentes pozos que á la 
vez se están ejecutando, 647 metros lineales. 

Se han abierto ademas 70 metros lineales de túnel. 

Los trabajos hechos en pequeña sección ó sean en 
una parte de la bóveda, ascienden ya á 313 metros 
lineales. 

La cantina que se está construyendo en la cabeza 
superior del túnel, toca á su terminación. 

Se están colocando las calderas de la máquina de 
vapor que ha de establecerse en el pozo número 6 
para ia extracción del agua y materiales. 

La casa para la máquina de vapor en el pozo nú- 
mero 3, quedará terminada en el corriente mes. 

En la det pozo número 5 se trabaja con actividad. 

Lo propio sucede en la construcción del hospital, 
que adelanta con rapidez. 

De los demás puntos nos ocuparemos en los núme- 
ros sucesivos, procurándonos dalos tan exactos como 
los anteriores. 

— La Crónica Meridional de Almería refiere el t>" 

cho siguiente: , . 

«Por conducto de algunas personas ha llegado a 

nuestra noticia el desagradable acontecimiento que 
ua leiuuu íugar en ei inueire üc caía capital a. las 
nueve y media de la noche de anteayer. 

Es el caso que un joven como, de unos 22 años de 
edad llamado D. E. S., había salido al parecer á la 
hora indicada á dar un paseo: entró en el Malecón y 
se dirigía al muelle parándose de vez en cuando en 
su camino como si se entregara á serias meditacio- 
nes; después seguía Con paso lento hasta que por fin 


Tenemos hoy ya cierta explicación, aunque 
puramente congetural, del telegrama de Nápo- 
les que ayer recibimos á última hora, é inserta- 
mos en ei lugar de costumbre, dieiéndonos que 
el embajador sardo en aquella capital había re- 
clamado los buques piamonteses capturados por 
la escuadra napolitana á los filibusteros, y que 
esta reclamación era apoyada por ei embajador in- 
gles, lord Eiiiot (1). Suponemos que los buques á 
que la dicha reclamación se refiere, son los mis- 
mos de cuya captura sé nos traza una breve 
historia en el telegrama de Turin, fecha 19, que 
publicamos hoy . Parece que al llegar aquellos 
buques cerca det canal Piombino, una fragata 


El dia lí entró ya en Milán un batallón pertene- 
ciente al cuerpo de ejército del general Lamármora. 
Al siguiente dia se esperaba que lo verificara también 
dicho general, acompañado de otro batallón ó briga- 
da, y del comandante de la tercera división el gene- 
ral Mollard. Los demas batallones irán entrando su- 
cesivamente. 

En virtud de establecer allí Lamármora su cuar- 
tel general, el conde de Castelborgo, comandante 
militar que era, parece será destinado á Florencia en 
calidad de general territorial. 

Parece que se han fijado ya los puntos de aduana 
en los confines de la Saboya. Los franceses se han 
establecido en Saint Jean de Maurienne y en Lausle- 
bourg, constituyéndose en Suse el correspondiente al 


A bordo del Marlborongh , Malta 7 de Junio. 
Milord; os ruego que informéis á los lores comisa- 
rios del almirantazgo de que el Assurance llegó ayer, 
después de visitar los puertos de Girgenti, Marsala, 
Messina y Catana. 


Palermo, Nápoh 
Por todas partes sé que la revolución hace progre- 
sos rápidos , y que 


en seme- 
jantes circunstancias. Las vidas y las propiedades 
de los súbditos ingleses parecen haber sido comple- 
tamente protegidas y respetadas por los dos bandos. 

Las tropas reales han evacuado á Catana; Garibal- 
di ha establecido un gobierno provisional. 

En Siracusa se han encerrado las tropas en la eíu- 
dadela. 

El armisticio se ha prorogado indefinidamente.— 
F. W. Martin. 


Acerca de la conferencia de Badén, escriben á la 
Patrie que la entrevista del Príncipe-regente y Na- 
poleón duró más de tres cuartos de hora y que al 
abandonar la población, el rostro de S. A. R. indica- 
ba la satisfacción de que se hallaba poseído. En la 
visita que inmediatamente devolvió Napoleón al Prín- 
cipe, este presentó al Emperador ála Princesa. 


A continuación insertamos la circular dirigida 
por el Cardenal Antoneili al cuerpo diplomático 
con motivo de la invasión de los voluntarios de 
Toscana en los Estados pontificios; 

«Roma 21 de Mayo. 

«Como si la expoliación sacrilega de las Legacio- 
nes en los Eslados de la Santa Sede no fuese todavía 
bastante, es preciso añadir ahora una nueva incur- 
sión á mano armada en el territorio de Vilerbo por 
una banda- de refugiados venidos de las provincias 
limítrofes de Toscana. 

El 19 de Mayo, según el informe del coronel Pi- 
modan, un cuerpo de voluntarios de 350 hombres 
tranqueó la frontera. Informado de este suceso en 
Monteíiascone el coronel Pimodan, salió con un des- 
tacamento hasta encontrar á los invasores, y logró 
dispersarlos. 

Este nuevo alentado, cometido contra el patrimonio 
de la Iglesia par hombres armados, procedentes de 
un Estado vecino, a la vista de los que dirigen los 
destinos de Toscana, es contrario á todas las 


El 12 llegaron á Messina 3,000 hombres de Cata- 
na por tierra, y 4,000 por mar. 


En el Piamonte continúan los embarques de volun- 
tarios y efectos de guerra con destino á Garibaldi, er 
cantidad extraordinaria. 


Acaba de ocurrir en el Parlamento de Turin una 
escena bastante significativa. La Lombardía, muy sa- 
tisfecha con su anexión al Piamonte, lo eslaria mu- 
cho más si se la rebajase el impuesto territorial. En 
su consecuencia, ha hecho presentes sus deseos por 
medio del conde Pepoli. . 


EL PENSAIIEATO ESPAÑOL 


MADRID 21 DE JUNIO DE 1860 , 


El conde de Cavour declaró con este motivo que 
era preciso no hacerse ilusiones , que era imposible 
verificar nada por ahora, y que había precisión de 
imponer grandes sacrificios en pro de la libertad de 
Italia. 

El Times cree que el Emperador de los franceses 
habrá ofrecido al Príncipe de Prusia «un saco lleno 
de pequeñas coronas, en cambio de las provincias del 
Rhin.» 

El lenguaje del Times ha sorprendido general- 
mente, porque sus suposiciones son demasiado ar- 
riesgadas y poco respetuosas en favor de los sobe- 
ranos une han tomado parte en la conferencia, 


Et Sr. Caso, pretendiendo contestar á nues- 
tro artículo de anteayer, nos remite un comu- 
nicado que refutaremos con el más hondo pesar. 
Este señor, que se cree con derecho para juz- 
gar á todo un partido con excesiva dureza; que 
en español y en italiano nos ofrece decir tódo lo 
que cree verdad, sin adulación ni miedo; que 
no teme combatir las ideas y conducta de hom- 
bres, quizá de instituciones, que tienen por 
bueno y verdadero lo que él juzga detestable y 
tálso; que, en una palabra, se cree autorizado 
para rotular agenas teorías, no puede sufrir con 
paciencia que se le contradiga; que se haga con 
él, lo que él habla hecho con otros; qüe, sin pe- 
netrar para nada en él sagrado de sus intencio- 
nes, juzguemos sus obra3, que también pueden 
ser malas, porque el Sr. Caso no es infalible* 


La Reina madre María Teresa, va á salir del reino 
de las Dos-Sieilias con las jóvenes Princesas de ia 
familia. Este viaje, según unos, es consecuencia del 
desacuerdo que existe entre la Reina, que es una 
Princesa viuda deBaviera, y la viuda del Rey Fer- 
nando. Alribúyenla otros al estado de insurrección 
en que se encuentra parte del reino de las Dos-S¡- 
cilias. 


(1) A última hora recibimos un parte i 
tiendo esta intervención del embajador ingles. 


aquí la proclama dirigida á los habitantes 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Fenálon, ora ciertamente un hombre grande, 
ciíja-moriíoria no puede olvidarse jamas. 

'Este sabio, sin embargo, este Prelado virtuo- 
so, este hombre verdaderamente grande, erró; 
sostuvo en sus Máximas de los Santos, doctrinas 
que fueron condenadas por la Iglesia. Muchos 
escritores hacian notar su error al Arzobispo de 
Cambrav; publicaban libros contra sus Máximas; 
las denunciaban ante la autoridad; las suponian 
producto del jansenismo; las llevaron á Roma, y 
en Roma fueron condenadas como heréticas. ¿Qué 
hizo entonces F enelon'í Lo que aconseja la caridad 
cristiana; lo que hace un humilde creyente. An- 
tes de oir la sentencia del Vaticano, responder 
con templanza á sus adversarios y nunca supo- 
niendo en ellos depravadas intenciones. Después 
de haber hablado el sucesor de San Pedro, pu- 
blicar él mismo la censura del Papa, predicar 
contra sus antiguas opiniones, y pedir perdón á 
sus impugnadores. 

¿Es un Fenelon elSr. Caso? ¿Podrá este se- 
ñor creerse exento de error, cuando ha errado 
tan eminente escritor? ¿No teme , no sospecha 
siquiera que sus adversarios tengan razón? ¿Tan 
excesiva contianza tiene en su inteligencia que 
ni como posible concibe la idea de haberse ex- 
presado con poca exactitud , de no haber ex- 
puesto claramente su pensamiento, de haber 
consignado frases, quizá contrarias á sus deseos? 

Y si puede errar, porque omitís homo mendaz, 
¿cómo se irrita contra los que , guiados por la 
más pura intención , se han propuesto corregir- 
lo? ¿Es esto lo que enseña la caridad cristiana? 

Nosotros hemos hallado en el Trono y los car ■ 
listas doctrinas que de buena fé juzgamos per- 
niciosas. Las hemos impugnado con templanza, 
sin pasión de ninguna especie , como sorpren- 
didos de una cosa que ciertamente no esperába- 
mos. El autor de esta doctrina, en vez de com- 
batirnos, de explicar su pensamiento, se indigna 
de una manera terrible , nos trata con la mayor 
dureza, nos lanza acusaciones muy graves y has- 
ta amenaza con llevarnos ante los tribunales. 

No vacila en asegurar que hemos hecho una 
exposición falsa de sus doctrinas , en la que se 
truncan párrafos y oraciones, omitiendo lo que 
nos place, y atribuyéndole lo que jamás ha 
dicho. 

Que en nuestro escrito se calumnia la since- 
ridad de su fe , con un sistema de difamación 
ejercido en nombre de Dios y de la Iglesia. Ha- 
bla de no sabemos qué gatuperio edificante ; in- 
dica que se ha zurcido el principio y el lin de la 
oración , para que resulte lo que se buscaba , lo 
que él sabia que se buscaba , algo que tuviera 
visos de impiedad, por aquello de tender el paño. 
Dice que ciertos escritores deben gozar mu- 
, cho con las impiedades, cuando si no las hallan, 
las inventan, á costa do la reputación agena. 
Asegura que hemos suministrado un ejemplo ver- 

n- . oiií todo . todo es falsedad y mentira; 

una verdadera é intencionada falsedad. 

Afirma que el presentarlo en pugna con la 
Iglesia , na ©s dol moiucinu , oiuu uu sisiema 
calculado ; y por último, dice que no es escritor 
de aquellos cuyo catolicismo se exalta súbita- 
mente desde la fecha de su cesantía. 

Todas estas palabras son textuales del antiguo 
redactor de La Esperanza. Con ellas se interpré- 
tanos intenciones , se supone que nuestra im- 
pugnación es hija de un sistema , que tenemos 
empeño en presentarlo en pugna con la Iglesia. 

¿Y hay derecho para pensar y expresarse en 
tales términos? ¿Es esto loque enseñan los gran- 
des maestros de la moral? Lea el señor Caso á 
Concina y San Ligorio; á Patucci ó los Salman- 
ticenses; consulte á Cayetano en la Summa, ó á 
Soto Dejustitiaet jure, y ya verá como esto no es 
contestar en regla; como así cae en un juicio 
temerario, que es un gran crimen delante de 
Dios; como con estas palabras falta en materia 
grave á los preceptos quinto y octavo del Decá- 
logo , y por lo mismo hace lo que no es propio 
de un cristiano, lo que no se aprende en ios san- 
tos Evangelios. 

No podemos contestar con mayor templanza. 
Dice el folletista que no es de aquellos escrito- 
res, cuyo Catolicismo se exalta súbitamente des- 
de su cesantia. 

Ignoramos contra quién se dirigen estas pala- 
bras. ¿Será contra los redactores de Pensamiento 
Español? No es posible. 

Los redactores del Pensamiento, ó no han sido 
empleados nunca, ó son dimisionarios. 

El autor de estas líneas, es un modesto Sacer- 
dote, que acaba de abandonar el colegio, que no 
ha figurado en nada, que jamas, por ningún con- 
cepto , ha percibido ni un solo real del Estado. 

¿Y son estos los hombres , cuyo Catolicismo 
se exalta el dia después de la cesantía? Nada ab- 
solutamente, nada han escrito contra la Religión 
católica que, por la gracia de Dios , profesamos 
los españoles. Han publicado libros morales y 
verdaderamente cristianos ; obras de religión y 
piedad ; con sus votos en el Congreso ó su in- 
fluencia en ios Gobiernos de provincia , han he- 
cho todo lo posible por mostrar que son cató- 
tóbeos y que no se ruborizan de llevar este 
nombre. 

¿Quién , pues , se atreverá á decir que su Ca- 
tolicismo es de hoy , es hijo de la cesantia que 
voluntariamente han buscado, ó lo que es igual, 
del empeño en combatir al Gobierno por siste- 
ma , por despecho , por venganza , porque los 
mire con poco aprecio? Esta seria una atroz im- 
postura. 

El Sr. Caso fué redactor de La Esperanza, 
dejó de serlo y pasó á ser fiscal de imprenta. Ya 
no lo es, y sin ser destituido , siendo querido 
y hasta elogiado por el ministro de la Gober- 


nación en pleno Parlamento, se ha dedicado á 
escribir un folleto en el cual se declara contra- 
rio á sus amigos de otro tiempo y enarbola una 
bandera que pudiera muy bien proporcionarle 
distinto compañerismo. Y estas coincidencias, 
¿no se prestan á importantes conjeturas? Los que 
hablan de Catolicismo y cesantías, ¿no pudieran 
oir hablar de periódicos que se dejan y destinos 
que se toman? Pero nosotros no pensamos con 
tanta bajeza. Rechazamos con indignación has- 
ta el proyecto de formar juicios tan aventurados. 
Indicamos esto para que se vea la Injusticia con 
que se nos arguye. 

Deshechos ya de estos incidentes, entraremos 
de lleno en la cuestión, no sin dejar ántes con- 
signado que ni aun la más leve sospecha tene- 
mos contra la ortodoxia del Sr. Caso, que lo 
impugnamos por el error en que involuntaria- 
mente ha caído, no por la falta da fé que en él 
supongamos. Nos alegramos muchísimo de oirle 
decir que es humilde católico; que siempre ha 
estado y está sumiso á la voz del Soberano Pon ■ 
tíflee. Ésta profesión de fé, sincera , como !a 
creemos, es de un valor inapreciable; pero por 
lo mismo que respetamos la religiosidad del se- 
ñor Caso ; por lo mismo que lo contamos entre 
los escritores de orden y fé viva, nos hemos sor- 
prendido ai verlo emplear, por descuido sin du- 
da, un lenguaje, plagado deerrores, y sólo acep- 
table para los tibios católicos. 

Este sentimiento ha sido la causa única de 
nuestro anterior artículo; el mismo sentimiento 
nos inspira las líneas que vamos trazando. ¿Ha 
leído, ha meditado bien el Sr. Caso lo que dice 
en su folleto? ¿No vé en el folleto, vacío alguno 
que le inspire remordimientos? ¿No calcula el 
mal que pudiera hacer su error por el hecho sólo 
de inspirar confianza á los creyentes el autor de 
ellos? Asi parece, por desgracia. 

Nos acusa ol Sr. Caso de haberle atribuido 
palabras que jamás lia dicho; de haber trunca- 
do sus períodos para darles diversa significación. 
La acusación es terrible; ¿pero es fundada? Véa- 
inoslo. Nosotros hemos dicho que, segun el se- 
ñor fiscal, es peligroso defender las doctrinas 
católicas. 

1. ° Porque defendiéndolas , se enseña el 
error. 

2. ” Porque esto es contrario a! espíritu de 
la primitiva Iglesia. 

3. ° Porque la discusión atiza, en vez de apa- 
gar el fuego de las pasiones. 

¿Y es infundado esto? 

En la página 36, párrafo 5.°, se propone el 
folletista exponer una doctrina que no atribuye 
á nadie con claridad; pero que todo el mundo 
conoce lo que es y adonde se encamina. Dice 
que por respeto ai poder establecido, se mira 
con acatamiento una sola de las actuales institu- 
ciones, eu tanto que se hace befa y escarnio pú- 
blico de todas las demas. ¿ Y quién haca esto? 
No se expresa- 

«Se acata mucho el Trono, palabras textuales, pe- 
vourar por io serio ¡as leyes guberna- 
tivas que llevan la sanción del Monarca. ¿Por qué? 
«Porque sois monárquicos; así como porque sois ca- 
ntóneos, debeis burlaros de la alia Cámara donde to- 
»tnan asiento los Príncipes de la Iglesia.» 

¿Quién enseña tan absurda doctrina? ¿Los 
monárquicos y los católicos? ¿Y cuándo han di- 
cho estos que debe despreciarse al Monarca, ni 
negarse el debido respecto á las leyes, ni burlarse 
•de la alta Cámara, siéntense ó lio en ella los 
Obispos? Víctor Manuel prende y destierra á los 
Prelados ; sanciona, como Rey, leyes encamina- 
das á despojar de su soberanía al Papa. Estas 
leyes son injustas, sancionan usurpaciones que 
ningún calóiico puede tolerar. ¿Y podrá ser ta- 
chado de poco monárquico el que, sin rebelar- 
se, pida la derogación de estas leyes ; el que 
escucha la voz del Papa, ántes que la voz injusta 
del Senado piamontes? Los que en todo se aten- 
gan á las leyeseternas de la justicia, ¿cometerán 
el defecto que señala elSr. Caso? ¿Tendremos e 
deber de no protestar ni aun contra las iniqui- 
dades? ¿No está admitido el sistema repre- 
sentativo? ¿No se concede á ia prensa el dere- 
cho de juzgar los actos del ministerio respon- 
sable, sin que esto sea herir la inviolabilidad del 
Monarca? ¿Será permitido á los liberales oprimir 
al Gobierno con censuras, peticiones, adverten- 
cias, basta amenazas, y á los católicos y monár- 
quicos se nos lia de negar este derecho? ¿Se 
quiere que permanezcamos mudos, para que se 
nos crea cadáveres; para que el bien sea,para 
los pocos que gritan, y el desprecio para los mu- 
chos que callan? ¿Cuál es la significación del 
párrafo que hemos copiado ? ¿Se pretende ha- 
cernos aplaudir todos los actos del Gobierno, 
que nos dejemos matar, si asi se quiere, sin/les- 
pegar tampoco los láhios ? Oigamos de nuevo al 
folletista : 

«En verdad, dice, pág. 39, que los cristianos pri— 
«unitivos no podían íener por muy legítimo el Gobier- 
»no de Roma, cuando los senadores eran esclavos de 
«arrogante púrpura, y el César una hiena coronada, 
«que de sus madrigueras de Oriente ó de Occidente 
«había venido en nombre de la soldadesca. Y sin em- 
«bargo, ¿dónde están los consejos subversivos , las 
odoctrinas de carácter díscolo y mordaz predicadas 
«por los cristianos contra la forma de aquel Gobierno 
oque era el Gobierno del mundol» 

¿A quién se dirigen estas palabras? ¿Cuál es 
el error que pretende combatir el Sr. Caso? 
¿Quiénes son esos hombres de fe á quienes con 
el ejemplo de los antiguos cristianos se les ar- 
guye? ¿Para qué se emplea esta argumentación, 
que sólo pudiera tener efecto tratándose dé 
fervorosos creyentes? ¿Quiénes son esos católi- 
cos que enseñan doctrinas subversivas con la 
hipócrita máscara de religión ? ¿Se alude á la 


prensa monárquico-religiosa: ¿. 


? ¿A quién se alude? 
Pero es el caso que el argumento no prueba 
nada. 

Los antiguos cristianos no eran rebeldes; pero 
obedecían á Dios ántes que á los hombres. Se 
les mandaba callar y hablaban. Se les prohibía 
predicar, y por todas partes anunciaban ei Evan- 
gelio. Se les vedaba su culto , y en lo mas es- 
condido de sus casas , como en lo más profundo 
de las Catacumbas , cumplían con sus deberes 
religiosos. 

Bajo la pena de muerte se les ordenaba 
adorar á los dioses , y en el templo mismo se 
burlaban los cristianos de las divinidades paga- 
nas. El Emperador se apellidaba Pontífice, y le 
negaban esta cualidad y nada hacian de cuanto 
en el orden religioso seles preceptuaba. Repro- 
baban la esclavitud reconocida por leyes que 
sancionaban aquellos Monarcas. Es decir, que 
los cristianos antiguos combatían todos los actos 
del Gobierno, injustos en el orden social , .ó fal- 
sos ene! orden religioso. Y para que nada falta- 
se, en las apologías se ridiculizaba el culto gen- 
til, y hasta en obras como la de Mor te persecu- 
torum, de Lactanclo, en estilo duro y no poco 
mordaz, se decían verdades terribles á los Em- 
peradores. Los verdaderos católicos, ni ahora ni 
nunca estarán al lado de la iniquidad. 

Ya ve el señor ex-fiscal que nosotros hace- 
mos lo que hacian los antiguos cristianos: que 
respetamos siempre á los Gobiernos; peroá Dios 
más y ántes que a los Gobiernos todos. 

¿A qué católicos, pues, se trata de poner en buen 
camino, con el ejemplo de los primeros fieles? 

«Más aquella, conlinúa el folíelo, pág. 40, era la fé 
«de nuestros padres y la de nuestros Sacerdotes ; no 
nía fé que nos enseñan los políticos . » 

¿Y qué políticos son estos? Son quizá escrito- 
res como De Maistre, que siendo seglar defien- 
de la Religión, la monarquía y él Pontificado; 
que en su refutación de las máximas de la Igle- 
sia galicana, deshace infinitas preocupaciones? 
¿Son Balmes ó Valdegamas, que en sus ar- 
tículos y en sus libros consideran la políti- 
ca como inseparable de la Religión ; que hasta 
se admiran de que haya hombres ilustrados 
que en toda cuestión política no vean , sin 
sorpresa, una cuestión religiosa? ¿Serán quizá 
los seglares Augusto Nicolás y William Cobett, 
que con tantos bríos defienden la causa de la 
verdad en ei campo de la política ámbos, y el 
segundo aun sin haberse resuelto á separarse del 
protestantismo? 

¿Qué políticos son esos que enseñan lo que no 
enseñaban los antiguos cristianos? ¿Qué dogma 
han negado? ¿Qué máxima moral han combati- 
do? ¿En qué han faltado á la piedad y discipli- 
na? ¿Por qué, si proponen una doctrina que no 
es la antigua , los Obispos no truenan contra 
ellos? ¿Pero quiénes son esos políticos? 

«Hay, sigue el folleto eil la citada página, en el 
■»dia una nueva orden de predicadores, para quienes 
«todo lugar es pulpito, v uue, lo mismo en la Bolsa 
«que en el baile, están siempre dispuestos á tender 
«el paño y á descargar sobre el primer herege que 
«se les proporciona, una homilía sazonada con chis- 
«les y bromas de tan mal género, que el desdichado 
«no necesita oir más para perder la poca fé que le 
«quedaba.» 

El Sr. Caso no se toma la molestia de señalar 
esos predicadores por sus nombres y apellidos, 
para quo pudiéramos conocerlos. Nosotros sa- 
bemos que en Inglaterra, eu Alemania, en Fran- 
cia, en Italia, en España, en todas partes, exis- 
ten innumerables escritores católicos que' refu 
tan el error donde quiera que lo encuentran; 
que combaten los proyectos de ley que no están 
conformes con las leyes de la Iglesia; que cen- 
suran á los Gobiernos cuando se apartan del 
recto sendero; que procuran oponerse al pro- 
testantismo y á la revolución, con elmismo em- 
peño que muestran los revolucionarios por de- 
fender sus perniciosas teorías. En España no 
conocemos otros escritores católicos. ¿Quiénes, 
pues, son esos nuevos predicadores? Pero si- 
gamos, 

«Tal es la índole, sigue'el folleto, del hombre que, á 
«más de un creyente , no se le ocurre maldecir hasta 
«que el genus irritabile de estos apologistas le sugie- 
»ra la mala tenlacion de lanzar una blasfemia , sólo 
«por oírles aquella sarta de palabrotas y de redimí- 
«naciones que constituye el gracejo especial de todos 
«sus panegíricos.» 

Está visto. Si no fuera por estos apologistas, 
inás de un blasfemo dejaría de serlo. ¿Qué sig- 
nifica esto? 

«Pero, continúa, uno es el lenguaje del Sacerdote y 
«otro el lenguaje del seglar. El seglar, si nos acosa y 
«nos persigue sólo para tener el gusto de gritar escán- 
«dalo, ejerce un espionage vergonzoso : la indigna 
«eion del Sacerdote anonada , y su palabra mueve á 
«penitencia, porque es fruto de caridad; pero la in- 
«dignacion y la sátira impertinente del profano, su- 
«blevan todas las pasiones, y acaban por alejar del 
«santuario al mismo que entraba en él, llevado por 
«una inspiración secreta de su ángel tutelar.» 

No olvidemos que los apologistas seglares no 
han merecido todavía una sola palabra de apro- 
bación. 

«Contra el vicio, sigue el follelisla, nada más elo- 
«cuente que la virtud misma ; contra malas teorías 
«y palabras necias, el ejemplo y la práctica de buenas 
«obras. Eso de oponer palabras á’palabras, devolvien- 
»do una injuria por otra y armando pendencia de 
>> sarcasmos é inculpaciones atiza en vez de apagar el 
«fuego.» 

Las palabras subrayadas fueron suprimidas 
por inadvertencia en el artículo anterior , y las 
copiamos en este, par¡l que el Sr. Caso vea que 
en nada varían el sentido, ni para nada nos pull ° 
ser útil el omitirlas; q ue ,’ por el contrario , en 
ellas pueden estribar car’ms bastante duros. 


¿Contra quién se dirigen esas palabras? ¿Quie- 
nes son esos que devuelven injuria por injuria, 
armando pendencia de sarcasmos é inculpacio- 
nes ? ¿Es un adversario real? ¿Es quizá un fantas- 
ma aéreo, creado sólo para tener el gusto de 
combatirlo? ¿Y era posible que el Sr. Caso em- 
pleará algunas páginas en refutar errores que 
para él no existen? Si se dirigen á determinadas 
personas, ¿qué personas son esas? ¿Es la pren- 
sa religiosa? Aparte de que para refutar no 
sabemos que sea género prohibido la dureza, 
el mismo Jesucristo llamaba á los judíos raza 
de víboras, levadura de fariseos, sepulcros blan- 
queados, etc.; y el Sr. Gáso, á pesar de su rigi- 
dez para la polémica, nos trata como ya dejamos 
consignado en el presento artículo. En toda dis- 
cusión se oponen palabras á palabras, hechos á 
hechos , se hacen inculpaciones , y hasta se 
usa la sátira con buen efecto en no pocas oca- 
siones. 

Tenemos, pues , que en este párrafo se hace 
una inculpación grave, ó á nadie ó á la prensa 
religiosa ; que en él se dicen cosas que en nada 
varían las afirmaciones que ántes se hicieran. 

«Esta mezcla , dice el Sr. Caso, de prácticas mo- 
«dernas y antiguas tradiciones, da por resultado una 
«política informe que de todo tiene ménos de cortes 
«y de cristiana, pero que principalmente no se sabe 
»á qué conduce.» 

/Otro elogio , sin duda para los que se consa- 
gran al sostenimiento de los intereses del Cato- 
licismo ! 

Pero dice el Sr. Caso en su comunicado, ya 
inserto en La Correspondencia, que las palabras 
suprimidas son el único fundamento de la cen- 
sura que tanto nos lia disgustado. 

Padece eu esto un error gravísimo el folletista. 
Nuestra inculpación está basada en los párrafos 
que hemos examinado, y además en los quo se 
asegura que muchos han aprendido la doctrina de 
Proudhon en la prensa monárquico religiosa; en 
los que se habla contra los malos efectos de una 
argumentación que tiene su tiempo y se lugar 
entre personas ilustradas, pero que, empleada 
para mortificación de los gobernantes y solaz 
del vulgo, equivale á abrir en nombre del cielo, 
verdadera cátedra de iniquidad; finalmente, en 
los párrafos en que , en la página 08 , se dice, 
que con este doble sistema de inercia absoluta 
para el bien y de crítica parlera que descubre 
LOS CAMINOS MÁS RECÓNDITOS DEL MAL fulminando 
anatemas y amenazando con un infierno al más 
leve desliz de obra ó de palabra que cometa un 
liberalista , etc. , etc. 

¿Y se necesita mayor fundamento para creer 
que la prensa parlera, que ia doctrina monár- 
quica , que la prensa monárquico-religiosa , ex 
presamente nombrada , no quedan muy bien 
paradas en la pluma del Sr. Caso? 

Este señor, sin embargo , se queja porque no 
hemos copiado las líneas que siguen : 

«No hay que batir palmas creyendo sorprender aquí 
«algún error de la escuela revolucionaria : esto no es 
la rAlig-ion qnp.de relegrada á la soledad 
«del templo , ni poner en duda el derecho y el deber 
«imperioso que tienen los seglares de contribuir al 
«sostenimiento de la verdad católica. 

«Bien haya el escritor profano que pone su pluma 
«y su talento al servicio de la Iglesia ; y dichoso el 
«que , en medio de la prostitución literaria , ya que 
«no pueda abrir paso al símbolo de la fe, por entre la 
«maleza y las fragosidades del mundo, puede ai mé 
«nos sembrar de flores el camino por donde deben 
«pasar los ministros del Señor.» 

Se queja el articulista de nosotros, porque no 
hemos copiado estos dos párrafos en el artículo 
anterior. Nosotros no lo liemos hecho, porque 
francamente , después de haber empleado 148 
líneas en hablar contra lo que parece ser la pren- 
sa religiosa, dedica solo 11 líneas, en dos peque 
ños párrafos, para oponer un correctivo bastante 
débil á lo mucho que ántes se había dicho con 
más energía sin duda. 

¿Qué hay en esta parte del folleto, que nopue 
da aceptar parte de la prensa que no es amiga 
de escritos favorables á la Iglesia? ¿No se lia dis- 
cutido hace poco esta cuestión? ¿No conoció el 
antiguo periodista que sus palabras podían inter- 
pretarse como un cargo severo á los mantene- 
dores de la prensa religiosa? ¿A que ningún revo 
lucíonario refuta los párrafos que nosotros he 
mos examinado? ¿A que nadie se queja del cor- 
rectivo que se pone en las 11 últimas líneas déla 
página 40? 

Segun refiere Barruel, en el último tercio del 
pasado siglo, D'Alembert y Diderot acostum 
braban disputar por la noche en los cafés de Pa 
rís, sobre asuntos de Religión. Como era natu 
ral, se velan rodeadosde innumerables curiosos, 
El primero sostenía la causa católica; Diderot 
con la energía propia de su carácter, exponía 
extensamente las objeciones que más fuertes le 
parecían contra el Catolicismo. Su antagonista, 
ya convencido, contestaba luego con frialdad 
con desaliento y brevedad suma. Los especta- 
dores se retiraban, como es de suponer, al mé 
nos llenos de duda contra la causa que tan vi 
gorosamente combatía uno y con tan poca va- 
lentía sustentaba un hombre tan respetado en 
tónces como D'Alembert. 

Esto no lo hace, lo decimos francamente, no 
lo hace el Sr. Caso; pero sin duda pueden mu 
dios creerlo así de sus palabras , no porque es- 
tas vayan dirigidas contra la Iglesia, sino contra 
una cuestión, que alguno, por error , podrá qui 
zá juzgar ménos importante de lo que es en la 
realidad. 

No copiamos estos dos párrafos, porque, ha- 
blando con sinceridad, no nos satisfacían; son 
una protesta, un grito do la pura conciencia del 
autor, que sólo es bastante para calmar los re 
mordimientos del autor mismo. 


Creemos, pues, haber demostrado, que nu es . 
tra censura ha sido fundada; que los párrafos 
suprimidos no varían en nada el juicio que 
folleto hemos formado ; que el folletista, en fi„ 
contra sus intenciones, ha dicho cosas qu e ^ 
todos entienden del mismo modo , ni las inter- 
pretan en sentido favorable. 

Miguel Sánchez. 


Un sentimiento que fácilmente adivinarán 
nuestros lectores, nos ha impedido dar á i U2 
multitud de cartas de personas autorizadas v 
competentes en materias religiosas, aplaudiendo 
la marcha que seguimos y animándonos á con- 
tinuarla. 

Hoy que nuestra conducta ha sido acerbamen- 
censurada y nuestra sinceridad puesta en 
duda por el Sr. Caso, ex-fiscal de imprenta 
creemos oportuno reproducir al pié de estas ¡¡1 
neas, no cartas particulares, sino algunos escri- 
tos que han aparecido en otros periódicos juz- 
gando al nuestro. 

El Boletín Eclesiástico del Obispado de Cuen- 
, dice : 

«Desde el 1.» de Enero del año que corre, se pu- 
blica en Madrid El Pensamiento Español, diario lan 
notable por sus sanas doctrinas católico-sociales , co- 
mo por la lucidez, talento y valentía conque las ex- 
ponen y desenvuelven sus muy ilustrados redactores. 

Las tormentas revolucionarias, cuyos desastres y 
maleficios hemos deplorado de muchos años acá, de- 
jaron en pos de sí rastros harto patentes y significa- 
ivos .de sus influencias desoladoras en nuestro suelo 
patrio. No nos dirigimos, entiéndase bien, no nos di- 
rigimos á este ó ai otro bando político. No es la es- 
téril política nuestro terreno, ni queremos que lo sea. 
Prescindiendo de los partidos en que desgraciada- 
mente se dividieron nuestros hermanos, podemos 
mny bien hablar del torbellino revolucionario, que 
arrebató en su furia las más hermosas llores, y aven- 
tó los más lindos pensamientos del jarctin de nuestra 
España. Gracias ai Ciclo que no fuera ei vendaba! 
harto potente para arrancar de cuajo y de raiz el ar- 
busto. 

Uno de los lamentables efectos de la revolución ha 
sido, á no dudarlo, cierta timidez en algunos hijos 
de la luz, cierto encogimiento, y un no sé quéde 
vergüenza en aparecer sinceros y fervorosos católi- 
cos en ocasiones dadas, y ante los Hijos de las tinie- 
blas. No hay para qué ponderar las funestas conse- 
cuencias de la debilidad y las contemporizaciones 
frente el error. Son demasiado palpables para que 
nos detengamos á ponerlas de relieve. 

Pero si siempre fué altamente reprensible tal co- 
bardía, hoy sería de lodo punto inexcusable. Ha lle- 
gado ia sociedad europea á punto de que son precisas 
la energía, la firme resolución y las más despejadas 
situaciones. Corremos un periodo , en el que parece 
como que nos repite á todas horas el Salvador: Qui 
non est mecum, contra me est. Qui confitebüur me 
coram hominibus, confitebor et ego eum coram Paire 
meo. Qui autem negaverit me coram hominibus, ne- 
gaba et ego eum coram Patre meo. No basta, pues, 

en nuestros dias ei ser católico, eoino si dijéramos á 

hurtadillas y de tapado. Es preciso ademas el pare- 
cerlo, confesando á voz en cuello la fe, y practicando 
el Catolicismo, todo el Catolicismo, desde el agua 
bendita y las Ave-marias , hasta el Símbolo y los 
Mandamientos, Fuera, hoy más que nunca, fuera los 
ambajes, los rodeos y reticencias meticulosas. Lejos 
de corazones cristianos la pusilanimidad. 

Es fuerza el patentizar, que ninguna honra, ningún 
titulo ni blasón alguno vale á nuestros ojos tanto co- 
mo la santa investidura de católicos. Hay una ver- 
dadera necesidad de que vean los enemigos, ya des- 
cubiertos, ya enmascarados de>Crislo, que ciframos 
nuestra dicha, como nuestra primera y principal.glo- 
ria, en estar alistados bajo su bandera de gracia , de 
misericordia y de bendición. Que no trocaríamos 
nuestro escudo por lodos los tesoros de la tierra , ni 
por todos los honores del mundo , aunque fuesen los 
que al hombre prestan las diademas imperiales. Que, 
amantes como somos de los adelantos, del verdadero 
progreso y de la civilización, rechazaremos, no obs- 
tante, todo aquello que no se avenga con las oc 
trinas católicas , fuente de los más útiles adelanto», 
origen del celestial progreso en la legislación, en as 
costumbres , en las ciencias y las artes ; punto , P 
fin, de partida para la verdadera civilización que e- 
cundiza, que honra y moraliza los pueblos , no par 
ia bastarda que ilusiona y fascina con seductor bri- 
llo, pero que agosta todas las flores, que impide e 
movimiento de la sávia de que vive la sociedad, que 
seca los manantiales dei bien , y al fin y al cabo ai- 
mina los Imperios. Es necesario, por último, ser ca- 
tólicos denodados y valerosos , no católicos vergon- 
zantes. Y sin que sea visto el provocar á nadie, sin 
atacar con soberbia y altanería , sin dejar en suma 
de la mano las reglas de la buena educación , de 
prudencia , de la moderación y la caridad , imp°‘ 
sobremanera salir vigorosamente y con brío a la 
fensa de la virtud y de la verdad á la luz del me 
dia; acreditando, de palabra y obra, que so “ os l '‘ 
pidos soldados de Jesucristo , que es la verdad, 9 
es la vida , que es el camino , lauto para los m 
dúos, cuanto para las naciones. ■ 

Hé aquí una de las altas cualidades que dis ll] ?^ 

al periódico, cuya lectura y propagación rec °™* imás 

mos eficacísimamente á nuestros le<J*?r eS '^. cioa efl 
observándole con detenimiento desde su a P^ nU eVO 
la arena periodística. Ansiamos la llegad 3 
número , porque tenemos en repasar sus o ^ ( 

verdadera fruición ; y siempre le halla® 0 ® 
altura; le vemos siempre á una elevación, e ^ 
es permitido pensar que no ha de caer , con 
xilio de Dios, que no le fallará.^ _ laS aI1 - 


JIENTO , a . 

ehurosas y sólidas bases de Catolicismo y 
llenos de fe , y henchidos de entusiasmo o i 
piedad sus redactores , de tan justo renom 
república literaria, bien puede asegurarse, s * n ^ 
de errar, que están llamados á producir un l ^. one3 , 
menso á nuestra sociedad en todas sus ó liec ^j g 
Estamos, pues, en el caso de ayudarles en ^ r - ltor io 
y santa empresa; y por lo mismo será rnU ^. l ,^j c0 p 0 r 
y laudable procurar que se extienda el perio 
todas partes. lnl i- 

Nos hemos detenido en apreciar el p un 0 


nanle del diario. Pero no terminaremos este 


artículo 


m 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


advertir, que si en la sección doctrinal o de 
nada nos deja que desear , en las n ° U8 ‘ a * e n “‘ g0 , n ¡ 
y extranjeras es completísimo sin peca apre . 

de difuso. Por otra parle, sus resenas í ° ue (ant0 
eiaciones en la crónica exlra “J“' \ ’ la pública alen- 
llaman, por su altísima i«*P° de ^ ano verdadera- 
cion los asontos de Itaaa,^^- ma t er ¡ai y tipográfica 

meóle maestra. Y ^ <JP qne ha , legado á 

e3 igualmea egte n)imero hallarán 

^“sl^ondieionesde la susericion. 
_C. E.» 

La Revista Católica, excelente periódico que 
e publica en Barcelona bajo la inmediata ins- 
cción del Sr. Obispo de la diócesi, su anti- 
P uü director, inserta un artículo de En Pensa- 
miento , encaminado á demostrar ia necesidad 
de la prensa católica, con el siguiente encabeza- 
miento : 

4 Pe El Pensamiento Español , periódico de la cór- 
te que cuanlo cuenla poco tiempo de existencia, tanto 
uenta niuchos merecimientos por sus brillantes y de- 
nodadas defensas en favor de las verdades calólicas, 
tales cuales las enseña la Iglesia , trascribimos el si- 
guiente articulo. Razonado , ortodoxo con toda la pu- 
reza de la fe, escrito con valentía y con encantadora 
dicción, no dudamos que nuestro suscriíores lo leerán 
,.ou gusto. Si, deber es de lodo buen católico , deci- 
mos con el ilustre articulista, salir á lá pelea y esgri- 
mir la plumo , cuaudo la impiedad ó la liipoeresía 
gestan sus tiros eonlra la doctrina de la Iglesia. 
Loando la patria peligra, todo ciudadano es soldado. 
Pues bien ,' cuando se combate al Catolicismo , todo 
discípulo del Crucificado debe empuñar las armas 
que su religión de paz le permite. ¿Tal vez sí que 
habría do ser concedido á los enemigos atacar en lo- 
dos terrenos , y á los defensores se les iiabia de rele- 
gar al fondo del santuario sólo para hacer oir su voz 
precisamente á quienes , firmes en sus creencias, no 
necesitan de otra cosa que de instrucciones morales 
pata perfeccionarse en la virtud? ¿Tal vez si que un 
fervoroso ó itustrado láico , por el mero hecho de 
serio, y de no poder abogar desde el púlpilo en favor 
de los intereses católicos , había de cruzarse de bra- 
zos, sintiendo desgarrarse su corazón á vista de los 
alropellamientos que se cometen contra lo más santo 
de la fe que profesan? Sigan los esforzados y doctos 
redactores de El Pensamiento Español en sus defen- 
sas del Catolicismo , que ademas de cumplir con su 
deber de hijos de la Iglesia , merecen bien de la na- 
ción cuyo más exclarecido limbre es ser exclusiva- 
mente católica. » 


Nuestros lectores suben con cuánta insisten- 
cia lia procurado El Pensamiento Español abo- 
gar por la reconciliación de toda la Real familia, 
previos el reconocimiento y sumisión á la Reina 
Roña Isabel II de aquellos de sus parientes que 
se bailan expatriados. 

¡llovíannos a ello consideraciones elevadas que 
liemos expuesto reiteradamente , entre ellas, la 
del robustecimiento de la dinastía reinante por 
nosotros jurada y defendida como legítima; el 
deseo de que se extinguiese hasta la última 
chispa de discordia que hubiera podido conser- 
varse oculta entre las cenizas de la pasada guer- 
ra civil; el temor de que, cuando Europa vé con 
escándalo los fútiles pretextos que se buscan 
para perpetrar las usurpaciones más inicuas, y 
los instrumentos que so emplean para llevar la 
perturbación á las monarquías más sólidamente 
basadas, pudiera servir alguno de los ex-Infan 
tes de pretexto ó instrumento para atentar á la 
independencia de nuestra patria; un sentimien- 
to, en lin, de compasión y benevolencia hacia 
esos proscriptos de regia estirpe , para quienes 
deseábamos suerte mónosjrmarga y menos pre- 
caria situación que aqueila en que se encuen- 
tran en países extranjeros. 

Muy, sin embargo, nos vemos en el caso de 
manifestar lealmente que, si bien nuestras apre- 
ciaciones sobre la reconciliación de la Real fa- 
milia siguen siendo fundadas, alguno de los 
proscriptos no seria acreedor á la noble y gene- 
rosa sinceridad con que nosotros abogábamos 
porque cesase su ostracismo, en el caso de que 
no tuese apócrifo el libelo que, con la firma 
Juan ile Barbón, nos ha dirigido á nombre suyo 
d). Enrique de Lazen. 

Si el documento ¡i que nos referimos fuese 
auiéniieo, ciertamente que bastaría él de por sí 
para que su autor fuese rechazado por España 
entera, no ya como Príncipe que se presentase 
a redamar un rango que no ie corresponde, si- 
no como español que pidiese la rehabilitación 
de sus derechos de ciudadanía. Seria una prueba 
de que, ó el desgraciado que ha puesto su uom- 
bfe al pié de un papel tan repugnante lia perdi- 
do el juicio , ó está sirviendo de instrumento á 
dos enemigos exteriores de su patria. 

Publicamos á continuación la carta por medio 
de la cual se nos ha remitido el libelo, en la se- 
guridad de que lo absurdo de su contenido lia 
de servir para calificarla mucho más atinada- 
mente que lo que nosotros podríamos hacerlo: 

Londres, 16 de Junio de 1860. 

66 Cumberland Street. 

Hyde Park. W. 

Sr. Director del periódico El Pensamiento Español. 

«Muy señor mío: Adjunta remito á V. una copia 
de la protesta que con esta fecha dirige á las Cortes 
el Príncipe D. Juan de Borbon, mi señor. 

&. A. ha visto que algunos periódicos le suponen 
ideas y compromisos que no tiene; y sí verá con 
gusto que la prensa diseula cualesquiera desús actos 
como cada periódico tenga por conveniente, no po- 
ra me'nos de sentir que se le calumnie en cualquiera 
terreno, porque en ello padece una Institución que 
respeta y desea ver en España elevada á la altura 
fiue se halla en este país, y libre de las ridiculas ira 
Das de. depósitos y fiscales. 

S- A. me manda diga á V. que estoy autorizado 
wra darle explicaciones sobre cualesquiera punto 
* Ue l § n 6 a relación con S, A. y quiera V. conocer, 


para mejor ilustrar la redacción del periódico que 
usted dirige. 

Creo de mi deber, señor director, aprovechar esta 
ocasión para asegurará V. que el Príncipe, mi señor, 
no tiene punto alguno do contacto con el partido car- 
lista, que no se aconseja, ni oye, ni vé á nadie de 
este partido, siguiendo en un lodo sus propias inspi- 
raciones, y sólo y únicamente tiene á sus órdenes 
mi humilde persona, que si bien he formado en las 
filas carlistas, mis ideas políticas son conocidas de 
muchos, y están en un lodo conformes con las del 
Príncipe, mi señor. 

Aprovecho, señor director, esta ocasión para ofre- 
cerme con la mayor consideración de V. su atento 
seguro servidor Q. S. M. B. — Enrique de Lazen.» 

Hé aquí lo que dice El Diario Español sobre 
este asunto: 

«Ayer hemos recibido por el correo un nuevo do- 
cumento del pt atendiente á la Corona de España don 
Juan de Borbon. El ex-Iafante no ha querido que los 
periódicos sean menos que los presidentes de las Cá- 
maras, y por conduelo de subsecretario, D. Enrique 
de Lazen, ha remitido al director de El Diario Es- 
pañol, y suponemos que también á nuestros demas 
colegas, un ejemplar de la protesta que hace á la faz 
del mundo contra el acuerdo de las Corles de 1334, 
privando á su familia de la residencia en España y 
de la sucesión á la Corona. 

A este documento, dirigido á las Corles, acompaña una 
carta del secretario del ex-Infan le, D. Enrique de La- 
zen, carta no menos peregrina que el manifiesto, y que 
insertaríamos gustosos, á no tener dudas de su autenti- 
cidad. Allá por los años de 1853, se hallaba en la cár- 
cel del Saladero, á consecuencia de un proceso criminal 
de no muy buena especie, cierto D. Enrique de Lazen, 
á quien suponíamos en presidio ¿ y como la carta vie- 
ne firmada con el mismo nombre, aunque trae sello 
y fecha de la capital de Inglaterra , bien pudiera pro- 
ceder de Ceuta ó de Melilla , pues no parece verosí- 
mil que todo un pretendiente al Trono tenga por se- 
cretario, consejero único y primer ministro, á quien 
haya arrastrado ó deba arrastrar el grillete. 

Pero esto importa poco; pasemos al manifiesto. El 
caballero D. Juan, como diría ei Pensamiento Espa- 
ñol, no pudiendo tolerar que por más tiempo conti- 
núen los destinos del país á merced y al capricho de 
una mujer, tiene la feliz idea de exhibirse, á ia ma- 
nera que ya lo han hecho sus hermanos, es decir, 
haciéndose un vistoso trage de ridículo para excitar 
más la hilaridad. El conde de Monlemolin, halló el 
ingenioso arbitrio de una tartana; su hermano don 
Juan, usurpador de los pretendidos derechos de aquel, 
apela á una protesta que, á falta de otro mérito, tie- 
ne el de la oportunidad, pues se dá á luz veinte y 
cinco años después de ios hechos que ahora la mo- 
tivan. 

El Sr. D. Juan no había para nada del señor don 
Cárlos, lo cual ya es una muestra de la buena frater- 
nidad en que se hallan; verdad es , que tampoco el 
Sr. D. Cárlos se acordó del Sr. D. Juan cuando apa- 
reció en San Cárlos de la Rápita , y por lo tanto, no 
tienen por qué reconvenirse. 

El nuevo pretendiente, llama facciosas á las Cor- 
les de 1834 , y les niega la representación del país; 
pero con esa candidez característica en los hijos de 
D. Cárlos, apela á las actuales y les pide — no, Les 
manda — que pongan á discusión el derecho y conve- 
niencia sobre la importante y trascendental cuestión 
de la sucesión y ocupación del Trono. Pero, señor 
Rey, ¿en que está vuestra majestad pensando? Si 
aquellas Corles eran facciosas y no representaban al 
país, claro es que á estas les sucederá lo mismo, por- 
que unas y otras reconocen el mismo origen. 

El Sr. D. Juan hace la promesa, que bien parece 
amenaza, de que en caso de accederse á su preten- 
sión, y si fuese necesario, acudiría gustoso á soste- 
ner sus derechos. Y hemos dicho que esta promesa 
parece amenaza, porque si el ex-Infan te es tan buen 
orador como escritor correcto y profundo político, se 
estremecerían hasta los cimientos de la Academia de 
la lengua. 

Y bien pensado, no sabemos por qué la nación no 
ha de acoger con los brazos abiertos á este Rey de 
melodrama. En primer lugar j^M., interesándose 
por el decoro de la prensa, según se asegura en la 
carta del Sr. Lazen, sentirá que se le calumnie en cual - 
quier terreno, suponiéndole ideas y compromisos} que 
no tiene,— son palabras textuales, — todo por supues- 
to por amor á esa institución que respeta y desea ver 
en España elevada á la altura que se halla en Ingla- 
terra y Ubre de las ridiculas trabas de depósitos y 
fiscales. 

En esto D. Juan no ha querido ir á la zaga de don 
Cárlos; este invocaba el sufragio universal y aquel 
proclama la libre emisión del pensamiento. — «Nos 
parece bien, y sobre todo muy natural, porque no 
teniendo ei pretendiente ningún punto de contacto 
con el sistema parlamentario y menos con el partido 
carlista, según afirma su secretario, afirmación que 
de paso recomendamos á La Esperanza, no le queda 
otro recurso que entregarse, en cuerpo y alma, á 
merced de ia democracia, probablemente para ven- 
derla después como ahora vende á los que, por él 
y por los de su familia, han sacrificado sus vidas y 
haciendas. 

Hé aquí, por último, el párrafo de la carta en que 
el procesado en 1853 por causas criminales declara 
ser hoy el único consejero del Rey D. Juan y no el 
partido carlista. 

«Creo de mi deber, señor director, aprovechar esla 
ocasión para asegurar á Vd., que el Príncipe mi se- 
ñor, no tiene punto alguno de eonfacto con el partido 
carlista, que no se aconseja, ni oye, ni vé á nadie de 
este parlido; siguiendo en un lodo sus propias inspi- 
raciones, y sólo únicamente tiene á sus órdenes mi 
humilde persona, que si bien he formado en las filas 
carlistas, mis ideas políticas son conocidas de muchos 
y estañen un todo conformes con las del Principe, mi 


nistía hecha en virtud de precedentes que no 
nos parecen buenos para consolidar en España 
el imperio déla justicia, continuamos aplau- 
diendo con gran sinceridad y con todas nues- 
tras fuerzas aquel Real decreto que fuimos ios 
primeros á pedir desde nuestra humilde esfeia, 
v que nunca dejaremos de alabar. Dice así el 
fallo delTribunal Supremo: 

«Teniendo presente la jurisprudencia establecida 
«por el Supremo Tribunal de conformidad con el mi 
«nisterio fiscal en casos ¡guales al presente, se decla- 
ma comprendido á D. Celestino Mas y Abad en la 
«amnistía concedida por S. M. en Real decreto de 1. 
»de Mayo último; y con arreglo á lo dispuesto en el 
«artículo 2.° del mismo, se sobresée en esla causa 
«sin cosías.» 

Ahora bien, la formación de causa fue autori- 
zada por el Consejo de Estado, en pleno; el tan- 
to de culpa había sido remitido al Gobierno por 
el Congreso; el fiscal de S. M. había creído cul- 
pable al Sr. Mas y Abad, y babia pedido la apli- 
cación dé penas señaladas en el Código; el se- 
ñor Mas y Abad se ha acogido á la amnistía; si 
nosotros fuésemos amigos del Sr. Mas y Abad, 
no ie daríamos la enhorabuena por el desenlace 
y éxito del proceso. 


A pesar de cuanto se ha dicho, parece que el 
Sr. Bugallal no ha tomado aun posesión de la 
fiscalía de imprenta. Díeese que aguarda para 
hacerlo á que salga en la Caceta una circular en 
que se indique que el ministerio va á conceder 
mayor latitud á la prensa. 

Si esta úitima parto de la noticia es cierta, lo 
sentiríamos por la sociedad y por el Gobierno. 


Hace dos días corren por Madrid gravísimas 
noticias acerca de reclamaciones de una gran 
Potencia á nuestro Gobierno , las cuales tienen 
relación con los temores que casi desde nuestra 
aparición estamos manifestando con insistencia. 

Esperamos que los periódicos ministeriales 
aclaren lo que haya sobre el particular , y que 
en caso de ser cierto lo que se supone , la acti- 
tud del Gobierno sea digna de la gran nación 
española. 


Ayer miércoles despachó con S. M. el señor 
ministro de Marina. 

Entre los diversos decretos que iban á ser 
presentados á la regia rúbrica, había varios con- 
cediendo grandes cruces á algunos directores de 
aquel ministerio; otro ascendiendo á general al 
brigadier de la Armada, Sr. Salcedo; otro otor- 
gando al ya general Salcedo una gran cruz; otro 
confiriendo á dicho jefe el mando de la provin- 
cia marítima de Filipinas; y por úl timo, otro en 
que se aumentaba hasta diez y ocho mil pesos 
fuertes la dotación de esta plaza, que hasta ayer 
disfrutaba solo diez mil . 


Según dice El Correo , el ministro de Marina 
señor Mne-Crohon, que vá á ser nombrado ca- 
pitán general de las islas Filipinas, saldrá para 
las mismas el 19 de Julio próximo, según parece. 
El Correo añade, que le acompañará en su viaje 
el general segundo cabo de aquellas islas: esto 
no podrá, sin embargo, verificarse, porque dicho 
señor está desempeñando su destino. 

Lo que parece positivo es que al señor Mac- 
Crohon acompañará el señor Salcedo. El Correo 
ha debido de confundir con éste al general Solano, 
que hace año y medio está de segundo cabo en 
Filipinas. 


En la causa formada á D. Celestino Mas y 
Abad, ha recibido el fallo que insertamos á con- 
tinuación. A pesar de que no creíamos nosotros 
que eran políticos, sinó comunes, los delitos de 
que se acusaba al procesado, y que por conse- 
cuencia no estaban comprendidos ni en el espí- 
ritu, m en la letra del Real decreto de amnis- 

Trih,»?íT lm ° S P rofundai «ente la decisión del 
Tribunal Supremo de Justicia. Excusado es aña- 
dir que, no obstante esta aplicación de la am- 


á proponer la nulidad de algunas de las que ha exa- 
minado. 


Las secciones del Congreso han hecho los siguien- 
tes nombramientos: 

Comisión para el proyecto de ley sobre el arreglo 
de la Deuda de Ultramar. — Sres. López Ballesteros 
(D. Diego), Capdepon, Fuentes (D. Juan José), Gon- 
zález de la Vega, Romero Orliz, Rivero Cidraqúe. 

Comisión para el proyecto de ley relativo á la ena- 
genacion de los bienes eclesiásticos que el Estado 
adquiera por la permutación acordada con la Santa 
Sede. — Sres. Estrada, Benemejís, Ardanaz , Enri- 
quez, Moreno López (D. Manuel), Bernar. 

Comisión para el proyecto de. ley facultando al 
Gobierno para hacer anticipos á las empresas subven- 
cionadas de ferro-carriles.— -Sres. Nuñez Arenas, Ba- 
llestero (D. Mariano), Navarro (D. Alonso), Bedoya, 
Sancho, Paz. 

Comisión para el proyecto de ley relativo al abono 
en deuda amortizable de segunda clase de ios intereses 
considerados en las láminas de la deuda corriente del 
5 por 100 á papel. — Sres. Udaeta, Benedicto, Gener, 
Fernandez Vallejo,Figuerola, Yañez Rivadeneira (don 
Manuel). 

Comisión para las gracias concedidas por la campa- 
ña de Africa. — Sres. Marichalar, Capdepon , O’Don- 
neil , Monares, Sagas ta y conde de la Cañada. 

Comisión para las gracias concedidas á varios se- 
ñores diputados. — Sres. Marichalar, Díaz , Ardanaz, 
Monares, Sagas ta y conde de la Cañada. 

Comisión de proyecto de ley declarando libres de 
todo derecho las cruces de comendadores de Cár- 
los III é Isabel la Católica por los servicios de Africa. 
— Sres. Fuente Andrés, Figueroa, Oiózaga, Gasset 
Matheu , Bañuelos, Polo. 


Las legaciones cuyos sueldos, como dijimos, se 
aumentan en los presupuestos del año próximo , son 
las de Turin y Francfort. En la actualidad están des- 
empeñadas estas legaciones por los Sres. Coeílo y 
Ranees,- individuos de la mayoría parlamentaria. 


Ha sido suprimido el empleo de fiscal de las órde- 
nes de Isabel la Católica y Cárlos III. 


Según despacho telegráfico, ayer llegó á París el 
embajador de Marruecos , enviado para establecer 
amistosas relaciones entre el Gobierno francés y el 
marroquí : con igual objeto ha enviado á Lóndies 
otra embajada el Emperador de Marruecos. 


El lúnes falleció en Barcelona el Sr. D. Tomás Es- 
caler, Canónigo decano de aquella sania iglesia ca- 
tedral. 


Se halla vacante la canongía penitenciaria de la 
santa iglesia catedral de Pamplona. Se cita á oposi- 
ción para el 5 de Julio próximo, en que cumplen los 
cuarenta dias fijados. La provisión corresponde al 
Excmo. Prelado, Dean y Cabildo. 


El duque de Tetuan salió ayer para Leganés á fin 
de examinar el cuartel cuya restauración acaba de 
terminarse. 


Ha formulado su dictámen la comisión encargada 
de entender en el proyecto de ley sobre ampliación 
del uso de crédito en favor de las empresas de obras 
públicas. 

Parece que este proyecto quedará definitivamente 
aprobado en esta legislatura. 


Deseosa la sociedad económica granadina de cons- 
truir un buque por cuenta de la provincia , con des- 
tino á la armada nacional, ha dispuesto convocar á 
un nuevo concurso, porque los proyectos presentados 
en el primero no llenan los requisitos que la referida 
sociedad propone. Dicho concurso se verificará en el 
próximo mes de Noviembre. 


Se ha resuelto que los empleados de aduanas re- 
cauden directamente de los pasageros los derechos 
que deben satisfacer , al llegar los buques á los la- 
zaretos de tránsito para el extranjero. 


El 25 se hallará en Alicante el vapor Tharsis para 
conducir colonos á Fernando Póo. 


Ha fallecido en esta córte el limo. Sr. D. Benito 
Fernandez Maquieira. R. I. P.— A. 


La epidemia continuaba descendiendo en Málaga 
á la fecha de nuestras últimas noticias. 


Se dice que la comisión de actas del Congreso va 


La comisión del Congreso , que á las tres de esta 
tarde ha puesto en manos de S. M. la contestación 
al discurso de la Corona, la componían los señores 
Martínez de la Rosa, Márquez, Barroeta, López Ro- 
berls(D. Mauricio y D. Dionisio), De Pedro, Cárrias, 
Polanco, Mendoza Cortina, Pardo Montenegro, Pérez 
Caballero , Valero $ Soto , Monares , Goieoerrotea 
(D. Francisco) , Gasset , Matheu, Cavero, Borrajo, 
Vassallo, Moyano, Iglesias y Barcones, Auñon , Nu- 
ñez Arenas, Cascajares, Escobar, Sandoval , Gómez 
de la Serna y Carballo. 


El dia 24 se subastarán en Guadalajara las obras 
necesarias para la construcción de una plaza de toros 
en aquella ciudad. 


Parece que el general O’Donnell no acompañará al 
Sr. Prim en la visita que hará este muy pronto á 
varias plazas fuertes, entre ellas la de Mahon. 


Se dice que las Cortes limitarán por ahora sus ta- 
reas á la aprobación de los proyectos de ley presen- 
tados por los ministros de Fomento y de Hacienda 
relativos á obras públicas y crédito. 


La compañía de seguros La Tutelar contaba ayer 
un capital suscrito de 487.333,88b rs.; el número de 
suserieiones asciende á 66,301 ; los títulos comprados 
representan la suma de 255.642,000 rs. 


Los despachos telegráficos del 19 de Tetuan y del 
Serrallo, manifiestan que no ocurre novedad en las 
tropas, cuyo estado sanitario es bueno. 


La municipalidad lia resuello establece un* 
te en el barrio nuevo, llamado de la . 9 “ S’do va 
del portillo de Embajadores que ha adquirido ^ 
tanta importancia como el de ChM#«» sc 

acordado ademas se haga en el la limpieza 
verifica en la población, por medio de barrenderos y 
carros, sin molestar para nada al vecindario. 

Una comisión del ayuntamiento autorizada por el 
Gobierno se presentara uno de estos dias a b. lyi. o 
Rey con objeto de hacerle presente que la antigua 
v elegante puerta de Recoletos, ya desmontada, pue- 
de ser trasladada adonde S. M. designe. Parece que 
los deseos de S. M. son que se traslade a la nueva 
entrada que se dará al Retiro entre el Jardín botáni- 
co y el Museo de pinturas. 


Se está formando una brigada de ciento veinte 
presidiarios, destinada á continuar las obras de fortifi- 
cación de los reductos y demas puntos fortificados 
del Serrallo. 


El conde de Reus ha distribuido por igual, entre 
Serafín García, soldado de la segunda compañía de 
cazadores del regimiento de Toledo y otro soldado 
de uno de los batallones del Príncipe, los 2,000 rea- 
les que le remitió un comerciante de paños estableci- 
do en Chile, para los soldados que más se distinguie- 
ran en la campaña de Africa, á juicio de dicho ge- 
neral, 


Dentro de pocos dias deben reunirse en Madrid las 
compañías de obreros que aun permanecen fuera de 
la corte. 


La administración militar va á remitir á Tetuan 
20,000 sábanas, 6,000 mantas y otros efectos. 


El Consejo de Estado ha informado sobre el expe- 
diente relativo á los acreedores efectistas clasificados 
como nacionales, que no fueron comprendidos en el 
convenio celebrado con el ayuntamiento. Parece que 
la exclusión consistió en haberlos considerado la 
corporación municipal como acreedores del Estado, 
m virtud de lo dispuesto por uu decreto de las Cór- 
les, de 29 de Junio de 1821. 


Los comisionados por Sevilla para adquirir la plu 
ma que aquella ciudad ha decidido regalar al minis- 
tío de Hacienda corno complemento del presente que 
le ha hecho Barcelona, han escogido de entre los mo- 
delos que les han presentado varios diamantistas de 
esla corte, el ideado por el Sr. Pescador, cuyo coste 
ascenderá á 18,000 rs. 


El Excmo. ayuntamiento de esla córte ha convo- 
cado á los tenedores de títulos de la deuda de sisa9 
municipales, á fin de que presenten las respectivas 
carpetas y perciban el importe del primer semestre del 
corriente año, que vencerá en 30 del que rige. 

Ha sido aprobado el uso de unos receptáculos ó 
depósitos de madera, para sustituir las tinajas de los 
hospitales militares. 


El 19 de Julio próximo se verificará la subasta de 
las obras de albañilería, desmonte, nivelación, etc. 
del solar del derruido cuartel de la calle de Fuen- 
carral, donde parece va á construirse un nuevo edi- 
ficio para tribunal de Cuentas y dirección de conta- 
bilidad. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,903 4 /* fanegas de trigo. 

1,709 arrobas de harina de id. 

5,100 libras de pan cocido. 

21,384 arrobas de carbón. 

104 vacas que componen 43,761 libras de peso. 
403 carneros que hacen 10,909 libras de peso. 
245 corderos que hacen 6,131 libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER. 


Rs. Vil. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca. . . 

44 

á 

48 

18 

á 

20 

Id. de carnero. . . . 


á 

14 

18 

á 

20 

Id. de ternera. . . . 

64 

á 

74 

34 

á 

40 

Id. de cerdo. . . . 


á 

16 

18 

á 

20 

Tocino añejo. . . . 

90 

á 

94 

34 

á 

34 

Id. fresco 


á 



á 


Id. en canal 


á 



á 


Lomo 


á 



á 


Jamón 

100 

á 

110 

38 

á 

42 

Aceite 

76 

á 

80 

24 

á 

26 

Vino 

29 

á 

38 

8 

á 

12 

Pan de dos libras.. . 




10 

á 

12 

Garbanzos 

30 

á 

40 

10 

á 

16 

Judías 

22 

á 

29 

8 

á 

12 

Arroz 

29 

á 

34 

10 


14 

Lentejas 

16 

á 

19 

7 

á 

8 

Carbón 

7 

á 

8 




Jabón 

66 

á 

70 

22 

á 

24 

Patatas 

6 

á 

3 

3 

á 

4 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 21. 

En el Constitutionnel de hoy , con la firma de 
Mr. Grand Guillot , se refuta enérgicamente la 
opinión de que el folleto titulado Prusia en 1860, 
emana de una inspiración oficial. 

La Opinión Nationale y el Courrier du Diman- 
che , han recibido una advertencia por haber 
publicado el discurso de Víctor Hugo , fundada 
en que este contiene una excitación violenta 
y general de las pasiones revolucionarias. 

Según La Patrie es inexacto que el embaja- 
dor ingles en Nápoles, haya apoyado la reclama- 
ción del de Cerdefia para que le restituyan los 
buques capturados por la escuadra napolitana. 

MARSELLA, 21. 

En el Líbano han sido incendiadas treinta y 
seis aldeas : los soldados turcos han ayudado á 
los drusos á asesinar á los cristianos. Esperába- 
se la llegada de un buque francés. 

Cagliari, 20. 

El coronel Médici ha llegado á Palerrao con 
una expedición de 3,000 hombres. Continúa la 
deserción en las tropas napolitanas. Cien cadá- 
veres más se han hallado entre los escombros . 


COIOKÜSO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DE LA VEGA DE 
ADMITO. 

Sesión del 21 de Junio de 1860, 

Abierta á las dos y media de la larde, y leída ej 
aeta de la anterior, fue aprobada. 

Se dá cuenta de una comunicación participando 
que S. M. recibe á las Ires de la tarde á la comisión 
de mensaje. 

Se leyó el dictámen de la comisión mixta, sobre el 
ferro-carril de Manzana res á Córdoba, y puesto á 
volacion es aprobado. 

Continuando la discusión pendiente sobre amplia- 
ción de créditos á las compañías concesionarias de 
obras públicas , el Sr. Ortiz de Zarate usa de la pala- 
bra sobre el art. 1.” 

Al entrar nuestro número en prensa, continuaba 
dicho señor eu el uso de la palabra. 


BOLSA DE HOY. 


Títulos del 3 por 100 consolidado 49-70 y 60c. publi- 
cado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 39-65 no publicado. 
Deuda amortizable de primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 14 no publicado. 

Idem del personal, 1 1-80 no publicado, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos DE HOY. San Luis Gonzaga, confesor, y 
San Ensebio, Obispo. 

Santos de mañana. San Paulino, Obispo, y San 
Acacio, mártir. 

COITOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de religiosas del Ca- 
ballero de Gracia, en donde por la mañana habrá 
Misa cantada, y por la tarde lelania, Salve y re- 
serva. , . „ 

Prosigue celebrándose la novena del Santísimo oa 
cramenlo en el oratorio del Caballero deGracia, sien- 
do orador por la mañana D. Pió Hernández Fraile, y 
por la tarde D. Gregorio Montes. 

También prosiguen las novenas de los Sagra os 
Corazones, en las Trinitarias, predicando D. Buena- 
ventura Vilaseea, y en la Buena Dicha D. Hilario 
Guerrero; eir dicha iglesia se harán cinco visitas al 

Deifico Corazón durante el dia. 

En Jesús Nazareno, oratorio del Olivar, feervitas, 

Arrepentidas y bóveda de San Ginés, se practicaran 

r i . _ onlQi'inrPí 


Real orden autorizando á D. José González Dome 
nech para que pueda verificar los estudios <.e un 
ferro-carril que, partiendo '¡del proyectado e* on 
forte á Vigo,.en Redondela, termine 
Pontevedra. 


la ciudad de 


CORTES. 


CONGRESO. 


DE LA VECA DE 


los ejercicios que 


los viernes anteriores. 


Visita de la Córte de María. 
de la Piedad en San Millan. 


Nuestra Señora 


PAUTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DF, MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


La Gaceta de hoy publica un P.eal decreto, apro- 
bando el reglamento siguiente para la concesión de 
las pensiones establecidas por los artículos 74, 75 y 
76 de la ley de sanidad de 28 de Noviembre de 1855: 

Artículo l.° Todos los profesores de medicina y 
cirugía que en tiempo de epidemia ó contagióse inu- 
tilicen para el ejercicio de su facultad á causa del ex- 
tremado celo con que hayan desempeñado su profe- 
sión en beneficio del público , tendrán derecho á 
solicitar una pensión de 2,000 á 5,000 rs. anuales, 
mientras permanezcan inutilizados. 

Art. 2.° Disfrutarán de la pensión de 5,000 rea- 
les, en los términos que expresa el art. 74 de la ley 
de Sanidad, cuantos profesores se inutilicen y se ha- 
len comprendidos en los casos siguientes: 

Haber practicado su profesión por espacio de 10 


Hallarse condecorado por servicios anteriores con 
la cruz de Beneficencia ó la de Epidemias. 

Haber prestado los auxilios de la ciencia espontá- 
nea y gratuitamente ó por encargo de la autoridad, 
pasando á sus propias expensas de un punto sano á 
otro en que exista el contagio. 

Art. 3.° Podrán optar á la pensión de 4,000 rea- 
les anuales : 

Los profesores que, brindándose á preslar sus ser- 
vicios gratuitamente en un pueblo epidemiado, se 
inutilicen á consecuencia de ellos. 

Los que los hayan prestado por encargo de la au- 
toridad sin ninguna retribución. 

Art. 4.° Opiarán á las pensiones de 3,000 rs. los 
facultativos que se inutilicen desempeñando ias pla- 
zas de titulares ó prestando sus servicios á invitación 
ó por mandato de la autoridad con la retribución 
correspondiente. 

Art. 5.° A los profesores solteros comprendidos 
en el artículo anterior se les concederá la pensión de 
2,000 rs. anuales. 

Art. 6.° Las viudas é hijos habidos en legitimo 
matrimonio de los profesores que fallecieren en el 
desempeño de sus funeioues facultalivas, disfrutarán 
la pensión que á estos corresponda, al tenor de los 
artículos 2.°, 3.“ y 4.° del presente reglamento. 

Art. 7.° Después del tallecimiento de la viuda 
pasará la pensión á ios hijos, los cuales gozarán de 
ella, los varones hasta salir de la menor edad, y las 
hembras hasta que tomen estado. 

Art. 8.° Para solicitar de las Cortes alguna de 
las pensiones á que se refieren los artículos anterio- 
res , deberá preceder la formación de un expediente 
á instancia de los interesados anle el alcalde del pue- 
blo donde hayan prestado los servicios que hubieren 
ocasionado su inutilización. Este expediente constará 
de los siguientes documentos: 

1. ® Certificación de tres facultativos , legalizada, 
en que se afirme que el aspirante á la pensión se ha- 
llaba libre , antes de empezar la epidemia ó contagio 
á que atribuya su inutilidad , de todo padecimiento 
físico que haya podido ocasionar esta. 

2. ° Los títulos y diplomas ó testimonios legaliza- 
dos de ellos, en que se acredite el grado del interesa- 
do en la profesión , condecoraciones , méritos y ser- 
vicios extraordinarios que haya prestado en la fa- 
cultad. 

3. ° Una información de 12 testigos vecinos del 
pueblo , mitad pobres y mitad acomodados , en la 
que depongan cuanto sepan acerca de la conducta 
facultativa observada por el profesor durante la exis- 
tencia de la epidemia ó contagio , hasta el momento 
en que quedó inutilizado, á cuya información acora, 
pañarán los informes del procurador sindico junta 
municipal de Sanidad y un atestado del Cura párroco. 

Art. 9.° Reunidos en esta forma los citados do- 
cumentos, el alcalde los remitirá con su informe al 
gobernador de la provincia. 

Arl. 10. El gobernador, después de oir el diclá 
men del Consejo y junta ,de sanidad provinciales, 
elevará con el suyo el expediente al ministerio de la 
Gobernación para !a resolución que proceda. 

Art. 11. Los expedientes que se instruyan para 
conceder pensiones á las viudas y huérfanos de los 
profesores que fallecieren en el desempeño de sus 
funciones facultativas, contendrán ademas de los do- 
cumentos indicados, las partidas legalizadas de de- 
función del profesor, la de su casamiento y la de 
bautismo de sus hijos. 

Madrid 15 de Juniode 1860. — Aprobado por S. M, 
— Posada Herrera. 

Publica ademas una Real orden , autorizando á 
D. Toribio Calvo para que, salvo el derecho de pro- 
piedad, y sin perjuicio de tercero, aproveche las 
aguas del rio Nalon como fuerza motriz de una forja 
catalana que intenta establecer en el sitio llamado 
Llano de Bañante, término de Abanlro, concejo de 
Caso, en la provincia de Oviedo, debiendo sujetarse 
á las condiciones de costumbre ; y finalmente otra 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES 
ARMIJO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 20 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, dijo 

El Sr. MAYANS: Cuando en el dia de ayer el se- 
ñor Peris y Valero explanó una interpelación que 
tenia hace días anunciada, sobre la conducta del go- 
bernador de Valencia, con motivo de los deplorables 
acontecimientos de la Rápita, me hallaba yo ausente 
del Congreso, y esta casual circunstancia me impidió 
tomar parte en la discusión, como la hubiera tomado 
con mucho gusto. 

Hoy, el reglamento no me permite reproducir aquel 
debate, ni tampoco habia ya para qué, después de la 
amplia y cumplida respuesta que el señor ministro 
de la Gobernación dio á ios cargos que se dirigieron á 
su representante en aquella provincia. Mi objeto al 
pedir ia palabra, es sólo protestar pública y solem- 
nemente, como protesto, contra las apreciaciones, en 
mi concepto muy infundadas y muy injustas, que ei 
Sr. Peris y Valero se permitió ayer hacer de la con- 
duela leal de aquella dignísima autoridad y suplicar 
á la mesa, si no hay inconveníenle en ello, que asi 
conste en el acia. 

El Sr. PRESIDENTE: En el acta no puede constar. 
Constará en el Diario de las sesiones. 

Puesta á votación el acta quedó aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Casos de reelección. 

Se aprobó el dictamen declarando no sujeto á re- 
elección al Sr. Carballo. 

Preposición del Sr . González de la Vega. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Desearía que se 
leyera ei proyecto de ley que he tenido el honor de 
presentar ayer. Mi objeto es que pueda imprimirse, 
y los señores diputados tengan conocimiento de él. 

Se leyó el proyecto del Sr. González de la Vega, 
relativo á la construcción de uu ferro-carril que 
termine en las costas del Estrecho por el puerto de 
Algeciras, como prolongación de la línea de Madrid 
á Cádiz. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Me reservo 
apoyar esto proyecto de ley cuando se halle presente 
el señor ministro de Fomento. 

Interpelación del Sr. Calvo Asensio. 
Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. CALVO ASENSIO: Hago uso del derecho 
que me concede el reglamento replicando al discurso 
del señor ministro de la Gobernación. Su señoría nos 
dijo ayer qué era aficionado á las paradojas cuando 
se sostenían con talento; y en efecto, dio pruebas de 
esta afición usando algunas de ellas. S. S. comenzó 
manifestándose nada partidario de la ley actual, por 
lo que vejaba la institución, y concluyó diciendo que 
no habia cosa mejor para la imprenta que la ley 
actual. El señor ministro añadió que sus amigos le 
trataban de excéptico , y no se rebelaba contra esta 
calificación; y sin embargo, aparentó gran sensibili- 
dad al manifestar el dolor que le causaba el ser el 
verdugo , como S. S. se llamaba de la prensa. 

Recordarán los señores diputados que hablé en 
otra ocasión del nombramiento del fiscal de impren- 
ta, y que el señor ministro deja Gobernación contes- 
tó que las opiniones pasadas del individuo nada te- 
man que ver con las presentes. Pues bien; S. S. pre- 
guntaba ayer: ¿por qué se abusa de la inviolabilidad 
del diputado? ¿Por qué se dirigen cargos á un fun- 
cionario que ya no lo es? ¿Por qué no se dirigen al 
ministro de la Gobernación? Por si yo no estuve claro 
en mi manifestación, diré que el cargo mió iba dere- 
cho á S. S., porque S. S. aceptó las doctrinas de 
aquel funcionario y le permitió que con el criterio 
absolutista juzgase á laprensa. 

S S., mostrando un rigorismo ex Ir aordinario en el 
principio de aplicación de las leyes, decía que era 
doctrina anárquica la de que el Gobierno podia des- 
prenderse de ia autorización por la cual rije la ley de 
imprenta. Esta es otra de ias paradojas del señor mi- 
nistro de la Gobernación. Yo juzgaba á S. S. en su 
terreno, y decia : si en algunos casos habéis sido tan 
laxos en vuestra política general , ¿cómo hoy en lo 
relativo á la prensa sois tan rigoristas? ¿Cuándo pre- 
dicaba S. S. la paradoja? ¿Cuando defendia el no 
cumplimiento de la ley de incompatibilidades y la 
necesidad de prescindir de ella, ó cuando ayer decia 
que no se podia prescindir de ninguna ley? No fué 
sólo la ley de incompatibilidades la que S. S. alteró: 
¿Irán pronto ha olvidado S. S. lo que hizo con la ley 
electoral? ¿No decía que la hizo para reparar injus- 
ticias? Y en la ley do imprenta, ¿no tenia Injusticias 
que reparar? 

Y si nos remontamos más, ahí «slá la reforma cons- 
titucional queS. S. sejaelaba de no cumplir, dicien- 
do que si esto era hipocresía, se gloriaba de ser hi- 
pócrita. 

La ley de imprenta, decia S. S., es el tormento 
mayor para un ministro benévolo por carácter. Yo, 
que no he recogido nunca un periódico porque me 
haya dirigido ataques personales , ¿yo habia de per- 
seguir á la prensa? Pero yo, que veo los denuestos y 
las desvergüenzas que se leen en los periódicos, no 
podia dejarlos pasar. Señores, cualquiera que no co- 
nociese los hechos, ¿qué diria de la prensa, después 
de esto? Si tales desvergüenzas se publican , diria 
cualquiera : ¿qué será lo que se recoja? 

Pues bien : yo he elegido, entre los muchos párra- 
fos recogidos desde que S. S. es ministro , uno que 


puede dar una ¡dea de esas desvergüenzas y denues 
tos. Al dia siguiente de una recogida de La Iberia, 
decia este mismo periódico lo siguiente : 

«La amabilidad con que nos trata la fiscalía de im- 
prenta va siendo cada vez mayor. Ayer fuimos re- 
cogidos, obligándonos á que desaparecieran de las 
columnas de La Iberia dos sueltos inocentes y la úl- 
tima parte de nuestro fotletin, no menos inocente que 
aquellos; ¿y saben nuestros lectores por qué? Por- 
que en ellos hacíamos notar sencillamente y sin 
comentarios, algunas particularidades sobre las ova- 


ciones hechas ó que dejaron de hacerse en vanos si- 
tios á los bizarros soldados españoles, y muy espe- 
cialmente sobre las iluminaciones. 

Vea el público, en vista de esta ligerísima aclaia- 
cion, si el señor fiscal de imprenta, antiguo redactor 
de La Esperanza, diario absolutista, nos trata con 
especial cariño, y si está motivada ó no la recogida 
de que ayer fuimos objeto; recogida tan infundadaen 
nuestro juicio, que á estas lloras ya hubiéramos pe- 
dido la denuncia, si las defensas se imprimieran; peio 
como esto no se permite...» e j 

Vean los señores diputados lo que se lacha por 
lápiz del fiscal, y unan esto á las palabras del señor 
ministro de la Gobernación , cuyas entrañas se es- 
tremecen por tener que perseguir á la prensa por las 
desvergüenzas y denuestos que fulmina lodos los 
dias. 

Pero decia S. S.: esto es ventajoso para la prensa. 

Hay cosa más deliciosa para la prensa que decir. 

¡ah, si el fiscal no nos recogiera, qué cosas diríamos. 
Nadie, señor ministro, nadie quiere echar mano de 
tan pobre recurso. S. S. se ha formado el tipo de un 
periodista melodramático, y no es esa la realidad. 

Con este motivo, recuerdo que es un triste desenga- 
ño para la prensa, ver que siempre de los hombres 
que á las letras deben su nombre salgan los ataques 
más duros para la institución. Pero, señores, no pa- 
rece sino que el escritor queda libre después de dado 
el exequátur del fiscal. No, señores diputados, no 
sucede así: después de ese exequátur, todavía du- 
rante este ministerio se han denunciado periódicos. 

El señor ministro de la Gobernación rechazaba la 
calificación de hipocresía política que yo aplicaba 
más particularmente á la conduela que se sigue en 
materia de imprenta , y anadia : ayúdenme todos los 
señores diputados, ayúdeme el Sr. Calvo Asensio á 
que se discuta y apruebe pronto el proyecto presen- 
tado. ¿Cómo le hemos de ayudar aquí, si ningún in- 
dividuo de la minoría ha logrado tener entrada en la 
comisión ? S. S. ha manifestado que el presidente de 
la comisión eslá enfermo, pero en el reglamento tiene 
el señor ministro el medio de reemplazarlo. 

Se dice también que nada han dicho los periodistas 
ni ios diputados llamados al seno de la comisión. ¿Y 
qué habían de decir? Los que asistieron empezaron 
por exponer que tendrían que presentar sistema con- 
tra sistema. A eso dijo el presidente de la comisión: 
no se trata de sustituir un sistema con otro , sino de 
ver lo que se puede mejorar ei que ofrece el proyec- 
to. Y por cierto que en aquellas reuniones se emitió 
la duda muy fundada de si tai vez el proyecto del 
señor Posada seria peor que la ley vigente. Por lo 
demas , cuando venga ese proyecto , no faltaremos 
nosotros á promover su discusión y á discutirlo. 

La prensa de provincias se halla también en triste 
situación. Señores, en provincias hay periódicos que 
se publican sin depósito , por gracia especial de las 
autoridades, mientras otros han tenido que cesar por 
el rigor con que se ha querido cumplir en ellos la 
ley. No necesito decir qué opiniones defienden los 
unos y los otros. Tal es la situación de la prensa de 
provincias. 

El señor ministro de la Gobernación quiso curarse 
ayer en salud diciendo que no habia habido tiempo 
para discutir la ley de imprenta, por su mucha ex- 
tensión. Los presupuestos tienen más artículos que 
su proyecto , y conforme aquellos se han discutido, 
pudo discutirse este. Si el Gobierno tiene interes en 
que su proyecto se discuta , influya cu ia comisión 
para ello, y en la mayoría, y no dude que quedará 
complacido. 

Voy á concluir. La esclavitud de la imprenta en 
un país vecino ocasionó una revolución. Aquí se ha 
hecho más contra ella y no la ha habido ; pero no 
confie el Gobierno, porque si no hay revolución, yo 
creo que de condescendencia en condescendencia y 
de restricciones en restricciones, iremos á parar al 
absolutismo. 

El señor ministro de la GOBERNACION: El señor 
Calvo Asensio ha hecho un discurso de rectificación 
que me será difícil contestar, porque no es propia de 
mi inteligencia la discusión de los detalles. 

No sé si estuve paradójico ayer; pero al oir la rec- 
tificación de S. S., creo que las paradojas que senté 
se parecían muchísimo á la verdad. No tuve inten- 
ción de ofender á persona alguna, ni llamar melodra- 
mático á ningún periodista: todas las contradiccio- 
nes que S. S. lia observado en mi discurso nacen de 
una verdad. En la impronta hay dos cosas distintas, 
una mercantil y otra política: ia empresa á quien 
perjudica lodo lo que sea obligación de gastos, y el 
escritor político que no se cuida de los gastos, y á 
quien interesa un género de libertad muy diverso. 
Asi se comprende que á las empresas pueda serles 
úlil hasta la previa censura; miéntras que el obrar 
por su propia cuenta, expuesto á las denuncias, es 
cósa que, matando á las empresas, levanta al hom- 
bre político. 

Este principio, que no habrá nadie que deje de re- 
conocer, es ei que explica las contradicciones que 
ereia el Sr. Calvo Asensio hallar en mí. 

Ademas, iiay disposiciones legales que son útiles 
en manos de un Gobierno, y para otros son un obs- 
táculo. La ley actual, por ejemplo, lejos de ser ven- 
tajosa á los Gobiernos que quieran dejar su indepen- 
dencia á Jos tribunales, es pejudicial. Si el tribunal 
actual de imprenta absuelve , se dice: «si esos jue- 
ces, amigos del Gobierno, dan la razón al escritor, 
¿qué haremos los demas?» Y si el tribunal condena, 
se exclama: «la denuncia en esta situación es la con- 
dena.» 

Asi, pues, para un Gobierno que vá á la reacción, 
que es enemigo de la prensa y de la discusión, la ley 
actual lieue grandes ventajas; más para un ministe- 
rio como el presente , que desee amplia discusión, 
razonada y decenle, es uu obstáculo grandísimo. 

No creo haber confundido los cargos que S, S. me 
ha dirigido hablando del fiscal de imprenta. He dicho 
que, respecto del tiempo en que ese funcionario lo 
lia sido á mis órdenes, acepto la responsabilidad. Del 
ticurpo posterior, nada puedo decir , ni el Sr. Calvo 
ni yo tenemos derecho á Hablar. S. S. olvida que el 
fiscal no Lieue derecho para recoger, sino para ad- 
vertir al Gobierno lo que en su concepto es digno de 
recogida. Por otra parle, el fiscal, al ejercer ese ma- 
gisterio, no debe tener más criterio que el de la ley, 
de manera que, y 0 no sé si bajo este punto de vista 
es más ventajoso q ue el fiscal pertenezca á un parti- 
do extremo que el que eslé identificado con el pen- 
samiento del Gobierno. 

El Sr. Calvo ha venido á justificar con lo que ha 
leído, la conducta del Gobierno en la cuestión de ias 


recogidas. Tratábase de un artículo en que, sin califi- , 
car yo las intenciones de su autor, que supongo se- 1 
rían buenas, se indicaba si en determinado punto se j 
habían hecho mayores ó menores obsequios a cier- 
tos generales. 

El Gobierno creyó que este suelto podría producir 
emulación entre tos generales y tropas á sus órdenes, 
y ofensa á las personas que estaban en esa casa desde 
la cual se habían tributado los obsequios. Por eso el 
Gobierno se creyó, no sólo en el derecho, sino en el 
deber de recoger ese suelto. ¿Qué habría dicho la male- 
dicencia si el ministro hubiera dejado correr el artícu- 
lo ? Que el ministro de la Gobernación no estaba bien 
con estas ó las otras personas, con estos ó los otros 
generales: en una palabra, se hubieran hecho supo- 
siciones malévolas contrarias á las intenciones del Go- 
bierno. Al dia siguiente se trató de decir lo mismo en 
el periódico ; no se acertó con la fórmula , y se dió 
lugar á otra recogida. 

Pues bien: este es el caso más desfavorable al Go- 
bierno, pues S. S. lo ha escogido : juzguen ahora los 
señores diputados de los demás. 

No insistiré respecto de la asistencia de los perio- 
distas á la comisión ; pero sí diré , que desearía que en 
la imprenta se diseuliese el sistema que cada periódi- 
co tiene, porque deseo acertar, pues no soy de los que 
se creen eternos en este sitio, y quiero que la prensa 
tenga razonable libertad. 

Bajo el punto de vista de S. S. , no sé que pueda 
presentarse otro sistema mejor que el actual, pues 
parte de ia no recogida y del juicio por jurado. 

Por lo demas, creo que hemos hecho mucho en fa- 
vor de ia imprenta. La imprenta necesita de toda la 
protección que le dispensa el Gobierno ; ereame S-S.; 
no es en las provincias la popularidad de la imprenta 
tan grande como puede ser en Madrid. Soy muy parti- 
dario de la libre diseusien, y por lo mismo no he impe- 
dido que se discuta ningún tema importante. La ma- 
yor parte de las recogidas han sido por sueltos y ar- 
ticuliilos más ó menos punzantes. No recuerdo haber 
impedido la discusión en ia imprenta sino de una sola 
cosa en circunstancias muy graves. De ningún asunto 
que versase sobre ta política , la administración , los 
intereses del Estado, se ha impedido la discusión. 

Creo que S. S. no conoce bien tas reglas con que 
el Gobierno procede, y por eso nos atribuye propósi- 
tos que, si nos conociera, estarían lejos de su imagi- 
nación . 

El Sr. CALVO ASENSIO : No he hecho rectifica- 
ciones : he replicado como tenia derecho á hacerlo 
por el reglamento. 

Yo no he supuesto que S. S. se haya referido á 
nadie : solo he advertido que ha retratado un tipo de 
un periodista melodramático. 

Las diferencias entre ias empresas y los periodistas 
la ley las ha creado ; y de todos modos ninguna em- 
presa puede tener interes en la ley actual. 

Yo no he hecho cargo al ex-fiscal por sus opiniones 
después de haber dejado ei empleo. Yo he hecho un 
cargo á S. S. por haber nombrado un fiscal que hoy 
mismo se gloría de ser absolutista y de haber sido 
al mismo tiempo fiscal. 

Según dice ia opinión pública, el señor ministro 
de la Gobernación es el más liberal del Gabinete ; y 
si esto hace el más liberal, ¿qué harán ios demas ? 

Dice S. S, que quien recoge no es el fiscal, sino el 
Gobierno, y como ayer dijo que el recoger era ser 
verdugo de la imprenta, sin duda quiere recoger pa 
ra sí esa gloria, que yo atribuía á los fiscales. 

Dice S. S. que infringió la ley electoral. Pues bien 
¿por qué no infringió la dé imprenta por favorecer á 
la prensa? Pero ¿y la ley de ayuntamientos y dipu 
tacioues por quién se habia anulado ? 

Hoy dice S. S. que la reforma constitucional está 
en práctica. Yo veo que si estuviera en práctica, es- 
taríamos regidos por un reglamento hecho por el otro 
cuerpo y la Corona. Pero así sucede en todas las co- 
sas con ia Union liberal , toma de las leyes lo que le 
parece; infringe lo que cree conveniente infringir , y 
deja sin efecto lo que no te gusta. 

Ha hecho S. S. indicaciones sobre ei párrafo re- 
cogido. Este párrafo recogido no habla sino del 
asunto del anterior , sta calificarlo : he respetado las 
razónos de alia política que había tenido para recoger 
el anterior. 

S. S. no recuerda que se hayan recogido artículos, 
Yo podría recordar á S. S. bastante número de ellos: 
lo cual prueba que no es el Gobierno , sino el fiscal, 
quien recoge, y para ello tiene que tener en su casa 
recibos firmados , porque de otra suerte no seria po- 
sible que salieran los periódicos á tiempo. 

Yo agradezco los deseos del señor minislro por li- 
bertar á la prensa de las multas. Solo diré, que á 
cada paso que da este Gobierno , viene á dar olro en 
contrario. Ayer se leyó un proyecto de ley para que 
se devuelva ei pago hecho por ciertas cruces: sin em- 
bargo, para ¡as multas no hay devolución. 

El señor ministro de la GOBERNACION: No he 
heeho cargo alguno al Sr. Calvo Asensio por su nue- 
vo discurso. 

S. S. se ha referido, al concluir, á una cosa cierta- 
mente grave. El Gobierno trajo ayer un proyecto 
para dispensar el pago de los derechos á los milita- 
res que en la guerra de Africa han obtenido cruces: 
y al mismo tiempo , para igualar á todos , propone 
que á los que hayan hecho el pago se les devuelva 
la cantidad. Aquí verá el Sr. Calvo Asensio, cómo el 
Gobierno, para devolver cantidades , viene con un 
proyecto de ley y no las devuelve de Real orden. Pol- 
lo demas, el Gobierno, que tenia razones bastantes 
para dispensar á los militares de ese pago, no se cree 
en el caso de presentar otro proyecto para las multas 
pagadas por la prensa. 

Sin más discusión, se acordó pasar á olro asunto. 
Juró y tomó asiento el Sr. D. Melilon Martin. 

Ampliación del uso del crédito á las compañías de 
obras públicas. 

Se leyó ei diclámen, que fué impugnado por el se- 
ñor Nuñez de Prado. 

El señor ministro de FOMENTO: Señores: el señor 
Nuñez de Prado ha impugnado el proyecto de ley 
que se discute, fundado en que no debe permitirse 1a 
etnisioo de obligaciones sin garantía suficiente; en 
que el 7 1 ¡2 por 100 que se exige realizado por la 
coocesion, es muy poco; que con esa cantidad no 
pueden emprenderse ni llevarse adelante las obras, 
y que la subvención no debe estimarse como capital 
para la constitución de la compañía. 

Antes de contestar á esas consideraciones, voy á 
decir cuál ha sido el pensamiento que ha motivado 
el proyecto de ley que está sometido al juicio del 
Congreso. 


Sabido es, señores, que aunque han tomado en p 
paña de algún tiempo á esta parle gran desar 6 ' S " 
las obras públicas, nada es lo que hay hecho con° ° 
lacion á lo que queda por hacer, pues de 6,301 ijp' 
metros de ferro-carriles que se hallan concedidos !" 
1,374 se encuentran en explotación. Esto indica 0 0 
gran suma de capitales necesarios para esas ob * 
Ahora bien; yo pregunto: ¿hay esos capitales en j*’ 
paña? Supuesto que los haya, ¿es fácil reunirlos S " 
cho más si se consideran las inmensas sumas 
tidas en otras clases de obras públicas? Creo q ue , N 
Solo hay un país, la Inglaterra, que haya construid 
sus ferro-carriles con capitales propios, y esto 0 
que allí está muy desarrollado el espíritu de asoc^' 
cion y porque existen muy crecidos capitales 
Hecha esta declaración, continúo contestando ai 
ñor Nuñez de Prado. S. S. ha creído que el ", 

■ . ■ -i tapitai 

realizado c)e una empresa, no es garantía bastante d 
las obligaciones; que puede hacerse mal uso de ° 
facultad. Considere S. S. que ei crédito no 1 0 dáT 
ley; que si una empresa no tiene crédito, no habrá 
quien quiera esas obligaciones; y por fin, que | a b a 
se del capital invertido es mejor que la de las obras' 
cuya valoración eslá muy sujeta á errores 

En cuanto al 7 1¡2 por 400 que se exige como ca- 
pital necesario para la concesión, era natural que se 
hiciera si esta ley ha de guardar armonía con tas an- 
ttguas toda vez que este 7 l, ie s lo equivalente a. l5 
por 100 de las dos terceras partes qile se exigía ante- 
nórmenle. 

No creo tener que decir más para contestar á las 
palabras del Sr. Nuñez de irado, y me siento, suplí, 
cando á los señores diputados que se sirvan dar su 
voto á esta ley, que ha deaugurar en España la sub- 
sistencia de las sociedades de ferro-carriles existen, 
tes, y facilita la formación de otras nuevas, por m ¿ 8 
que les falle aun algo para conseguir que las últimas 
puedan llevar completamente á término tas obras fi- 
que se hagan cargo. 

El Sr. BERNAR: Según he podido comprender, e l 
Sr. Nuñez de Prado ha hecho oposición á este p ro . 
yecto, porque no tenia una base sólida que fuera g a . 
raulía de la emisión de obligaciones, y S. S. prefe. 
riria que esta fuera por ei valor de las obras ejecuta- 
das. Es indudable, señores, que la garanda de las 
obras es la más estable; pero esta no 1a quita la co- 
misión, y lo único que liaee es marear el límite á que 
pueden llegar las compañías en la emisión de obliga- 
ciones, que es el del capital social realizado. 

En cuanto á ia cuestión del 7 1[2 por tUO, esle, 
que no seria bastante para empezar las obras, en el 
easo extremo de 1a suposición de S. S., en la mayor 
parte délos casos dejará que las sociedades pueda» 
emprender con desahogo aquellas, y en iodos puede 
au me alarse porque no es más que un mínimum. 

En cuanto al arlículo 4.°, ya tía manifestado el se- 
ñor ministro lo que ha sucedido en esta cuestión. 

Suspendida la discusión, se leyó una comunica- 
ción de D. Gregorio Goicoerrotea , renunciando «1 
cargo de diputado. 

El Sr. PRESIDENTE: Mañana continuará la dis- 
cusión pendiente, y la del dielámen de la comisión 
mista sobre el ferro-earril de Manzanares á Córdoba. 
Se levanta la sesión. 

Eran las seis y cuarto. 
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Viernes 


no lo diremos nosotros ; pero su moralidad ooi- 
re parejas con todas las demas moralidades que 
tan célebre harán en la historia la italiauísima 
desvergüenza del ministro del Rey excomul- 
gado. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 20. 

El Gobierno napolitano se niega á entregarlos dos 
buques últimamente apresados por los cruceros. Fun- 
da su negativa en que cualquiera que fuese su pabe- 
llón, las declaraciones de los pasajeros atestiguan 
que muchos de ellos iban á tomar parte en las bandas 
de Garibaldi. Se cree que este nuevo incidente com- 
plicará más la situación de Nápoles. 


de dar á los Príncipes congregados en Badén; 
pero, ¿quién ha de creer semejantes protestas y 
denegaciones , cuando ve á sus órganos en la 
prensa alentar las usurpaciones de Garibaldi, 
prometerle no sólo impunidad, sino auxilios, 
felicitarse de sus triunfos; y todo esto, al paso 
que por otra parte aplaude indirectamente la 
violación del territorio pontificio , y echa sobre 
el Gobierno de Su Santidad la culpa de los aten- 
tados cometidos por la demagogia , patrocinada 
por Napoleón ÍII? 

Con referencia á la Patrie , nos dijo también 
ayer el telégrafo parisiense ser inexacto que el 
embajador ingles en Nápoles haya apoyado la 
reclamación del de Cerdeña para que se le res- 
tituyan los buques piamonteses capturados por 
la escuadra napolitana. Podrá ser que en efecto 
á lord Elliol no convenga prestar su apoyo ofi- 
cial á la dicha reclamación ; pero que extra- 
oiicialmente deje de apoyarla con todas sus 
fuerzas , cosa es que nadie creerá de seguro , y 
mucho ménos si la afirma la Patrie. 

Sea de esto lo que fuere, el hecho es que, se- 
gún nos dice un telegrama , de París también, 
fecha 21), y recibido con atraso, el Gobierno na- 
politano se niega á entregar ios buques reclama- 
dos, fundándose para ello en que los tales bu- 
ques iban llenos de pasageros destinados á re- 
forzar las hordas garibaldinas. Sin duda este 
nuevo incidente complica la situación , ya tan 
árdua, del Rey de Nápoles: pero vemos con pla- 
cer, que no ocultamos , que este Monarca sigue 
arrostrando con dignidad y valentía todos los 
ataques y artimañas de sus enemigos. 

Al Sr. Cavour puede convenir hoy mucho uti- 
lizar todo pretexto de ponerse en guerra con 
Nápoles, seguro de que habia de ser protegido 
por Inglaterra, no hostilizado, cuando ménos, 


debemos sorprendernos de nada. Bueno hasta 
la santidad nos ha dicho un periódico de Ma- 
drid que es Garibaldi: de manera, que forzosa- 
mente, para este órgano de la opinión pública, 
nosotros, que tenemos á Garibaldi por un malva- 
do, somos sacrilegos calumniadores. 

En virtud del mismo sistema, nos dá la Patrie 
del 18 un edificante ejemplo de rectitud y de- 
cencia. Nuestros lectores vieron ayer la enérgica 
y digna circular pasada por el Cardenal Anto- 
nclli ai cuerpo diplomático protestando contra 


advertencias. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
erV irán renovarlo oportunamente si 
no qui eren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
yíctimas y Verdugos, daremos a luz 
en forma de libro, para que pueda en- 
cuadernarse, Doña Blanca de Navarra, 
crónica del siglo XV, por I). Francis- 


La Gaceta Austríaca desmiente la noticia foto por 
la Gaceta de Prusia ,de que Austria se £ r0 B“" ia Po- 
nerá disposición del Gobierno napolitano 20,000 hom 
bres si Garibaldi intentaba llevar la guerra a los Es- 
lados de tierra firme, y de que esta resolución del 
Gabi cele de Viena Habia sido aprobada por 1 rusia y 
Rusia. Según afirma la Gaceta Austríaca, Austria no 
ha enviado comunicación alguna que dejase sospe- 
char siquiera un proyecto de intervención. 


El Cardenal Antonelli, en una reunión de Carde- 
nales celebrada para votar subsidios, propuso la ven- 
ta de la Tolfo, que es una mina de alambre, próxima 
á Civita-Vecchia, perteneciente al Sacro Colegió y 
que hoy podrá valer unos 150,000 escudos. 

Se ha hecho en Roma una emisión de papel de 
3,000 escudos. 

En las aguas de Nápoles existían á la fecha del 13, 
tres buques de guerra franceses con 4,915 hombres 
.i.-.t ■ n finí ingleses, uno español y otro ans- 


A continuación insertamos la orden del día 
del ejército sardo, dirigida por el ministro de la 
Guerra del Rey Víctor Manuel el 15 de Jumo, 
con motivo de la anexión á Francia de las pro- 
de Niza y Saboya : 

soldados! En el momento 


viñetas 

‘¿'¡Oficiales, sargentos y 
de separarnos de nuestros antiguos compañeros de 
armas de Saboya y Niza, creo ser el intérprete de los 
sentimientos de todo el ejército ai expresaros el pro- 
fundo dolor que nos causa esta separación. 

Saboyanos y nizardos: nuestros compañeros desde 
hace siglos, en la buena como en la mala suerte, tan 
fieles á la bandera de la casa de Saboya, que habéis 
ilustrado en tantos campos de batalla, yo os saludo 
en nombre del ejército. 

Las glorias comunes forman las nobles tradiciones 
del antiguo y nuevo ejército italiano, que se exalta- 
rá al recuerdo de los actos heroicos que habéis lle- 
vado acabó durante diez años en los campos de la 
Lombardia y de la Táurida. Siempre habéis sido mo- 
delo de bravura y disciplina , sellando con vuestra 
generosa sangre vuestros juramentos de fidelidad al 
más valiente' de los Reyes, concurriendo á la recon- 
quista de la independencia de Italia. 

La Francia , ese noble y grande país, os acoje co- 
mo á hijos. Nosotros, en el dolor déla separación, 
tenemos el consuelo de pensar que las dos naciones, 
que aun no hace un año combatían juntas por la 


parte extranjera 


Según vimos en un telegrama que publica- 
mos ayer á última hora, la expedición de 5,000 
hombres ai mando del coronel Médici, que se 
decía ir destinada contra Nápoles ó contra los 
Estados pontificios, ha desembarcado en Palée- 
nlo. Debemos, pues, inferir, ó que esta nueva 
remesa de piratas no ha creído favorable la oca- 
sión imra realizar el proyecto que se le ha atri- 
buido, ó que siguiendo las órdenes de Garibal- 
di, ha acudido á reuuírseie en Palermo, con el 
fin de engrosar las fuerzas que el filibusteio, 
dicen, está concentrando allí para realizar su 
plan, que aseguran ya resuelto, de invadir al- 
gún puerto del continente napolitano. Con este 
designio, se añade, ha comprado en América 
diez grandes buques de vapor, cuyo arribo es- 
pera de uu momento á otro. Convencido, se di- 
ce ademas, de qnc ia resistencia que á su inva- 
sión opongan el ejército y marina de Nápoles ha 
de ser terrible, parece decidido á obrar un des- 
embarco á viva fuerza, y luego á marchas for- 
zadas lanzarse sobre la capital de las Üos-Sici- 
lias, en donde cuenta ser auxiliado por ia insur- 
rección ya preparada. 

uoi/uff SHtfair'éóMlj' cdildsiqfui'ffiéSíSícS.YdjftííiGas 
noticias, se desatan en invectivas y denuestos con- 
tra el Gobierno napolitano por la vigilancia y seve- 
ridad que emplea en perseguir y castigar á los 
conspiradores. La demagogia niega al Rey de Ná- 
poles, por lo visto, el derecho de defenderse: para 
los regeneradores flamantes de Italia, es evi- 
dente el crimen del viajero que hace armas con- 
tra el bandido que sale á robarle. Esta moral 
presidiaría recibe el encomio de una gran parta 
de la prensa periódica, y á los que la presenta- 
mos en toda su repugnante desnudez nos lla- 
man, lo ménos oscurantistas: hay quien llega á 
llamarnos calumniadores. Y esto es natural; el 
presidiario que en justo castigo de sus crimenes 
Leva la cadena, no otra cosa hace sino llamar 
calumniadores á sus jueces cuando dice que está 
allí penando por un testigo falso y por una mala 
Voluntad. Asi que en el inundo ha prevale- 
cido una .filosofía política y diplomática que al 
mal le llama bien, y al bien le llama mal, no 


Et hecho que más salta a la vista en el inlorme aa- 
do al Gobierno ingles por la comisión nombrada pa- 
ra que inspeccionase el estado en que se halla la de- 
fensa del país, y cuya publicación ha causado mas 
sensación en el ^público , es el de que de las 900 
millas inglesas de costas , desde Hnmber a Lands - 
End, 500 admiten un desembarque de tropas extran- 
jeras bajo circunstancias extraordinarias. 

Los gastos de las obras reconnendadaís por la co- 
misión se elevan á la suma enorme de H.So0,0U0 li- 
bras esterlinas, ó sean sobre 1 ,184 millones de reales, 
distribuidas de la manera siguiente: 2.800 Oüo li- 
bras esterlinas para Portsmoulh y la isla de Wight, 
3.020,000 para Plymouth; 765,000 para Pembroke; 
630,000 para Portland; 180,000 para elTamesis; 4o0 
paraMedway y Sheerness; 1.350,000 para Chalham; 
700 000 para Woolvvich; 335,000 para Dover y 
120 000 para Cark. Et importe de los armamentos 
de estas obras se calculan en 500,000 libras y las 

baterías flotantes á 1.000,000. 

De estas sumas ha sido ya autorizado para su co- 
bro cerca de un millón y medio esteriino, y el resto 
no tardará en ser volado, pues lo mismo en el Parla- 
mento que en et país reina una grande ansiedad por 
ver á la nación, y especialmente á la capital, pues- 
tas á cubierto de un golpe de mano. Muchos como el 
Times van hasta pedir que se fortifique la capital, lo 
cual costaría mas de 1,200 millones de reales sobre 
ia suma anterior. El Gobierno por su parte piensa 


Iglesia, y apóstata, entregase el Sumo Pontífice 
en manos de los demagogos'ia potestad tempo- 
ral que tiene para defensa y libre ejercicio de 
la espiritual; que descendiendo desde la cátedra 
de San Pedro á las bajas regiones de lo que en 
el lenguaje de la impiedad se liama espíritu del 
siglo , se ciñese el gorro frigio y pusiese el su- 
premo gobierno del mundo católico en las ma- 
nos purísimas del Sr. Cavour y comparsa. Y co- 
mo Antoneili ha cometido la falta, ha tenido la 
invencible ceguedad de no prestarse á estas frio- 
leras, queíe indicaba en electo Francia, de aquí 
la justicia con que Napoleón , por medio de sus 
órganos , dice que nada puede hacer ya por la 
Santa Sede, y abre ancho camino á todo mal- ] 
vado que quiera seguir violando, la morai, el de- 
recho de gentes y las imprescriptibles prerogati- 
vas del Jefe de laigje^,.^.,,!,, de 

lógica y de 

pudor ! el Gobierno francés , según ayer nos dijo 
el telégrafo de París , lia descargado sus iras fis- 
cales contra dos periódicos porque han publica- 
do un discurso de Víctor Hugo, en que se hace 
un llamamiento violento y general á las pasio- 
nes revolucionarias. ¿Qué más llamamiento á las 
pasiones revolucionarias que la política y los ór- 
ganos periodísticos del Gobierno francés ? 

Otra noticia análoga nos dio también el pro- 
pio telegrama de Paris, al decirnos que por me- 
dio de un artículo del Constitutionnel se ha des- 
mentido enérgicamente la común opinión que 
atribuye origen oficial á un folleto titulado Pru- 
sia en 1860 , donde se contienen ideas y planes 
encaminados á vulnerar los derechos de los So- 
beranos alemanes y atacar la integridad del ter- 
ritorio de la Confederación en provecho de Fran- 
cia. Comprendemos el ínteres que Napoleón 
puede tener en negar la paternidad de escritos 
tau opuestos á las seguridades de paz que acaba 


tarios piamonteses que penetraron en ios issiauos 
Pontificios á un carretero llamado Candelori, te ro- 
baron 310 escudos y el carruaje, y continuaron su 
viaje en este ; pero los aldeanos acudieron en su per- 
secución, haciéndoles abandonar el carruaje y la ca- 
ballería, y matando de un tiro á uno de ellos. 


En prueba del poco crédito que puede darse á las 
noticias que vienen de Sicilia , nos parece oportuno 
recordar á nuestros lectores que el telégrafo ha di- 
cho que Catania ha sido saqueada, después que ha- 
bía sido evacuada, y ahora se añade que Garibaldi 
ha desaprobado la empresa de Catania. ¿Quién sa- 
queó ¿ Catania? ¿Quién la evacuó? ¿Qué empresa 
es la que ha desaprobado Garibaldi ? 


Corrían rumores en Paris de que et duque de Ca- 
dore, primer secretario de la embajada de Francia, 
estaba encargado de entregar al Cardenal Antonelli 
una nota que poco más ó menos contenía en resumen 
lo siguiente: 

«Francia desaprueba las gestiones del Plámon-* 


El dia 11 quedó decidida en Nápoles la moviliza- 
ción de la guardia urbana , en servicio permanente, 
bajo el mando de los oficiales retirados del ejército. 
Las autoridades administrativas de, las provincias 
han recibido orden de dar un estado á los alcaldes en 


Y la paz en Tánger á 7 de Rabich el primero, 
año de 1276.— Igual á 5 de Octubre de 1859. — El 
servidor del Trono elevado por Dios.— Mohammed* 
Et-Jefib.— Asístalo Dios.— Por traducción literal. 
—El primer intérprete de la misión, Jehía Sicsú. — 
Por traducción, conforme — El joven de lenguas, 
Manuel María Quijada.— El segundo intérprete, 
Abraham Sicsú.— Por copia. — El cónsul general y 
encargado de negocios de S. M. Católica. — Firma- 
do.— J. Blanco del Valle. — Está conforme. — Hay 
una rúbrica. 


admiliré la observación más ligera que se oponga 
á los justos deseos de mi Gobierno. 

A la altura que han llegado las cosas, no os 
queda más disyuntiva que la de cumplir éxtricla 
y brevísimamente lodo cuanto hemos convenido 
para desagraviar debidamente á la nación espa- 
ñola, ó la guerra. Escoged. 

Y la paz en Tánger , á 16 de Octubre de 1859. — 
El encargado de negocios y cónsul general de S. M. 
Católica. — (L. S.)— Juan Blanco del Valle.— Eslá 
conforme, — Hay una rúbrica. 


A nuestro amigo, el representante el Excmo. se- 
ñor encargado de negocios y cónsul general de la 
nación española, el ilustrado caballero D. Juan 
Blanco del Valle. 

Rogamos á Dios por vuestra salud. 

Y después 

Hemos recibido vuestra nota de este dia , en la 
que nos decís que os habéis alegrado de que vues- 
tro amo, asístalo Dios, nos haya dado plenos pode- 
res para admitir las demandas que nos hicisteis en 
vuestras notas de 5 de Setiembre y 5 del actual; 
más como manifestáis que no os mencionábamos 
la de 3 de este mes en que nos hablábais de las al- 
turas, nos apresuramos ¿ exponeros que su conte- 
nido estaba en nuestra memoria, y que dichas al- 
turas se hallaban dentro de los limites del campo 
de Ceuta y del terreno para pasto de vuestro ga- 
nado, porque en vuestra nota de 5 del corriente 
consignábais el derecho que asiste á vuestro Go- 
bierno para fortificar y hacer cuanto quisiere en 
favor de vuestra plaza dentro de los límites de 
ella; y creémoslo asi por lo que hemos oido á gen- 
tes conocedoras de aquel terreno , que las expre- 
sadas alturas son las que están dentro de los lími- 
tes señalados; pero si no es como creemos, y sien- 
do nuestra voluntad alejar toda cosa qüe pueda 
ocasionar algún daño y disgustos entre ámbas par- 
tes, aceptamos que los expresados límites sean en- 
sanchados hasta los parajes elevados más conve- 
nientes para la seguridad y desahogo de dicha 
plaza. 

Y la paz en Tánger. — L. S.— El servidor del Tro- 


nos hicisteis en vuestra nota del 5 del mes cor- 
riente, no la hemos recibido todavía, por no ser 
posible en tan corto tiempo, como fácilmente se os 
alcanzará; pero habiendo sido autorizado por nues- 
tro amo, á quien Dios asista, para arreglar los 
asuntos pendientes con vos, no la necesitamos. — 
Por tanto os rogamos nos aviséis para cuándo que- 
réis el cumplimiento de lo que habéis demandado 
en vuestras mencionadas notas de 5 del actual y 
en la de 5 de Setiembre último, en la seguridad de 
tpie todo se arreglará conforme á ellas, y se ase- 
gurará por este medio la amistad y tranquilidad 
entre ambos Gobiernos, — Y la paz en Tánger á 13 
úe Rab-bieh el primero, año de 1276. — Igualé 11 
de Octubre de 1859. — Servidor del Trono, elevado 
por Dios, Mohammed-El-Jetib. — Asístalo Dios. — 
Por traducción literal. — El primer intérprete de la 
misión, Jehía Sicsú. — Por traducción conforme.- 

El joven de lenguas, Manuel María Quijada. El 

segundo intérprete, Abraham Sicsú.— Por copia 
conforme.— Firmado.— J. Blanco del Valle.— Está 
v conforme.— Hay una rúbrica. 
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NOTA DEL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA Á SIDI MOHAM- 
MED-EL-JETIB, FECHA 5 DE OCTUBRE. 


NOTA DE SIDI MOHAMMED-EL-JETIB AL CÓNSUL GENERAL 
DE ESPAÑA, FECHA 17 DE OCTUBRE. 


El cónsul general de España á Sidi Mohammed- 
El-Jetib. 

Tánger 5 de Octubre de 1859. 

Alabanzas al Altísimo. 

A mi ilustrado amigo Sidi Mohammed-El-Jetib, 
ministro de Negocios extranjeros de S. M. el Rey 
de Marruecos. 

La paz sea con vos. 

Y después 

Veo con satisfacción en vuestra nota de este dia, 
que el Rey vuestro amo os manda ceder á las jus- 
tas reclamaciones del Gabinete de Madrid , bien 
claramente expresadas en mi nota del 5. 

Más corno no me lijáis, aproximadamente siquíe- 
ra, el tiempo en que Imn de verificarse, y os des- 
entendéis en punto á las explicaciones que os ha- 
cia cu mi uota del 3 respecto de la declaración 


Sidi Mohammed-El-Jetib al cónsul general de 
España. 

Tánger 17 de Octubre de 1859. 

Alabanzas á Dios 9olo. 

No hay poder ni fuerza sino en Dios , excelso y 
grande. 

A nuestro grande amigo muy ilustrado caballe- 
ro, representante plenipotenciario y cónsul general 
de la nación española, Excmo. Sr. D. Juan Blanco 
del Valle. 

Preguntamos por vos y rogamos á Dios esteis 
bueno. 

Y después 

Hemos recibido vuestra nota de ayer , y la he- 
mos leído con grande atención , sorprendiéndonos 
mucho su contenido, porque no está conforme con 


NUMERO 11 


UOTA DE SIDI MOHAMMED AL GÓNSUL GENERAL DE ES' 
JPABA, PECHA 13 DE OCTUBRE. 


Misión de España en Marruecos. 

Sidi Mohammed-el-Jetib al cónsul general de 
España. — Tánger 13 de Octubre de 1859. 
Alabanzas á Dios único . 

No hay poder ni fuerza sino en Dios excelso y 

grande. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


te, y asise io ha manifestado; pero á esto se limita 
'su aecion ; nada más puede hacer. Por lo demas, 
aconseja á la córte pontificia que no se haga ilusio- 
nes* el movimiento liberal alcanzará un dia ú otro á 
los Estados de la Santa Sede , y en vista de una in- 
surrección general, la Francia está decidida á no ga- 
rantir á la Sanie Sede más que la posesión de la ciu- 
dad de Roma.» 

Sea lo que fuere lo que haya de cierto en la exac- 
titud de este documento, la verdad es que nada con- 
tiene absolutamente que no se haya atribuido á la 
política del Emperador. Así, pues , en el citado su- 
puesto, el Papa se veria reducido para su defensa a 
la valiente espada de Lamoriciere, y entonces se vera 
lo que puede este general contra Garibaldi. 

Esta es cuestión de un duelo entre las dos espadas, 
la de la revolución y la del derecho; un negocio que 
ha de arreglarse entre Garibaldi y Lamoriciere. 


Se dice que el Gobierno napolitano se ha quejado 
á Francia de las secretas excitaciones del Piamonle 
contra él. F,n su concepto el Pia.nonte era en f“ re 

cómplice en las expediciones délos volúntanos que 
invadían sus fronteras , y también era la influencia 
de? Piatnonle la que se notaba en las manifestaciones 
y desórdenes que amenazaban a la autoridad lempo- 
ral del Papa. 


Se han recibido noticias de Madagascar, la célebre 
isla ambicionada por los franceses. No se trata ya de 
una expedición que se emprendería á despecho de los 
habitantes , sino que se trata de un consentimiento 
por su parte. Asi que se asegura que la Reina de 
aquel país enviará cuanto ánles á Francia un emba- 
jador extraordinario, y que el jefe de esta misión 
será Rambousalma , sobrino de la Reina , cuya con- 
fianza merece por completo. 


Dos nuevos folletos acaban de publicarse en la li- 
brería de Dentu en París. El uno, obra de M. Gasali, 
se titula la Renovación de la cuestión de Oriente. E l 
autor opina que el Imperio otomano no puede exis- 
tir ya más en Europa; pero no quiere que las gran- 
des Potencias se repartan las provincias de la Tur- 
quía europea, lo cual seria un origen de disensiones; 
y como los intereses y las costumbres de estos distin- 
tos pueblos son tan diversos, propone que se forme 
una Confederación. Para poner á Consíanliiiopla á 
cubierto de toda ambición, se la declara libre como á 
Francfort. En cuanto á los turcos se los relegada al 
Asia. Un Congreso europeo debiera encargarse de 
organizar de este modo el Oriente. 

El otro folleto se titula Las dos espadas, y forma 
un paralelo entre los dos jefes de la revolución y de 
la eontrarevolucion, Garibaldi y Lamoriciere. El au- 
tor se decide por el primero. 


Según dalos oficiales, sube el número de las luces 
de gas para todo el alumbrado de Londres á 360,000, 
cuyos tubos conductores ocupan una extensión de 
400 horas. El consumo diario de agua en la misma 
capital asciende á 44.333,283 galones (un galón 7,31 
cuartillos de Castilla), y el de carbón de piedra á 
3.000,000 de toneladas. 


Se ha mandado acuñar en París una medalla que 
recuerde la fiesta del 14 de Junio dedicada á la ane- 
xión de Saboya y Niza. 


El Gobierno francés acaba de resolver que sea co- 
locada en el museo de Versalles la estátua en már- 
mol del almirante Parceval-Dechesnes. 


bir, creemos que el interes particular aumenta lo» re 
sultados de aquel período de calor, como aumentan 
y exageran otras noticias que tienden á la elevación 
de precios. 

El movimiento comercial en Santander se ha au- 
mentado en los últimos dias por varias transacciones 
verificadas en harinas. 

Ls razón de estas operaciones se encuentra en al- 
gunas órdenes de compra trasmitidas de Inglaterra, 
deduciendo de esto los interesados en el alza que en 
este país se ha perdido completamente la cosecha. 

Dos razones podemos oponer á estas suposiciones. 
Cierto es que la cosecha en Inglaterra no será tan 
abundante como la nuestra; pero de esto á que se 
halla totalmente perdida hay mucha diferencia; así 
como tampoco dice mucho en favor de una absoluta 
escasez en aquel reino. 

Excusamos las consideraciones que en todo caso 
se deducen y las exageraciones que se hacen de 
los pedidos. Nadie ignora que aun admitida hipoté- 
ticamente la pérdida de cosecha en Inglaterra , no 
seríamos nosotros solos los que surtieran sus merca- 
dos; ios Estados-Unidos , cuando no otros centros 
productores harían siempre gran competencia á nues- 
tros productos ; por otro lado, si los pedidos fueran 
en tal cantidad como se pretende hacer creer , los 
puertos de Barcelona , Alicante y Valencia, y más 
particularmente los últimos, participarían también del 
movimiento y ia extracción, porque si de ínteres es 
el mercado de Castilia, no lo es menos sin duda el de 
la Mancha, y este tiene hoy la ventaja de acercar á 
los puertos sus productos con algunas condiciones 
ventajosas en el arrastre. 

— En la villa de Gracia, próxima á Barcelona, aca- 
ba de establecerse una fábrica de charoles destinada 
á surtir á todos ios almacenes de calzado, la que sin 
disputa se encuentra al nivel de las mejor monta- 
das en Francia y Alemania. 

No hace muchos dias que ha sucedido una horri- 
ble desgracia al Sr. Roger de Massanet, vecino de 
Vicb. Jugaban dos hijos de este señor en compañía 
de una niña del guarda-bosques, los lies de corla 
edad, en un pajar. Uno de ios niños salió diciendo 
que iba á buscar fósforos para incendiar la paja; com- 
pareció al cabo de poco ralo con los fósforos, encen- 
dió algunos, y echándolos en el pajar, desapareció 
cerrando la puerta con llave y dejando dentro á su 
hermano y á ia niña. La paja convirtióse al momen- 
to en un monlon de llamas, y ios dos pobres niños 
al verse presa del elemento devorador, con la fuerza 
de ia desesperación, amarráronse á una reja pro- 
rumpiendo en horrorosos gritos. Pronto acudieron 
varios vecinos, y entre ellos el Sr. Roger; derriba- 
ron la puerta, más el fuego era tan terrible, que les 
impidió ia entrada, costando no poco contener al afli- 
gido padre, que queriendo salvar á su hijo cor- 
ría á una muerte cierta. (Juedando aun un resto 
de esperanza, arrancaron la reja, pero desgraciada- 
mente al final de su trabajo, encontráronse con dos 
• cadáveres. 

El Sr. Roger está gravemente enfermo de resultas 
| del sentimiento. 


La exposición general de agricultura que se cele- 
bra actualmente en París, es la más completa de las 
que se han celebrado hasta ahora. La concurrencia 
es tal, que el 18 sólo de personas de pago entraron 
en los salones 37,000. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


DAD TU DOD A ATAI A 


PROVINCIAS. 

El tiempo, incómodo y molesto en extremo para las 
poblaciones, es todo lo beneficioso que apetecerse pu- 
diera para los campos. 

Quéjanse los cosecheros en determinadas y esca- 
sas localidades de haber sido tardías las aguas des- 
pués de los abrasadores dias con que empezó Junio; 
pero en lodo caso y reconocidos los dáños que pudieran 
causar aquellos dias en la granazón, con fundamen- 
to se puede creer que su influencia se ejerciera sólo 
en las cebadas, puesto que los trigos se encontraban 
íodavía en un estado de vigor en las plantas, que han 
podido muy bien resistir aquella atmósfera. Así ve- 
mos que aún cuando de algunos punios se dice que 
el estado de los campos no es tan lisongero, como se 
habían prometido, están, sin embargo, muy distantes 
las noticias de anunciar la pérdida de la cosecha. 
Nosotros, sin dejar de conceder que se hayan perju- 
dicado en algo las esperanzas que se hicieran conce- 


— Hace pocos dias que el edificio que iué conven- 
to de San José en Sevilla ha sido testigo de una es- 
pantosa catástrofe. En el edificio mencionado existe 
una gran fábrica de fósforos de trueno;, y para su 
preparación confeccionábase nada menos que una 
gran caldera de pasta fulminante, á la cuai se le 
agregó sin duda el clorato potásico, ó algún otro 
cuerpo detonante, poniéndose acto continuo uno de 
paleta de madera. No se sabe, aunque puede calcu- 
larse, lo que pasaría, que de pronto se oyó una es- 
pantosa detonación, á cuyo ruido acudieron los ope- 
rarios de ámbos sexos que hay en ia fábrica, para 
presenciarla escena más lastimosa y horrible: la cal- 
dera habia desaparecido en cien fragmentos, abrien- 
do un profundo hoyo en el sitio donde estuvo coloca- 
da; y el infeliz operario yacía hecho pedazos en el 
suelo, viéndose una de sus manos á larga distancia; 
ei fuego había prendido en un rimero de abanicos 
que allí también estaban haciendo, y en una palabra 
era una de esas escenas que no son para pintadas, 
sino para vistas. 

Afortunadamente pudo apagarse ei incendio, y el 
operario, perdida casi la figura humana, fué condu- 
cido á la cama, donde ha espirado hace dos ó tres 
dias, en medio de los tormentos que cualquiera pue- 
de imaginar. 

— En el celebrado museo de sal genma que posee en 
Cardona el reverendo Presbítero D. Juan Riba, aca- 


ba de ser colocado un busto de sal, de forma cuasi 
natural, retrato de S. M. I a Reina, cuya obra es un 
obsequioso regalo hecho al nombrado señor por el 
acreditado artista D. Luis Vermell, que viaja bajo el 
pseudónimo de el Peregrino español. Según escriben, 
es un trabajo precioso y único en su clase, que hace 
honor al talento y habilidad del autor, siendo de ad- 
miraren el mismo la exactitud del parecido y el be- 
llo color de carne del rostro, que es el genuino de la 
misma sal. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

MADRID 22 DE JUNIO DE 1860. 


Hemos demostrado repetidas veces la nece- 
sidad, justicia y conveniencia de la unión espa- 
ñola, y hoy nos proponemos examinar algunas 
de las razones que contra este pensamiento se 
han aducido 1 . 

Es imposible la unión, se dice, porque nece- 
sariamente habia de formarse con los restos de 
los antiguos partidos, tan opuestos, tan distan- 
tes unos de otros por ideas é intereses. Esta ob- 
jeción equivale á decir: España está dividida 
hoy, luego dividjda ha de estar siempre. 

En el siglo XV la Península no podía llamarse 
nación: era sólo uu cúmulo inmenso de provin- 
cias y señoríos, de reinos y coronillas y monar- 
quías respetables; de pueblos distintos en gobier- 
no, que hablaban diversos idiomas, tenían inte- 
reses encontrados y estaban separados por el 
odio implacable que produce en los ánimos una 
incesante guerra. Nada en ellos se descubría 
que pudiera indicar la unión: por todas partes 
germinaban elementos de discordia. ¿Quién hu- 
biera creído entonces fácil ni hacedero el for- 
mar con todos ellos una monarquía poderosa? 

Esto no obstante, Isabel! y Fernando V, no 
pensando en obstáculos, se propusieron llevar 
á feliz término la unión apetecida. Mostraron 
á los partidos su verdadero interes; les hicie- 
ron ver que no buscaban esclavos sino her- 
manos; que no conquistaban, sino que unían; 
que no destruían la nacionalidad, sino que aspi- 
raban á hacerla poderosa ; que pasaban por al- 
to las ideas secundarias que ios separaban, pa- 
ra fijarse únicamente en los principios comu- 
nes que los unían. Y los pueblos todos se unie- 
ron; y España, tan débil, tan dividida entonces, 
se convirtió en la Potencia más grande y pode- 
rosa, de más extensos dominios que ha existido 
jamas en el mundo. 

Y ¿era ménos difícil esta unión social que la 
unión política ? ¿Era quizá más fácil reconciliar 
á castellanos y catalanes, á pueblos diversos por 
su historia y lenguaje, contrarios por el odio y 
las tradiciones, aborrecidos mutuamente á cau- 
sa de las prolongadas guerras que de muy anti- 
fíe varse á "cabo,* ¿ que poci ra impédir lá reconci- 
liación de todos los verdaderos españoles? Cree- 
mos que oslo nectio por si solo habla más alto 
que cuantos raciocinios pudieran emplearse. 

No iiay doctrinas, se dice también, que sir- 
van de iazo á la unión. 

Hé aqui una objeción terrible á primera vista, 
pero que, bien examinada , no tiene fuerza al- 
guna. 

Los partidos no se forman con pequeñeces; no 
pueden apoyarse nunca en cuestiones determi- 
nadas, de interes secundario. Lo mismo los 
grandes que los pequeños partidos, las asocia- 
ciones, en religión y en política, señan constitui- 
do siempre sobre las bases esenciales , sobre los 
principios comunes, admitidos por todos, ha- 
ciendo abstracción completa de las aplicaciones, 
de circunstancias pasajeras, hasta de teorías im- 
portantes en no pocas ocasiones. 

A no ser así , no decimos un partido nacio- 
nal, ni la más insignificante fracción hubiera 



podido formarse. ¿Cuál es , en efecto, el parti- 
do, el grupo, aun el ménos numeroso , que pue- 
da contar uniformidad de principios, identidad 
de ideas y sentimientos , un mismo criterio para 
la solución de los más fáciles problemas entre 
todos sus individuos? ¿Dónde se han encontrado 
jamas dos hombres que, sin divergencia en 
puntos de doctrina, hayan podido hacer nunca 
una Constitución, formar un programa político, 
y mucho ménos ponerse de acuerdo para ia for- 
mación de leyes orgánicas? Las enmiendas , los 
votos particulares, los esfuerzos de los Gabinetes 
por salir airosos en las votaciones, ¿no están re- 
velando que ningún partido tiene identidad de 
miras, parecidas doctrinas , ni siquiera en sus 
jefes principales? Y si, á pesar de esta división, 
de tan notable diferencia de ideas , de ,juicio s 
tan contradictorios , de tan absoluta falta de 
unidad en los miembros componentes, ios par- 
tidos políticos, las fracciones pequeñas lian po- 
dido organizarse, nacer y sostenerse por mucho 
tiempo; ¿por qué igual falta de unidad ha de ser 
obstáculo insuperable para la creación de un 
gran partido, en que todos quepan , ninguno se 
excluya , todos hagan sacrificios, todos se agru- 
pen alrededor de la común bandera olvidando 
en la práctica las diferencias accidentales que 
pudieran separarlos? Lo que se hace en pequeño 
círculo, donde los odios personales son mas temi- 
bles, la oposición más vigorosa, ios elementos de 
acción más tenaces , ¿no ha de ser realizable 
cuando falta la debilidad y sobra la fuerza, 
cuando ios buenosayudan, ios indiferentes aplau- 
den, los tibios se animan, y ios malos únicamen- 
te censuran? 

Si la unión nacional es imposible, ¿por qué es 
posible la unión parcial? 

Por otra parte , los partidos todos , digase lo 
que se quiera, no están basados en teorías con- 
cretas. Para esto seria forzoso admitir la exis- 
cia de una autoridad infalible que hablando im- 
pusiera silencio á todos. En todos los partidos 
entran dos elementos esenciales : los principios 
comunes y el sacrificio de las ideas secundarias, 
al ménos en el terreno de la práctica , en bien 
de la asociación. 

Para formar la nacionalidad española se olvi- 
daron los usos y costumbres , ios fueros es- 
peciales, la divergencia de idiomas, los antiguos 
odios, hasta importantes leyes en algunas pro- 
vincias. Pero se tuvo buen cuidado de utilizar 
las ideas propias de la nación entera como base 
de la unión á que se aspiraba. Los pueblos es- 
taban divididos entre sí; pero todos querían la 
independencia nacional , todos eran monárqui- 
cos, y todos estaban dispuestos á conservar la 
Religión de sus mayores. Querían poder , inde- 
pendencia, unidad política y Religión. ¿No son 
estos principios bastante fuertes para formar 
un gran partido, una nación la más poderosa 
del mundo? ¿Quién lo duda? 

^..PufiSgtQi hallamos cabalmente en parecidas 

Hoy todos los buenos españoles queremos uni- 
dad política y religiosa; integridad del territorio 
español; conservación de nuestras colonias; puen- 
tes, canales y caminos en todas direcciones; fo- 
mento de la agricultura , de ia industria y del 
comercio; una marina militar numerosa, fuerte, 
que nos libre del yugo extranjero y proteja 
nuestra marina mercante; fortificación de nues- 
tras costas , para evitar golpes de mano ; un 
ejército grande, disciplinado , aguerrido , dis- 
puesto siempre á conservar nuestra independen- 
cia y nuestros derechos, tan necesario hoy que, 
suprimida la justicia en el consejo de las nacio- 
nes, la fuerza es quien únicamente mantiene á 
los ¿pueblos en la posesión de lo que legítima- 
mente les pertenece. 

Todos queremos esto. Y ¿no son los indicados 
principios comunes, lazos bastante fuertes para 
unir á ios hombres? ¿Se dirá que carece de doc- 
trinas el partido, noel partido, la nación que 


presentara este programa? Habrá alg u¡10 , 
no quieran el catolicismo; pero lo quiere *1 ^ 
mensa mayoría, y todo hombre sensato ! 
sus opiniones cuando se convence de que| . 
gularidad fas convierte en ridiculas. La n 9s ’ 11 ' 
quía tiene también enemigos, afortunar^ Ilat ' 
poco numerosos; pero estos deben hacer • ni|i 
mente el sacrificio de sus ideas. No est 4 ° Ua '' 
averiguado cuál es la mejor forma de Goi ) ¡ e '* U '' 
pero es cierto que el cambio siempre es fj ua ’ 
to; que la guerra civil es la peor plaga o ue ° 5 ' 
de venir sobre un pueblo; que todos los m . l ¡ Ue ' 
todos ios abusos caben dentro de la ren'hr S ’ 

más holgadamente quizá que en la ma. . 1Cí ’ 

, . luaí ’ riaida 

monarquía; que en la república modelo e 

hoy la esclavitud de hecho y de derecho ir ' ' , S ' e 
eu Ñapóles está condenada como un cr' ' ^ 
en la misma Rusia se dan pasos de o¡ a '!,T a ■ 
aboliría. = Separa 

¿Y no pudieran mirarse también como Drir I 
d dfflite la inmen * 

encarnizados enemigos, puesto qu 1^“ 
entente no ha permitido creai' interJ^ 

Es, pues, evidente que existen bases, doctrl 
mis, que nada puede impedir la formación m 
un partido verdaderamente nacional. Los hom 
bres que entren en éi , podrán tener diversas 
aun contrarias opiniones. Pero ¿ qué impon j 
Los hombres no son causas puramente mateé 
les que obren por ciega necesidad ; u 0 sonUó' 
quinas que se destruyen funcionando en opue s ' 
tas direcciones ; son séres dotados de lib r ud 
razón , capaces de abnegación y sacrificio , q u J 
conocen io justo y conveniente , que se cont-n" 
tan con lo esencial y saben cuán expuestos están 
á perder hasta io esencial ios que quieren á todo 
trance sostenerse en lo accesorio. 


Los asociados pueden opinar á su antojo, pa ro 
sus opiniones no son leyes , ni ellos deben ser 
tan entusiastas de su propio juicio, que lo ante- 
pongan al de la mayoría, al criterio del Gobier- 
no , que se obstinen en hacer leyes sus propios 
caprichos. 

Sin este principio, nunca hubieran existido 
grandes ni pequeños partidos. 

¿Y quién realizará esta unión ? Eso no nos cor- 
responde á nosotros averiguarlo. Hágase el bien, 
y sea por quien quiera. 

Miguel Sánchez. 


Nuestros lectores saben la mesura y tem- 
planza con que El Pensamiento Español de- 
fiende los principios religiosos y monárquicos. 

Pues bien : contra quien como nosotros se 
dedica á la defensa de la Religión y la monar- 
quía, El Diario Español, periódico del Gobierno, 
y que blasona de conservador, publica el si- 
guiente articulo : 

«Tal vez recuerdan nuestros lectores las reflexiones 
monárquico titulado el Pensamiento, acerca de la 
prensa seglar religiosa, y de ios inmensos peligros i 
que, en nuestro concepto exponía á la Religión , lo 
mismo que á las instituciones políticas vigentes, no la 
existencia de diarios que fuesen realmente católicos 
antes que políticos, que ante todo cuidasen de ios in- 
tereses de ia Religión católica y de la moral cristia- 
na, sino el carácter que la experiencia lia demostra- 
do solian tener esos diarios , mucho más violentos 1 
más provocativos y más bajamente hipócritas é ini- 
cuamente intencionados que periódico alguno deeslos 
tiempos, por liberalesco y revolucionario que paresca. 

Cierto que quien se inspira en los actos de la vida 
pública, lo mismo que en los de la vida privada, de 
las máximas católicas y aplica su fe de cristiano, 
como criterio único, á las más arduas cuestiones do 
la política, de ia moral y de la filosofía, podrá errar 
alguna vez por efecto del limitado entendimiento 
humano; pero las más de las ocasiones acertará f 
derramará viva luz sobre los asuntos que trate; y V a 
que no siempre dé con la verdad ó con toda la ver- 
dad, su palabra será, al ménos, grata y consolado 
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que debeis dirigirme sobre el derecho que asiste al 
Gobierno de la Reina, mi Señora, para construir 
obras y levantar fortificaciones en el terreno que 
legítimamente le corresponde; voy, para no dar 
lugar á que llegue el dia Í5 de este mes, último del 
plazo concedido sin que hayais obtenido de vuestro 
Monarca la autorización necesaria, si es que care- 
cíais de ella, á manifestaros que para satisfacer cum- 
plidamente en esta parte á mi Gobierno, debeis de- 
clarar de la manera más explícita: 

Que la Reina de España, como legítima dueña y 
señora de los terrenos comprendidos en toda su ex- 
tensión dentro de la línea que divide el campo es- 
pañol del marroquí, tiene un derecho perfecto é in- 
disputable á hacer en todo él cuanto juzgue conve- 
niente á la seguridad de la plaza de Ceuta, y que 
para dar mayor solemnidad y firmeza á la expre- 
sada declaración, se hará en el término más breve 
un tratado semejante al celebrado últimamente res- 
pecto de Melilla, 

Podrá exceptuarse de este la parte relativa al ca- 
ñop de á 24 , por no permitirlo ia naturaleza del 
terreno. 

Lo que os propongo no es una innovación. Fijaos 
bien en las condiciones de mi referida nota del 5. 

En la tercera sé dice «en el campo de Ceuta», 
esto es, dentro de la linea divisoria entre dicha pla- 
za y el territorio marroquí ; y en ia cuarta «que 
se adoptarán las medidas convenientes para que no 
se repitan tales desmanes.» 

Una de esas medidas es la celebración del trata- 
do á que me refiero, en el cual se expresarán con 
la debida claridad-vuestros derechos y los nues- 


— 31 — 

Primero. El jefe de las tropas marroquíes , que 
deberá ser el bajá ó gobernador de la provincia, 
colocará por su mano las armas de España en el 
sitio donde se encontraban cuando fueron derriba- 
das por los vándalos de Anghera , y las hará sa- 
ludar por sus soldados. 

_ Segundo. Estos ejecutarán la última pena se- 
ñalada por la ley ante la guarnición española de 
la precitada plaza en las personas de los verdade- 
ros promotores del ataque. Ambas cosas se han de 
verificar inmediatamente. 

Tercero. El Gobierno marroquí designará dos 
ingenieros que, en unión de otros dos españoles, 
determinarán los parajes más convenientes para lá 
nueva linea fronteriza, en el concepto de que estos 
tomarán necesariamente por base del deslinde la 
Sierra-Bullones. 

El Gobierno español no considerará cumplida la 
satisfacción que ha tenido un derecho indisputable 
para exigir, y á la que os habéis obligado en nom- 
bre de vuestro Monarca, si todas estas medidas no 
se llevan á cabo en un brevísimo plazo. Mientras 
tanto continuará armado , y os advierto que el 
menor retardo por vuestra parte en el exactísimo 
cumplimiento de mi demanda , será la señal del 
rompimiento de las hostilidades, y por consiguien- 
te , de las relaciones de amistad entre ámbas na- 
ciones. 

El Gobiei no de la Reina mi^Señora, espera que 
el del Sultán no provocará sueeso tan grave , y 
que tan desastrosas consecuencias puede acarrear. 

Aguardo vuestra respuesta; pero tan clara y 
explícita como corresponde, y os prevengo que no 
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no, elevado por Dios, Mohammed-El-Jetib. — Asís- 
talo Dios. 

Por traducción literal.— El primer intérprete de 
la misión, Jehia Sicsú. 

Por traducción conforme. — El joven de lenguas 
Manuel María Quijada,— El segundo intérprete, 
Abraham Sicsú. 

Por copia conforme.— El cónsul general y encar- 
gado de negocios de S. M., J. Blanco del Valle. 
—Está conforme.— Hay una rubrica. 
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tros, y que considero de absoluta necesidad y ron 
veniencia para asegurar la paz y buena armonía 
entre los moros y la mencionada fortaleza. 

El tiempo vuela y sólo de diez dias podéis dis- 
poner. 

Y la paz en Tánger á 5 de Octubre de 1859. 

El encargado de negocios y cónsul general de 
S. M. Católica.— (L. S.)— Firmado.— Juan Blanco 
del Valle.— Es copia.— El cónsul general y encar- 
gado de negocios de S. M., J. Blanco del Valle - 
Está conforme.— Hay una rúbrica. 


NUMERO 12. 

NOTA DEL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA Á S1DI MOHAM- 
MED-EL-JETIB, FECHA 16 DE OCTUBRE. 

El cónsul general de España á Sidi Mohammed- 
El Jetib. 

Tánger 16 de Octubre de 1859. 

Alabanzas al Omnipotente. 

A mi amigo el ilustrado Sidi Mohammed-EI-Je- 
tib, ministro de Negocios extranjeros del Rey de 
Marruecos. 

La paz y la ayuda de Dios, sean con vos. 

Y después 

Allanadas ya por vuestra nota de 19 de este 
mes las dificultades que se oponían al completo 
desagravio de los ultrajes inferidos al pabellón es- 
pañol en las cercanías de Ceuta , el Gobierno de 
la Reina, mi augusta Soberana, me manda deciros 
que las satisfacciones pedidas se han de llevar á 
efecto sin pérdida de momento y en la forma si- 
guiente : 


Dios excelso Y 
el cabalé 


NUMERO 10. 

NOTA DE SIDI MOfíAMMED AL CÓNSUL GENERAL 
ESPAÑA, FECHA 11 DE OCTUBRE- 

Sidi Mohammed»El*Jetib al cónsul general 
España. 

Tánger 11 de Octubre de 1859. 

Alabanzas á Dios omnipotente. 

No hay fuerza ni poder sino en 
grande. — A nuestro ilustrado amigo 
representante, encargado de negocios y 
neral de la nación española, Excmo. Sr. ■ a 
Blanco del Valle. — Rogamos á Dios por vue 
salud. — Y después — Nos apresuramos áp aI 
ros que ayer recibimos un firman de nueslio ^ 
el proclamado por Dios, dándonos plenos y 
plios poderes en todo sentido para que acce 
á las reclamaciones que nos teneis hechas y 
cluyamos nuestras diferencias en bien y a sa 
cion vuestra. — La respuesta de nuestro aw°» a 
dado sea de Dios, respecto de las aclaraciones 
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ra y todo d anudo barí justicia alboadad-oosp, 

S;Ve,ea^ y á^ec^^ sliasu . 

Esto es incontrovertible. V, ^ reV ¡ s ias ex.lranje- 
cedido lomar en la' mano a ^ ver dades calóli- 
ras consagradas á , la ^^%eotogique que se publi- 
cas, por ejemplo, la « eclesiásticos doctos , y 

ea en París, red “if r J rre r sus páginas sin expe- 
nunca hemos , ¡m¡elll0 de gratitud hácia los 

rime “‘T VrZes , que con tal sabiduría y tal es- 
arrancar á sus lectores de 
! " brazo3 del error ó de la indiferencia. 

Mas por desgracia no lodos los que se lanzan a la 

Hirvióme arena de la prensa periódica, para comba- 
, ¡rá nombre de la fé católica el error, descienden a 
‘ la tan bien pertrechados, ni tan resguardados por 
carácter sacerdotal y por una vida sin mancha, 
u iv entre ellos muchos que antes de conocer y pro- 
, ,‘ar ia verdad, han vivido muy á guslo con el error, 
han usado y abusado do todo aquello que ahora se 
nropoi.cn combatir; y aunque no ignoramos que la 
Divina Providencia elige á veces singulares instru- 
mentos para sus obras , y que la fe hace milagros y 
borra culpas gravísimas , creemos , sin embargo, que 
eslas son excepciones, y que, por regia general, los 
Saulos del día liacen mayor bien cuando ocultan su 
arrepentimiento en el rincón del hogar doméstico, 
donde su ejemplo puede ser muy saludable, que 
cuando se proponen convertir á los demás. 

Sin embargo, lejos de ver en esto un mal , vería- 
mos un bien inmenso, siempre que ios conversos y 
los arrepentidos reuniesen verdaderas condiciones 
oslolado, y supiesen, sobre todo, ejercer 


hav ya muchos que se han anticipado á ellas, por 
una exhortación á la vocinglería, cosa que se aviene 
muy mal con la humildad evangélica-, á parte deque, 
fallando los pretores y pro-cónsules, y no habiendo 
leones ni oirás fieras en el circo, el cristiano fuerle, 
el verdadero creyente, no será el que se apresure á 
detener á los transeúntes, para que le oigan su cre- 
do, mientras algunos hipocrituelos, ó tal cual éspeeu- 
lador en religión, serán quizás ios únicos que se en- 
treguen á semejantes alardes; más por poner sospe- 
cha en la fé del que se calla, que por convencer ai 
mundo de la fé y de ía piedad del que grita.» 


para el apo: 


el incrédulo ó el desgraciado la caridad que. 


para con e . 

ellos, en olro li^mpo, lauto necesitaron . — Triste es 
añadir, que casi nunca acontece así, y que la dureza 
de alma y la violencia de temperamento, suceden en 
estas personas á quien aludimos, á la antigua flexibi- 
lidad y excesiva tolerancia.— 

En Alemania, pálria hoy como en tiempo de bu- 
tero, del error y de la impiedad, según personas bien 
enteradas; en ese país qué lia producido un Feuéi- 
bach y un Slraus, existen multitud de revistas y de 
periódicos católicos, redactados con espíritu cristia- 
no, defensores incansables del dogma y de la fe, los 
cuales, no obstante la circunstancia de haber de pe- 
lear. con tantos, lan hábiles y encarnizados enemigos 
del’calolicismo, no apelan jamás á la injuria ni se 
entregan en brazos de ese espíritu de violencia y es- 
carnio, de que ha dado deplorable ejemplo en ia Ve- 
cina Francia un boxeador celebérrimo, por cierto bien 
conocido y apreciado de nuestros escritores monár- 
quico-religiosos. 

Aludimos á Mr. Veuiliot y al Univers, preso el 
uno y suprimido ei otro por la policía imperta 1, por 
infracción repelida de las leyes del país. Bien sabe- 
mos que existe una Encíclica de bu Santidad Pió IX, 
en la que aprueba y aplaude la existencia de una 
prensa seglar religiosa; pero co\|io en ella nada se 
dice, ni era posible se dijese, acerca de los abusos á 
que’ esta prensa podría entregarse, ni de los efectos 
lastimosos que podría engendrar (efectos que han 
llegado, como se ha visto , hasta convertir á alguno 
de esos diarios y á su director en agente de un sobe- 
hano extranjero contra su propio Soberano) , es 
claro que sólo se refería á periódicos como el Cor- 
respondan, L’Ami de la Religión, y otros moderados 
y decorosos, cuya existencia es, en efecto, útilísima 
Por Srcoiíu'Sffá , D fla'ÍÍIf'fifiíi , ,’"St'tó?i , ''Si f M'iíífiaroca- 
siones, el lenguaje, la intemperancia , la violencia y 
el espíritu agresivo de Mr. Veuiliot y de su periódico 
estuvieron á punto de producir un cisma en la Igle- 
sia do Francia, y produjeron realmente el lamentable 
espectáculo de una verdadera polémica entre los Pre- 
lados franceses. Muchos de ellos , acaso los más re- 
putados por su ilustración y piedad, lralaron de ata- 
jar el mal en su origen , censurando acerbamente y 
amonestando á los escritores de la prensa periódica 
en particular al director del Univers , por el tono, la 
• ligereza y la ira con que trataban las cuestiones re- 
ligiosas , y se apresuraban á lanzar ia acusación de 
impiedad ó de he regia, que sólo la Iglesia tiene au- 
toridad para pronunciar. 

Es cierto, como hemos dicho, que la existencia de 
una prensa seglar religiosa, que en esta polémica se 
controvirtió, quedó decidida poría Encíclica mencio- j 
nada: pero tampoco cabe duda de que esta prensa 1 
debe sujetarse á las condiciones genérales establecí- j 
das por la moral, de respeto á las leyes del país en 
que vive, de caridad para con el prójimo, de tem- 
planza y de humildad; las cuales, ella más que nin- 
guna está obligada á observar, por lo mismo que se 
ofrece como norma á lodos ios escritores públicos. 

Otra condición, también muy importante es, que 
no debe abusar en la polémica diaria de ia teología, 
por ser ciencia que poseen pocos y que, aun pose- 
yéndola, no es susceptible de improvisaciones, sope- 
ña de ineürrir en enormes heregias y de que el pú- 
blico profano, viendo tan diversamente citados é in- 
terpretados los sagrados textos, trate con poco respeto 
atan sublime ciencia, por culpa de ‘periodistas teólogos. 
No es prudente, por ejemplo , abrir de par en par 
las columnas de un diario político á un joven semi- 
narista, y darle omnímoda libertad para que á sus 
anchas quite y ponga , llame á su tribunal á Reyes 
y pueblos , á filósofos é historiadores , y á nombre 
del dogma , declare lo que es heregia , lo que es orto- 
doxo y lo qué dista de serlo ; máxime si al cabo de 
todo, tal alarde de sagrada erudición , no tiene otro 
objeto que refutar algún párrafo insignificante de un 
folleto político. 

Otra observación y concluimos. Nuestro colega El 
Pensamiento, publica ayer algunos artículos lauda- 
torios , insertos en los boletines eclesiásticos, ó en 
periódicos que se publican bajo la inmediata protec- 
ción de los Obispos : dárnosle la enhorabuena por 
esta aprobación, y por el resultado, que naturalmen- 
te tendrá, de mejorar su posición en las listas men- 
suales del producto del timbre, y sólo nos permitire- 
mos una observación. En estos artículos á que aludi- 
mos recomiendan sus autores ala necesidad de no ser 
católico, como si dijéramos á hurtadillas y de tapa- 
da, porque ademas es preciso parecerlo, confesando 
a vos en cuello y practicando el Calolieismo, todo el 
Catolicismo, etc,» 

Nada mas laudable ni honroso, en efecto, que no 
cu ar su e y defenderla cuando es atacada ; pero 
esa ostentación que aconsejan las palabras confesarla 

J?*!* cueil °: y olras f ‘^es de los artículos enco- 
rnúdeos, pudieran muy bien tomarlas algunos, v 


No como cargo al Gobierno, sino como súpli- 
ca, uos vemos obligados á decirle quo pare 
mientes en el espectáculo quo ofrece la prensa 
periódica. A poco que piense sobre ciertas cues- 
tiones que tío se hace sino indicarlas, sobre las 
reticencias con que llaman la atención pública 
algunos diarios, sobre las alusiones, directas 
unas y embozadas otras, que se dirigen contra 
venerandos objetos, sobre el espíritu, en fin, 
revolucionario y disolvente que predomina hasta 
en algunos periódicos que se denominan con- 
servadores: á poco que piense en todo esto, re- 
petimos, se convencerá de que nos hallamos en 
un período de desorden tranquilo pero espanto- 
so, en una calma precursora de recia tormenta, 
en la decadencia moral é intelectual que suele 
preceder á la anarquía. Fije, por Dios, el Go- 
bierno su atención en tan desconsolador espec- 
táculo, y no desatienda las señales visibles con 
que se anuncian próximos trastornos. Todos los 
ataques que se dirigen solapadamente contra el 
Trono y contra la Religión, por mezquinos, que 
parezcan, son otras tantas piedreciilas qoe se 
desprenden del edificio social, anunciando que 
amenaza ruina. 

La misma falta de vigor que se nota en el 
cuerpo poiítico, y la facilidad con que se re- 
vuelven todos sus humores, denotan que es pre- 
ciso acudir con toda urgencia á cortar ios pro- 
gresos de ia podredumbre. Piense, en fin, que 
ios contendientes han olvidado ios objetos prin- 
cipales de sus disputas, y que, cuando se pres- 
cinda de razones y se apela á los improperios, 
cerca se está de venir á las manos. 

Ni tiempo, ni espacio, ni medios materiales 
tendríamos para señalar todos los motivos gran- 
des ó pequeños en que se fundan las líneas que 
anteceden; pero basta elevarse un poco sobre 
tantas miserias, para convencerse de que está 
corrompida la atmósfera que respiramos, y de 
que es preciso apresurarse á purificarla. 


A propósito del folleto El Trono y los carlis- 
tas, dice La Regeneración lo que sigue: 

«El Sr. Caso, que asegura que va á defender bue- 
nos principios, sus principios antiguos, debe dolerse 
que sus primeros pasos hayan dado ocasión de ale- 
gría á los enemigos jurados de ellos, y de tristeza y 
pesadumbre á los quo de corazón los amamos y de- 
fendemos.» 

_ - v..<. U uuvso cv i* u riswsAr 

MIENTO : 

«No hace mucho tiempo, con motivo de una reco- 
gida, se quejaba lastimosamente de la ley (de impren- 
ta), y sobre todo, de la aplicación, que juzgaba arbi- 
traria ó injusta.» 

La Discusión anda un poco trascordada : era 
La Discusión quien se quejaba de que nosotros 
no nos quejásemos. 

Si el diario democrático quiere encontrar con- 
tradicciones, búsquelas en ia Union liberal ; en 
El Pensamiento Español sería trabajo perdido. 


cilia, gobernador civil de Navarra, como una 
prueba de reconocimiento por la manera justa é 
imparcial' con que. A juicio de Napoleón III, se 
ha conducido en las cuestiones que se rozan con 
el tratado de límites entre Francia y España. 

Leemos en La Discusión: 

«No sólo La Discusión se equivoca. El Pensamien- 
to Español ha dado estos dias dos noticias, y las dos 
lian sido calificadas de falsas por los órganos minis- 
teriales. Una de ellas era la salida de los generales 
0‘Donnell y Prim para inspeccionar las fortificaciones 
de Mahon, y otra ia concentración de fuerzas mili- 
tares en las provincias Vascongadas y en Navarra. 
Son dos noticias de la misma índole , que El Pensa- 
miento Español sabrá tiende se las han dado.» 

La noticia de ia concentración de fuerzas en 
las provincias del Norte nos la dió un periódico 
de aquellas mismas provincias, que debe de es- 
tar muy bien enterado de lo que allí pasa. 

La noticia de la salida del general Prim, cual- 
quiera que nos la haya dado , es cierta , y los 
periódicos ministeriales, léjos de desmentirla, la 
han confirmado. 

Unica noticia que no confirman , os ia salida 
del general O'Donnell para Mahon, lo cual ha 
podido consistir en que el general O'Donnell 
tenga que salir hacia otra parte. 

Creemos que La Discusión se dará por satis- 
fecha. 


Poco á poco van cumpliéndose, los tristes pro- 
nósticos que se hicieran el año anterior; al re- 
solverse tan impremeditadamente la enagena- 
cion de los bienes de beneficencia. Antes de 
ahora hemos tenido ocasión de lamentar las 
consecuencias que empezaba á producir la venta 
de ios bienes de los pueblos. Hé aquí lo que di- 
ce La España sobre las consecuencias que ame- 
naza producir la venta de los bienes de ios 
pobres : re ■ 

«La junla de hospitalidad provincial de Sevilla ha ! 
hecho dimisión, porque se !e han vendido más de 
trescientas fincas sin entregarla aúq, los títulos cor- 
respondientes, ni las reatas, respectivas. Hace seis 
meses que arrastra una existencia penosa, supliendo 
sus individuos grandes cantidades de su peculio par- 
ticular, y adeudando mayores á varios que han su- 
ministrado á la hospitalidad. La contestación que se 
da á sus reclamaciones es: que luego que venza el 
semestre se pagará la renta que corresponda á las 
fincas vendidas ¿ Y es posible que la hospitalidad se 
mantenga sais meses al fiado, en el coneepio de que 
vencido este plazo se la pague ? Según noticias que 
recibimos de Sevilla, es de lemer que los hospitales se 
cierren, con escándalo público, si no se loma la de- 
terminación de que se les pague su haber mensual- 
menle como á las demas clases del Estado, porque 
los pobres no han de ser de peor condición que los 
empleados ; pues no habrá persona alguna que de 
otro modo se ponga al frente de la hospitalidad.» 


de Ultramar, y con una cubierta que sólo dice: «Para 
los gastos de la guerra de Africa.» 


que 

cruces 


comisiones del Congreso 
entienden enefproyeclo de ley relativo á lu 


Ayer se reunieron 1 


ciuoco concedidas por los ministerios de la Guerra y 
Estado, á consecuencia de la campana de Atrita, y 
en el que tiene relación con el, anticipo propuesto 
favor de las empresas de ferro-carriles subvencio- 
nadas. 

Recomendamos, dice un periódico, á las autorida- 
des de Barcelona, que no pierdan de vista á unagen-^ 
te del Gobierno peruano quo parece debe andar por 
la capital del Principado reclinando colonos, be dice 
que los enviará poco á poco, según los vaya contra- 
tando. Esle agente es español, y se oree que va pro- 
visto de fondos suficientes para asegurar el éxito de 
su cometido. 


Según las últimas noticias de Málaga, el colera ha 
entrado en su periodo de descenso. El día último a 
que alcanzan aquellas, no había habido más que 21 
defunciones y. de estas algunas ya de enfermedades 
comunes. 

El deseo de verse libres ya de tan terrible azote, y 
la fe que tienen en la Divina misericordia que lanío 
mploran, hace que ya se ocupen en calcular la épo- 
ca probable de cantar el Te Deum en acción de 
gracias. 

«e. — - 

El 17 se embarcaron en el falucho Espartano, los 
moros que estaban en Málaga prisioneros, á excep- 
ción del joven, que, como saben nuestros lectores, 
vá á ser bautizado. El negro, que todavía no esta 
bueno, vá al cuidado de un practicante. Han nido 
conducidos á Teluan. 


D. Mariano Luque, ha sidp destinado á las órdenes 
del teniente general D. Luis García y Miguel, capi- 
tán general de Aragón. 


Dice un periódico que se halla acordada ya la di- 
solución del cuadro del batallón provisional de quin- 
tos para la Guardia civil. 


La Discusión publicó ayer el acta del juicio de paz 
celebrado con el apoderado del señor Cura de Slgrás, 
de cuyo documento aparece , como diglmos , no ser 
cierta la noticia que dió el diario democrático sobre 
haber excitado dicho Sacerdote el ánimo de sus feli- 
greses á favor del conde de Montcmolin. 


Parece que para mejorar su construcción, acampa- 
rán en las inmediaciones del Ferrol , con sus corres- 
pondientes tiendas de campaña, tres batallones de ¡n-| 
fantería de marina y las compañías de artillería da 
4.° regimiento. 

Ayer mañana salió de Barcelona para Ceuta, el 
vapor Barcino. 

El vapor Duero recogerá en Algeeiras á las her- 
manas de la Caridad destinadas á Mallorca. 


El señor Cardenal Arzobispo de Toledo ha visitado 
la ¡glesiaae San Francisco el grande. Según se dice, 
dentro de pocos dias se celebrará solemnemente la 
bendición del nuevo altar mayor, y se verificará des- 
pués ia inauguración de la iglesia con un Te-Dcum, 
al cual asistirán SS. MM. 


E! país, según asegura El Clamor, sabe bien 
que en ningún caso sería el partido democrático 
quien reemplazase á la Union liberal en la ges- 
tión de los negocios públicos. 

En nuestro concepto, solamente en el caso de 
que la Union liberal continuase algún tiempo 
más en el poder, es como el partido democrá- 
tico adquiriría probabilidades de reemplazarla. 


Haciéndose cargo un periódico de los rumores 
que corren acerca de la próxima clausura de las 
Cortes, fijada por los noticieros pura el lunes in- 
mediato, dice que este no es asunto acordado 
todavía, si bien es de creer que no se haga es- 
perar mucho esta resolución: añade asimismo 
que los Cuerpos colegisladores reanudarán sus 
tareas el l.°de Noviembre. 

En la sesión que ayer celebró el Senado, di- 
rigió el señor conde de Puñonrostro una pre- 
gunta al señor ministro de Gracia y Justicia, so- 
bre sí los jueces pueden sostener pleitos ó liti- 
gios en los mismos puntos donde ejercen su ju- 
risdicción. 

Aguardamos la respuesta. 

En la misma sesión se leyó el dictámen de la 
comisión mixta sobre el ferro-carril de Manza- 
nares á Andújar y Córdoba, y „o se trató de 
otros asuntos en la alta Cámara. 

A propósito de los cuatro decretos presenta- 
dos al despacho de S. M. por el ministro de 
Marina anteayer miércoles, y los cuales versa- 
ban sobre otras tantas gracias que han de re- 
dundar en pro dei ya general Salcedo, nos pre- 
gunta El Horizonte: 

«¿Pero se presentaron á la firma de S. M. esos de- 
cretos, o decidió el señor ministro de Marina admi- 
insirámoslos por dosis? 

Sáquenos de dudas nuestro colega.» 

camlmeT' Sa >0S han adminÍ8t|, «‘>o alopáti- 
camente. Los cuatro en una sola toma. 

nombrado 

obcial de la Leg.on de Honor á U. Trinidad Si- 


Hemos denunciado ei comunicado que nos ha 
dirigido el Sr. Caso, y que ha visto la luz públi- 
ca en La Correspondencia y El Día. 

Ai poner la comisión del Congreso en manos de 
S. M. la Reina el mensaje de contestación al discur- 
so del Trono, el Sr. Martínez de la Rosa, presidente 
de la referida comisión, dirigió á S. M. las siguien- 
tes palabras: 

«Señora: El Congreso de ios diputados nos ha con- 
fiado el honroso encargo de poner en vuestras Reales 
manos la contestación al discurso que V. M. se sirvió 
pronunciar en la solemne apertura del solio. 

La nación entera sabrá con la satisfacción' más cuna 
plida, que los sentimientos de sus diputados con- 
cuerdan en un todo con los que V. M. abriga en su 
magnánimo corazón, que comparten su entusiasmo 
por los heroicos hechos dol ejército y armada quo á 
tanta altura han elevado el nombre de España. 

Tranquila de presente, previsora para lo venide- 
ro, caminando por ia senda de las mejoras á la som 
bra de las instituciones, la nación abre su pecho á la 
esperanza, confiando en la Divina Providencia , que 
con tan claras señales manifiesta la protección que 
dispensa á vuestro glorioso reinado.» 

S. M. la Reina contestó dando gracias ai Congreso 
de ios diputados y confiando én su concurso para 
hacer el bien del país. 

En seguida los diputados tuvieron la honra de be- 
sar la mano de SS. MM. , que ocupaban el Trono ro 
deadas de los ministros y de su servidumbre. 

S. M. la Reina vestía un sencillo y elegante Irage 
blanco de seda, con adorno de flores en la cabeza. El 
aderezo era de riquísimas perlas. 


Según La Epoca, reemplazará al Sr. Mac-Chron 
en el ministerio de Marina, D. José de la Concha. 


Hoy se reúnen en el Congreso las sub-comisiones 
de presupuestos que deben examinar los de Estado 
y Gobernación. 

Por ia vía de los Estados-Unidos so han recibido 
noticias de la Habana que alcanzan al 3(J de Mayo 
último. 

A pesar del excesivo calor que se senliá, el estado 
sanitario era satisfactorio en toda la Isla de Cuba. 

El mercado de azúcares quedaba muy animado, 
los precios se sostenían con firmeza. 

El Sr. Pacheco había salido el 19 para Veracruz. 


Parece que el lunes próximo presentará el Gobier- 
no al Congreso la ley de incompatibilidades parla- 
menlarias. 


El sábado entró en Cádiz el primer trigo cogido 
este año. Es del término de Jerez. Los carros que lo 
conducían estaban empavesados con banderas espa- 
ñolas. 


El dia 13 falleció en Valencia el teniente del primer 
regimiento de artillería montada, D. Vicenle Calvo 
y Tomás. Habiéndose atribuido su muerte a las con- 
secuencias de una operación en la boca , hecha con 
falta de inteligencia , varios dentistas de aquella ciu- 
dad se han dirigido al público en los diarios valen- 
cianos , declinando cada cual de ellos la responsa- 
bilidad de tan triste suceso. 


En la tarde del domingo oficiará de pontifical el 
Exorno, elimo. Sr. Nuncio de Su Santidad , en el 
acto solemne de la reserva con que termina sus cultos 
al Sagrado Corazón de Jesús su congregación esta- 
blecida en la iglesia de la Buena Dicha. 


El Sr. Barca ha sido elegido individuo de la comi- 
sión encargada de dar su dictámen sobre la ley de 
imprenta, en reemplazo del Sr. Ranees y Villa- 
nueva. 


Por ia dirección general de Aduanas se ha pedido 
á varias autoridades de las provincias , donde la in- 
dustria agrícola se halla desarrollada, un informe 
circunstanciado acerca de ia última cosecha. Este in- 
forme podrá tener alguna relación con las pretensio- 
nes de los fabricantes de Sevilla, de a»" y» hemos 
aaao conocimiento á nuestros lectores. 


Se ha mandado abonar á la dirección general de 
artillería la suma de 17,077 pesos, 7 rs. y S cents., 
importe de los efectos de guerra remitidos á Fernando 
Póo en lodo el año de 1859. 


De Reai orden y á consecuencia de una consulta 
sobre si debía ponerse el cúmplase en los Reales des 
pachos de grados, hecha por el director general de 
Artillería, se ha resuelto que para la toma de razón 
de las oficinas militares preceda dicho requisilo del 
cúmplase dei respectivo capitán general. 


Se ha resuelto de Real orden que las raciones que 
hayan correspondido á los oficiales de ingenieros en- 
cargados de las obras de fortificaciones comprendí, 
das en el presupuesto extraordinario, se apliquen á 
ios fondos de este. 


Seha dispuesto de Real orden que no se cursen 
instancias de licencia temporal, á no resultar presen- 
te uno de los jefes principales en regimiento, uno 
cualquiera de los tres en los batallones, la milad de 
ios oficiales en las compañías, y el abanderado ó el 
ayudanle. 


En adelante todos tos jefes y oficiales del cuerpo 
de estado mayor de plazas que sirven en el ramo de 
estadística y los que fueren nombrados en lo sucesi- 
vo, disfrutarán el abono de los eualro quintos del 
sueldo de Infantería declarados por Real orden de 
19 de Octubre de 1859 á los excedentes del pro- 
pio cuerpo empleados en comisiones activas del ser- 
vicio. 


Parece que se van á poner por cuenta de la admi- 
nistración, los servicios de los cuatro distritos mili- 
tares que aun restan establecidos hoy por contraía 
Mucho ganará el ejército, pues desde que se han 
montado por administración, en muchos distritos el 
servicio de hospitales, provisiones , ele., ademas de 
hacer ahorros al Tesoro , es notablemente mejor la 
asistencia y el bienestar de la tropa. 

Un periódico eree, que antes de llevarse á cabo es- 
ta reforma, se aumentará el personal del cuerpo ad- 
ministrativo del ejército, como parece está propuesto 
por el ministerio de la Guerra. 


Dice el Correo que se halla reunida en Tánger casi 
toda la suma destinada á cubrir el primer plazo de la 
indemnización que deben entregar los marroquíes á 
nuestro Gobierno , y que no fallará el pago para el 
dia señalado. 

Nos parece aventurada la noticia. 

El director general de Ullramar, ha remitido al 
ministerio de Hacienda dos billetes del Banco de Es- 
pana, de á 500 rs. cada uno, que se habían dirigido 
bajo u n sobre al Exemo. Sr. ministro de la Guerra y 


El teniente coronel D. Juan de Castro y Cedeira 
segundo comandante en comisión del fuerte de Sa 
Diego, de la plaza de la Corana, lia sido nombrado 
gobernador militar del Castillo de Sania Bárbara de 
Alicante. 


Ha sido nombrado primer ayudante de la coman- 
dancia del tercio naval de Málaga, el capitán de 
fanleria de marina asignado á la escala de reserva 
D. Pedro Cordero. 


El coronel graduado, teniente coronel de infantería 


En el Hospital general de esta córte , quedaban 
existentes al terminar el mes de Mayo último , 442 
hombres y 431 mujeres. En el mismo mes se recau- 
daron 4,437 rs. procedentes de varias limosnas. 


Por la alcaldía-corregimiento de Madrid, seha dis- 
puesto que desde la doce de la noche en adelante, se 
dé muerte á ios perros por medio de las sustancias 
preparadas al intento. Esta operación durará cuatro 
meses , y se ejecutará por los dependientes de ins- 
pección de limpiezas , en las noches de los dias im- 
pares.» 

La obra de la Santa infancia celebrará el domingo 
próximo solemne función en la Real iglesia de Nues- 
tra Señora de Atocha, saliendo á las cinco de ia tar- 
de una procesión con la imágen del Sanio Niño Jesús, 
á la que asistirán los niños asociados, presididos por 
SS. AA. RR. _____ 

S. M. la Reina, dice un periódico, ha regalado á 
la asociación de la Caridad cristiana en Barcelona, 
un brazalete de esmeraldas y brillantes de un^trabajo 
exquisito y de un dibujo enteramente nuevo. Consiste 
éste en una esmeralda del grandor de media pulga- 
da, volteada de 28 brillantes regulares , del cual se 
desprenden unos rayos intercalados de 26 esmeral- 
das con 36 puntas de brillantes, montado todo sobre 
un brazalete de oro macizo del grueso de un na- 
poleón. ' 

La mayor parte de los cuerpos procedentes del 
ejército expedicionario de Africa que se hallan en es- 
ta y olras provincias, y cuyo equipo se había dete- 
riorado enteramente durante la guerra, han recibido 
ya vestuario nuevo, así como también el armamen- 
to necesario para reemplazar al que ha resultado 
inútil. 

A las dos de la madrugada del 23 se verificará, se- 
gún se nos ha dicho, la prueba de la fuente provi- 
sional que ocupa ei centro de la Puerta dei Sol. 


La dirección general de obras públicas anuncia las 
siguientes subastas: 

El dia 20 de Julio ia de las obras de habilitación de 
una casilla de peones camineros en la travesía de 
Peñaranda, carretera de Villaeaslin á Vigo, bajo el 
tipo de 14,891 rs. 62 cents. 

Idem ia de las de ensanche del faro de Cudillero, 
cuyo presupuesto asciende á 27,158 rs. 6cénts. 

Idem la de las de reconstrucción del puente de En- 
cinas y de las de encauzamiento del rio Torines, 
provincia de Salamanca, bajo el tipo de 3.114,071 
reales 77 cents. 

Idem de las de construcción de una casa portazgo 
en Agaarin, carretera de Palencia á Tmamayor, im- 
portando el presupuesto 39,585 rs. 3 cents. 

Idem de las del trozo de carretera de Palencia á 
Castro-Gonzalo, comprendido en la provincia de Za- 
mora, bajo el tipo de 1,210,006 rs. 60 cents. 

Idem de las de reparación de la carretera de Ma- 
drid á Cádiz, entre el rio Arello y dicha plaza, cuyo 
presupuesto importa 418,762 rs. 34 cents. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 


A la liora de entrar en prensa nuestro núme- 
ro, no hemos recibido ningún parte telegráfico. 
Lo extrañamos bastante. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del 22 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y media , se lee y aprueba el 
acta de la anterior. 

El Sr. Garrido hace una pregunta sobre el estado 
del acta de Olo t. 

Le contesta el Sr. Navarro que se está examinando 
por la comisión. 

Se aprueba definitivamente el proyecto de amplia- 
ción de crédito de Obras públicas. 

El Sr. González de la Vega apoya su proposición 
de ley sobre el ferro-carril de Madrid á Cádiz y de 
Cádiz al Estrecho. 

El señor ministro de Fomento manifiesta que en 
ningún tiempo han sido tan atendidas las obras pú- 
blicas como ahora. 

El Sr. González de la Vega empieza á rectificar ai 
retirarnos nosotros de la tribuna. 


publi- 


BOLSA DE HOY. 

Pilulos del 3 por 100 consolidado' 49-65 c. 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 39-75 no publicado. 
Deuda amorlizable do primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 14 no publicado. 

Idem del personal, 11-90 publicado. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy- 
cío , mártir. 


San Paulino, Obispo, y San Acá- 
San Juan, Presbítero y már- 


Santo de manana. 
tír.— Vigilia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santia- 
go en donde por la mañana habrá Misa cantada con 
sermón, y por la larde solemnes vísperas ántesde re- 

Prosigue celebrándose con gran solemnidad la no- 
vena del Santísimo Sacramento en el oratorio del 
Caballero de Gracia, predicando D. Santos La Hoz 
por la mañana, y D. Juan Guerra por la tarde. 

También continúa la novena de los Sagrados Co- 
razores de Jesús y de María, predicando en las Tri- 
nitarias D. Pedro Palomeque, y en la Buena Dicha 
D. Gregorio Montes. 

. practicará el culto semanal acostumbrado a la 

L i _ mía Inri na Inc sfl 


, donde 


este artículo con las leyes anteriores , y asl 

dice las «compañías» concesionarias, debe decirse 

«empresas,» y así comprenderá á los particulares 
K„ el nrovecto presentado por el ministro de Hrcien- 
Creo , pues , que debe 


Se i 


Santísima Virgen en las iglesias que lodos los sá- 

Nueslra Señora 


bados. 

Visita de la Corte de María. 
de la Soledad, en San Isidro, ó en la calle de la Pa- 

loma. 


hechas. No parece sino que estamos en la época de , Gobierno, admite la enmienda, que es -consecuencia 
la escuela meticulosa': ¿ qué más trabas quiere el se- 


pakie oficial de la caceta. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


La Gaceta de hoy contiene una real orden confir- 
mando la providencia del gobernador de Almería, 
por la que se negó la autorización para procesar al 
alcalde y secretario del ayuntamiento de Mojaear. 

—Oirá Real orden negando igualmente la autoriza- 
ción solicitada por el juez de primera instancia de 
Ledano, para procesar á D. Ciriaco de la Garza , al- 
calde que fue de Tribilla del Agua. 

—Otra aprobando el ante-proyeclo de carretera de 
Arnedo á Préjano , y declarando de tercer orden la 
citada carretera. 

—Otra Real orden aulorlzando á D. Isidro Roure 
y Casadevall para que , salvo el derecho de propie- 
dad y sin perjuicio de tercero , aproveche las aguas 
de la riera llamada del Terri , como fuerza motriz de 
un molino harinero que intenta construir en el tér- 
mino de Santa Leocadia de Terri , provincia de Ge- 
rona ; debiendo sujetarse el concesionario á las con- 
diciones de costumbre. 

Y por último, oira Real orden concediendo á don 
Tomás Fábregas y D. Pablo Girall el permiso necesa- 
rio para Imponer la servidumbre forzosa de acueduc- 
to, con arreglo á la ley de 21 de Junio de 1819, so- 
bre el terreno de ü. Benito Malas, con el objeto de 
conducir para el riego de las fincas que poseen los 
solicitantes en el término de Tiana, provincia de Bar- 
celona, el agua de que pueden disponer derivada del 
torrente llamado de los Comunes; debiendo ejecutar- 
se las obras con entera sujeción al proyecto presen- 
tado y bajo la inspección del ingeniero jefe de la pro- 
vincia. 


1 


CORTES. 


CONGRESO. 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES 
ARMIJO. 


DE LA VECA DE 


Extracto de la sesión celebrada el dia 2 i de Junio 
de 1860. 


Abierta á las dos, se leyó el acta de la anterior, y 
filé aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Ferro-carril de Manzanares á Córdoba. 

Sin discusión se aprobó el dictamen de la comisión 
mixta sobre este ferro-carril. 


Ampliación del uso del crédito a las compañías de 
obras públicas. 


Leído el art. i.° de este proyecto de ley, dijo 
El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Sobre la necesidad 
de dar fuerte impulso á las obras públicas, no cabe 
discusión. Dispútase sólo sobre los medios, y la ley 
que discutimos tiende á este fin plausible y patrióti- 
co. Sin embargo, no me parece exacto lo que ayer se'| 
dijo: que la causa de que las obras públicas no hayan 
tenido mayor impulso en España, consiste en que no 
se ha desarrollado bastante entre nosotros el espíritu 
de asociación. 

En mi opinión más bien son la causa de esto las 
empresas que se encargan de las obras sin suficien- 
tes elementos. En España hay caminos de hierro que 
casi se han de construir con la subvención y con los 
sacrificios de los pueblos. Creo, pues, que las empre- 
sas debían haber dado muestras de más celo. El se- 
ñor Ribo se quejó el otro día de ia poca actividad de 
la empresa del camino de Zaragoza. Lo mismo puedo 
yo decir de otras varias empresas, y entre ellas de 
la del ferro-carril del Norte. Las provincias de Alava 
y Guipúzcoa la han ayudado con muchos millones, 
y á pesar de esto no hay media legua de ferro- carril 
que pueda ponerse en explotación. En verdad que 
hay muchas obras hechas en toda la extensión desde 
Madrid á Irun, pero son las más fáciles y las que 
bastan para obtener la subvención. 

Yo, pues , no me opongo á esta ley. Reconozco 
que si el Gobierno privara á las empresas de sus de- 
rechos , perderíamos más que ganaríamos. Es pre- 
ciso protejerlas ; pero al mismo tiempo es necesario 
obligarlas á que cumplan sus compromisos. Basta ya 
de condescendencias ; y con esta idea , que yo creo 
que será la misma dél Gobierno, espero que en lo 
cesivo no pueda quejarse ninguna empresa que no 
cumpliendo sus deberes se vea sujeta á responsa- 
bilidad. 

Estoy conforme con el art. l.° , y sólo ruego á la 
comisión que acepte dos ligeras modificaciones. En 
el preámbulo y en el articulado se cita la ley de 11 
de Junio de 1856; pero debe ser Julio. Esta ley, ade- 
mas, no tiende á desarrollar el principio de socieda- 
des de obras públicas ; á lo que tiende es á proteje 
toda empresa que esté establecida, para que realice 
pronto sus obras. Hay , pues , que poner en armonía 


da se dice empresas también 
aquí decirse lo mismo. 

El Sr. MENDEZ VIGO: Las observaciones del se- 
ñor Ortiz de Zárate , más bien se podrían referir á 
una interpelación. Sobre el arl. l.° ha hecho su se- 
ñoría pocas consideraciones. 

Dice S. S. que no hacemos sino proyectar ; ¿y es 
esto exacto? Desde el año de 1855, ¿cuánto no se ha 
hecho? En aquella época se decía que no se construi- 
rían tantos caminos como se volaban ; y felizmente 
no habrán trascurrido diez años desde que aquellas 
líneas se votaron, sin que estén concluidas las cuatro 
principales , que enlazarán el Mediterráneo con el 
Occéano. 

No habiendo, pues, combatido el Sr. Ortiz de Zá- 
rate el pensamiento de la ley, no tengo más que decir 
sobre esto, y pasaré á contestar á las inculpaciones 
que S. S. ha dirigido á ciertas empresas concesiona- 
rias. La compañía del Norte , á la cual ha aludido su 
señoría especialmente, ha desembolsado ya 190 mi- 
llones, y quizá pronto pagarán sus accionistas el otro 
50 'por 100 que les falta para completar el total de 
380 millones para su capital social. Esla compañía, es 
cierto que está auxiliada por una subvención del 
Estado, y que las provincias Vascongadas se han 
suscrito por una cantidad considerable de acciones; 
pero también lo es que ha hecho considerables des- 
embolsos y obras difíciles. 

El 12 de este mes ha subastado esa compañía obras 
por valor de 56 millones en las provincias Vasconga- 
das, y va á poner en explotación en el año actual 310 
kilómetros, y en el que viene 150. Este año habrá un 
camino de hierro en explotación desde San Chidrian 
á Búrgos y á Alar, por Valladolid ; y en el año próxi- 
mo se abrirá al público la sección de Madrid al Esco- 
rial y otras. Por último, para demostrar los esfuerzos 
de esla compañía, debo decir, que lleva desembolsa- 
dos 200 y tantos millones, y hasta el dia no ha per- 
cibido de su subvención directa del Gobierno mas que 
14, y unos 10 ó 12 de la suscricion de las provincias 
Vascongadas. 

Para concluir, diré á S. S., que en efecto, el mes de 
Junio, que figura como fecha en el art. l.°, es una 
errata de impresión; la ley es de 11 de Julio de 1856. 

Por lo demás, la voz general señala á las empresas 
con el nombre de compañías, y por lo mismo no creo 
que sea importante esta variación. Compañías se lla- 
man ordinariamente todas las empresas por acciones. 

Sin mas discusión se aprobó el artículo. 

Se leyó el segundo , y una enmienda á el mismo, 
y puesta á discusión, dijo 

El Sr. FIGUEROLA: Al oir que la enmienda se 
sustituye al artículo, creo que debo pedir algunas 
explicaciones. 

Hay empresas á quienes se concede subvención de 
capital; hay otras á quienes se da un interes, y 
otras se les auxilia con el anticipo de un capital , re- 
levándole del pago de intereses. En este último caso 
sa halla la empresa del canal de Urgel, y yo aplaudo 
por esla concesión al Gobierno. Pero esta exención 
del pago de intereses es una subvención evidente. j 
Mi idea, pues, seria que en el artículo actual se eli- ¡ 
minara la frase que dice: «consistente en una parte 
del capital invertido.» Creo que el pensamiento así 
quedaría completo. De otro modo yo tendría que ha- 
cer una Dr.esmnta al Gobierno para ver si la empresa 
del canal de Urgel, que se formó con un capital para 
cubrir toda la obra y que después vió,que el valor 
de las obras había de subir á un duplo, está com- 
prendida en la facultad que aquí se dá á las empre- 
sas de emitir obligaciones. El Gobierno le dió un an- 
ticipo, y si esta modificación no se hiciese, la empre- 
sa del canal de Urgel no podría emitir acciones. 

El Sr. UDAETA: La comisión entiende que los 16 
millones y pico que tiene la empresa del canal de Ur- 
gel recibidos del Gobierno son un débito de cuenta 
corriente, y que puede hacer uso del derecho de emi- 
tir obligaciones por el total de su capital realizado. 
Puede también considerar cómo parte de las obliga- 
ciones ese débito. 

Por lo demás, el Gobierno podrá contestar si insis- 
te el Sr. Figuerola. La comisión cree que la empre- 
sa del canal de Urgel puede usar de todos los dere- 
chos que da esta ley, y emitir en obligaciones hasta 
los 32 millones de su capital realizado, considerando 
ese débito como parte de ellas, ó bien, y esta seria 
mi opinión, como cuenta corriente. 

El Sr. FIGUEROLA : Doy gracias á la comisión 
por la explicación que ha dado. 

El Sr. MADOZ : Yo no me contento tan fácilmen- 
te : no me basta que la comisión se explique ; deseo 
que se explique ef Gobierno, porque según lo que 
resuelva se pararán ó no las obras del canal de 
Urgel. 

La comisión, siguiendo las buenas prácticas anti- 
uas, ha razonado su dictámen. Ahora, la parte ex- 
positiva ocupa poco, pero la comisión se ha separa- 
do, y ha hecho bien, de la práctica moderna. Sin 
embargo, en esla parte expositiva del dictámen, se 
dice que se amplía la emisión da obligaciones, hasta 
el importe del capital realizado, ya por dividendos, 
ya por subvenciones no reintegrables. Aquí no se 
trata de subvenciones no reintegrables ; se trata de 
anticipos; las obras del canal son 48 millones: 32 
que ha dado la empresa y 16 que le ha dado el Go 
bierno. Deseo, pues, saber si la empresa puede le- 
vantar esos 48 millones. 

El señor ministro de FOMENTO : Puede, como to- 
das, emitir obligación por lo que tenga realizado. El 
anticipo dado por el Gobierno es á cuenta corriente, 
y no influye para emitir más ni ménos obligaciones. 

El Sr. ARDANAZ : Según las palabras del señor 
ministro de Fomento este es un privilegio dado a* 
canal de Urgel. Hay que descontar ese anticipo de 
16 millones dados por el Gobierno, del capital que 
tenga la empresa realizado. Es imposible que en esa 
empresa se le permita una emisión de 48 millones 
sin infracción manifiesta de lo que la ley dice. Se- 
gún ley, al reintegro de esos 16 millones están 
obligados los productos y obras del canal. Este an- 
ticipo es preferente , es obligación de la empresa, y 
por tanto hay que descontar del capital realizado esos 
16 millones de débito que tiene con el Gobierno. 

El Sr. MADOZ : No me hace fuerza lo que dice su 
señoría. Se hace emisión de obligaciones, y esla emi- 
sión no perjudica en nádalos derechos del Estado. 
Los intereses del Estado no pueden quedar más ga- 
rantidos que lo están con los 16 millones de obras 


ñor Ardanaz si tiene 16 millones hipotecados en 
obras y los productos del canal ? Ampliemos el cré- 
dito , puesto que la experiencia ha demostrado las 
ventajas obtenidas. Si volvemos al miedo del año 47, 
ni tendremos caminos de hierro ni canales. Nuestra 
escuela liberal no se acobarda por el uso del crédito, 
mucho ménos cuando aquí no se han visto los es- 
cándalos de otras naciones. El modo de procurar que 
el miedo desaparezca, es que se vea que la palanca 
del crédito desenvuelve la riqueza pública ; y si al- 
guna empresa pública se desgracia , yo creo que de- 
beremos auxiliarla. Esos son los principios que nos 
guiaron en 1855 , y no ha habido motivo sino para 
felicitarnos. 

El señor ministro de FOMENTO : Contestaré al se- 
ñor Ardanaz. Estoy conforme con la comisión en que 
se considere el anticipo hecho por ei Estado á la em- 
presa del canal de Urgel, como una cuenta corriente 
con el Tesoro , que no aumenta ni disminuye la fa- 
cultad de emisión. Esto es lo justo. Lo demás sería un 
privilegio favorable ó adverso, y para ello basta el 
cálculo siguiente : 

Capital realizado en acciones por la 

empresa 32 millones. 

Préstamo que la ha hecho el Go- 
bierno 

Emisión de obligaciones igual 
capital realizado 


16 


32 


Suma total 

Pagará al Gobierno por su anticipo. 


80 

16 


Capiial social que le restará. 64 


Ahora bien; de estos 64 millones , 32 es el capital 
de las acciones, y otros 32 de las obligaciones, ó lo 
que es lo mismo, igual uno á otro, con arreglo al 
art. l.° de la ley. 

El Sr. ARDANAZ : El Sr. Madoz se ha elevado á 
consideraciones en que no he entrado. No me he 
opuesto á que se de al canal de Urgel la facultad de 
emitir 32 millones. Lo que digo es que se necesita un 
artículo especial en la ley para ello. El que no tiene 
más que 32 y debe 16, no le quedan sino que 16. 

Yo no soy más que fiel guardador de la ley, y no 
quiero que se repíta lo que sucedió en 1848. 

El Sr. MADOZ: Yo no he hablado del año 48; he 
hablado del 51 y 55. La minoría estaba pidiendo la 
libertad del crédito, y se auguraron catástrofes, y 
no han sobrevenido. Ahora viene otra amplitud de 
crédito, y no lo lloraremos, porque el pueblo español 
es altamente moral. 

La empresa tiene 32 millones en obras hechas; más 
16 que ha dado el Gobierno, son 48. ¿Qué quiere el 
Sr. Ardanaz? ¿Qué no pueda emitir sino la mitad de 
las acciones de su capital realizado? 

El señor ministro de FOMENTO: Capital realizado 
por la empresa: primero; 16 millones del Gobierno; 
segundo, 32 millones de sus acciones realizadas; 
rercero, otros 32 que se le permiten emitir en obliga- 
ciones. Total que habrá realizado una vez pagadas 
todas sus acciones, 80 millones. Con estos paga los 
16 del Gobierno, que son de cuenta corriente; que- 
dan 64, que corresponden: 32 al capital de la empre- 
sa, y 32 á las obligaciones emitidas. Está , pues, en 
el mismo caso que las demas compañías. 

El Sr. ARDANAZ: Vamos á ver si está en el mis- 
mo caso la empresa ubi nvr W| ; ^ «jempio. 

üi ierro-carril üet Norte tiene 100 millones, .y las 
provincias le prestan 50. Cuenta del señor ministro 
de Fomento, 150. ¿Podrá emitir 150 millones? No: la 
ley se lo prohíbe. 

Cuenta del canal de Urgel, 32 millones realizados, 
y 16 anticipados por el Gobierno ; total , 48 millones. 
Luego podrá emitir 48 millones. 

El señor ministro de FOMENTO. No 48, sino 32. 

Ei Sr. ARDANAZ. Si mi cuenta no está equivoca- 
da , cuando hay 100 millones de capital realizado y 
50 de préstamo, quedan sólo 50. Pues bien: á 32 del 
canal de Urgel, habiéndosele hecho un préstamo de 
16, no le quedan más que 16. Ayer no se ha querido 
más garantía que el capital realizado ; como el canal 
de Urgel tiene 32 y debe 16 al Gobierno, es evidente 
que no. le quedan sino 16 , y que no puede emitir 
por 32. 

El señor ministro de FOMENTO. El Gobierno es 
lógico con lo que dijo ayer. Toma por base para la 
emisión de obligaciones la realización de las accio- 
nes. Realiza la empresa del canal 32 millones; y digo 
puede emitir 32 , pues los 16 tomados del Gobierno 
los ha tomado á cuenta corriente: vuelvo á repetir 
mi cuenta ; la empresa tiene 16 millones del Gobier- 
no , 32 en acciones y 32 en obligaciones ; total 80; 
paga 16 al Gobierno y le quedan 64. ¿Qué son estos 
64? Los 32 de acciones y los 32 de obligaciones. 

El señor marques de BENEMEJIS. Voy á contes- 
ta? al Sr. Ardanaz. S. S. dice: supongamos que un 
particular ha prestado á la empresa de Urgel 16 mi- 
llones. Y bien, ¿no es verdad que el capital realizado 
es 32 millones? La ley, ¿necesita buscar si yo he pres- 
tado 16 millones á nadie? Por consiguiente , es claro 
que podrá emitir los 32 millones esa empresa. 

El Sr. MADOZ: Cuando se hizo la ley concediendo 
16 millones á la empresa del canal de Urgel, existia 
una legislación por la cual no se podían levantai 
obligaciones más que por la mitad del capital , que 
eran 16 millones. Luego, según la doctrina de su se- 
ñoría, la empresa no hubiera podido emitir obliga- 
ción ninguna. Hoy se amplía esa facultad: y si antes 
podía emitir obligaciones por seis millones , ¿no es 
claro que hoy por esa ley las podrá emitir por el 
doble? 

Sin más discusión se aprobó el arl. 2.° 

Se suspendió esta discusión. 

El Sr. PRESIDENTE: La comisión del Congreso ha 
cumplido su encargo de poner en manos de S. M. la 
contestación al discurso de la Corona: S. M. ha ma 
nifeslado en los términos más expresivos la viva sa 
tisfaccion con que recibía e&to, nuevo testimonio de la 
lealtad de los diputados. 

Continuando la discusión pendiente, se leyó el ar 
liculo 3 °, y la siguiente enmienda: 

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que el ar 
tículo 3.° se sustituya con el sigM enle: el dividendo 
pasivo, cuyo desembolso es indispensable con arre 
glo al art. 5.° de la ley de 1 i de Julio de 1856, para 
autorizar la constitución de estas empresas , no po- 
drá bajar de la suma equivalente al 10 por 100 del 
capital social.» 

El Sr. BERNAR: La comisión de acuerdo con 


forzosa de la admitida anteriormente, yin sustituye 

al art. 3.° 

Puesto á votación este nuevo artículo 3.°, quedo 
aprobado. 

Se leyó el 4.° 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: La última parte 
del art. 3.° del dictámen, ¿queda suprimida? 

El Sr. CARBALLO: Sí señor ; la enmienda se ha 
volado como art. 3.° 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE : Se lamentaba ayer el 
señor ministro de Fomento de que con la supresión del 
art. 4.° del Gobierno, se había suprimido el pensá- 
rmelo más importante de la ley. 

El Sr. BERNAR: No se discute el art. 4.° del Go- 
bierno, sino el de la comisión. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Se me figura que el 
mismo derecho que hubo ayer para ¡hablar de ese ar- 
tículo 4.° del Gobierno, tengo yo de ocuparme de él 
hoy. Digo que la comisión ha hecho bien en suprimir 
esa facultad que se daba al Gobierno de dispensar 
privilegios á ciertas compañías con el título de emi- 
siones de obligaciones extraordinarias : me felicito de 
que el Gobierno haya admitido esa reforma; pero me 
lamento de que debiendo concluir la -ley en el arlicu- 
lo 3.°... 

El Sr. BERNAR: Ese es el 3.° del Gobierno. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE : Importa poco : este ar 
líenlo 4.° debe suprimirse. Díeese en él que cuando las 
compañías adquieran obras dislintas, podrán realizar 
el pago en obligaciones hasta la cantidad que podia 
disponer la sociedad vendedora. O este artículo no 
dice nada, ó es un precepto de derecho común. El que 
adquiere una finca ocupa el lugar del vendedor, y ha 
de tener los mismos derechos que aquel lema 

Creo, pues, que debe suprimirse el artículo, porque 
contiene un precepto inútil, y ademas no comprende 
todos los casos. 

El Sr. UDAETA : Como la comisión no podia supo- 
ner que S. S. quisiera discurrir largamente sobre el 
art. 5.“ del proyecto del Gobierno para alabarle , por- 
que lo hubiera relirado, le advirtió que no se discu- 
tía ; no porque se opusiera á que S. S. dijese lo que 
tuviese por conveniente. 

Las observaciones de S. S. no han convencido á ia 
comisión. Podrá ser redundante el artículo; pero la 
comisión lo cree conveniente. La otra observación la 
admite la comisión; puede ponerse también empresas 
en vez de compañías. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Doy las gracias al se- 
ñor Udaela por haber aceptado la parte principal de 
mis observaciones, y no insisto en que.se eche abajo 
el artículo. Mi objeto no ha sido sino mejorar en lo 
posible la ley. 

El Sr. NUÑEZ DE PRADO: Ayer no entré en la 
discusión del art. 4.° retirado. Lo que dije fué que 
me parecía mejor el proyecto del señor ministro de 
Fomento que el proyecto de la comisión. Ahora debo 
decir, que con las dos enmiendas admitidas, el pro- 
yecto queda para mí más aceptable. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Si S. S. creia mejor 
el proyecto del Gobierno, claro es que creia excelen- 
te también el art. 4.° que ha sido suprimido, y en lo 
que consiste la diferencia única de ámbos proyectos. 

Sin más discusión, se aprobó el artículo, con la 
variación de «empresas,» en vez de «compañías» y 
«sociedades.» 

Se declaró conforme con, lo acordado, y aprobó de- 
finitivamente el proyecto de ley sobre el ferro-carril 
ae manzanares a vjuiuuua. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Ruego al señor 
ministro de Fomento que asista mañana á la sesión, 
pues me propongo apoyar el proyecto de concesión 
de un ferro-carril que ponga en comunicación la ca- 
pital con las costas del Estrecho. 

El señor ministro de FOMENTO: El Gobierno pro- 
curará concurrir mañana. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia: los asuntos 
pendientes y la interpelación sobre el fomento de la 
marina. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cuatro y cuarto. 


depósitos se entregarán á la misma, y su valor q UGf j a 
afecto al reembolso de 500.000,000 de la deuda fl 0 , 
tan te del Tesoro. 

Art. 6.° Cuando este reembolso hubiere de ha- 
cerse, las inscripciones , mediante su conversión en 
títulos al portador, se negociarán en la cantidad q Ue 
fuese necesaria por medio de públicas licitaciones 
acordadas por el Consejo de ministros á propuesta del 
de Hacienda. 

Art. 7.° Serán amortizadas definitivamente t as 
inscripciones que resultasen excedentes, después de 
negociadas las necesarias á producir los 500.000,000 
de reales reembolsables de la deuda flotante. 

Art. 8.° Mientras subsistan las inscripciones en 
la Caja de depósitos, los intereses que la misma per- 
ciba de la tesorería de la Deuda pública, se aplicarán 
á cubrir los que el Tesoro haya de pagar por ! os de 
la deuda flotante. 

Art. 9.° El Gobierno dictará las demas disposi- 
ciones conducentes á la ejecución de la presente lev 

Madrid 13 de Junio de 1360 — El ministro de Ha ' 
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proyecto de ley. 

Artículo 1.» Se autoriza al Gobierno para que 
usando de los medios señalados en la lev de 99 a 
Mayo de 1859, pueda anticipar á las empresas t 
ferro-carriles subvencionadas por el Estado la pane 
de subvención que considere oportuno , siempre que 
aquellas abonen al Tesoro por las sumas recibidas el 
iuteres que ei mismo pague por ei anticipo realizado. 

Art. 2.“ Los anlieipos que se hagan en virtud de 
esla autorización se efecluarán con acuerdo del Con- 
sejo de ministros, á propuesta del de Fomento, previa 
la instrucción del expedieníe respectivo, en el que se 
oirá á la junta consultiva de caminos, canales, puer- 
tos y faros. 

Art. 3.° Estos anticipos podrán ser hasta de las 
dos terceras parles de la subvención proporcional al 
importe de las certificaciones de obras ejecutadas 
que expidan , con sujeción á los reglamentos vigen- 
tes para este servicio , los Ingenieros encargados de 
la inspección de las líneas, sin que en ningún caso 
puedan exceder, de la mitad de la parte de subven- 
ción á que tengan derecho las empresas según los 
períodos de construcción que para el abono de la 
subvención se hayan esiipulado en las concesiones 
respectivas. 

En las concesiones que 110 tuvieren marcados pe- 
riodos de construcción , se considerarán las subven- 
ciones divididas , tan sólo para los efectos de esta ley, 
en tres partes iguales, eorrespondienles respectiva- 
mente á tos periodos de conclusión de ia explanación 
con sus obras de fábrica, de colocación de la vía y 
de la apertura á la explotación. 

Arl. 4.° Si los anticipos se hicieren en obligacio- 
nes de ferro-carriles , se fijará su cambio regulador 
por ei cambio medio á que se hubiesen colizado en. la 
Bolsa de Madrid en el trimestre anterior , contado 
desde el dia en que se acuerde el anticipo; y caso do 
que en este tiempo no se hayan cotizado , por el del 
trimestre más inmediato en que haya habido cotiza- 
ción de estos valores. 

Esic cambio se considerará aceptado por las em- 
presas como mínimo, del cual no podrá bajar , por la 
parle correspondiente al anticipo, lo que haya de en- 
tregarse á las empresas como subvención definitiva 
correspondiente á cada periodo de construcción , te- 
niendo en cuenta la diferencia que produzca en el 
fechas respectivas del anticipo y á la liquidación 
prevenida en el arl. 10 de la ley de 22 de Mayo 
de 1859. 

Art. 5.° El Gobierno dará cuenta á las Cortes lo- 
dos tos años de los anticipos que durante el anterior 
hubiese efectuado en virtud de la presente ley, y del 
estado en que se halle el reintegro de tos concedidos. 
—Madrid, 13 de Junio de 1860.— El ministro de Ha- 
cienda, Pedro Salaverria. 


DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS. 

A continuación insertamos dos de los proyec- 
tos de ley sometidos á las Cortes por el señor 
ministro de Hacienda, referente el primero á la 
enagenacion é inversión dei producto de los bie- 
nes eclesiásticos que el Estado adquiera por 
efecto de la permutación acordada en el último 
Concordato, y el otro en virtud del cual se auto- 
riza al Gobierno para hacer á las empresas de 
ferro-carriles anticipaciones por cuenta de las 
subvenciones con que el Estado debe auxi 
liarlas. 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Los bienes eclesiásticos que el Esta- 
do adquiera por efecto de la permutación acordada 
en el convenio celebrado con la Sania Sede en 25 de 
Agosto último , continuarán énagenándose en esta 
forma: las fincas rústicas y urbanas con arreglo á las 
leyes de l.° de Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856 
y los censos según la de 11 de Marzo de 1859. 

Art. 2.° El producto de esas venias , deducido lo 
que fuere necesario para suplir en su caso la insu 
íiciencia de los recursos aplicados por la ley de l.° de 
Abril de 1859 á las obras públicas , al fomento de la 
marina y á la mejora del material de guerra y otros 
ramos de la administración, ampliados con 59.000,000 
de reales el crédito para material de artillería y con 
250.000,000 al destinado al fomento de buques, se 
invertirá en el reembolso y amortización de la deuda 
pública. 

Art. 3.° Los fondos aplicables á la deuda se in- 
vertirán precisamente en compras que hará la junta 
directiva de la misma con publicidad y concurrencia 
en los meses de Enero y Julio de cada año, emplean- 
do las cantidades recaudadas en el semeslre ante- 
rior por mitad en las deudas consolidada y diferida 
al 3 por 100. 

Arl. 4.° De tos títulos al 3 por 100 que la junta 
recoja por compra ó que se reciban en pago de las 
ventas como equivalencia del metálico, según el ar- 
ticulo 20 de la ley de 11 de Julio do 1856, se con- 
vertirán en inscripciones nominales á favor de la Ca- 
ja de depósitos los necesarios hasla la suma de 1,000 
millones de reales. Los domas títulos de dicha deuda 
y tos de la diferida que se adquieran serán amortiza- 
dos definitivamente. 

Arl. 5.° Las ¡nseripciones á favor de la Caja de 
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Sábado 23 de Junio de 1860, 


protesta de D. Juan de Barbón. El tono de ella y tas 
insinuaciones que contiene, nos hacen sospechar que 
no sea auténtica,» 


propagar 4 su casa, y acaso no tardemos mucho 
en verla expiando tan absurda ceguedad. 

Sigílela prensa inglesa descargando tajos.)’ man- 
dobles sobre Napoleón 111 y los Príncipes alemanes 
con motivo de la conferencia de Badén. Ingla- 
terra se ve aislada, y ruge, mitad dq ira, mitad 
de miedo. Cumplido. seria nuestro gozo si. el ene- 
migo que la amenaza no se llamase Bonaparte. 
pero á bien que la Providencia divina usa de 
medios á que la hum'ana pequenez no puede 
alcanzar con su vista, y acaso dispone ir casti- 
gando unos por otros á los varios autores de tan- 
to y tan imprudente crimen como, registrará la 
historia futura de Europa al mirar espantada 
cuanto sucede en el tristísimo, período, que va- 
mos atravesando. 

TELEGRAMAS, 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Turin ,21. 

La captura de los dos. buques, se verificó entre la 
isla de Elba y Pianos.a, El cónsul anglo-americano 
en Genova ha dirigido un telegrama relativo á este, 
asunto al embajador de los Estados-Unidos, en Ña- 
póles . 

Ida llegado, á Palermo Médici con 300. voluntarios. 
Todos los pueblos de Sicilia se adhieren á la revolu- 
ción , y el Clero y la aristopraeia están ája. cabeza 


Estados- Unidos para organizar el servicio maríti- 
mo que necesita, contra la ^escuadra napolitana. 
En este, caso, nos, explicamos el primer párrafo 
del telegrama de Turin, fecha 21, que inserta- 
mos hoy, refiriéndonos la. captura de ios dos bu- 
ques y anunciando que. el cónsul anglo ameri- 
cano en G,énova se ha dirigido al embajador de 
su nación eif Ñapóles, sin duda para que recla- 
me la devolución, de los.buques apresados. 

El mismp telegrama, de Turin nos habla de 
Clero y nobleza que se ponen al frente dé la in- 
surrección , y de deserciones, en las tropas na- 
politanas, ¿Necesitaremos prevenir á nuestros 
lectores, contra semejantes paparruchas? Con un 
clérigo apóstata y un man 
llagan patriotas , y 
se pasen 
tos , tiene ya 


advertencias. 

Los señores suscritores , cuyo abo-- 
jjo concluye á fin del-preseate mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
¡jo quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
Víctimas y Verdugos, daremos á luz 
en forma de libro, para que pueda en- 
cuadernarse, Doña Blanca de Navarra, 
crónica del siglo XV, por D. Francis- 
co Navarro Villoslada. 


Creemos que nuestros lectores leerán con 
gusto el juicio que emiten algunos periódicos 
extranjeros sobre la reunión de Soberanos que 
acaba de verificarse en Badén. 

El Times, en un artículo, medio burlón y me- 
dio serio , que en su último número consagra á 
esta cuestión, inserta el siguiente párrafo: 

«La Historia de Badén , se parece á esos añejos 
cuentos orientales , en los que da audiencia un con- 
quistador á algunos Soberanos sometidos , y acaba 
por atarlos á su carro.» 

Por su parte el Daily News, dice lo siguiente: 

«El renombre y el prestigio de Lujs Napoleón, no 
debe sorprender á nadie, cuando se nota el cuidado 
con que sus mismos enemigos, parecen empeñarse en 
aumentar uno y otro. Si ei alma del Soberano de la 
Francia, no es invulnerable á la adulación y la lison- 
ja , debe sin duda ninguna estar muy orgulloso de ver 
el involuntario tributo que le pagan los que por su 
causa se ven dominados, de supersticiosos terrores.» 

El Diario de Francfort , después de dar cuen- 
ta de una manera concienzuda de todos los ru- 
mores desfavorables á la entrevista, que circu- 
lan en ciertas regiones, añade : 

«Apresurémonos á decir que nosotros no vemos la 
inminencia del peligro. Af contrario, la presencia del 
Monarca trances en el seno de la reunión de muchos 
Principes alemanes confederados, nos parece una 
prenda del mantenimiento de la paz. Hay ciertamen- 
te algo de caballeresco en _esle inesperado paso de 
Napoleón III. No ignorando las prevenciones que ins- 
pira, y las sospechas de que es objeto en Alemania, 
viene sin embargo á disiparlas por sí mismo, y á 
sentar las bases de mía afianza íntima con los mis- 
mos que le acusan de que intenta despojarles. Que 
ia Alemania no rechace la mano que se le ofrece leal- 
mente. Se trata en este momento solemne, de decidir 
entre la paz y la guerra, porque no se podría vivir 
mucho tiempo en este, estado de reciproca deseon- 
lianza, sin los más graves inconvenientes.» 

La Gacela (oficial) de Munich expresa que la 
presencia de los Soberanos alemanes en Badén, 
reunidos al Príncipe de Prusia, 

«...Prueba claramente que en presencia del extran- 


■ques arruinado que se 
con un par de perdidos que 
de ¡as filas, de la lealtad á los insurree- 
bastante el telégrafo turines para 
hacer garibaidinos hasta la médula á todo el Cle- 
ro , á toda la nobleza de Sicilia y á todo el ejér- 
cito napolitano. 

Las correspondencias de Nápoles, dice un te- 
legrama de París, del 21, no están acordes so- 
bre la conducta que adoptará el Rey de Nápoles, 
con motivo de los sucesos que le rodean , y de 
los que le amenazan: quién dice que se halla re- 
suelto i formar un ministerio liberal; quién ase- 
gura , por el contrario, que aquel Monarca , se- 
gún sus palabras mismas, quiere ser coronel aus- 
tríaco Antes que Rey constitucional. Si el hecho 
es cierto, no podemos ménos de alabarle el 
gusto. En. las cuestiones de dignidad y de go- 
bierno, tiene su recta aplicación el adagio : per- 
diz , ó no comer. 

Refiriéndose á un despacho de Marsella , dice 
el mismo telegrama de París que ha estallado la 
revolución en Calabria. Esto debe ser dar ya 
por hecho lo que otros dan nada más que como 
proyectado por Garibaldi. 

Añade el misino telegrama que el gobierno, 

: es decir, la facción de Palermo , ha nombrado á 
un conde Atnavi para que la represente cerca del 
Gobierno de Turin. ¿Recibirá el Sr. Cavour ofi- 
cialmente á este singular embajador? 

*’ : pitTíuiieros á decir 

que se aguardan resultados satisfactorios ae ia 

visita de inspección que por orden del Sultán se 
liaba haciendo ei gran visir en las provincias de 
Rumeiia, para juzgar y castigar los crímenes co- 
metidos contra los cristianos. Estas noticias cun- 
den en los momentos mismos de anunciarse que 
también ios cristianos del Líbano están sufrien- 
do en sus personas y haciendas ataques de los 
turcos. Añádese que la visita de inspección del 
visir será infructuosa 


.consignar que ei Gobierno napolitano nace to- 
dos ios preparativos necesarios para defenderse 
hasta el último trance, poniendo en juego todos 
ios recursos de so ejército y marina, y creando 
uua reserva numerosa, compuesta de veteranos 
oficiales y soldados, que se encargarán de guar- 
necer las ciudades míéntras el ejército activo se 
ocupa en rechazar la inminente invasión. 

A riesgo de molestar á nuestros lectores cou 
repeticiones fastidiosas., insistimos en llamar 
su atención sobre el hecho de ser un perió- 
dico imperialista el que tales cosas y de tal ma- 
nera las refiere , tratándose dot ataque meditado 
contra un Soberano legítimo por un aventure- 
ro, á quien él mismo periódico, en el principio 
de la aventura, llamó filibustero, pirata, e te., etc. 
Y adviértase que el lenguaje de la Patrie es el 
mismísimo en que se expresan sus colegas na- 
poleónicos, el Pays y el Consliiutionnel princi- 
palmente. Como resúman de lo que piensan y 
esperan todos ellos de la 


PARTE EXTRANJERA 


Si los proyectos de Garibaldi avanzaran á me- 
dida del deseo y del anuncio de sus amigos, 
va seria dueño, de Nápoles, mucho tiempo fcá. 
i)esde la evacuación de Palermo por las tropas 
napolitanas, comenzaron á d ecirnos los heral- 
dos del filibustero que probablemente resolve- 
ría atacar los Estados de tierra firme: á los po- 
cos dias nos dijeron que este ataque era cosa 
decidida, y que no tardaría en realizarse sino lo 
que tardaran en llegar- á Sicilia los nuevos re- 
fuerzos que esperaba ia insurrección. Ultima- 
mente se nos ha dicho que había arribado con 
toda felicidad á Palermo la expedición del co- 
ronel Médici, compuesta, según unos de 20,000 
hombres, y según otros-de 3,000, añadiéndose 
que con el incesante aflujo de nuevos expedi- 
cionarios y con los reclutamientos verificados 
por cuenta del dictador en las comarcas insur- 
reccionadas de Sicilia, contaba éste ya con un 
ejército de 40,000 hombres. 

Hoy ya han crecido tan desmesuradamente 
las noticias de esta calaña, que, según líos infor- 
ma ia Patrie, el ejército siciliauo, á consecuen- 
cia de la quinta extraordinaria decretada por 
Garibaldi, y de la actividad desplegada por sus 
agentes en la obra de propagar la insurrección 
y organizar armamentos , ascenderá á la cifra 
de 50,00Ü hombres, los cuales, dice el mismo 
diario, serán destinados á mantener la situación 
en Sicilia, miéntras el dictador, segundado por 
sus principales lugartenientes, dirigirá un ata- 
que general contra ios Estados de tierra firme. 
Este ataque general se realizará por tres puntos 
á la vez, con ei fin de impedir que puedan con- 
centrarse las tropas napolitanas para defender 
la capital: Garibaldi marchará directamente so- 
bre Nápoles con la flor de sus voluntarios, mién- 
Iras el coronel Médici (hombre enérgico, dice la 


Berlín, 21. 

No obstante lo dicho en contrario, en la. última con- 
ferencia de Badén acabaron los Soberanos por poner- 
se de acnerdo respecto al modo de armonizar ios in- 
tereses alemanes. 

Marsella, 21. 

El gran visir llegó á Choumla después de haber 
destituido y. encarcelado en su tránsito, á muchos, 
funcionarios por abuso de poder. Los embajadores se 
han puesto de acuerdo y han enviado instrucciones, 
idénticas á los cónsules de Siria para evitar nuevos, 
desastres.. 

En los barrios turcos de Constan tinopla se, han que- 
mado. Í,5O0 casas. 

París, 31. 

Aquí se dice que Garibaldi marchará contra Ñapó- 
les, aunque hay quien cree que con el grueso de su 
ejército se, dirigirá sobre los Abruzos, y que el eoro- 

’ ' " ’ 1 ' encargado de apoderarse de Messina. 

Se confirman los crímenes «ó __ nl y ll q jan0 

contra los cristianos. Muchos de ellos han sido asesi- 
nados y les han incendiado 30 casas. 

Los diarios ministeriales se burlan de el, 

las entrevistas de Soberanos sin sus 


impresa garibaldina, 
inserta ia Patrie, compendiando en un boletín 
las noticias de Sicilia , el siguiente veredicto: — 
¡La insurrección se organiza sólidamente en Si- 

• cilia. La formación de municipalidades y laor- 
»ganizaeio.n de la guardia nacional suceden á 

• las batallas y á las barricadas. Cuando una re- 

• volucion llega á este punto, muy cerca se en- 

• cuentru ya de consumarse.» — 

Creíamos más reservado á Napoleón 111; pero 
en vista doi 


de sus buques, y de las respuestas 
de su Gobierno al enviado napolitano , y de su 
conducta toda, parece que lia tomado el partido 
de no ocultar sus intenciones. Quiere , y mues- 
tra que lo quiere, ver humillada y despojada la 
dinastía Real de Nápoles: fáltanos, sólo saber có- 
mo piensa utilizar los despajos de la victoria en 
que tan gran parte habrá tomado , si á lograrse 
llega. 

Estaba redactado inexactamente el telegrama 
en que se decía haber sido capturado por los 
cruceros americanos un Clipper de 900 garibal- 
diuos: no han sido cruceros americanos sino na- 
politanos los que han hecho esta captura ; pero 
ignórase quiénes eran los tales 900 , quién los 
mandaba, de dónde procedían. Acaso el Clipper 
capturado, juntamente con el vapor que le re- 
molcaba, pertenecen á la escuadra de diez bu- 
ques que se dice comprados por Garibaldi en los 


como los pueblos alemanes, y si do boca de todos es- 

IUS oc uj v tu vA^ióoivru uiiuiTiuic v*«j m »l,oviu 

cion de Ofender unidos y cor todas sus fuerzas la 
integridad de ia Aleinania, esta palabra servirá para 
tranquilizar los ánimos, tanto dentro como fuera.» 

Por fio, ei Ost- Deutsche- Post Uace las siguien- 
tes reflexiones: 

«Estos dos dias formarán época en la historia mo- 
derna de Alemania. Vemos á Tos Reyes y álos Gran- 
des Duques alemanes, conducidos por la Prusia, for- 
mar una reunión más importante que la de la alian- 
za de los tres Reyes. Este hecho tendrá por si mismo 
una influencia incontestable sobre el porvenir próxi- 
mo: semejante acontecimiento es ya de gran efecto 
por su novedad y por el hecho notable de que Prín- 
cipes reunidos con intención marcada, esperen alSo- 
| berano de un país vecino, que desde hace largos si- 


porqué censura 
ministros. 

Las correspondencias de Nápoles no están acordes: 
unas dicen que se forma un ministerio liberal con 
Martino de presidente, y otras ponen en boca del Rey 
Francisco II estas palabras: «Prefiero ser coronel 
austríaco á Monarca constitucional.» 

Un despacho do Marsella dice que la revolución 
ha estallado en Calabria , 

El Gobierno de Palermo ha nombrado al conde 
Ama vi para que le represente cerca del Gobierno de 
Turin. 

El Gobierno desmiente en sus periódicos semi-ofi- 
ciales., que el folleto de Edmond Ajjout, La Prusia en 
1860, sea de inspiración oficial. 

El Siecle dice hoy: «Hemos recibido una nueva 


porque los bajás sobre 
serán jueces y reos á un 
inda se conseguirá mién- 
•ecta en ei asunto las Po - 
teucias signatarias del tratado de París de 1856. 

De todo esto se deduce que ia cuestión de 
Oriente está en pié, que Rusia no quiere dejarla 
dormir; y esto explica la culpable indiferencia 
con que está viendo cuanto pasa en el centro de 
Europa. Rusia cree que el incendio no se lia de 


Avecilla, tan canora. 

Otro tiempo en la enramada . 
¿ Por qué , dime, tan callada 
Cuando viene Mayo estás? 
Canta, avecilla, y no llores ; 
Mañana por esa altura, 

Libre tal vez y segura 
Canto y vuelo soltarás. 


— Nq te dé cuidado, ciudadana, que ya verás, si 
los hago yo despertar á martillazos... 

— Eso es, sacude fuerte , fuerte: que pongan los 
huesos en punta. Ven acá, y mira... Ahí tienes la 
jaula de nuestro ex-marques... á ver si me la clave- 
teas bien claveteada... El inspector dice que es el 
animal más dañino que tenemos en la casa... Y en 
eso tiene razón que le sobra. ¡Condenado! 


gesto; pero ya tú ves, el pobre Gregorio y la vieja 
de su hermana no lienen más arrimo que yo... 

— Todo eso está muy bien, repuso el carcelero; 
pero amigo mío, el bien público es ánles que lodo, y 
la pálria necesita economizar su dinero... Con que, 
lo dicho: si no le acomoda, buscaremos otro, y tan 
amigos como ántes... 

— Mira, ciudadano, sólo por ser cosa en que tú 
medias, bajaremos el jornal á cuarenta sueldos; pero 
le aseguro que con eso no hay ni para un pedazo de 
pan... 

— Es mucho todavía: yo no te doy más que trein- 
ta... La pátria lo primero: esta es mi divisa... 

Nicolasillo 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


QÜADR03 DE LA REVOLUCIOK FRAHCESA. 


sin mas ! 

que verle, cualquiera diria que tiene la manía de las 
fieras, de arañar y agujerearlas paredes de su jaula 
y de roer los hierros... 

— No, pues lo que es en psfos, dijo Augusto miran- 
do á los barrotes de la reja, se conoce que todavía no 
han hecho rqel)a sus dientes ni sus uñ^; porque es- 
tán firmes á más no peder. 

Diciendo esto ¿ acercóse el joven á la reja , y como 
quien no quiere la cosa , estuvo examinando, palpan- 
do y midiendo el espesor de los barrotes, y calcu- 
lando la fuerza que se necesitaría para torcerlos. De 
paso echó una ojeada al patio, y creyó entrever el 
rostro de su hermana asomado cautelosamente por la 
ventana de Dubois , y atiabando desde allí con ansio- 
sa curiosidad lo que pasaba en el almacén. Todos los 
músculos y nervios de Augusto le retemblaban como 
sacudidos por un golpe eléctrico, y su mayor inquie- 
tud en aquel instante era el temor de no poder acaso 
cpnlenerse en cuanto viese á su padre. Siglos le pa- 
recían cada minuto que lardaba en marcharse la car- 
celera. Ya habia visto á algunos presos sacar la ca- 
beza fuera de sus jaulas , 


— Muy preciosa, exclamó la carcelera. Es particu- 
lar, Nicolasillo, el efecto que me hace tu voz... No es 
broma ; siempre que te oigo , me entra gana de llo- 
rar... Pero , así, á media voz, no hace tanto efecto... 
Anda , suelta la garganta ; que despierten esos tum- 
bones. 

Fijos ios ojos en la celda de su padre, todavía Au- 
gusto no habia notado señal alguna de que el preso 
se diera por avisado. Para que el lector comprenda la 
escena, figúrese una vasla pieza cuadrilonga, divi- 
dida por cuatro filas de casetas de labia , cada cual 
con un solo (JoparTaniento , y en un rincón , lra 9 de 
la estrecha puerta de algunas, empotrado sólidamen- 
te un argollon , del cual pendia la cadena amarrada 
| al pié de ciertos presos, y cuya longitud era escasa- 
mente la que bastaba para que eJ infeliz aherrojado 
pudiera acercarse á la más próxima reja para respi- 
rar un poco de aire. El marques de Reirc habia sido 
primeramente encerrado en una celda de las dos filas 
del medio 
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afectando despecho y haciendo como 
quieu recoge sus herramientas para marcharse , dijo: 

— No , pues lo que es por treinta sueldos , yo no 
trabajo, amigo Masson... Eso seria ya rebajarse uno, 
y primero es la honra del oficio que no el comer... 

— Pues amigo Nicolás , no fallará otro , pero si tan 
altos tiene los humos, ¿por qué me has estado impor- 
tunando tanto tiempo para que te dé trabajo?... 

Cabalmente por desvanecer toda sospecha que pu- 
diese haber eujendrado esta importunidad de Augus- 
to en el ánimo del carcelero ij creía conveniente el 
| joven llevar su disimulo hasta el extremo de apare- 

trabajo en el al- 


— Mira, Masson, no seas bobo; procura lu asegu- 
rar á tus presos para que no te se escape ninguno... 
Te haría bastante mala obra... Yo te lo digo, porque 
s egun tu mujer me ha contado, están desvencijadas 
todas las tablas, tanto que es muy fácil el que esos 
malditos puedan hablar unos con otros, y armarle 
alguna entruchada, que le cueste el pescuezo... 

—Es verdad: hay dos ó tres hendiduras en el en- 
tarimado, y conviene taparlas al instante, una sobre 
todo que hay en la celda de ese Marques, ese jefe de 
complot, que me está tan particularmente recomen- 
dado... Según se dice, será el primero que me lleven 
para despacharlo: pero con tod$, él es ladino, atrevi- 
do y muy capaz de jugarme una mala partida... 

— Pues bueno, dijo Augusto comprimiendo á du- 
ras penas los latidos de su corazón; empezaremos si 
te parece, por la jaula de ese pajarraco... 

—Si, sube, sube; mi mujer le llevará para que le 
tomes la filiación... Pero ántes, escucha, hablemos 
de tu jornal. ¿Cuánto piensas tú ir ganando? 

— Tres libras al dia; ese es él jornal corriente: bien 
lo sabes tú... 

¡Tres libras! ¡Muchacho/ ¿á ti te parece que 
aquí acuñamos moneda? No, hijo, que el dinero anda 
por las nubes, y en cambio hay de sobra gente para- 
da. Con que, ve á ver si puedes hacerlo más barato. 


macen. Masson , por ¡ 
mente en el gariilo 
buena ocasión de si 
aunque no ofrecía sino treinta d¿ jornal, en la cuenta 
del gasto pensaba poner las Ires libras que primero 
le habia pedido el muchacho , el cual habia contado 
con esta incorruptible aritmética del carcelero para 
extremar tanto su hábil ficción. 

—Te he importunado , dijo , no por mí , bien lo 
sabes tú, sino por el pobre Gregorio... Pero, en fin, 
como no es cosa de que entre buenos patriotas haya 
dimes y diretes por sueldo más ó ménos, corrien- 
te, trabajaré por los treinta... con una condición... 

— ¿Cuál? 

—Que te intereses para queme coloquen en la em* 
! presa de guillotinas.,. 


pero luego Masson le habia trasladado á 
otra de las filas de punía , con el fin de poderle pasar 
revista más fácilmente siempre que entraba ó sal ia 
en el almacén ; de modo que Augusto venia á oslar 
entro la puerta de la celdilla de su padre , y la reja 
que delante tenia. Al ruego do la carcelera para que 
soltase toda la voz , respondió nuestro joven : 

— A mi, que revienten lodos estos aristócratas me 
imperta nada; pero tu marido va á decir que lie ve- 
nido aquí á hacer gorgoritos, y no á trabajar... Con 
que, vamos á nuestra obligación y dime por dónde 
he do empezar la tarca. 

(Se continuará.) 


y habia oido el crugir de 
sus grillos y cadenas; poro nada habia notado aúnen 
la celda de su padre ; este silencio lo alarmó: ¿estarla 
el preso durmiendo todavía? ¿estaría quizás enfer- 
mo?... ¡Ah! ¿si se habrá muerto?... El jóven, para 
ocultar la angustia que le causaban eslas tormento- 
sas Imaginaciones , y m is aún que eslo , para dar al 
preso el alerta , recogió cuanto pudo las fuerzas de 
ánimo, y dijo á la carcelera : 

— Esos tremendos barrotes de la reja me recuer- 
dan ahora una copla do mi golondrina: te la voy á 
cantar por lo bajito, ciudadana; Escucha: 
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hereditario de 


glos es considerado como el enemigo 

Alemania.» 

Se ha vuelto á asegurar que las Calabrias estaban 

d?cl.a noticia, asegurando que aquel territorio es de 
lomónos apropósíto para secundar los planes revo- 
lucionarios; porque las expresadas provincias, se han 
distinguido siempre mucho por su adhesión a los fle- 
jes de Ñapóles. 


esmero con que procura secundar los deseos do ^ 
Párroco, el rev 


;rdo a José Miró, quien, incansable 


en el cumplimiento de sus deberes 


no cesa 


de le- 


vantar la voz de apóstol para 


todas aquellas en 


La opinión pública 
los gei 
m Sicil 
no puede 


según una correspondencia 
' * s progresos 

ejército del 

ser más valiente y 


culpa a los generales napolitanos de Jos progresos 
hechos en Sia por la U.uciom El^jererto de. 


Rey 

9 "p“ios últimos combates hubo momentos en los 
cuales los voluntarios garibaldinos llegaron a »- 
bardase; pero se repusieron á favor do la imperte, a 

^lE cedido asi, si r h« S — - 
do tres batallones de impedido la lle- 

nos, que sin duda algún “^ afin¡ pe r 0 ya que los 
gadade ios insurrecto, a C. seev .¡¡ e uado á tiempo 

dejaron avanzar, pudiera . ¿e j os ul . 

á Palenno,_y después, de^po»^ Woaueo por mar y 


^¡¿íSíaar^ 

á capitular. ____ _ 

Kn la rada de Nápo |es ha >’ " ,leve , buq T í ran “' 

ses v eu algunos de ellos 4,003 hombres de desem- 

harJo nara protejer en caso necesario a los subditos 
de su «ación! También están en aquellas aguas dos 
navios ingleses , uno ruso, una fragata austríaca y el 
vapor español de guerra Colon. 


Los políticos ingleses están disgustadísimos con 
rtf.tí vn de las conferencias de Badén. En Londres se 


motivo de las conferencias 

da por completamente seguí u, 4.*“> -■ “--.r ;; 

las franceses ha logrado seducir a la Prusta y que la 
arivadn de. sus antiguos altados 

¡ á España, y 


Inglaterra queda privada de. sus antiguos altados , y 
sp°diee cine la Inglaterra vuelve los ojos a España, y 
que piensa proponerla una alianza estrecha para las 
eventualidades de ciertos sucesos europeos. 


La actitud del Clero francés, según el corresponsal 
déla Independencia belga en Parts, esta muy lejos 
de ser completamente benévola con el Gobierno, a 
■ el hecho siguiente.- El Cardenal Arzobis- 


no‘dc Lyon'no'ha conlcstado á la invitación dirigida 
* I ríe» Triol ri!Pí»inn 


juzgar por 

■^'ministro' de instrucción pública y de Cultos 
tiara que celebrara un Te-Dorna n su diócesi con 
‘motivo de la anexión de Saboya y N.za sino por me- 
dio de una circular poco enérgica al Clero de su ju 
risdiccion. El Prelado se contento con manifestar a 
sus sufragáneos que autorizaba la petición del mt- 

111 Parece que el expresado Arzobispo no ha tdubea- 
do en hacer entender al Gobierno que su frialdad en 
el cumplimiento de los deseos de este, reconocía por 
causa la creencia que abriga de que 


¿mista territorial de Francia, es el precio de las «sur- 
paciones consentidas por esta nación en los Estados 
de la Iglesia. 


El Senado francés gozahoydeun pri vilegio que no 
debe agradar mucho al otro cuerpo colegislativo. Los 
discursos de los senadores se imprimen tal como se 
pronuncian, Ínterin que el estilo indirecto de las re- 
señas de los debates del cuerpo legislativo amengua 
el efecto de los discursos. 


D« el correo extranjero que rebibimos ayer 
tarde , tomamos una correspondencia relativa á 
los cristianos de Oriente. 

«Parece evidente, dice la Patrie, que si Austria ha 
reconocido respondiendo al despacho del Príncipe 
Gorlschakoff que el tratado de París r.o implicaba 
nín-un derecho de intervención en sus relaciones en- 
tre el Gobierno turco y los súbditos cristianos n»l» 
dejado de declarar , sin embargo , que las Po _ 

representaciones y consejos. 

Sabido es que el Sultán, adelantándose á justas re- 
clamaciones , ha encargado al nuevo visir que haga 
una indagación acerca de la suerte de los cris líanos, 
y que Kuprisli-bajá se ha dirigido á las provincias de 
la Rumelia. No se cree en el mismo Conslantinopla 
que esta indagación pueda dar provechosos resulta- 
dos, porque carecerá de justificantes, en atención á 
que los bajas consultados sobre la ejecución del de- 
creto de 18 de Febrero de 1856 serán á un mismo 
tiempo jueces y parles. 

Pero sin embargo, la Puerla no podrá escudarse 
indefinidamente con las estipulaciones del tratado de 
París, que son favorables á su soberanía y á su inde- 
pendencia, mientras que persista en sustraerse á los 
compromisos contraídos en pago de.su admisión en 
los arreglos europeos , y será difícil que la Puerla 
pueda escapar de una ingerencia de las Potencias 
europeas en sus asuntos interiores.» 


enseñar á sus feligi e " 

i • ^ rií»l Cielo sanando sus corazones con 
ses el camino del bieio , ga e l 

un amor paternal. Una prueba de esta verdad 
entusiasmo con que se han celebrado en dicha pan - 
quia las funciones del último mes de Mayo, consa- 
grado á la Reina de todos los Santos y Madre del 
amor Hermoso; pero lo más grande y consolador para 
un corazón católico, era el cuadro que ofrecía la igle- 
sia parroquial y toda la villa, el lunes dia 23, consa- 
grado por entero para honrar á la Santísima Virgen. 
Como el reverendo Párroco , á pesar de tener á su 
cargo una población lan n umerosa, solo puede conlar 
ordinariamente con el auxilio del laborioso señor Vi- 
cario, el reverendo D. Tomás Casas, procuróse otros 
Sacerdotes para que pudiesen los fieles acudir al con- 
fesionario , á cuyo fin se había publicado que en el 
domingo 27 último, el tribunal de la penitencia esta- 
ría abierto desde las cuatro de la mañana , y que se 
confesaría á todas las horas del dia , destinando ex- 
clusivamente para los varones desde el ocaso del sol 
en adelanto, y siendo lanía la concurrencia, que á las 
once de la noche , por lo avanzado de la hora , fue 
preciso despedir á los que todavía estaban aguar- 
dando. 

El día siguiente, 23, fiesta segunda de la Pascua de 
Pentecostés, á las cuatro de la mañana, la iglesia es- 
taba ya llena de genle y abiertos los confesionarios; 
á las ocho dióse principio á la Misa de Comunión, 
que duró hasta las once, y á la cual, después de una 
afectuosa pláliea , acudieron cuatrocientas sesenta 
personas. El aspecto que presentaba el templo era 
magnifico y consolador, pareciendo haberse renovado 
en nuestros días el fervor de los primitivos cristianos^ 
Concluida la Misa de Comunión, cantóse un oficio á 
la Virgen, y por la tarde , después de una solemne 
función en la iglesia, salieron los devotos de María á 
recorrer las calles y plazas en devota procesión. Un 
coro de niñas y olro de jóvenes alternaba en el eanto 
de letrillas d la Reina de los cielos, la música de la 
población tocaba piezas escogidas , y el magnifico 
ayuntamiento contribuía también á solemnizar el 
acto, asistiendo en cooperación con las insignias mu- 
nicipales. 

Si los liabilanles de San Lorenzo Savall saben con- 
tinuar cobijados bajo el manto de María Inmaculada, 
ella oirá desde el Cielo sus gemidos , ella enjugará 
sus lágrimas , ella procurará la unión y felicidad de 
U11 pueblo que tantas veces la ha proclamado por su 
Reina y por su Madre. 

La villa de Alquezar y pueblos limítrofes Radi- 

quero, Asque y Colungo, en la provincia de Huesea, 
sufrieron en la tarde del 9 un horroroso pedrisco, 
que ha arrebatado instantáneamente todas sus cose- 
chas de cereales, vino, hortalizas y tal vez la de acei- 
te, dejando principalmente á esta villa sumida en la 
mayor miseria por falta de cosecha hace tres años 
seguidos. Fue lauta la abundancia de piedra, que los 
montes, casas y calles quedaron como después de una 
grandísima nevada, tanto que el dia siguiente á las 
tres de la larde había inedia vara en algunas here- 
dades. Tras de esta desgracia vino un diluvio, que 
inundó varias casas. El ayuntamiento tomó las más 
urgentes medidas para evitar desgracias. Durante la 
horrible tormenta el guarda particular y un vecino 
expusieron sus vidas por saHmHa ¡|¡ 8 pj 1 e 1 {¡ l ra " 


que hay guerra jurada contra 
que tales principios prevalecen? 

Un Borbon ha sido inicuamente despojado de 
su Trono: Otro Borbon está en él combatido de 
la manera más brutal, á ciencia y paciencia e 
orbe civilizado; y cuando esto sucede y se atiza 
en París la. voz de exterminio de todos los 01 
atente contra el 


Dice ingeniosamente la Armonía de Turin : 

«Hé aquí una breve y pálida pintura del nuevo rei- 
no itálico. Los inteligentes pretenden que el reden- 
nacido con síntomas tan terribles, teniendo enfermo 
el corazón que es la ; herido el cerebro, que es la 
autoridad; gastada la sangre, qne es el Erario ; tor- 
pes los miembros, que son los ciudadanos ; preten- 
den , repelimos, que el pobre recien-nacido no ha na- 
cido viable. 


El Padre Santo acaba de recompensar al coronel 
Pimodan , quien rechazó las partidas revolucionarias 
que habían intentado invadir el territorio de la Santa 
Sede , dándole el grado de general. 


A pesar del estado (loreclente del Tesoro francés, 
va á negociar un empréstito de 300 millones de 
francos. 


qU !™medfo'3e h tantos desastres que han reducido 
dicha población á la situación más triste, no hay que 
i—xjntar por fortuna ninguna desgracia personal. 

— En el mercado de Castellón se presenta estos 
dias mucha seda procedente de la provincia, siendo 
el mayor precio que ha alcanzado el de 80 reales 
libra, 

— El domingo salieron en procesión en Málaga de la 
iglesia de San Lázaro, las efigies de San Francisco, el 
Arcángel San Rafael y Nuestro Padre Jesús de los 
Pasos. El acompañamiento era numeroso de personas 
de uno y otro sexo, con luces, y algunas señoras iban 
de penitencia sin zapatos. La carrera que siguió estu- 
vo muy concurrida. La procesión fue devota , y pro- 
pia para implorar misericordia. 

•El viernes último falleció sor María del Pilar Sirés, 
superiora de las hermanas terciarias de nuesíra Seño- 
ra del Cármen en la escuela de Párvulos de la gran 
Asociación de beneficencia domiciliaria de nuestra Se- 
ñora de los Desamparados de Valencia. 

•Muy pronlo va á darse principio á las obras del 
ferro-carril de Madrid á Zaragoza , en la sección com- 
prendida de Zaragoza á Riela. 

— El dia 19 llegó á Monzon de Campo, distante 
dos leguas de Paleneia, una locomotora que arras- 
traba doce wagones cargados de material para la 
terminación de la línea férrea de Alar á Valladolid. 
El entusiasmo de aquellos vecinos al divisar la má- 
quina que venia adornada con banderas, fué extraor- 
dinario, y un concurso inmenso acudió á verla y 
examinar un objeto para ellos desconocido , pero en 
el que fundan tantas esperanzas. Después de descar- 
gar, marchó á Fromista. 

Se espera que el 8 de Julio recorra todo el trayec- 
to el primer tren expedicionario, para cuyo dia tienen 
preparada en Valladolid los ingenieros un espléndi- 
da comida. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Se va á hacer la concesión de los caminos de hier- 
ro de la Argelia, y se dice que han resuelto reunirse 
las distintas compañías que habían hecho propo 
sicipnes. 

Ya hay noticia de la llegada á la isla de Sicilia de 
La Fariña, Poerío y demas que formaban el comité 
siciliano de Turin, y que con Garibaldi consliluyen 
el Gobierno provisional de Sicilia. Dentro de poco 
sabremos, dice un corresponsal, la proclamación del 
sufragio universal en la isla, y casi ai mismo tiempo 
el resultado favorable á su anexión al Piamonte, 
cuando menos su deseo de que suba al Trono de Si- 
cilia el joven duque de Genova, cuyo padre fué ya 
adamado en ISIS. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PAUTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS, 

San Lorenzo Savall, 14 de Junio. — Esta villa ha 
dado este año una prueba de su religiosidad y del 
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MADRID 23 DE JUNIO DE 1860. 


Los periódicos ministeriales extrañan que cir- 
culen noticias más ó menos graves acerca de la 
actitud de las grandes Potencias respecto de la 
nación española. 

Lo único que nos parece extraño, diremos 
recordando la conocida frase de un célebre es- 
critor, es la extrañeza de los periódicos minis- 
teriales. 

En vista de lo que en Europa está pasando, 
¿qué extraño es que todo el mundo se asombre 
de que trascurra un solo momento sin que se 
amague á nuestra independencia y tranquili- 
dad? ¿Qué extraño es que temblemos por una 
nación católica y monárquica, cuando parece 


bones, ¿es inverosímil que -- 
único Borbon que, dentro de poco, va á quet ar 
debajo del solio? 

Confesemos que la situación de Europa no es 
para tranquilizar á nadie que abrigue sentinuen 
tos verdaderamente católicos , verdaderamente 
monárquicos , lealtad á nuestra dinastía. 

No conocemos una época en la historia en que 
tanto se haya hablado del derecho y de ia ra- 
zón , y en que la razón y el derecho hayan sido 
más desatendidas y vilipendiadas. En este siglo 
de ilustración , de constituciones basadas en la 
tabla de los derechos del hombre , tener razón 
y darla á conocer , no es la mejor garantía para 
ser respetado : por el contrario , siendo la fuer- 
za, la astucia y la violencia las que se van en- 
tronizando , las que disponen de la suerte de los 
Estados, el derecho y la razón les inspiran re- 
celos , como la inocencia al crimen y la virtud 
al vicio. 

Los títulos de legitimidad fundados en la jus- 
ticia, en la tradición , en la posesión inmemo- 
rial , en todos los antiguos cimientos del dere- 
cho público, son boy patentes sucias que es 
menester ocultar para no ser molestados : hoy, 
para vivir en paz con las Potencias que están 
disponiendo de Europa , es preciso cambiar el 
titulo legítimo por el título revolucionario; mu- 
dar basta de apellido, como en tiempos de la Con- 
vención francesa; entrar, en una palabra, en la 
sociedad moderna como entraban los holande- 
ses en la capital del Japón, bollando sacrilega- 
mente la cruz, es -decir, el símbolo de la verdad 
y.la justicia. 

Hoy predomina el principio de que es dueño 
legítimo de una cosa el que con maña ó por 
fuerza sabe apoderarse de ella : boy no son las 
naciones que invaden á otras naciones las que 
gozan del derecho de conquista; este princi- 
pio no tiene ya limitación alguna ; se ha exten- 
dido á los particulares que pelean contra la so- 
ciedad : los reinos no están seguros aunque vi- 
van en paz con otros reinos , es menester que 
vivan en paz con todos los hombres. De nada 
sirve que el Rey de Ñapóles mantenga buenas 
relaciones con el de Cerdeña, que uno y otio 
se llamen amigos; es indispensable que aquel 
Monarca viva en la misma buena armonía con 
todos los súbditos de éste ; de lo contrario, los 
súbditos sardos invadirán su territorio, le usur- 
parán una gran parte de la monarquía, le der- 
ribarán del Trono, y el Rey de Ñapóles caerá á 
manos de la fuerza extranjera sin haber dejado 

de estar en paz con todas las naciones extrañas. 

D A r ei principio ue neuiid- 

lidad en que, al parecer, nos hemos encastilla- 
do?— Neutral se proclamó el Sumo Pontífice el 
año pasado, y sa ha quedado sin las Romanias; 
neutral el Rey de Ñapóles, y no le ha valido. 

; Acaso pondremos nuestra esperanza en el 
auxilio de las demás naciones? Las naciones se 
han cruzado de brazos para contemplar esas 
horribles escenas , y ia que no anima con sus 
palabras y sus obras á los usurpadores , no se 
atreve á condenarlos por temor de llamar im- 
prudentemente su atención y provocarlos. Este 
horror á la guerra , este miedo á los trastornos 
consiguientes á un nobilísimo arranque de in- 
dignación, es uno de los frutos más amargos de 
la falsa civilización moderna. 

Hoy se cifra exclusivamente el progreso en 
los adelantos de la industria y del comercio: hoy 
se ha dado á los intereses materiales tal desar- 
rollo, que han llegado á ser predominantes en 
la sociedad. Estos intereses materiales tienen su 
política, que es la política del miedo. Los que 
han mirado esta política con superficialidad , la 
han calificado de salvadora, y hasta deregenera- 
dora', han creido que el d¡a en que la afición á los 
goces materiales estuviese apoderada de todas 
las sociedades, y el comercio que los proporcio- 
na, extendido del uno al otro polo, la guerra era 
imposible; porque la guerra seríala paralización, 
la muerte del comercio : políticos de esta clase 
son los que han perdido el tiempo en los Con- 
gresos de la Paz, sin recordar que la paz funda- 
da en e! miedo , sólo subsiste mientras haya un 
atrevido á quien no estorbe; que el temor de per- 
derlas riquezas conduce forzosamente A la guer- 
ra; primero, de los que siendo codiciosos quie- 
ran saciar su sed de oro aruinando á los otros; 
y segundo , de los que siendo audaces cuentan 
con la cobardía inherente á todo el que tiene 
desmedido apego á los goces materiales. 

De aquí nace el principio de neutralidad 
adoptado por las Potencias que pudieran poner 
remedio á un estado de cosas, debido exclusiva, 
mente á su vergonzoso consentimiento. El prin- 
cipio de neutralidad es, por lo general, el prin- 
cipio del egoismo, consecuencia forzosa, inevi 
table del espíritu moderno respecto de goces 
materiales. Austria por miedo fué neutral en 
Crimea y dejó que Rusia quedara vencida, 
Rusia ha dejado que el Austria sea derrotada 
en Lombardía; y Austria y Rusia dejan por 
egoismo que el Rey de Ñapóles sea vencido por 
Garibaldi, y nadie piensa en arrojarse al fuego 
para salvar al vecino por el miedo de chamus- 
carse la ropa en el incendio- Gracias á esta po- 
lítica cobarde y egoísta, la revolución, que no 
osaría acometer á todo el rebaño junto, se v¡ 
tragando los Tronos y los pueblos uuo por uno 
La política de neutralidad es hoy por consiguiente 


la política amiga de la revolución, sin ser escu o 

contra la revolución. . . ... , 

¿Nos salvará por ventura el principio lt eral 
que predomina en España? El intento o P ro )ar 
históricamente que él liberalismo no es una an- 
cora de salvación en las presentes circunstan- 
cias, nos ha valido una recogida. Aprendamos, 
pues, á detener á tiempo nuestra pluma. 

Entretanto nos parece haber demostrado has- 
ta la evidencia, que en el estado de inquietud 
en que nos hallamos, nada tiene de extraño que 
circulen rumores acerca de la actitud de las 
grandes Potencias respecto de la nación española. 
Si nosotros fuésemos gobierno, preferiríamos 
- los hombres honrados nos despertaran ¿ des- 
hora para avisarnos del peligro, á que necios 
aduladores nos adormeciesen con su monótono 
murmullo. Noé gritaba á los hombres, que venta 
el diluvio; no lo creyeron, y pereció todo el gé- 
nero humano , con excepción de una familia. 
Jonás gritaba: Nínivevaá ser incendiada: los ni- 
nivistas lo creyeron, y Nínive se salvó. Nosotros, 
en vista de estos ejemplos, preferiríamos salvar- 
nos haciendo caso de los que se alarman, a pe- 
-ecer por el gusto de llamar alarmistas á los que 
nos avisaban del peligro. - 

Si fuésemos á manifestar aqui cuál es el me- 
dio de conjurar este peligro y de calmar estos 
sobresaltos, tendríamos que repetir cuanto en 
seis meses que llevamos de existencia hemos 
manifestado acerca de la necesidad de adoptar 
una política verdaderamente nacional y de unión 
española : ei ministerio que sepa reproducir en 
España el espíritu del año de 1808 , no tiene que 
temer á los que bajo otra forma intentan repro- 
ducir los atentados internacionales de la repú- 
blica y del Imperio. 

F. N. Villoslada. 


llama secretario del Príncipe : secretario que, como i 
otros periódicos de esta capital, según nos han dieho 
se acaba de suscribir á ella , y secretario á quien de- 
volveríamos entonces el total importe de la suscrL, 
cion. — Pedro de la Hoz. 

{La Regeneración.) 

Hasta ahora no hay dato ninguno que contradiga 
antes bien hay algunos que confirman la aulenUcjl 
dad de este documento, que ha sorprendido y llenado 
de disgusto y honda pesadumbre á ios españoles qu 8 
respetando la desgracia, miraban con generosa si mi 
patía á los individuos de la rama proscripta de nues- 
tra familia Real. 

A nuestro parecer, nadie podrá disentir en el 
ció que merece el manifiesto y la carta 


jui- 
con que se 


Hé aquí el juicio que La Esperanza y La Re 
generación forman acerca del último manifiesto 
de D. Juan de Borbon: 

{La Esperanza.) 

Sin que sea visto que abandonamos el propósito 
de no dar dictámen, como varios de nuestros cole- 
gas lo querían, sóbrela consabida comunicación de don 
Juan hasta que pase el eclipse total anunciado para 
este verano, vamos á decir lo que nos parece sobre 
la carta que se supone escrita de orden del Príncipe 
y nosotros inseríamos en La Esperanza de ayer. No 
la creemos auténtica. Si inverosímil nos parece que 
el hijo segundo de D. Carlos se haya servido de un 
hombre tan fallo de reputación como D. Enrique La- 
zen para dar á conocer sus deseos, lo que es que haya 
abrazado las ideas expresadas en tal carta, nos pa- 
rece imposible. 

¡Buen camino, por cierto, habría tomado para po 
der llegar al Trono de la católica y monárquica Es- 
paña! De nuestra comunión, que por el hecho de ver- 
le proclamar doctrinas anárquicas , divorciarse de su 
familia propia y repudiar á ios servidores de su in- 
fortunado padre , juzgaría indu»|»~*»aUa deponerle 
por clemente aei trono, si le ocupara, a i aro es que 
no podría esperar más que repulsas : de lodas las 
fracciones del partido liberal , empezando por la más 
templada y concluyendo por la más ardiente , sólo 
podría prometerse lo que, suponiendo auténtica la 
caria, le están ya enviando: humillantes desdenes, ó 
befas sangrientas. 

Ni es admisible la suposición de que el Príncipe, 
juzgándolo lícito con error ó sin él, hubiera mandado 
al firmante de la carta que le atribuyera sentimien- 
tos y opiniones que no tuviese. Por ignaro, por irre- 
flexivo, por estúpido, por desatento á las lecciones 
de la experiencia que se tuviese á D. Juan, ¿podría 
creerse que desconocía ha pasado el tiempo de apelar 
con fruto á medios tales, á tan risibles estralageT- 
mas? ¿Podría imaginarse ignoraba que, según Laro- 
chofoucauld, cuyas máximas conocen hasta los niños 
de la escuela , hace ya doscientos años que no había 
medio mejor de ser engañado que el tenerse por supe- 
rior en astucia á ios demasl ¿Podría suponerse que 
juzgaba tan cándidos á los liberales, que se dejasen 
deslumbrar por vanas palabras, aun después del pe- 
sado chasco que les diera Luis Napoleón? ¿Podría 
considerársele capaz de desconocer que, dijera lo que 
dijese, que aunque hablara como Felipe Egalité , nun- 
ca dejaría de ser á los ojos de ellos representante del 
antiguo régimen, con inquisición y todo? ¿Podría pen- 
sarse que no habia^apreudido nada con la desgracia, 
con la nulidad política á que se hallan reducidos Prín- 
cipes de su misma estirpe que intentaron adquirir, ya 
popularidad , ya influencia en la marcha de los negó 
cios públicos, colocándose en las primeras filas del li- 
beralismo? Lo que es á nosotros, nada de eso nos es 
dado figurarnos. 

Más aparte de tules razones, nos ocurre otra refle- 
xión propia para hacernos negar la autenticidad de 
la caria de que se Irata. D. Juan está casado con una 
archiduquesa tan respetable pór su piedad, por su 
prudencia y por otras cualidades personales, como 
por su próximo parentesco con el poderoso Empera- 
dor de Austria, y como por ser hermana y presunta 
heredera del integérrimo y acaudalado duque de 
Módena; teniendo dos hijos de ese matrimonio, que 
ademas de ser sobrinos carnales de la condesa de 
Chambord, y pasar el mayor de ellos de la edad de 
catorce años, si no nos equivocamos, están perfecta- 
mente educados. Conque, una de dos: ó habría he 
cho saber su pensamiento á esas personas tan intere- 
sadas en conocerle, ántes de haberse resuello á tras- 
mitirle á la prensa de Madrid, ó no. Si lo primero, es 
segurísimo que las reclamaciones ó los ruegos de su 
esposa y de sus hijos, adverlidos por las demas per 
sonas de la familia que los rodean, deberían de ha- 
berle hecho apartarse de él: si lo segundo, habría 
por lan insólita omisión, puesto en evidencia una 
cosa que no podría ménos de querer ocultar; á saber 
que eso de estar viviendo años Irás de años á cientos do 
leguas de distancia del domicilio de su virtuosa con- 
sorte y de sus jóvenes hijos, no admite ninguna de 
las interpretaciones con que la caridad querría dis- 
culparlo. 

Lo repetimos, pues: no nos es posible creer que la 
carta en cuestión sea auténtica. Más diremos: si lle- 
gásemos á convencernos de que lo era, desde ese ¡ 
punto dejaríamos de enviar La Esperanza al que se I 


lia remitido á la prensa de Madrid. 

Dios ha permitido, sin duda, grandes aberraciones 
para ejemplo y enseñanza, y nos da el corazón que 
después de dolorosas pruebas, para bien de nuestra 
pálrla, prepara por caminos desconocidos, la real; 
zaelon de esperanzas que, quizás hoy con mas molí' 
vo que nunca, parecían condenadas á verse comple' 
lamente desvanecidas, esperanzas de tiempos bonan- 
cibles para el país, deexplendor para la fe, de tibor- 
tad para la Iglesia, de justicia para lodos 
Mas para que lleguen esos dias, con ei auxilio de 
Dios, es necesario luchar. 

Allí está la prensa revolucionaria 
Oid sus clamores y vereiseómo entona cánticos de 
triunfo, creyendo vencidos á sus adversarios. 

Pues bien, apresurémonos nosotros, inspirados por 
la fe de nuestras creencias, á salir al paso ' de torpes 
maquinaciones. 

A cada uno lo suyo. 

¡Fuera el colmo de la insensatez aceptar responsa. 
bilidades que no nos pertenecen! 

¿Por quién peleamos nosotros? 

Que la revolución lo sepa y que ahora precisamen- 
te cuando más enorgullecida se levanta, que escuche 
cómo alzamos más enérgica que en otras ocasiones la 
voz que llama á ios buenos españoles á que se agru- 
pen bajo la bandera salvadora de principios al lisiaos 
é intereses respetables. 

Nosotros nunca hemos peleado ni peleamos por 
personas ; hemos peleado y peleamos por principios, 
Aquellas pasan, estos son eternos. 

Nada importa que haya algunos espíritus que 
merced á una ceguedad que Dios permite, se precipi- 
tan de abismo en abismo. 

Nosotros somos bastante fuertes para demostrar 
ante el mundo toda ia indignación con que rechaza- 
mos actos que jamás podrán disculparse ante la se- 
veridad de una conciencia cristiana. 

A luchar, pues , si es posible , con más vigor que 
hasta aquí. 

Los tiempos presentes, como no hace mucho decía 
uno de nuestros colaboradores, no semejan á oíros 
que pasaron; entonces, según su frase elocuente, so- 
lia disputarse con las armas en la mano sobre los li- 
mites de un reino ó sobre los agravios de un Rey. 

Hoy, la cuestión que agita al mundo, es más te- 
merosa, es más alta, es más trascendental. 

Pues bien: ¿seria cristiano ni español el que por no 
acertar á romper esas maléficas corrientes con que la 
revolución intenta ofuscar á los hombres de bien, seria 
cristiano ni español, preguntamos, el que se dejaso 
Inutilizar y envolver, prestando con una apaña ii> 
disculpable uno de los más eficaces auxilios para 
-A— aquellos dias de 

terrible prueba en que lan amenazada se vió-hasta la 
existencia misma de nuestra nacionalidad ? 

Recordemos todos cómo concluyó la revolución 
de 1854. 

El Trono vivia por gracia de una Asamblea sobe- 
rana; veíase perseguido y vilipendiado el Clero; me- 
nospreciada la dignidad episcopal; cerradas las puer- 
tas del sacerdocio; considerado como delito la inser- 
ción de la Bula declarando dogma de fé la pureza 
inmaculada de María; rotas nuestras relaciones con 
el Sumo Pontífice, y en proyecto, en fin, la nefanda 
idea de convertir en mero contrato civil el Sacra- 
mento del Matrimonio. 

Estas fueron las obras de la revolución. 

Por ellas comenzaría sus trabajos destructores el 
dia que volviese á dominar á nuestra España, que, 
gracias á la acción corruptora del tiempo, presenta- 
ría muchas más condiciones para los progresos del 
mal que en Junio de 1854. ¿ 

Eslo no puede quererlo la gran comunión que ei? 
nuestro país tantos sacrificios ha hecho por sacar a 
salvo el labarum de sus principios religiosos y mo- 
nárquicos . 

En esta seguridad, nosotros ponemos hoy término 
á estas líneas, repitiendo las palabras que hace cua- 
tro años se publicaban en La Regeneración. 

Hombres de fe y de conciencia, decíamos: 

Los males de la nación no se remedian con estéril 
llanto, y la pueril satisfacción de haber llorado mu- 
cho por ella, no podrá quitaros la inmensa responsa- 
bilidad de haberla abandonado cuando más necesita- 


ba de vuestro apoyo. 

Animo, y á trabajar por esta patria, donde toctos 
hemos ñauído, sepulcro de nuestros padres y cuna de 
nuestros hijos. 

Si esperásemos el momento de ia catástrofe pa 
trabajar hasta donde alcancen nuestras fueiza= e“ 
pró de los eternos principios det orden social , 
montan de ruinas seria para nosotros un P adra “ ¡e 
vergüenza , y cada grito de muerte una fom“ 
acusación, porque sólo habríamos concurrido a p ^ 
senciar como extranjeros ta desolación de Espa* 1 ' 

J. Canga Argueli.es. 


El Horizonte llama la atención acerca 
rumores acreditados de la próxima suspe* 
de las sesiones. „ 

«En primer lugar, dice, la estación no se 
adelantada , ni es tan fuerte el calor que P“ ‘ [r0B , 
testar á los representantes del país hasta e ^ 
de impedirles la asistencia á las Cámaras. ^ 
guíente , no debe darse como excusa el q ul - 

señores senadores y diputados se apresuran 1 , 

P ara , bU ,,ara 


i m oliv 0 i' 


donar la capital de la monarquía 
fresco en otra parto, porque no hay aun 
semejante cosa. mes je 

En segundo lugar, está muy próximo , c 1 ^ 
Julio, en que como sabe el país , se cumple e P^ ^ 
plazo de la indemnización que lian de P a °‘^.' en que 
marroquíes , y como pudiera suceder muy 
este pago no se verificase , ó se dilatase P or ^ 
nos , encontraría la murmuración fúndame* 1 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


PARTE RELIGIOSA 


si, por desgracia, alguno desoyere nuestra voz amo- 
rosa, y se entregare á la lectura de libros ó folletos 
tan Impíos como el de los llamados Salmos democrá- 
ticos, eso desventurado entienda que no están pues- 
tas en vano las penas y censuras eclesiásticas contra 
los que leen, ó retienen en su poder, sm competente 

... . , „„,,irarias á la te sacrosanta que pro- 

Ueeneia, obras contrarias a 

fí ' yZs, por lo que hace al «presado folleto titula- 
do Salmos democráticos, le declaramos incluido 
entre los prohibidos por la Iglesia, y en cuanto nece- 
sario sea, le condenamos y pro utmnos de nuevo in- 
terponiendo la autoridad que liemos recibido deje- 

. , To-imcin • v mandamos a todos y cada 

sucrislo por su Iglesia , y 3 

uno de los fieles de nuestra diócesis se abstengan de 
leerle bajo la pena de excomunión mayor ipso fado 
incurrenda, y bajo la misma pena mandamos a los 
que conserven algún ejemplar en su poder sin licen- 
cia apostólica, nos hagan entrega del mismo por si, o 
pof medio do sus respectivos Párrocos. 

Y para que llegue á noticia de todos, mandamos 
que este nuestro edicto, después de leido en todas las 
Mesías parroquiales de nuestra diócesis, se fije en las 
puertas de las mismas, y ademas en esta ciudad en 
los sidos públicos en que suelen fijarse otro edictos 
nuestros. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Avila a o de 
Julio de 1860, sellado con él de nuestra dignidad, y 
refrendado por nuestro infrascrito secretario de cá- 

mara- Fr, Fernando, Obispo de Avila. — Por man- 

UcrinrlpS. S. lima, el Obispo mi señor, Manuel A . Do- 


«qpprtfi lililí un Uldttu mil , 

Algo raro nos paieou 4 

rado de lodo como U /frena no o este de lo que 

se dice públicamente- En cambio El Otario Español 
comenta de este modo nuestras palabras: 

«Como El Reino, no creemos fundados esos rumo- 
res aunque sea una verdad dolorosa que siempre 
hay "ente dispuesta á conspirar contra la patria á li- 
tólo de patriotismo. De lo que sí oslamos seguros y 
deben estarlo todos, es de que cuantas maquinacio- 
nes pusieran enjuego los que han adoptado los tras- 
tornos por oficio, se estrellarán conlra la vigilancia 
y energía del Gobierno, que no vive desprevenido, y 
defenderá, como ya otras veces lo ha hecho, la cau- 
sa del orden y los intereses de la sociedad española.» 

Celebramos que . el Gobierno éste apercibido , y 
creemos que, si liega el caso, sabrá castigar á los que 
se arrojen á realizar cualquiera intentona, movidos 
por voluntades agenas, sea en el sentido que fuere. 

Por dicha, el principal propósito de tales malvados 
consiste, según lo que hemos oído decir, en sem- 
brar el descontento entre los valientes soldados que 
en Africa han derramado su sangre con lanía gloria 
en defensa de lapálria. Este descabellado pensamien- 
to, no podrá menos de estrellarse en la cordura y 
lealtad de los que, á Dios gracias, no han nacido para 
instrumento dé bastardas ligas demoledoras.» 


Santo de hoy. San Juan , Presbítero y mártir.— 
Vigilia. 

Santo de mañana. La Natividad de San Juan 
Bautista. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santia- 
go, en donde se celebrará función al Santísimo 'Sa- 
cramento, haciéndose por la tarde visita de altares. 

También se celebrará función al augusto Sacra- 
mento del aliar y visita de altares, en las iglesias si- 
guientes: predicando, en San Antonio del Prado, don 
Gregorio Montes; en San Milla», D. JuanBolanos; en 
San Nicolás, D. Pío Hernández Fraile, y en la Buena 
Dicha, D. Lázaro Prieto: en esta iglesia oficiará pol- 
la larde el Exorno, ó limo, señor Nuncio de Su San- 

‘“prosigue celebrándose la novena del Santísimo Sa- 
cramento, en el oratorio del Caballero de Gracia, 
predicando en la Misa mayor D - Castor c ompania, y 
en los ejercicios de la larde el citado S . Montes. 

La congregación del Niño Jesús, establecida en es- 
funcion principal de pn- 


al Gobierno de que había quer 
3S antes de que llegara el caso 


o-tierra con 

ibres l 

a lugar a senos d.s 
•eciso que se haga, 
los. Si ocurriese aí- 
ra! que le resolvie- 
3 no el Gobierno so- 
la Constitución no le 


de la indemnización ’ 
según el parecer de borní 

ha de damos todavía 

e ‘ der “ ^más natur: 
' . e | Gobierno, que 
facultades que I» 


«El pago 

r uecos, 
entendidos, 

gustos, si se 

soslener - 

K un conflicto, i¡ 
sen las Co ' rles y 

, 0 abrogándose I 

concedcf 

pues bien, si a 

iau próximo á c 
Mmer P^o.cc 
1 . ,icrlo desea 

"'arlándose de la 

conirario Josrept 

^ Nuestros lectores recor 


ario en Teluan y en Algeciras era 
J no ocurría novedad alguna. 

nte del navio Bey Francisco de Asís sa- 
JS á las doce de la mañana de ayer, 

>n la goleta Edetana. 

ares de pantalones que, procedentes de 
tallan depositados en los almacenes ae 
;er distribuidos entre los soldados del 
ría y León, que actualmente guarnecen 

la de Sevilla, respectivamente. lc ganlo ora torio, ceieora su 

— I mera solemne comunión d 

ejército de ocupación de Africa, y con- s ¡ e t e y media se empezará ( 
i de Cádiz, se han librado tres millones y ¿ j us 0(J ho la Misa, que c 
tidad que se cree suficiente para que ^obispo D. Antonio María 

aciones durante el mes de Julio proxi- y ¿ a( j a ¡ a bendición con el 

5 Agosto. se ¡tará la tierna ceremonia 

— niñas pobres, aplicados en k 

s León y Vasco Nuñez de Balboa, que, huyéndose con un solemtre 

aestros lectores, llevaron á Tánger el ^ j as y concluida lajiovena 

1 legación, han vuelto á las aguas de | os mismos niños y niñas la re 
nde continúan, con la fragata Cortes y Bautismo, y concluida la reser 
dispuestos á zarpar á la primera orden. cesion> adoración, ofrenda y de 

Jesús. 

ron á Cádiz los vapores Menorca y Bar- Visita de 

kaca ,.án á desfletarse á Barcelona. El déla Paz en Santa Ciuz, o la C 

D. Juan do Aiarcon. 


¿rimero debe conducir á esta última ciudad ¿U.uuu 
sábanas y 6,000 mantas, tomando en Algéciras al 
Sr Villalonga y junta de socorros, con algunos efec- 
tos' del hospital militar de San Roque. El segundo 
vapor conducirá á Palma 8,200 sabanas, 2,000 man- 
tas y 2,126 banquillos, recibiendo en Algeciras a las 
hermanas de la Caridad. 

Con el objeto de atender al bienestar de los enfer- 
mos, según dice una correspondencia de Teluan, el 
Exorno, señor general Ríos, mandó construir cuatro 
espaciosos barracones en un silio sano y abundante 
de buenas aguas, que no es poca ventaja, por cuanto 
la mayor parle son poco saludables en Teluan. Con- 
cluidos los barracones, han sido trasladados a ellos 
todos los enfermos convalecientes/ teniendo para sn 
servicio un buen personal. La botica general de hos- 
pílales ha sido también trasladada allí. 


Otra noticia puum>amuo j n ° 

rece ha do ser igualmente confirmada: la ino- 
"i ación del Gabinete así que se suspendan tas 

Górtes. — 

Ocupándose La Epoca del incalificable mani- 
festó dado á iuz por I). Juan de Borboh, al que 
hicimos referencia en uno de nuestros últimos 
números, dice lo siguiente: 

.Creemos, sin embargo, que este documento no es 
anócriio, porque ha sido precedido, según nuestras 
. l áas , de una caria dirigida por D. Juan de Bor- 
, ¿ s. j\l. la Reina, y concebida si no en términos 

untes bajo puntos de vista muy parecidos. No sa- 
bemos el papel que en t°d° este asunto représenla el 
conde de Montcmolin y su hermano D. Fernando, m- 
az es ie último, por su carácter, de ejercer ningu- 
na iniciativa en cuestiones de esta importancia. Con 
res necio á estos ex-Principes, únicamente lia llegado 
á nuestra noticia que hace pocos días intentaron en- 
iregar á nuestro embajador en París una carta en la 
auc al parecer, reproducían su manifiesto de Torto- 
sa pero que nuestro representante cerca del vecino 
Imperio se negó á admitir, porque no se reconocía en 
íUa explícitamente á Isabel II como Reina de España. 
Sin embargo, es probable que esta carta haya llega- 
do á manos de S. M. por conducios que no fueran 
oficiales, y que la ratificación de lo hecho después de 
los lamentables sucesos de San Cárlos de la Rápila, 
sea la causa principal , asi de las grandes desave- 
nencias que lian surgido entre los tres hermanos, co- 
mo de la insistencia con que D. Juan de Borbon re- 
clama sus pretendidos derechos á ta Corona.» 


ULTIMA HORA 


En una comunicación de femando roo, escrita por 
el comisario especial de fomento, Sr. Pellón y Rodrí- 
guez , se da cuenta de las observaciones que había he- 
cho en el primer reconocimiento del Pico de Santa 

Isabel. . 

Opina el comisario español que los bubís, ó llámen- 
se los indígenas, distan mucho de ser tan holgazanes 
é inútiles como se ha pretendido, puesto que tienen la 
agricultura , la industria y el comercio suficientes para 
cubrir todas sus necesidades actuales, mientras que la 
antigua colonia, de Santa Isabel , llamada la rica y la 
civilizada , apenas tiene cultivada una sota fanega de 
terreno. 

Que en la región marítima ó zona baja se pueden 
aclimatar y cultivar con provecho todos los mejores 
productos intertropicales del mundo. En la zona in- 
termedia se darán bien las producciones de la región 
templada europea más ardiente, y en la zona elevada 
pueden criarse infinitos ganados y cultivarse la» ñu- 
tas, verduras, legumbres, praderas y pastos que for- 
man la riqueza de los países frescos de España. 

Que las diferencias de clima y el eslado geográfico 
de ta isla permiten la instalación de colonias agrícolas 


TELEGRAMAS. 

Á LA¿ CINCO DE LA TARDE. 

. Londres, 23. 

Lord Russell ha recibido una nota de Suiza en 
que se manifiesta pesar de que Francia se en- 
cuentre poco dispuesta á aceptar un arreglo que 
deje salvas las garantías otorgadas por los trata- 
dos de 1815. ... • 

El Gobierno ingles examinara la mejot mal- 
etín míe deba seguirse para mantener la neutra- 


Una carta, fechada el 12 * de Nápoles, dice lo 
siguiente : 

«Se espera de un momento á otro la llegada de ia 
Reina María Crislina. A ia venida de esta augusta 
Señora, en las difíciles circunstancias porque está 
atravesando este país, no puede menos de dársela 
una alta significación política, y se cree generalmente 
que interpondrá su influencia, aconsejando á su so- 
brino haga las reformas lan reclamadas por las nece- 
sidades y el estado de civilización de la época pre- 
sente.» 


El celosísimo y virtuoso Sr. Obispo de Avila 
ha publicado el siguiente edicto, que prueba 
tanto la vigilancia y amor dei Prelado por el 
bien espiritual de los fieles sujetos ú su jurisdic- 
ción, como lo infatigables que son los propaga- 
dores dei mal en esparcir la semilla de sus per- 
niciosos y disolventes principios. 

NOS EL DR, D. FR. FERNANDO BLANCO Y LORENZO, POR LA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA OBIS- 
PO DE ÁVILA, PREDICADOR DE S. M. Y DE SU CON- 


«Si el señor marques de ia Habana sucediese al 
Sr. Mac-Crohonen el ministerio do Marina, seria pro- 
bable la incorporación á dicho ministerio de la direc- 
ción de Ultramar.» 


Parece que ei general carlista Elío ha dirigido 
una comunicación áS. M. la Reina manifestán- 
dole su profundo respeto y que ios acontecimien- 
tos futuros le permitirán cumplir los deberes per- 
sonales que le impone la gratitud. 


Hablando La Epoca del espectáculo que están 
ofreciendo en la actualidad ios órganos dei par- 
tido que él llama absolutista , dice! 

«De un lado, La Esperanza se divorcia de sus ro- 
dadores y censura la conduela de estos en términos 
que, aun calificándolos de duros , no creemos incur- 
rir en exageración alguna. De otro, la misma Espe- 
ranza, El Pensamiento y demas campeones existen- 
tes de los principios retrógrados, se sobresalían ante 
la idea de aue pueda aparecer en el estadio de la 


los nuo vos 


BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-60c. no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 39-75 publicado. 
Deuda amorlizable de primera clase 20, no publi 
cado. 


Esta noche obsequiará al general Prim el cuerpo 
de ingenieros con una serenata que durará toda la 
noche. 

Por fin el jueves se presentó á S. M. el Rey la co- 
misión del ayuntamiento, y puso á disposición clt 
S. M. ia bella y antigua puerta de Recolelos. El es- 
poso de nuestra augusta Soberana manifestó que 
agradecía el regalo, y que mandaría colocar aquelU 
puerta en la nueva entrada del Buen Retiro. 


gos empujes el orden social, religioso y potinco ; que 
es un tejido de heregías, impiedades y horrendas 
blasfemias; que se excita en él abiertamente á ¡la re- 
belión contra toda autoridad ; que se calumnia y ul- 
traja á las potestades con menosprecio de lo que Je- 
sucristo Nuestro Redentor y Maestro, y la Iglesia en 
todos los siglos vienen prescribiendo ; que bajo el 
velo de una conmiseración apasionada, se hiere, y se 
pretende anular el derecho de propiedad, uno de los 
que forman la base del orden social; que para dar 
más energía á los cantos satánicos que llevan el título 
arriba expresado, se profana el Santo nombro de Dios 
y se finge una inspiración sobrenatural, con manifies- 
ta y atroz injuria del Dios de ia paz y de la verdad; 
que en él aparecen los furores del protestantismo 
conlra el Papa y contra las jerarquías eclesiásticas, 
el desprecio de ios dogmas sacrosantos de nuestra fe, 
de la más repugnante incredulidad, el odio á las po- 
testades del orden civil y político y á toda distinción 
social del más exagerado equalilarismo ; en suma , 
que están en él compendiadas las máximas absurdas 
é impías y las aspiraciones funestas dei racionalismo, 
socialismo y comunismo, que como nubes de fuego 
amenazan abrasar la sociedad actual. 

Creíamos que nuestra diócesi era de las más pre- 
servadas del veneno de las malas doctrinas, y aún 
seguimos consolándonos con la idea de que no sea 
ella donde más se propaguen. Empero en vista de Jo 
que acabamos de expresar, y horrorizados al consi- 
derar el porvenir espantoso que la lectura de pro- 
ducciones como la; de que nos ocupamos prepararía 
á la sociedad, no podemos menos de levantar , cuan ! 
altamente podemos, nuestra voz para exhortar á 
los fieles que Nuestro Señor Jesucristo ha encomen- 
dado á nuestra vigilancia, á que se nieguen con va - 
lor cristiano á leer libros, folíelos, ó periódicos que 
contengan enseñanzas semejantes á las del folleto im- 
pío de que con inexplicable dolor de nuestro corazón 
venimos hablando, y que, si por casualidad, ó por 
insidioso designio de los enemigos de nuestra Reli- 
gión sacrosanta, que lo son también del orden, de la 
paz, y del bienestar bien entendido de la sociedad, 
vinieren á manos de alguno ó algunos de nuestros 
diocesanos producciones de esa especie escritas ó im- 


El señor ministro de Estado , se ha suscrito por 
treinta acciones de la empresa que se intenta formar 
para la construcción dei ferro-carril de Galicia. 


Mañana á la una de la tarde se verificará en el sa- 
lón grande de Capellanes una reunión de los hijos de 
Galicia, León y Patencia , avecindados en la córte, 
con el fin de secundar los esfuerzos que están haciendo 
sus provincias para llevar á cabo la construcción del 
ferro-carril que debe atravesarlas. 


CORTES 


Debemos rechazar, ante tojas cosas, la cali- 
ficación que con respecto á nosotros envuelven 
las precedentes líneas : nosotros no somos órga- 
no de partido alguno : nuestras ideas serán todo 
.lo retrógadas que se quiera, pero no son abso- 
lutistas. Tampoco nos hemos sobresaltado ante 
ia posibilidad de que aparezca un nuevo adalid 
(le aquellos principios; pero loque empezamos 
á mirar, no con sobresalto, sino con otro senti- 
miento, es lo que en el mismo artículo declara 
la misma Epoca ; 

«Algunos hombres de los que figuran en la esfera 
délas instituciones representativas y que se hallan al 
parecer adheridos á ta política dominante, pretenden 
desorganizar los restos del carlismo atrayéndolos al 
lado del Trono y ct sistema constitucional.» 

¿Conque, según La Epoca, hay hombres que 
figurando en la esfera de las instilaciones repre- 
sentativas, y adheridos al parecer á la política 
dominante, es decir, á ia Union liberal , preten- 
den desorganizar los restos del carlismo? ¿Con- 
fine hay hombres de la Union liberal que inten- 
tan hacer liberales á los carlistas? Pues entonces 1 
¿cómo La Epoca llama al periódico que tratan 
de hacer estos hombres adalid de los principios 
rehogados? ¿O confiesa ya que son retrógados 
ios principios de la Union liberali 
Quede el sobresalto para los diarios ministe- 
riales; pues á juzgar por lo que dice La Epoca. 
nada habrá de común entre el futuro periódico 
redactado por hombres adheridos d las ideas del 
partido dominante y destinado á desorganizar el 
carlismo, y El Pensamiento Español, cuya mi- 
sión ni es liberal ni desorganizadora. 


Anoche á la una hubo fuego en la Tahona de la 
calle de la Palma baja. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 22 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y fue aprobada el acta 
de la anterior. 

El Sr. GAliPJDO: Deseo saber cu qué eslado está 
el acta de Olot , pues hace más de un año que se halla 
en la comisión , y esto cede en perjuicio del distrito y 
del decoro del Congreso. Yo no hago cargo, sin em- 
bargo, á la comisión actual, deseo sólo excitar su celo. 

Él Sr. NAVARRO (D. Alonso) : Et acta de Olot está 
examinada por cinco de los siete indi viduos de la co • 
misión. Falla que la examinen dos. 

Habiéndose acercado á mí algún interesado, le he 
dicho que no cesaría de examinarse esa acta hasta el 


Llamamos la atención del señor alcalde-corregidor 
sobre el mal estado del empedrado y aceras de la ca- 
lle de Jesús del Valle. 


Anunciase para después de cerradas las Corles al- 
gunos cambios en gobernadores civiles. 


Se dice que después de suspendidas las sesiones 
de Cortes seguirán reuniéndose aquellas comisiones 
que no hayan terminado sus trabajos, y sobre todo 
¡a de presupuestos, á fin de poder presentar á las 
mismas sus dictámenes en l.° do Noviembre. 


No ha comenzado todavía á funcionar el cuerpo 
de vigilantes de las alcantarillas, por haberse susci- 
tado cuestión sobre la autoridad á que compele el 
nombramiento del personal. Hay esperanzas, sin em- 
bargo, de que pronto quede resuello el incidente in- 
dicado. 

El ayuntamiento de Madrid ha resuelto volver por 
su crédito administrativo, tralando seriamente de 
llevar á cabo la construcción del puente de San 
Isidro. 

Se ha ensayado la fuente provisional de la Puerta 
del Sol. A ialuz de cuatro grandes hogueras y con 
grande concurrencia. El agua subió á más de 30 me- 
tros y agradaron al público algunos juegos. Desde 
luego creemos que la fuente proporcionará eoinodi- 


Se ha remitido al Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina la causa instruida en Málaga con motivo del 
incendio del vapor del mismo nombre. 


Gracia y Justicia presenleá las Cortés, antes de que 
termine el actual periodo parlamentario, el proyec- 
to de ley sobre reforma hipotecaria, y otro pidiendo 
autorización para plantearlo desde luego por via de 
ensayo, y hasta que llegue ia ocasión de discutirlo. 

Las noticias do Málaga continúan siendo satisfac- 
torias. 


dad y recreo en la eslacion calorosa en que luego 
nos hallaremos. 


Anteanoche, en la sesión ordinaria de ia Real Aca- 
demia española, se procedió á ia votación de los dos 
candidatos propuestos para la plaza de académico que 
hay vacante, resultando empalados los señores Cu- 
tanda y Cervino, por lo cual se acordó suspender la 


que hablar de un proyecto Importante cuando los 
bancos están desiertos. Si, como he dicho en otra 
ocasión, los pueblos vieran el Ínteres que al parecer 
toman los diputados por las cuestiones que más in- 
teresan al país, tendrían pena de concurrir á elec- 
ciones, para enviar aquí diputados que sólo se ocu- 
pan de las cuestiones candentes de ia política. 

Cuando el poder ejeculivo ejerce la inicialiva en 
nombre de la Corona, el Gobierno Irae lodos los pro- 
yectos perfectamente estudiados y con lodo 3 los da- 
tos para ilustrar la cuestión, porque licué á su dis- 
posición lodos los medios; pero cuando es un dipu- 
tado el que usa de la iniciativa, oreo que está relevado 
de presentar esos datos porque no puede reunirlos. 
Más claro; la iniciativa uel Gobierno es la iniciativa 
que propone , mientras que la del diputado es la ini- 
ciativa que promueve. 

En el caso presente hay un motivo más en mi pa- 
ra molestar al Congreso, y es que por electo del sis- 
tema centralizado ! 1 actual padecen retraso, hasta con 
pena del Gobierno, asuntos muy importantes. Pudría 
citar, por ejemplo, el puerto do Algeoiras, cuya me- 
jora trae su origen dé las Cortes constituyentes en 
virtud do la proposición de un diputado natural do 
aquel pueblo, quo pidió la consignación anual do un 
crédito para las obras de eso puerto. Declarado puer- 
to de arribada, se creyó necesario que el Eslado con- 
tinuara las obras. Y aquí debo dar gracias al Sr. Mo- 
yano, porque siendo S. S ministro do Fomento, me 
atendió siempre y contribuyó al resultado de mis es- 
fuerzos. Digo lo mismo del señor marques de Corve- 


Hé aquí en compendio las principales noticias que 
nos irae el último correo de ia Habana : 

«El Exorno, señor capitán general habla concebido 
y empezaba ya á llevar á cabo muchas mejoras lo- 
cales , ci laudóse entre otras la construcción de un 
puente de barcas en la bahía, 

— Habíase colocado, provisionalmente, un fanal, 
cerca de la torre que se construye en la Punía de 
Maizi, cuya luz, colocada 58 pies sobre el nivel del 
mar, puede verse, en buen tiempo, á diez millas de 
dislancia. 

— El 19 de Mayo había llegado á Santi Spiritu de 
las Tunas la draga que debe ser colocada allí, y que 
facililará los embarques y desembarques, ademas de 
los trabajos, que seguirán con toda actividad. 

— El 15 del misino mes murió repentinamente en 
la misma población, el señor comandante del batallón 
2.° de Cuba, D. José de Gracia Manchado. 

— Según anuncian de Cárdenas, en lodo el mes de 
Junio debia inaugurarse el ferro-carril urbano de 
aquella población. 

—En el ingenio de la Encarnación de Cicnfuegos 
tuvo lugar el dia 19 el ensayo de un tren de elaborar 
azúcar por medio del vapor,— Bu una hora y cuarto 


S. M. ha tenido á bien dar una muestra de la es- 
limaeion en que tiene las relevantes cualidades del 
señor presbítero y doctor don Eduardo Palou y Flo- 
res, decano de la facultad de teología en esta Univer- 
sidad central , condecorándolo con la encomienda de 
la Real orden de Isabel la Católica. 


Son muy graves las indicaciones que hace El 
Reino en el siguiente artículo: 

uLa Iberia se sorprende, y lo que es más, se queda 
en ayunas porque encuentra muy oscuro loque dijo 
ayer El Reino, con motivo de las voces que corren 
sobre alianzas enlre partidos extremos, sobre fi accio- 
nes que presumen de muy patriólas, puestas á devo- 
ción de intereses poco favorables á la dinastía de Do- 
ña Isabel II, y finalmente sobre gente baldía llegada 
a Madrid con el objeto de recibir órdenes de un eeu- 
h° (que no sabemos cuál sea), y dinero de persona 
extraña á nuestra nación, que si lo da lo dará sin du- 
na con su cuenta y razón, y no por la linda cara de 
l<J s que iu lomen . 


Veinte y cinco años hace que en la capilla del 


Obispo, situada junto áSan Andrés, no se celebra cul- 
to : el domingo 24 del corriente habrá una función 
solemne en ella , á la que es de esperar acuda una 
concurrencia numerosa. Dicha capilla , en la cual se 
conservan ia antiquísima iinágen de Nuestra Señora 
de la Guia y Concordia , los preciosos sepulcros del 
ilustrisimo señor don Gutierre de Caravajul , Obispo 
de Plasencwi y el de sus padres el licenciado Francis- 
co de Vargas y doña Ines de Caravajal , es digna de 
ser visitada por las bellezas artísticas que encierra, y 


pad 


uu vargas y uuiici mus ut: v-ua 1 

ser visitada por las bellezas arllstici 
que van á ser fotografiadas para ia Historia tic 
Madrid. 

El secretario de la redaeoion, 

M. Herrera de Tejada. 
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de gasírra da rue.dMrCáa^2, caaori^ cada um , 
68,. y el Gobierno., inglets subvención á las emi )r íf a 
que hagan la correspondencia tras-atlántica q^xiu 
de que sea en vapores de ruedas. ' i* 

Y ya que estoy de pié, dire a S. S. que es OSeon 
tratos á que se ha referido, se hicieron con todas | a " 
reglas prescritas, pues no hubiera pasado por e u s 
de otra manera el cuerpo de la armada. l °$ 

El Sr. SAI-AZAR Y MAZARREDO: Insiste el Sa 
ior Grandallana en las ventajas de los vap ores ~ 
■uedas. Yo sostengo lo que dije, y añadiré q Ue 
á la Habana en los vapores de hélice ealaU 
nes, han sido más- cortos que los de los antig Uos T 
tambor. 

Yo no he atacado el buen lustre de la armada. H<a 
denunciado abusos que ningún oficial aprueba. 
mo habré de atacar la honra de un cuerpo que és'n 0 ' 
el lado materno y por el paterno la honra esclarecí 
de toda mi familia'!' 

El señor marques de PREMIO-REAL; Sr. p r03 ¡ 
denle, tenia pedida la palabra sobre esta discusión' 
El Sr. VíCE-PRESIbENTE (marques de la Ve": 
de A. r mijo): No puedo concedérsela á S. S. sin p^e, 
guntar ántes al Congreso si se pasará á otro asunto*" 
Hecha la pregunta, el Congreso resolvió afirmatU 
vamente. 

El Sr. VICE-PRESI DENTE ( marques de la Ve-a ,1, 
Armijo): Manan» , con motivo de no haber asn,,i„ 
de que tratar, no habra sesión. El lunes sedismü ’h 
los dictámenes que quedan sobre la nrsa e, i» 
ta la sesión. — Eran las seis, ‘ ' 


cierta animación; pero 
como el señor diputado 
casi siempre pali- 
de levantarse á 
dudarlo, en una posi- 


ofrece él debate cierto calor, 
cuando se hacen por persona 
que acaba de hablar, la discusión es 
da, y el ministro que tiene la honra 
contestar, se encuentra, á no ¿ ~ 
cion, sino difícil, al menos desventajosa. 

De acuerdo con S. S. en una gran parte de su • 
curso, voy, sin embargo, á contestar a algunas ^ 
sus apreciaciones. . , 

S. S. se fijó al principio de su peroración en las 
matrículas de mar, y como no hace muchos días i qija ¡ 
tuve el honor de manifestar al Congreso que tema j viajes 
sobre este punto preparada una reforma conveniente, , 
v que Interin se ponía en ejecución, habla adoptado 
I algunas medidas prudentes y provechosas que esta- ¡ 
han dando los mejores resultados, oreo que ehSr.b - 
lazar se dará por satisfecho con las indicaciones que 

entónceShiee /y que tengo ehgusto de repehrleaho- 

ra; más como S. S. ha emitido alguna idea que i 
puede aceptarse, me veo en la necesidad de epe ¡1 
le que no pierda de vista que el punto cardinal de es 

la cuestión es ofrecer á los malnculados el uso de las 
industrias de mar en recompensa, de su servicio en 1 

armada Si desaparee era la exclusiva de esas maus 
rrX&— la mucho el número de los que vo- 

la traslación de estos a lerdos Mva^ á 

sos de mnpn ge n “ • P d Dres tarlo en activo, o 


Con unos cuantos buques de guerra, ciertas repú- 
blicas nos respelarian olvidarían sus cacareadas glo- 
rias, y evitándose coa la consideración y el aprecio 

muchos conflictos, se corlarían de raíz comphcacio- 
nés que destruyen la unidad de miras de 1a España 
y sus antiguas colonias. , , , , 

Pero, ¿y Cuba, señores, con que la hemos de pro- 
teger sino es con una poderosa escuadra y con tras- 
portes que eu un momento de peligro lleven a sus 
placas 12 ó 14,000 hombres? El año pasado fue orill- 
eado el señor minislro de Marina porque compro va- 
rios trasportes. Yo, pire! contrario, te ruego adquie- 
ra seis más de 500 caballos, que nos hacen suma tai- 
ta, y que no entran en su plan según lo que nos dijo 


quiera- impóngase un derecho de patente a ios qm- 
no quieran matricularse, y es bien seguro que tenien- 
do el Gobierno en su mano, y oslando en sus lacrn- 
tades graduar la contribución de un modo equivalen- 
te ¿ |e S cargas de los matriculados , se conseguirá 

introducir enesle ramo la libertad que da la vida, y 
aumentar al cabo de poco tiempo el numero de los 
que tengan obllgacionde servir en la Armada 1 . Cuan- 
do' presente el señor ministro el proyecto que ha 
prometido , me ocuparé con detención de este impor- 
tante punto. 

El Sr. Grandallana quiere que se aumente la ma- 
rina de un modo Ionio: no me extraña esa opinión 
en S. S. , porque el año pasado quedé atónito al oírle 
decir que era todavía un problema si convenían más 


Pero ¿cuánto tiempo no há costado esto. Lúes po- 
dré citar otra cosa más reciente: el empalme de los 
ferro-earriles-de Córdoba á Sevilla y de Sevilla a Je- 
rez. Formando parte ;de una línea lan. importante, 
nadie podrá creer que se haya pasado un ano sin ha- 
berse dictado providencias eficaces para que se veri- 
quo ese empalme. Y téngase en cuenta que represen- 
tantes de ámbas poblaciones, Cádiz y Sevilla, hicie- 
ron gestiones cerca del Gobierno; hubo un convenio; 
ge zanjaron las dificultades; se dispuso la ejecución 
de las obras, y esle es el día en que, por inconve- 
mientes aue no alcanzo, no han principiado. 

Los puentes sobre los ríos Guadalete y San Pedro 
aue debían ser de manipostería son aún de madera, 
v todavía las obras no han comenzado. ¿ Pero que 
más? Ahí leñemos el puerto de Cádiz, muelle 
América y de la India y cabeza de un gran l ® rl ' 

carril. Después de muchas gestiones hechas por 

diputados, el señor ministro actual de Fomento dio 
las órdenes para los estudios, y al cabo de uu ano 
sólo se ha levantado el plano de la bahía, porque se 
ha retirado el personal que ha le., ¡do que ocuparse 
en oirás cosas, no obstante que el señor mn n^o gT£ 
metió que se ocuparía en esa exclusivatnc n - I Ls j° 
prueba 4 que el exagerado 

existe, es aliamente funesto, y como resiente el 
que el Gobierno pueda atender a . todo se ^^res.enie e, 
servicio público con gran perjuicio de la lacilidad ae 

la3 S C eñTefsitñ:mos intereses en Africa, si estamos 
llamados á desempeñar allúma misión human, tana, 
¿quién desconocerá la utilidad de que la melropohae 
non -a eu pronta comunicación con las costas del Es- 
trecho’ Si mañana se necesitase enviar un ejercito al 
Africa no habría que hacer sino embarcarle en Ma- 
drid para tenerle en pocas horas en aquellas cosías. 

No creo , pues , que el Gobierno se oponga a esta 
obra. Creo que debe acogerla, mandar hacer los es- 
tudios, levantar los pianos y procurar que la ejeeu- 


que se va con tanta facilidad de Cayo Hueso a .a na 
baña, como de Aigeciras á Ceuta. . 

Si desde Cuba pasamos á Filipinas atravesando 
aquel inmenso piélago de la Oceanía, del cual ha cu- 
cho un poeta que el porvenir no se ha reflejado toda- 
vía allí más que en sombra, nuestros intereses conser- 
van toda su importancia, y sin embargo, el pabellón 
de guerra español ha atravesado una vez sola en oü 
años un mar en cuyas orillas, y en todas direcciones, 
se están verificando interesantes acontecimientos. 
Allí se alza pujante el imperio de Australia, qne sera 
con el tiempo para Filipinas una amenaza lan cons- 
tante como lo es Norle-Amériea para Cuba, y _ mI * 
rando hácia el Norte vemos tres naciones, Siam, 
China y Japón, con las cuales no hemos celebrado 
tratado de comercio. ¿Sabéis por qué? Porque allí ios 
negociadores no son sólo diplomáticos; son jefes de 
escuadra; y cuando ei Austria, Prusia, Gerdefia y 
hasta Portugal han ajustado convenios ventajosos a 
su comercio, sin tener posesiones tan ricas como fi- 
lipinas, nosotros, hallándonos en guerra coa Cochin- 
ehina, sólo hemos podido enviar á Turón el misera- 
ble vapor Elcam, de Í00 caballos y dos cañones. 

Expuesta una parte importante de nuestras nece- 
! sidades marítimas , voy á examinar i a manera ae 
| atenderlas y á hacerme cargo de! plan del señor mi- 


ra por adormecer el espíritu público en sus más no- ; 
bles aspiraciones. # i 

Refórmense’ muchos abusos, y la actividad será 
fructífera, Sr. Grandallana. Con este molivo doy gra- 
cia? al señor ministro por haber hecho extensivo á 
toda España el privilegio que el gremio de Caslro- 
urdiales lenia para ia sustitución en el servicio de ia 
Armada. Yo bien sabia, cuando pedí esta reforma, 
que encontraría obstáculos , porque la rutina ejerce 
todavía mucho imperio ; pero estoy persuadido de 
que el Estado no se arrepentirá de una medida justa, 
liberal, y experimentada con éxito en aquel puerto 
desde hace muchos años. 

Se dice, para aconsejar la lentitud, que el perso- 
nal no se improvisa. Es cierto, pero puede aumen- 
tarse considerablemente suprimiéndose el mayor nú- 
mero posible de oficiales en los^ guarda-costas y tras- 
portes, así como haciendo oléaos atractivo el servi- 
cio de los tercios navales, al cual se dedican hom- 


PAUTE OFICIAL DE LA CACETA. 


PltKSIhENaiA DEL CONSEJO DE Mlü 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. 
augusta Pieal familia, continúan en 
sin novedad en su importante salud 


¡j¿y a no dudo que el Congreso la aceptará cuando 

la Sc^dofGSÍ¡ú necesidad de proteger 
JsToTomereinen toda, .P^tes, acaba de d.sponer 

gau sn S vIaje°por efcstrechoVe" Magallanes á fm de 

dent-o de muy poco saldrán oíros buques que se de- 
tendrán en los puntos más importantes para pro- 
teger el comercio y los intereses de nuestios com- 
patriotas en aquellos remotos países, donde nos es 
rtiuy conveniente estrechar cada día mas las intimas 
relaciones á.qúe nos dan privilegiado , derecho el 
idioma y el recuerdo de que un día eramos fier- 
ra qué estoy hablando de las fuerzas que el Go- 
bierno piensa mandar á Ultramar, dire de paso que 
en Filipinas no se está lan desprovisto de buques co- 
mo S. S. ha indicado; pues a Unes del ano actual se 
contarán allí 31 buques de vapor, uno de ellos de 3o0 
caballos, dos de 12(1, seis de 100, y los demás de 30 
y 40, qne son los más necesarios en aquellas aguas, 
sin contar otros varíes de trasporte. 

El Sr. Salazar ha indicado también su deseo de 
cjue el Gobierno se valga de la industria particular 
para la marina de guerra, y justamente en este pun- 
to estoy tan de acuerdo con S. S., que tengo la va- 
nagloria de decir, permítaseme labrase , que dudo 
haya habido ningún r«L,..ó.~ de T 1 ' °l ra 

hecho más esfuerzos que yo para alcanzar que la in- 
dustria del país satisfaga á la marina de y 
todas sus necesidades. Ya dije el otro día que a Ca- 
taluña he encargado máquinas, y hoy se trata de que 
se hagan también en la fundición de bevilla. 

Como los señores diputados saben , la 
carbones se L... .. 
bierno , más que 
piole esta gran r 


MINISTERIO DE MARINA. 

Reales decretos. 

En atención á las razones que me ha expuesto o) 
ministro de Marina, de acuerdo con el parecer de 1 
Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Ar líenlo único. Es cuerpo militar de Ingenieros 
de la Armada, mandado restablecer por Real decre- 
to de 9 de Junio de 1818, y que en virtud del art. 2.° 
del mismo debe componerse de 40 oficiales, constará 
de 60, distribuidos en las clases siguientes: tres bri- 
gadieres, cuatro capitanes de navio, 1,0 capitanes de 
fragata, 25 tenientes de navio y 18 alféreces de navio. 

Dado en Palacio á veinte de Junio de mil ocho- 
cientas sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— 
Ei ministro de Marina, José Mac-Crohon. 


las eventualidades del porvenir , y fácil es conocer 
que la única pesadilla de nuestro renacimiento se 
halla en la posibilidad de perden la isla de Cuba, ül 
año pasado lo dije dos vóees, y no me cansare de re- 
petirlo. No seda bastante importancia á la constante 
agresión de los Estados-Unidos contra sus vecinos; 
agresiones que les han dado unas veces pacificamen- 
te y otras por medio de la guerra, Luisiana, Florida, 
Tejas , California y Nueva-Méjico. Aquella opinión 
pública no descansa en la propaganda , y os voy a 
leer un documento oficial importante que se debe te- 
ner muy présenle: . 

«La comisión del Sanado de Washington encarga- 
da de dar su dictamen sobre la adquisición de la isla 
de Cuba, ha presentado el informe siguiente : 

El comité no cree tener necesidad de hacer resal- 
tar la inmensa importancia de la adquisición de Gu- 
ba. Esta adquisición puede considerarse como el ob- 
jeto constante de los Estados- Unidos. Es el resultado 
de las necesidades políticas y geográficas reconoci- 
das por todos los partidos y todas las administra- 
ciones, en vista de las cuales la opinión popular «¡a 
sido unánime. El desarrollo de nuestra existencia 
nacional es una ley de la cual es imposible desen- 
tenderse. No queremos estimularle por nuestra parte, 
pero tampoco podremos contrariarle. Inglaterra, Fran- 
cia y Rusia se entienden siguiendo la misma ley; pero 
su acrecentamiento procede de la absorción de Po- 
tencias menos fuertes, miénlras que, el nuestro es el 
resultado de nuestra situación geográfica, de una ci- 
vilización exuberante y de nuestra mayor aptitud 
para gobernar. No tenemos ni el derecho ni el deseo 
de decir que estas Potencias obran mal : que Ingla- 
terra continúe haciendo nuevas anexiones en India;. 
Francia en Africa , en Ilalia ó en el Rhin ; que la Ru- 
sia someta el Asia bárbara ; veremos sus triunfos, si 
no con simpatías al ménos con indiferencia ; pero re- 
clamamos para nosotros eu este hemisferio ese mismo 
privilegio. 

Repetimos, pues, que esta no es masque una cues- 
tión de tiempo.» 

Pues bien ; debemos vivir preparados para una lu- 
cha marítima más larde ó más temprano. En ella no 
encontraremos ningún navio, porque Norle-América 
sólo construye fragatas de gran porte y de inmensa 
velocidad. Ocho de los veinte buques que han cons- 
truido estos últimos tres años , sólo, llevan 36 caño-- 
nes , pero tienen máquinas de 1,500 á 2,000 caballos. 

Necesitamos baques de utilidad y respeto que ven- 
guen ios agravios y que tengan , sobre todo , mucha 
velocidad. La escuadra que sea más veloz elegirá el 
sitio del combate, simulará retiradas y cogerá entre 
dos fuegos los buqües que le convenga atacar. Si 
experimentase averías, podría retirarse para reme- 
diarlas, y si quisiera dar el golpe de gracia. al ene- 
migo derrotado , hará imposible la fuga de ia eon- 


En atención á los servicios y circunstancias de 
brigadier de la Armada D. Eusebio Salcedo y fi e - 
güera, 

Vengo en promoverle al empleo de jefe de escua- 
dra pura cubrir vacante 

Dado en Palacio á veinte de Junio de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.- 
El ministro de Marina, José Mac-Crohon. 


to estoy tan de acuerdo con S. 
nagioria de decir, pc:;r.;taccr..- - ... 

haya habido ningún ministro de Marina que haya 
Hecho más esfuerzos que yo para alcanzar que 
dustría del país satisfaga a la marina de guerra en 
todas sus necesidades. Ya diji 
tal uña hé encaren 


los hombres de Estado que sostenían de buena le que 
la armada era un ramo de lujo, como se dijo una vez 
en pleno Parlamento. Si era ramo de lujo, lo demos- 
traron en aquellos mismos dias 'los acontecimientos. 
Sufrimos un agravio en Marruecos en 184o; nos 
aprestamos para pedir satisfacción, y sólo pudimos 
enviar á las aguas de Tánger la fragata de guerra 
Cristina. ¿Sabéis lo que sucedió con este buque. En- 
contró vientos contrarios, y no podiendo penetraren 
el puerto tuvo que ayudarle un vapor francés, sir- 
viendo de solaz á los artilleros marroquíes el ver re- 
molcado por un buque extranjero al que iba á vengar 
ia ofensa hecha al pabellón castellano. Los resultados 
correspondieron á nuestra incuria. 

Más tarde, en 1847 y 1849 pudimos presentar al- 
gunos buques respetables en las aguas de Portugal y 
de Italia, con motivo de las expediciones allí envia- 
das, y alomónos quedóen buen lugar hueslrodeeoro. 

La guerra de Africa podia haberse evitado si hu- 
biéramos tenido latí sólo cuatro buques de mucha 
fuerza para bombardear á Tánger, Rabát y Sale; pe- 
ro siempre es altamente lisonjero el efecto que nues- 
tra impotencia marítima ha causado en todas las cla- 
ses del Estado. Consolador ha sido el espectáculo que 
ha presentado el país al pedir queso abriese una sus- 
cricion para construir una poderosa armada. Yo me 
opuse por medio de la prensa á que se realizase el 
pensamiento en la forma gigantesca que se le quería 
dar; porque, como demostraré luego, no nos convie- 
nen, tanto en el estado actual del Erario muchos 
navios, como el poder disponer de un número de bu- 


Publica ademas el periódico oficial dos Reales 
decretos, admitiendo por el primero á D. José Inda- 
lecio Caso, la dimisión que ha presentado del cargo 
de fiscal de imprenta de Madrid, y nombrando por el 
segundo á D. Saturnino Atvarez Bugallal para dicho 
cargo. 


de hácerse en un dia. Pero precisamente nunca se 
han hecho más obras públicas que en la actualidad. 
Se han hecho ios estudios del puerto de Aigeciras, y 
sacado las obras á subasta. Si no ha habido licitado- 
res, no es culpa del Gobierno. 

Respecto del puerto de Cádiz, se ha tenido dotada 
esa provincia de un personal numeroso de ingenieros 
para todas las obras. En España no hay más que J2 
ingenieros para todas las provincias; pues bien, en 
Cádiz hay tres, con seis ayudantes, dos temporeros 
y ocho sobrestantes. Sólo Barcelona es la que esta 
mejor dolada, pues tiene cuatro ingenieros; délas de- 
mas, ninguna tiene tantos como Cádiz. Los estudios 
del puerto se están haciendo, y el Gobierno tiene in- 
teres en su pronta conclusión. 

El ferro-carril donde están los puentes del Guada- 
lete y de San Pedro , está ya en explotación. El terre- 
no del Guadaíete y de la ria de San Pedro , es muy 
cenagoso, tiene mala cimentación: se hizo primero 
un proyecto, y después otro , y no pudo aprobarlos 
el Gobierno. Se ha hecho et último, y ya se ha encar- 
gado á Inglaterra el material de hierro para los puen- 
tes definitivos. Pero puedo afirmar que 
provisionales, y asi lo dice el ingeniero 
comple.t. :J ‘ J 


touuiw .Aen, la cuestión de 

ha tratado aquí ámpliamenle , y ei Go- 
nadie, está interesado en que se ex- 
ifiiieza aue encierra el país. Con ella 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 22 DE JUNIO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE AYER. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 

solidado 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido : * * * 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin interes. .... 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. 
ídem de segunda id. . . 
Idem del personal. ; . . 


uc los puentes 
ofrecen 

...«.vía seguridad. 

En cuánto á ios empalmes, interesaba a los em- 
presarios de los caminos de Cádiz y de Córdoba que 
se uniesen los dos en Sevilla; pero la línea más cor- 
la era la linea del rio. Esto perjudicaba á Sevilla, 
porque impedia en gran manera la carga y descarga 
y el libre tránsito por aquella parle. Vinieron comi- 
sionados de ámbas ciudades, y se convino en lo que 
se habiá dé hacer, convenio que se aprobó por Real 
orden de 7 de Abril de 1859. 

Eso que entonces se convino és lo que se hara, y 
no va con tanta lentitud como dice S. S., porque ha 
habido que hacer el trazado, marear la posición de 
los edificios y otras cosas. Ño han empezado las 
obras, porque la empresa encargada de la construc- 
ción de ese ramal es la que tiene á,su cargo el cami- 
no de Jerez á Sevilla, y como es natural, ha proeu- j 
rado ante todo concluir su via. Ha llegado esta ya a ; 
Sevilla en Marzo, é inmediatamente se va á proceder 
á la ejecución de las obras. 

Creo haber contestado al Sr. González de la Vega, 
y que tanto su proyecto como su discurso no pueden 
servir sino para que en Cádiz vean el interes que su 
señoría se loma por la prosperidad de aquella pro- 
vincia. 

Después de rectificar el Sr. González de la Vega y 
de algunas ligeras observaciones del Sr. Grandalla- 
na, que fueron contestadas por el señor ministro de 
Fomento, el Sr. González de la Vega retiró su pro- 
yecto. 

Fomento de la marina. 

Continuando la discusión pendiente sobre este asun- 
to, dijo 

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO: Señores di- 
putados; es desgracia mia molestar en estos momen- 
tos vuestra atención; pero creo de tal importancia es- 
te asunto, que rne atrevo á apelar á vuestra benevo- 
lencia. 

Et señor ministro de Marina deja su puesto según 
es voz pública, y yo, ahora que no podrá tacharse 
de adulación mi aserto, debo decir que pocos minis- 
tros se han ocupado con más actividad y celo de 
cuanto tiene relación Gon la armada, que S. S. 

El Sr. González de la Vega repitió el otro dia lo 
que yo dije el año pasado acerca de la acusación de 
inmoralidad que pesa sobre ciertas contratas. Yo me 
uno para esclarecer la verdad á S. S., y le ruego 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


como esta no es una cuestión 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, dea 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
[dem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 


ia de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,000 reales , 8 


V clcl que C1 uiai^uw - - , , 

truir por consejos de gentes apegadas a la escuela de 
excesiva prudencia. 

Soy, por lo tanto, de parecer que se construyan 
cuatro fragatas de primer orden, cuatro de segundo 
y cuatro cañoneras, todas blindadas y de mayor ve- 
locidad que las que se propone construir el señor 
ministro de Marina. La adquisición de estos buques 
alejará, pues seremos de los primeros en adoptarlos, 
la posibilidad de colisiones en Africa y en América. 

Machos se oponen á la construcción de buques en 
el extranjero, porque recuerdan lo sucedido con los 
navios rusos; pero no se tiene presente que^ enton- 
ces compramos nada ménos que 5 navios y 6 fraga- 
tas con ios dos millones de duros que nos dieron los 
ingleses por acceder á la abolición de la trata. Com- 
prar una escuadra semejante en buen estado con esa 
suma, es verdaderamente absui*do. Después hemos 
comprado en Inglaterra ia Villa de Bilbao y otros 
buques qne han salido excelentes. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

INDEPENDIENTE 


DIARIO POLITICO 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, núoi. 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , Moro , 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provincias : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


PROVINCIAS. 


En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
¡Madrid ó 
p r o v i r.- 


En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 


tlLTRAM**' 


rectificar al Sr. Grandallana; yo no he aconsejado la 
adopción para la marina de los cañones rayados. 
Los he citado como ejemplos para que se construyan 
buques blindados, que son en embarcaciones los últi- 
mos adelantos. Respecto de que para ciertos servi- 
cios son preferibles los buques de rueda á los de hé- 
lice, lo único que sé es que ningún Gobierno, incluso 
el español, manda construir ninguno de los primeros 
para el servicio de la armada. 

Vamos al señor ministro. Yo no he dicho que el 
servicio de las islas Filipinas estuviese desatendido; 
lo que he manifestado os que no teníamos bastantes 
buques para conseguir que se celebrasen tratados, y 
para enviar a Turón vapores de mejores condiciones 
que el Elcano. 

No creo, con S. S., que ganen nada los navios 
cuando se bailen mucho tiempo en gradas. 

El Sr. GRANDALLANA: insiste el Sr. Zalazar en 
que no se deben usar los buques de ruedas. El Go- 
bierno francés acaba de presupuestar 16 trasportes 


3 meses. 


9 meses. 
Un año.. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE- 
Los precios señalados en la segunda casilla det a 
ció, son únicamente para lassuscriciones, cuyo ímp 
ga personalmente en la administración , ó se reinU e 
ellos ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. Manuel 
MADRID: linp, de Tejado, Leganitos, 



Lunes 23 de Junio de 1860 


Giínova. —Palermo , 18. 

. organizado!} de (ropas, La primera 
ya en disposición de partir. Se organiza 
uno, también fuerzas de marina. 
lecibidos en la noche del 24. 

VlENA , 23. 

Pelrulla, embajador napolitano en esta, 
do por su Soberanq, Marcha con la ¡n- 
oyar eon sus consejos las reformas libe- 
í querer aceptar ningún ministerio. 

Londres , 23. 

del asesinato del Emperador 
[frieron la pena de muerte. 


y estos sé han dado mutuamente, mu seguí mu- 
des de querer vivir en paz y concordia. Los in- 
gleses, á consecuencia , siguen poniendo como 
ropa de Pascua á los augustos congregados en 
Badén, y tratando de armarse y fortificarse .cual 
si temieran, la mañana menos pensada, una in- 
vasión francesa. 

Nosotros seguimos creyendo que e! nudo de 
la situación política actual de Europa está en 
Italia ; por eso damos lugar latí preferente a 
los asuntos dp la Península. Napoleón no em- 
prenderá nada sin haber terminado á su .gus- 
to lo que meditado tenga respecto de Italia; 
pfird entretanto, párecenOs ver claro tjiiéiá po- 
lítica napoleónica es sembrar descontianza entre 
todos los que puedan oponerse á sds planes; 
adula ¿ Prusiá contra Austria , adula á Rusia 
contra toda Alemania; adufa á toda Alemania y 
á Rusia contra Inglaterra. 

Faíia saber si ésta política maquiavélica es 
de resultados fecundos para el que ja adopte: 
desdo luego es fecundísima para la revolución, 
y en esto vemos el castigo del imperial protec- 
tor de la demagogia : él cree que la revolucioii 
es instrumentó dócil en su mano ; pero olvida 
que la saña revolucionaria , aunque paciente, 
es implacable y tiene menaória ; hoy sé sirve 


voluntarios, suscricioñés de patriotas, comités, 
anexiones consumadas, anexiones proyectadas; 
en fesiimén, todo eílte vasto y luctuoso conjunto 
de cosas y de palabras comprendidas bajo el 
nombre genérico de revolución de Italia, son, 
ño nos engañemos, asaltos dirigidos uno en pos 
de otro contra el enemigo natural, perpetuo y 
formidable de todas las revoluciones': contra 
Roma, contra ¡a Sania Sede, contra la Iglesia 
Católica. (Juien no lo vea así, está condenado á 
ignorar absolutamente el espíritu, el objeto y el 
término final de la revolución de Italia y de to- 
das las que le han precedido y hayan de subse- 
aiiir. Véase cor uué ia noticia que la Patrio nos 


advertencias. 

j j0 s señores suscritores , cuyo abo- 
n0 concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
00 quieren experimentar retraso éñ el 
reC ibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
pimía pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscíicioíí y los modos de 
hacerla. - 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
Víctimas y Verdugos, daremos & luz 


So confirma la noticia 
del Japón. Los asesinos su 
pero se temía una insurrección. 

Los individuos capturados en los buques sardos 
han sido condenados á presidio: los buques iban á ser 
devueltos. 

Sir Roberto Peel ha hecho una interpelación sobre 
la cuestión de Niza y Saboya, protestando contra la 
conducía del Emperador francés respecto á los terre- 
nos neutralizados. 

Según noticias llegadas por Nueva-York, ej Go- 
bierno chino había accedido á ¡as exigencias da 
Francia é Inglaterra , prometiendo pagar la indem- 
nización reclamada, y abriendo á ambas naciones los 
puertos y los ríos del Imperio. 

La Reina ha pasado hoy revista á los 30,000 vo- 
luntarios nacionales llegados de Varios puntos de la 
Gran Bretaña. 

París, 23. 

Se confirma que el Rey de Ñapóles se halla en- 
fermó en Portici, 

Prevosl Parado, el autor del folleto «Los antiguos 
partidos,» lia sido condenado á un mes de cárcel y 
tres mil francos de multa. 


por decirlo asi, bajo las trincheras de Huma, se 
nos dice al mismo tiempo en un telegrama de 
Paús, de ayer, y con referencia á ia propia Pa- 
trie, que un consejo de guerra celebrado por 
(¿aribaldi, ha resuelto unánimemente dirigirse 
contra Messina, habiéndose lijado para ia expe- 
dición el día 28 dol imos cómeme, 

¿No pudiera este anuncio ser un ardid de guer- 
ra, consistente en amagar á un punto para dar 
el golpeen otro? ¿Decir que se prepara el ata- 
que contra Messina; para realizarle contra ei li- 
toral napolitano de tierra firme? En todo caso, 
no liaüaruíñ 'desprevenido ios invasores ai Rey 
de Ñapóles: la Patrie tiene buen cuidado de 
advertirles que en todo el reino napolitano se 
hacen grandes preparativos de defensa ; que ei 
general Nuuziaiité, enviado á guarnecer las cos- 
tas de Calabria, acaba de desembarcar en l’izzo 
con el cuerpo de ejército confiado á su filando; 
el cual consui do un efectivo de 16,000 hambres, 
y será dividido en dos columnas movibles que 
acudirán á defender los puntos amenazados. 
Añaden que aquel general iba á dirigirse á Reg- 
gio, con ei fin de inspeccionar las obras de forti- 
ficación reden hechas allí. 

Entretanto, todas las correspondencias, tan- 
to las telegráficas como las recibidas por con- 
ducto ordinario, afirman que el Gobierno faccio- 
so de Gnribaidi prosigue la organización de tro- 
pas dé mar y tierra; y efectivamente el Diario 
ojícial de Ualerino sale empedrado de decretos, 
reglamentos, instrucciones y prcclarfías del dic- 
tador, llamando á las armas, disponiendo quin- 
tas, allegando recursos pecuniarios, ofreciendo 
recompensas á los patriotas que vivan, é indem- 
nizaciones á las viudas y huérfanos de los que 
mueran, etc., etc. Lo que de ninguna corres- 


PARTE EXTRANJERA- 


Un. prueba de lo poco y üe lo mai que se saue 
cuanto pasa hoy en ias regiones revolucionarias, 
es la escasez de noticias que hallamos en la pren- 
sa extranjera. Exprimida la sustancia de todos 
los diarios, no se bailan sino uuos cuantos he- 
chos repelidos por todos, y aun estos mismos 
pocos hechos, contradictorios entre sí. 

Por ejemplo, la Patrie, en su resumen cuoti- 
diano acerca de la situación de Sicilia y de Ña- 
póles, dice que el plan de Garibaldi y de sus 
compañeros de armas es hoy ya notorio : este 
plan notorio es proseguir la unificación de la l c- 
mnsula entera , no excluyendo parte alguna del 
f. naturio italiano. El general, añade la Patrie, se 
llalla sostenido en esta empresa por todos los co- 
mités (es decir, por todas las sociedades secretas) 
y por la opinión pública (ya sabemos á lo que 
los revolucionarios llaman opinión pública). Si- 
cilia será el foco donde se organicen todos los 
elementos activos de esta vasta lucha, que no ha 
de detenerse en el reino de Nápules. 

Las frases que hemos subrayado, son tres ma- 
neras con que la Patrie dice una cosa que nos te- 
ncmos.y a muy subida, estoes, que Garibaldi y sus 
compañeros de armas , como el diario napoleó- 
nico llama á las hordas garibaldinas, piensan 
no parar en el camino de sus hazañas hasta ser 
dueños de los Estados pontificios, de Roma, del 
Vaticano y de la persona de Pió IX. La anexión 
de la Italia Central al Piamonte, la expedición 
filibustera á Sicilia y el proyectado ataque al 
continente napolitano, son los aproches, digá- 
moslo así, que la demagogia ha ido practicando 
para asediar y atacar en último término á !a 
¡jauta Sede. A Roma buscan, contra Roma van, 
Cavouv anexionista, Garibaldi pirata, Palmers- 
ton amigo de Gavour y auxiliar de Garibaldi, 
Napoleón III, proclainador vocinglero del prin- 
cipio de no intervención, y violador astuto del 
mismo principio que proclama. Unificación de 
Italia, reformas pedidas en nombre de esa quisi- 
cosa llamada espíritu del siglo, armamentos de 


flé aquí el texto de la capitulación celebrada 
en Palerino entre el general Lanza y Garibaldi: 

«Arlieulo l.° Serán embarcados con toda la ce- 
leridad posible los enfermos actualmente recogidos 
en los hospitales ó en otro punto cualquiera. 

Art. 2.° Será libre en embarcarse ó marchar por 
tierra todo el cuerpo de ejército existente en Paler- 
mo, con sus equipajes, su material, su artillería, su» 
caballos , bagajes y cuanto pueda pertenecerle, á jui- 
cio del Exemo, señor teniente general Lanza, com- 
prendiendo en ello el material del fuerte de Castella- 
mare. 

Art. 3.° Si se prefiere el embarque, se procederá 
primero al del material de guerra, de los equipajes y 
de una parte de los animales; en seguida tendrá lu- 
gar ei embarque de ias tropas. 

Art. 4.° El embarque se efectuará en el muelle, 
y luego será todo trasferido á los Cuatro Vientos. 

Art. 5.° El fuerte Castellüecio del muelle, y ia 
batería Larderas, serán evacuados por el general Ga- 
ribaldi. 

Art. ti. 0 El general Garibaldi devolverá todos los 
enfermos y heridos que se hallan en su poder. 

Art. 7.° Serán cangeados en masa y no por ca- 
bezas, todos los prisioneros de una y otra parte. 

Al t. 8.° La entrega de los siete detenidos que es- 
tán en Caslellamare se efectuará cuando lodo el em- 
barque ó la marcha se haya realizado, igualmente 
que la salida de la guarnición de Caslellamare. Esos 
detenidos serán consignados en el muelle, adonde 
serán conducidos por la expresada guarnición. 

Art. 9.° Firmados los precedentes artículos, se ha 
convenido, por el presente artículo adicional, que la 
partida se efectuará por el mar, en el muelle de Pa- 
lermo. 

Palermo 6 de Junio.— Siguen las firmas.» 


dor conoce Vd,.., tuvo ocasión de dar en aquellos 
momentos una nueva prueba de su moderación. 
Apenas recibió por conducto oficial la noticia de la 
muerte del Emperador Abd-El-Rhaman, se adelan- 
tó por su propia iniciativa á ampliar en Ja propor- 
ción conveniente el plazo señalado para la repara- 
ción pedida. 

Mientras, no termine aquel, ol Gabinete, de , Ma- 
drid se limitará, como hasta ahora, á rechazar con 
la fuerza las agresiones contra Ceuta; pero termi- 
nado el plazo sin alcanzar lo que la justicia exige, 
procurará obtener por medio de sus armas la segiir 
ridad de las plazas españolas, en las costas africa- 
nas y el respeto de sus incontrovertibles derechos. 

Tal es el estado en que se halla hoy la cueslion 
pendiente entre España y Marruecos, y tales son 
los hechos que la han motivado, 

En toda ella el Gabinete do Madrid no se ha 
apartado un. solo instante do su deliberado propó- 
sito de no acudir al empleo de la fuerza sino eu el 
último extremo, y cuando ya no pueda abrigar es- 
peranza do que sean eficaces sus gestiones diplo- 
máticas. 

En este caso, en virtud de su derecho, está ro- 
suellu á emplear para reparar la ofensa que se. lo 
ha inferido, los misinos medios de que en casos se- 
mejantes han usado otras naciones. 

El Gabinete de Madrid deplora sinceramente las 
consecuencias eventuales del presento .conflicto: 
pero tranquiliza su conciencia la seguridad que 
tiene de no haberlo suscitado, y la convicción que 
abriga de que, si llegase el caso, al llevar por está 
causa sus anuas á Africa, lo liarla cumpliendo un 


lo que anteriormente nos habéis dicho de palabra 
y por escrito. En cuanto á nos , tenemos poder, pá- 
ra transigir las demandas en vuestros escritos de 
5 de Setiembre y 5 da Octubre, y hemos añadido 
también en nuestra nota de 15 de Rab-bich el pri- 
mero (igual á 13 del mismo) , que concedemos los 
parajes elevados para la seguridad de vuestra pla- 
za, y no otra cosa. Nqs habéis dicho de viva voz 
que pensabais que los lugares en cueslion eran 
los comprendidos en el trazado de vuestros li- 
mites. 

No conocemos ese terreno que nos mencionáis, 
esto es, Sierra-Bullones. 

Si es el que nos han informado, comprenda una 
extensión de más de tres leguas, y por lo que res- 
pecta á nos, carecemos de poder p ira ceder la fier- 
ra que nos decís, si eu efecto es la que por algunos 
se nos ha indicado. 

Para una cosa lál necesitamos prevenir á nues- 
tro Señor, y que nos lijéis un plazd suficiente para 
que le escribamos á Mequinez, desde donde des- 
pués de reflexionar sobre ella contestará á vuestra 
demanda, 

No debéis ignorarlo: nos ha sorprendido sobre 
manera lo que nos habéis escrito después de eiiád- 
to heñios trabajado por el bien. Hemos hecho con- 
cesión sobre concesión tres veces consecutivamen- 
te para mantener la» buenas relaciones, y si infrié- 
d hitamente las rompéis y declaráis la guerra cómo 
decís, si no os acordamos cosa para la cuál no le- 
ñemos autoridad de nuestro amo, entóneos proles- 
tamos contra vos por las consecuencias, por lo que 
pueda subrevenir ahora y en lo sucosivo. 


bjais prometido terminantemente dar por este me- 
dio á la plaza de Ceuta, añadiendo que el deslinde 
se baria de común acuerdo por ingenieros españo- 
les y marroquíes , los cuales determinarían el tra- 
zado de los nuevos limites. 

A esta demanda, consecuencia natural dé las an- 
teriores, en la cual iba ademas envuelta una am- 
pliación del plazo otorgado y una nueva muestra 
de espíritu conciliador, contestasteis negando lo 
que ánles habíais concedido, torciendo el espíritu 
y la letra de nuestras notas, y desmintiendo lo que 
en vuestras comunicaciones oficiales me habíais 
dicho sobre haberos comunicado vuestro' amo ple- 
nos poderes para el arreglo de las cuestiones pen- 
dientes entre España y Marruecos. 

¿De qué lado está pn este , asunto la magnanimi- 
dad, la lealtad y la buena fe? 

Tres voces os hemos dado plazo para atender 
nuesli as justas reclamaciones, y el último, que de- 
claramos ser improrogable, se amplió hasta recibir 
las explicaciones necosarias á fin de que quedase 
bien determinada la naturaleza de las reparaciones. 
Sólo una vez nos habéis hecho promesas termi- 
nantes; pero como arrepentido de ellas, y cono- 
ciendo la hidalguía española , habéis procurado elu- 
dirlas oponiendo subterfugios indisculpables cuan- 
do tan generosos hablarnos sido; y cuando compro- 
metido á dar la satisfacción , tratamos de lijar la 
forma y el momento para ejecutarla, retrocedéis, 
invocáis declaraciones verbales que no lian existi- 
do y que no estarían en armonía con mis escritos 
ni con mis instrucciones, y os defendéis con una 


se dejado de aprovechar la propicia ocasión que 
enlónces se le presentaba por las circunstancias es- 
peciales de este imperio. 

Pedisteis después nuevo plazo , y también se os 
otorgo hasta el 15 del presente Oelubre; y en vues- 
tra nota del 5 del mismo mes me manifestasteis 
que vuestro amo os había autorizado para ceder á 
nuestras justas reclamaciones. 

Eu esta comunicación reinaba la misma vague- 
dad que en vuestra anterior respuesta : ni en una 
ni en otra decíais lo que habíais de dar en cum- 
plimiento de vuestras ofeclas. Esta oscuridad mo- 
tivó mi nota del misino día de 5 de Octubre , y la 
posterior á que conle.slásleis respecto á la cesión 
territorial pedida , en estos términos: «Aceptamos 
que ios expresados límites de Ceuta sean ensan- 
chados liadla ios parajes elevados más convenien- 
tes para la seguridad y desahogo de dicha plaza.» 

Tan terminante .ofrecimiento sobre et mismo 
punto que había sido objeto de discusión, hacia es- 
perar fundadamente el feliz término del conflicto 
suscitado , mucho más atendiendo á las conversa- 
ciones cu que os había explicado las pretensiones 
justas de mi Gobierno. 

Pero como lodo habia de convertirse en hechos, 
os determiné cuáles habían de ser estos , para evi- 
tar que una mala inteligencia pudiera hacer impo- 
sibleia conservación de la paz que lodos deseamos. 

Entonces os dije las solemnidades con que habia 
de darse la satisfacción que habíais ofrecido, la na- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


Lis cuestiones relativas á la demarcación de las 
fronteras franco-sardas están arregladas baorg.o y 
¿so -i>ello quedan definitivamente para t 'aneja , « V 
ser V Tonda una el Pmmonte. Estes dos ultimas pu 
blasones solicitaban seguir la suerte común de as 
oirás, convirtiéndose en posesiones irancesas , yuro, 
según se asegura, se tes ha prometido una indcmni- 

pues, ahora sólo queda por arreglar la deuda 
que según se dice , asciende de 53 á 103 millones de 

tr incos El Piamonte reclama á Francia la mdemni- 

S de guerra de 03 m.llones de francos, fundán- 
dose en que, como el Gobierno tía obtenido sus be 
nohetos de ta expedición de Italia , no hay m 
para tu iudemuiziemn. Es evidente q «-esta recta ma- 
cioii no ha sido presentada de un mudo U » 

pero á pesar de toda la retórica d.ptomaüca , es pro- 
oable que el Emperador se moslraia poco uisp 
pagar ios 60 millones. 

El general Nunicente, á quien el Rey Nápolesjia 
coniiadó el mando militar aeCelabna, es l Jodtd | 
ueral que sorprendió o hiz j ejecutar a Macal ea 1 , 

cuando su tentativa en el Púszo. 


París, 13 do Junio. 

Esta mañana ha regresado el Emperador á París. 


jta jnanana na * - , 

A su llegada lie visto á uno que le ha acompañado 
basta su vuelta, y me ha podido enterar fielmente de 
lo ocurrido en estos tres dias de viaje. El viernes por 
la larde al llegar el Emperador á Badén, á cuya esta- 
ción había acudido una multitud considerable, en 
medio de algunos gritos de V,va Napo'.eon lll, viva 
eí Emperador, oyéronse algunos chut que desaproba- 
ron tos vítores. 

Entre los concurrentes había gran número de es- 
tudiantes alemanes procedentes de Heideiberg y mu- 
chos oficiales austríacos que haoian acudido de Gas- 
tad! donde están de guarnición. Se pretende que los 
oficiales austríacos tueron los que dieron. la señal de 
desaprobación de los vítores. Esta misma demostra- 
ción se reprodujo por dos distintas veces. 

Buranlc estas demostraciones, sin embargo, no se 
desconcertó puco ni mucho el Emperador, quien 
alecto no apercibirse de nada, de modo que al día si- 
guiente lúe á Alisa á pié. Ea gracia de ia verdad de- 
bo decir que á su paso se quitaban lodos el sombrero, 
sin que uao siquiera de tus presentes permaneciese 
cubierto ; pero también es cierto que no se dió grito 
alguno ; no se manifestó el menor entusiasmo, pero 
se dejó ver el respeto y la cortesía. 

El Emperador tuvo tres conversaciones particula- 
res coa el Principe-regente, y cada una de estas tres 
conversaciones duró bailante ; la primera, tres cuar- 
to de llora, y las otras dos media hora cada una. 

En el banquete que se dió et sábado en el palacio 
del gran Bocado de Badea , los individuos que for- 
maban la servidumbre de los Soberanos comieron en 
otra sala , y entre franceses , prusianos y austríacos 
mediaron conversaciones bastantes animadas sobre 
ia guerra de Italia y sobre las sucesivas derruías del 
Austria. 

Los oficiales prusianos manifestaban cierta exlra- 
ñeza por la facilidad con que los austríacos habían 
sido derrotados, y daban á entender del modo más 
explícito que los franceses no hubieran conseguido lo 
propio con el ejército prusiano. En resumen, la con- 
versación después de tomar un sesgo bastante delica- 
do , tuvo en ciertos momentos un carácter bastante 
aere por una y otra parto. 

A su regreso el Emperador fue recibido en Stras- 
burgo con gran entusóme ya se ve que por otra 
parle so celebraba la anexión de Saboya y Niza á 
Francia, con cuyo motivo la ciudad estaba ituini- 

nada. 

A pesar de lodo lo que se lia dicho con motivo del 
recibimiento de Air. Mirtino en Fonlainebteau, pue- 
de asegurarse que el enviado del Rey de Ñipóles no 
ha obtenido el menor éxito en su comisión. Ha sido 
recibido con mucha frialdad, ni siquiera se le ha in- 
vitado a un almuerzo, demudo que et enviado de 
S. Al. napuhlana se ha visto precisado á almorzar 
en su propio palacio. Es verdad que se le ha entre- 
gado una carta en contestación á ia que su Soberano 
dirigió al Emperador pidiéndole su intervención; pe- 
ro esta respuesta no es la más a propósito para sa- 
tisfacer á Francisco II. 

Napoleón, después de manifestar su sentimiento al 
Rey de Ñapóles, le dice que ha meditado detenida- 
mente en el objeto de su demanda, y de ahí deduce 
que no puede intervenir en sus negocios, que así lo 
tiene acordado con Inglaterra, y por consiguiente 
que una intervención por su parle es enteramente 
imposible. Pero añade, que Ñapóles no tiene que ha- 
cer más que ponerse de acuerdo con el Piamonte. El 


recibimiento dispensado a Mr. Martino ha pro ^ 

una impresión lanío más viva, en cuanto que ^ 

ballero Nigra ha sido perfectamente aeo 0 i 
lainebleau. - 

El Príncipu-r^entehadBdo^^fJJ^^ 

nos por haberse dignudo ace ^ Enl|)era _ 

otren común tas s«=uiid 1. P esperaba to- 

nel: que'aniinciarie» en breve oí acuerdo de la Prusia 
con el Austria. 

En Inglaterra, mientras el Morning-Post reconoce 
en la entrevista de Badén una gran ventaja obtenida 
para la unidad alemana contra las antiguas tenden- 
cias de los Príncipes del Norte á agruparse al rede- 
dor de la Rusia, el Times , en un artículo muy incisi- 
vo, compara las fiestas de Badén con sus huespedes 
coronados, con el célebre banquete de Lucrecio /Jor- 
nia donde los convidados, en los intervalos de ^u 
animación y de sus risas , oian cantar á lo léjos el 
Réquiem. 

Algunas correspondencias pretenden que el Em- 
perador de Francia habló en Badén á los Príncipes 
alemanes de un tratado de comercio, y que sus indi- 
caciones fueron favorablemente acogidas. 

Parece que á la entrevista de los Reyes seguirá 
otra de diplomáticos, á la cual concurrirán los minis- 
tros de Negocios extranjeros de lodos los Estados 
alemanes, para ponerse de acuerdo sobre la solución 
de ciertas cuestiones interiores, y especialmente so- 
bre la reorganización del ejército federal. 


gre de sus conciudadanos , y el Sacerdote de Sicilia 
que es el primero á lanzarse á la pelea dando la vida 
por su patria! ¡Olí! ¡no hay duda! ¡El Cristianismo es 
inmortal! ¡así lo demuestran al mundo estos verdade- 
ros ministros de! Omnipotente! 

Palermo 2 de Junio de 1860. — Garibaldi .» 


Garibaldi ha adquirido por compra once buques de 
vapor, cuatro de los cuales lo han sido en Inglater- 
ra, cuatro en América v tres en Francia. Los com- 
prados en Francia han 'debido serlo mucho tiempo 
há , pues el Gobierno trances había prohibido . según 
decían, que se hiciera por cuenta de Garibaldi com- 
pra alguna de esta clase. 


Garibaldi acelera la organización de una división 
activa, la cual será mandada por el coronel húnga- 
ro Turr. 


El discurso del Rey de Prusia á los Príncipes ale- 
manes, fue precedido por otros dos del Rey de Wur- 
temberg y el gran Duque de Badén. 

El primero, hablando en nombre de los Gobiernos 
de la Confederación , agradeció á la Prusia el l m ' r . 10 " 
tismo con que procuraba salvar ios intereses de Ale- 
rnania, y después de expresar el deseo de ver esta- 
blecida la mejor inteligencia entre Austria y Prusia, 
manifestó la esperanza de que Prusia, por su parle, 
liaría otros esfuerzos conciliadores en el sentido de 
la política alemana. El Rey terminó anunciando que 
los Gobiernos de la Confederación se ocupaban en es- 
tos momentos del proyecto de una convención nuil- 
lar, que se aproximase lodo lo posible á las reformas 
del mismo género proyectadas por la Prusia, 

El gran Duque de Badén no creyó deber asociarse 
por su cuerna á los sentimientos expresados por el 
Bey de Wurtemherg, y añadtóque, en sn concepto, 
las declaraciones de este Príncipe lio podían conside- 
rarse como hedías en nombre do los Gobiernos de la 
Confederación, puesto que muchos de esos Gobiernos 
no habían lomado parle en las deliberaciones. 


Una carta de Roma confirma en los siguien- 
tes términos la notieta que liace tiempo dimos 
á nuestros lectores sobre ia multitud de anóni- 
mos que ha recibido de todas partes el general 
Ltunoriciere : 

«También lie sabido que á los primeros dias de su 
llegada á Roma el general se lia encontrado con un 
diluvio de cartas anónimas en que se amenazaba con 
la muerte á él y á toda su familia. Estas cartas no se 
dirigían solamente de distintas ciudades de Italia, sino 
también de Francia, de Inglaterra y de Alemania. Pa- 
rece que en vista det gran número de cartas, el gene- 
ral resolvió no abrir ninguna, encargando esta tarea 
á un secretario, quien le daba cuenta de las cartas, 
importantes, después de quemar todos tas que conte- 
nían amenazas é injurias. u 


cito se establece actualmente en cinco puntos diferen- 
tes. Et ejército de Roum-dia se divide en cuatro caer- 
pos que ocupan un vasto territorio desde la Herze- 
govina hasta Bosnia. Ei segundo es má> numeroso y 
guarda la fortaleza de Servia; su cuartel general está 
en Prístina. El tercero se compone de 30,01)3 hom- 
bres y está concentrado sobre et Danubio, cerca de 
Widdtn con su reserva en Sophia. El cuarto está es- 
tacionado entre el Danubio y el mar Negro, esto es, 
entre Si I ¡siria y Kuslendfuare; la reserva de este 
cuarto cuerpo está en Schumla. El Gobierno turco 
tiene ademas 30,000 hombres en Thessaiia, que en 
caso necesario opefarian contra los griegos. 

El Gobierno francés ha resuelto que se proceda 
desde luego á la construcción del palacio imperial de 
Niza. 

Las últimos informes que acerca del estado de los 
departamentos remiten los prefectos periódicamente 
á París, insisten especialmente sobre dos cosas acer- 
ca de las cuales llaman particularmente la atención 
del Gobierno, á saber: la probabilidad de una mala 
cosecha , y la espantosa paralización det comercio 
que domina en todas parles. 


Insiste en sostener el Times que la entrevista de 
Badén, no es masque el primer acto de un gran dra- 
ma político, enque está llamada á representar la 
Prusia, el mismo papel que cu Italia desempaña el 
Piamonte. El periódico ingles, repite que el comple- 
mento de la política francesa, es la rectificación de la 
frontera del Imperio, por medio de la cesión que es- 
pera conseguir de toda la orilla izquierda del Rlun. 
«Lo que ha hecho, añade, que. los Príncipes alemanes 
use hayan reunido en Badén, es el temor de ser bor- 
dados por la Prusia, y su apresuramiento debe lia- 
nberdadoá Napoleón lll la prueba de su unidad y 
»Je su mutua confianza.» 

El Diario o¡icial de Palermo publica los si- 
guientes documentos : 

«Sicilianos: El general Garibaldi, dictador de Si- 
cilia por Víctor Manuel, Rey de Italia, lia entrado 
en Palermo en la mañana del 27 de Mayo, y habien- 
do ocupado toda la ciudad, permaneciendo las tropas 
napolitanas encerradas en los cuarteles y Caslella- 
mare , llama á las armas á lodos los pueblos de la 
isla para que corran á la metrópoli á completar la 
victoria. 

Dada en Palermo , á 27 de Mayo de 1860. — José 
Garibaldi .» 

«Sicilianos : Hoy presenta Sicilia uno de los es- 
pectáculos que resallan en la vida política de las na- 
ciones; que todas las generaciones recuerdan con 
entusiasmo y veneración, y que imprimen el sello 
indeleble de la sublime virtud en un pueblo grande y 
generoso. 

Italia necesita de la concordia para ser poderosa, 
y Sicilia por sí sola da ei verdadero ejemplo de la 
concordia. En osla tierra cíásica, el ciudadano se le- 
vanta contra la tiranía, quebranta sus cadenas, y 
con sus útiles de hierro, converlidos en armas de 
guerra, combate co ílrñ los esclavos de los déspotas. 
Ei hijo de las aldeas corre á auxiliar á sus hermanos 
de ¡a ciudad, y ¡ejemplo magnifico, sublime, edifi- 
cante en Italia! ¡El Clérigo, el fraile , la religiosa, 
son los que conducen al pueblo y van delante á las 
barricadas y al cómbale! ¡Qué diferencia entre los 
disolutos Sacerdotes de ese otro pueblo, que compran 
mercenarios extranjeros para que derramen la san- 


La policía de Roma encontró el día 13 fijadas en 
las esquinas unas inscripciones que decían ¡ Vwa fin- 
rique V\ Es un ardid de los revolucionarios que qui- 
iteran por todos los medios posibles comprometer al 

Gobierno pontificio. Los franceses que han ido a lio- 
rna para hacerse soldados, son jóvenes que pertene- 
cen a familias distinguidas, y por consiguiente no 
están acostumbrados como ios agitadores italianos a 
fijar escritos en las esquinas. 


Según la Gacela de Parma, en las Romanias se ro- 
ba va con la mayor frescura. Basta citar en prueba, 
que a las puertas de Bolonia se acaba de robar una 
diligencia, asesinando á dos oficiales que en cita iban, 
y que trataron de defenderse. 


Ha salido de Roma para París el Príncipe Labrielli 
con su esposa ia Princesa Bonaparíe. 


Hablase de una expedición que intentará Portugal 
en Angola, en las costas de Africa , expedición cuyo 
mando se confiaría en este caso ai duque de Oporlo. 
Si este hecho se confirmase, podría no ser indiferen- 
te para los negocios de España en aquellas regiones. 

El Secretario de la redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


Ello es que de todas las plagas que se 
vienen encuna, de todos los síntomas del n ° S 
que nos está devorando, ninguna hay má s 
á nuestro juicio, que ia indiferencia con q ue | ’ 
hombres de bien dejan correr el mal: ¡a obcecó 
eiou de los que, con las mejores intericioi les ' 
con espíritu sereno y conciencia tranquila ’ 
prestan á ser instrumento de ios mismos q„ 
están trabajando en la obra de iniquidad. (j¡ 
los ciegos no vean, ni los sordos oigan, 110 es 
maravilla: io extra ño es que no oigan ios q U(3 
tienen oido, ni vean los que tienen vista. 

Para comprender cuán general y cuán p ro , 
fundo es el error en que vive esta ciase de b uill 
bres que se llaman prudentes, moderados v 
buenos católicos, no hay más que medir la dis- 
tancia que con su moderación, su pru teucia v 
su catolicismo llevan recorrida en e 1 camino d ■ 
la perdición. 

Estos hombres, que se habrían indignado de 
que cualquiera les hubiese atribuido h, 
complicidad en la violación dei den 


El Gobierno ingles desea enviar un embajador á 
Roma. Desde que Inglaterra se hizo protestante, 
cortó sus relaciones, sobre todo las diplomáticas, con 
el Sumo Pontífice. Conocióse luego la necesidad de 
reanudar las relaciones, y el Gobierno obtuvo una 
ley del Parlamento autorizándole A enviar un emba- 
jador cerca del Padre Santo y á recibir un represen- 
tante de Su Santidad, «con tal, dice la ley, que este 
no sea persona eclesiástica, y muy especialmente 
jesuila.» 

El Papa se resintió naturalmente de esta cortapisa, 
que no puede aceptar ningún Soberano, y se negó á 
enviar uu embajador, quedando las cosas en el mis- 
mo estado que áules. 

Ahora que las eompücaeiones de Roma han llega- 
do á ser tan criticas , y ahora que los franceses son 
dueños absolutos del país, el Gobierno británico de- 
sea ardientemente enviar allí un embajador que sirva 
de contrapeso á la influencia francesa, y ha ofrecido 
at Papa enviarlo, si lo desea, sin exigirle que el en- 
vié et suyo á Londres. Pero Pío IX no quiere, con 
sobrada justicia, hacer nada en la materia, mientras 
exista aquella cláusula irritante , y el Gabinete de 
Sainl-James piensa , según se dice , en modificarla, 
confiando en que confidencialmente podrá obtener 
después del Papa que no envie un eclesiástico «y 
muy especialmente un jesuíta.» 


uicnur 

, ... —* wiúCUo, v mu- 

0.13 m is si I,, violación, poi- dirigirá comra el 


En Jersey se ha celebrado un mecting en favor de 
Garibaldi. Con este motivo Víctor Hugo ha pronun- 
ciado un discurso que celebran mucho sus parti- 
darios. 

Cartas recibidas de Londres, afirman que el minis- 
terio Palmerston Russell empieza á estar muy que- 
brantado en la opinión y en las Cámaras. Si ia pre- 
sente legislatura del Parlamento se prolongase , no 
seria imposible un voto que elevase á lord Derby, ó 
acaso á lord Aberdeen , al poder. La Gran-Brelaña 
empieza asentir su aislamiento en Europa, y lo atri- 
buye en gran parte á la política imprevisora do la 
administración actual. 

El Gobierno turco hace los mayores esfuerzos para 
organizar uu ejército numeroso a fin de impedir que 
Servia y las provincias Danubianas se emancipen de 
su autoridad y se declaren independientes. Este ejér- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

MADRID 23 DE JUNIO DE USGO. 

No somos pesimistas: no pertenecemos á la 
escuela que busca el bien porel camino del mal. 

R -g!a infalible de conducta, principio inconcuso 
de moral es, para todo católico, que no se liando 
hacer, ni desear por consiguiente, las cosas ina- 
las aunque de ellas resu te lo bueno. 

Juzgando, sin embargo, de ios acontecimien- 
tos que están pasando á nuestra vista en cuanto 
el hombre puede hacerlo, esta es, sin el vano 
intento de comprender lo incomprensible, ni de 
investigar los caminos que Dios iia declarado 
inescrutables, parécenos que el mal, victorioso 
muchos años há, sigue triunfando, boy más 
aprisa que nunca, para ganar la última batalla, 
después do la cual sólo le esperan derrotas é 
ignominia. 

Lt sociedad antigua, amamantada con las 
sanas doctrinas del catolicismo, lleva, en efecto, 
más da tres siglos de combate Con la sociedad 
moderna, nutrida con la ponzoña protestante. 
En esta lucha (triste , pero forzoso es confesar- 
lo), el Catolicismo, que pelea heroicamente sin 
tregua ni reposo, combate con desgracia. Un he- 
dió basta para demostrar esta dolorosa verdad. 
Antes de la llamada Reforma luterana, todos los 
pueblos europeos eran ortodoxos, con excepción 
de Ruda que apénas figuraba á la sazón entre 
los pueblos cultos: boy la Religión católica es ¡a 
única en dos ó tres naciones, no más; dentro de 
poco, la única religión verdadera sera, si Dios 
no lo remedia, una de tantas religiones tolera- 
das por ios Estados de Europa. Creemos que no 
se nos exigirán más pruebas del progreso del 
mal : ninguna al menos podríamos presentar tan 
vigorosa y elocuente. 

La lepra que vá cundiendo con espantosa ra- 
pidez por todos los miembros de la sociedad eu- 
ropea, amenaza al corazón. Los nuevos bárbaros 
están ya á las puertas de Roma: sabemos que se 
acercan á la ciudad Santa; pero no sabemos si 
Dios, en sus altos juicios, permitirá que ei mo- 
derno Atila se detenga a la voz del sucesor de 
San Pedro. 

Nosotros, y con nosotros todos los que tienen 
fe en las divinas promesas, tenemos completa 
seguridad do que el arca santa ha de flotar so- 
bre las aguas de todos los diluvios; que la Igle- 
sia ha de salir incólume de todos los peligros; 
pero ¿quién sabe si la sociedad moderna, para 
volver en sí, necesita del tremendo golpe, de 
la fuerte sacudida con que la revolución nos 
amaga? 


. . , , | . , ""‘o'iae o j.ura el 

Jete d„ la Iglesia, tomaba el carácter de sacle- 
gm, son los mismos que huu visto á N.,.,o- 
teoit lll despojar al Austria de sus E .lados da 
L miburdia y han aplauJido al usurpador.— La 
dea que le lanza ai combate, decían, es mag- 
nifica y simpática, ia nacionalidad iialiuii,i:°u 
manera de llevar á cabo esta idea no puede ser 
más noble; raya en lo caballeresco, es digna da 
los tiempos de las Cruzadas. 

Algunos más previsores, más conocedores de 
los hombres y de los hechos, y por cuúdgutente 
monos entusiastas les contestaban: tvenenani 
sub melle lateh: la nación di-lail es la mascara da 
¡a revolución; la caballerosidadse convertirá ^res- 
to en codicia, ea ambición de territorio. Y lo, pru; 
dentes, los honrados, los hombres de bien re- 
plicaban:— Sois retrógrados, oscurantUas, U o 
sabéis conciliar el espíritu religioso coa el espí- 
ritu del siglo. 

Pasó ei tiempo, muy poco tiempo, y ia da- 
quesa de Parma y ios Soberanos de Má lana y 
Toscána, que no eranextranjeios, sino italianos, 
que poseían sus Estados con ei mismo derecha 
por lo meaos que los augustos invasores sus Es-, 
tados respetivos, tuvieron que abandonarlos obli- 
gados por la revolución.— Ya tornarán, decían 
nuestros hombres: en los sien limiemos de la 
guerra tiene que haber trastornos ; pero las co- 
sas volverán á entrar ea caja, asi que se celebra 
la paz. 

Entre ios Soberanos despojados de sus do- 
minios, se bailaba el Sumo Pontífice, el bonda- 
doso , el venerable Pm IX , querido de ludes 
sus ¡lijos, respetado hasta desús propios ene- 
migos; y ios prudentes confesaban que seria un 
sacrilegio el atentar contra su reino, si el despo- 
jo tuviese el carácter de perpetuidad; pero ipta 
siendo como era puramente transitorio, sólo po- 
día considerarse como una medida impuesta por 
¡as (¡olorosas necesidades de la guerra. 

Hócese la paz, y los E -tados y provincias usur- 
padas no vuelven á sus legítimos dueños. 

—Ya; pero va á reunirse un Congreso europeo, 
y todo se arreglará. Si los Soberanos no tornan 
á sus Estados, se les indemnizará de una ma- 
nera ó de otra. 

Observemos cómo los prudentes , los buenos 
van transigiendo con el mal, y sigámosles paso 
á paso basta sorprenderlos aplaudiendo las más 
horribles iniquidades. 

No se reúne el Congreso; pero en cambio se re- 
unen aquellos que tan desinteresadamente lian 
combatido por la nacionalidad, por la unidad de 
[taba, y se reparten e! botín. Niza italiana , Su- 
boy.t italiana, van á buscar ¡a nacionalidid fran- 
cesa, y ios Estados de Parma; Mó lena, Toseaua 
y las Romanias, quedan agregados ni Piamonte. 
— ¿Qué quiere Vd ? responden los tales hombre» 
de bien : es menester recompensar el Empera- 
dor por los sacrificios que lia hecho, y qué de»- 


— 34 — 

En cuanto á nos, mantendremos nuestras pala- 
bras y las condiciones aceptadas por nos, pero no 
las interpretaciones que habéis hecho de ellas en 
vuestra dicha nota, toda vez que no estamos fa- 
cultados para ello. 

Y la paz en Tánger á 19 de Rab-bich el primero, 
año de 1276. — Igual á 17 de Octubre de 1859. 

Por traducción literal. — El primer intérprete de 
la misión, Jebia Siesñ. 

Por traducción conforme. — Ei joven de lenguas, 
Manuel María Quijada. — El segundo intérprete, 
Abrabain Siesñ. 

Por copia conforme.— El cónsul general y encar- 
gado de negocios de S. M., J, Blanco det Valle. — 
Está conforme. — Hay una rúbrica. 

NUMERO 14. 

Sota del cónsul general de España á el-jstib, re- 
cua 21 de octubre. 

El cónsul general da España á Sidi Moliammed- 
El-Jeiib. 

Tánger 21 de Octubre de IS59. 

Alabanzas á Dios omnipotente. 

A mi ilustrado amigo Stdi Mohammed-Et-Jetib, 
ministro de Negocios extranjeros de Marruecos, 

La paz sea con vos. 

Los términos de vuestra nota, que he leido con 
csnecial atención, me lian causado señalada sorpre- 
sa. No será menor la impresión que produzca este 
documento en el ánimo del Gobierno de la Reina, 
mi augusta Soberana. 
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señalada muestra de Ja moderación y justicia que 
preside á todos sus aelos. 

Acababan de terminarse satisfactoriamente, con 
la celebración de un convenio firmado en Tetuan 
á 25 de Agosto último, las graves diferencias sus- 
citadas en estos últimos tiempos entre España y 
Marruecos sobre limites de Meliila y apresamiento 
de buques, cuando los moros de la kabila de An- 
gliera, en número de 1,509, atacaron la plaza de 
Ceuta. La escasa guarnición de aquel presidio re- 
chazó la acometida, que se renovó en los dias si- 
guientes por mayores fuerzas. Los agresores des- 
truyeron las obras comenzadas para resguardo de 
aquella fortaleza, y arranearon las armas de Es- 
paña colocadas en la piedra que marea ta linea di- 
visoria entre el campo español y el marroquí. 

El Gobierno de la Reina, apénas tuvo conoci- 
miento de este hecho injustificable, que lastimaba 
su deeoro y la dignidad de la nación, Comunicó 
instrucciones al cónsul general do España en Tán- 
ger para que pidiese la inmediata reparación de la 
ofensa hecha al pabellón nacional, y dió las órde- 
nes oportunas a fin de reforzar la guarnición de 
Ceuta en la proporción conveniente. A 1 mismo tiem- 
po, y como continuasen 'casi sin interrupción los 
ataques de tos moros, dispuso la formación en Al- 
gectras de un cuerpo de ejercito de observación, y 
mandó reunir en aquel pu -rio las fuerzas navales 
necesarias para atender á todas tas eventuali- 
dades. 

A pesar de la gravedad del ullraje y de su pro- 
pósito de alcanzar la debida satisfacción, el Go- 
bierno de la Reina, cuyo espíritu reato y conciba- 


— as- 
falta de autorización de vuestro Soberano, de quien 
habíais asegurado haberla obtenido. 

Como veis, mi Cobierno ha dado pruebas incon- 
testables de sus sinceros deseos de paz; pero per- 
suadido de que no se corresponde á su lealtad, y 
de que se procura evadir eoivsulilezas e! cumpli- 
miento de lo ofrecido, fuerte con su derecho y con 
su justicia, y puesta la confianza en Dios, enco- 
mienda á la fuerza de las armas la resolución defi- 
nitiva de la cuestión pendiente. 

Y ta paz en Tánger á 24 de Octubre de 1859.— 
Firmado. — Blanco del Vade. — Está conforme. — 
Hay una rúbrica. 

NUMERO 15. 

CIRCULAR DIRIGID \ POREL EXCMO. SR. MINISTRO DE 
ESTADO A LOS REPRESENTANTES DE S. M. EN LAS COR- 
TES DE EUROPA, PECHA 24 DE SEriEMURE. 

Madrid 24 de Setiembre de 1959. — La prensa 
perióJica española y extranjera se tía acupado del 
conflicto que recientemente ha surgido entre el Go- 
bierno de la Reina y el Gobierno marroquí. Comí 
las apreciaciones hechas hasta ahora pudieran dar 
Ocasión á que no se juzgase con toda exactitud el 
perfecto derecho que en este negocio nos asiste y 
las intenciones de España, el Gabinete honrado ac- 
tualmente con ta confianza de la Corona se cree en 
el deber de d ir á los Gobiernos de Europa, por 
medio de los representantes de la Reina, francas 
explicaciones acerca de una cuestión que, juzgada 
con áuimo impaicial y sereno, será una nueva y 
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Así debisteis comprenderlo, porque conocéis lo» 
esfuerzos que el Gobierno español, llevado del es- 
pirilu de justicia y rectitud que siempre le anona, 
ha hecho en bien de la paz, comprometida hoy por 
vuestra resistencia á conceder lo que habéis one- 
cido, lo que tenia la España derecho perfecto par 

pedir. . , u 

Yo traeré á vuestra memoria la historia 
acaecido, y con ello os convenceré de que ^ 
vuestro Gobierno sereis los únicos respondo 
las consecuencias de que habíais al final ife v 
Ira nota. . . - ¡ n . 

La plaza españolado Ceuta fué inespera * ^ 

justamente atacada por los moros de Ai# 1 ' j"á c0 - 
escasa guarnición rechazó con denuml 0 

molida. , su ¿ e . 

El Gobierno español, en cumplimiento de ^ ^ 
ber, exigió satisfacción del ultraje, castigo 
culpables y garantías para el porvenir- 
Esto os pedí en mi nota de 5 de Seiieml' 1 ” ^ 
mo. ¿Y cuál fué vuestra respuesta? Una p r0 


vaga de hacer justicia , y una petición 


de q» c ■ 


O ‘ J I 

ampliase el plazo por mí señalado para o ^ 

reparación pedida. A pesar de que aquellos 
q ues se repitieron y no cesaron hasta que a ^ g m 
tada la guarnición tuvo fuerza para impune^^^ 
pelo á los agresores, aquella ampliación » l,e 0 ^ ^ 


trometiclo a 


dida por ini magnánima Soberana sin que 
vuestro Gobierno os hubieseis compro 
atender nuestra demanda. c l 

De este modo dió prueba mi Gobierno de ^ 
espíritu que le animaba no era el de fomp' 
paz, porque §i tai hubiera sido su ánimo, no nu 
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Hablando del nombramiento del nuevo fiscal 
de imprenta, dice un periódico ministerial: 

«El Gobierno de S. M , al designar para este cargo 
al sr bugalla!, diputado de la actual mayoría par- 

!=írHr=iiiI 

esa institución la justa y prudente be £ I ¡ 
tener, y <)ue el Gobierno desea que toga olee 
mente después de dejar a salvo los gtauucs 

S T ¡^terminación del Gobierno de tener un 
liscal de Imprenta identificado con su conducta, 
es nueva, o no: si es nueva, consta P° T{ 
nio de ios diarios ministeriales que la Itsca.w a 
imprenta lia estado durante dos anos eje data 
por persona cuya política no era la del Oobier 
no; y si no es nueva, consta que el Gasp os 
tana idenlilicado con la política de la Union li- 
beral. , , 

L > primero es absurdo ; luego lo segundo es 

eiertu. 

• — 

Al Correo Autógrafo se le han escapado en 
el catorde la improvisación las siguientes líneas. 

11 No es cierto que se ha concediuo al general de 
la Armada, Sr. Salcedo, la gran cruz as Isabel la 
Católica, ul que se le haya señalado el sueldo (lo 
18, OJO duros, coina ha manifestado El Pensamiento 
EsPasol. Muy sensible es, ciertamente, que periodi- 
eos lan pretenciosos de severidad y acierto, como el 
de que se trata , se desacrediten á sí propios, publi- 
cando especies tan inexactas é inconvenientes como 
las que so keiiéren á dicho general.» 

La Con espundenciu de España y La Epoca 
recogen las lineas que se le escaparon ul Correo , 
y se las devuelven en los términos siguientes: 

«El Sr. Salcedo, uno de los" directores unas inteli- 
gentes del ministerio de Marina, elevado á la catego- 
ría de general y agraciado coa la gran Cruz de Isa- 
bel la católica, ha sido nombrado jefe de la provin- 
cia marítima de Filipinas, para donde debe parar coa 
el general Mac-Ciohoh. , 

Róñanos añadir boy , para moderar los ímpe- 
tus del Correo Autógrafo, que En Pensamiento 
Español no ña (licito qua el aumento de sueido 
»ua para el general Salcedo, sino para la jetatu- 
ra de la provincia maiiti.ua que se le lia con- 
dado. 

S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña Luisa 
Fernanda, duquesa de Montpeiisier , ihó a juz ; 
con toda teiicLiad á la liña y cuarto dé la maña- 
na de ayer una robusta luíanla. S. A, sintió los 
primeros anuncios del parto á las cuatro de la 
tardé del día anterior, y desde est¡ hora hasta en 
ia que se verificó el feliz alumbramiento, el 
parto fué completamente natural. S. A. R. y la 
augusta íntima rucien nacida siguen sin no- 
vedad. 

Anoche á las oace tuvo lugar en el Real Palacio, el 
solemne acto de conferir el santo Sacramento del Bau- 
tismo á la luíanla recién nacida, que dio á luz á la 
una y cuarto de la madrugada, S. A. R. la serenísi- 
ma señora Infanta doña María Luisa Fernanda, du- 
quesa de Montpeñsicr. 

SS. MM. tos Reyes (Q. D. G. ) , fueron padrinas de 
la augusta Infanta, teniéndola en la pila del bautismo, 
que fué la misma en que se eoníirió esle Sacramento 
á SatUo Domingo de Guzman , en la que el M. R. Pa- 


n nndre de Luis XVI, deda el mismo 
n aza ,Y?, ?» p,s palaciegos que alababan su obra: 
Principe a I () .¡ e mls pianos consiste en que 

noV'rán costosos para el pueblo, por la sencilla 
" ■ no ¡mu de ejecutarse nunca.» 

Entretanto , es indudable que la Union libe- 
ral no necesita símbolo para distinguirse dé 
otras 'situaciones : según dijo y demostró el se- 
ñor Calvo Aseoslo, de todas sexliatihgue ya por 
su hipocresía política. 

Le sucede «i cstn situación , a consecuencia 
del discurso del Sr. Ríos y Rosas, lo que á cierto 
hipócrita protagonista de una comedia inglesa, 
el cual ecliabu pestes ea casa de su novia contra 
los jóvenes disipados que contraen deudas , sm 
saber que llevaba en la espalda cuatro ó cinco 
pagarés que la celó» a hija del usurero le había 
óreudidó con alfileres. , 

‘ Por eso cuando el general O'Donnel 
á la mavoria para (pie votase con el Gobierno si 
le satisfacían sus principios, bguraüasenos que 
su señoría llevaba impresa mi la espalda i - 
.miente síntesis del discurso del Sr. Rio» y Bu- 
sas: _£su3 caballero uo tiene símbolo.» 

A la ¡uz de la discusión, el presidente de la 
comisión de mensaje parecía ia sombra tatiutca 

del presidente del Consejo. 

Al , ¡uz natural del Congreso, el banco de ¡o= 
ministros uñaba domando por el banco donde 
tenia su asiento presidencial el Sr. Rmsy Ro-as. 
Los señores Calderón Codaiiles > l osa Ja U.r- 
inmistenaies a to- 


,,rezcan <io ciiopa — - i 1 , 

rta^no pueden detenderse por si con 
q ' Los prudentes los ^ n Jpio de 

picuitramuaUlaldecoi^cmelR^ ^ y 

tpieel rico que posee muuia t ■ equ enos 
debe apoderarse legítima, ^ pobre . 

terrenos colindantes que ' . y(S . Pero ¿y el 

Vamos progresando t¡) „ jo los bienes de 

sacrilegio perpetrar o ' ^ . replican, 

la iglesia.'-^ n « e ae|0(IU ¿ e s puramente tem- 
el ^V.?Ta Hes¡a fulmina anatemas espiri- 
p0i ’ ..intra los usurpadores de sus bienes tem- 

p lfrnr lo cual se encojen de hombros y ex- 
A ',_ Oicurantismo, reacción! Los anate- 
va de este siglo. ¿Qué le importa al 
lfl,s ,j er u¡ns cuantas provincias? ¿dejará 
J j, tener ¡néaos p > ior espiritual, de ser 
P'Yi respeta lo par los católicos? 
lU3 , t revolución uo se detiene: usurpa los Esta- 
je! centra da Italia por peqf leños, y abo* 
J5 |-ita de usurpar el remo de las Das-Sicilias, 
touueve millones de habitaates, en favor del 
. líjate, cuya población no excedía de cinco 
un ¿Como se disculpa el ¡mevu crinen? 
i Rev be Ñapóles uo gobierna bien: es de- 
ltü gobierna según nuestros principios. 

C ‘ ¿vacíamente el mismo principio que se invo- 
cara mañana para despajar de sus propiedades 
al ,-ico, al moderado , ai prudente que hoy dis- 
* a Guribaldi. — No labra Vd. esas tierras, no 
el' lairuye VJ. esas casas á gusto uueñro. ¡ Fue- 
’i ¡ E»os caninos , esos ediheios nos pertenecen. 

v después de arrojar de su Trono al Rey de 
Vinales, la revolución arrojara del suyo al Rey 


sAaiiLAio , anligaos chálenlos del dere- 

invierten hoy con muchísima razón en es- 
eno c convierten w , Uguai|le|lte el derec h 0 

qu'e nadie le ha visto? ¿Cuáles eran los fundamentos 

U ° PaiaYeste 'periódico no es valedero ni el de- 
recho de conquista, ni » irad.c.un, m a crea- 
ción (ie gobiernos eu pueblos que de el calez- 
can ni el agrupámieiito espontaneo de los pue- 
blos alrededor da un hombre poderoso que los 
defienda, ui la elección, tu liada que uo sea el 
titulo legal g revoluciouai lo. 

Sto'un esto , Equina no treno derecho para 
couservar á Ceuta, iVlelilla, éter Soltamos á Te- 
lua u, porque, según La Discusión, seria injusto 
conservarla, no habiéndola adquirido por el úni- 
co titulo legal, que para este diario uo es más 
que el revolucionario. * 

Cuba y Puerto-Rico , Filipinas y Fernando 
Póo solí posesiones que debemos abandonar 
cuanto antes, porque nos pertenecen por tra- 
dicioM o conquista , por Ululo que uo es revo- 
lucionario, que uo es legal, que hoy se convierte 


PAUTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. Santa Orosia , virgen y mártir. 

Santos df. mañana. San Juan y San Pablo, her- 
manos, y San Pelayo, mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta lloras en la iglesia del Caballero de Gra- 
cia , en donde terminan las solemnes funciones al 
Santísimo Sacramento. Hoy se dedica al Sagrado 
Corazón de Jesús. A tas siete de la mañana se ma- 
nifestará á S. I). M. y en seguida so hará la primera 
visita: la segunda, cantada, antes de la Misa mayor, 
en la que predicará D. Pió Hernández Fraile: la ter- 
cera concluida la función: la cuarta por la tardé an- 
tes del Rosario, y la última cantada á música, en lugar 
del sermón. A la reserva precederá procesión de Visi- 
ta de aliares. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Parto en San Luis, ó en San Sebastian. 


reía parecida dos eadav 

das luces, , , t . , , 

Coa el resultado de la votación, el parlamen- 
tarismo se puso ea claro y todos ios demás nos 
quedamos a oscuras. ... 

Pero uo es tanta, sin embargo, la oscuridad 
que ¡ios rodea , que no nos huya permitido ver 
que el presupuesto de gastos mida ya muy cerca 
de ios d ,-s mil millones. 

E,ta cifra, bordada por la Union liberal con 
pelo de los contribuyentes, no podrá menos de 
sentar muy bien en el regulo heeuo a los pue- 
blas con la desamortización de los bienes de 
propios y de beneficencia. 

1 Ai examinarla en ia comisión de presupues- 
tos ios diputados que no son funcionarios pú- 
blicos, lian creído descubrir* en éf bordado al- 
armas imperloecioiies que probablemente pasa- 
rán' inadvertidas para los diputados que cobran 
del -Tesoro. 

Porque coi: los presupuestos sucede también 
una cosa muy particular: los diputados que nu | 
lian de comérselos, son los únicos que inauities- 
lan algún ínteres en examinarlos. 

Por eso convienen ya con nosotros algunos 
parlamentarios en que el parlamentarismo se 
derrumba pur su propio pesu, y tratan de apun- 
talarlo con una ley do incompatibilidades. 

Pero otros convienen con ia opinión pública, 
en que ui se pondrá eu practica esa ley ni so 
caera el parlamentarismo, porque están intere- 
sados en sostenerlo muchos hombres poiíticos 
que viven á su sombra. 

Y á este propósito se nos ocurre una observa- 
ción muy exacta , por mas que á primera vista 
parezca paradójica : si se cayera el parlamen- 
tarismo, uo cogería debajo sino á los que eu to- 
das las situaciones tienen habilidad para que- 
darse enciuiá. 

Volviendo al Sr. Ríos y Rosas , se nos figura 
que este diputado fraterniza con la Union libe- 
ral , como fraternizó eu otro tiempo con el par- 
tido Conservador; estu es, dirigiéndole fra- 
ternas. - . 

Revendo con detención su ultimo discurso, se 
adquiere ei. convencimiento de que, enlosóos 
años que cuenta de vida la Union liberal, el jue- 
go de las instituciones se confunde con ei juego 
de la gallina ciega, 

Ei hombre que tiene vendados los ojos y el 
palo eu la mano , por más que se esfuerce en sor 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. C.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

(i Gacela de ayer.) 

MINISTERIO DE ESTADO. 

CONVENIO CELEBRADO ENTRÉ ESPAÑA Y CERDEÑA PARA 
ASEO U A Alt RECÍPROCAMENTE EN DICHOS ESTADOS EL EJER- 
CICIO DEL DERECHO DE PROPIEDAD Ll 1 ERARIA Y ARTÍSTI- 
CA, FIRMADO EN TURIN EL U DE FEBRERO DE IMjU. 

S. M. la Reina de España y S. M. el Rey de Cer- 
deña, animados del mismo deseo de asegurar eu sus 
respectivos Eslados ei ejercicio del derecho de pro- 
piedad sobre las obras científicas, literarias y artís- 
ticas que por primera vez se publiquen en cualquie- 
ra de los dos países, han estimad» oportuno celebrar 
un convenio especial al efecto, y han nombrado por 
sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. la Reina de España al Exorno. Sr. D. Die- 
go Coello de Portugal y Quesada, caballero gran 
cruz de las Ordenes de Isabel la Católica y de ia 
Conslanüniana de San Jorge, comendador de ia Or- 
den de Carlos Ili, oficial de ia Legión de Honor, ca- 
ballero de la Orden de San Juan de Jerusalen, dipu- 
tado á Corles y su enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca (le S. M. el Rey de Cerdena; 
y S. M. el Rey de Cerdeña ál caballero Domingo 
Carulii de Canlogno, comendador de la Orden de los 
Santos Mauricio y Lázaro, caballero del Mérito civil 
de Saboya y de la Orden de Leopoldo de Bélgica, 
socio residenle de la Real Academia de las Ciencias, 
miembro y secretario del Consejo del Conleneioso di- 
plomático ele., seerelario general dei ministerio d« 
Negocios extranjeros. 

Quienes después dé haberse comunicado recípro- 
camente sus respectivos plenos poderes,' y de ha- 
berlos hallado ea buena y debida forma, han con- 
venido en los arlículos siguientes: 

artículo i. 

Desde la fecha en que esle convenio se ponga en vi- 
gor, conforme á lo dispuesto en el art. XV , los auto- 
res de obras cieiilñicas, literarias y artísticas á quie- 
nes las ieyes de ambos Eslados conceden ahora ó 
concediesen en lo sucesivo el derecho de propiedad ó 
de reproducción , tendrán la facultad de ejercer res- 
pechvamenle dicho derecho en los dominios del olro 
país durante ei mismo tiempo y dentro de los propios 
límites en que se ejerciese en esle último país el de- 
recho concedido á los autores de obras de igual clase 
publicadas en él. 

Ensuvirlud, la reproducción ó publicación frau- 
dulenta en uno de los dos Estados de cualquiera obra 
cienlhica , literaria ó artística publicada en el olro, 
será iralada del mismo modo que lo seria la repro- 
ducción ó publicación fraudulenta de obras de igual 
género dadas á luz por vez primera en cada uno de 
ios dos países, y los autores de árnbos Eslados tendrán 
la misma acción ante los tribunales del olro, y goza- 
: ián de iguales garantías que las que las leyes conce- 
■ den hoy ó concedieren en io futuro á los autores en 
¡ su propio país . 

La expresión obras .científicas , literarias y arlísli- 
I cas empleada al principio de esle articulo , compren- 
de , según lo estipulado, lis publicaciones de libros, 
musicales , de di- 


Ayer liemos visto en el Moriiing-Post el tex- 
to ingles v español de ia absurda protesta que 
lia hecho"!). Juan de B n'bon contra ia Reina, su 
prima; contra sus misinos hermanos, y hasta 
contra las únicas ideas que pudieran alimentar 
sus esperanzas. Ya nos parece basta ridículo po- 
ner en duda la autenticidad de este papelucho, 
y repetimos contra su autor afirmativamente to- 
do lo que antes liemos dicho de una manera hi- 
potética . 

U. Juan se deciara libera!, entusiasta de ia 
prensa británica; no dice una sola palabra acer- 
ca de la Religión, y emplea uta lenguaje que ni 
la moral menos severa puede tolerar nunca. He- 
dió eco de los diarios ingleses, que tanto admi- 
ra, no teme repetir las inmundas acusaciones 
con que todos los dias manchan sus columnas ios 
tales periódicos. Alai camino emprende don 
Juan de Barbón para gratigearse e! afecto de ios 
españoles. 

Los monárquicos que lo respetaban como 
nieto de Rayes, le vuelven hoy las espaldas, co- 
mo discípulo de John Russelí. Eu España uo 
queremos Príncipes británicos. 

Los liberales difícilmente io halagarían , por- 
que nada vale ya, despojado de su fuerza natu- 


Seguii dicen ios diarios de Alicante, ei sábado por 
ia nociré llegó á aquella eapilal la duquesa de Alba, 
eon objeto Ue embarcarse para Marsella y París, y 
con esle motivóse habla recibido una orden expedida 
por el ministerio de Fomento, con fecha 19 del pre- 
sente, por la cual se autoriza á la empresa del ferro- 
carril para que, no obstante lo dispuesto en la Real 
orden de lió de Marzo íntimo; con respecto á la ex- 
plotación del ramal del muelle, pueda seguir por este 
hasta llegar al puerto ci coche que conduce á la du- 
quesa, á lin de evitar á esta las molestias que pudie- 
íau agravar el delicado estado de su salud. 


piigiiancia y asco. ¡Gallad! ¿Que importa que 
vosotros no aplaudáis la usurpación que empieza 
á duros miedo, si vuestros principios la aplau- 
den? ¿Qué importa que llaméis hoy filibustero al 
que eu virtud de vuestras teorías sobre los he- 
chos consumados, habéis de llamar mañana glo- 
rioso libertador? 

Ei día en qu : abjuréis de vuestros errores; el 
día eu que os arrepintáis de veras de vuestra 
debilidad y cobardía; el dia en que exclaméis: 
erg o erraviinus, que será el dia siguiente dei 
triunfo de ia revolución, la sociedad será salva. 

Entretanto camina hacia su perdición, y los 
llamados prudentes, es decir, los débiles y co- 
bardes, son ios que, uncidos ignominiosamente 
al carro revolucionario, arrastran á la sociedad 
al precipicio. 

F. N. VlLLOSLADA. 


nanos lian copiado, con mucho alborozo una 
carta de Luis Felipe ai Rey Fernando de Ná po- 
pales,. en que ie aconsejaba que se hiciera ii- 

heral. 

— Si no os liacéis liberal, perdáis la Corona, 
decía el primero ai segundo. 

— Mejor liareis en temer por vos mismo , re- 
plicaba el segundo ai primero. 

E11I8Í8, Luis Felipe, el liberal, cayó del 
Trono, y once años después ei Rey Fernando 
murió con la Corona en la cabeza y" el cetro en 
ia mano. 

Conclusión de los periódicos revolucionarios: 
Luego para conservarse un Rey en su Trono, de- 
be hacerse liberal. 

Esta conclusión no puede morir guillotinada, 
porque no tiene cabeza. 

Tampoco puede irá buscarla, porque le fal- 
tan pies. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Contra un padre no hay razones. 

Por eso cuando uno de ios padres putativos 
(lela Union liberal, el Sr. Ríos y Rosas, dijo en 
pleno Congreso que su bija no tiene símbolo, 
todos ios unionistas bajaron la cabeza sin repli- 
car palabra. 

Solamente al cabo de cuatro dias fué cuando 
atrevieron á murmurar 


obras dramáticas , composiciones 
bujo, pintura, escultura, grabado, litografías y toda 
otra producción científica, literaria ó artística da 
igual índole y dada á luz por cualquier medio. 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes da 
los autoras, traductores, compositores, pintores , es- 
cultores , grabadores y demas artistas á quienes e»la 
estipulación se refiere, disfrutarán en un lodo igua- 
les derechos que los concedidos por el présenle con- 
vento á los autores mismos , traductores, composito- 
res , pintores , escultores, grabadores ú otros cuales- 
quiera artistas. 

ARTÍCULO II. 

La protección otorgada á las obras originales so 
hace extensiva á las traducciones. El presente ar- 
tículo tiene, sin embargo , por único objeto proteger 
al traductor en lo relativo á su propia traducción, y 
no el de conferir al primer traductor de una obra 
el derecho exclusivo de traducción , excepto en los 
casos y con las restricciones prescritas en el arlíoulo 
siguiente. 

ARTÍCULO til. 

El autor de cualquiera obra publicada en una de 
las dos naciones , que se reservo el derecho de tra- 
ducción, gozará por ul término de cinco años, conla- 
dos desde la fecha en que se haga ia primera pu- 
blicación da la traducción de su obra autorizada por 
él, 'de los derechos y garantía» concedidas en esle 
convenio contra la publicación en el otro país de 
cualquiera traducción de dicha obra que el autor no 
baya autorizado, con las condiciones siguientes: 

l.“ La obra original será registrada y depositada 
en uno de los dos países en ul ténnino de tres meses, 
copiados des te el dia de la primera publicación en 


Dicen ios periódicos ministeriales qua no es 
el Gobierno quien cierra el Gongreso, sino el 
Congreso quien se cierra á sí mismo, con la 
ausencia cada vez mayor de diputados que hu- 
yen de Madrid. 

Esta salida no nos parece digna de un Gobier- 
no vigoroso, y no se nos figura subre todo muy 
parlamentaria ; porque cou ella se deja recaer 
suijre lus diputados ¡a nota de poco celosos pur 
el bien público. 

Si se recoge á los perióiicos por combatir el 
parlamentarismo, ¿por qué no se recoge a los 
ministros que le hacen más daño que los perió- 
dicos? 


En ia alta Cámara , raros son ios días en que 
so discute , y mas raros uúa aquellos en que se 
delibera. Si las cosas continúan así , no respon- 
demos de 110 pasarnos al parlamentarismo con 
armas y bagajes. 

Un autógrafo y un folleto, debidos ambos á 
dos plumas absolutistas, han acudido en ia se- 
mana anterior á engrosar las lilas de la Union 
liberal. 

Son dos producciones, ó si se quiere, dos 
instrumentos que aumentan ei galimatías políti- 
co en que nos encontramos. 

Titúlase el halieto El lrono y los carlistas, i 
no hay que hacerlo Cuso; ya ¡o es, aunque sola- 
mente de colerina contra la prensa monárquico- 
religiosa. 

Kl autor no ha sentido todavía calambres* pe- 
ro empieza á encogerse. ’ 1 

En cuanto ai autógrafo , ya hemos dicho que 
es un libelo procedente üe Londres, el cual se 
distingue por el espíritu liberal en que rebosa. 


tos mas arnscadós se 
contra su padre, diciendo por lo bajo, que el 
Sr. Ríos y Rosas hablaba por su cuenta. 

fiero mientras esta idea no llegue al ministe- 
rio, no queremos nosotros darle acogida en 
liitostro diario. 

fior otra parte, ei juicio que lia emitido el se- 
ño¡ Ríos y Rosas cou respecto á la Union libe- 
ral, no puede estar más de acuerdo con tas le- 
ves <le ia naturaleza. 

Dos años cumplirá en Julio ei engendro polí- 
tico que lleva aquel nombré; y sabido es que 
los dos primeros años de ia vida, nadie los pasa 
por lo regular aprendiendo el Credo, sino ma- 
mando. 

Hasta que se acaba la lactancia, ningún par- 
tido político da lección de doctrina. 

Teniendo, pues, en cuenta todas estas obser- 
vaciones, fácil es presumir que no se pasará mu- 
cho tiempo sin que la Union liberal este con el 
credo en ia boca. 

Si algunos de ¡os ministros andan ya uri poco 
cabizbajos, es porque buscan el si ntiólo que el 
Sr. Ruis y Rosas echó de menos en su última 
perorata. 

fiero ¡trabajo inútil! Para que ellos lo encon- 
trasen, seria preciso que lo perdiese el Sr. Ríos 
5 Rosas, quien de seguro 110 lo perderá basta 
tanto que llegue á ser ministro. 

Porque se nos figura que acerca del símbolo 
de la Union liberal, trazado por el Sr. R os y 
Rusas, pudiera decirse lo (¡ue acerca de los pia- 
nos de un palacio y jardines magníficos que 


Si las sesiones de Cortes, como és de supo- 
ner, se suspenden uno de estos dias, ¿querrán 
decirnos lus periódicos ministeriales para qué so 
lian reunido? 


ULTIMA HORA 


Dice La Discusión: 

«Imposible parece que se suspendan las sesiones 
(le un Parlamento poique hace mucho calor. Por 
ventura, ¿suspenden su trabajo material y moral lu- 
cios los ciudadanos por una causa tan fútil? » 

No señor, no lo suspenden, fiero ¿qné quiere 
probar cou esto La Discusión'! 

üuc nos lo díga. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Pinis, Í 5 de Junio, 

El Príncipe Gerónimo murió ayer noche. 

Turin, 25 . 

El Principe Torrearsa ha sido nombrado pre- 
sidente del Consejo de Sicilia y dictador sustim- 
to. Un despacho de Ñapóles anuncia quoel Rey 
continuaba gravemente enfermo , y que el Go- 
bierno liabia resuelto restituir con pasageros y 
mercancías los buques que habían sido apre- 
sados. 

Cantón, 6 de Mayo. 

Los chinos no han contestado al ultimátum, y 
hacen grandes preparativos do resistencia, 


Dice un periódico que para salvar las dificul- 
tades que presenta el reemplazo del Sr. Mac- 
Croiiun, se encargará Interinamente del ininis- 
ierio de Marina el general O Dounell, dejando 
para más adelanto ia iitodifi ación minislerial. 

Todo es creibio tratándose de Gobiernes 
fuertes. 



ÉL pensamiento español. 




2. a El autor deberá indicar en la portada de la 
obra su intención de reservarse el de.ecio 

duccion. , , , , 

3 a ]a referid i traducción autorizada deberá ser 

publicada, al menos cu parle, en el termino de un 
año, á contar desde la lecha del registro y deposito 
del origina!, y en su totalidad en el de tres anos, con- 
tados desde el día del referido depósito. 

4. a La traducción deberá publicarse en una de 
tas dos naciones, y ser registrada y depositada con- 
forme á las disposiciones del arl. VIH. 

Con respecto á las obras publicadas por entregas, 
bastará que la declaración del autor de que se reser- 
va el derecho de traducción se exprese en la primera 
de dichas entregas. No obstante, en lo referente al 
periodo de cinco años señalado por esle articulo para 
ejercer el derecho exclusivo de traducción, se consi- 
derará cada entrega como una obra separada, que 
deberá ser registrada y depositada en uno de ios dos 
países en el término de Iros meses, á conlar desde su 
primera publicación en el otro. 

ARTICULO IV. 

Las estipulaciones de ios arlículos que preceden 
serán igualmente aplicables á la representación de 
obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales, cu lauto que las leyes de cada uno de los 
dos países sean ó lleguen á ser aplicables en este 
punió á las obras dramáticas y musicales represen- 
lajas ó ejecutadas públicamente por primera voz en 
dios* 

Sin embargo, para que el aulor pueda disfrutar de 
la pruleecion legal en lo que se reíicre á la tradúcelo u 
de una obra dramática, deberá publicarse dicha tra- 
ducción en los tres mases siguientes al registro y de- 
pósito de la obra original. Se entiende que la protec- 
ción estipulada en el presente artículo no tiene por 
objeto prohibir las imitaciones de buena fe ni los ar- 
reglosde obras dramáticas á la escena de España y 
de Cerdeña respectivamente , sino únicamente impe- 
dir las traducciones fraudulentas. 

La cuestión de si una obra es imitación ó repro- 
ducción fraudulenta será resuella en todos los casos 
por los tribunales dé los países respectivos , según 
las leyes vigentes en cada uno. 

ARTÍCULO V. 

No obstante las estipulaciones de los artículos I 
y II del presente convenio , los escritos copiados de 
diarios ó publicaciones periódicas dadas á luz en uno 
de los dos Estados podrán ser reproducidos ó tradu- 
cidos en Jos periódicos ó diarios del otro, con tai que 
se exprese su procedencia. 

Esle permiso , sin embargo , no se comprenderá 
que autoriza la reproducción en cualquiera de los 
dos países de artículos que no sean de discusión po- 
lítica , inserios en diarios ó publicaciones periódicas 
dadas á luz en el otro , cuyos autores hubieran de- 
clarado de una manera ciara en el diario ó revista 
misma en que los publicasen que prohíben su repro- 
ducción. 

ARTÍCULO Vi. 

Queda prohibida la importación y venta en Uno u 
otro país de los ejemplares fraudulentos de obras ú 
objelos protegidos contra la falsificación por los ar- 
tículos 1, 11, Hl y IV del presente convenio, ya pro- 
cedan de uno de ios dos Estados en que se publicó 
la obra, ó de cualquier otro país extranjero. 

ARTÍCULO Vil. 

En el caso de infrigirse cualquiera de las estipula- 
ciones de los arlículos que preceden, las obras ú ar- 
ticulas fraudulentos serón recogidos y destruidos, y 
las personas que resultasen culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y 
procedimientos judiciales prescritos oque prescriban 
en lo sucesivo las leyes de aquel Estado paia iguales 
delitos cometidos con respecto á una obra ó repro- 
ducción de origen nacional. 

ARTÍCULO VIH. 

Los autores y traductores, lo mismo que sus apo- 
derados legítimos ó derecho-habientes en uno ú otro 
país, no podrán disfrular de la protección estipulada 
en los ai liculoS que preceden, ni reclamar el derecho 
de propiedad en uno de ios dos países, á menos que 
la obra haya sido registrada del modo siguiente , á 
saber : 

1. ° Si ia obra ha visto la luz pública por la pri- 
mera vez en España, deberá ser registrada en el mi- 
nisterio de lo Interior en Turin. 

2. ° Si la obra se ha publicado por la primera vez 
en Cerdeña, deberá ser registrada en el ministerio de 
Fomento en Madrid. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no 
ha observado fielmente las leyes y reglamentos vi- 
gentes en los países respectivos con referencia á la 
obra para la cuál se reclame dicha protección. Res- 
pecto de libros, mapas, estampas, así como de obras 
dramáticas y composiciones musicales (á menos que 
las obras dramáticas y las composiciones musicales 
sólo se hallen en manuscrito) , no se concederá la 
protección sino cuando haya sido entregado gralui 
lamente en uno ú olfo de los puntos ya designados, 
según el caso, un ejemplar de la mejor edición ó de 
la que este en mejor estado, á fin deque se depo 
site en el punto señalado al efecto en cada país, á 
saber: en España en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, y en Cerdeña en el ministerio de lo Interior en 
en Turin. 

En lodo caso se llenará la formalidad del depósito 
y registro en ei te'rmino de tres meses, contados 
desde la primera publicación de la obra en el otro 
país. Respecto de las obras publicadas por entre 
gas , cada entrega se considerará como una obra se- 
parada. 

El certificado expedido con arreglo á las leyes 
pañolas que pruebe el registro de cualquiera obra en 
este país , conferirá en España el derecho exclusivo 
de reproducción hasta tanto que se pruebe ante los 
tribunales mejor derecho. 

Una copia certificada , expedida con arreglo á las 
leyes sardas, haciendo constar el asiento de una obra 
en esle país, será válida para el mismo objeto en lo- 
do el territorio sardo. 

Al tiempo dei registro de una obra en uno de lo s 
dos países , sé expedirá , si así se pidiese, un certifi- 
cado ó copia certificada que exprese la fecha exacta 
en que se verificó el registro. 

El coste del registro de una sola obra , con arreglo 
á las disposiciones del presente articuló, no excederá 
de 5 rs. en España , ni de un franco y 25 céntimos en 
Cerdeña , y los demás gastos por la expedición dei 
certificado del mismo registro no excederán de ia can- 


tidad de 25 rs. en España , tii de la de 6 frs. y 25 Cén- 
timos en Cerdeña. 

Las estipulaciones de esle articuló no serán -exten- 
sivas á los escritos de diarios y periódicos-, los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
por medio del aviso de un aulor, según se prescribe en 
el árt. V; pero si algún artículo ú- obra publicada por 
primera vez en un diario ó periódico fuese reprodu- 
cida en otra forma separada, quedará entonces sujeto 
á las disposiciones dei presente ar líenlo. 

ARTICULO IX. 

Con respecto á cualquier objeto de ciencia, de lite- 
ratura ó de arle, que no sea libros , estampas , ma- 
pas y publicaciones musicales, para las cuales pu- 
diera reclamarse protección en virtud del artículo I 
del presente convenio, queda establecido que cual- 
quiera otra manera de registro que la prescrita en 
el anterior artículo , que sea ó pueda ser en adelante 
aplicable por las leyes de uno de ios dos países á 
una obra ó articulo publicado por primera vez en el 
mismo, y con el fin de proteger el derecho de pro- 
piedad literaria sobre tal objeto ó producción, se hará 
extensiva bajo ¡guales condiciones á cualquiera oirá 
obra ú objeto semejante publicado primeramente en 
el otro Estado. 

artículo x. 

Se entiende que si en cualquier convenio para pro- 
teger la propiedad sobre obras literarias y artísticas 
se concediesen mayores ventajas por una de las dos 
alias parles contratantes á una tercera Potencia, la 
otra disfrutará también de iguales ventajas bajo las 
mismas condiciones. 


CORTES. 


ARTICULO XI. 

Queda acordado que, para facilitar la aplicación 
dei presente convenio en lo concerniente al origen de 
las Obras publicadas en cualquiera de los dos países, 
deberá aparecer en la portada de ellas la ciudad ó 
punto en que hayan sido publicadas. 

artículo xn 

Con objeto de facilitar la ejecución del presente 
convenio, las dos altas parles contratantes se obligan 
á comunicarse mutuamente las leyes y reglamentos 
que puedan establecerse en lo sucesivo en sus res- 
pectivos territorios eon relación al derecho de pro- 
piedad literaria sobre las obras y producciones pro- 
tegidas porius estipulaciones dei presente convenio. 
ARTÍCULO XI|£. 

Las estipulaciones dei presente convenio no podrán 
afectar de manera alguna ei derecho que cada uña 
de las dos altas paries contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legis- 
lativas ó de policía interior la venta, circulación, re- 
presentación ó exhibición de cualquiera obra ó pro- 
ducción, respecto de la cual uno de los dos países 
considere conveniente ejercer esle derecho. 

ARTÍCULO xiv. 

Ninguna de ias estipulaciones concertadas en este 
convenio podrán interpretarse de manera que afecte 
el derecho de una ó de otra de ias dos altas partes 
contratantes de prohibir la importación en sus domi- 
nios de aquellos libros que por las leyes interiores ó 
por obligaciones contraidas con otros Estados estén 
declarados ó se declaren como fraudulentos, ó infrin- 
jan el derecho de propiedad literaria. 

ARTÍCULO xv. 

Ei presente convenio se pondrá en ejecución desde 
el dia que fíjen respectivamente las altas parles con- 
tratantes después del canje de las ratificaciones, y 
sus disposiciones serán aplicables solamente á las 
obras ó arlículos publicados desde de aquel dia. 

Esle convenio continuará vigente por espacio de 
seis años , á contar desde ei dia en que empiece á 
regir; y si 12 meses ántes de espirar ei referido tér- 
mino de seis años ninguna de las parles manifestara 
su intención de que cesen sus efectos, seguirá rigien- 
do por un año más , y asi consecutivamente de año 
en año, hasta un año después del aviso de una de las 
dos parles para su conclusión. 

Las alias partes contratantes se reservan , sin em- 
bargo, la facultad de introducir, de común acuerdo, 
en el presente convenio cualquiera modificación que 
no crean incompatible con su espíritu y sus princi- 
pios, y que la experencia demostrase ser conveniente. 
artículo xvi. 

El presente convenio será ratificado, y el cange de 
las ratificaciones se verificará en Turin en ei térmi- 
no de tres meses, á contar desde el dia en que se fir- 
me, ó ántes si fuera posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos 
lo han firmado por duplicado y. puesto en él ei sello 
de sus armas. 

En Turin á nueve de Febrero de mil ochocientos 
sesenta. 

(L. S.)— Firmado.— Diego Coetio de Portugal y 
Quesada. 

(L. S.) — Firmado. — Caruití. 

Esle convenio ha sido ratificado por S. M. sarda 
el 22 de Marzo último y por S. M. Católica el 20 de 
Abril siguiente: las ratificaciones respectivas se han 
cangeado en Turin el 3 de Mayo. Las estipulaciones 
del convenio empezarán á regir el l.° de Setiembre 
del presente año de 1800. 


Contiene ademas el periódico oficial una Real or- 
den mandando que se encargue durante la ausencia 
del cajero general del ejército de Ultramar , el señor 
jefe de la misma caja D. Salvador Ramos y San 
Martin. 

• — Otra Real orden declarando exceptuados de la 
obligación de asistir á los consejos de guerra de ofi- 
ciales generales á los que hubiesen sido presidentes 
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

—Otra Real orden autorizando al mariscal de cam- 
po D. Antonio Falcon, para que, salvo el derecho de 
propiedad y sin perjuicio de tercero, practique, bajo 
la inspección del ingeniero jefe de la provincia, las 
obras y excavaciones necesarias á fin de limpiar el 
manantial y aumentar las aguas de la fuente de la 
Rosa, en el término de Jumilla, con la precisa obli- 
gación de haber de garantir y respetar los usos exis- 
tentes, tanto respecto al abrevadero coñcegil como 
el riego de las tierras que hoy nlilizan las referidas 
aguas. 

—Oirá Real orden aprobando el sistema de conta- 
dores de gas presentado por la razón social de Nallerd 
y Compañía. 

— Y últimamente, otra Real órden aprobando una 
instrucción para el uso de los verificadores de gas á 
T ue se refiere ei Real decreto de 28 de Marzo último. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR- MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 23 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos y veinle mínalos, se leyó y fué 
aprobada el aclade*la anterior. 

Se acordó que eonstara la adhesión del se.ior con- 
de de Pmohermoso conforme con la mayoiia a as 
votaciones nominales que ha habido en la presen.e 
legislatura. , 

El Senado quedó enterado de que el Sr. ■ uis 
López de la Jorre Ayiiou excusaría desde lena su 
(alta de asistencia á las sesiones por impe use o 
asuntos del servicio. 

El Sr. CALQ.NGB (D. Ensebio): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué, señor senador? 

El Sr. CALO.NGE: Para hacer una pregunta a la 

mesa. , 

El Sr. PRESIDENTE: La licué V. S. 

El Sr CALO.NGE: El objeto de mí pregunlaes muy 
sencillo! Por el. Gobierno de S. M. sp remitieron al 
Senado varios documentos que se han impreso y re- 
partido con el Diario del dia 21 del corriente, refe- 
rentes á la guerra de Marruecos, á ia amnistía y al 
Concordato celebrado últimamente con la córte de 
Roma. Acerca de uno de eslos documentos se ha di- 
eho que el Señado quedaba enterado, y de los oiros 
que quedaban sobró la mesa ; y efectivamente, así se 
ha verificado. 

Yo rogaría á la mesa que tuviese la bondad de de- 
cirme si después de esta fórmula se lia dicho lodo ya 
acerca de esos documentos; ó sí, como parece natu- 
ral, va^á fundarse sobre ellos un dictamen de comí 
sion ó algún otro medio de discusión. Esta es mi pre- 
gunta. 

El Sr. SECRETARIO (Ruiz de la Vega): Cuando 
los documentos quedan sobre i a mesa, es eon el ob- 
jeto de que los señores senadores puedan examinar- 
los detenidamente y proponer acerca de ellos lo que 
tengan por oportuno. Algunas veces, aunque uruy 
pocas, se han impreso; y si se quiere, siempre se 
pueden imprimir. Eu esto no tiene inconveniente ia 
mesa. 

El Sr. GALONEE: Los documentos están impresos 
y se lian repartido. i\ii pregunta, que sin duda por 
lulta de buena explicación no ha sido entendida por 
mi amigo el Sr. tiuiz de ia Vega, no se dirige á esó, 
sino á saber si, con la formula de quedar sobre la 
mesa, no tendrán esos documentos subsiguiente cur- 
so, á menos que la iniciativa de un señor senador lo 
promueva. En esle caso conozco un poco el regla- 
mento, y sé que me da el derecho de presentar una 
proposición acerca de esle ó de cualquier otro asun- 
to, haya ó no venido al Senado, esté ó no sobre la 
mesa. Ruego ai Sr. Presidente se sirva mandar leer 
el arl. Oti del reglamento, que no leo yo por lo te- 
ner el reglamento á mano. 

El señor secretario Bcualúa leyó ei artículo ci 
lado. 

Et Sr. CALONGE: Basta. Como hay otro artícu- 
lo en la Constitución en que, ai tratar de las faculta- 
des que corresponden al Rey , se declara terminan- 
temente que una de ellas es la de declarar la guerra 
y hacer y ratificar la paz , dando cuenta documenta- 
da á las Corles, he creído que esa cuenta documen- 
tada tendrá un objeto. Si las prácticas , ia mesa Ó et 
Senado acuerdan solamente que queden sobre la me- 
sa, por mi parte está cumplida la Constitución dei 
Estado; queriendo eso decir que se habrá dado cuenta 
de unos documentos que no hemos tomado en cuenta, 
y cada senador podrá hacer uso de las facultades 
que le concede el reglamento como lo tenga por con- 
veniente. 

El Sr. SECRETARIO (Ruiz de la Vega): Creo 
haber ya contestado á esa parte sustancial de ia pre- 
gunta. Todo documento que se manda dejar sobre la 
mesa, queda á disposición de ios señores senadores á 
fin de qué estos se impongan de él , y enterados de 
su contenido hagan uso de ias facultades que tienen 
por el reglamento, bien presentando una proposición 
sobre ei mismo, bien procediendo de cualquiera otra 
manera ; pero ia mesa no puede acordar bajo su res- 
ponsabilidad que ese documento tenga curso ó deje 
do tenerlo. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci- 
dente. 

ORDEN DEL DIA. 

Discusión del dictámen de la comisión mixta relativo 
al proyecto de ferro-carril de Manzanares a Andújar 
y Córdoba. 

Leido el referido dictamen , y no habiendo ningún 
señor senador que pidiera ia palabra , se acordó ha- 
ber lugar á la votación por bolas; y verificada esla, 
resultó aprobado dicho dietáinen por 90 boias blan- 
cas contra cuatro negras, siendo 94 el total de seño- 
res votantes, y ia mayoría absoluta 48. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Estoy 
dispuesto á contestar á la pregunta anunciada en la 
sesión anterior por el señor conde de Puñonrostro, 

Et señor conde de PUÑONROSTRO: MI pregunta 
se reduce á saber si los jueces pueden sostener plei- 
tos y litigios en los mismos distritos doñde ejercen 
jurisdicción , y en los mismos tribunales de que for- 
man parle. Según sea la contestación dei señor mi- 
nistro, haré ó no una interpelación. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Nada 
puedo contestar con precisión á S. S. , hasta que, en 
vista de la interpelación, conozca su importancia y el 
objeto de su pregunta; pero, sin embargo, adelantaré 
la idea de que los jueces y magistrados pueden lili 
gar en los tribunales de que [orinan parte, pues no 
hay razón para privarles de la justicia que se da á 
todos, con la única restricción de que no puedan for- 
mar parte del tribunal en el asunto litigioso en que 
tengan Ínteres. 

El señor conde de PUÑONROSTRO: Después de 
oir á S. S., voy á* probar que está pasando exacta- 
mente lo contrario de lo que S. S. nos acaba de de- 
cir. Sensible me es, señores, tener que hablar contra 
una parle de los tribunales de justicia , ocupándome 
de un asunto tan grave como delicado, y desde lue- 
go declaro que respeto y acato como el que más álos 
jueces probos y honrados; pero do puedo menos de 
decir que esa aureola no resplandece igualmente en 
derredor de lodos los individuos dé la magistratura. 
Retenré sencilla, líente los Lechos que deploro y son 
la causa de mi pregunta. 

El que me mueve á usar de I a P alal, ‘' a ea esl ° ins * 


1 tanteha ocurrido en la audiencia ae i'.oui.u, T- 

1 por varios conceptos debe ser considerada por todos 

como la principal del reino, y en este sentido pudie- 
ra decirse aquello de «si el guardián juega á los nai- 
pes, ¿qué harán tos frailes?)! Es decir , si Cn ia au- 
¿qué liarán oirás? Sin 
sino que da lugar á 


rojo 

pasen 


diencia principal pasa esto, 
que por eso diga yo que pase , 
pensarlo. 

Hay en la audiencia de esta eórte, señores, un ma- 
gistrado que viene sosteniendo pleitos hace cinco 
años, alguno de ios cuales ha sido sustanciado en el 
misino distrito, en su mismo tribunal , en su misma 
sala, y eon su misma intervención, testo ha ocurrido 
á ciencia y paciencia de sus compañeros y dei señor 
ministro de Gracia y J usticia. Ño quiero deducir las 
consecuencias é inconvenientes que emanan de que 
un litigante sea juez, pues los señores senadores las 
conocerán lo misino que yo: los jueces al fin son 
hombres, y no lodos estarán dotados del temple de 
alma que se necesita para repetir la acción de Guz- 
inan el Bueno, el cuu!, por no faltar á su deber, ar- 
el cuchillo á sus enemigos para que con él lias- 
1 pecho de su hijo. Pero veo que me alejo del 
objeto de mi interpelación, y voy á ceñirme eslnc- 
támeiile á los hechos, que serán ias pruebas irrecu- 
sables de lo que dejo sentado. ... 

En el año i356 lúe demandado un magistrado de la 
audiencia de Madrid por deudas procedentes de una 
herencia que había adquirido en representación de su 
mujer y en unión de otros cuatro participes; y como 
los bienes eran responsables á una emita cantiuau, 
hubo que formalizar un coulralooon el acreedor, es- 
tipulándose que esle percibiría anualmente una de- 
terminada suma hasta la total extinción del crédito, 
crédito que hoy se llalla satisfecho por cuatro de los 
herederos , fallando sólo uno. ¿Adivina el Senado 
quién lia sido? Pues lia sido el magistrado de la Au- 
diencia, el cual no sé cómo se lia compuesto; pero es 
lo cierto que nada lia pagado, habiéndose ei acree- 
dor visto en la necesidad de acudir á los tribunales 
para hacer valer su derecho, presentándose en 4 de 
Setiembre de dicho año 1356 á un juez de primera 
instancia. Las consideraciones que se tuvieron con ci 
deudor , unidas á nuestros largos procedimientos ju- 
diciales, hicieron que ei magistrado no contestara la 
demanda hasta 9 de Febrero siguiente; es decir, cin- 
co meses después ; pero no quiero cansar al Senado, 
y voy á saltar por encima de los incidentes más pe- 
queñas, Unciéndome cargo solamente de ios más es- 
candalosos. 

Un año desperes, es -decir, en 4 de Setiembre del 57, 
se dició por el inferior sentencia, empleándose por 
consiguiente siete meses para examinar un asunto tan 
sencillo. El juez condenó al deudor magistradoal pago, 
pero no á ias costas; los jueces no fallan nunca á ia 
justicia por afecciones, pero hacen uso de eslas en la 
parle graciable. No satisfecha: el magistrado, apeló y 
pasó ei negocio á la audiencia de que forma parle el 
interesado, yendo á parar á su misma sala. Dejo á la 
discreción del Senado comprender cuánto había de 
redoblar sus esfuerzos ei litigante para dar impulso al 
picho, una vez en ese terreno. A fuerza.de apremios 
y de dinero se pudo conseguir que se señalase la vis- 
ta para el 26 de Abril de 1853; pero esla no pudo te- 
ner efecto, en razón á que por parle del m igistrado se 
pidió la suspensión y se le concedió, eon lo cual el 
negocio duró algunos meses más, hasta el 22 de Ju- 
nio del mi mo año, eli que se señaló por segunda vez 
la' vista, segunda vez suspendida á petición del de- 
mandado. Y aquí hay un incidente qué merece no- 
tarse, y es que al procurador de la parle demandante 
no se le notició la pelicion de suspensión hasta el mis- 
mo día 22 de Junio, sin embargo de haberse formu- 
lado aquella mucho antes. 

He dicho que se pidió la suspensión, y no he ha- 
blado conexacUlud, pues el magistrado' se la pidió 
á sí mismo, haciéndose ei propio ia concesión. Veni- 
das las vacaciones y cerrados los tribunales , hasta 
que eslos volvieron á reunirse no pudo señalarse por 
tercera vez la visla dei pleito, la cual se fijó para el 
9 de Setiembre de 1858 ; y eoino era consiguiente, al 
dia siguiente pidió el procurador dei magistrado que 
se suspendiera, alegando una razón poderosa cierta- 
mente : la de que su principal estaba lomando baños. 
Entretanto, fuese por lo que fuese, se negó lasas- 
pensión y se vió el pleito, pero se vió de mentírijilla, 
porque no hubo sentencia Itásla un año después. 
Viendo el acreedor que no se formulaba sentencia, 
iba á la audiencia todos los dias , como era natural; 
y como ese infeliz es un antiquísimo criado de la ca- 
sa de mi padre, siempre venia á la mía, y yo procu- 
raba consolarlo. 

Llegó por fin de ios baños el magistrado, y casual- 
mente al dia siguiente se dictó sentencia, ó mejor di- 
cho, un decreto, en? el cual se disponía qué para ñie- 
jor proveer sé sacasen tales y tales documentos que 
había en tales ó cuales expedientes, en laifes y cua- 
les juzgados. De esos documentos, unos no eran per- 
tinentes á la cuestión , y oíros no exisliati donde se 
fueron á buscar ; resultando pasarse el tiempo, vol- 
verse á pedir que se viera el pleito, y darse provi- 
dencia ; mandando desglosaf los documentos á que 
me refiero; dictándose por fin sentencia : á más seño- 
res; es decir, vuelta á gaslar y vuelta á las tramita- 
ciones . 

El infeliz acreedor acudió al ministro de Gracia y 
Justicia eon un memorial, que yo me encargué de 
presentarle, siendo perfectamente recibido por S. 8. 
Lo que el señor ministro hizo no lo sé, y lo que sé no 
lo debo decir porque es confidencial. Respeclo á los 
jueces, confieso que me Iva enternecido ver la paz y 
buena armonía que reina entre lós señores de esa sa- 
la: en 12 de Mayo de 185'J sé' señaló la nueva visla 
del pleito, y el regente dé la audiencia, no sólo nom- 
bró los jueces que debían asistir, sino oíros suplen- 
tes, condenándose al magislrado al pago de las deu- 
das, pero no en táseoslas. Ese fallo era para el aeree. 
, dor equivalente á perder el pleito, pues reclamando 
11,999 rs. por la primera anualidad, que así lo decía 
la sentencia, las cosías ascendían á 10,700: por con- 
siguiente reclamó, y su petición fué negada. Sin em- 
bargo, el magistrado de la audiencia no se conformó 
con el resultado do esle negoció, pues acudió al Sú- 
premo Tribunal do Justieia, y alii yace el negocio en 
cuestión eon un epilaiio que dice : Para cuando le 
toque el turno ; sin que por esto haga yo un cargo á 
los dignos individuos do ese tribunal, los caaies se 
hallan agobiados de negocios. 

Concluyo, señores, callando oirá porción de cosas, 
y esperando la eonleslacibn del señor ministro. 

El señor ininfstro de GRACIA Y JU81TC1A: Me 

veo embarazado para contestar á la extraña iuterjie- 


iacion del señor sfenádor, pues él Senado su',.. ,... 
justicia se" administra con entera i áclepe iíüÍiJv^ a ¡j 
Gobierno, el cuál cuando recibe quejas iás dá .. el 
ito sabieiido yo qué más se le pueda pedir. p or 
parle, la organización de los tribunales es gerá t(| 
ca, y de la providencia de uno se puede apelar á oll !" 
superior. 


El señor senador interpelante ha hecho apiec¡. 
clones y calificaciones déla independencia y ja sl| ¡p 
cacion de ia magistratura, que yo no puedo acep( a ' 
Ha dicho 8. 8. que un magistrado iia lomado j, ar ¡’ 
en el mismo Iribüuai qué iba á decidir de un ¡í.y , fJ . 
suyo; ¿pero por qué el litigante contrario no le h a 
casado? Yo por mi parle creo- que no hay ina^ko, i' 
que cié lugar a que se le recuse, pues a ules r ^, ü 

súrá él á si misino. Sin embargo, las indicaciones he' 
chas por el áeñor senador son gravísimas, y y 0 . f ' 

un aelo de ai lo deber de policía judicial, leeré úüil. 
«idamente la exposición que ha hecho, y oyemió 
también a la parte contraria liaré justicia á í 0 q 0 . 

El señor conde de PUÑÜNROáTttO: fimo ia nal», 
bra para rectificar. 1 1 

El 8r. PRESIDENTE: Se va á leer el art. 75 del 

reglamento. 

Leído esle, dijo 

arreglo á esté ariículo 
1UL3O a V. 8. , señor senador , se ciña á deshacer 

cipirvílcaciúnes en que Haya iileuíri-lo m 
111¡}trUi ^ ay a incuuidoel señor im- 

Ei señor condo de PUÑONROSTRO: Me basta para 
no insistir en el asunto la promesa que ¡ u hecho e j 
señor ministro; pero respecto ala recusación, p re . 
gunlaré á S. S., inviniendo su argumento: ¿por < 1U( ¡ 
ese juez no se recusó á si propio? 

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este ¡q<.¡, 
dente. Se levanta la sesión pública para quejare; 
Senado en sesión secreta. 

Eran las tres y cuarenta minutos. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 23 DE JUMO DE 1860. 


COTIZACION BE AVER. 


Títulos dcl3por0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos dei 3 por 0/0 di- 
ferido ■ • 

Inscripciones de id. . 
Máten-ai del Tesoro pfe-¡ 
fereute con ínteres. 
Idem no preferente con 

nileres 

Idem sin ínteres. . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídeúí dé! 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizante de 
primera clase. ... 
Idem de segfmdá id. . 
Idem dei personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 PuR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de i. 5 de Abril 
de 1850, dea 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. 
ídem i.“ de Junio de 
1351, de á 2,000 
Idem 31 de Agosto dé 
1852, de á 2,000 rs, . 
ídem 14 de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la dq 13 de Agoslo de 
1852, dé á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pu- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales dh Madrid, 
8 por 0/0 anual 
Del Canal de Isabel ü. 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/O anual. 
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ANUNCIOS. 


CdWEtaSGSiCBAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PABIS 

por el Padre Félix da la Compañía def- 
erí 1860 , traducidas y publicadas por El Pehsa- 
míenlo Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las ohetua 
de este periódico. . , ’ 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y o en pn 
viudas, tranco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrad^ 
del Pensamiento Español. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE- 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, nam. 4, 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , Mor*» • a 
Cuesta, Buüly-Bailliere y López. 

Provincias : I.as principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Un mes.. 
3 meses.. 
9 meses.. 
Un año... 
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ó libran- 
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periódico inserta anuncios y comunicados a l 1 

ibre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. ^ . 

Los precios señalados en la segunda casilla del antor '^ eB ire* 
ció, són únicamente para lassúscriciones, cuyo iiiipor * 6 ^ g 
ga personalmente en la administración , ó se remite a 
ellos ó tetras de cambio. 


Editor responsable , D. Manuel Joma s - 
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>s ios dias, excepto los domingos. 
[ mes. En Provincias: lo rs. ai mes 
trimestre. En el Extranjero: o4 re: 
librerías. 


Martes 


i da alguna noticia del último 
u venal dirigió i los diferentes 
de la anexión de Sabaya y 
dice en ¿1 que la anexión se 
- -¡esto» voluntaria del 
lada por el sufragio universal 
F la confianza 

■i t cumplida 
aTde'reeho público eu- 

■ obtendrá el 

i, tanto más 

de Francia eslá pronto i lle- 
manitestára que 

) e ¡m- 

,p‘de Viena, 
neutralizados de 


¡¡SIS ‘ÍPwSSm-Uq las principales 


Diremos á esto, como ante todo problema re- 
tivo á las cuestiones hoy pendientes en Euro- 
, t lo que liemos oido á un hombre expenmetl 
do y gran conocedor de chanto pasa, to o e- 
ysible preverlo; nada puede, sin embargo, pre 


despacito que M. Thouvenel 
Gabinetes con motivo o- 
Niza El ministro francés 
ha verifico en virtud de .«««?«»» 

Roy de Cerdeña, y aceptada P 0 ™- 

de las poblaciones tuteresadas, expresa 

que abriga de que semejante convención 
de una manera tan confórme , 

ropeo, como al derecho mtórnaet* 
asentimiento y la aprpbacionde Euiojta, 
cuanto que el Gobierno d~ - -- — 
varia ante un Congreso, en el que 
acepta plenamente todas las obl ! S (W re soV 
pone el art. 92 del acta final del 9 0n ? re *° 
en lo aue concierne á los terntprios n r - 


970 bombas; pero que se haga 


lermo más que 
creer al Rey que se hablan lanzado o.uoo, , >- 
estas, la mayor parte cargadas con mas tierra 
que pólvora. Añádese que todos los generales 
de Palermo á Nápoles (excepto el 
procesados, ó some- 
informacion suma- 
• el teniente gerie- 
■El Monde, al hacer- 
dice, desgraciada- 
la traición va 
j recordan- 
te indignos 


que regresan 

general Cólonna) van á ser 
tidos cuando ménos á una 
ría, ia cual será presidida por 
ral, marques delCatTetto.— 

$e cargo de estos hechos; 
mente no sin fundamento, que 
pareciendo cada dia más probable, y 
do oportunamente con este motivo 1- 
manejos de la demagogia suiza en la época del 
Sonderbund, observa edmo la revolución tiene 
cómplices y servidorSs en todas partes, gracias 
á ias sociedades secretas. 

Pero á bien que si la traición puede hallar 
cabida entre las filas de la lealtad, en cambio 
la guerra intestina parece irse declarando entre 
las filas de la insurrección. El diario ministerial 
ó habanísimo de Turin, La Opinione, se mues- 
tra muy descontento del ministerio (á cualquier 
cosa se le llama ministerio en estos tiempos) 
nombrado por Garibaldi. Correspondencias pu- 
blicadas en periódicos ultra-liberales tienen in- 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Zurich, 24. 

Bva nota diplomática del Gobierno suizo ha 
alas Potencias la ocupación' militar de los 
neutralizados de Sábóya , Verificada por 
aneesas. El. Gobierno suizo, insistiendo en 
a de. considerar la cuesllon, mantiene su 
y pide á las Potencias que adelanten la con- 
de una conferencia. . . 

Gekova, 24. 

le Nápoles que se fortifica el castillo de San 
• que el Gobierno, resuelto á resistir a todo 
„ tefes enérgicos para el mando 


de aceptarla tal como Napoleón la ha arre- 

8 ' También el Sr. Cavour ha expedido á los Ga- 
binetes de Europa la notificación oficial de la 
anexión de los Estados secundarios de Italia al 
Piamonte. La Opinione , que dá la noticia, no 
dice si su excelencia cuenta entre los Estados 

secundarios la tierra usurpada á la Santa Sede. 

Visto que en rigor nada claro ni positivo se 
sabe acerca de lo tratado por los Príncipes reuni- 
dos en Badén , los periódicos revoluciónanos, 
elevando alas nubes la importancia del Regente 
de Prusia, y basta fundándose en que el Monitor 
francés , al dar cuenta de aquella reunión, nom- 
bra ai Regente ántes que á los Reyes de Hanno- 
ver y Wurtemberg , infieren que decididamente 
Prusia se ha encargado de constituir la unidad 


PARTE extranjera 


Creemosque nuestros lectores ™ 
to los siguientes párrafos de una carta de Turto, 

¡os cuales son una prueba más de hf protección 

que dispensa el conde de Cavour á Ganbaldt y 
de las dificultades que encuentra este en 
marcha revolucionaria. Dice asi ía carta: 

sin embargo, cómo este país podra jus 
hace con el reino de Nápoles, con quien 
Además de que públicamente 
;• se votan recursos con 
Sicilia por todas las mu- 
¡ermite á los oficiales del 
rse con Garibaldi , y tra- 
sieiliano, acaba de ocúr- 
icacion. Dije á Vds. que 
Marsella 
de la revolución sici- 
—i fondos bastantes 
os solicitó del crédito movilia- 
y "esta se ha dado casi en los 
se ofreció para los empréstitos 

de" tantos elementos, la anexión de 
dificultades en la isla 
absoluta indepen- 
los deseos de Ga- 
quince dias que cambiar 
■ los sicilianos, que no 
:b regular de la milicia, no responden 
de ellos esperaba el jefe de la insurrec- 
capituiacion de Lanza y sin 
de la córte de Nápoles en no hacer 
Sicilia, el conde de Aquila ó 
el Príncipe de Siracusa que hubiesen ¡do á Palermo 
con amplios poderes, habrían salvado la isla para la 
dinastía.» 


«Yo no sé, sin 
tifiear lo que fi- 
no se halia'Cn guerra, 
se alistan las expediciones 
destino á la insurrección de 
aicipalidades de! reino , se p 
ejército y la marina ir á uuii 
baja públicamente el confitó 
rir un hecho de gran signií 
i el comité revolucionario había coro] 
cinco vapores para el servicio 
liana : no contando el comité con 


inglesa. Si Inglaterra fuese católica, y la Irlanda 
protestante, nos habrían va aturdido los demago- 
gos con la relación de las iniquidades que oprt- ' 
men á los pobres irlandeses. Verdad es que en- 
tonces no existirían tales iniquidades. Es preciso 
ser ingles, y protestante para burlarse de la tno- 
¡ rai y para ultrajar la humanidad como Inglaterra 
io hace en Irlanda; así como es preciso también 
ser revolucionario para mirar con desden este 
húrham ultraje v tenaz .eweldad ejercida poi 
los que, tan imprudentes como hipócritas, aeu- 

el folleto so- 
bre Irlanda, es, sin embargo, significativo. Para 
comprenderlo, basta pensar cuánto importaría 
á Francia una sublevación en Irlanda el día que 
atacar á Inglaterra. ¿Estaría, qui- 
■e ménos lejano de lo que puede 
La entrevista de Napoleón con los Prín- 
Baden, encaminada visible- 
j Inglaterra de toda alianza con 
la tirantez de relaciones que hoy 
: ios Gabinetes de París y Londres; 
n, en tales circunstancias, del ci- 
tado folleto sobre Irlanda, ¿serian el prólogo de 
la gran lucha que, más pronto ó más tarde, ha 
de ver Europa entre aquellos dos pueblos eter- 
namente rivales? 


les á cierto número de coroneles jóvenes, y se I 
asegura que se entregará el mando en jefe de la 
artillería al hermano del Rey, conde de Casería, 
que parece ser un distinguí®} oficiar ue esta 

arma. 

Nada podemos conjeturar como seguro acer- 
I ca de los planes políticos del Rey de Nápoles: 
unos dicen que, negándose á toda innovación, 

piensa únicamente en organizar defensa eficaz 

contra las invasiones que le amenazan ; otros se decidiese 
dicen que proyecta otorgar una Constitución, y zás, este ataque 

que al efecto ha nombrado una junta encargada creerse? 1 

de redactarla, bajo la presidencia del conde de cipess alemanes en 
Aquila. El mismo despacho de Nápoles que da mente á aislar a 
esta noticia, añade que al comendador Martino Alemania; 
iba á salir con un encargo diplomático á Turin . existe entre 
Miéntras el Gobierno suizo sigue protestando la 
ante las Potencias y pidiéndoles que apresuren 
la conferencia proyectada para garantizar la neu- 
tralidad de los cantones Chablais y Faucigny, 
el Gobierno francés bonitamente ha ocupado ya 


luisicion , 


fio ; ai u se ios .oireww. 
una buena garantía , y 
mismos términos que 
de la Italia Central. 

Sin embargo d~ ----- 
Sicilia lucha ya con grandes 
misma. El partido que quiere su 
dencia pone grandes obstáculos á 
ribaidi, que ha tenido ya en i 
dos veces su ministerio, y 
aman el servicio 
á todo lo que <-- 
cion. Sin la vergonzosa 
la obstinación 
amplias concesiones á 


El doctor ingles Maning hasido nombrado Freiaao . 
La organización de Sicilia progresa, y funciona la 
milicia nacional. Los republicanos- se adhieren a Ga- 
ribaldi. Un decreto de este restablece las aduanas. 

Liverpool , 25. 

El New Yorck-Serald publica noticias de Veracruz 
que llegan al l.° de Junio. Según él, el general Ura- 
gi había sido derrotado y preso por Volt. En Guada- 
ñara se había levantado el estado de sitio y en algu- 
nos otros puntos. . 

El Sr. Pacheco había llegado á aquella ciudad la 
semana anterior, y fue visitado por el ministro ame- 
cano Mac-lane. La ciudad y los buques habían saluda- 
do af representante español. Se hacían grandes pre- 
parativos para obsequiar al embajador español en 


Se anuncia una crisis en el ministerio mejicano , y 
, cree que saldrá de él Lerdo de Tejada. 


¿Eh? ¿qué es eso? ¿Ahora se está riendo de mí?... 
¡Por vida de!... 

Eu erecto , detrás de las tablas había sollado el 
preso una risa sarcástica , seguida de una toseeita 
burlona, que probaban su intención decidida de ha- 
cer estallar la irá del carpintero. En este mismo ins- 
tante llamaron á la puerta del almacén, y la carcele- 
ra fué á abrir las Ires consabidas llaves, que volvió á 
cerrar con la mayor precaución eh cuanto hubo en- 
trado el carcelero, pues éi era quien había llamado. 
Augusto le miró con una rápida ojeada , y vló que 
venia armado, según costumbre, con un par de pis— 


Ese tunante aristócrata tiene gana de que yo le 

rompa un hueso... 

—¿Pues qué te ha hecho, hombre? 

—¿No lo estás oyendo? El muy canalla me está ha. 
ciendo burla... 

—Pero, muchacho; yo no le he oido resollar desd< 
que cantó, hace un rato, aquel Kirie eleison... 
—¿No? pues atiende, atiende, y verás ¿Ó...- — 


estoy tiritando por todas mis coyunturas... Ya sabes 
aquello de que tripas llevan pies, y yo estoy con el 
estómago desde ayer como canon de órgano... Pero 
déjate que me caliente un poco , y verás lo que es 
bueno... 

La carcelera parecia clavada en el piso; con los 
dos puños sobre las caderas, paseaba su mirada es- 
cudriñadora por todo el almacén, observando oía al 
joven, ora á los presos no encadenados, que reuní- 
dos en grupos de dos y de tres, conversaban á media | 
voz, miéntrasque otros tarareaban, silbaban, se frota- 
ban las manos, ó se arrimaban á las rejas para tomar 
un poco de viento y pensar en su triste suerte. A to- 
do y á todos atendía la ciudadana, bien que aparen- 
tando indiferencia , y con aquella cautelosa astucia 
tan propia de las gentes de su oficio. Pero también un 
observador perspicaz habría podido advertir que mal- 
dito si la gustaba aquella ocupación de espionage, ía 
cual continuaba sólo por obedecer á su marido que, 
avisado por el inspector , la había encargado vigilar 
más estrechamente que nunca cuanto pasara en el al- 
macén. Augusto comprendió que la tendría encima 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


—¿No? pues atiende, atiende, y verás cómo el in- 
solente está remedando ahí por lo bajo con su tono 
gangoso mi canción de la golondrina... 

El preso, que como es de suponer, no habia perdi- 
do una sola palabra de este diálogo, comprendió lo 
que su hijo deseaba, aunque sin adivinar todavía 
claramente la intención del muchacho ; en conse- 
cuencia arrimóse á la puerta, y parodiando con voz 
gangosa la música y letra de la golondrina, se puso 
á cantar : 

Pajarraco fastidioso 
Que, chillando noche y dia, 

Con tu mala algarabía 
Aturdes la vecindad. 

—¿Lo oyes ahora? preguntó Augusto colérico. Eso 
lo dice por mi... ¡Habrá desvergonzado! 

La carcelera se echó á reir de ver tan enfadado al 
carpintero, y la voz del preso continuó : 


CUADROS DE DA REVOLUCION FRANCESA- 


de renovar algunas tablas- agujereadas y carcomida 
de algunas celdas; obra que exigía, con mucho gus- 
to de nuestro joven carpintero, más de- un dia de 
trabajo. 

Los presos comenzaban á irse rebullendo en sus 
cuchitriles, y á ir sacando la cabeza para darse los 
buenos dias. La carcelera habia ya indicado la obra 
que debía hacerse: pero no se movía para largarse de 
allí, por lo cual Augusto se puso sin demora á em- 
prender su tarea, esperando ocasión en que pudiera 
de algún modo comunicarse con su padre, cuya cel- 
da, por supuesto, no perdía de vista un solo instan- 
te. A poco tiempo sintió un ligero rumor, que le pro- 
baba cuando ménos que el preso vivía, y presto se al pobre mozo estará dos pasos del amado preso, y no 
convenció deque también estaba bueno, pues que le poder contemplarle, ni echarse en sus brazos, ni qui- 
oyó cantar á media voz el himno con que sin duda zás dirigirle una palabra sola, 
terminaba su oración matinal para ofrecer á Dios Idénticos pensamientos y afectos ocupaban en aquel 
aquel nuevo dia de padecer, y le pedia fuerzas para instante el espíritu y corazón del preso , que había 
soportarlo eon resignación cristiana. El acento de su ya conocido la voz de su hijo y adivinado todo el 
padre conmovió de tal modo á nuestro oficial, que tenor de su intento , como quien aguardaba ya desde 
turbado y trémulo comenzó á dar martillazos á la los dias anteriores algún piadoso ardid del amor filial, 
ventura, hasta el punto de que la carcelera le dijo: y espiaba impaciente la hora de notarlo y compren- 
¡Muchacho! mira que estás golpeando sobre lo derlo. 
sano... Juzgúese, pues, cuál no seria el martirio del noble 

Tal frío hace aquí, ciudadana, respondió Augusto; caballero, sabiendo que tiene á su hijo tan cerca de 


— ¿Si creerán, decía con un ge 
que he de estarme yo aquí todo el 
No, pues á ver quién les prepara 
cuando suban á almolzar. 

—Toma ¿y quién te u 

guarda-cantón, c.— - 
go... ámenos que no tengas deí 
—No por cierto : yo no 
i go mi consigna, y no 
puede estar nadie de fuera 


'.3 manda aguantar ahí como un 
ciudadana? le preguntó Augusto. Di- | 
1 ssconlianzade mi... ¿eh? 
desconfío de tí... Pero ten- 
puedo fallar á ella: aquí no 
i sin que se le acompañe, y 
despües de haber sido registrado ántes de entrar... 

-Por cierto, ciudadana, que conmigo se te ha ol- 
vidado el registro, y... 

Al llegar aquí hizo Augusto como quien interrum- 
pe su palabra por algún suceso que llama su aten- 
ción: púsose en consecuencia á fingir que escucha- 
ba, V luego mirandocon aire do amenaza, y apretando 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Refiriéndose á una correspondencia de Pésa- 
ro, dice la Armonía de Turin : 

«Tenemos el sentimiento de anunciar, que el Obis- 
po deCotnacchio y los Párrocos de Codignola y Bag- 
naca vallo (en las Legaciones), han sido arrestados co- 
mo sospechosos á la libertad.» 


También escriben de Palermo que han recibido or- 
den de salir inmediatamente de la isla muchísimas 
personas, y entre ellas el Príncipe Manganelü. Otras 
muchas se han marchado voluntariamente para no 
ser objeto de los mismos rigores. 


por un decreto del Gobierno dictatorial de Palermo 
se ha nombrado en cada cabeza de distrito una co- 
misión especial para juzgar con arreglo al Código 
militar, los delitos cometidos durante la guerra que 
hace poco tiempo ha comenzado; pero como no es 
posible instalar oficiales del ejercito* en todas las lo- 
calidades, se ha decidido que los constituyesen jue- 
ces civiles, encargados de hacer sus^veces. Cada co- 
misión se compondrá de un presidente , cuatro jue- 
ces, un abogado fiscal y un secretario. 


T El precio del pan y de los macearon! ha subido 
mucho en Palermo. La miseria es muy grande. Se 
ha prometido distribuir pan á los más necesitados; 
pero es dudoso que el estado de los fondos permita 
hacerlo mucho tiempo. 


El ministerio ingles ha sufrido una nueva derrota; 
pero en una cuestión que no parece ser de Irascen- 
den'cia política. Mr. Lindsay había presentado á la 
Cámara de los Comunes una mocion que tenia por 
objeto llamar la atención sobre la utilidad de una 
medida ya reclamada en ínteres del comercio ingles, 
cual es la creación de puertos de refugio en las eos- 
tas de la Gran Bretaña y de Irlanda. Después de una 
discusión bastante larga, en que lomaron parte tres 
ministros, Mr. Gibson, lord Palmerslon y Mr. Glads- 
loiie, que combatieron la indicada mocion, fue esta 
aprobada por una mayoría de 17 votos. 

El ejército del Rey de Ñapóles contará á primeros 
de Julio próximo un efectivo de lüü.OOO hombres, 
comprendiendo en ellos la reserva normal que es de 
33,0d0 y que formará parte del ejército activo. Un 
segu-.do ejército de lescrva reemplazará al primero: 
su efectivo será de 40,000 hombres y eslá hoy for- 
mándose. El Gobierno napolitano, al constituir este 
ejército, ha declarado que no tiene otro objeto que el 


El mando de la artillería del cuerpo del ejército 
enviado á Calabria por el Bey de Ñapóles, se va á 
confiar al conde de Casería, hermano segundo dei 
Rey. 

Según escriben de Londres á un periódico de esta 
córte, se creía generalmente en los altos circuios po- 
líticos de Inglaterra, que la entrevista de Badén ha 
sido un fiasco completo para el Emperador, el cual 
no ha conseguido nada de lo que se proponía. 


La Cámara de diputados de Turin ha aprobado los 
proyectos de ley que hacen extensivas á las provin- 
cias de la Emilia las disposiciones que rigen en Cer- 
deña sobre reclutamientos militares y las relativas á 
los impuestos sobre los bienes de manos muertas. 

El Gobierno portugués ha presentado á las Cortes 
un. proyecto de ley estableciendo la rnás amplia li- 
bertad de comercio para los vinos de Oporlo. 


Dice el Gibraltar Chronicle del 21, que Mr. Drum- 
mond Hay, encargado de negocios de Inglaterra en 
Tánger, ha sido elevado al rango de ministró resi- 
dente, y que su hijo ha sido nombrado agregado á la 
misma legación. 

ayer ei telégrafo era el menor de los hermanos de 
Napo|eon : 4. Nació'en 1784, y colocado por este en el 
Trono.de Weslfaliaen 1808, gobernó el reino con bas- 
tanle acierto. En 1813 se vió precisado a abandonar 
el Trono y la Alemania; pero después de la derrota 
de las Iropas imperiales en Walerlóo , fue á estable- 
cerle en los Eslados de su suegro el rey de Wurlem- 
bcrg, que le confirió el titulo de Principe de Montfort. 
Restablecido últimamente el Imperio en Francia, re- 
groó á su patria, y al lado do Luis Napoleón, que 
tenia en mucho aprecio Jos consejos de su experien- 
cia, ha muerto a ios setenta y seis años de edad. 


Se dice que el conde de Cavonr ha notificado ofi- 
ci dmente á todas Las Corles de Europa la anexión de 
Niza y Saboya á Francia. 


El Gobierno suizo no se conforma con su suerte , á 
pesar do tantos desengaños como eslá sufriendo, y 
acaba de. dirigir olía nota á las Potencias, indicando, 
que habiendo lomado Francia posesión militar de los 
distritos neutralizados de Saboya, el Consejo federal 
persiste en sus protestas, y pide á los demas países 
que convoquen una confederación, con el objeto de 
Ira lar es la cuestión. 


Las correspondencias dirigidas desde Palermo al 
órgano en la prensa del conde de Cavour, la Opimo- 
ne, indican que la población siciliana no tiene ningu- 
na confianza en los ministros nombrados por el dic- 
tador ; que se le han enviado diputaciones de muchos 
puntos importantes de la isla, pidiéndole que los va- 
ríe ; que el pueblo persigue á pedradas á muchos in- 
dividuos del Gabinete, y que ante semejante estado 
de cosas Garibaldi se encuentra fatigado y completa- 
mente abatido. 


En Florencia ha habido una demostración en sen- 
tido republicano. La Toscana no quiere permanecer 
como hoy se encuentra, sujeta al Gobierno sardo; los 
insurrectos gritaban : ¡ Viva la república! ¡ Abajo Víc- 
tor Manuel 1 


Lá nueva ley acerca de las armas ha sido aprobada 
en el Senado francés por 209 votos contra 4. Esta ley 
concede á la autoridad un poder dictatorial en lo re- 
lativo al comercio de armas de fuego. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


MADRID 25 DE JUNIO DE 1860. 

Las Novedades nos dedica algunos párrafos, á 
que debemos dar contestación: 

«El Pensamiento Español , dice , sólo ha echado 
de menos en el mar.iüeslo de D. Juan de Borbon, al- 
gunas palabras que se refieran á la Religión : es de- 
eir, El Pensamiento rechaza principalmente ese ma- 
ndieslo, porque en él no se habla déla Religión. » 

Ante todo , debemos manifestar á Las Nove- 
dades, qne para nosotros el tal manifiesto no es 
más que una absurda protesta ; un papelucho, 
un libelo, propio de un hombre sin juicio ó mal 
aconsejado. 


En él echamos de menos la Religión, pero no 
sola; y al afirmar lo contrario, el diario progre 
sista ha olvidado su buena fe. 

Rechazamos el libelo, porque en el hallamos 
mucho anglicanismo de más , y mucho españo- 
lismo de ménos. 

Vemos protestas de liberalismo que nos pa- 
recen absurdas. 

Contiene una ridicula admiración hacia ia 
prensa británica , que sólo puede poseer el que 
nohaya leido los insultos, las infames calumuias 
que todos los dias nos regalan los periódicos de 
Londres. 

Vemos un desvio hacia sus hermanos , para 
con su partido , un desprecio para los hombres 
que por su causa han perdido sus fortunas , su 
tranquilidad, y hasta su porvenir. 

Notamos que emplea un lenguaje que no es 
español ni cristiano , que es inmoral eu el más 
alto grado, que sólo puede aprenderse leyeudo 
el Times ó el Morniny Chronicle. 

Ya vé Las Novedades porque despreciamos el 
tal manifiesto. 

Y sigue Las Novedades: 

«¿Cuál es el asiento de la Religión? ¿Vive denírodel 
pecho, en lo íntimo de la conciencia , en lo prof ando 
del corazón, ó sólo en la lengua?» 

La Religión no es puro y mero sentimiento. 
No es una simple teoría destinada á suministrar 
hermosas palabras, sin extenderse jamas á los 
hechos. Es un cuerpo de doctrina religiosa, que 
obliga á no pensar ni decir acerca del dogma 
sino lo que como dogmático nos propone la Igle- 
sia; moral, que prohíbe el robo, el asesinato, 
todos los vicios, y los declara vicios, y lo son, 
aunque, lo que es imposible, todos los filósofos 
se empeñaran eu decir que no io eran ; social, 
por último, que suministra las únicas soluciones 
verdaderas y convenientes que pueden darse á 
todas las cuestiones que hoy se agitan eu el cam- 
po de la política. 

na iiengiou esta en la conciencia, pero obli- 
gando á pensar bien y conforme con la verdad 
católica. Está en el corazón para robustecerlo 
cuando es débil, consolarlo en la tribulación y 
librarlo del influjo de las malas pasiones. 

La Religión vive dentro del pecho ; pero vive 
también en todo el individuo, en la familia, en 
in sociedad, en los Gobiernos, en las leyes ; es 
el espíritu de Dios, que por necesidad ha de vi* 
vilicar á todo io que sea bueno. 

Los pueblos sin Religión se corrompen y pre- 
cipitan iiácia la barbarie. 

Los Gobiernos que no creen, son pésimos Go- 
biernos. 

Las leyes civiles que no se fundan en las leyes 
naturales, en las de Dios ó de la Iglesia, no son 
más que grandes iniquidades. 

Un Monarca irreligioso, rara vez dejará de ser 
ei escándalo y la ruina de sus pueblos. 

¿Comprende ahora Las Novedades por qué va- 
mos á todas parles con la Religión? 


Por si el Sr. Caso no lea T.n rvV’M .■ . r . 1 ' _ 
seaudo nosotros sinceramente que vaya palpan- 
do el efecto inmediato de sus elucubraciones 
sobro la prensa religiosa, queremos darle á co- 
nocer el siguiente párrafo del diario democrá- 
tico, que, como se verá, es luminosísimo para la 
polémica sostenida por la dicha prensa con el 
dicho Sr. Caso. Dice así : 

«Los periódicos neo-católicos han perdido los es- 
iribos al leer el folleto del Sr. Caso, que ha venido á 
ser el cachetero del partido absolutista. El célebre 
ex-fisca! de imprenta dirige en su opúsculo lales pu- 
llas á la llamada prensa religiosa, que La Esperanza 
y Eu Pensamiento han saltado como picados por la 
víbora. El folletista ha descubierto ¡hijo ingralo! las 
miserias de ia familia, nos ha revelado los misterios 
de los bastidores del tealro neo-calótieo, y el pobre 
neo-catolicismo, que sólo vive entre las sombras y 
las tinieblas, ha aparecido á la luz del dia como un 
fenómeno eslravagaule, como un culebrón que quie- 
re asustar en el despreocupado siglo XIX. 

Métase el partido earlisla enlre las filas de la 
Union liberal, que, después de eslar deniro, puede 
hacer lo dei gaíieguito, etc.» 

Esta etcétera significa que en Eu Pensamiento 
Español no cabe el cuento del gaíieguito. Pero 
tampoco le hace falta al Sr. Caso para que vaya 
meditando, en vista de los auxiliares que le han 
nacido contra la prensa religiosa , si seria in- 
oportuno aplicarle los tan sabidos versos: 

Con amor y sin dinero: 

Mira con quién y sin quién. 


Preguntábamos ayer á los periódicos ministe- 
riales para qué se han reunido las Cortes, si, co- 
mo es de suponer, han de suspenderse uno de 
estos dias , y El Diario Español se apresura á 
contestarnos en los términos siguientes: 

«No parece sino que las Cortes se lian estado, co- 
mo suele decirse, mano sobre mano. Sin duda, á Eu 
Pensamiento Español le parecen cosa de poca mon- 
ta la guerra de Africa, el Concordato y la amnistía, 
asuntos en que se han ocupado las Cámaras; verdad 
que la política de nuestro colega se reduce á que el 
Gobierno falle ex-cútedra sobre todo, y admitido ose 
principio, la intervención de las Corles es de todo 
punto nula; pero como no nos rige el sistema porque 
delira nuestro colega, de ahí la necesidad y conve- 
niencia de que las Corles fuesen convocadas para 
examinar los actos del Gobierno.» 

Agradecernos cordialrnente al diario ministe- 
rial la recóndita noticia que nos comunica. Gra- 
cias a él sabemos que las Cámaras han tratado 
de la guerra de Africa, del Concordato y de la 
amms ia. eio no era esto precisamente lo que 
quenainos menguar , si no qué es lo que lian 
resuelto sobre estos y otros asuntos. 

Que senadores y diputados han estado ha- 


blando desde el dia 2o ó 26 del mes pasado has- 
ta hoy día de la fecha, ya nos lo habíamos figu- 
rado; pero ¿han hecho algo, algo más que 
hablar? 

Si El Diario Español contesta que no , enton- 
ces repetiremos nuestra pregunta, ¿para que se 
han reunido las Córtes? 

Si El Diario Español dice que sí , querrá sin 
duda convencernos de que las Cortes han exa- 
minado y aprobado la conducta del Gobierno eu 
la guerra, en la paz, en la amnistía, en el Con- 
cordato, en la cuestión de Méjico y en oíros va- 
rios puntos de no ménos importancia; porejem- 
plo, en el fusilamiento de dos infelices de 
Baracaldo, sin formación de causa y sin prévia 
declaración de estado de guerra. 

¿Es esto lo que pretende El Diariol Enhora- 
buena. ¿Y cómo han examinado y votado las 
Córtes sobre todas y cada una de estas cuestio- 
nes? ¿Han tenido á' la vista todos los anteceden- 
tes? ¿Ha habido para estos asuntos sendas vota- 
ciones? ¿0 todos ellos han sido resueltos con una 
sola votación? ¿Y es esto justo? ¿Es racional si- 
quiera? ¿No es posible pensar que los Gobiernos 
no están autorizados para fusilará nadie sin for- 
mación de causa, y que el convenio con ¡a San- 
ta Sede es bueno? 

Y ¿cómo se compondrá el que piense uno y 
otro, para reprobar aquello y aprobar esto con 
un solo sí, ó con un solo no? 

Se nos figura que El Diario Español estará 
arrepentido de habernos concedido que las 
Córtes han aprobado la conducta de! Gobierno 
sobre esas cuestiones; y si así fuere , si las Cor- 
tes no han aprobado losados dei Gobierno , ni 
han hecho leyes, ni resuelto nada definitiva- 
mente, volvemos á preguntar: ¿para qué se han 
reunido las Córtes? 

Nota bene. — Lo único que han hecho los 
cuerpos colegisladores en este primer periodo 
de la legislatura , es votar que han merecido 
bien de la pálria ei ejercito de Africa y sus cau- 
dillos, y esto lo han votado... sin discusión. 


Dice así La Correspondencia : 

«Ei rudo y personal ataque del eonde de Puñon- 
roslro es dirigido contra su cuñado, casado con una 
hermana ciega é impedida por más señas: hace mu- 
cho tiempo que et señor conde solicitó detoninislro 
de Gracia y Justicia la separación de su cuñado, pe- 
ro hubo de parecerle extraña sin duda ta pretensión 
at ministro; y quizá lo que hubiera de justo en el 
fondo de la exigencia, se eclipsó ante el colorido de 
pasión que et negocio lomaba. 

En et litigio á que et señor senador se refirió, él se 
había constituido en eficaz agente del litigante con- 
trario á su cuñado, y ha coronado su obra de pro- 
tección llevando la denuncia al Senado.» 


que ninguna prevención tengo contra el Gobi e 
Temo un mal gravísimo, y lo denuncio á la f a2 ,°* 
país. Algunos periódicos dirán que veo visiones- 6 
les digo de antemano que escribo lo que veo ir/ 


denuncio, aunque , por desgracia, no me es 
probar. 

«Hablen Vds. , y hablen alto, sobre este 
porque, en verdad, la cosa lo merece.» 


D°sibt e 

Punto, 


Hice hace algún tiempo que en la alta Cáma- 
ra no suele haber discusiones, sino delibera- 
ciones. 

Y como en aquel Cuerpo colegislador tiene la 
política de! Gobierno muchos amigos , y el mi 
nisterio fama de ser algo quisquilloso en punto 
á votaciones, resulta que siempre se delibera en 
el Senado á favor del Gobierno. 

Nuestros lectores comprenderán, por consi- 
guiente, que basta el extracto oficial de las se- 
siones de aquella Cámara para tener exacta no- 
ticia de cuanto ocurre en ella. Esta es la razón 
por que nos abstenemos algunos días de hacer 
un extracto del extracto. 

En la sesión de ayer, sin embargo, so inter- 
rumpió un poco ia monotonía de las anteriores. 
EISr. Sierra preguntó al Gobierno si tendría in- 
conveniente eu traer al Senado algunos datos y 
documentos relativos á la guerra de Africa; 

ocla pnoefi **■»**, «U oorAt.ootac.Ljii, 

porque los ministros habían hecho lo que el pú- 
blico y nosotros : no habían asistido á la sesión 
de la alta Cunara. 

La pregunta del Sr. Sierra y la proposición 
que, según La Epoca, presentará el general Ca- 
tango sobro este mismo asunto , indican que se 
debatirá un poco en el Senado acerca de la con- 
ducta del Gobierno con relación á la guerra, á 
ménos que, por causa del calor, etc., etc., no se 
suspendan las Córtes. 

Ya que tenemos la pluma en la mano y el re- 
cuerdo de la alta Cámara en la cabeza, hablare- 
mos sobre otra pregunta de carácter gravísimo 
que el señor conde de Puúonrostro dirigió el sá- 
bado al Sr. Negrete. 

Quería saber el senador interpelante si los 
magistrados podian entender en causa propia, 
y á este propósito citó el hecho de un magistra- 
do de la Audiencia de Madrid que tiene pleitos 
en el mismo tribunal , que ha entendido como 
juez en negocias en que era parto , y que , en 
virtud de afecciones de compañerismo, hace que 
se eternicen estos negocios. 

El ministro de Gracia y Justicia consideró que 
la acusación era grave, y prometió enterarse de 
los ¡lechos para resolver lo conveniente. 

A esto dice La Epoca , que por el prestigio 
del Parlamento , por el crédito de la magistra- 
tura, no quisiera que se reprodujesen en nues- 
tras Cámaras incidentes como el que suscitó el 
conde de Puúonrostro. 

¿Y por qué no? ¿En qué pueden amenguarse 
ni el prestigio de la Cámara , ni el crédito de la 
magistratura, porque se denuncien hechos alta- 
mente reprobables, y mucho más cuando , des- 
pués de haberlos denunciado privadamente al 
ministro, según indica La Correspondencia , el 
ministro no lia puesto remedio? Si los abusos 
que denuncia la prensa quedan sepultados en 
la fiscalía, ¿qué otro recurso les queda á tas que 
son victima de ellos, sino el do ir á quejarse por 
medio de la tribuna? ¿O es que aquellos que 
blasonan do ser amantes más apasionados de 
las instituciones liberales , reniegan de ellas 
cuando sirven para que se les haga un flaco 
servicio? 

Por nuestra parte, sin embirgo, ni tenemos 
gran Títeres en que se lleven ó dejen de llevar 
al Parlamento asuntos como el que nos ocupa, 
ni creemos que por osla causa píenla el crédito 
la magistratura, ni las Cortes su prestigio. Si así 
no fuese, fácilmente podrá deducirse por las si- 
guientes líneas que copiamos de La Correspon- 
dencia, que el prestigio de la prensa no queda 
tampoco muy bien librado por * a minera con 
que el periódico ministerial trata el asunto. 


Con el titulo de La lepra en España A media- 
dos del siglo XIX, el Sr. D. Francisco Meudez 
Alvaro lia leido en la Real Academia de Medi- 
cina y Cirujía de Madrid una erudita IVIemoria, 
encaminada á llamar la atención del Gobierno 
y de los pueblos sobre esta terrible enferme- 
dad, que tantos estragos produjera en otros 

tiempos. , , 

Recuerda el Sr. Mendez Alvaro los nombres 

diversos con que en diferentes épocas y países 
se ha conocido el mal de San Lázaro ; hace una 
ligera reseña de su origen y progresos; de tas 
países eu que se ha desarrollado con mas fuer- 
za; de las medidas que se han adoptado para 
evitar sus efectos; las casas de caridad fundadas 
con este motivo ; las leyes que se han heclio; 
fes personas que se lian distinguido ; un breve 
resúmen de todo lo indispensable para conocer 
el origen , causas y efectos de esta enfermedad 
que parece ensañarse aun más que contra la 
vida, contra las formas del individuo. 

Entrando luego ei Sr. Mendez Alvaro en la 
historia moderna de la elefancía en España, ha- 
ce reflexiones oportunísimas, de grande Ínteres, 
que debería tener muy en cuenta el Gobierno 
para preservará la nación de mal tan espantoso. 
Por desgracia, los datos eu que se funda el au- 
tor de la Memoria no son tan completos como 
fuera de desear. 

Cita la estadística formada en distintas pro- 
vincias de España, desconfiando, y con razón 
de la exactitud de los datos que ha podido re- 
coger. 

Para confirmar las dudas del Sr. Mendez Al 
varó, nosotros indicaremos un solo pueblo de la 
provincia de Málaga, Almogia, de 1,300 veci- 
nos, que no se menciona en la Memoria, y que, 
sin embargo, seria desgraciadamente, bajo es- 
te punto de -vista, muy digno de llamar la 
atención. 

Este pueblo, distante sólo tres leguas cortas 
de Málaga, está situado en terreno desigual; sus 
aguas son escasas y no las mejores; los hom- 
bres generalmente se dedican á las faenas dei 
campo, ylas mujeres casi en su totalidad se ocu- 
pan en labrar la palma. En los años de 183 1 y 
1832, cabalmente cuando se recogieron los da- 
tos estadísticos en que apoya el Sr. Mendez Al- 
varo sus observaciones, la elefancía habla to- 
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alta y más ventilada de la población. Había pót- 
ese mismo tiempo en el lazareto de Granada 
siete leprosos, procedentes de Almogia, sin que 
esto impidiera la permanencia de muchos otros 
en el pueblo. 

Como nuestro objeto es sólo fijar la atención 
del Gobierno y de las personas competentes so- 
bre la mencionada enfermedad, nos limitamos á 
estas sencillas observaciones, que desearíamos 
ampliaran los hombres consagrados á tan im- 
portante estudio. 

Concluida la historia del mal de San Lázaro 
en España, el Sr. Mendez se detiene en láexpo- 
sicion de las causas que lo han producido, se- 
ñalando todas las que generalmente indican los 
autores, y con especialidad las que parecen pro- 
pias de está enfermedad , en Reus y algunos 
otros puntos de la Península, concluyendo por 
mostrar las disposiciones que deberían adoptar- 
se para atajar ios progresos de la lepra en nues- 
tro país. 

Creemos útilísima, enteramente necesaria la 
Memoria del Sr. Mendez Alvaro, y desearíamos 
que el Gobierno fijase toda su consideración en 
este mal gravísimo, que en más de una ocasión 
ha llenado de consternación á los pueblos. 


El Boletín de Comercio de Santander, d¡ ce i 
siguiente : 

«El manifiesto del nuevo Rey pretendiente, D j 1Ja 
de Borbon, eslá suscrito por su único seerelari ° 
consejero D. Enrique de Lazen , el misino que en ° Í " 
ciudad conocimos como empresario de vapores ^ 
el nombro de lilas, y por su sagacidad y e ° n 
pues si flaqueaba no era por el lado de tonto hij CJ °’ 
sus ideas políticas y las de su amo, no son las del ^ 
I carlista : en efecto, el secretario no pasuba 
hombre dei absolutismo con todas sus conslT^ 

5 natura ! e * ’ per °, no hitábamos entonces 2 
amo y el habían de venir ofreciéndonos uaaiioer 
1 tan amplia, que sabe Dios si podríamos con rila 
Vivimos en uuos Lempos verdaderamente de revota 
cion , en que se ven cosas sorprendentes!» 


SUS 

lido 
por 
cías 
su a 
tad t 


Llamamos la atención de nuestros lectores 
hacia la siguiente carta que hemos recibido de 
Vitoria. El hecho que nos revela nuestro corres- 
ponsal es gravísimo, y confiamos en que el Go- 
bierno pondrá un pronto y fuerte correctivo á 
los ilusos que puedan creer hacedero en España 
lo que tan fácil ha sido en Italia. Es menester 
que sepa el mundo entero que los Gobiernos de 
España no comercian con los pueblos, y que es- 
tán dispuestos á castigar con todo el rigor de 
la ley á cualquiera que pretenda preparar ane- 
xiones. 

Dice así la carta de nuestro corresponsal : 

«Vitoria , 23 de Junio. 

»Lo que pienso decirle hoy es grave. De algún 
tiempo á esta parle recorren los pueblos de estas pro- 
vincias algunos franceses, viajeros unos, comer- 
ciantes otros , y negociadores políticos lodos , según 
se dice. 

»Es posible que, aun contra la voluntad del Empe- 
rador, traten algunos franceses de crear atmósfera 
aquí, como no há mucho lacrearon efectivamente en 
Sabuya y Niza ; que se dan pasos para asimilar , para 
no hacer violenta la anexión , es indudable. Bueno 
seria que el Gobierno español redoblara su vigilancia, 
para que, á ser posible, ni una palabra dijeran tos 
viajeros traspirenaicos, de que no se tuviera noticia 
en Madrid. 

«Usted sabe que yo no soy más que español , y 


La Discusión no quiere que las sesi 
suspemlan ni por ei mucho calor, ni r , jra mu _ 
cito frió. La Discusión ¡lesearía ver las Córte- 
abiertas ó cerradas, según que Imófese leves 
que discutir y proyectos de mejoras y adelanta! 
míenlos que examinar. 

Esto mismo queremos y deseamos nosotros 
añadiendo con el sapientísimo y profundo autor 
de la Croto'ogia : 

«Eu la suposición de tocar las castañuelas 
más vale tocarlas bien que tocarlas mal.» 

Sin embargo, parece que hay crotólogos qú 2 
opinan lo contrario. 


Según dicen los periódicos ministeriales, el 
Gobierno ha recibido un parte de nuestro encar- 
gado de negocios en Marruecos, mauifesumdo 
habérsele comunicado oficialmente por el Go- 
bierno marroquí, que en Mazagan se hallan reu- 
nidos seis millones de duros á disposición del 
Gobierno español, como principio de pago de la 
indemnización ofrecida. 

El Sr. Merry pedia instrucciones para hacerse 
cargo de dicha suma. 

Sobre este asunto, añade La Correspondencia; 

«Las noticias que dimos ayer y reproducimos cu 
nuestra primera edición , .sobro la próxima entrega 
de una parte de la indemnización estipulada con ios 
marroquíes, se han confirmado anqclie. El Jetih ma- 
nifestó, en efecto, á nuestro encargado de negocios, 
que lodo estaba dispuesto; que en Mazagan había 
más de seis millones de pesos fuertes, y que oslaba 
nombrada la persona que había de hacer la entrega, 
fallando sólo que el Gobierno español designe quién 
haya de recibir la suma, y que el Emperador lije el 
puerta en que haya de verificarse la entrega. 

Ha desaparecido esta otro obstáculo que encontra- 
ba El Horizonte para la suspensión da las tareas par- 
lamentarias, porque suponiendo que el dinero no ha- 
bría ele venir, creta que era necesario que estuvie- 
sen reunidas tas Curies.» 


Vituperando La Discusión las gacetillas de un 
periódico ministerial, dice: 

«Las gacetillas á que aludimos, de seguro. no pue- 
den pendrar en el seno de una familia honrada sin 
escandalizarla y encenderla de indignación y de ver- 
güenza. » 

¿Y le parece á La Discusión buen sistema el 
que autoriza la publicación de periódicos que no 
pueden penetrar en el seno de una lamilla hon- 
rada, sin escandalizarla y encenderla de indig- 
nación y de vergüenza '! 

¿Tendremos aquí 1o de la la nza de Aquiles? El 
daño que hacen inmundas gacetillas, ¿podrá re- 
mediarlo otra gacetilla inocente? Un honrado 
padre de familias al ver á su hija escandaliza io 
y encendida de indignación y vergüenza, se da- 
ría por satisfecho con la idea de que un periódi- 
co de oposición podrá restituirla la inocencia que 
le ha hecho perder un diario ministerial? 

La Discusión, que admite la libertad absoluta 
de imprenta, admite la libertad absoluta para 
el mal, libertad para las gacetillas inmorales 
que hoy se escapan al fiscal, libertad para que 
cualquier perdido escandalice á una familia hon- 
rada y encienda su rostro de indignación y de 
vergüenza. 

Para clamar como clama, tan noble, tan vale- 
rosamente, La Discusión en favor de la moral y 
del decoro de las familias, es forzoso venir al 
terreno de Eu Pensamiento Español y pedtr D 
previa censura. 


Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia los siguientes párrafos de una carta de Vi- 
toria: 

«Las provincias españolas de este lado del 
se consideran hermanas de las del lado de allái ^ 
bijas de una misma madre pálria, que la qiiieieu^^ 
trañablemente. Nunca, jamas, por nada, ni P 01 ‘ * 

se han de separar de la España, aunque la vean 
graciada y abatida; por el contrario, se onat‘ cl - 


su corazón si la viesen en esle oslado: ¿1 ue 1 


ñipa- 


das tienen oslas provincias con la Francia; d lia 
logia, que semejanza en las costumbres, 011 e * 1 1 
ma, ni en nada? j 9 

Tenga entendido Napoleón , y que lo enlien ^ 
España y la Francia entera, si lian creido oirá 
de nosotros, que somos Españoles sohre todo • hit ^ 


las provincias eslá muy arraigado el amor a 


tria para abandonarla por otra ninguna ; el 
lo crea asi es un calumniador , infiere una grave 
juria á esle país, que siempre lia sido un ha a ^ 
de !a independencia de la nación española. ¡Q ue 
cuerden los franceses el recibimiento que ellc0 


ron en estas provincias las huestes que 


las ¡nv»d ¡e ' 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


ron ai principio del siglo, y su despedida eUnoW 
•Recuerden lo que Ies paso en Gerona , ^ Bilbao i 

en Navarra , en Vitoria, ei San Marera , ^ ^ y ._ 
Pues los lujos de aquellos héroes i ^ 

ven en estos pueblos, en estos m 

, j tn iberia es como un 

El siguiente suejtoj^ ^ den tro. 

lente para ver » ^ de director de diplomá- 

• “^Jearchitos, que desempeña el Sr. Lafuente, 
tica ° ^ oor la comisión de presupuestos el au- 

íeitode 10,000 fS ‘ 

" A esto parece que se ha opuesto el Sr. Ferreira 
ñaño- y como en cuestiones deprincipios son tan 
Ga ¡dos los individuos de ia mayoría de una y otra 

n ocedencta, |, ay gra ndes proyectos de oposición por 
lina y Otra parle. 

(Emprendemos que cuestiones de esta especie pue- 
, n co mpromeler la homogeneidad de la mayoría; y 
^fluencia del Gobierno no echa su montanle 

S ‘ , avenir á los descontentos, las consecuencias 
para 

podrían ser graves.» 

Dice El Horizonte: 

‘ c Ayci* ha tenido lugar en los pasillos del Congreso 
un a triste escena entre el presidente del Consejo de 
piíiiisiros y un diputado de la mayoría , análoga á la 
la ato dio que hablar entre dicho señor presidente 
** o(ro individuo de ia misma mayoría cuando el nom- 
bramiento del cuarto secretario de ia Cámara. El fuer- 
e ataque de que ayer fue objeto el diputado ministe- 
rial, ha producido hondo disgusto entre ios que apo- 
yan at Gobierno, y quizá produzca algo más en el seno 
de la mayoría.» 

Según nuestras noticias , que rectificaremos 
s i «El Horizonte» nos demuestra su taita de 
exactitud, lo quej califica de «escena análoga á 
j a q Utí dio tanto que hablar» hace dias, no tiene 
las proporciones que le atribuye, puesto que 
sólo íué un cambio de palabras habido, sobre 
asuntos no políticos, entre el diputado ¿ducha- 
das y el genera 1 ODonneli. 

Parece que el general marques de la Habana mar- 
chará uno de estos dias á la Rioja para arreglar 
asuntos particulares. 


la provincia de Málaga, D. Pascual López de Longo- 
ria, que desempeñaba igual cargo en Valladolid, y 
para reemplazarle, lo ha sido en comisión D. Justo 
González Romero, administrador que era de Hacien- 
pública en Oviedo. 


El duque de la Victoria y su señora, saldrán de 
Logroño á principios del mes próximo para los baños 
de Filero. 

Ha sido agraciado con una canongía de la catedral 
de Segovia, el Sr. D. Antonio Quijano. 

Ha sido agraciado con una canongía en la santa 
iglesia de Barcelona, D. Mariano de Segarra, de una 
distinguida familia de dicha capital. 

Ya está nombrada la plana mayor del segundo re- 
gimiento de ingenieros , que pasa á organizarse en 
Guadalajara. 

— 

A primera hora leyó el sábado en el Congreso el 
Sr. González de la Vega la memoria que en todas las 
legislaturas presenta la comisión de senadores y di- 
putados encargada de inspeccionar Jas operaciones de 
la dirección de la Deuda pública. Esta memoria com- 
prende el período trascurrido desde Noviembre de 
1858 hasta Mayo de 1859. En este período se han 
quemado por la dirección de la Deuda documentos 
contra el Estado por valor de unos 3,700 millones de 
reales. Existen en el Tesoro , la mayor parle en deu- 
da del personal , por no haberse presentado los inte- 
resados á recogerlos, unos 1G9 millones , sobre cuya 
cantidad será necesario en adelante adoptar alguna 
determinación para evitar ocasiones de eslravío. 
Hasta 31 de Mayo se han amortizado con el producto 
de las ventas de bienes nacionales , 378 millones no- 
minales, que han costado al Tesoro una suma efecti- 
va de 62 millones. La comisión opina que debe pre- 
ferirse para ia amortización ia deuda diferida para l 
disminuir en lo posible ios intereses que habrá de 
pagar el Estado luego que llegue á ser consolidada. 
En cuanto á la suma total de la deuda reconocida y 
liquidada por lodos conceptos, según la comisión, era 
en 31 de Mayo del año actual, de 14,479.805,513 
reales y 55 céntimos , que convendría mucho poder 
reducir á una sola clase. 


Habiendo salido ya S. A. la Infanta Doña María 

Luisa Fernanda de su situación interesante, se cree Sanlu « ar da Barrameda dicen que el Sr. Man- 
cornó probable que la jornada de San Ildefonso se Í ou lla hecho dal aal 'S° da diputado á Cor- 

realizará del 12 al 15 de Julio. les P M a 4“ d dlslr¡l °- 


Díccse que el Gobierno ha aceptado, en general, 
las observaciones hechas por el Sr. Sagasla sobre 
el proyecto de ley de recompensas á los inutilizados 
en Africa. 

Observa un periódico que en poco tiempo se han 
reunido en Madrid les poéos generales en jefe de los 
cinco grandes distritos en que se halla dividida la 
Península desde el principio de la guerra de Africa. 

El marques del Duero , que tiene su residencia en 
la córte. 

El general Dulce , que vino con el motivo osten- 
sible de lomar asiento en el Senado. 

El general Pavía, que lo verificó, al parecer, con 
idéntica causa. 

El general March'essi, que fué llamado por el telé- 
grafo. 

Y ahora el general Aleson , que viene no sabemos 
con qué motivo. 

El general Dulce se halla en cama hace dias , de 
resullas de una liebre catarral. En cuanto se resta- 
blezca debe salir para Barcelona. 

Dice un periódico que con inolivo del próximo 
eclipse del sol, el Gobierno de S. M. ha dispueslo que 
el ingeniero Sr. Ardanaz, pase al observatorio de 
Aragón , en ei Moncayo , en comisión del servicio. 
No vemos la analogía que puede haber entre los ca- 
minos reales y los caminos de los astros. 

Estos dias han continuado en las comisiones del 
Senado los debates sobre el pro yeclo de ley de as- 
censos y otros relativos á la milicia que están pre- 
sentados á las Corles. Sabemos que los trabajos es- 
tán adelantados, y que al reunirse en su segundo pe- 
ricüo Ja legislatura actual, podrá el Senado consa- 
grarse desde luego á su exámen. a* 

En la ceremonia de conferir el Sanio Bautismo á la 
? anla > S. M. la Reina vestía un elegante Irage azul, 
sm manto, y lucia sobre su cabeza una magnífica dia- 
cma de gruesos brillantes y hermosas perlas. 

El Rey, como el duque de Monlpensier, llevaban el 
uniforme de capitán general con la banda de Cár- 
los 11 1. 

i ^ Príncipe de Asturias, que marchaba con gentil 
esembarazo y ha adquirido un desarrollo notable 
'-ade que terminó su lactancia , vestía también de 
azu l y lucia sobre su pecho la cruz de Pelayo. 

, infanta doña Isabel y sus primas, las hermanas 
la recien nacida , llevaban las bandas de María 
i-uisa y de Portugal. 

Ei magnífico jarro de oro que sirvió para la cere- 
°aia, lo regalan los augustos padrinos á la recicn 
a cid a , y es una obra de gran valor y de un mérito 
j'í ls P u table. Las armas Reales son de relieve y es- 
3,1 cuajadas de piedras preciosas, siendo el esmalte 
el collar del Toison digno de notarse. 

Ea ceremonia terminó á las nueve y media, y en 
la cámara da los duques de Monlpensier despidió 
S. M. á los convidados, después de haber conversado 
con el. cuerpo diplomático y con los ministros y pre- 
sidentes de las Cámaras con la bondad que tanto dis- 
hngue á ios augustos esposos. 

M. la Reina ha hecho magníficos regalos , así á 
SU au o usla hermana comoá la Infanta recien nacida, 

?■ Justa celebridad de tan fausto suceso. 

^ c ‘ s P ae hos telegráficos de las provincias anun- ! 

san r qUG en lodas eilas reina el estado sanitario más 
^hsfaclorip. 

sido nombrado contador de Hacienda publica de 


El señor Obispo de Lugo salió el 18 de aquella ca- 
pital á terminar la visita del año pasado, quedando 
encargado del gobierno de la diócesi, durante su au- 
sencia, el Provisor Vicario general, Sr. D. Antonio 
de la Flecha. 

Se ha encargado del mando de la brigada de infan- 
tería de marina del departamento del Ferrol, el co- 
ronel del arma, D. José de Guzman y Sagueli. 

La epidemia en Málaga continúa decreciendo, pues 
aunque el 22 al medio dia se había notado algún au- 
mento en las defunciones que llegaban á 20, sin em- 
bargo, no es esto indicio de que la enfermedad se 
haya recrudecido, toda vez que no se tenían noticias 
de nuevas invasiones, y atendido que los seis adul- 
tos que figuran en aquel número, tres eran de enfer- 
medades comunes, uno de tifus á consecuencia de 
haber tenido el cólera, y dos de esta enfermedad. De 
los 20, 14 eran párbulos. 

En Adra, donde se presentó el cólera de una ma- 
nera alarmante, ha quedado en pocos dias reducido 
á proporciones endémicas. 

Dentro de breves dias llegarán á Alicante varios 
distinguidos astrónomos ingleses, que se dirigen á 
España con objeto de estudiar el célebre eclipse que i 
ha de tener efecto el mes de Julio próximo. 


Los farmacéuticos de Madrid han elevado á S. M. 
una exposición suplicando que se deroguen las orde- 
nanzas últimamente publicadas por el Gobierno para 
el ejercicio de la farmacia. 

Va á procederse de un momento á otro á la cons- 
trucción de las obras acordadaspara la reparación del 
hospital militar de Aranjuez. 

El capitán general de Galicia debió salir ayer de la 
Coruña para el Ferrol á bordo de un vapor, con ob- 
jeto de visitar las obras de defensa del departamento. 
Quedó encargado del despacho ordinario el general 
subinspector de artillería por leve indisposición dei se- 
gando cabo. El jefe superior militar de Galicia vendrá 
en seguida á Madrid. 

El sábado se reunió la comisión del Congreso que 
ha de dar diclámen sobre el proyecto de ley de re- 
compensas á los inutilizados en la guerra de Africa. 
El Sr. Sagasla, individuo de ella , propuso que en 
igual proporción que á los militares inutilizados, ó á 
las familias de los muertos, se dieran recompen- 
sas á los funcionarios civiles que hayan quedado 
inutilizad os o hayan prestado servicios en aquella 
guerra. 

Idea tan justa y equitativa fue aceptada por la co- 
misión, aunque se reservó oir sobre esto la opinión 
del Gobierno. El proyecto habla de recompensas á 
las viudas y los hijos de los militares muertos en 
campana, y elSr. Sagasla propuso que se extendie- 
ran esas recompensas, cuando no exisliesen ni aque- 
llas ni estos, a los padres pobres y á los hermanos 
huérfanos, cuya subsistencia pudiera depender del 
hermano que en defensa déla pálria perdió su vida. 

La primera parlo de esla propuesto fué aceptada 
por la comisión, pero la segunda no se aceptó por de 
pronto, fundándose en que eslo darla lugar al abuso. 

El Sr. Capdepon, y el mismo Sr. Sagasla , prepo- 
sición que las recompensas se concederían , no sólo 

a los inutilizados o muertos á consecuencia de he- 
ridas recibidas en la campaña, sino también á los que 
íu tesen sido victimas de enfermedades adquiridas 


en el campamento. De cualquier modo no se resolvió 
nada definitivamente hasta oir al Gobierno sobre 
estas modificaciones , habiéndose acordado que la 
comisión vuelva á reunirse. 

Parece que el proyecto de ley que piensa el Go- 
i bierno presentar á las Cortes, mejor que de incom- 
patibilidades, debe titularse de reforma parlamenta- 
ria, porque no sólo establece los casos en que el car- 
, g 0 de diputado es incompatible Con otras obligacio- 
nes, sino que altera ademas la división actual de 
distritos por efectos del último censo; aumenta el nú- 
mero de diputados á 376; fija en 300 el mínimum de 
electores para los distritos donde no se paguen con- 
tribuciones directas ó no alcance el número de con- 
tribuyentes por la cuota que concede ei derecho elec- 
toral; hace permanente la división de secciones, sin 
que pueda alterarse sino por un Real decreto; deja en 
libertad al elector de un distrito para inscribirse en 
una ú otra sección del mismo, y marca por último la 
penalidad para los delitos cometidos en la formación 
de las listas y en el acto de las elecciones. 

En cuanto á las incompatibilidades, todo destino 
que exija residencia fuera de Madrid imposibilita de 
ejercer el cargo de diputado, sin otra excepción que 
los embajadores y ministros plenipotenciarios. 

De los funcionarios residentes en Madrid, sola- 
mente podrán ser diputados aquellos cuyo sueldo 
llegue á 30,000 rs. 


Por renuncia del diputado á Cortes D. Gregorio 
Goieoerrolea, se va á proceder á nueva elección en 
el distrito de Molina. 

Las cosechas de cereales ofrecen ser abundantísi- 
simas en la provincia de Avila. 

«e- - — 

Con objeto de atender á la reparación de la capilla 
de San Gregorio de Valladolid, se han librado 15,000 
reales al gobernador de dicha provincia. 

El miércoles, dia 20 del corriente, quedó instala- 
da en Barcelona, bajo la presidencia del Excmo. se- 
ñor Obispo, la Junta consultiva encargada de fomen- 
tar y recaudar la suscricion al empréstito romano. 
Compóncnia el Excmo. señor marqués de Alfarrás, 
senador del reino: D. Pablo de Barnola, diputado de 
provincia; D. Constantino Bonel, Canónigo peniten- 
ciario; D. Tomás Si villa, Canónigo doctoral; D. Mi- 
guel Biada, primer teniente de alcaide; D. Ramón 
de Bacardí, D. Sebastian Anión Pascual, D. Antonio 
Brusi, D. Manuel Lerena, D. José Antonio Estaño, 
cónsul pontificio, y D. Francisco Vila, á quien se ha 
designado para el cargo de secretario. 

A veinte y seis ascendió en Málaga el número de 
defunciones el viernes. A las dos de la larde del sá- 
bado había quince, de ellas solamente cinco de cólera. 
Las invasiones van cada vez á menos, á lo que parece. 

En Cuenca falleció acometido de un accidente apo- 
plético en el acto de celebrar el Santo Sacrificio, de 
la Misa el presbítero D. Prudencio del Olmo , Cura 
de la parroquia de San Miguel. 

El muy reverendo Sr. Obispo é ilustre Cabildo de 
la santa iglesia de Gerona, anuncian la vacante de 
la canongía lectoral de ella , y convoca á oposicio- 
nes para su provisión. 

El plazo para firmarla es de 60 dias, que termina- 
rán el 15 de Julio próximo. 

Como medida higiénica , y en atención al aumento 
de los calores, se han suspendido en Tetuan los tra- 
bajos públicos, en los que se ocupaban dos batallo- 
nes. Ahora solo se dedican á los trabajos más preci- 
sos cien hombres escasos en las horas primeras de la 
mañana y á la caída de la larde. También se suspen- 
dieron los ejercicios que lautas bajas causaban , y 
sólo se tiene la lista de presente en la plaza á las seis 
y media, cosa que dura media hora. 

Según dice una carta de Tetuan, los moros vecinos 
á aquella plaza, cuyos bienes están diseminados y 
cuyas casas ocupa ia tropa, desean con ánsia la eva- 
cuación , y continuamente hacen preguntas sobre 
ello. Sigue reinando la mejor armonía entre moros 
y cristianos: se vé á los primeros en ios cafés y en 
los paseos, mezclados con los oficiales, y como es 
natural, ansian el momento de ocupar sus casas, ar- 
reglar sus huertas y recoger sus familias que hace 
seis meses se encuentran en la montaña sufriendo 
mil fallas, y que de ningún modo pueden volver du- 
rante nuestra permanencia en esta, pues su ley les 
prohíbe absolutamente que sus mujeres sean vistas 
por ningún otro que su marido, y viniendo, natural- 
mente tendrían que tener en su casa de 15 á ^(Asol- 
dados. 

Los partes de Tetuan de ayer anuncian que el ge- 
neral D. Diego de los Ríos se agravó considerable- 
mente en la larde del 2i. Ayer había disminuido la 
gravedad, pero seguía de peligro. 

No ocurría oirá novedad. 

Ei general Turón día salido para tomar el mando 
del ejército de ocupación. 

De lodos los hospitales que había establecidos en 
los pueblos del litoral, sólo quedará el de Algeciras. 

El vapor Pelayo que va á Cádiz , ha fondeado ayer 
en el puerto de Alicante. 

Han llegado á las Baleares las hermanas de la Ca- 
ridad que durante la guerra de Marruecos asistieron 
á los heridos de los hospitales de sangre. 

El vapor de guerra Piles entró ayer en Cádiz pro- 
cedente de Algeciras. 

Parece que hay bastante animación en Tetuan , en 
donde se encuentran muchas familias españolas. 

La goleta Edelana y la urca Marigalante han re- 
gresado ya de Tetuan á Cádiz. 

Las goletas Constancia y Santa Filomena salieron 
ayer de San Fernando para Filipinas. 

Ha llegado por fin la hermosa pantera negra de 
Java, esperada hace tiempo da esta córte. 


En la California y territorios del Oregon, 
América del Norte, Estados-Unidos. -2. En a bahía 

de Hudson , América del Norte; Colonias inglesa.. 

3.» En el Atlántico. — 4.° En España ¡ ten. lorio .1 
Norte de la Península.--.). 0 En las isias Baleaies 
principalmente en Ibiza ; i Mediterráneo. • 

Argelia francesa , Norte de Africa. 7. Ln g 1 > 

cruzando las. orillas del Nilo, en el interior de Afaca. 
—3.» En Etiopía, donde concluirá el eclipse. 

En los dalos y cálculos de Maedler, referentes a 
cada una de estas regiones , resulla que en España, 
¡a faja de la sombra total , en el eclipse de Julio de 
osle año, debe tener una anchura de 50 leguas (ue 
á 4 kilómetros), ocupando en la costa Cantábrica el 
espacio que media desde Gijon hasta D_ev<a. 

Los puntos más favorecidos en España para verifi- 
car ias observaciones del eclipse solar total , son los 
siguientes : , . 

l.° Deva, Bilbao , Santander y Gijon, en la costa 
Cantábrica.— 2.° Potes, Reinosa, Vitoria y Pamplo- 
na. — 3.° Ei Cubo , Búrgos , Santo Domingo, Logroño 
y TafaUa. — 4.° El Búrgo de Osma , Soria , Cervera 
dei Rio Alhama y Zaragoza.— 5.° Albarracin, Caspe 
1 y Fraga — 6.° Gandía, Valencia, Oropesa, Tortosa 
y Cambáis. — 7.° Palma de Mallorca é Ibiza. 

; . 

Ha llegado á esta córte procedente de Cochinchina, j 
¡ en cuya campaña ha tomado como oficial de nuestra i 
marina una activa parte, el Sr. D. José de Tuero y j 
Madrid. 

Años hace que no se ha conocido en esla córte un i 
temporal tan revuelto y lluvioso como el de la sema- i 
na última: mucho ha contribuido á él la insistencia 
con que han soplado los vientos Sur, Sud-Sud-Oesle j 
y Oeste Sud-Oeste. La temperatura fué tan suma- ! 
mente templada y apacible que no parecía que está- 
bamos en Junio: <jl barómetro entre la variable y la j 
lluvia, adviniéndose algún descenso en su columna, ; 
y la atmósfera revuelta, anubarrada, cubierta y llu- 
viosa; sin embargo, á causa de haber sallado el 
¡ viento 0. S. 0. al N. 0. y N. E. se despejó aquella, 
y mejoró el temporal desde el viernes. 

Las enfermedades que más predominaron fueron 
lasque acostumbran reinar en tiempo húmedo y 
templado, asi es que hubo bastantes corizas, oftal- • 
mías, anginas, erisipelas, calenturas catarrales y 
gástricas, que degeneraron algunas en tifoideas, do- 
lores reumáticos y nerviosos, fiebres intermitentes do 
tipo cotidiano y terciano, y alguna que otra disente- 
ría, pleuresía y neumonía. 

La mortandad fué escasa. 

Los dueños de las fincas inmediatas al sitio que fué 
teatro de la Cruz, han adquirido cinco de los seis so- 
lares en que aquel terreno ha sido dividido, á razón 
de 20 rs. el pié. El solar que aun no está vendido, 
se sacará á pública subasta bajo ei mismo Upo. 

Parece que dentro de pocos dias se publicará un 
Real decreto aprobando el ensanche de Madrid y 
el plano formado para realizar esta útil y necesaria 
mejora. 

Anteayer tuvieron lugar en el Conservatorio los 
concursos de clarinete y flauta, habiéndose adjudica- 
do los siguientes premios: 

En clarinete. Segundo premio, medalla de plata, 
D. Rafael Blanco. 

Accésit, D. Justo de San José, joven músico del 
regimiento de artillería. 

En flauta. Primer premio, medalla de oro, don 
Joaquín González Ramos. 

Segundo premio, medalla de plata, D. Florentino 
Echevarría, que recibió el accésit en el concurso del 
año anterior. 

Accésit, D. José María García. 

Ayer tarde se cometió un bárbaro crimen en la ca- 
lle d$ !a Encomienda. Parece que frente á la casa ndr 
mero 17 estaban trabajando esos pobres acróbatas 
que hace tiempo vemos en las calles de Madrid, cuan- 
do del cuarto principal de la citada casa se les arro- 
jó por un hombre, al parecer decente, un barreño 
lleno de agua, que, dando en la cabeza á uno de los 
acróbatas, lo derribó al suelo. 

El infeliz herido fué trasladado á la casa de socorro 
de aquel distrito, donde anoche daba pocas esperan- 
zas de vida. Dicese que et agresor cometió el crimen 
en un arranque de ira viendo que los acróbatas le 
molestaban con el ruido del tambor con que llaman 
la atención del público. El herido es el padre de los 
dos niños cuyas suertes eran la delicia del público 
especial que se acercaba á presenciarlas. 

En vista de la buena acogida que el público ma- 
drileño les ha dispensado y como una prueba de 
gratitud, los polvoristas valencianos, Sres. Mingúét 
y Llóreos, piensan dar otra función el dia de San 
Pedro, función que será mucho más variada que las 
tres anteriores, si bien á costa de mayores sacrifi- 
cios. Los citados polvoristas presentarán en esla fun- 
ción por primera vez la gran fachada, cuyo modelo 
pusieron á disposición del ayuntamiento de esta cor- 
te por si trataba de solemnizar con fuegos artificiales 
la entrada oficial de nuestras tropas á su regreso de 
la campaña. El diseño de esla fachada aparecerá en 
los carteles. 

En el paseo de la Fuente Castellana va á ponerse 
alumbrado de gas. 

El joven corneta del regimiento de Borbon , fué 
presentado al Príncipe de Asturias por el marques de 
Aleañices , en uno de ios dias en que el regimiento 
estaba de guardia en Palacio. 

A consecuencia de esta presentación, sabemos que 
se lia expedido ya una Real orden disponiendo que 
el Príncipe de Asturias se encargue de costear la 
educación del corneta, que contará unos trece años. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Peal decreto . 

limando en consideración las razones expuestas 
por im ministro do la Guerra, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° El uniforme de gala de los generales 
y brigadieres de mis ejércitos será el siguiente: 

Capitanes generales : Casaca azul con cuello, sola- 
pa, vuelta y barras de grana arreglada al modelo 
aprobado por Real decreto de 29 de Junio de 1818: 
forro encarnado en los faldones, cartera horizontal 
con tres bolones, y en el remate de los mismos cas- 
tillos y leones; bordado en el cuello, en la solapa, en 
las carteras y barras, y tres órdenes del mismo so- 
bre las vueltas de las mangas; chaleco blanco; calzón 
de punto del mismo color con bola de montar, pu- 
diendo usar pantalón azul turquí con franja de oro 
para los actos á pié; sombrero apuntado guarnecido 
con pluma blanca y galón de oro, presilla de cuatro 
canelones del mismo metal; faja de seda de color car- 
mesí, con borlas de oro y tres pasadores de lo mis- 
mo; corbala y guante blanco de cabrilillapcspuela 
dorada; espada de ceñir de doble taza dorada con las 
armas de España en el centro; cordon de seda de 
color carmesí con mezcla de oro; bastón de cana de 
Indias con puño de oro; trencilla de lo mismo y seda 
carmesí. En las grandes solemnidades podrán usar 
únicamente los capitanes generales, por lo elevado 
de su categoría, el mismo uniforme con bordados en 
los costuras, pero con solo dos de ellos en la vuelta 
de la manga. 

Tenientes generales : Uniforme igual en todas sus 
parles al de tos capitanes generales, pero sin más 
bordados que en el cuello , que ha de ser derecho, la 
solapa y sólo dos órdenes en las vueltas de las man- 
gas, é igual número de pasadores en la faja; sombre- 
ro con pinina negra, y corbala del mismo color. 

Mariscales de Campo: Igual uniformé en todas sus 
parles al anterior, con un solo bordado en la vuelta 
de la manga y un pasador en la faja. 

Brigadieres: El mismo uniforme que los marisca- 
les decampo, con la diferencia de ser de plata el 
bordado y demás adornos, no llevar faja , ser blanca 
la espuela y guarnición de la espada , y carecer de 
pluma el sombrero. 

Art. 2.° El uniforme de diario se compondrá de 
las prendas que se expresan : 

Capitanes generales : Levita de color azul turquí 
con cuello y solapa abiertos; dos hileras de siete bo- 
lones partiendo desde el nacimiento de los hombros 
en disminución á la cintura ; cuatro bolones en la 
parte posterior, dos marcando el talle y los otros dos 
al término de la cartera que señala el bolsillo; faldón, 
cuatro pulgadas por encuna de la rodilla; el cuello 
vuelto guarnecido, así como el extremo de la solapa, 
con el bordado que tendrá 14 líneas de ancho y tres 
órdenes de igual dimensión en la vuelta de la man- 
ga. Pantalón de punto azul con bota de montar, si 
bien podrán usar el de paño azul turquí con franja 
de oro para los actos á pié. 

Tenientes generales : El, mismo uniforme, con la 
diferencia de que el cuello de la levita ha de ser de- 
recho, y sólo con dos órdenes de bordado en la vuel- 
ta de la manga. 

Mariscales de campo: El mismo uniforme, con un 
solo bordado en la bocamanga. 

Brigadieres: Igual uniforme, diferenciándose sólo 
en que el bordado y adornos -lian de ser de plata. 
Los brigadieres que mandan cuerpo en cualquiera de 
las armas ó institutos, han de vestir el uniforme dei 
cuerpo en que sirvan , con el bordado que por su cla- 
se les corresponda. 

Art. 3.° Para el servicio de campaña y marchas, 
los capitanes generales, tenientes generales y maris- 
cales de campo, usarán levita azul cenada con dos 
hileras de siete botones, pantalón garancé , espada 
ceñida, faja y el kepis-ros que han llevado cala cam* 
paña de Africa. Igual uniforme llevarán los briga- 
dieres, pero con el bordado en la boca-manga. 

Art. 4.° v Queda suprimida la •easaca-pelli que 
usaban los generales y brigadieres. 

Dado en Palacio, á veintidós de Junio de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell. 

Publica ademas el periódico oficial una Real orden 
que manda sea cumplido por ios tribunales del fuero 
Ordinario, en la parte que les incumbe, el convenio 
celebrado entre España y Prusia para la recíproca 
extradiccion de malhechores, cuya traducción se in- 
sertó en la Gaceta de 21 de Abril próximo pasado. 

— Y otra, autorizando á la compañía del ferro-car- 
ril de Madrid á Zaragoza: primero, para que continué 
las excavaciones principiadas en el cerro de Motn- 
pichel , término de Chinchilla , y disponga de las 
aguas alumbradas ó que se alumbren por efecto de 
estos trabajos, sin más obligación que la de respetar 
los usos á que se aplicaban los manantiales existen- 
tes con anterioridad ; y segundo , para construir las 
obras necesarias á fin de conducir las aguas encon- 
tradas á la estación del Villar, prévia indemnización 
á los dueños de las tierras que haya de ocupar el 
acueducto, sin necesidad de que para ello preceda la 
declaración especial de utilidad pública ; verificán- 
dose las expresadas obras con sujeción al proyecto 
presentado y bajo la inspección de! ingeniero en jefe 
de la provincia. 


Según los cálculos del astrónomo Maedler, el eclip- 
se anunciado para el 18 de Jüíipscrá total , y prin- 
cipiará la sombra en el Norte-Amériea, trasladándose 
hacia Oriente y pasando por las regiones que á con- 
tinuación se expresan ; 


PARTE RELIGIOSA. 

Santos de hoy. San Juan y San Pablo, hermanos , 
y San Pelayo, mártires. 

Santo de mañana. San Zoilo y compañeros már- 
tires. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San Se- 
bastian , habiendo por la mañana misa cantada, y por 
la tarde el acto de la reserva. 

lodos los fieles que visiten esta parroquia en cual- 
quier dia del año y cuantas veces lo hicieren, pueden 
ganar las mismas indulgencias y jubileos que se ga- 
nan en la iglesia de San Juan de Lelran en Roma por 
concesión de N. S. P. Pió IX. 

Al loque de oraciones habrá ejercicios espirituales 
en San Ignacio , Italianos, oratorio del Caballero de 
Gracia y Bóveda de San Ginés. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Socorro , en San Millan , ó la de los Temporales, 
en San Ildefonso. 


PAUTE OFICIAL DELA GACETA, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real tamilia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 


_ ULTIMA HO RA. 

TELEGRAMAS. 

Á las cinco de la tarde. 

París, 26. 

El Monitor de hoy publica un decreto pro ro- 
gando las sesiones de los Cuerpos legisladores 
hasta el 14 de Julio. 

Ñapóles, 22. 

El Consejo Real ha adoptado las siguientes 
resoluciones : 

1. a Constitución. 

2. a Amnistía. 

3. » Alianza con el Piamonle y adopción da 
la bandera italiana. 

•Londres, 25. 

Gros y Elgin han naufragado en el Cabo da 
Galle: los embajadoras y pasajeros sa lian sal- 
vado, pero la correspondencia, letras de crédi- 
to, equipajes y dinero so han perdido. 


COKGItGSo. 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA 

Sesión del dia 2« de Junio de 1800. 

eA bÍ . erl?á lasd ? 9 * s , e ley» y fué aprobada el acta 
du la sesión anterior, hallándose presentes diez seño- 
res diputados y Ires taquígrafos. 

Fallando en la orden del dia fué aprobado sin . 
discusión el dictamen do la comisión declarando li- 
bres las encomiendas do Carlos til ¿ Isabel la Cató- 
lica, procedentes de gracias concedidas por la cam- 
pana de Africa. 

Continuando to discusión sobre la reivindicación 
de efeclos públicos, el Sr Mena y Zorrilla , como de 
la comisión, usa de la palabra en contra. 

El Sr. Ilascon, cómo autor de la enmienda, usa da 
a palabra para su defensa, quedando cu este estado 
ia sesión al retirarnos nosotros de la tribuna. 

BOLSA DE HOY, 

cado lUl ° 8deI3p0r * 00 ü0ri8ol idado 49*70c. nopubli- 

iítulosdel 3 por 100 diferido, 39-S5 publicado. 

Deuda amortizablo de primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem do segunda Di. 16 no publicado. 

Idem Uoi personal, U-7Q no publicado. 




EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL 



CORTES. 


SENADO. 


presidencia del excmo. 


SR. MARQUES DEL DUERO. 


Extracto de la sesión 


celebrada el día 25 de Junio 


fué 


de 1860. 

Abierta á las dos y veinte minutos, se leyó y 

“^^SrSesion de .os^s 
S ^de Tres-Palacios y marques de Bed 

u ’ acerca de la 


D ' P ^a C votación nominal que recayó 

^ se declaraba que el general 


jefe, así como los generales, 


en 

ejército y armada que 

W tomado paVte e°nla g uerra de Alrica, han mere- 
cido bien de la patria. ^ juró tomó asien- 

Prévio anuncio del S • sección el se- 

to en el Senado, é ingreso en la tercera 
L l>. Manuel de la Fuente Andrés. 

ORDEN DEL DIA. 

< Aa ln r amisión, vélatiVO di pTO- 
Lectura del yanten rdeín ¿ d¡t0 & ¡as empre . 

yecto delejsjbjjanipUac,on e ^ 

leyó el referido 
él Sr. Presiáente anunció que se impri- 


Empezaré hablando de lo W ^ ^“"éeude todavía' 
romano, ese Derecho, al qu ^ Y „ ado 4 llamarse I 

por todas las Racione , ® áctet de ¡m- 

prescriptiWe'y^agrado a, derecho de propiedad, que | 

se llegó á decir: Res ubicumg ue est pro domino su 
Tlamat. Asi es que al principio ni se adimtia como 
excepción el tiempo. Después la necesidad hizo que 
se adoptase la prescripción; pero aun asi la consiue- 
raban como un sacrificio que hacia el derecho natu- 
ral al derecho escrito. Las disposiciones de este De- 
recho romano se han trasladado al nuestro; están en 
el Fuero Real, están en las leyes de Partida, están 

116 dice lo si- 


sas concesionarias 

Ocupando la tribuna el Sr. Roda, 

1 „ pi Sr Presidente anunc 

áiclamem y rtir¡a'^ señalándose dia para su discusión. 

m E! Sr. SIERRA! Pido la palabra, Sr. Presidente. 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Con qué objeto’ 

El Sr. SIERRA: Para hacer una pregunta al Go- , 

bierno de S. M. 

Fl Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S . 

El S- SIERRA: El otro dia exigió de la mesa el 
Sr Calonge que manifestase con .qué objeto estaban 
ahí unos documentos relativos a la guerra _ > 

a lóle la mesa contestó que para que los señores 
senadores pudieran examinarlos y hacer las obser- 
vaciones que juzgaran oportunas. A mí se me ocur- 
re una y^sobre ella quisiera oir al Gobierno deS. M. 
Es la simiente: Ya que ha traido esa documentación 
nue nad°ie creo ha solicitado (porque yo, único que 
Se ménos, tampoco la solicité), bueno fuera que 
hubiese venido completa; y por lo lauto he extraña- 
do que falta en ella lo principal, esto es todos aque- 
llos antecedentes que mediaron antes de la píame 
nota ó sea laque está señalada con el num. 1. , 
decié los antecedentes que obligaron a pasar esa 
primera nota, porque ellos son los que en lodo caso 
deberán verilicar los hechos ó esclarecer, digámoslo 
así el cuerpo del delito, sin cuya base, como que 
esté es una especie del proceso criminal, 
proceso por tierra. Parecía, pues, natural que para 

esclarecer y puntualizar esos hechos, cosa que he 

deseado mucho... 

El Sr. PRESIDENTE : Señor senador, ¿es eso in- 
terpelación ó pregunta? 

El Sr SIERRA : Es pregunta , y estoy explicán- 
dola. La pregunta se reduce á saber si el Gobierno 


el Código penal, que en su art. 
guíente: (Lo leyó). 

Esta es la legislación vigente hoy. Hay en Europa 
un pueblo eminentemente comercial, que tiene por 
costumbre de siglos que lo que se adquiere en casas 
de contratación, en feria ó mercado, no puede reivin- 
dicarse. Napoleón trasladó esta disposición al articu- 
lo 2,280 de su Código; y nuestros jurisconsultos en 
el proyecto de Código civil, en su art. 1,962, dicen; 
«La prescripción de tres años con justo título y bue- 
f na fe, y de seis cuando los dichos bienes fueren hur- 
tados ó perdidos;» y añade: «pero si hubiesen sido 
comprados en feria, mercado, subasta pública o de 
comerciante que vendía efectos parecidos, el dueño 
que los reclame antes de la prescripción deberá in- 
demnizar al poseedor el precio que pago por ellos.» 

De suerte que en nuestra legislación, no vamos tan 

lejos. Sin embargo, la costumbre inglesa ofrece gran- 
des ventajas, y no sin razón ha sido consignada en 
los Códigos modernos. El que compra en la casa pío- 
de contratación tiene á su favor la presunción de 


reservaban por el art. 2.° las acciones ei ^ ¿ ¿ 

mínales contra los sustractores; los art?. • > ' 
se referian á las formalidades con que se a 
ceder en caso necesario por los tribuna es, Y 
se decía que los billetes de Babeo - 
como moneda para los efectos de reivin 1 o 

el derecho común. «rilenlos 

En otros proyectos se establecen es os s ^ 
con leves modificaciones. La variación 
es la que trata de lo qué ha de hacerse cuando resut 

ten algunos títulos falsos. , . ,„„i-,; pn 

La dirección general de la de refcril . 

ra los billetes de Banco y los cupones. 

Por último, habiendo pasado al Consejo de 
el expediente, opinó este que se diera una provi en- 
cía provisional, declarándose que los títulos no es a- 
ban sujetos á reivindicación siempre que se vendie- 
ran en Bolsa , y que sobre lo demas se presera a 
por el Gobierno un proyecto de ley. Por estos trami- 
tes ha venido al Congreso el de que se trata. 

Veamos ahora cuál era la posición legal de Rspa _ 
ña antes de la presentación de este proyecto j 'V* 
es lo que disponen los Códigos extranjeros. Hubo en 
España una época en que el principio de noremn- 
dicacion se llevó al extremo : era el 10 de Setiembre 
de 1831 y por el art. 7.» de una ley se declaro que 
las inscripciones nominativas no podían ser reivin- 
dicadas aunque el dueño las hubiese perdido a con- 
secuencia de un crimen. Esta disposición se derogo 
de 5 de Abril de 1846 , y nos encon- 
segun la cual 


varíes de los derechos que go*tó .Tos* 
Madrid. Por eso creo que donde no Y 


corredor, es suficiente garantía que intervenga un 
escribano. ue ho hab ' ia p a . 

Hace algún mmpo P el se ñ 0 r ministro 

peí mas que en Madrid. Pe M e3tab ¡ e _ 

de Fomento d e provincia. Esto 

prueba que fuera de Madrid hay crédito y pape e 
crédito. Pues bien: hasta que esas Bolsas 


blezcau debe echarse mano 


de los medios supletorios 


ql e! eUUimé semestre se han pagado en las pro- 
vincias 12 millones y medio de reales Po-nlereses d 
la Deuda. Es decir, que se pagan mas de So mtow 
al año por intereses en las provincias, lo cual repte 
sema un inmenso capital. Esta afición de las provin- 
cias á adquirir papel obligara al Gobierno a re 
r aue va no puede tratárselas como menores^ de 
edad Esos 25 millones serán 50 dentro de pocos anos; 
ittá el dtaen que las provincias figuren por ma- 
vórcanlidad que en Madrid: eslo es un bien, y por 

..“n ¿ri 

d°r Ueva en si mi ^ ^ 

nona nada dej cómo eslá, nada 


miera 
es 


buena fé; el que compra en féria ó mercado hace su- 
yo también lo que compra, porque asi lo exige la fa- 
cilidad y seguridad de las transacciones en mercados 
y ferias. Pues no es lo mismo comprar una pieza de 
lienzo en un almacén ó lonja de lienzos, que com- 
prarla á un buhonero: lo que no se compra en feria, 
mercado ó casa de contratación eslá sujeto en Ingla- 
terra á reivindicación. 

Señores, hay que atender, no sólo ála no reivindi- 
cación de los efectos públicos, sino al derecho de 
poderlos tener en cartera; y si la no reivindicación es 
tan absoluta y radical, no habrá seguridad para el 
poseedor de estos efeetos. 

Se dice: lo mismo son los corredores de comercio 
nue los corredores de Bolsa. Hay una gran distancia: 

H . 1 Ar. Kflrt flflé roo. 


i un principio al- 
y pára 


por el decreto 

tramos en frente de la ley de Partida 
los títulos , como todo lo no poseído legítimamente, 
son reivindicables. Este principio 
tamente social , de respeto á la propiedad 
modificarlo es preciso que haya grandes motivos. 

Después de la legislación española se ha i hecho 
moda hablar de las extranjeras. De estas ha habla*, 
ya con abundancia de datos el señor ministro de Fo 
mentó. Yo añadiré que, lejos de protegen* en lo an- 
ticuo los eréditos al portador, por Ordenanzas de 7 
d! Julio de 1611 y 21 de Marzo de 1624 el Parla- 
mento de París prohibió los billetes con el dorso en 
blanco En 1721 se autorizaron por primera vez los 
billetes al portador; y el Código Napoleón, que viene 
en una época muy cercana á nosotros , no los men- 
ciona siquiera. Puede decirse que no hay una ley en 
ninguna naeion que se ocupe del desarrollo del Cre- 


kuT agen tés "de Bolsa dan una fianza de 500,000 rea- dito. Hoy, nosotros, vamos á poner la primera piedra 

les, mientras los corredores no dan más que un dopó- de este ha adoptado una 

i-> uno á 4 000. Así en el día no puede dar- Para mi el proyecto ae u r 

facultad,’ porque no ofrecen las garantías base falsa. El gran prineipto que no puede negree 


tendría algún inconveniente en traer esa documenta- l aíses ¿ id i e ndo una modificación? Se < 

clon, acompañada del halado de 1799 ratificado en I - n *g 

1815, porque estos documentos son los que han de 


seles esa .acunan, poique - - o ¡amases el def respeto á la propiedad, y este prin- 

^minorte 1 de Ía eomteion supone que los Códigos cipio en el voto de la minoría no se reconoce bas.an- 

£ reivhidieaeion. 0 Creo que se habría obrado con más 
satisfacen ^ de ^ jur¡sconsuUos cespet0 al principió de propiedad tomando po base 


reclamaciones y i 


sos aquí previstos el derecho común y la ley común 

serán la regla inváriablé. 

Tampoco se dice aquí nada de las reglas que han 
de seguir los tribunales; y conviene que se diga para 

evitar que mañana un establecimiento del Gobierno 

se niegue á cumplimentar una disposición de un tri- 
bunal, impidiendo así la acción de la justicia.' 

Cuando una persona va a adquirir papeltiene el 
derecho de cerciorarse de su legitimidad. Nada tam- 
poco se dice aquí de eslo. 

Creo, señores, que la leyes diminuta, que debiera 
ser más lata y. comprender , no sólo el principio car- 
dinal , sino otra porción de principios y circunstan- 
cias que, aunque no tan capitales , sirvieran para 
robustécer el crédito público , y darle cierto unidad 
para tener, ya qué no un código , al menos en una 
ley, todos los principios que rigieran en esta mate- 
ria.’ Si esta ley se aprueba sin hacer excepciones , se 
verá- al cabo de algún tiempo los daños que causa, y 
que á poco tiempo habrá que modificarla. Por eso 
concluyo rogando á la comisión que atienda á las 
observaciones que he hecho, y que modifique el pro- 
yecto, porque de otra manera, en lugar de beneficio- 
so , seria perjudicial al crédito público , á la moral y 
á la justicia. 

El Sr. MARICHALAR: Señores, esto primera vez 
podría decir to- 


se han de presentar en estas cuestiones dos personas, 
el demandante diciendo «eso me pertenece,» y e ¡ 
demandado diciendo: «esto lo tengo;» y no se conci- 
be nunca que exista esa acción sin esas dos posicio- 
nes. ¿Y cómo fundará el ' redamante su dicho? Dirá: 

«eso lo he tenido;» y el otro contestará : «eslo lo 
tengo.» 

Llegará á probar el primero que la cosa le perte. 
necio , y aún que por un hecho ilícito salió de su 
poder '; esto es todo lo puede concederse al deman- 
dante. Y el demandado contestará: «esto lo tengo, y 
en esto que tengo , tengo un título y un modo, el tí- 
tulo y la posesión:» aparece , pues , uno que se pré- 
senla con título y modo , que son los requisitos de 
toda propiedad, y otro que no tenga título ni modo 
porque los dos los tendrá el otro. ¿A euál debe, pues’ 
favorecer el derecho? ¿Habrá quien lo dude? Claro es 
que al que tiene titulo y modo, contra el que no tiene 
ninguno de estos requisitos. 

Sigamos' adelante: sé nos ha dicho que estable- 
ciendo la no revindicacion favorecemos el robo. Se- 
ñores, yo siéntala proposición contraria, y estoy 
seguro de que no se me puede rebatir. Los valores, 
señores , no se enajenan por el cambio; se trasmiten! 
pero sin enajenarse; el que llene un billete de 1,000 
reales y lo cambia , se queda con los mismos 1,000 
reales que ánles tenia ; solo en el caso de que e'n el 
cambio haya un quebranto , ese quebranto es el que 
sé enajena : pues bien : supongamos que yo poseo un 
billete, y después de que he probado hasta la saciedad 
que es mío me lo roban, y con él eqpprau cualquier 
objeto de una tienda. 

Yo iré después allí, y diré: este billete es mió y 
me lo llevo; y el comerciante me podrá decir: este 
billete me lo han dado á mí á cambio de una capa 
esla mañana; si V. me da la capa ó su valor podrá 
usted llevarse el billele; pero de olro modo no , por- 
que yo , sin el valor que es mió , no me puedo 
quedar. 

No hay, pues, fomento del robo por la no reivindi- 
cación; pero si un poseedor de títulos del 3 por 100, 
después de hacer constar que son suyos los trasmi- 
te, y siguiéndoles déspues topista los denuncia como 
robados cuando ve que llega una persona- descuida- 
da que los adquiere de buena fé y se reivindican esos 
títulos, ¿no se favorecerá ese robo con la reinvindi- 
eaeion? 

En el art. 2.° se establece, señores, que ía perso- 


na que contrata en 


Bolsa se tenga por de buena fe, 


sin que se admita prueba encontrarlo; y esto, se- 
ñores, es una consecuencia natural de un principio 
innegable, que es que á mayores solemnidades, ma- 
yores garantías. El que contraté en Bolsa y hace pú- 
blico que ha cambiado los valores que obtiene por 
otros que ya tenia, no debe ser inquietado por nadie, 
V no puede haber prueba en contrario de su buena 
fe, porque ha hecho público que era poseedor de un 
vítor igual al que lia adquirido. 

Pero llegando á la segunda parte de este articulo, 
se encuentra la comisión con dos argumentos encon- 
trados EISr. Ortiz de Zarate dice que por que no se 
1 • * ~ dati a 


PRESIDENCIA DEL 


Extracto 


formar la base del procedimiento ; de otro modo ten- 

dremos un cuerpo sin cabeza, y de consiguiente sin 

lengua que hable. Si en ello hay inconveniente , no 

insisto en mi petición. . 

El Sr. PRESIDENTE : Se pondrá en conocimiento 

del Gobierno la pregunta de S. S. 

No habiendo más asuntos de que tratar, para la 
primera sesión se avisará á domicilio. 

Se levanta la de este dia. 

Eran las dos y treinta y cinco minutos. 

CONGRESO. 

SEÑOR MARQUES DE LA VEGA DE 
ARMIJO. 

la sesión celebrada el dia 25 de Junio | 
de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto, se leyó el acta de la an- 
terior y fué aprobada en votación nominal , pedida 
por el Sr. Latorre (D. Carlos), por los señores pre- 
sentes. 

El Sr. VIDARTE : Reproduzco la proposición de 
ley de pensión en favor de doña Josefa Abella, pre- 
sentada por mi en la anterior legislatura. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas de Orense. 

. Sin discusión se aprobaron estas actas, y quedo 
admitido el Sr. D. Manuel María Yañez de Rivade- 
neira. 

Suplicatorio del juez de Santa Cruz de la Palma. 

Sin discusion.se aprobó el dictamen negando a di- 
cho juez, la autorización que solicitaba para proceder 
contra D. Santiago Verdugo y Massien. 

Reinvindieacion de efectos públicos. 

Se leyó ei dictamen de la mayoría de la comisión, y 
el siguiente voto particular: 

«Artículo l." Los valores al portador emitidos 
por et Estado ó por sociedades legalmente autoriza- 
das para ello, no pueden ser reivindicados contra los 
poseedores délos documentos que los justifican. 

Quedan á salvo las acciones procedentes de con- 
vención, y las penales contra los autores, cómplices 
ó encubridores de un delito. 

Art. 2.° La negociación en Bolsa con interven- 
ción de agente público produce á favor del adquiren- 
te presunción de buena fé que no admite prueba en 
contrario. 

Las adquisiciones que se verifiquen en las lonjas ó 
casas de conlrataeion de las plazas mercantiles, ó 
donde existe colegio de corredores , producirán los 
mismos efectos legales que las realizadas en la Bolsa 
de Madrid si en la negociación intervienen dos de di- 
chos oficiales públicos. 

Art. 3.° Las dependencias del Estado y las so- 
ciedades obligadas á la satisfacción de valores al por- 
tador no podrán excusar por causa alguna el cum- 
plimiento de sus obligaciones, cuando sea reclamado 
en tiempo y forma por el que presente el documento 
justificativo.» 

Puesto á discusión esto voto particular, dijo 
Et señor ministro de FOMENTO: El voto déla 
minoría establece que no puedan ser reivindicados 
los efectos públicos contra los poseedores de los do- 
cumentos que los justifiquen. 

Este voto es altamente radical, pues establece la | 
no reivindicación tan en absoluto, que basta que el 
ladrón dé. los efectos á una-persona para que esla los 
haga suyos sin derecho á reivindicación. Semejante 
disposición, que anularía el derecho de propiedad, no 
se halla en ningún Código antiguo ni moderno ; pues 
precisamente las prescripciones que rigen en las na- 
ciones más adelantadas son las que hoy se proponen 
por el dictamen de la mayoría. 


eso consiste en que no hay apenas en esas naciones 
efectos al portador. La verdad es, señores, que en la 
Bolsa de París se hacen más contrataciones de efee- 
tos al portador en un dia que aquí en un mes. Esa 
legislación basta allí, y aquí por lo mismo debe bas- 
tarnos. 

Se dice también: si los títulos al portador necesitan 
otros títulos, no son títulos al portador. Esta es ra- 
zon-muy fútil. 

Tampoco es exacta la comparación de ios efectos 
al portador con la moneda. La moneda es el instru- 
mento general de cambios ; los efeetos al portador son 
objeto de un contrato particular. 

Asi, pues, señores, miénlras en el voto de la ma- 
yoría de la comisión se respeta la propiedad, en el de 
la minoría se barrena ese derecho; se equipara la Bolsa 
de Madrid á las lonjas de comercio de las provincias, 
y se pretende que el Gobierno equipare á ios agentes 
de Bolsa con tos corredores, cosa que no podria con- 
ducir más que á favorecer los fraudes. 

Por todas estas razones espero que el Congreso no 
tomará en consideración el voto de la minoría. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE : El Gobierno que pre- 
side el duque deTetuan... 

El Sr. AGÜIRRE DE TEJADA : Deseo saber en vir- 
tud de qué derecho habla el señor diputado. Si es en 
contra del voto particular, la comisión no !e cede el 
turno. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE : No habia pedido la 
comisión la palabra , y no he podido cedérsela. 

Ei Sr. AGÜIRRE DE TEJADA: Pido la palabra. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Desearía saber si me 
corresponde la palabra , pues he comenzado á hacer 
uso de ella ántes de que la comisión la pidiese. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: La cedo á la comi- 


han de hacer extensivas las ventajas que se ( 

•- o X nn'vÁG á los sitios don. 


sentó como si nunca hubiera tenido esa mancha. 

El principio de la prescripción- es muy importante 
porque conviene robustecer, en vez de debilitar, el 
derecho de propiedad; y si las leyes comienzan m- | 
directamente á socavarlo, 


indirectamente vienen a j 


unos 1 r»im» - ~ r - a -- :„i -t, , que tomo la palabra en este sitio, y 

dice- la prescripción, que es en lo civil io que el indulto es do )o que sll ele decirse en posiciones análogas ; peio 
en lo penal. En el órdeiwuvil no se concibe que una lod „ ) 0 doy por dicho, porque ¿á que se reduciría. 

cosa que lleva en sito mancha de un delito se pre- A pedir vuestra benevolencia, y no tengo acción nin- I la¿ con t,- a [aei 0 neá un Bolsas y Lonjas a 

- ■■ ' 1 — guita, ni siquiera reivindicación, y por consiguiente | - , ..... „ m minisiro de Fomei 

si me la concedéis será por gracia. 

Contestaré á los dos discursos que se han pronun- 
ciado en contra del voto particular, y empezaré por 
hacerme cargo de algunas ideas generales que se han 
echado encima de la minoría de la comisión. Diré en 
primer lugar al Sr. Ortiz de Zárale que todo lo que 
ha echado de menos en el voto particular está den- 
tro de él ; porque todo se comprende menos una cosa, 
eso de los siniestros. 

Después de esto se nos echa en cara que procura- 
mos no sé qué contra la propiedad, de mottoque que- 
da huérfana, desamparada. Vamos á ver quién en- 
tiende los principios legales que deben regir en esta 
cuestión ; vamos á ver quién es el que eoneuloa ios 
principios, y quién los defiende con más brío. 


apoyar á los que desean que desaparezca por com- 
pleto. ¿De dónde partió la idea de declarar que los 
títulos no son reivindicables ? De un crimen, de un 
pleito en que el robado reivindicó : esto hizo ver los 
inconvenientes de la reivindicación, y se ha dado en 
el extremo contrario. 

Por otra parte, el proyecto de iey actual me pare- 
ce muy diminuto : no abraza todos los puntos que 
debe comprender. Yo quisiera que se hiciese una co- 
sa más amplia y extensa. La, ley, tal como viene, no 
es más que el proyecto de una Real orden provisio- 
nal que intentaba dar el Gobierno : yo creo que de- 
bemos hacer más. En el voto de la minoría no se sal- 
van todas las acciones en que se puede hacer respon- 
sable al autor de un abuso. Sólo se citan las acciones 
convencionales y penales ; no se habla de las aecto- 

nes civiles. . 

Otro punto gravísimo contiene el art. 2. de la mi- 
noria. Declárase en ét que al que adquiera títulos en 
Bolsa se le ha de tener por adquirente de buena fe, 
sin que se admita prueba en contrario. Podría llegar 
el caso de que se comprase a satoendas to robado y 


En primer lugar tenemos que considerar qué es 
esta ley. Dos discursos van pronunciados en contra, 
y todavía no se ha dicho qué es esla ley. ¿Es una 
ley como otra cualquiera? No, señores. Es de más 
alta esfera; es una ley que no sólo va á determinar 
derechos para el porvenir, sino derechos existentes 
con relación á lo pasado. ¿Qué estamos discutiendo? 
El modo de salvar á la sociedad de una alarma que 
ha causado una ó varias sentencias. Vamos á deter- 
minar los derechos existentes , no á crearlos para lo 


de no las haya, y el ministro de Fomento quiere que 
esa ventaja no la haya masque en Madrid. Señores, 
la minoría ha creído que colocándose en ese medio 
era como se acercaba; pero de deferir por alguno de 
los dos extremos, más bien se acercaría al Sr. 0d 
de Zarate que al séñor minislro, porque .aunque ai 
señoría nos ha prometido que se crearan Bobas do 
de haga falta, y yo Tengo ilimitada confianza » 
señoría, no la puedo tener ni el mismo seuoi mw 
tro tampoco en que continúe siempre en ese oa„co, 
y por lo lanío mejor quiero obtener esto que boy p 
ponemos, que no ia esperanza de la creac.on de esa» 

B °Fauá el último artículo, y esto, señores, se ha pues- 
to porque es una consecuencia del principio que 
propuso la minoría. El «ue se obliga á una cosa 9 
Impía, Y esto, que es tan obvio, se ha dneho 1 1* 
alguna vez se ha perdido de vista , y es menos 

C °Este es, señores, el análisis del proyecto de la me- 
noría ; con él se ofrecen todas tos é“ an ‘ ia % 

den desear los tenedores de pbr irlserr I 


que aun deseen más, cambien sus - V , 0119 I 

ciones nominativas, y ias tendrán tan uumph as £ 
pueden desear. Pero no se obliga a todo el mun ^ ( 
hacer esto. Hágalo sólo el que quiera , y * 


El Sr. AGÜIRRE DE TEJADA : La comisión quie- 
re corresponder á la cortesía del Sr. Orliz de Zárate 
y tendrá mucho gusto en oirte. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE : El Gobierno que pre- 
side el duque de Tetuan desea con este proyecto dar 
una satisfacción á la opinión pública. Ha examinado 
detenidamente la materia de que se trata , y ha traí- 
do un proyecto de ley en vez de resolver la cuestión 
por un decreto. Yo me congratulo de que hayamos 
llegado á estos tiempos en que se respetan las leyes. 

El proyecto hoy en discusión es de grande impor- 
tancia , y lo prueba que siendo este un negocio no po- 
lítico, la comisión se ha dividido en dos fracciones 
casi iguales. El Congreso me ha de perdonar, pues, 
que hable con cierta timidez en ésta materia , en que 
personas tan entendidas no han podido presentarnos 
un voto unánime. 

Recordemos los hechos. Una sustracción que se hizo 
en Madrid de efectos públicos dió lugar á entablar la 
acción reivindicatoría. Eslo introdujo la alarma entre 
los tenedores de papel. Los periódicos en general opi- 
naban que los tribunales debían declarar la no reivin- 
dicación. Sin embargo, esto no era posible en nuestra 
legislación , y el fallo fué favorable á la reivindicación 
por el verdadero dueño. 

Se acudió, pues, al Gobierno pidiendo que presen- 
tase un proyecto para variar la ley. Varios fueron los 
informes y proyectos que se le ofrecieron. La Junta 
sindical del Colegio de Agentes deseaba que los efec- 
tos negociados en Bolsa no fuesen reivindicables; que 
en las ventas al contado sé estampase la numeración, 
y que la dirección de la Deuda, al dar por corrientes los 
títulos, io consignase así al pié de las notas. El ministe- 
rio de Hacienda redactó también un proyecto que con- 
tenia seis disposiciones : en «l se consignaba el prin- 
cipio de la no reivindicación de efectos públicos ; se 


sucesivo. 

Vamos á decirles á los actuales habientes de dere- 
cho : «Estad tranquilos, porque el derecho os ampara 
ó no. » Esle es ei alto carácter que tiene la ley. Y para 
decirles cuáles son sus derechos, ¿ qué es lo que de- 

- . „ , bemos hacer? Acudir á fundar la ley en los principios 

s útil , es buena ; pero esa otra presunción ju I g . ust¡eia> en los que se Jfctóuin principios fun- 

' ' ’ 1 »»•*• "i™ raro». dame[]lales del derecho, que el señor minislro de 

Fomento, nos ha dicho que viene á nosotros desde el 
Derecho romano, esé Derecho romano que es la ra- 
zon escrita. 

Pues bien : yo he procurado estudiar ese Derecho 


se comprase en Bolsa ; ¿y no se admitiría prueba? 
Señores, esto no puede pasar en ninguna ey sin q 
se resienta por su base la moral pública. La comismn 
sabe que la presunción de derecho de que todo el 
mundo es inocente, mientras no se pruebe lo contra- 
rio es 


et de jure no debe hacerse sino en casos muy raros, 
y el íctual no es ciertamente de ese numero. 

También es otro principio demasiado absoluto y 
radical , y por consiguiente injusto , el que sienta la 
minoría de la coñfision disponiendo que las <taP e b den - 
cias del Estado han de pagar los títulos a billetes al 
portador sin mirar á nada. Pero, señores, ¿y si el po- 
tador es ladrón, socio del ladrón ó persona que lo ia 
adquirido á sabiendas del ladrón? En ese caso no se 
Sin embargo , la comisión no admite 


debe pagar 

excepción alguna. # . . 

Si una persona tiene fondos en depósito en cua - 
quier establecimiento , y un tribunal manda retener- 
los para pagar una deuda, ¿no se retiene ese dinero. 
Pues si se retiene el dinero, ¿por qué no el papel. 

Voy ahora á decir cómo quisiera yo que fuese 
esta ley. 

Por lo que acabo de deeir se comprende que y 
hubiera querido que la base de este proyecto uese 
la prescripción. Las formalidades con que 0 
dársele lugar son que el negocio se ha¡,a en 

donde la haya; y, como no es justo que a o 
Madrid tenga este privilegio sobre las provincias, y 
quisiera que donde no haya Bolsa bastase que e 
gociose hiciera ante los corredores do comcicio. i 
ce el señor ministro de Fomento que no se pue . 
confiar á un corredor que da 12,000 rs. de fianza 
tantos intereses. Cuando el comercio pone sus capi- 
tales cuantiosos en manos deese corredor, puede des- 
cansar S. S. Ningún hombre de negocios fia su for- 
tuna á quien no le me(c° e confianza. 

Según el principio del señor minislro, un corredor 
no podria intervenir sino en negocios de menor cuan, 
tía; sin embargo la ley n0 le P one lasa 1>ara ma ' 1 f 
jar millones. Y s’i esto és así, ¿por qué no permitirte 
manejar papel? . , 

Pero hay muchos pueblos en España donde no hay 
corredores de comercio, Y n0 lla Y mol¡vo para pri 


romano en todo lo que he podido concretarle á esta 
cuestión : he examinado todas tos citas de Gregorio 
López, y he apreciado todo el Derecho romano y el 
canónico. Y ¿qué se encuentra, señores, en todo eslo? 

Yo encuentro, señores, todo lo contrario del señor mi- 
nistro de Fomento. , 

Ahorá entremos de lleno: ¿qué son los títulos? ¿Que 
son los billetes? ¿Qué son los valores? El valor es co- 
„„ corporal; luego sobre los valores al portador no 

puede haber reivindicación, porque no puede haber c ¿tado el - - . .. 

acción que pueda tener por objeto cosa corporal, tiene sus garantías én la acción eivi . 

Siendo esto cierto, veamos lodos estos raciocinios Suspendida la discusión, se .- do 

Se dice: «si sobre . mes a el dictamen de la comisión exu ^ 


quede libre. He dicho. Mar ¡. 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Señores, elb ' Mlose 
chalar ha empezado por decir que en el P r0 Y _ to 

decía todo lo que yo habia echado de menos, 

de los. siniestros. Yo dejo al juicio del W. 
aserción de S. S. „ uela «¡vindicación^ I 

de T d a afíugar a á abusos y hasta proteger é! robo; 5> 
han oido los señores diputados hasta q«e pun 
de favorecerle la no reivind.cacion £ 

del señor minislro de Fomento y en las qu 
tenido la honra de pronunciar. 

Quena el Sr. Marichalar evitar la atorm 

compradores de papel, y no 
desde el momento en que se convie ‘ er d e r¡- 

entrau en otra alarma :1a de ser robados y P 

papel sin poder reivindicarle. Ua ba W 1 

P También ha dicho S. S. que no se 
garantía para esos valores que la ac “° civ iles, 
caso demas están todas Ias i _^ bjéto9qa eli> 


en ese ( 


algunas de las cuales se refieren a laa la vi* 

Sr. Marichalar , porque también 


leyó y qne-_ ^ 


aplicados ya á una cosa concreto. 


los efectos públicos no concedéis reivindicación, per- | de derechos á los agraciados con 


judicareis la propiedad privando al propietario de la 
principal acción con que puede reclamar.» Señores, 
la propiedad se presenta bajo diferentes aspectos. Se- 
gún sean las cosas que le sirven de objeto, será la 
propiedad; y la propiedad de valores no puede estar 
nunca garantizada sino por las acciones penales. ¿Es 
esla poca garantía? Si se me dice que sí, contestaré: 
pues tened entendido que otras cosas más altas, más 
apreciables, mucho más sagradas que la propiedad 
no están garantizadas sino por tos acciones penates. 

La honra , la vida , la libertad sólo se garantizan 
por acciones penates. ¿Y se dirá que eslá poco ga- 
rantizada la propiedad de los valores concediéndolés 
la misma garantía que á esos caros objetos? Y, seño- 
res, esos valores no pueden tener otra garantía, por- 
que s^bien se considera, por favorecer á uno que se 
supone propietario se perjudica á otro que verdade- 
ramente lo es. Es preciso comprender que siempre 


cruces por 
levantó la sesión 


paña de Africa, y , miel 

para el dia siguiente el dictamen qu 
la mesa y la discusión pendiente 
Eran tos seis menos cuarto. 


ibK 


mercado de mad£* aví»- 

ENTRADA POR LAS PUSRTAS ES EL D 
1,410 fanegas de trigo. 

1,527 arrobas de harina de id. 

5,900 libras de pan cocido. 

9,568 arrobas do carbón. 1¡b raS á fJ 0 . 

93 vacas que componen 39,01' ^^ de P® 
873 carneros que hacen 10 A- ,¡| )r asd c Lj». 
215 corderos que hacen 5,39° ' “ r * pB ^ 

PRECIO DE LOS GRASOS ES EL , b .| r»' 

Trigo.. -• de4 -° 

Cebada. 



MADRID: Imp. do Tejado, Regalillos, 
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A TARDE 


, q.aíif 1 de la Justa, niíme- 
la Publicidad , fasaje tlt 
oí; López, calle del Lár- 
de Cairelas. 


— Madrid-. En la Administreei< 
. la derecha, yen las librerías 
de la Paz; Moro, Puerta del 
alie del Principe, y Cuenta, cal 


Puntos i»e scjscricion 
rn 4, cuarto principal d 
Matheu; Olamendi , cal 
tnen, Itailly-fíaitliere, c 


luz todos los días, excepto los domingos. Prí 
12 rs. al mes. En Provincias: lfi rs. al mes y 4o 
<s por trimestre. En el Extranjero : o4 reales ci 
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sardo la respuesta Hada por el Gobierno de &u 
Santidad ; pero la creencia general es que este 
Gobierno no se dignará siquiera responder á tari 
impudente demanda. Si algo responde , será 
decir que ha cogido á unos facinerosos violando 
su propiedad, y que los ha juzgado, como es de 
su derecho. 

¿De qué manera se concilla esta desvergonza- 
da exigencia del Sr. Cuvour con el proyecto 
que se le supone de impedir á Garibaldi atacar 
el Estado pontificio? Lo ignoramos. En cuanto 
comienza á ir pasando en Italia, hay mucho os- 
curo, y lealmente declaramos , que nos faltan 
datos para aventurar algunas conjeturas que nos 
bullen en la cabeza. Nada perderemos por es- 
perar. 

Respecto á las demas noticias y comentarios 
de los periódicos acerca de la entrevista de Ba- 
dén, así como también respecto á pormenores 
sobre otras graves cuestiones exteriores, hoy 
pendientes, nuestros lectores hallarán, según 
costumbre , recogido lo que más importante nos 
parece en el discurso de esta sección. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA MAÑANA. 

Londres, 23. 

Dice el Morning-Post que el ministerio ingles se 
ocupa en examinar cuál de las tres proposiciones de 
Francia para resolver la cuestión de Saboya puede 
ser aceptada por Inglaterra , y que es probable que 
lo sea la primera. En este caso se reunirá la confe- 


advertencias. 

suscritores, cuyo 


do Marsella, cor- 
lo hecho en Ba- 
mediaiiápienlc 
¿ el Príncipe-regente 
al desenlace, los Sobe- 
papel que en ella 
1 á aferrarse más 

^ ustenlaban. Aña- 

el Emperador de loá franceses no de- 


Los señores 
o concluye á fin del presente mes, se 
^ervirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en el 

recibo del periódico. 

£n el anuncio inserto en la ultima 
lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
T ntrm.il Ji 11 Verduaos, daremos á luz 


Según dice una e.orres[. 
ria allí muy válido el rumor de que 
den, no fue man que una comedia , 
representada por Napoleón 1IÍ y < 
de Prusia, pero que al llegar al có- 
ranos alemanés conocieron el triste ] 
desempeñaban, volviendo cada cual 
y más en las op" 
de también que 

bió haber queda ,, ^ 

se le hizo, pues si bien á su entrada se oyeron algu- 
nas aclamaciones, fueron estas bien pronto sofocadas 
por numerosos y significativos chicheos, y que lo 
aue más debió sin duda molestarle, fue que : lo con- 


por varios conductos van llegando acerca cíe 
graves disidencias existentes entre el Sr. Ca- 
vour y Garibaldi: ya el lenguaje empleado por 
la Opinione de Turin , órgano reconocido del 
Sr. Cavour, nos habia hecho sospechar algo de 
aquellas disidencias; pero á vista de varias cor- 
respondí ncias insertas en diarios extranjeros 
que hemos recibido, nuestras sospechas se con- 
vierten en certidumbre. 

Según estas correspondencias, el Sr. Cavour 
ha celebrado recientemente varias conferencias 
con el embajador francés en Turin, barón de 
Talleyrand, en las cuales se ha decidido dejar á 
Garibaldi que libremente prosiga sus hazañas 
filibusteras, pero á condición de que no ha de 
tocar á los Estados Pontificios. Garibaldi, natu- 
ralmente, so rebela contra semejante cortapi- 
sa, y más lógico en la iniquidad que el Sr. Ca- 
vour, no halla razón de respetar para con el 
Padre Santo lo que no respeta para con el Rey 
de Ñapóles, y lo que el Sr. Cavour no ha respe- 
tado para con el mismo Padre Santo y los du- 
ques de Parma, Toscana y Módena. Garibaldi 
quiérela unificación completa de Italia, y así 
parece haberlo dicho al Rey de Cerdeña en una 
carta que de su propio puño y letra le ha dirigi- 
do haciéndole un curioso relato de todas las ope- 
raciones militares y actos dictatoriales realizados 
ya y proyectados por él para colocar en las sie- 
nes de Víctor Manuel la corona de Italia, que la 
pusilanimidad (asi dice) de sus ministros quie- 
re impedirle ceñir á su excomulgada frente. 

De aquí la guerra entre el ministro y el pira- 
ta; este se recela de aquel, y aquel detesta cor- 
dialmente á este. El Sr. La Fariña, presidente 
de la logia titulada Sociedad nacional italiana, 
parece que ha ido á Sicilia encargado por Ca- 
vour de espiar á Garibaldi y de darle cuenta de 
las maniobras del filibustero; pero el Sr. La Fa- 
riña, que debe ser hombre muy bien educado 
en la escuela de lealtad que hoy se usa en Ita- 
lia, parece que hace su papel de espía, entre- 
teniéndose en un juego muy divertido,, digno 
prólogo del juego de las instituciones que; ie ha 
salido, como un grano canceroso, á la pobre Ita- 
lia; por un lado, acecha efectivamente á Gaiibal- 
d¡, y comunica al Sr. Cavour lo que buenamen- 
te puede husmear, mientras por otro lado, hace 
la rueda á Garibaldi y le ayuda en todo lo con- 
ducente á consumar la insurrección siciliana. 
Pura coronar con una tercera evolución este 
doble juego, se ingenia también el Sr. La Fari- 

él es siciliano, 


biese ocasionado un grave escándalo, y quiza 
cuencias de macha Irascéndeneia, por aquel 
las pequeñas causas suelen producir grandes i 
Sin embargo, la Patrie dice que , habiendo i 


PARTE EXTRANJERA 


Del conjunto de noticias relativas a liana que 
hemos recibido entre ayer á última hora, y hoy 
hasta el momento de escribir estas líneas, apa 
rece que la cuestión napolitana se va decidida- 
mente transformando, de militar, que principal- 
mente era, en política y diplomática. 

Valga por lo que valiere, io primero que nos 
ha llamado la atención, es la exigüidad y parsi- 
monia con que en su 


número del 24 nos comu- 
nica la Patrie sus noticias sobre Sicilia: sin jipa- 
rato alguno, en pocaslíneas, y eso sin el epígra- 
fe de costumbre , como si adrede quisiera qui- 
tarles importancia, se limita á decirnos que al 
siguiente dia de haber llegado el coronel Médici 
con sus voluntarios á Palermo, Ies pasó Garibal- 
di una gran revista, en la que fué saludado con 
vivo entusiasmo, y tras este lacónico resúmen 
de los sucesos de la isla, añ ide que el decreto 
expedido por el dictador para la quinta extraor- 
dinaria acaba de ser modificado-, entre las mo- 
dificaciones hedías en el tal decreto, no cita la 
Patrie sino la de haber prorogado por ídgunos 
dias el plazo en que los quintos hayan de incor- 
porarscá sus respectivos regimientos. 

La modificación tendría indudablemente im- 
portancia, pues conocida la priesa que Garibaldi 
se ha dado para formar lo que él llama el ejér- 
cito siciliano, y suponiendo que cada dia debe 
naturalmente tener más motivos para no dor- 
mirse sobre las pajas , no se concibe que de 
buen grado consienta en dilatar el allegamiento 
de fuerzas, indispensable para la ejecución de 
los planes que se le atribuyen, ora sea cierto que 
piense atacar á Messina y demás posiciones del 
ejército napolitano, ora que medite una invasión 
en ios Estados de tierra firme. ¿Qué motivos 
puede haber tenido el general pirata para este 
aplazamiento decretado por él misino? En nues- 
tro concepto, no pueden ser otros sino obs- 
táculos que se le ofrezcan de parte de los sici- 
lianos, ó bien órdenes superiores que haya re- 


Los teatros oslan hoy cerrados con motivo del fa- 
llecimiento del Principe Gerónimo. 

El Monitor Prusiano y los piincipales periódicos 
alemanes creen que la entrevista de Badén dará por 
resultado una paz duradera. 

El Gobierno napolitano ha decidido definitivamen- 
te la devolución de los buques capturados, así como 
la.de los pasajeros y mercancías. 

Dicen de Piorna que el Sumo Pontífice ha ■ eoñse- 1 
jado reformas liberales al Rey de Ñapóles, y que Su 
Santidad se propone también introducirlas en sus 
Estados. 

Dicen de Londres, que los aliados ocuparon en 
China la población de Chusan sin ninguna resisten- 
cia. Sin embargo los chinos se disponían á hacer una 
enérgica resistencia. 

Ñapóles , 26 de Junio 

Se acaba de publicar un Real decreto adoptando 
las determinaciones siguientes : 

1. a Concesión de una amnistía general. 

2. a Formación de un nuevo ministerio, que en el 
más breve término posible , redacte los artículos de 
un Estatuto sobre la base de instituciones represen- 
tativas italianas y nacionales. Se encarga la organi- 
zación de este ministerio al comendador Spitelli. 

3. a Se negociará con el Rey de Cerdeña en ínte- 
res de las dos Coronas y de Italia. 

4. a La bandera del reino tendrá las bandas y co- 
lores italianos , conservando en el centro las armas de 
la dinastía. 

5. a Se concederán á Sicilia instituciones repre- 


de'sir Roberto Pee! porque la nota contenía la decla- 
ración de que Francia no consentida en una dis- 
minución del territorio deSaboya y Niza, podía de- 
clarar que en el mismo dia (22), le habia entregado 
.ir. de. Persigni la nota de Mr. Thouvcnel, y que esa 
nota no decía nada sobre ese particular. 

La sustancia de nota es la siguiente:. En el tra- 
tado de Turin sa estipuló que Francia se entenderá 
con las Potencias relativamente á ios distritos- neutra- 
lizados. En conformidad á las miras 1 del Gobierno 
francés, esa inteligencia no puede. obtenerse sin-o con- 
cillando el art. 2 ° riel tratado de Turin con el 92 del 
tratado de Víena. La nota pretende que eso puede 
realizarse de diferentes maneras, á saber: las Poten- 
cias signatarias del tratado de Viena podrían reunir- 
se en congreso con el ministro de Negocios exterio- 
res de Francia para cangear notas idénticas. 

El ministro ingles expresó su sentimiento por na 
haber podido atraer al Gabinete de las Tuberías á 
una política más en armonía, según él, con el espirita 
de ios tratados de 1815, y declaró que era imposi- 
ble al Gobierno británico aceptar bajo eslejmnto de 
vista el arreglo propuesto por Francia, añadiendo, 
que la nota de M. Thouvenel iba á ser examinada, y 
que el Gabinete acordaria el mejor medio de mante- 
ner la neutralidad suiza. 


na con sus compatriotas , pues 
para meterlos en los trotes de que llegada la 
hora de pronunciarse- acerca de su Constitución 
definitiva, opten por la absoluta independencia, 
y dejen con un palmo de narices á Víctor Ma- 
nuel. 

De manera que la desventurada Sicilia, sujeta 
poco hó al yugo único de su legítimo Soberano, 
está á la hora presente como garza entre hal- 
cones, expuesta á ser: l.° Republicana con Maz- 
zini. 2.° Piamontesa bajo la férula italianísima 
del pilatismo cavouriano. 3.° Piamontesa bajo 
la dictadura del singular amigo que ha ido á 


Hé aquí algunos pormenores que publican los 
diarios de París acerca de los desórdenes ocur- 
ridos en el Líbano: 

«Los drusos se han entregado á actos de salvaje 


imperio marroquí por la muerte del Sultán, y el 
ardiente deseo que animaba al Gabinete de Madrid 
de terminar pacíficamente aquel conflicto, le hicie- 
ron ampliar por dos veces los plazos señalados pa- 
ra alcanzar la reparación debida. 

Esta nueva muestra de moderación no produjo 
el efecto que era de esperar. 

Dos meses trascurrieron sin poder obtener res- 
puesta definitiva á las fundadas reclamaciones del 
representante de S. M. en Tánger. El ministro 
marroquí Sidi Mohamtned-El-Jetib contestaba á 
ollas con subterfugios , ó cuando más con prome- 
sas vagas de hacer justicia. 

Próximo se hallaba á espirar en 15 del presente 
mes el último término, y todo lo que se habia po- 
dido obtener era la oferta en principio de castisrar 


que inspiran la moderación, la dignidad y la fir- 
meza que ha procurado conciliar con la defensa 
del honor nacional ofendido y de intereses legíti- 
mos; sentimientos de los cuales no prescindirá, aun 
cuando la victoria corone los esfuerzos de su ge- 
neroso ejército. 

En el curso de la guerra, próxima á comenzar, 
el Gabinete de Madrid respetará los derechos de las 
Potencias neutrales, y protegerá á los súbditos de 
las naciones amigas establecidas en los punios prin- 
cipales del Imperio de Marruecos, que sean ocupa- 
dos por las armas españolas. 

En este sentido se han comunicado las preven- 
ciones oportunas al comandante de la escuadra des- 
tinada á operar en las costas de Marruecos y á los 
jefes de los cuerpos del ejército expedicionario. 

España confia á sus fuerzas de mar y tierra la 
defensa de su honor ofendido y de sus intereses 
lastimados. Apoyada en su justicia, segura de ha- 
ber demostrado su moderación con actos irrecusa- 
bles, sin combinación con ninguna otra Potencia, 
exenta de toda mira ambiciosa, quiere poner tér- 
mino con una guerra al estado insufrible de hosti- 
lidad en que los moros fronterizos de sus plazas se 
hallan perpetuamente respecto á sus guarniciones. 

Sin embargo, cualesquiera que sean el término 
de las operaciones militares y la naturaleza de las 
garantías que el Gabiuetede Madrid exija para ase- 
gurar el éxito de aquellas, y evitar la repetición 
de los alentados cometidos contra sus plazas, el Go • 
biernodeS. M., fiel ó sus propósitos, respetará 
los intereses existentes y los derechos de todos los 
pueblos, y no ocupará permanentemente punto al- 


deber de que á ningún Gobierno ni á pueblo algu- 
no es dado prescindir. 

Por lo demas, el Gobierno de la Reina no cede 
en esta cuestión al impulso de un deseo pr<je9isten- 
te de engrandecimiento territorial. Las operaciones 
militares, comenzasen, tendrían por único objetoel 
castigo de la agresión, y la celebración de acuerdos 
encaminados á dar garantías materiales y eficaces 
para evitar su repetición. V... sin epibargo no pue- 
de desconocer que en la actualidad no es, dado prever 
lacxlension é importancia de aquellas operaciones, 
ni la naturaleza de las garantías que el Gobierno 
de la Reina pudiera verse en la necesidad de pedir 
para asegurar el respeto ásus derechos. 

Puede V .. dar lectura de este despacho al se- 
ñor ministro de Negocios extranjeros. 

De Real orden, etc. — Dios. etc. ---Firmado. — Sa- 
turnino Calderón Coilanles. 


cas lo que exigían la dignidad de la nación y su 
legítimo ínteres. 

En la primera de estas notas , fecha 11 dei pre- 
sente mes (13 de Rab-bich el primero año de 1276), 
manifestó Sidi Mohammed El-Jelib haber recibido 
un firman de su amo, dándole plenos y amplios 
poderes para que accediese á las reclamaciones 
españolas. Añadía en la misma nota que aun no 
habia recibido respuesta de su Soberano á la con- ' 
sulla que le habia hecho sobre los puntos en liti- 
gio; pero que no la necesitaba, pues habia sido au- 
torizado para arreglar todos los asuntos pen- 
dientes. 

En lasegunda.de fecha 13 del actual (15 de 
™?„ca. Ch „ el . P _ r¡rn ?, f ? a8 ° de 1276 >> contestando el 
l representante de 
en que declarase si 
i por él presentada, para 
...a nuevos límites juris— 
as más convenientes pa- 
y resguardo de la plaza, Sidi 
r que habia 

que dichas alturas estaban dentro de los lí- 
mites antiguos (los de 1845), hizo la siguiente ma- 
nifestación... «Pero si no es como creemos, y sien- 
do nuestra voluntad alejar toda cosa que pueda 
ocasionar algún daño y disgustos entre ambas par- 
tes, aceptamos que los expresados límites sean en- 
sanchados hasta los parajes elevados más conve- 
nientes para la seguridad y desahogo de dicha 
plaza.» 

El Gobierno de S. M. , que debía considerar , en 
vista de tan terminantes declaraciones , sátisfacto- 


mmislro marroquí á una nota del 
S. M. en que este insistía 
aceptaba o no la demanda p 
que se concediesen á Ceuta 
diccionales hasta las altur 
ra la seguridad y 
Mohammed-El-Jetib, después de decir 
creído 


NUMERO 16. 


CIRCULAR DIRIGIDA POR EL BXCMO. SEÑOR MINISTRO 
DE ESTADO Á LOS REPRESENTANTES DE 8 . M. EN SL 
EXTRANJERO, FECHA 29 DE OCTUBRE. 


Madrid 29 de Octubre de 1859. — Los esfuerzos 
del Gobierno de S. M. para el mantenimiento de te 
paz han sido de lodo punto infructuosos; el espíri- 
tu conciliador y recto que le ha guiado en la» ne- 
gociaciones seguidas con el Gobierno marroquí n# 
ha alcanzado á vencer la inconcebible resis encía 
que ha opuesto desde un principió él ministro del 
Rey de Marruecos á las jiíiitás demandas presenta- 
das por el Gabinete de Madrid. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


, . , ,, la ílPV'islacinn y oí incendió por 

ÍX" t J L» ficción q ncn.ú,l.n s" r r.dnhns;- 

d0 Belmeri, en la falda del Liban», muy fre.ment^a 
en el verano por los europeos. Parece que los ens- 
ílanos se han defendido muy débilmente. 

En los dias 29,30 y 31 de Mayo, veíanse arde 
desde Beyrouth los muchos pueblos 1“®®?°'"* ^ 
magnifico panorama de 'aquellas mon an . 
reé, Broumana, Arahia, Behadah, Kamanah, no exis- 
ten ya. Las seis ó siete casas manufactureras euro- 
peas que hay en el Líbano han sido respetadas.» 

gros que amenazan a la Santa Sede. 

... aídho aue la entrevista 

Algunos periódicos h ^ ma| q pfpL . l0 ; pero en 
de Badén P rod ' >1 ° f" policías, he aquí las palabras 
contraposición de es a h Danubio : «El con- 

qUS “de Badén es un suceso que Austria ve con sa- 
gíeso de Badén es mi a p ru s a puede re- 
meciere Lo v „ eva P ' á buen 

^eLreoncebido de trabajar por 
los intereses de la pátna común.» 

Las noticias de Palermo se limitan á anunciar el 
completo abandono de la ciudad por las tropas rea- 
les, y la salida de ios buques napolitanos estaciona- 
dos en aquel puerto. , 

Se empieza á murmurar contra el dictador, y ca ..a 

uno de sus decretos aumenta el descontento. El nom- 
bramiento de ministros desconocidos, y. a lo que se 
cree, incapaces de desempeñar sus cargos, los alis- 
tamientos forzosos, tas contribuciones impues , s, 
los embargos de caballos y otros mil recargos qu 
pesan hoy sobre aquellos pueblos, liar, enfriado 
grandemente la imaginación de los insurrectos sic 
líanos. 

La suerte de los cristianos en Turquía, preocupa 
á la prensa austríaca. La Gaccíanustr.aca pidc qpe 
. el Gabinete de Viena se esfuerce en mejorar la s tna 
cion de los cristianos sometidos al cetro det Sultán. 


D, )S grandes reformas se anuncian en Alicante 

pa, a ,.| mes de Noviembre próximo. Una es el alum- 
brado de gas ; la otra la ferininacróh del nuevo acue- 
ducto, y por lo timlo la mejora completa de las aguas 
en cantidad y calidad. 

I¡1 Secretario de la redacción, 

,VL Herrera de Tejada, 


PENSAMIENTO ESPAÑOf 

MADRID 27 DE JUNIO DE Í86Ü. 


La Patrie, llegada ayer, desmiente la noticia dada 
por algunos periódicos de París, de que el Bango de 
Francia debía hacer una emisión de billetes de oJ 

francos. 

Escriben de París que la ñola de Mr. de Thouve- 
nel relativa á la anexión de «aboya y N ». 
muilicada, no sólo á las grandes Pobnicics. ■ < 

bien á los Gabinetes d» Madrid, Wokolibo y Lisboa 

El 9 0 llegó á París el maris -al Vaillanl, de regreso 
de llalla y de so viaje al Véneto _ Al recorrer rale 
último pata manifestó que loa anslriaen, se babimi 
establecido sólidamente en el : desde la ulimia u • - 
Y aun aseguró al conde de Cavour q |» ; « sen,. ■ 
posible al-Piamonte reconquistar el Vanelo . nas a 
con las nuevas fuerzas que le ha proporcm m > h la 
anexión. Dices- que el mariscal Vaillanl | par. . 
con el ohj -lo de presentarla al Emper o ... na ex 
posición general sobre la situación de a •'■ • • • 

osla exposición se Iralara no solo del ralada m.l.loi 
del imis qn- el mariscal Vaillanl puede juzgar me- 
jor que nadie, sino (amblen de la «¡'.ración pnljl.ca. 

La embajada napolitana queso ha hospedada en 
la fonda Beaujou , está actualmente en Fuñíame- 
bleau. 

El secretario de la Redacción , 
M. HeiUlERA DE lEJADA. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Ef dia l.° del próximo Julio parece que es el des- 
tinado para la inauguración del ferro-carril de Pam- 
plona á Tafalla. Con este motivo, las fiestas con que 
aquella capital celebra los días de su santo patrón es- 
tarán animadas y concurridas. 

—El dia 19 salió de -la Coruña con dirección a 
Chantada, una sección de caballería, al mando de un 
oficial de la misma , conduciendo á tres criminales, 
con objeto de que presencien en aquella villa la eje- 
cución de otro. 

El ejecutor público va con dicha fuerza a cumplir 
su.terrible, pero necesario oficio. 

Tan desconsolador espectáculo tendrá lugar el 

dia 23. 


La junta formada en Reus, por varios vecinos 

caritativos, hace ya tres años, y cuyo objeto es re- 
partir á los pobres de aquella ciudad una buena ra- 
ción diaria de sopa y de excelente pan, ha distribui- 
do, en el periodo que cuenta de existencia , 248,123 
raciones de sopa, y 231 arrobas de pan, que repre- 
sentan un gasto de 62,944 rs. 15 mrs. 


Extraño parecerá que nosotros, para quienes 
la política ofrece un interés, secundario , que 
para juzgar á los Gobiernos atendemos si chipi e 
á sus doctrinas, siciuloc.os indiferentes las pei- 
sotias, extraño parecerá, sin duda, que hoy en- 
tremos de lleno en una cuestión .^no sólo políti- 
ca, sino francamente personal. Y la extrañeza 
será tanto más legítima y fundada cuando se vea, 
que nosotros, que nada esperamos directamen- 
te ni de este ni de otros Gabinetes, que no as- 
piramos á reemplazarle , ni tampoco á ser con- 
siderados nunca como amigos suyos, tratamos 
hov de abordar resueltamente el problema de si 
el ministerio actual debe subsistir al frente de 
ios negocios públicos, y condonar para ello tal 
como está constituido. 

No teniendo, como no tenemos en este asun- 
to interes alguno que inmediatamente pudiera 
afectarnos, claro es que los móviles de nuestra 
conducta han de ser nobles y poderosos: nobles, 
porque están fundados en el sincero deseo de 
combatir sin tregua hasta él últim > trance a la 
revolución que nos amenaza ; poderosos, porque 
nos obligan á desviarnos un tanto de la apartada 
senda que nos hablamos trazado. 

La gravedad de los acontecimientos europeos 
salta á la vista : no se ventilan hoy cuestiones 
secundarias sino de suma importancia: no se 
trata de resolver si han de caer estos Gabinetes 
ó levantarse aquellos ; la lucha está entablada 
l,,iy los jigü ites de la tierra: entre Mo- 

narcas y Mimareis, entre naciones y naciones, 
ó por mejor decir, entre el error y la verdad; 
entre la revolución y los Tronos y la Iglesia. El 
que permanezca indiferente al contemplarla, 
si no es un malvado, es e tupido. 

Es verdad que afortunadamente España no 
es hoy como otras veces campo de batalla de 
los grandes principios y los grandes intereses 
europeos; pero muy topo ha de ser quien no 
vea que no podemos permanecer mucho tiempo 
completamentif apartados de la lucha, y que 
mañana, como en 1 1 primer tercio de este siglo, 
serán los campos español, s, teatro ‘de las Últi- 
mas batallas. Que ía revolución trata de gene- 
ralizar el ataque, no es posible de-conocerlo: 
está en sus miras, en sus intereses y hasta en su 
carácter audaz y en su tendencia propagandista: 
que se hacen esfuerzos para encender aquí la 
hoguera que vá devorando uno por uno todos 
losáronos italianos, no hay nadie que no lo ob- 
serve, ó por lo ménos que no se lo barrunte. 
Cuando há meses fuimos los primeros en dar el 
grito de alarma contra los enemigos encubiertos 
pero tenaces de nuestra independencia, pasába- 
mos por visionarios, por locos; hoy no hay lá- 
bio que no repita nuestras palabras, ni pecho 
que no palpite con nuestros tqmores. 

No es esto sólo. Empiézase á ver claro que si 
el menoscabo de nuestra independencia es el 
fin que nuestros enemigos se proponen , la re- 
volución, con sus trastornos consiguientes, es el 
medio para conseguir aquel ñn, y por eso se es- 
tán haciendo desesperados esfuerzos para encen- 
der en España la tea revolucionaria. 

Prueba de ello son los trabajos emprendidos 
para desorganizar el partido monárquico ; los 
mismos acontecimientos de San Garlos de la 
Rápita, en que ha tenido menos participación el 
partido carlista, que otros no tan españoles cas- 


tizos ; el libelo que se ha hecho firmar á un 
Príncipe, indigno de, la noble sangre que circula 
por sus venas, y otros varios gravísimos hechos 
que ai Gobierno- conoce, que el público adivina 
y que á nuestros oidos han llegado con todos los 
caracteres de la verdad. 

Ante ese doble oleaje de enemigos exteriores 
y de enemigos domésticos; ante ese combinado 
embate de extranjeros que quieren atentar á la 
independencia española, y de revolucionarios 
españoles que trabajan por cuenta del extran- 
jero, no puede resistir un Gobierno que no sea 
fuerte por sus principios, fuerte por el apoyo 
que la opinión pública le preste, fuerte por el 
carácter y condiciones personales de los hom- 
bres que lo componen. 

Que el ministerio presidido por el general 
0‘Donnell, no es fuerte por sus principios, fácil- 
mente se nos concederá, no sólo por sus adver- 
sarios sino hasta por sus más íntimos amigos. 
Pocos dias há que en la prensa y en la tribuna 
han declarado éstos terminantemente que la 
Union liberal carecía de símbolo, es decir, de 
credo político, y mal puede blasonar de forta- 
leza de principios quien ni siquiera los tiene, ó 
por lo ménos no los ha formulado. 

Afirmar lo contrario seria tan absurdo como 
decir que un manco lenia gran fuerza de puños. 
Fuera de que, aun cuando la Union liberal tuvie- 
se doctrinas, en el mero hecho de ser liberales 
habían de ser débiles; porque la fuerza consiste 
en la unidad , y la unidad está reñida con el li- 
beralismo. 

Al ministerio O’Donnell , le sucede, sin em- 
bargo, lo que á todo partido liberal moderado, á 
quien legítimamente representa. Es liberal en 
cuanto no es rudamente combatido, y deja de 
serlo en cuanto para salvarse le estorba el libe- 
ralismo. Por eso el partido moderado ha podido 
subsistir once años en el Gobierno; por eso la 


Union liberal va resistiendo dos, y quizá esté en 
disposición de ir tirando otros tantos. Los peli- 
gros la robustecen , porque á la vista de los pe- 
ligros se echa á la espalda todas sus aprensiones 
liberales. Diferenciase en esto profunda v radi 
cálmente del partido progresista , que es liberal 
cuando se defiende, y por eso se defiende mal, 
ó por mejor decir, no se defiende. 

Tenemos, pues, que si el ministerio carece de 
principios, noestá destituido de instintos de con- 
servación, los cuales suplen alas doctrinasen 
épocas de combate. 

¿Goza el Gabinete del general O’Donnell de 
apoyo en la opinión pública? 

Este ministerio es Gobierno, y la gran mayo- 
ría de los españoles apoya siempre á todo Go- 
bierno. 

Este ministerio ha tenido la gloria de iniciar 
ó liejarse arrastrar en una cuestión verdadera- 
mente popular, como era la guerra de Africa, y 
por algún tiempo al ménos ha estado al frente 
de los partidos, de la nación entera, como debe 
estarlo todo Gobierno. 

Este ministerio ha vivido el primer año con 
las esperanzas que infunde siempre á todo en- 
fermo crónico un remedio nuevo; y cuando el 
remedio iba á caer en el mismo descrédito de 
las pócimas anteriores, es decir , al año inme- 
diato, los sucesos han venido de manera que ya 
se ha hecho difícil la elección : efenfermo tiene 
que perecer ó salvarse con su médico de ca 
be cera. 

De manera que si el ministerio no es popular, 
está benévolamente consentido por la opinión. 

¿Pero el ministerio del duque de Tetuan es 
fuerte por los hombres que lo componen? 

Esto es lo que mañana trataremos de averi- 
guar. Hoy nos hemos extendido demasiado en las 
precedentes observaciones. 

F. N. VlLLOSLADA. 


Aseguran los periódicos ministeriales que no 
hay el más pequeño motivo de alarma, ora se 
considere nuestra situación bajo el aspecto que 
presenta interiormente, ora con relación á las 
demás naciones. 

Más valdría así. 

Pero la seguridad que manifiestan los órganos 
del Gobierno de que en España no son de espe- 
rar próximos trastornos, no se aviene muy bien 
con la confianza que manifiestan los progresis- 
tas de que pronto ha de venir lo que por sabido 
se calla. Esta y otras indirectas de los partidos 
revolucionarios, lanzadas á la frente del minis- 
terio con una arrogancia de que no hay ejemplo 
en otras situaciones, revelan que la revolución 
se considera bastante fuerte para abandonarlos 
antros subterráneos y asomarse á la superficie. 
Cuando los partidos no se quejan del poder, sino 
que lo desafian, es una prueba de que viven 
confiados en que la situación del mismo es pre- 
caria y deleznable. * 

Por otra parte , es preciso que los diarios 
del Gobierno no se bagan ilusiones: la política 
de negación es poco á propósito para inspirar 
confianza, y el prestigio de la fuerza que no 
siempre basta para intimidar á los revoltosos, es 
insuficiente casi siempre para llevar la tranqui- 
lidad al ánimo de los hombres pacíficos. 

Nosotros no somos alarmistas, y sin embargo, 
podemos asegurar que son muchos los hombres 
que trabajan dentro y fuera de Madrid por der- 
rocar al Gobierno, y pocos los que se muestran 
dispuestos á sostenerle. El ministerio actual tie- 
ne paniaguados, no tiene amigos : á los hombres 
de órden no les inspira aversión , pero tampoco 
confianza, y mucho ménos entusiasmo: se le 
tolera , mas ni se le quiere , ni se le auxilia: lia 
predicado y practicado el escepticismo, y como 
es natural, todos cuantos habían de secundarle 
se van volviendo escépticos: seria preciso que 
empezase por recobrar su perdida fe, y por enar- 
bolar una bandera de colores claros, para que 
acudiesen á alistarse en ella soldados creyentes, 
v no suizos. 

Véase, pues, si con tales elementos hay ó no 
motivos para alarmas, y fórmese juicio entre el 
optimismo de los ministeriales y el pesimismo 
de las oposiciones. 

Muchos años hace que no hemos conocido 
ministerio alguno que cuente con mayores pro- 
babilidades de conservarse en el poder ; ni si- 
quiera piensa nadie sériamente en una combina- 
ción de personas que so hallen más ó ménos 
próximas á sustituirle: y sin embargo, lejos de 
consolidarse el ministerio 0‘Donnell, cada dia 
vá desarraigándose más y más en la Opinión pú- 
blica, y se le vé que cada dia también pierde 
terreno entre sus mismos parciales. 

Por nuestra parte, diremos con ingenuidad, 
que algo ha hecho el ministerio 0‘Donnell para 
que no le miremos con antipatía; pero no lia 
hecho lo suficiente para inspirarnos confianza. 
La incertidumbre de su marcha hace que los 
hombres de órden se manifiesten inciertos en 
seguirle. Miéntras él no adopte un camino se- 
guro, en vano serán cuantas seguridades den los 
periódicos ministeriales para tranquilizar á la 
opinión pública. 


mostraba su inquietud con los siguientes 
que entonces se cantaban , tan malos C0 Vers ° 3 , 
nos de verdad : 180 Úe. 

A Fernando le avisaron 
que no se fuera á Bayona, 
que venia Bonaparte 
á quitarle la Corona. 


El Diario EspaTtol quiso coger el párrafo 
ayer dedicamos á investigar para qué se° ÍT* 
reunido las Córtes, y se ha quemado las m ^ 
Por eso, sin duda, se sacude hoy los dedo 8 " 08 ' 
dicándonos las siguientes líneas: ° S 

»Si El Pensamiento Español nos leyera con 
detenimiento, se habría evitado cerca de un i 
na de comentarios, á propósito de la respue^?' 
ayer donos a su pregunta sobre lo que han hS^ 
Corles. Vuélvanos á ¡eer nuestro colega y verá ^ 
mo se desvanecen sus dudas. Todo lo que sobre « 
particular pudiéramos añadir no sena más que rene' 
lir lo que ya hemos dicho.» 

Hay que advertir que todo lo que El Diari* 
dice que no hemos leido bien.es, ni más nimé 
nos, lo que sin faltar punto ni coma, ayer h 
mos copiado. J ue " 


Tratando de contestar La Discusión á 


La Discusión extraña que El Pensamiento, 
desde el primer momento de su aparición, no 
cese de anunciar próximos ataques contra la in- 
dependencia de la nación. 

Nosotros, por nuestra parte , extrañamos que 
tan escasa vista, ó tan excesiva confianza tenga 
el diario democrático. 

Él nada ve. ¡ Ay de España , si como él estu- 
viera ciega ! 

En 1808 todo el mundo hablaba de peligros; 
los peligros se negaban ; se mandaban negar; 
se calificaba con rudeza á los que temían, y, sin 
embargo , los confiados nos trageron el Dos de 
Mayo y seis años de guerra. Hasta el pueblo bajo 


, „ , V *— a nuestro 

párrafo de ayer sobre su noble indignación po 

las gacetillas inmorales que ha publicado al¡> u ' 
periódico, dice lo siguiente : 

«No : no queremos ni puede ser que la moralidad 
pública exija ei sacrificio del derecho. 

Los padres de familia no deben permitir que 
netren en su hogar escritos que escandalicen y nj,*' 
de vergüenza; pero ningún Gobierno está autorizado 
á mutilar la libertad del ciudadano bajo ningún p re 
texto. 

¿Cuándo se han publicado escritos más escándalo 
sos y obscenos que en tiempo de la previa censura’ 
¿En dónde es mayor la moralidad que en los paisa 
donde eslá prohibido limitar la libertad de imprenta?. 

La Discusión tiene por lo visto formada ida 
muy alta del derecho de escribir. Ni á la mora- 
lidad pública quiere sacrificarlo. Según el dia. 
rio democrático, los padres do familia no deba 
permitir que penetren en su hogar escritos qu; 
escandalicen y llenen de vergüenza; pero esto, 
qu e pueden, que deferí hacer los padres, no 
puede hacerlo el Gobierno. 

Los padres de familia tendrán derecho á pro- 
hibir en sus propias casas , lo que el Gobierno. , 
no puede prohibir como pernicioso para todas lu * 
casas. 

Los padres podrán indisponerse personalmen- 
te con los escritores, y arrostrar todas las con- 
secuencias de esta indisposición; perolosGobier 
nos no tienen más que dejar solos á los jefes di 
familia, y desamparar su derecho , por no des- 
amparar el absurdo derecho que crea tener ah 
gun mal escritor para escandalizar y llenar di 
vergüenza con el frulo de su inteligencia. 

En tiempos antiguos se han publicado libros 
obscenos. Lucrecio, v. giv, publicó un poema 
detestable por su fondo. Ovidio compuso eUrli 
de amar que le valió el destierro. Los cínicosss 
jactaban de hablar sin el más leve comedimien- 
to. Epicuro hizo consistir su filosofía en la in- 
moralidad misma. Las más obscenas acciones 
fueron en lo antiguo sostenidas por hombrei 
como Cicerón. 

Luego estos crímenes forman un derecho a»: 
más respetable que la moralidad pública. Ni 
está mal. 


La reunión en Madrid de los cinco „ 
en jefe que mandan los grandes distritos mia- 
res en que se halla dividida ia Península, bn |‘| 
hecho presumir á un periódico, á La Espü*' 
si no recordamos mal, que existen peliyA 15 
que sea perturbado el órden público. 

Para desvanecer los recelos de este pee 
co. El Diario Español da las explicaciones =■ 
guientes : 

«El señor marques del Duero tiene su reside” 1 ' 
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El representante de S. M. la Reina nuestra Se- 
ñora en Tánger se ha retirado con todo el personal 
ele su misión. El rompimiento de las relaciones en- 
tre ámbos Gobiernos es por lanío un hecho consu- 
mado. 

En mi circular de 24 de Setiembre manifesté á 
V... cuáles eran los propósitos del* Gobierno de la 
Reina en esle punió. Estos propósitos han sido fiel- 
mente realizados. España ha hecho ea bien de la 
paz cuanto ha sido posible, perore! caso que enton- 
ces previa há llegado; y el Gobierno de S. M. 
fuerte en su derecho y seguro de no haber suscita- 
do un conflicto cuyas consecuencias deplora anti- 
cipadamente, eslá resuelto á dar principio á las 
hostilidades. 

Al apelar á este medio supremo, se cree en el 
deber de dar á conocer ía indudable justicia que 
para ello le asiste, á los Gobiernos con quienes se 
complace en mantener amistosas relaciones. 

Tal es el objeto del presente despacho. 

La Europa entera conoce por experiencia propia 
las violencias cometidas en lodos tiempos por las 
indómitas tribus que habitan la ¿osla del Riff. Los 
numerosos buques que cruzan diariamente el Es- 
trecho se ven expuestos á los ataques de tos cára- 
bos moros, que á veces han ejercido en alta mar 
actos de piratería. Apenas hay nación alguna cu- 
yos súbditos no hayan experimentado por esta 
causa pérdidas de consideración. 

La España, á más de los perjuicios que con esto 
se originaban á su comercio, veia constantemente 
amenazadas sus plazas de Melilla , el Peñón y 
a ' . 
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El Gobierno de S. M. vió con indecible pesar 
desvanecidas las esperanzas legítimas que había 
concebido, y corrompidas con deslealtad la gene- 
rosidad y buena fe que había demostrado en lodo 
el curso de las negociaciones; y convencido deque 
ni la dignidad de la nación ni su propio decoro le 
consentían conlinar tratando con quien descono- 
cía á tal punto la - hidalguía de sus sentimientos, 
dió órden al cónsul general de España en Tánger 
para que , después de demostrar una vez más al 
ministro marroquí en una nota razonada la incon- 
secuencia de su proceder, bajase su pabellón y se 
retirase con todo el personal de la misión españo- 
la , declarando terminadas las negociaciones, y 
encomendando á la fuerza de las armas la resolu- 
ción del conflicto suscitado y la satisfacción del 
ultraje inferido al pabellón nacional. 

Esta sencilla relación de lodos los hechos ocur- 
ridos desde que se provocó el conflicto, demostra- 
rá á V la imprescindible necesidad en que se 

ha hallado el Gobierno de la Reina de apelar á la 
fuerza para dirimir la contienda empeñada. Este 
es el último , aunque doloroso recurso , cuando se 
promueven graves y profundas diferencias entre 
dos pueblos, y cuando uno de ellos , como en el 
presente caso , desoye la voz de la razón y de la 
justicia. 

No dudo que el Gobierno de S. M. el Rey de... 
reconocerá fácilmente que esta se halla al lado de 
España. 

El Gobierno de la Reina apela en esta solemne 
ocasión ásu juicio y ai de los Gabinetes extranje- 
ros, seguro de que en todos hallará la simpatía 
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riamente resueltas todas las dificultades hasta en- 
tonces suscitadas , se apresuró á manifestar al re- 
presentante de la Reina en Tánger la forma en que 
debían llevarse á cabo las satisfacciones reclamadas 
y tan explícitamente ofrecidas. 

En nota de 16 de este mes, consignó el señor 
Blanco del Valle , con arreglo á sus instrucciones, 
las solemnidades con que aquellas habían de lle- 
varse á cabo. Estas eran : 

Primera. Que el bajá ó gobernador de la pro- 
vincia colocase por sí las armas de España en el 
sitio donde se hallaban cuando fueron derribadas, 
y que las hiciese saludar por sus soldados. 

Segunda. Que los culpables de la agresión re- 
cibiesen el ejemplar castigo deque eran dignos (an- 
te la guarnición de Ceuta) por mano de las tropas 
marroquíes. 

Tercera. Que el Gobierno marroquí designaría 
dos ingenieros, que en unión de otros dos españo- 
les, determinarían los parajes más convenientes 
para la nueva línea, en el concepto de quejiabian 
de tomar por base de la demarcación Sierra de 
Bullones. 

Viva y profunda fue U sorpresa que produjo en 
el ánimo del Gobierno de la Reina la respuesta que 
Sidi Mohammed-El Jetib dió á esta nota. 

El ministro marroquí contestó negando todo lo 
que había concedido tan explícitamente, torciendo 
el espíritu de las notas del representante español, 
y desmintiendo lo que en su comunicación del dia 
11 había dicho sobre haber recibido plenos pode- 
res para arreglar las cuestiones pendientes con Es- 
paña. 
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Alhucemas, cuyas guarniciones diezmaban las 

cesantes acometidas de los riffeños . 

El Gobierno de S. M., aunque hubiera P° 
con arreglo á derecho, emplearlos me l0 ’' al)tí 

dispone para castigar severamente tales ^ 

ha acudido siempre al Gobierno marroquí.^ 
do reparación de los agravios, y garan ^ a [[¡. 
ridad para las plazas españolas de la 
cana. ¿ e con*' 

Dando señaladas muestras de su ps 0 6jelo, f 
liaeion, entabló negociaciones con es y ... 

en los últimos dias de Agosto se ^ gr lan W' 
sabe, un convenio encaminado .*.* Dlaza de Ce»' 
nefieioso fin. En él no se incluyo > P a <j a e ¿ 
ta, porque el Gobierno español oq ”, caI , a s, 
marroquí refrenaría á las tribus ^ tari 4 

los nú 3 ' 


dóciles que los rifeños, y que no 


lañóla» 


„on su vecindad á la fortaleza esp. 
mos inconvenientes que aquellos. trat*^’ 

Al mismo liempo que se a u*¡'< 

los moros de la provincia de Ang ’ ren0 va r° 
por tribus vecinas , atacaron á eu j* .. an( jo 
durante varios diassu9 agresiones, o 
bierno de la Reina á reforzar la guarm ^ 
presidio, y dando lugar[á varios encue 
murieron algunos soldados es P an0 e9 ' 

El Gabinete de Madrid reclamo tnm 
el castigo de los culpables , la satis acc ^ qü 
garantías para el porvenir, en I a f® 1 * Jk 

las había obtenido respecto á Me i a ‘ c [ 0 n3^ 
La naturaleza de estas debe ser prop ^ pjaP* 
los daños causados y á la importanci ^^¿1 ó 
f.aa rMríMinstancias especiales en ^ 
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en Madrid, y naturalmente 


puede abandonar la 

irá á Barcelona 


i Madrid, y naiuraimo—- „ resar á á Barcelona 
córte. El general Dulce, ¡j“ e ' ° de la indisposición 

.1 «NMiMilre reslame-iu. 


apenas se encuentre resala de l0(nar asie nlo 

que hoy padece, vino co'^ capUa „ general de 

en el Senado ya co pu d¡eran dirigírsele y 

üalaluna a os ic¡on habia anunciado con rao- 

Uvo de los simaos de San Cárlos de la Rápita, du- 
rante los cuales lan palriótica fue su conducta. 

»Le traía ademas á Madrid el objeto, por fortuna 
conseguido ya, de impulsar las grandes mejoras ma- 
teriales de Barcelona y Cataluña toda, dando una 
prueba más de su celo por los intereses de aquel país, 
donde su popularidad es lan grande como merecida. 
El general Pavía, que tiene su familia en Madrid y 
cuya presencia no era absolutamente necesaria en 
Andalucía durante algún tiempo, ha venido, usando 
de licencia, con objeto de tomar también asiento 
en el Senado, á cuyo alto Cuerpo pertenece; y del 
general Aleson, sólo podemos añadir que le traen á 
Madrid asuntos puramente de familia, terminados los 
cuales marchará inmediatamente á Galicia. 

mCoii respecto al general Marchessi, cuyo nombre 
fallaba para completar la combinación y dar aparien- 
cia de realidad á la hipótesis establecida per el perió- 
dico á que nos referimos, diremos que ni se ha movi- 
do de las Provincias Vascongadas, ni ha sido llama- 
do por el telégrafo, ni se- le espera en Madrid.» 


Conviene, sin embargo, á los ministeriales, como 
le convino al 'presidente del Consejo de ministros, no 
darles á las palabras dél Sr. Olózaga la importancia 
que ellas en si tienen , y les dá el país , y se las dá, 
tal vez, donde más al Gabinete le duele. 

¿Entenderá al fin el general O’Donnell el discurso 
del Sr. Olózaga? 

La prensa ministerial dirá, no sin razón , que la 
imprenta es libre. 

Y con esto, lodo lo demas ¿qué importa?» 


Instruido expediente á instancia del reverendo 
Obispo de Orihuela sobre la conveniencia de estable- 
cer en dicha ciudad un colegio dirigido por Padres 
escolapios, S M. se ha servido acceder á la petición 
de aquel Prelado, autorizando el establecimiento de 
dicho colegio, pero aplazando su apertura hasta que 
haya profesores nombrados de Real orden. 

Esta útil reforma proporcionará también la venta- 
ja de la conservación del magnífico edificio del con- 
vento de San Francisco de Orihuela, que, con su rica 
biblioteca y sus extraordinarias bellezas artísticas, 
yacía en el más lastimosa abandono, hasta que 
S. E. lima, empezó á atender á su reparación. 


El Sr. Fernandez Val tejo anunció ayer una 
interpelación al señor ministro de Hacienda, so- 
bre la falta de cumplimiento del art. 4.° capítulo 
único del presupuesto extraordinario de gastos de 
1859, que dispone la amortización de la Deuda 
pública. 

El asunto de esta interpelación no puede ser 
más grave. En los presupuestos de 1859 se des- 
tinaron á la amortización de la Deuda consoli- 
dada y diferida 7.500,000 rs., y la deuda quedó 
sin amortizar. En 1860, para reparar sin duda 
la omisión anterior, se destinó doble cantidad, 
es decir, 13.750,000 rs. 

Pero sucedió lo mismo que en 1859; y en los 
presupuestos presentados últimamente por el 
señor ministro de Hacienda para 1861 se desti- 
nan 23 millones para cumplir esta obligación. 
¿Qué prueba esto sino desorden? ¿Por qué se ha 
dejado de cumplir una obligación tan sagrada? 
¿A qué se han destinado los millones que por la 
ley debían invertirse en la amortización de la 
deuda? 

Esperamos que el señor ministro de Hacienda 
conteste á estas preguntas cuando responda á la 
interpelación del Sr. Vallejo. 


A propuesta del Excrno. é limo, señor Patriarca, 
ha sido nombrado por S. M. predicador supernume- 
rario de su Real capilla, el distinguido orador señor 
don Manuel Diaz Crespo, beneficiado de San Andre's, 
y predicador supernumerario del excelentísimo ayun- 
tamiento de Valencia. 


El Gobierno remite una colección magnífica de ar- 
mas , tanto blancas como de fuego, al Emperador de 
Rusia, quien ha manifestado deseos de poseerlas. El 
regalo está ya en Alicante. 

La distribución de fondos aprobada en Consejo de 
ministros para cubrir las obligaciones del Estado en 
el mes de Julio próximo, importa 181.091,508 rs. 18 
céntimos. 


Esta tarde debe presentarse al Congreso de los di- 
putados el proyecto de reforma parlamentaria. 


El general Echagüe dejó el mando militar de Va- 
lencia el domingo último. 


Dicen algunos periódicos, que, á consecuencia 
de la interpelación hecha en el Congreso por el 
diputado D. José Peris y Valero , el señor gober- 
nador de la provincia de Valencia , D. Cayetano 
Bonafós, lia hecho dimisión de su cargo, enta- 
blando la acción criminal contra el diputado. 

Esta noticia no deb| de ser cierta , porque el 
Sr. Bonafós tiene demasiado talento para cono- 
cer que los diputados son inviolables y pueden 
decir impunemente lo que les dé la gana. 

Más verosímil es la siguiente versión del Dia- 
rio Mercantil de Valencia: 

«Sabemos que, á consecuencia de la interpelación 
hecha en el Congreso por el diputado valenciano don 
José Peris y Valero , el señor gobernador de la pro- 
vincia, D. Cayetano Bonafós, ha hecho dimisión de 
su cargo, pidiendo ser objeto de un juicio criminal en 
que se examine su conducta.» 


Según despacho telegráfico, fechado ayer en Lu- 
go, han sido presos en Fonsagrada siete individuos 
que entraron armados en dicho pueblo, y que com- 
ponían, al parecer, una gavilla de malhechores. Para 
reducirlos á prisión fué preciso usar de la fuerza, re- 
sultando algunos heridos. Han sido puestos á dispo- 
sición del juzgado. 


En ei pueblo de Benilloba (Alicante) • ha ocurrido 
un motín, según dice un periódico, á consecuencia 
de haberse presentado en dicho punto el administra- 
dor general del conde de Revillagigedo, con objeto 
de hacer efectivo el impuesto que allí cobra aquel 
por sus derechos señoriales. Se. está instruyendo su- 
maria. 


Se ha encargado interinamente del parque de arti- 
llería del arsenal del Ferrol, el teniente del segundo 
batallón de marina., D. José Escobar y Cárceles. 


De un diario de las Provincias Vascongadas, 
tomamos la carta siguiente : 

Orduña 23 de Junio de 1860. 

«Ayer llegó á esta ciudad para estacionarse en ella, 
una compañía del provineial de Zamora, dando pá- 
bulo á mil rumores absurdos y extravagantes entre 
el vulgo, que exhibía su españolismo y su amor á la 
pátria. Los hombres sensatos no creen en las diferen- 
tes versiones que se dan á la venida de las tropas á 
estas provincias, porque les parece una fábula y un 
sueño el pensar en cambios que resistirían los mora- 
dores de estas montañas. Yo creo lo más verosímil 
sea la tranquilidad de esta comarca, por la mucha aglo- 
meración de extranjeros y trabajadores con motivo 
de las obras del ferro-carril.» 

Si el Gobierno tiene , como suponemos, cor- 
responsales tan bien informados como el nues- 
tro y como el de el que escribe las líneas copia- 
das, forzoso es convenir en que la prensa minis- 
terial , ó niega lo que sabe , ó no sabe lo que 
niega. 

Leemos en La Regeneración : 

— «El Sr. Olózaga no ha dirigido ataques á ningu- 
na persona augusta.» — 

Así contestaba al Sr. González Brabo el duque de 
Tetuan en una de las sesiones que celebraron los di- 
putados para discutir el mensaje á la Corona. 

El Sr. Eseosura, aquel célebre ministro de Espar- 
tero durante el bienio, que tantas cosas buenas dijo 
en las famosas Constituyentes, convertido hoy en 
periodista, ha publicado un artículo dedicado á rese 
ñar las discusiones parlamentarias, y al llegar al dis 
curso del Sr. Olózaga, habla así : 

«Acúsasele también de no haber hecho oposición al 
ministerio ¿Es suya la culpa si la talla del Gabi- 

nete es tal, que ciertos tiros pasan por encima de las 
cabezas de los señores ministros ? Atacando el mal 
en su esencia , prescindió el orador de los que, en su 
ma, no son en el poder más que un síntoma. Remon- 
tándose á buscar el origen de la deplorable situación 
en que nos encontramos , quedáronsele muy abajo los 
consejeros responsables de la Corona. ¿Qué culpa, re 
peumos, tiene de eso el Sr. Olózaga? 

Desaparezcan , como es forzoso , y esperamos en 
Dios que han de desaparecer algún dia f las causas de 
nuestros males; y ciertamente no tendremos minis- 
terios de Union liberal , tan poco liberales como in- 
capaces de unir entre-sí más que á hombres que del 
mas escéptico egoísmo hagan profesión exclusiva; y 
contra los cuales sea posible no hablar, al hacer dis - 
cursos como el que nos ocupa. 


Han sido destinadas de guarnición al castillo de 
Cardona dos compañías de cazadores de Alba de 
Tormes, en reemplazo de otras del regimiento de la 
Constitución. 


Ha sido aprobado el proyecto definitivo de la car- 
retera de segundo orden de Villena á Ibi (Alicante), 
por Biar. 


Ayer no hubo en Málage ningún invadido del có- 
lera. 


El Sr. Las Heras se ha encargado de la pagaduría 
militar del litoral por haber salido de Andalucía para 
la córte el Sr. Moscoso. 


El vapor Minna, que ha estado haciendo servicios 
por cuenta de la administración militar, acaba de des- 
fletarse. 


La Presse de Paris del 22 publica un parte telegrá- 
fico fechado en Madrid el 21 , que dice : 

«Los periódicos publican el manifiesto de D. Juan 
de Borbon á las Cortes...» 

Satisfecho debe hallarse el diario francés de sus 
corresponsales en esta córte. 


respondencia .ha oido que el Sr. Rascón fundará un 

nuevo periódico, y que el Sr. Corradi hará de El 

Clamor un nuevo órgano del partido do los puros. 

En el Serrallo, en Ceuta yon Tetuan no ocurria 
ayer noche novedad. El estado sanitario, tanto de las 
tropas como del vecindario, era excelente. 

El "•eneral Sr. Ríos se encontraba ayer notable- 
mente mejorado, aunque no habia desaparecido el 
peligro de su gravísima dolencia. 

Se ha dispuesto que los faluchos Espartano y Ca- 
tatan, sean los únicos buques, empleados por ahora 
en la conducción de caudales con destino á las aten- 
ciones del eje'rcilo de Africa. 


Hay noticias de la llegada del Sr. Pacheco á Vera- 
cruz. Las baterías de la ciudad y los buques ancla- 
dos en el puerto, saludaron según costumbre á la 
fragata de guerra que conducía al representante de 
nuestro país, y el ministro de los Estados-Unidos se 
apresuró á visitarle. Las correspondencias anuncian 
una victoria importante alcanzada por Mirarnon so- 
bre el general Uraga. 


La junta de donativos destinados á los heridos en 
la campaña de Africa, deseosa de aliviaren lo posi- 
ble la suerte de las familias que hayan tenido la des- 
gracia do perder alguno de sus individuos en la guer- 
ra, ha dispuesto entre otras cosas, lo siguiente: 

Que inmediatamente se entreguen el importe de 
dos pagas á las viudas, huérfanas ó padres de los fa- 
llecidos, previa por supuesto la justificación por me- 
dio de los correspondientes documentos; que se den 
asimismo otras dos pagas á los inutilizados en la 
guerra, otras dos á los simplemente heridos, inclusos 
los jefes y oficiales, y á las clases de tropa dos meses 
de haber á razón de ocho reales diarios á los sargen- 
tos y de seis á los cabos y soldados, para que puedan 
atender á su curación. 


De una carta de Ceuta, que publica anoche El 
Reino, tomamos los siguientes párrafos: 

«No quiero dejar de participar á Vds. lo que he 
tomado de las varias versiones que se hacen por aquí 
respecto á la presentación de enviados marroquíes 
en nuestro campo para protestar sobre el pensa- 
miento de fortificar la parte que cae sobre la bahía 
de Belzú, en el extremo izquierdo de nuestra línea y 
bajo la zona que nos corresponde ; pues como esto 
tiene en alarma á estas gentes, nada extraño se- 
rá que por esa córte cause alguna impresión la no- 
ticia. 

El hecho, según mejor he podido informarme, 
consiste en que se ha presentado una comisión del 
gobernador de Tánger, manifestando que el sitio en 
que queremos construir nuestro fuerte sobre la dicha 
bahía de Belzú no es el qué á ellos conviene; y no 
sólo esto, sino que no puede permitirlo su dios ni su 
amo; asegurándose haberles oido decir que contaban 
con 100,000 hombres organizados y dispuestos á ha- 
cer valer sus pretensiones. ¿Habrá algo de enredo? 
•Sí puedo asegurar á Vd. que de boca en boca no 
corre otra cosa sino que el caso no es insignificante, 
y que podemos muy fácilmente volver á las an- 
dadas. 

El gobernador de esta plaza estuvo ayer en el 
campamento, y parece que se envió acto continuo un 
despacho telegráfico á Madrid.» 

El Diario Español dice hoy que no tienen funda- 
mento alguno la noticia comunicada en las prece- 
dentes líneas. 


Ei ministro residente de S. M. en Stockolmo, ha 
dirigido á la secretaría de Estado una letra de cam- 
bio, valor de 500 rs. vn., que le lia remitido D Car- 
los Kuron, encargado dei vice-eonsulado de España 
en Bergen, con destino á los soldados' heridos é inu- 
tilizados en la guerra de Africa. 

El cónsul de España en Rolterdam y el vice-cónsul 
en dicho punió, han remitido igualmente, a la misma 
secretaria y con el mismo objeto 100 francos ei pri- 
mero y 50 el segundo. 

Por último, el canciller encargado del vice -consula- 
do de España en Toulouse , ha enviado 100 francos, 
cuya cantidad destina también el socorro de los he- 
ridos del ejército de Africa. 

Loo individuos de tropa procedentes de la guerra 
de Africa é inutilizados en campaña, que regresan á 
sus hogares, continuarán percibiendo su haber por 
completo y la ración de pan, hasta tanto que se adop- 
te una resolución definitiva acerca de su futura suer- 
te , con arreglo á lo prevenido en Real orden de 19 de 
Mayo próximo pasado. 


Ha sido nombrado Intendente militar del distrito d, 
Huesca el Sr. D. Joaquín Alberto Galvez. 


De un día a otro se aguarda en Málaga que el Go 
bierno declare limpio, el puerto, y no bien suceda se 
cantara el Te-De, m. La mortalidad de estos últimos 
dtas excede, cuando más en una tercera ó cuarta 
parte de la de otros años, en igual época ; y hoy de 
be tenerse en cuenta, que los efectos de la sequía ex- 
traordinaria contribuyen no poco al desarrollo de en- 
fermedades comunes, que también ocasionan la muer- 
te, y que hasta pasado mucho tiempo no podrá de- 
cirseque no se da un caso de cólera, sin que por es- 
to deba decirse que hay epidemia. 


Anuncia R eino que el gl . Raseon 
propiedad de El Correo de España, para cuando El 
Clamor vuelva al Sr. Corradi, y que este último pe- 
nodico se refundirá en La Discusión. Pero La Cor 


Los españoles residentes en Cerro Pasco (Perú), han 
reunido 2,500 pesos fuertes con destino á los inutili- 
zados en la guerra de Africa. 


Se ha nombrado á D. Mariano Pereira tercer pe- 
rito en discordia para fijar la cantidad con que ha de 
ser indemnizado el señor conde de Oñate, por la ex- 
propiación de la parte que á su casa corresponde en 
los terrenos de la Puerta del Sol. 


La Gaceta publica hoy un resúmen de las cuentas 
del distrito municipal de Madrid, correspondientes al 
més de Mayo. 

En alumbrado público se han gastado 148,770 rea- 
les ; en arbolados y paseos, 57,832; en empedrados, 
93,023, y en aceras, 52,000. El total de gastos en 
dicho mes de Mayo, asciende á 2.228,576 rs. 66 cén- 
timos. 


La junta consultiva del ramo de policía urbana, 
ha evacuado su informe relativo al pliego de condi- 
ciones para la adjudicación de la contrata de los em- 
pedrados de esta córte. Parece que estima conve- 
niente, la expresada junta, que se hagan separada- 
mente tantos contratos cuantos diversos materiales 
son necesarios, inclusa la parte del movimiento de 
tierra é importe de jornales ó mano de obra. 

En la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, plazue- 
la de la Cebada, se verificará el viernes próximo una 
solemne misa y Te-Deum, con asistencia del señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo, cuya función ofrece 
á la veneranda imagen un oficial del ejército que ha 
operado en Africa. El sermón estará á cargo del pre- 
dicador de S. M. señor D. Ciríaco Cruz. 


(¡lulos de la Deuda consolidada y diferida, acciones 
de carreteras de la emisión de 34 millones, obras pu- 
blicas , obligaciones de ferro-carriles , car 0 P“ 1 ^ 
Idem y demás, cuyos ¡nlere es vencen el 1. de Juno 
venidero, podrán presentarse en la tesorería de la 
misma Cuja con las cartas-de pago expedidas al 
constituir los depósitos , A fin de que se les pueda 
señalar día para su despacho, recogiendo al electo 
un resguardo interino. 


Díeese que pronto se construirá en la plaza de Isa- 
bel II , una fuente , idéntica en un lodo á la de la 
Puerta del Sol. 

Es una cosa por cierto digna de llamar nuestra 
atención, lo que se observa en el Trono de los Pontí- 
fices romanos. A posar de los muchos individuos de 
diversas naciones que se han sentado en él, á pesar 
de las persecuciones, á pesar de los cortos pontifica- 
dos de algunos de los romanos Pontífices, este Tro- 
no con la misma magestad persevera para hacer el 
bieii á lodos los países y á todas las naciones: ve pa- 
sar las generaciones, y aun las naciones con sus go- 
bernantes, y él in ceternum stat. Júzguese de ello por 
los dalos diversos que presentamos. 

¿v Por lo que loca á Ja patria el cuadro de los Papas 
se descompone así: 

( Romanos ó de los Estados de la 

Iglesia 102 

Boloneses 6 

Toscanos 24 

Napolitanos ó del reino de Ná- 

poles 16 

Italianos. '(Sicilianos 5 

Sardos 2 

Genoveses 6 

Saboyardos 2 

Lombardos 9 

Venecianos 8 

Provincia incierta. ..... 19 

Franceses • 13 

Alemanes 6 

Dálmalas 2 

Españoles 5 

Portugueses 1 

Ingleses 1 

Holandeses. ........ 1 

Suizos • 1 

Africanos. ........ 2 

¡ Sirios 8 

Griegos. ... 13 

Candíalos. . . 1 

En cuanto á la duración del reinado, sin tener 

cuenta de la diferencia, en general muy ligera, que | 
existe entre el pontificado contado desde ei dia de la 
elección, ó desde el dia de la coronación, y lomando 
uniformemente, para calcular su extensión, los dos 
términos exiremos de la elección y de la muerte, de 
la abdicación ó de la deposición, se llega á los resul- 
tados siguientes: 

Desde San Lino, inmediato sucesor de San Pedro, 
hasta Gregorio XVI: 

9 Papas han muerto sin haber ocupado la Santa 
Sede un mes entero, 

40 sin haber estado sentados en ella un año. 

22 han reinado un año ó más, y menos de dos. 

50, dos años ó más, y menos de cinco. 

53, cinco años ó más, y menos de 10. 

51, de 10 á 15 exclusivamente. 

18, 15 ó más, pero ménos de 20. 

10, 20 años, ó han ido más allá de este término, á 
saber: 

Clemente Xí, que ocupó la Santa Sede 20 años, 3 
meses y 26 dias. 

León 111, 20 años, 5 meses, 16 dias. 

Urbano VIlí, 20 años, 11 meses, 23 dias. 

Pió Vil, 23 años, 5 meses, 6 dias. 

Adriano I, 23 años, 10 meses, 16 dias. 

Pió Vi, 24 años, 6 meses, 14 dias. 

San Pedro 25 años. 

El ponliíieádo más largo, como se ve, después del 
de San Pedro, es ei de Pió VI; el más corle es el de 
Bonifacio VI, que no ocupó la Santa Sede más que 
15 dias. Ninguno de los sucesores de San Pedro ha 
llegado pues á los 25, tu ha hecho mentir la antigua 
profecía: Non videbis dies Pétri : 

Añadamos aun algunos hechos á estas observa- 
ciones: 

10 persecuciones fueron dirigidas contra los Papas 
y contra la iglesia en los cuatro primeros siglos. 

67 Papas fueron canonizados. 

24 anlt-papas han perturbado por su intrusión la 
serie de los 253 Vicarios de Jesucristo, desde Nova- 
ciano en el siglo III, hasta Amadeo de Saboya en 1440. 

19 Papas, finalmente, desde San León ÍIÍ, en el si- 
glo VIII, hasta Pió IX, actualmente reinante, han sido 
obligados |á dejar momentáneamente la ciudad de 
Roma por causas de sublevaciones. 


Se ha descubierto un nuevo cometa visible entre la 
Osa mayor y la Osa menor. 

Con motivo del alumbramiento de S. A. R. la In- 
fanta doña María Luisa Fernanda , los duques de 
Montpensier han mandado repartir 40,000 rs. entre 
los establecimientos de beneficencia de esta córte, y 
los pobres que les habían dirigido memoriales. 


Los quintos procedentes del úllimo sorteo que in- 
gresaron en los cuerpos de infantería de esta guarni- 
ción, parece se hallan ya instruidos en el manejo del 
arma , y han principiado el ejercicio de fuego. 

El Gobierno ha negado al ayuntamiento la autori- 
zación para que se dispensase á los dueños de crédi- 
nr f. e Slsas municipales, de la obligaeion de otorgar 
poderes por ante escribanos para verificar el cobro, 
peirrutiendo que pudiesen expedirlos como se verifica 
con los acreedores de la deuda del personal. 

han publicado las condiciones bajo las cuales 
se saca á pública subasta la conducción diaria del 
correo de ida y vuelta entre Villareal de. Alava y 
Du rango. 

Los interesados que tengan depositados en la Caja 
general efectos de acciones del Canal de Isabel II, 


La revista que han de pasar las clases pasivas en 
Julio próximo , se verificará en la contaduría de Ha- 
cienda pública de esta provincia, situada en la Plaza 
Mayor, núm. 7, piso segundo, desde la hora de las 
nueve de la mañana hasta las tres de la tarde, en 
los dias y con la separación que se expresa á conti- 
nuación: 

Los dias 2, 3 y 4 , señores retirados de guerra y 
marina, á saber: el dia 2, señores jefes; el dia 3, se- 
ñores oficiales, y el dia 4, sargentos, cabos y demas 
clases de tropa. 

Los dias 5 y 6, señores jubilados de todos los mi- 
nisterios. 

Los 7 y 9 , señores cesantes de todos los ministe- 
rios y emigrados de América. 

Los dias 10 , 11 y 12, señoras viudas y huérfanas 
del Monte pió militar y de jueces. 

Los dias 13, 14 y 16 , señoras viudas y huérfanas 
del Monte pió militar y de marina. 

Los dias 17, 19 y 20, señoras pensionistas remu - 
neratorias ó de gracia, y los huérfanos de la misma 
procedencia , religiosos secularizados y exclaustra- 
dos de ambos sexos y los convenidos de Vergara. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


VARIEDADES. 


presunta delante, porque hay entre ámbas, «ubi i mea 
y místenoslas analogías. La conoce por dos medios. 
La revelación, medio de conocimiento de lo que es 
sobrenatural y de lo que es necesario y fundamental 
en la vida del hombre y de las sociedades. La raxoa. 
medio de conocimiento de lodo lo que es natural, 
científico, progresivo, hasta llegará las Verdades so- 
brenaturales. Y unidas ambas, llega á su perfeeeiou 
la* inteligencia del hombre, y sabe distinguir las ver- 
dades que debe recibir y respelar como fundamento, 
de aquellas otras que Dios ha dejado á su libre exi- 
men, á su libre discusión, á sí) resolución elentifiea J 
á sus indefinidos descubrimientos. 

Esta es, señores, en el órdeh de la inteligencia, ka 
piedra fundamental, que el Catolicismo sienta con 
mano firme, para levantar el magnífico edificio con- 
sagrado á la verdad, denlro del cual ha de encon- 
trarse siempre la solución de todos los problemas que 
lleva Iras sí la vida de la humanidad. 

Pero sin embargo de que la razón y la fe forman 
el vínculo admirable y poderoso que une espiritoal- 
menle el hombre con su Criador, la sociedad huma- 
na con la vida futura; no basta esta doctrina, sobre 
las leyes de la inteligencia, para que sobre ella des- 
canse sólidamente, y se renueve y progrese la civili- 
zación de los pueblos. 

Si la doctrina católica se limitase á proclamar 
aquella dichosa y fecunda unión, podría considerar- 
se por sus muchos adversarios, como uno de esos sis- 
temas teóricos, que tanto abundaron en todos tiem- 
pos; como una eombinacian filosófica dentro de l«ro- 
gion de la ciencia: como un medio de explicar la mis" 
teriosa vida del entendimiento humano, sin influen- 
cia práclica i inmediata en la historia y progresos 
de la humanidad. 

El Cristianismo llevaluminosamentelasconsecuen* 
cias de aquella unión fundamental d la región de la 
voluntad del hombre, de su libertad, de su aceion in- 
terior, exterior, moral y material, dentro también 4« 
la familia y de la sociedad; é imponiendo al hombre 
obligaciones explícitas, en todas y en cada un* de 
sus acciones, y dándole también ios medios legítimos 
de cumplirlas, sanciona la segunda verdad fundamen- 
tal, de que asi como el espirita humano dete siempre 
ir unido al orden sobrenatural, asi también la volua- 
tad del hombre, ya sea individual, ya social yColeeti- 
va, debe siempre ir unida , siempre subordinada i la 

razón, inspirada por la fe, á la estrella refulgente, 
que ha guiado, guia y guiará al hombre en Él peli- 
groso camino de la vida. 

Así une el Cristianismo todas las regiones de la 
vida. Así desciende su ley, desde la sabiduría y po- 
der infinitos hasta la inteligencia y voluntad del 
hombre en todas sus relaciones con su Criador y eou 
sus semejantes. Así penetra en las sociedades el es- 
píritu de Dios, por medio de la razón humana. A*i 
subsiste y resplandece siempre en ei interior del 
hombre, como en la más variada y progresiva civi- 
lización de los pueblos, la luz que los debe dirigir, f 
librar del error y del mal. 

Esta segunda verdad fundamental del Cristianis- 
mo, nos lleva al orden moral y al orden social. 

Salimos de la región más elevada, enlramos en la 
inferior, para unirlas ámbas. De las abstraeciones dei 
espíritu, descendemos á las realidades de la vida. Y 
de la unión y subordinación del espíritu á ia fe, pa- 
samos al imperio legítimo, á la dominación saluda- 
ble de la razón sobre la voluntad. 

(Se continuará.) 

ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

A US CINCO DS LA TARDE. 

París, 27 de Junio de 1860. 

Es completamente falso el rumor de que este 
Gobierno piense negociar un nuevo empréstito. 

Ayer se celebró también Consejo de mi- 
nistros. 

Genova, 2». 

El dictador de Sicilia ha mandado demoler el 
fuerte de Castellamare. 

La municipalidad de Palermo ha pedido la 
anexión inmediata de Sicilia ai Piamonte. El dic- 
tador ha respondido que desea la anexión; pero 
que cree inútil hacerla, miéntras no reciba las ór- 
denes previas que necesita para ello. En todo 
caso, si la anexión se frustrara, el dictador diee 
que se vería obligado á retirarse. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS CON MOTIVO DE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFügNTE EN 27 DE 
MAYO DE 1860. 

CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

( Continuación .) 

Por la protesta luterana, negación estéril, rebelión 
contra el principio de autoridad, origen del raciona- 
j lismos excéptico y socialista; suceso destructor de la 
unidad calólica, impotente, después de siglos, para 
I formar una doctrina; poderosa solamente para fo- 
mentar por sus variaciones la anarquía religiosa, y : 
por sus intestinas discordias, la guerra incesante en 
las conciencias, en las familias y en las sociedades 
modernas. 

Y por las irreligiosas y anli-sociales máximas del 
socialismo Uegeliano y Proudhoniano, queson lasub- 
version más profunda que han sufrido en la historia 
de la humanidad la Religión, ei bien y la ciencia. 
Pero ninguna de eslas tres grandes aberraciones de 
la razón humana, tan desacreditadas ya en las socie- 
dades como en la región filosófica, pueden prevale» 
cer sobre la verdad científica y revelada, lan íntima- 
mente unidas por el Cristianismo. 

La verdad es la luz de la inteligencia humana. Pe- 
ro la razón dei hombre no crea la verdad; la descu- 
bre ejercitando sus facultades; la conoce cuando se le 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES BEL UVERO. 

Sesión del dia 27 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y aprobó el ao- 
ta de la anterior. 

Se da cuenta al Senado de una proposición del se- 
ñor Calonge, relativa á que unacomision especial dé 
su dictamen sobre los documentos de la guerra de 
Africa que quedaron sobre la mesa. 

Otra de varios señores senadores, para que no ae 
ocupe la Cámara de cuestiones de derecho habidas 
entre particulares, y que estén bajo la acción judi- 
cial . 

Entrando en la orden del dia, el Sr. Vasquex Quei- 
po cómbale el diclámen de la comisión al proyecto de 
ley sobre ampliación de crédito á las sociedades de 
obras públicas. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA I101A. 

Sesión del 27 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y media, se lee y aprueba eiatl» 
dé la Sesión anterior. ' 

Se leyó y quedó sobre la mesa el dictamen del* 
comisión dé actas, sobre las del distrito de Palma. 

Se oté encoja de una enmienda del Sr. Raseou i 
los párrafos 1. a y 2.' del art. 1.* del proyecto de 
reivindicación. 

Abierta discusión sobre la totalidad, el 8r. Gorna- 
lez Serrano usa de la palabra en contra. 

Al entrar nuestro número en prensa , oonünaab» 
hablando este señor dipulado. 


BOLSA DE HOZ. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 50 publi- 
cado. 

Tftulosdel 3 por 100 diferido, 40-20 no publicado. 
Deuda amortizable de primera clase 20, no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16 no publicado. 

Idem del personal, 11-70 no publicado. 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Pero se dice, señores, que atacando el princm: 
de la reivindicación, se ataca el principio de l a 
piedad, y yo prggunlo* ¿para qué ha venido aq ( 
osle proyecto de ley, sino para atacar ese principj 
que tanto se preconiza? Y no se crea que ese prj nc 
pío ha sido siempre tan venerado, porque yo p 0 ^ ( 
citar en el Derecho romano la ley Pauliana\ y ( 
nuestra misma legislación foral, alguna ley dél Tuei 
de Navarra, en la cual no se daba el derecho de re 
vindicación. 

Pero aun suponiendo que esto no fuera así, el d 
recho mercantil, señores, ¿no ha tenido nada que v 
riar en nuestra legislación antigua? Sabidas son 1 
formalidades que se exigian ántes para la trasmisi. 
de los efectos muebles, pues cuando el Estado 
querido hacer uso de su crédito, ha prescindido 
todas esas solemnidades, y ha dado 


fué llevado al Ban- 


Un talón sustraído á su dueño 
co. Su dueño había avisado; el Banco no quiso pa- 
garle; se formó causa contra la sociedad que lo pie- 
senlaba , y la sociedad no pudo probar que había 
obtenido en un pago ese.lalon. Sin embargo la sala 
condenó al dueño á la pérdida, del talón. 

Ruego, pues, al Congreso, por estas consideracio- 
nes, que apruebe el voto de la minoría. 

E! Sr. AGUIRRE DE TEJADA : Desventajosa es 
mi posición después de los razonados discursos que 
ha oido la Cámara. Sin. embargo , es tan grave la 
cuestión , que creo de mi deber esforzar las razones 
dadas, aunque no las traiga nuevas. 

Empezaré por sentar un hecho muy importante. 
Este proyecto no trae aquí una interpretación del es- 
tado de cosas existente. Este proyecto mira al por- 
venir; prescinde de lo pasado; la ley es una nueva 
ley, no interpretación. 

La propiedad es el derecho en que reposa nuestra 
organización social : es un derecho, no solamente pa- 
sivo, sino activo, que no de otro modo existe por 
completo. De aquí la reivindicación que ha existido 
en todos tiempos, que se establece en los Códigos ro- 
manos, que tiene entrada en los de la edad media y 
en los modernos. Las excepciones á este derecho que 
toman en lo antiguo el nombre de usueapcion, que pa- 
sando por el derecho germánico adoptan la formula 
possideo quia possideo, y vienen á ser la posesión 
vaut (tíre del Código Napoleón, son las que deben 
rtpfprminarse. teniendo 'en cuenta el nuevo elemento 


jure se convertirán en Bolsas los colegios de corredo- 
res .establecidos por el art. 111 del Código mercan- 
til. ¡Y qué Bolsas, señores! Bolsas sin ley y sin re- 
glamento. Y cuando una ley de Bolsa es tan impor- 
tante, viene aquí un articulo de corlas líneas á regla 
mentar esas tan profusamente creadas. 


Pero hay más: esa teoría de la íncorporaumuau ^ 
los valores se vei ilica en lodos los objetos. Siempre 
que hay venta ó cambio hay trueque de valores : el 
valor es el mismo, y se le puede aplicar la doctrina 
del Sr. Marichalar. Un prendero, dice S. S., ha dado 
una capa á cambio de un tituló Este ha sido sus- 
trriido, y el propietario lo reclama. El prendero dice, 
déme Vd. el valor de ese título, ó déme Vd. la capa, 
y se lo devolveré. 

Pues bien : supongamos ahora que en vez del titulo 
el objeto robado es ¡a capa. Déme Vd . !a capa, dice 
el dueño. Responderá el prendero: ¡Cómo! yo tengo 
título y modo; yo he dado tanto por ella : déme us- 
ted el dinero y se la llevará. 

De consiguiente, si por ser incorporales los valores 
no pueden reivindicarse, nada hay reivindicable. A 
esto conduce la doctrina del Sr. Marichalar. 

Una objeción sorprendente para mí dirigió S. S. á 
la mayoría de la comisión cuando dijo que !a doctri- 
na de la revi ndieacion favorecía el robo. S. S expli- 
caba esto de esta manera : Podría suceder que una 
persona de mala fe conservara ñola y señales de sus 
títulos; y después de trocarlos, podría ir á sorpren- 
derlos, én manos de un tercero. Verdad es es esto; 
pero el dueño de un reloj puede háeer lo mismo si 
quiere ; de manera , que si se puede abusar de los 
títulos al portador, con mayoría de razón puede abu- 
sarse de los demas objetos. Y hé aquí, señores, para 
qué se nos ha traido á Gregorio López y á Bartulo y 
Baldo : y hé aquí cómo los argumentos del Sr. Ma- 
1 richalar, por probar demasiado , nada prueban. 

Ya he dicho que el Sr. Marichalar, evocando á 
Gregorio López, había dado una definición incom- 


PARTE RELIGIOSA 


El último articulo de la minoría está colocado de. | 
tal modo en este proyecto, que no me atrevería á j 
votarlo, no obstante que he pugnado por. establecerlo 
en el de la mayoría. 

Por todas estas consideraciones ruego al Congreso 
que deseche el dictamen de la minoría. 

El Sr. MARICHALAR: Me he visto comparado á 
Gregorio López. Seria muy inmodestos! no rechaza- 
ra la comparación. 

Se dice que yo habia dicho que el título al porta- 
dor es un contrato entre una persona conocida y otra 
desconocida. No he dicho eso, sino que representa- 
ba un contrato entre una persona determinada y otra 
indeterminada, que después venia á determinarse 
por un hecho : la posesión. 

No he dicho que los valores no se enagenan : be 
dicho que no se enagenan por cambio. 

tiene un valor: 


Cuarenta horas en la iglesia de San Sebastian, en 
donde por la mañana habrá Misa cantada y por la 
tarde cí acto de la reserva. 

Se cantarán solemnes vísperas en las parroquias, 
San '.Isidro, Capilla de Palacio, Naturales de San Pe- 
dro, Italianos y Encarnación. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 

déla Misericor úa, eu San Sebastian, ó la del Favor, 

en San Cayetano. 


un documento 

marcado de cierta manera para evitarla falsificación- 
pero quita toda la solemnidad á la contratación v 
toda la responsabilidad al tenedor, porque ya desde 
1842 no se detiene al portador de un documento 
falso. 

Pero dice luego el Sr. Aguirre de Tejada que la 
trasmisión de los efectos verificada en todas las pro- 
vincias, ocasionaría una gran confusión, porque no 
fiabna cotización fija. Pues qué, hoy que con los hi- 
los eléctricos tenemos tanta facilidad de comunica- 
ción, ¿no podríamos tener una cotización igual en 
todas las provincias, como la tenemos en las Bolsas 
extranjeras? La minoría, sinceramente convencida 
de la necesidad de que la contratación so extienda por 
los mismos estados que anualmente publica la Direc- 
ción general de Correos, ha querido facilitarla en 
las provincias miénlras no se creen en ellas las Bol- 
sas que sus necesidades reclaman. 

Pero, señores, hay una cosa más que hacer con 
esta ley, y es conseguir que los títulos al portador se 
cambien en inscripciones nominativas, y esto, q ue « 
conseguiría fácilmente con el proyecto de la comisión, 
no podrá obtenerse con el de la mayoría. 

Pero no quiero molestar más al Congreso. Le be 
expuesto brevemente los males del dictamen de la 
mayoría : si con este análisis quiere tornar en consi- 
deración nuestro voto, en una discusión inás amplia 
podrán reconocerse sus ventajas : de otro modo, ya 
veremos de exponer ias modificaciones que necesita 
el dictamen de la mayoría 

Puesto á votación ei voto particular, y habiéndose 
pedido que fuese esta nominal, se verificó así, resul- 
tando desechado por 70 votos contra 33. ^ 

Suspendida la discusión, el Sr. Goicoerrotea (don 
Román), reprodujo una proposición de ley que tenia 
presentada sobre pensión á ias hijas del general Lo- 
renzo. 

Se dió cuenta de una comunicación del Sr. Gonzá- 
lez (ü. Ambrosio) renunciando el cargo de diputado. 

El señor VICE-PRliSlDiiiNfE (Latuenle): Mañana 
continuará la discusión peudienle. 

Se levanta la sesión. Eran las seis. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE Mimamos. 

S. M la Reina nuestra señora (Q. O. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

: n la Gaceta de hoy, 

capiían general de la isla de Puerlo-Rico 
general de ejército, D. Rafael Echagiie y 


Se ha dicho : el que tiene la capa 
es'Verdad , pero la capa no tiene en sí el título de ese 
valor, y el título le tiene en sí mismo. 

Se ha dicho : la autoridad, si pudiera reivindicarla 
la vida de los asesinados. No señor : lo que haría se- 


Por Reales decretos insertos en 
sé nombra < 

al teniente gw.— _ T -_- „ , 

Berninglan; capitán general de Valencia a D. José 
Orozeo; de Granada á D. Genaro Quesada; y minis- 
tro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, á don 
José Vasallo, que desempeñaba la mencionada capi- 
tanra general dé Granada. 

—Publica ademas el. periódico oficial una Real ór- 

■ den declarando mal formada la competencia suscita- 
da entre el gobernador de la provincia de Toledo y 
el juez dé primera instancia de Escalona, con motivo 

■ de la' petición deamparo hecha ai referido juez poi 
-Santos González, vecino de Peláhuslan, contra el 

■ alcalde.de esta villa, por haberle impedido carear un 
campo como de 15 fanegas de sembradura, que po- 
seía én el término denominado de la Serrana. 

, —Y otra Real orden aplazando hasta l.° de Agos- 
•to' la fecha en que debe comenzar á regir el Real 
‘ decreto de 28 de Marzo último, por no hallarse ter- 
minada la construcción de los punzones para !a mar- 
ea de los contadores de gas, á que se refiere el ar- 
ticulo 8.° 


Se pregunta : ¿ por qué hemos puesto las acciones 
convencionales y penales? Porque las hemos querido 
comprender todas. 

Se ha dicho qué las acciones penales no tienen más 
objeto que la pena , y que debían llamarse crimina- 
les. La acción penal es aquella porque se persigue al 
delincuente para hacerle sufrir la pena y para que 
restituya. 

No es exacta la teoría de las presunciones juris et 
de jure que se ha expuesto. Estas tienen lugar cuando 
no puede haber prueba. 

El Sr. RASCON : Enlro con suma desconfianza y 
gran timidez en esta discusión , porque la considero 
en extremo grave y trascendental. Sin embargo, es 
tal la convicción con que he suscrito el dictámen de la 
minoría, y la persuasión que tengo de que si se aprue- 
ba el de la mayoría perjudicaremos el crédito, que 
insisto en sostenerlo. 

El Sr. Mena ha desenvuelto con lucidez ias cues- 
tiones de derecho, pero no se ha fijado en nada de 
cuanto se refiere á !a índole de los valores al portador 
y á la circulación de estos mismos valores. 

Dice S. S : si declaráis que el dueño de un objeto 
robado no puede reivindicarle, ¿no atacais el derecho 
de propiedad? Si en todos los casos la no reivindica- 
ción atacase ese derecho, tampoco seria admisible 


UC1 UUU11V. . 

Admitido el principio de la libertad con condicio- 
nes, demostraré que el voto de la mayoría y del Go- 
bierno es el único aceptable. Dice la mayoría : yo ad- 
mito la reivindicación, pero con la excepción de que 
no pueda reivindicarse sino cuando la contratación se 
ha hecho con tales y tales garantías. Esta solución 
da al poseedor la tranquilidad, y al propietario los 
medios de perseguir los valores perdidos. En la Bolsa 
el propietario desposeído tiene los medios de hacer 
llegar su acción para recobrar sus títulos. 

Esto dicho, y partiendo la comisión del principio de 


que no hay nadie quq ponga en tela de juicio de una 
manera seria en el terreno constituyente, y teniendo 
en cuenta la naturaleza de los títulos al portador, la 
reivindicación absoluta de estos, porque no es posible 
seguirlos en toda la historia de sus posesiones, entro 
á examinar el dictámen de la minoría de la comisión. 

El proyecto de la minoría envuelvo dos tandencias 
según ha demostrado el Sr. Mena y Zorrilla; una ten- 
dencia radical “hija del derecho de libertad absoluta, 
y otra , hija de un culto rendido á los principios, de 
una cortesía (permítaseme la expresión) hacia el de- 
recho de propiedad. 

La propiedad de los títulos al portador, según el 
proyecto expresado, se trasmite por simple traslación; 
pero, sin embargo, para que adquiera todos los efec- 
tos de una propiedad solemne y acabada , es preciso 
que medie en ella un agente público autorizado, cuya 
la base de su doctrina. La primera 


Veamos ya cuál es la teoría de que parle la mayo- 
ría de la comisión. Los billetes de Banco son instru- 
mentos de circulación. Estos, por la ley del cambio 
como papel-moneda, no pueden estar sujetos á rei- 
vindicación. En los orígenes no se conoeia más que 
la permuta. 

tajas, su carácter anónimo vino á 
e.ín fuese, siemure ó casi siempre reivi 


CORTES 


CONGRESO. 

EL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA 

sion celebrada el dia 26 de Junio 
de 1860. 

i probad a el acta 


Inventóse la moneda, y entre otras ven- 
haeer que el pre- 
Indicable. An- 
dando los tiempos, todavía pareció poco la moneda y 
vino el papel, pero vino á condición de que tuviese 
en el mnyor grado posible las excelencias todas de ia 
moneda, y entre ellas la de no ser reivindicable, por 
que su destino es exclusivamente la circulación. 
Veamos ahora la diferencia entre este papel y los ti- 
talos. 

Los valores al portador. 

Eslado ó propiedades, circulan, es 
ne que circulen, pero 
ley y el único destino de su existencia, 
también para la conservación , 
cobren los intereses. 


Yo pregunto a! Congreso: si cuando se estableció 
el registro de hipotecas trasformando la índole de la ] 
propiedad, asegurándola, dándola esta sólida garan- 
tía tan conveniente para el desarrollo de la riqueza 
pública, se hubiera limitado á Madrid, ¿no se habría 
gritado contra este absurdo, no se habría dichoque 
se admitían diferencias injustas sobre la propiedad 
en un mismo país? Y no se diga que la propiedad 
inmueble es de distinta naturaleza que la mueble y 
no merece tanta predilección, porque esta es precisa- 
mente de la mayor importancia en las naciones mo- 
dernas. 

Se ha citado la legislación de otros países. Se ha 
dicho que en Inglaterra está limitada la contratación 
al mercado de Londres. Debe tenerse presente que la 
contratación es libre, no sólo en Bolsa, sino en toda 
la ciudad; que Londres es población de dos millones 
y medio de habitantes; que está unida por ferro-car- 
riles á todas las capitales, y que es el grande empo- 
rio, el gran centro, el gran foco mercantil del Reino- 
Unido. ¿Concurren las mismas circunstancias en Ma- 
drid? ¿Es siquiera Madrid plaza de comercio? ¿No se 
negocia aun más en‘ Barcelona, en Cádiz, en otros 
puntos sobre otros valores, y aun sobre efectos pú- 
blicos? 

Yo no entraré en el exámen de la legislación ro- 
mana; pero si apelamos á los principios que le sirven 


Abierta á las dos, .se leyó y 
de la anterior. 

Se jjgyó.una ccmiipicacion 
pando, que la Serma §i'a. Inf 
nanda, había dado á luz el 24 una robusta Infanta. 

ORDEN DEL DIA. 

Libertad de derechos ó. las cruces concedidas por ser- 
vicios en la guerra de Africa. 

Se leyó el dictamen de la comisión, y no habiendo 
quien pidiese da palabra sobre la totalidad, se pa?>ó 
al examen dé los artículos, y quedaron todos apro- 
bados sin discusión. 

Reivindicación de'efectos públicos. 

Continuando la discusión pendiente, dijo 

El Sr. MENA: Grave es la cuestión que se discu- 
te, y su importancia se acrece por la dificultad de la 
materia. Yo me permitiré, sin embargo, con la venia 
dél Congreso, comenzar de una manera ménos séria 
que clebiera, como quiera que he de contestar á un 


intervención es 
parte es una solución radical que no puede admitir la 
mayoría de la comisión. 

La teoría de la minoría de la comisión, lleva, no 
diré yo á la consagración dél robo, pero sí á una con 
secuencia peligrosa; á darle medios , caminos y fa- 
cilidades lamentables. 

Toda la doctrina de la minoría dimana de un error 
trascendental , que consiste en suponer que el efeelo 
es un título de dominio á favor del portador. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL- DIA 26 DE JUNIO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE xYYER. 


Nu publicado. 


Publicado. 


títulos de deuda del 
verdad, y convie- 
la circulación no es la única 
Se destinan 
para que los dueños 
Pues bien : estos dos destinos, 
el de la circulación y el de la conservación, son anli- 
léticos. ¿Queréis favorecer la circulación? No haya 
Bolsas, no haya agentes de cambio; sean Bolsas las 
plazas públicas, y agente todo el que quiera. ¿Que- 
réis consultar las exigencias del tenedor que desea 
conservar? El os pedirá que deis seguridad á su ca- 
pital. El partidario de la circulación os dirá: libertad 
absoluta, no haya Bolsas, no haya mercados; el te- 
nedor os dirá: reivindicación siempre y en todo caso, 
y el uno y el otro no dirán más que la mitad de la 


Títulos del 3por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . 


público 

¿De dónde se ha sacado tan peregrina idea? ¿De cuán- 
do acá una palabra puede envolver una doctrina, y 
mucho más cuando esa palabra no está creada por la 
ley civil , sino por ia económica, que sólo ha tratado 
de dar á una cosa un nombre que signifique algo , y 
algo que proteja aquello en que está interesado ei 
crédito? 

Véase cuál es la solución media adoptada por la 
mayoría de la comisión, y al mismo tiempo por qué 
no ha podido aceptar ni aun la segunda parte del vo- 
to de la minoría. 

La teoría de la mayoría de la comisión parle del 
principio de que la propiedad de los efectos públicos 
no puede perderse sino por medio de una proscricion 
instantánea provista de buena fe y justo título , pero 
ha creído que este no podía ser sino de contratación 
en la forma que previene la ley de Bolsa. Sino obra- 
ra asi la ley, seria incompetente, porque legislaría 
sobre cosas agenas que no son de su competencia, 
sino de la ley de contratación de efectos públicos en 
la ley de Bolsa. 

Aun tiene en su favor oirá razón el proyecto de 
la mayoria ; esta razón es la de que armoniza esla 
parte de la legislación con el proyecto de código ci- 


ta vi'da de San Antonio , un capítulo titulado : «Lo 
que hubiera hecho San Antonio si hubiera desem- 
barcado en las costas de Cataluña.» El Santo no 
desembarcó ; pero el capítulo se escribió , y de tal 
modo, que antes parecía libro que capitulo. Ahora 
bien: en los tiempos de Gregorio López no se conocía 
el crédito, ni había títulos al portador, ni deuda pú- 
blica, ni billetes de Banco ; y sin embargo , el Con- 
greso ha oido ayer un discurso cuyo conjunto se ha 
reducido á manifestar lo que habría dicho Gregorio 
López si hubiera vivido en estos tiempos y le hubie- 
sen presentado un título al portador. 

Al impugnar el voto de la minoría, no puedo mé- 
nos de considerar la aureola de erudición legislativa 
de que S. S. le ha revestido. En el vecino imperio el 
año pasado se suscitó una cuestión análoga entre los 
partidarios de la Bolsa y los de la contratación fue- 
ra de Bolsa : la escuela economista tomó parte en 
ella; pero esta escuela ha sido aquí eclipsada por la 
señores , sucede una cosa 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, dea 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 


Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í. # de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 


vil ; y si bien al hacer una ley no suele pesarse la 
importancia de esta consideración de armonía, bien 
pronto después de hecha se tocan los inconvenientes 
si no se há tenido á la vista. 

Se dice , señores , que el dictámen de la mayoria 
ha desconocido la riqueza mueble. ¿Cómo puede 
sostenerse este aserto cuando por deferencia á esa 
misma riqueza ha venido aquí este proyecto? ¿Cuan- 
do se trata precisamente de legislar sobre ella? 
¿Cuando se apresura á satisfacer un vacio que en su 
legislación no experimentaba? 

Pero el Sr. Rascón nos decia que no dábamos la 
garantía de la no reivindicación á la propiedad tras- 
mitida por herencia, por préstamo ó á lo que conlí- 


blicas de l.« de Juliol 
de 1858.. . 


Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


escuela jurisperito. Aquí, 
singular: la minoría de ia comisión, mientras por una 
parte ha exagerado el espíritu de libertad hasta el 
ultimo extremo , por otra ha tendido la mano al mo- 
nopolio para concederle un privilegio que los mismos 
partidarios del monopolio no aceptarían. Examine- 
mo's lá teoría del Sr. Marichalar , que el la que hace 
quesea inadmisible su proyecto aun para los que en 
el fondo opinan como la minoría dé la comisión. 

El Sr. Marichalar evocó la sombra de Gregorio 
López, y Gregorio López, á la pregunta de ¿qué es 
este billete de Banco? dijó queera un contrato. Esto 
es verdad, pero no toda lá verdad. Es un contrato; 
pero eonlrato_ enlre/.^is personas , una conocida y 
¿’trá desconocida, felá persona , no solamente ad- 
quiare.el derecha; de-cobrar la suma, sino el de tras- 
mitir su litólo. ¡Sentado por S. S. el principio do que 
el filete ql ^ portador es.pna obligación, decia: si es 
una' obligación, es una cósa incorporal de las in jure 
- caasistunt. Y anadia : la idea de reivindicación im- I 
pliea la de materia, y siendo los efectos al portador 
(fóSas mcófporales,' no se pueden reivindicar. 

Completaba S. S. su doctrina diciendo que los va- j 
lores ño se enajenan. Eso también es cierto en un 
sentido: cuando hay venta ó permuta, sisón justas, 
no hay pérdida de valor: lo que hay es trueque, cam- 
bio t el capital permanece el mismo. Esto es verdad; 
pero esta doctrina, aplicada, como S. S, la aplicó, 
copduce á consecuencias monstruosas. 

Él Sr. Marichalar dijo también que los títulos se 
perdían y se quemaban. Yo jamas he visto arder las 
cosas incorporales- , , 


limitándose las garantías á círculo tan pequeño como 
la Bolsa dé Madrid, ¿por ventura se protege al in- 
menso número de tenedores que no contrata, que no 
puede contratar en ella? 

Se dice que barrenamos la propiedad, que atenta- 
mos á ella. Yo veo que los poseedores de títulos es- 
tán con nosotros: en todas las exposiciones que han 
venido, lo que veo es unánimemente pedir ia no 
reivindicación por punto general, de un modo abso- 
luto. Sólo hallo una que pide que intervengan los 
agentes de Bolsa, y esa es de la Junta sindical de 
los mismos. Todas las corporaciones que han infor- 
mado, todos los altos funcionarios de la dirección de 
centro directivo superior, todos los 


nopolio, y dice 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

HABIO POLITICO mDBPSSDI** 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
Madrid : OBcinas del periódico, calle de la Justa, n 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , or 
Cuesta, Bailly-Bailiiere y López. 

Provincias : Las, principales librerías. 


«La negociación en Bolsa con intervención de 
agente público, produce á favor del adquirente pre- 
sunción de buena fe, que no admite prueba en con- 
trario. » 

Una disposición de esta especie no la he visto es- 
tablecida como garantía de un derecho en ningún Có- 
digo de ningún país. La presunción juris et de jure, 
solamente se establece como garantía de sagradas 
obligaciones, contra las cuales no es lícito probar. 

Así, pues, cuando en todas partes se dice que ha 
sonado la hora del monopolio, se viene á crear aquí 
un monopolio en favor de la contratación en Bolsa, 
estableciendo á su favor una presunción juris et de i 
jure. La mayoría de la comisión no crea esa presun- j 
ciou. La mayoria no presenta esa panacea. Se trata 
de evitar el denlo ; pero el delito todavia es posible: 
el remedio supremo está en la sanción penal. 

Dirá la comisión que en el art. l.° reserva la ac- 
ción criminal. No: si establecéis presunción juris et 
de jure en favor del que contraía en Bolsa, ¿cómo 
podréis procesarle? Si la ley declara que el que tiene 
esa presunción está exento de prueba, no hay proce- 
samiento, porque el procesamiento es la prueba. 

El párrafo segundo del art. 2.° tiene popularidad. 
¿Quién no quisiera hacer posible que en cada distrito 
hubiese una Bolsa y todos los bienes imaginables? 
Sin embargo, esto no es posible. Pero no es esto lo 
más notable del párrafo, porque no se dice, en él que 
se establecerán Bolsas : lo que se dice es Que ivso 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


PROVINCIAS. 


En la 
Adminis- 
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VtTRA***'i 


la Deuda, de ese 

proyectos que se han presentado al Gobierno , todos 
piden pura y simplemente la no reivindicación. 

Hay otra razón para no admitir el dictamen de la 
mayoria , y es que , fluctuando entre dos sistemas, 
vacilando entre el principio de la reivindicación y el 
de la no reivindicación, no establece una pauta segu- 
ra , una regla fija á que hayan de atenerse los tribu- 
nales, y deja en pié ¡a jurisprudencia establecida por 
la Audiencia de esto capital. Una sala falló la resti- 
tución de unos títulos robados, dando origen á la 
alarma, á la inquietud que se propone calmar el Go- 
bierno con este de ley, y la misma Audien- 


3 meses. 


9 meses. 
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Puntos de suscricion. — Madrid: En la Administración , calle de la Justa, núme- 
ro 4, cuarto principal de la derecha, y en las librerías de la Publicidad , Pasaje de 
Matheu; Olamendi , calle de la Paz; Moro, Puerta del Sol; López, calle del Cár- 
men, Bailly-Bailliere, calle del Principe, y Cuesta, calle de Carretas. 


Núco. 151. 



ADVERTENCIAS. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Próxima á terminarse la preciosa no- 
vela que estamos publicando titulada 
Víctimas y Verdugos, daremos á luz 
en forma de libro, para que pueda en- 
cuadernarse, Doña Blanca de Navarra, 
crónica del siglo XV, por D. Francis- 
co Navarro Villoslada. 


| realizado las quintas decretadas por el dictador, de su patrimonio á los pobres , como acaba de 
| ni la insurrección tampoco cuenta con un domi- hacerlo Garibaldi alzándose con los fondos de 
nio tan pacífico ni universal en la isla que pueda las casas de beneficencia, bien que con la odio- 
realizar esta clase de operaciones con el éxito sámente risible promesa de reintegrarlos des- 
que seria naturalísimo si se realizaran por un pues de la erisisl Por lo demas , en este rasgo 
Gobierno regular y en circunstancias normales, reconocemos á la revolución: tiránica por natu- 
Por mucho que el dictador decrete reclutamien- raleza y opresora por cálculo , hémosla visto al- 
tos, nunca podrán estos hacerse, sino en el ler- zarse ya con los fondos municipales y despojar 
ritorio ocupado por la insurrección ; y este ter- á los pueblos de sus propiedades comunales; 
ritorio se extiende lo más, como ya sabemos, á porque sabe que municipios sin propiedad son 
tres provincias de las siete en que la isla se di- vasallos del Estado, y madera dispuesta para 
vide , mientras que las otras cuatro , ocupadas obedecer al impulso absorbente del centralismo 
por las tropas reales, son cabalmente las más opresor, que constituye la base económico-polí- 
importantes, por hallarse en ellas las principa- tica de los revolucionarios. Pues bien - tras este 


confesores, resueltos, si es necesario, á ser már- 
tires, tiemblan y retroceden. ¡Oh! Aunque la 
piedad de Roma quisiera dispensarlos de casti- 
go, han hecho ya más que bastante para no li- 
brarse del que les reserva la justicia de Dios. 

Sigue agitándose Suiza por ver de sacar el 
mejor partido posible de sus pretensiones : hoy 
parece haberse fijado en obtener un territorio 
do dos leguas en todas las márgenes del lago de 
Ginebra, creyendo que las garantías Hasta ahora 
ofrecidas por Francia, no lo son de la neutrali- 
dad tle los cantones saboyanos, ni por consi- 


Príncipe (Jerónimo. Su cadáver llegó esta mañana y 
está expuesto en el Palais Royal. Se cree que será 
enterrado en los Inválidos, junto á Napoleón I. 

SS. MM. van á Saint Cloud, después á Saboya y 
en seguida á Biarrilz. 


Un periódico aleman dice acerca de las con- 
ferencias de Badén, lo siguiente: 

«Sabemos por conducto fidedigno, qúe las manifes- 
taciones hechas por el Emperador Napoleón en la en- 
trevista de Badén , se han limitado á la exposición de 
su deseo de hacer penetrar en los ánimos la convic- 
ción de que el temor, muy extendido en Alemania, y 
que representa á la política francesa como amenazan,?, 
do á los Estados vecinos, y tendiendo siempre y es? 
peciaimente á la incorporación de las provincias ri- 
nianas alemanas, carece absolutamente de fundamen- 
to, y es ademas contrario á las verdaderas intenciones 
del Emperador. 

Sea la que quiera la confianza con que los Gobier- 
nos alemanes hayan acogido las explicaciones del Em- 
perador de los franceses, liemos visto con satisfacción 
que los cuatro Reyes reunidos en Badén , en vista de 
. i sucesos improoiu». y «ero™*» 3 « i- 


ios Dienes legados por la candad para sustento 
y alivio de los pobres. 

i Ah revolución ! ¡ Qué fiel eres á tu origen!.. 
Tú sabes que no tienes enemigo mayor que 
la caridad cristiana , y quieresdestruiria á tu 
manera, quitando á los pobres de Jesucristo lo 
que para su consuelo les ha dado la caridad, 
á fin de convertirlos en desesperados ejecuto- 
res de tus designios malvados. De hoy más, 
Garibaldi contará , no sólo con los foragldos á 
quienes ha sacado libres de los presidios sici- 
lianos, sino con los infelices hambrientos que 
salgan á pedir pan con el fusil al hombro. No 
con mejores apoyos ha contado en parte alguna 
la libertad liberal. Los demagogos son lógicos: 
después de levantar mano sacrilega contra la Igle- 
sia, ¿cómo han de respetar á los pobres, que son 


reccion juzgaba conveniente, no sólo mantener 
las barricadas, sino organizar un servicio espe- 
cial para su custodia , no se concibe por qué hoy 
ha de creer conveniente deshacerlas. 

¿Será que Garibaldi ha resuelto no distraer 
su gente en el mantenimiento de barricadas, 
porque quiera ya emplearla, ó en atacar las po- 
siciones del ejército napolitano, ó en lanzarse 
sobre las costas de tierra firme? Para cualquie- 
ra de estas dos operaciones, necesita allegar 
gente ; y convengamos que no es medio más 
á propósito para hacerlo pronto y bien el man- 
dar á sus casas álos paisanos armados, con el fin 
de que se reorganizen. ¿ Tenia más que reorga- 
nizarlos en el mismo Palermo ? ¿ O por ventura 
los envia á sus casas, ya convencido de que na- 
da le sirven, ó, la que para él serla más negra, 
de que son auxiliares peligrosos? 


la posibilidad de 
voluntad humana , han sabido aprovcchai* el tiempo 
hasta su separación para discutir en común con el 
Príncipe-regente de Prusla, las medidas necesarias 
para la seguridad de Alemania después de haber es- 
tablecido las bases en una conferencia anterior. 


za solamente se crearán nuevas bases. Pensar 
en otro modo do solución, nos parecería un op- 
timismo culpable. Tras el crimen, el castigo ; y 
el castigo de los pueblos y Príncipes que violan 
los fueros de la moral eterna, es la guerra, la 
sangre para expiación de Príncipes y pueblos. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA MAÑANA. 

Turin, 26. 

Ha llegado aquí Villamarina, hijo, agregado á la 
legación de Nápoles. Mañana miércoles la discu- 
sión del empréstito. 

Marsella, 26. 

Han llegado la hermana y madre de la Emperatriz: 
150 irlandeses y suizos han marchado á incorporar- 
se á las tropas. romanas. 

Berna, 26. 

El Consejo federal prepara un informe razonado 
sobre la cuestión de Saboya, el cual será presentado 
á la Asamblea federal que está convocada para el 2 
de Julio. 

Ñapóles, 26. 

Ei cuerpo diplomático ha acogido bien el proyee- 
| to de reformas en sentido liberal. 

La nueva Constitución se promulgará á principios 
de Julio para cuya época jurará el nuevo ministerio. 
El Rey ha instituido un consejo privado del que for- 
man parte todos los Príncipes y la Reina. 

París, 26. 

Lamorieiere ha sido agraciado por el Papa con la 
gran cruz de la orden Piaña. 

Se alistan muchos irlandeses en las banderas pon- 
tificias. 

Escriben de Palermo el 20: 

(.El Diario oficial ha publicado una proclama del 
hijo de un general napolitano, excitando al ejército 
á insurreccionarse contra los LBorbones. Han deshe- 
cho las barricadas: los paisanos armados han sido 
enviados á sus casas para reor^aniz/írso 


PARTE EXTRANJERA 


Hemos creído ver iniciada en estos dias últi- 
mos una fase nueva de la cuestión napolitana, 
y cuanto hallamos en los diarios y telegramas, 
confirma nuestra opinión. Desde luego basta 
echar una ojeada sobre aquellos y estos para ver 
que nada se dice de operaciones militares, prue- 
ba de que nada hay que decir: ni la insurrección 
ocupa en Sicilia más terreno del que ocupaba en 
principios del mes que va á terminar, ni hay un 
solo anuncio por donde se rastree cuáles sean 
sus verdaderos planes. 

Todo lo que podemos hoy comunicar de 
nuevo, se contiene en un telegrama de París, 
de antes de ayer, donde, con referencia á cartas 
de Palermo de fecha 20, se dice que se han 
deshecho las barricadas, y que los paisanos ar- 
mados han sido enviados á sus domicilios pa- 
ra... reorganizarse, invitándose ademas por me- 
dio de una proclama al Clero siciliano á que fa- 
vorezca esta organización. Al mismo tiempo se 
dice que por un decreto del dictador se ha pe- 
dido á las casas de beneficencia los fondos que 
tengan en caja, mediante promesa de restituír- 
selos después de la crisis, es decir, cuando la 
rana crie pelos. ¡ 

Breves y escasas como son estas noticias, se 
prestan, sin embargo, á consideraciones tan ob- 
vias como importantes. Deshacer las barricadas 
de Palermo, ¿qué puede probar? — O que la insur- 
rección se cree ya tan segura que no estima ne- 
cesario este admiuículo para sostenerse, ó que 
se cree tan perdida que le juzga inútil, ó que 
carece de hombres para defender las barrica- 
das, en cuyo caso el mantenerlas construidas, 
seria mantener un arma que en un momento 
dado cayese en poder de sus enemigos. 

El primer supuesto, el de que la insurrección 
se crea ya segura, ¿en qué habia de fundarse? 

No en que posea ya mayor número de hom- 
bres á su disposición. 


El 8 de este mes publicó el Diario oficial de 
Palermo el siguiente decreto: 

«José Garibaldi, etc. 

Artículo I.° De la segunda categoría de la.Mili- 
cia nacional se organizará una sección de 30 milicia- 
nos á caballo. 


que estará encargada de velar por la 
seguridad de cada distrito. 

Arí. 2.® El número de estos milicianos será do- 
ble en el distrito de Palermo. 

Arl. 3.° Los jefes de ios milicianos de á caballo 
-serán nombrados por el dictador. 

Estos jefes serán responsables de los robos que se 
cometan en los términos de sus respectivos distritos 
Palermo 8 de Junio de 1860.» 


uiuiat, que se te van arrimando para convertirse 
de oficiales subalternos en generales y minis- 
tios, de abogados sin tintero en legisladores y go- 
bernantes, tendrá que echar mano, no sólo de 
los bienes de los pobres, sino de los de los ri- 
cos. Esto explica, digámoslo de paso, la impo- 
pularidad creciente que ha oaido sobre el liber- 
tador; y esta impopularidad debe servir de boy 
más para explicarnos muchas cosas de las que 
pasen en Sicilia. Los pobres sicilianos, en poco 
tiempo han visto cuanto les hacia falta para co- 
nocer el género de redentores que han llovido 
como ponzoña y pez ardiente sobre su ántes pa- 
cífica comarca. 

Entretanto vemos que , gracias á Dios, van 
acudiendo cada dia mayor número de defenso- 
res á los piés de la Santa Sede: esta gloria toca 
en primor lugar á los irlandeses y suizos. Acaso, 
y sin acaso, este aflujo incesante de fieles hijos 
de la iglesia, que corren á alistarse en las ban- 
deras pontificias , ha inspirado al Sr. Cavour y 
á F rancia la prudente medida de no tocar por 
ahora lo que en su lenguaje se llama la cuestión 
romana. Creían que el mundo católico se hu- 
millaría postrado y se confesaría vencido ante 
ia iniquidad, y cuando ven surgir huestes de 


pues todavía no se han 


FOLLETO! 


alegría de los combatientes , pues les probaban que 
habían hecho á las mil maravillas su papel de rabio- 
sos adversarios. En efecto , excitados como estaban 
por su misma emoción , habían acertado tan perfec- 
tamente á fingir que se denostaban y se aporreaban, 
que todos los espectadores se tragaron la pildora, 
hasta el punto de que los mismos presos que anda- 
ban sin cadena , se habían acercado ai carcelero para 
reconvenirle ágriamente de estar mirando aquella 
lucha sin interponer su autoridad. 

No faltaba más, decían, sino consentir que un 
miserable arlesanillo se atreva á insultar y maltra- 
tar asi á un caballero, á un infeliz preso... Sobrado 
tenemos con la república para que nos pida cuenta 
de nuestra conducta y de nuestras opiniones, sin que 
venga también un pisaverde atrevido á ultrajarla 
ancianidad y el infortunio... 

Augusto, que estaba resuello á llevar su farsa has- 
ta donde pudiera, comenzó á amenazar con 


un pobre jornalero... Vale más mi sierra y mi esco- 
plo que todos sus pergaminos... 

Vaya, hombre, tranquilízate, le respondió el 
carcelero sonriendo con bellaquería. Ven aquí, á 
este otro Jado, y no me seas tan cascarrabias... 

Quisiera yo verte en mi casa, ciudadano Mas- 
son... Cómo no se ¡e ha de encender á uno ia sangre 
de verse así insultado por un vil seide de la tiranía... 
Si no liegas tan á tiempo, bien puedes contar que 
hoy tenias un preso menos en el almacén. Precisa- 
mente estoy yo antojado de ver á lo que sabe el co- 
razón de un aristócrata... 

A Masson se le reia de puro gusto el alma en el 
cuerpo, viendo y oyendo al muchacho: cuando 1c 
hubo puesto á trabajaren otro lado del almacén, fue- 
se con su mujer á un rincón, y Je dijo: 

¿Sabes que Nicolasilio tiene los hígados agrios 
como un vinagre?... 

Ya se ve" que sí... Por eso que tú ayer me estu- 
viste aturdiendo ios oidos con la cantinela de si era ó 
no era sospechoso... Bien sabia vo aue es un natrio- 


iona cívica... Estoy seguro de que la Asamblea ie 
habria declarado benemérito de la pálria. Danton 
hasta habria hecho un discurso... 

—Tienes razón. Harías bien en no olvidarte de 
buscar á ese chico un acomodo en la empresa de las 
guillotinas... 

\ a estoy cu eso... Voy ahora mismo á ver si ha 
venido a la portería una persona con quien hablaré 
del particular... Quédate tú aquí mientras vienoá re- 
levarte nuestro chico mayor. ,, 

¿Todavía más tiempo de plantón ’> 


reeer, vió de pronto asomar por sobre el hombro de 
su hermana la cabeza de un joven : Augusto no le 
conoció al pronto; pero ¿cuál no fué su júbilo al 
comprender que era su hermano mayor, recien lle- 
gado en aquel mismo tosíante de la Vendée y con- 
ducido allí por Dubois, que habia ido á esperarle? 

—Ya somos tres; ¿quién podrá nada contra nos- 
otros ? se dijo a sí mismo, nuestro carpintero, figu- 
rándose en el ardor de su alegría, aue con el 


VICTIMAS Y VERDUGOS 

CUADROS DE LA REVOLUCION FRAHCESA 


TOSIO SEGUNDO 


( Continuación .) 

l a ~ Ven aoá ’ Massou, ven acá... veras á Nicolasilio 
■já! * I 118 le esta dando al aristócrata , ¡já! ¡já! 
' :A - S h así ! fiero en él, muchacho ! no se diga 
jot V CarmaRola ha quedado debajo... ¡Picaro vie- 
méi ya . S ¡ se defiende... ¡Ah Nicolasilio I ¡tente fir- 
gj" mira ?ue te vá á estrujar... ¡já! ¡já! ¡já! 
con CarCelero esluvo un ral ° contemplando la lucha 
q ü com P' aü oncia ; pero al cabo , creyendo 

co»i •* , S ni<ia fi fi® su cargo le obligaba á intervenir, 
do° |° l ^° Ven P or e * cue fl° fie la carmañola, y cuan- 

sohé • e rraneado demaa os del preso, que le 
110 a duras penas , le dijo : 

’úejor^casion.,'. much 4f* 10; & uarda esos bríos para 

nn~" SU l Uame ’ “ asson > suéltame, decia Augusto 
Pugnando por desasirse; que au' B 1 

sangre... 

~^Ne n , ven , tunanluelo , responí 
ocanie desde la puerta de la celda 
?ue saben los puños de un noble., 

-•¿Lo estás vi'endo , Masson? 7 
'usulta ? ¿ 

-Nnfiu, déjale; que p ara ¡ 0 qu 
•r *- Va mos, Nicolás, vamos se 
1 uena t e ha puesto la -carmañola ! 


Mira aquella blanca nube 
Que frente de ti aparece , 

Y que vagarosa mece 
En los aires su cendal: 

Con ella viene el hijuelo 
Que tú llorabas perdido. 

En busca del dulce nido 

Y del beso maternal. 

La sonora vozdet joven llamó á un tiempo mismo 
la atención de todos los presos, que no pudieron mé- 
nos de oir con encanto aquellas notas vibrantes y co- 
mo lenas de lágrimas. Pero donde estas resonaron más 
particularmente, fué en la celda, ó por mejor decir, 
en el corazón del preso, que comprendiendo en el acto 
d «enluto da la eslrofa, no fué dueño de reprimir uu 
grito de alegría por fortuna significativo solamente 
para el joven. 

A medio día, Cuando Augusto suspendió su traba- 
lF 1 * (>rnar to re facción de costumbre, entró 
i' «menta en el cuarto do Dubois, anhelando abra- 
zar a su hermano cuanto antes. 


oyes cómo nos 


(Sí continuará.) 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Según se advierte en los periódicos que reciben 
inspiraciones directas del Gobierno raso, como e 
Nord, la Abeja del Norte y el_ ,1a i_cor e de 

San Petersburgo intenta es J b ,®j® r Eurol)a que | a 

situacun^de ’MfóSTen . Tuíqu.a ¿a llegado d 
ser Intolerable, y que es preciso ponerle un remedio 
pronto y eficaz. 

En Inglaterra llama mucho la atención la revista 
de voluntarios que ha pasado la reina Victoria en 
Hvde-Park. «La generación actual, dice el Sun, 
no ha visto nunca un espectáculo tan imponente.» 

Todos los periódicos de Londres empuñan la trom- 
peta de la fama para proclamar la importancia de 
este suceso, como si quisiesen con él amedrentar a 

El empeño es hacer comprender que la Gran Bre- 
taña tiene inmensas fuerzas á su disposición.’ ere- 
mos de qué le sirven y cómo las emplea , s. por des- 
gracia lleera el caso de ponerlas a prueba. 
g El Morlmg Herald, sin embargo, con disgusto 
aquella concentración de tropas que Londres no ha 
presenciado desde hace 60 años. , 

V «Se creía que la era de la guerra había pasado, 
dice el diario ingles, y que el progreso de la paz seria 
en adelante igual al de la libertad de comercio , pero 
todas estas esperanzas se han desvanecido. Hemos 
retrocedido en lugar de adelantar en la era pacifica, 

V estamos probablemente llamados a ver el día en 
quela carabina será lan familiar á la juven.ud ingle - 
sa comcfá los montañeses de la Suiza y del T.rol.» 

El órgano ministerial francés la Patrie , dice que 
empieza ya á verse algo de verdad en lo ocurrido en 
Badén. «Los Estados secundarios, dice, con pocas 
excepciones no han accedido á las ideas de una po- 
lítica federal aconsejada por Prusia, ni el Principe- 
regente ha hecho concesión alguna a los reinos se- 
cundarios.» 

El general Mollad, originario de Saboya, ha de- 
jado el servicio del Rey de Cerdeña para ingresar en 
el ejército francés. El 22 salió de Saboya en direc- 
cion á París. 


El Príncipe imperial francés tiene ya su mesa es- 
pecial, á la que convida diariamente á otros mnos de 
su edad, é igualmente sale ya en un coche particu- 
lar que dirige casi siempre por sí mismo. Asegurase, 
añade el corresponsaal de un periódico , que en el 
próximo año el Príncipe tendrá también su casa mi- 
. in n .. do 1 -r.qno ooró nombrada gnhprnador el mans- 
cal Vaillant, quien, al propio tiempo que gran ma- 
riscal de palacio , es ayo del Príncipe. 

Por último, se asegura que el Emperador acaba de 
• nombrar un eclesiástico' de la diócesi de París para 
enseñar á su hijo los principios elementales de la Re- 
ligión. 

El Gobierno acaba de autorizar á varios ecle- 
siásticos expulsados del Piamonte para residir en 
Francia. 


Durante el año último , se han convertido al cato- 
licismo, sólo en Londres, mil anglicanos. 


Dícese en París que se prepara un proyecto que 
será sometido al exámen del Consejo de Estado , y 
que tendrá por objeto la creación de una reserva per- 
manente en Francia. 


I 


En París sigue trabajándose activamente en la res- 
tauración de la iglesia de San Dionisio. El Emperador 
luisiera completar la colección de los panteones de los 
Reyes de Francia que están en las catacumbas de la 
antigua Basílica, y según se dice, se han entablado 
negociaciones con la familia de Orleans y con el con- 
de Chambord para obtener de ellos los restos de Car- 
los X y de Luis Felipe. Ahora se trabaja en el panteón 
que debe contener las cenizas de Napoleón I. 


El l.° de Julio próximo quedará suprimido el mi- 
nisterio de la Guerra en Toscana. La mayor parte 
de sus empleados pasarán al ministerio de la Guerra 
de Turin. 

En la nota que el ministro sardo en Nápoles, mar- 
ques de Villamarina, entregó al Gobierno napolitano 
con motivo de la captura de los buques, se dice que 
esta captura había sido irregular y contraria a la li- 
bertad de la navegación. El-ministro de los Estados- 
Unidos apoyó esta reclamación y ha pedido indem- 
nización. 

El caballero Piola, teniente de navio de la marina 
sarda, ha presentado su dimisión y se cree que mar- 
cha á Palermo donde Garibaldi le ha ofrecido el mi- 
nisterio de Marina que va á ser segregado del de la 
Guerra. 

En Turin se están recogiendo firmas para una ex- 
posición que tiene por objeto pedir que la calle de la 
Dora Grossa de aquella ciudad cambie su nombre por 
el de Garibaldi. 

En una carta de Constantinopla se habla de la des- 
titución de Mehemet-Bajá, ministro de Policía, y de 
su reemplazo por Arif-Bajá, ex-gobernador de Erze- 
roum, que había sido destituido en la época en que 
un terremoto causó tanto estrago en aquella ciudad. 

En París se ha puesto á la venta el folleto titula- 
do: Mac-Mahon, Rey de Irlanda. Es inútil decir el 
objeto de este escrito anónimo; es la segunda parte 
de la Cuestión Irlandesa, promovida por un redactor 
del Constitucional. 

El Secretario de la redacción , 

M- Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

MADRID 28 DE JUNIO DE 1860. 

Mañana la Iglesia entera, los fieles de todos 
los países, con motivo de la festividad del Prin- 
cipe de los Apóstoles, repetirán llenos de entu- 
siasmo las célebres palabras del capítulo 16 de 
San Mateo, tau consoladoras para el creyente, 
tan terribles para los hombres que en su ridicu- 
la soberbia juraron la ruina del Pontificado. 

Mañana todos los católicos, henchidos nuestros 
corazones de júbilo y confianza, repetiremos: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
•mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra ella. Sentencia divina, llena de 
magestad y gloria, que, pronunciada en Jerusa- 
len hace ya 19 siglos, se repite hoy en el Vati- 
cano, en el primer templo del Universo, y sus 
ecos se extienden hasta la Guinea y Cochinchi- 
na, á Pei-ho y Iodo, á los países que el sol abra- 
sa, como á los que perpétua nieve hace entera- 
mente inhabitables. En todo el mundo se ento- 
nan mañana himnos de gratitud al Cielo por la 
creación de este poder divino, tan sabio que ha 
dado muerte al error; tan benéfico, que se ha 


sacrificado por el débil; tan fuerte, que na a, 
ni el infierno mismo ha podido conmover o, 
tan digno de respeto, que aun sus más ^.icar 
nizados enemigos, forzados se han visto á co 
fesar su necesidad y santo origen. 

Levantando boy también nuestra voz con lo 
fieles todos, queremos entonar un himno de 
gracias al Omnipotente ; queremos cantar las 
glorias de la Silla eterna que ocupara San Pe- 
dro, valiéndonos de hechos que la historia ana- 
die ocuita ; de palabras que tos mismos adver- 
sarios de la Iglesia, movidos por la fuerza de la 
verdad, nos dejaron consignadas en sus libros. 

Se cree generalmente que los católicos solos 
tienen elogios para la Cátedra de San Pedro; 
reproduzcamos, para demostrar lo contiario, al- 
gunos de los innumerables que se encuentran 
leyendo las obras de los más obstinados here- 
siarcas. Ensalcemos la verdad con encomios de 
sus adversarios. 

En 1518, Lutero, el más furioso enemigo de 
los Papas, escribía al Pontífice León X:— «Dad la 
vida ó la muerte; condenadme ó declaradme 
inocente; aprobad ó reprobad, como os plazca; 
que yo escucharé vuestra voz como la del mis- 
mo Jesucristo.» — 

«La fe de todoel mundo se debe. conformar 

con la profesada por ia iglesia de Roma. La 
Iglesia romana jamas se ha separado de la ver- 
dadera fe en ninguna de sus resoluciones. Ei 
consentimiento de todos los fieles me mantiene 
en la reverencia de la autoridad del Papa. Dig- 
naos ¡oh! Cayetano, remitir la cuestión al San- 
to Padre ; yo sólo pido que hable la Iglesia para 
oir su voz y seguirla.» — 

—.No pretendo en manera alguna tocar á la 
potestad del Pontífice. Vuestra Santidad puede 
poner fifi á las disputas con sólo una palabra, 
abocando á sí este negocio y mandando callar á 
lodos. ¿Qué mal ha hecho á las universidades de 
Lo vaina y Colonia nuestro Santo Padre León, 
para que le arranquen de las manos un libro 
que dedico á su nombre y pongo á sus pies para 
esperar su sentencia? Hasta la muerte seré hijo 
humilde de la Iglesia católica. Dios me hace co- 
nocer el daño que hemos hecho á la Iglesia con 
el juicio precipitado y la vehemencia inconside- 
rada que nos ha movido á desechar al Papa. La 
monarquía del Papa serviría bastante; para con- 
servar entre muchas naciones el consentimiento 
en la doctrina.» — 

¿Y quiénes son los que hacen estas confesio 
nes tan explícitas, tan dignas, tan conformes 
con ia revelación , en la mas completa armonía 
con la verdad? ¿Son quizá los grandes defenso- 
res del Pontificado? ¿Se encuentran en las obras 
de Belarmino, óBallerini de Volgeni, ó Barruel, 
del conde de Maistre ó Balines? No; son pala- 
bras pronunciadas por los jefes del protestantis- 
mo; por los que en sus raptos de furor apelli- 
daban Ante-Cristo al Papa ; por los mismos que 
aseguraban ser lícito á todos los hombres hundir 
el puñal asesino en el corazón de los sucesores 
de San Pedro; por los que llamaban á Roma la 
gran Babilonia, y al Sumo Pontífice el más in- 
digno de todos los hombres. Son palabras de 
Lutero y Melanhcton, de Capitón y Bucero, quizá 
de los más fanáticos entre los sectarios del si- 
glo XVI. Es la verdad, que se hace manifestar por 
fuerza. 

¿Y con qué se lia pretendido sustituir al Pon- 
tífice? ¿Qué hombres, qué instituciones han que- 
rido poner en su lugar los que con tanto afan 
han trabajado y trabajan aún por derribar loque 
el mismo Dios ha fundado sobre bases más só- 
lidas que todas las fuerzas del infierno? Oigamos 
de nuevo á los enemigos del Catolicismo. 

Muncer decia: — «Hay dos Papas, el de Roma 
y Lutero. De ellos, este es el peory más duro.»— 
Esta sentencia en boca de un protestante, es al- 
tamente significativa. ¿ Cuál seria el carácter de 
Lutero cuando un furioso reformador lo llama 
peor y más duro que el Papa? 

—.Ya, decia Calvino, no se puede sufrirla pe- 
tulancia de Lutero. El orgullo no le permite co- 
nocer sus propios defectos , ni tolerar que se 
le contradiga. Nosotros dejamos un ejemplo 
raro á la posteridad , renunciando á nuestra li- 
bertad por no irritar á un hombre solo con la 
menor ofensa. Tengamos valor una sola vez 
para lanzar un suspiro con libertad.» — 

— .Estoy en una servidumbre como enla cue- 
va de Cíclope. Muchas veces pienso en fugar- 
me» — decia Melanhcton escribiendo en el seno 
déla confianza á su amigo Carnerario. 

— .Enrique VIII, dice su complaciente histo- 
riador Burnet, dió el pernicioso ejemplo de con- 
culcar la justicia y oprimir la inocencia, hacien- 
do juzgar á las personas sin oirlas. Se habia per 
suadido de que todos los ingleses estaban obliga- 
dos á conformarla fé con susre.iles caprichos. Hay 
manchas tan odiosas en ia vida de Enrique , qüte 
ningún hombre de bien las puede excusar.» — 
No es un católico, es Burnet , es un protestante 
tan entusiasta de la reforma, como rencoroso 
adversario del Catolicismo , el escritor que se 
expresa en tales términos. 

Véase, pues, quiénes eran los reformadores 
encargados de pqriíicar la Iglesia; de romper la 
cátedra de Pedro y fundar otra enteramente di- 
vina; de' acabar con la obra de Jesucristo , cre- 
yendo en su locura que sus fuerzas eran bastan- 
tes para trastornar el Cielo. 

¿Y qué era el pueblo evangélico, el pueblo 
santo, que se emancipaba del Pontífice, huyen- 
do del crimen, y se refugiaba en laReforma bus- 
cando la justificación? ¿Cuáles eran las virtudes 
de este pueblo necesariamente santo? 

— «El puebloi-, decia Melanhcton, no se cuida de 
la doctrina ni de la Religión, sino del imperio y 


del libertinaje. Nuestros asociados disputan no 
por el Evangelio, sino por su inleres.» 

— «En nuestra Iglesia, añadió Bucero, nada se 
procura tanto como el placer de vivir cada uno 
á su antojo. Nuestras gentes no quieren más 
que vivir á su gusto.»— «Las costumbres de los 
luteranos, habla Melanhcton, son tales que, ha- 
blando con moderación, muchas gentes, con- 
movidas con la confusión que hay entre ellas, 
reputan como una edad de oro cualquier otro 
estado de cosas, comparado con el laberinto en 
que nos han metido.» — 

Basta lo dicho para conocer a! pueblo santo, 
á los hombres encargados de corregir á la Igle- 
sia, practicando el Evangelio puro, sin mezcla 
alguna de Papismo. 

Aducida ya en favor del Pontificado romano 
esta demostración, tomada de la doctrina, del 
ejemplo de sus mayores enemigos, presentemos 
otra basada en la historia, en la conducta de los 
Sumos Pontífices, que tan respetables los hicie- 
ron á los ojos de los fieles todos. 

Después de tan horribles persecuciones, para 
un hombre que no observa con atención el po- 
deroso ascendente de la virtud, de la ciencia, 
de la caridad y del martirio, ia elevación de los 
Sumos Pontífices, la espontánea y casi univer- 
sal sumisión de los pueblos á su autoridad, es y 
será siempre un misterio que jamas será expli- 
cado en forma satisfactoria. 

Los Papas se presentan en el mundo con una 
doctrina nueva, que combaten los filósofos, per- 
siguen los Emperadores, desprecia el pueblo, y 
todos consideran como la más insigne locura. 

Los primeros Pontífices todos reciben el mar- 
tirio, y por muchos años, por algunos siglos, el 
título de Jefe de la Iglesia equivalía á una sen- 
tencia de muerte irrevocable. Su cargo principal 
entonces, consistía en administrar por sí mis- 
mos los Sacramentos y anunciar el Evangelio al 
escaso número de fieles que no se avergonzaban 
de confesar el nombre de Jesucristo ; visitar á 
los cristianos en las cárceles ; alentarlos para 
perseverar delante de los jueces; inspirarles va- 
lor y confianza en las mismas gradas del cadal- 
so ó al esperar ser en el Circo devorados por 
las fieras ; celebrar los divinos misterios en lo 
más oculto de las Catacumbas , y portarse en 
todo como el primero y más esforzado de los 
cristianos , hallándose por lo mismo expuestos 
siempre á ser victimas de su ardiente celo por 
el bien de la Iglesia que les estaba confiada. 

Los pueblos, tan poco acostumbrados á ver 
autoridades de esta naturaleza, no pudieron me- 
nos de quedar profundamente conmovidos en 
presencia de unos hombres tan débiles por su 
edad como fuertes por su virtud ; que repren- 
den con valentía á los poderosos, y se humillan 
llenos de fe y caridad en el lecho do los enfer- 
mos; que lloran con los desvalidos , se privan 
hasta de lo más necesario para aliviar las nece- 
sidades del pobre , y se hacen todo para todos, 
con el fin de ganarlos á todos para Jesucristo. 

Los hombres, que hasta entonces sólo habían 
visto soberbios Emperadores que en su locura 
se juzgaran de una casta superior y privilegiada 
por los dioses, despreciando estas antiguas au- 
toridades, corrieron á ponerse bajo su direc- 
ción, á depositar toda su confianza en las nue- 
vas autoridades que gobernaban en nombre del 
Cielo. 

Su ciencia era nueva, pero admirable. Con 
ella se pone á todo el mundo la justicia delante 
de los ojos. Las dudas de las antiguas escuelas 
desaparecen; las disputas sobro Dios y su culto 
acaban; la idolatría se detesta; ia moral inmun- 
da de los epicúreos se sustituye con la mo- 
ral pura, divina, que enseña el Evangelio. Los 
hombres son hijos de un mismo padre y aspi- 
ran todos al logro de uu fin dichoso. El Rey y 
el esclavo no son de distinta naturaleza, son 
hermanos cuyo mérito consiste únicamente en 
las virtudes que hayan practicado. 

Tan sublime doctrina, jamás oida en el mun- 
do, hizo reconocer cual mensagero del Cielo al 
jefe de la sociedad que la proclamaba. La santi- 
dad de los Papas, su divina ciencia, las mismas 
persecuciones, la caridad con que se lanzaban á 
todos los peligros, les dieron un ascendiente tal 
en el ánimo de los pueblos, que los reputaban 
como á séres de naturaleza superior, los consul- 
taban en sus dudas, se sometían gustosos á su 
autoridad, y en todas sus aflicciones A ellos acu- 
dían en demanda de consuelos. 

Citaremos sólo un hecho en prueba de esta 
aserción. Atila, hombre terrible y sanguinario, 
de carácter feroz, cruel hasta en la misma paz, 
siempre inquieto , deseando a todas horas la 
guerra, penetró al frente de los Hunnos, de 
quienes logró hacerse Rey, cayó el año 1 433 de 
la era cristiana sobre el imperio de Oriente, y 
volvió á laPanonja, después de haber ejercido en 
él todas las atrocidades de que era capaz su co- 
razón de hiena. 

En 451 se precipitósobrelaGalia con un ejér- 
cito de 600,000 combatientes; lleno de furor, 
ávido de sangre y exterminio, se apoderó y casi 
dejó en completa ruina áTongrez, Treva y Meta 
Las ciudades de Troyes y reinos libres se libra 
ron de su terrible cólera por un milagro de la 
divina Providencia. La Calía entera habría su- 
cumbido, si Aecio, general de Valentiniano 111, 
no lo hubiera vencido y disminuido su ejército 
en más de 400,000 hombres en la célebre bata- 
lla, en la horrorosa carnicería que regara con 
sangre los Campos Cataláúnicos, al comenzar la 
segunta mitad del siglo quinto. 

Perseguido Atila por el hambre, las enferme- 
dades y los soldados de Aecio, que bramaban 
por la total destrucción de su ejercito, forzado 


se vió á retroceder á la Panonia, esconderse en 
sus guaridas del Norte, y allí fermentaron más y 
más cada día en su corazón los infernales de- 
seos de venganza que lo devoraban. 

Repuesto algún tanto de las pérdidas que el 
año anterior experimentara , el 452 se dejó 
v»nir sobre la Italia cual torrente devastado! , 
destrozando, convirtiendo en ruinas cuanto en- 
contraba al paso en su precipitado descenso. Si- 
tió á Aquileya, la tomó á viva fuerza, y en pena 
de su heroica resistencia , degolló á sus morado- 
res, incendió sus edificios, dejó sólo un monton 
de ruinas en el sitio que áutes ocupara esta ciu- 
dad, tan célebre en los antiguos tiempos. 

Entró también y ejerció sus crueldades en Al- 
tillo, la Concordia, Pádua, Vizenza, Verona y 
Bérgamo. Piacenza, Parma, Reggio y Módena, 
también sufrieron mucho con los soldades de 
Atila. Este , por su barbarie , por su ferocida 
espantosa, llegó á ser conocido en todo el mund 
do por los nombres de azote de Dios y terror de 
la humanidad. 

Su ambicioso corazón no se saciaba jamas; 
su sed de sangre era inextinguible ; algunos mi- 
llones de cadáveres no fueron bastantes á saciar 
su hambre de exterminio. La muerte no le es- 
panta ; aspira sin estremecerse ei ambiente fé- 
tido que emana de los campos convertidos por 
él en un inmenso cementerio. Sus crímenes no 
le infunden pavor ; ha sembrado el dolor y la 
consternación en todo el mundo, y su odio aún 
no ha podido aplacarse. Engreído con la victo- 
ria, propuesto á consumar 1 1 ruina del imperio, 
marcha sobre ia ciudad etei na. 

.Valentiniano III, entonces Emperador, cono- 
ce el peligro; pero carece de recursos para con- 
jurarlo. Recuerda que sus soldados derrotaron 
en la Galia á Atila ; teme la venganza de este 
hombre feroz, y proyecta salvar su vida aban- 
donando la Italia. 

El valor de ios romanos habia desaparecido; 
ios prudentes de! mundo, tan amigos de aconse- 
jar en circunstancias normales, pierden toda su 
habilidad en los momentos de peligro; los gene- 
rales no hallan medios para hacer la guerra; hu- 
manamente hablando, era imposible resistir á 
las huestes de Atila. 

El pueblo, sin embargo, como por instinto, 
fijó sus ojos en el único hombre que podia sal- 
var á Roma. Propone al Papa León al Empera- 
dor. Este se rie primero; pero al fin, atribulado, 
cede á las instancias de sus propios súbditos. 
León acepta el cargo de calmar á Atila, de ven- 
cerlo, y acompañado de Avieno y Trigecio, lle- 
no de confianza en Dios, sale á buscar al tira- 
no. Lo encuentra en la desembocadura del Min- 
cio sobre el Pó ; se acerca á él y le habla con 
tal dulzura y majestad, con tan irresistible elo- 
cuencia, que Alila se sintió conmovido, recordó 
por una vez que era hombre, cedió quizá al pri- 
mer impulso generoso que experimentara en su 
corazón, y, conforme con los deseos del Papa, 
convino en ajustar una paz sólida , renunciar á 
sus proyectos, y, abandonando la Italia, se retiró 
á la Panonia, en la otra parte dei Danubio. 

Roma estaba condenada á verse convertida 
en cenizas; sus moradores todos temían, y con 
sobrada razón, ser pasados á cuchillo. SanLeon, 
sólo San León, el Papa, los preservó de mal tan 
terrible. La confianza que eu él tenían se au- 
mentó de una manera asombrosa , y por donde 
quiera se oia decir : Valentiniano no ha podido 
salvarnos; el Pontífice nos ha salvado: loor eter- 
no al Pontífice. 

Este hecho habla más alto que cuantos co- 
mentarios pudiéramos hacer: ói explica el triunfo 
del Pontificado, la confianza que en él deposita- 
ron los pueblos, ei origen del poder temporal 
de los Papas , la utilidad inmensa de una ins- 
titución que contiene á los tiranos, defiende los 
derechos de! pueblo , mantiene la dignidad hu- 
mana , y derrama su sangre á torrentes , y lo 
pierde todo, antes que perder un sólo átomo de 
su fe ó admitir una ley que sea contraria á las 
leyes de Dios. 

Este es el fundamento divino, indestructible, 
del Pontificado romano. Esta es la piedra que 
jamas podrá ser destruida. 

Miguel Sánchez. 


Palacio del Senado 27 deJunio de 1860— I 
de Calonge. » 

La otra proposición dice asi: 

«Pedimos al Senado se sirva declarar que la ¡ n j 
pendencia de los tribunales y la igualdad de l os Hy 
gantes en sus medios legales de, defensa, condicioné 
esenciales para la buena adminisfraeion de j 


— * . --Justicia 

se oponen á que pueda suscitarse ante, él cuestión al' 
guna referente á asuntos entre partes, sujetos á ¡ a ' 
acción judicial, y pendientes de. sentencia. 

Madrid Junio 27 de 1860. — Sebastian Gonza| ez 
Nandin. — Juan de Sevilla. — Marques de 0‘Gavan 
José Mariano de Olañela. — Francisco Tames Hévia » 


Si las circunstancias no fueran tan 

muchos de los artículos de El Diario Español 

serian verdaderamente risibles. 

Este periódico ,que de puro ministerial raya 

en fantástico, se empeña en que nadie ha de 

ver otras nubes sino las nubes de inviene 

incienso en 

que el envuelve a sus patronos. 

Hoy nos dedica un artículo, lleno en primer 
lugar de imputaciones gratuitas; de adulteracio- 
nes históricas sobre hechos que datan de ayer- 
y que El Dmrio desfigura con la desenvoltura 
que le dtsüngue; de calificaciones absurdas- de 
contradicciones palmarias de esas en que se con- 
cede al final de un artículo lo que se niega al 
principio, y que llevan al ánimo del tector el 
convencimiento de que el artículo no tiene 
principio ni fin, ó ni piés ni cabeza, que es m á s 
adecuado lenguaje. 

No perderemos el tiempo, por lo tanto, en 
refutar las imputaciones ni las calificaciones de 
El Diario Español: tiene la desgracia de ser un 
periódico ministerial rabioso, y como es natu- 
ral, no piensa en otra cosa sino en morder á 
cuantos se le ponen por delante. 

Pero nosotros no tratamos de disputarle su 
ministerialismo. Le dejamos la tarea de aplau- 
dir á todo trance al ministerio, reservando para 
nosotros la de juzgar'». 

Hemos creido que necesita reconstituirse, y 
hemos consignado esta Opinión fundándola en 
observaciones que El Diario Español no des- 
vanece. Lo único que hace es motejarnos de 
alarmistas al principio de su artículo, y justifi- 
car al fin nuestra alarma con las palabras si- 
guientes: «.Harto sabemos que la situación de 
Europa es grave, que la revolución progresa , 
que hoy más que nunca son necesarias prudencia 
y precaución, i Es decir, El Diario Español se 
hace tan alarmista como nosotros; sólo que i ; 
nosotros nos atribuye el propósito de perder a 
ministerio, y él se propone salvarlo. 

Sea enhorabuena: pero tenga entendido £1 
Diario, que el olor de su incienso no es tan 
fuerte, que impida á los hombres imparciales 
percibir ei perfume revolucionario de que está 
saturada la atmósfera. 


Las Novedades en su número de hoy, y todos 
los periódicos parlamentarios en infinitas ocasio- 
nes, han convenido en la existencia de la cor- 
rupción electoral: demostrando sus progresos 
con una elocuencia , tanto más, convincente 
cuanto que interpretaba con exactitud los sen- 
timientos de los pueblos. 

Ahora bien, reconocida por todos la corrup- 
ción electoral, ¿por qué se extraña que nosotros 
combatamos un parlamentarismo hijo de la cor- 
rupción. y que por lo tanto lleva consigo el 
germen de los vicios de su madre? 


En la sesión que ayer celebró el Senado , so 
discutió y aprobó el proyecto de ley que autori- 
za á las sociedades de ferro-carriles para emitir 
obligaciones. 

Contra la totalidad del proyecto habló el se- 
ñor Vázquez Queipo , exponiendo con claridad 
las funestas consecuencias que ha reportado y 
seguirá reportando en lo sucesivo á todas las na- 
ciones la abundancia de capitales consistentes 
en valores ficticios, y recomendando la sobrie- 
dad en esta clase de concesiones. El ministro de 
Fomento , sin embargo, sostuvo la conveniencia 
de emitir obligaciones , por un valor igual al 
del capital realizado, y prevaleció la opinión del 
ministro. 

Antes de entrarse en ia orden del dia, fueron 
leidas por primera vez dos proposiciones , una 
de ellas la del Sr. Calonga , y otra suscrita por 
varios señores senadores de la mayoría. 

La del Sr. Calonge se halla concebida en los 
siguientes términos: 

«En uso del derecho que el art. 57 del reglamento 
me concede, pido al Senado se sirva acordar que los 
documentos relativos á las negociaciones seguidas y 
al tratado de paz celebrado con motivo de la guerra 
de Marruecos, pasen á una comisión especial para 
que, con la ilustración conveniente, propunga á este 
alto cuerpo un dictamen que, debidamente discutido, 
produzca la necesaria resolución en tan grave é im- 
portante asunto. 


I)e Tolosa de Francia dice á Las Novedades, 
persona que la merece confianza y en posición 
de saberlo, que se iba á formar allí un campa- 
mento de 80,000 soldados. 

A ser esto cierto nos explicamos los rumores | 
que con referencia al Jrurac-bat hemos acogido, | 
del aumento de tropas en las provincias de I 
Norte. 


Dícese que en la semana próxima aparecerá 
en la Gaceta el nombramiento del general Mac 
Crohon para capitán general de Filipinas y fi ue 
el presidente del Consejo se encargará interina- 
mente de! ministerio de Marina. 

Este será un nuevo aplazamiento de la crisis 
ministerial que há tanto tiempo está indicad» 
por los mismos defensores del Gabinete. 


Pregunta El Clamor Público dónde hemos 
oido los desafíos y provocaciones que los P ar 1 
dos dirigen al poder. 

Respuesta: los hemos oido en el Congres . 
los estamos viendo todos los dias en los peo 
eos ultra-liberales. ir so 

¿No recuerda El Clamor Publico el 1 

del Sr. Olózaga? «¡Afilia 

Ha olvidado cuándo y cómo La Diseus 
dicho: los Reyes se van , y cuándo y 
Iberia preguntaba : ¿Cuánto durará E ^ eS . 

¡Ah, Clamor, Clamor, y cuán cieg ° u ” s tos! 
tar aquel que no vé por tela de presup 


Los periódicos ministeriales dan ^°^p erna ndo 
vísima noticia : D. Cárlos Luis y D- p 0 ja 
de Borbon, han escrito á S. M. la e ¡ er oH efl 
Isabel II, retirando la renuncia que n 

Tortosa. moü^ 0 *’ 

Si el hecho es cierto , como lo sup ^ e \ 
y contando no más que con datos e%ca ¡ii° 
mundo conocidos, respecto al asunto , e0) os, 

es decir que nos parece vituperable. S P 

sin embargo, á que se confirme. ... 

Hó aquí loque dice La Correspon e 
«Vamos á dar cuenta á nuestros lectores 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


licia que .es causará siu duda el 

ha producido en nosotros; los e *' Inf “ nuncia po r 
Luis y D. Fernando, han retirado^ ^ , es haya 
considerarla conlra derecho , t¡abinn de decir- 

sido arrancada á pesar suyo U s M jjjhlan.de 

lo? pues en la caria que * r ^ n r ¿ l ¡ rar su palabra, de 
circunstancias que les ob ig» ^ es(a determinación 
consejos de juriseoqsuUos jj 1 ^ f acu itados para 

les han movido, por y aun se trasluce cierta 

abrogar las leyes de ra reC oger los mal pa- 

censura á la prisa de v. 
rados derechos. 

Hay en estas idas y venidas, en estos pasos y con- 
a sos, en eslos manifiestos y contramanifiestas, un 
fondo tal’ de ridículo y de degradación personal , que 
nos es imposible consagrar una palabra más á este 

suceso. . 

Los ex-Infantes habrán podido oir la opimon de ju- 
risconsultos notables, pero de seguro no se han acon- 
sejado de ningún caballero. » 

Sobre este asunto dice El Dia, entre otras co- 
sas, lo siguiente: 

«Los hermanos D. Cárlos Luis y D. Fernando de 
Borbon, autores de la espontánea y terminante re- 
nuncia de lo que llamaban sus derechos, acaban de 
manifestar en un escrito dirigido á S. M. la Reina 
Doña Isabel II, que se vuelven atrás de sus resolu- 
ciones y que retiran dicha renuncia. 

Tan elevada conducta no necesita en verdad, en- 
carecimiento ni encomios de ningún género; pues por 
sí sola se encomia y se encarece lo suficiente como 
digna de los que vinieron á encender en la madre pá- 
tria la lea de las discordias civiles cuando se hallaba 
empeñada en guerra con los extranjeros. 

Aunque renunciamos á escribir lo mucho que se 
nos ocurre sobre esta nueva y rastrera superchería, 
no concluiremos sin recordar que al decirse que los 
ex-Infahtes se habian asesorado de siete jurisconsul- 
tos para semejante indignidad, no faltó quien obser- 
vase que los jurisconsultos oidos serán los que se 
quiera, pero que en cuanto á caballeros, ni uno sólo 
se habría consultado. Basta ya de rasgos miserables 
y'que sólo excitan sentimientos de absoluto des- 
precio. 

Los que ántes que á la amnistía se habian acogido 
al sufragio universal, allá se las avengan con su an- 
tagonista que solicita el amparo de unas Cortes cons- 
tituyentes, y que vista la eonlrarenuneia de sus' her- 
manos, tendrá también que retractarse de la acepta- 
ción. ¿Háse visto nada más original, por no decir 
otra cosa, que la política-penélope de estos prelen - 
dientes de pretensiones?» 


En Las Novedades leemos las siguientes lí- 
neas, las cuales nos revelan algunas de las ar- 
monías del sistema parlamentario: 

«¿No es , en verdad, una cosa extraña que pueda 
un diputado censurar ágriamente á un ministro en el 
seño de las Cortes, que pasa su discurso al Diario 
oficial de las Sesiones , de este á los periódicos, 
mientras que á los redactores de eslos no sólo no se 
les permite criticar ciertos actos del poder , sino ni 
aún aludir á ellos ¿Puede darse espectáculo más sin- 
gular que el que ofrece un diputado leyendo -en el 
Congreso, con su indisputable derecho, el artículo de 
un escritor, cuya publicación ha prohibido el fiscal 
de imprenta?» 

En efecto: la cosa es bien extraña, y. muy sin- 
gular el espectáculo. Para que de esto no quepa 
duda, Las Novedades lo aclara con el siguiente 
ejemplo: 

o¿Hay cosa más peregrina que ver , por ejemplo, 
recogido por la mañana un escrito del Sr. Rivero ó 
el Sr. Calvo Asensio, y oir á estos diputados dirigir 
desde la tribuna al Gobierno los severos cargos , que 
en las columnas de sus respectivos diarios no han 
podido salir á luz?» 


Los súbditos españoles residentes en el Rosario de 
Santa Fe (Confederación argentina) , han dirigido 
una exposición á la Reina con motivo de la guerra 
de Africa y un donativo que asciende á 209 onzas 
de oro. 


El dia 6 no ocurría novedad en la Habana , según 
despacho telegráfico recibido en la dirección de Ul- 
tramar. 


Según las últimas noticias de Cartagena, se halla 
muy adelantada en aquel arsenal la construcción de 
a magnífica fragata de tornillo Nuestra Señora del 
Carmen, de 62 cañones, 260 pies de quilla , 30 de 
puntal y 47 de manga, con dos balerías corridas. Lle- 
va mas de los dos tercios de sus cuadernas montadas 
sobre cinlas y se le sienta activamente la tablazón. 

En el baradero contiguo y en el último período de 
su obra, se encuentra la corbeta Vencedora, la cual, 
sobre la magnífica batería que hoy tiene , será arti- 
llada eon tres enormes colisas; tiene 190 pies de qui- 
lla, 20 de puntal y 27 de manga, siendo igualmente 
ue hélice, Sinlada y emboada comb se encuentra, 
e l resto adelantará rápidamente en el momento en 
lúe se devuelvan los planos de la distribución inte- 
ri °r, que será de un momento á otro. 

También se hallan en la dársena la urca Antilía, 
•lúe cambia la maniobra, y la goleta Cruz que está 
recorriendo su aparejo. 


Va á ser distribuida entre los regimientos de to- 
^as las armas del ejército, la existencia de calzado 
adquirido para el ejército de Africa, que consiste en 
*98,200 pares de borceguíes; 5,753 de zapatos, y 
>157 de alpargatas. Dichas existencias están hoy 
en los depósitos de Aladrid, Granada, Cádiz, Ceuta 
yTetuan. 


Hoy se reúne la comisión del Senado que entiende 
en el proyecto de ley sobre el ferro-carril de las ven- 
tas de Alcolea á Espiel y Belmez; asistirán los seño- 
res ministros de Fomento y Gobernación. 


Las secciones del Senado han nombrado , para la 
I™ 1 —® el Proyecto de ley declarando exentas 
he derechos las cruces concedidas por la guerra de 

fe Tt 3 ‘° S M SeñoreS La Roeha > Záñiga, Iriarte, con- 
e de Torre-Mar, n Mantilla de los Ríos , Chacón y 
uran y marques de Ovieco, 


Y para la de pensión á doña Isabel de Búrgos , á 
los Sres. Mascaros, marques de Bendaña, Chinchi- 
lla, Guilíamas, vizconde de Huerta, Crespo y Galvez 
Cañero. 

Ha sido aprobado oí proyecto de varias obras com- 
plementarias para el servicio de la navegación del 
rio Ebro, en la parte comprendida entre Escalfen y 
el mar. 


El l.° de Julio se abrirá para el servicio público la 
nueva línea de Alcázar á Manzanares. 


Una de las dragas adquiridas en Inglaterra para 
emplearlas en la limpia de nuestros puertos, será 
destinada á Palma de Mallorca. 


Ayer evacuó su dictámen la comisión del Congre- 
so, sobre la concesión de pensiones á las hijas del di- 
funto general Lorenzo. Igualmente ha dado el suyo 
la que entiende en una concesión análoga, en favor 
de doña María y doña Isabel Ibañez. 


Se ha expedido una orden, convocando á los alum- 
nos de administración militar para que el dia l.° de 
Setiembre venidero, se presenten á los exámenes de 
ingreso en su escuela especial. 


La junta de sanidad de Almería, después de la vi- 
sita que ha girado al pueblo de Adra , acaba de de- 
clarar que no hay motivos suficientes para calificar 
de cólera la enfermedad que se había presentado en 
dicho punto, y que por lo taqto debe considerarse 
limpio su puerto. 


Procedente de la tesorería de Hacienda pública de 
la provincia*de Málaga, ha llegado á esta córte una 
conducta de doce millones de reales. 


Vencidas las dificultades que habian impedido el 
nombramiento de canónigos de la Real colegiata de 
San Isidro de León, parece que muy pronto se veri- 
ficará por el Gobierno, La obra de aquella justa- 
mente célebre catedral permanece en suspenso hace 
muchos meses, y parece que la causa principal es el 
no haberse podido cortar las maderas necesarias en 
debido tiempo. 


Dice un periódico que la comisión directiva de la 
empresa del ferro-carril malagueño, ha celebrado 
una reunión con objeto de oir algunas proposiciones 
de casas extranjeras, que se cree serán al fin acepta- 
das por considerarse "beneficiosas. 


Por la dirección general de Obras públicas, han 
sido aprobados los trozos desde el tercero al noveno, 
en la carretera de Huelva á Ayamonte. 


Están dadas las órdenes para que la córte se tras- 
lade á la Granja el dia 13. Los ministros se traslada- 
rán también al Real Sitio durante la jornada. 


Anoche llegó á Gibraltar el vapor Ceylan con la 
correspondencia de Filipinas, que alcanza al 2 de 
Mayo. No ocurría nada de particular en aquel archi- 
piélago. 

Se halla ya impresa en un abultado volumen la 
Cuenta general del Estado del año de 1857, que ha 
tenido la atención de remitirnos el señor director ge- 
neral de contabilidad, de orden del señor ministro de 
Hacienda. 


Al dejar el mando militar del distrito de Valenci 
el general E 'chagüé ha dirigido á los valencianos 
siguiente alocución: 

«Valencianos: Regreso á vuestra capital lleno i 
pecho de eterna gratitud, y eon el solo objeto de m 
ni fes lar osi a. 

Pero á la verdad, mi compromiso es grande, pue 
lo que hallo difícil la manera de expresarme. 

Débese á que tengo la mente fija en aquel dia < 
inolvidable recuerdo, en el que vi, para honra mia, 
todo un pueblo grande y generoso demostrarme ¡ 
cariño y entusiasmo ; pero de una manera tan expr 
siva como solícita. 

Sin embargo, ¿cuáles eran mis méritos? ¿Cuáles ir 
servicios para tan sorprendente ovación? 

Ninguno, en verdad. 

Solo mi deber cumplí en Africa, y vosotros aq 
lo apreciásteis en mucho. 

Sin duda en mi persona pagásteis un honroso r 
cuerdo á tan memorable campaña , brillante págii 
del reinado de Doña Isabel II, toda vez que la r 
presentación gloriosa que me atribuíais, con senl 
miento la juzgaba escasa ante la grandiosidad < 
vuestros obsequios. 

Próximo el dia de mi salida para Puerto-Rico , 
donde me destina el Gobierno de S. M. , con dol 
profundo me separo de vosotros: habéis acredilat 
durante los dos años de mi mando militar, perío< 
que formará época en mi vida , vuestra indispuíab 
cordura y sensatez : en mi corazón conservaré sien 
pre la memoria de tan distinguidas cualidades, y 
gratitud que siento y os debo al par, por tan afectu 
sa é inmerecida acojida. 

Allí como aquí, y en todas partes, será siempre . 
los valencianos el teniente general— Rafael Echagüe 

El alcalde de Sevilla, al tener noticia del alumbr 
miento de S. A. la Duquesa de Mootpensier , dispn 
que se celebrara con repique de campanas é ilum 
nación general. 


En Bailen , donde se habian dado algunos es 
de cólera, no ha vuelto á ocurrir alguno desde 
miércoles de la semana anterior. 


Algunos dueños de estableeimieníí 
de los diferentes ramos que trabajan e; 
hierro, han acudido á S. M. pidiendo q 
del puerto se haga en el país. 


El sábado ultimo dio el general Ec 


quete de despedida á las autoridades y corporaciones 
de Valencia. 

Según partes de ayer, recibidos de Tetuan , el ge- ¡ 
neral Ríos habia obtenido una notable mejoría , y 
aunque no se halla enteramente fuera de peligro, se 
espera que lo esté muy en breve. 

La junta nombrada para la distribución de donati- 
vos hechos en favor de ios inutilizados en la campa- 
ña , ha dispuesto reunir en Madrid todos los fondos 
recaudados con este objeto. 


Un periódico dice que se ha dispuesto que pasen á 
Ceuta todas las tropas que se hallan en el Serrallo, 
excepto las indispensables para guarnecer los re- 
ductos. 


Ayer tarde atropelló un carro, que desembocaba por 
la calle de Peligros en la del Caballero de Gracia , á 
un muchacho de corla edad, lastimándole uu pié. 


El gobernador de Madrid, acompañado del regen- 
te de la Audiencia y del vicepresidente de la junta 
de cárceles, visitó ayer la cárcel de mujeres. 


'panto el examen de los alumnos como la inves- 
tidura de grados que siguen al curso académico en 
la Universidad Central , se suspenderán el último 
dia de este mes , hasta mediados del próximo Se- 
tiembre. 


Hoy á las doce ha recibido la investidura de doc- 
tor en jurisprudencia el licenciado D. Francisco Mu- 
ñoz. Su padrino ha sido el Sr. Colmeiro , doctor y 
catedrático de ia Universidad Central. 


CONGRESO. 


PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 


Sesión del 28 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y media , se leyó el acta de la an- 
terior, y fué aprobada. 

Ll seuor ministro de la Gobernación leyó dos pro- 
yectos, el primero sobre ley electoral, y el segundo 

de incompatibilidades. 


Entrando en la orden del dia, se aprobaron las ac- 
tas de Palma y Málaga. 

Pasando al proyecto de ley de recompensas á los 
inutilizados en la guerra de Africa, filé aprobado sin 
discusión, con una enmienda al art. 4.°; continuando 
la discusión pendiente sobre el proyecto de ley de 
reivindicación al retirarnos de la tribuna. 


Un oficial de administración militar, salió el dia 24 
de Sevilla con dirección á esta córte, para entregar 
la documentación existente en las oficinas del ejérci- 
to de Africa. 


En el hospital, militar de Ceuta existen 198 enfer- 
mos; 187 lo están de dolencias comunes y 11 de he- 
ridas. 

Con fecha del 15 del corriente escriben del Peñón 
de Velez lo siguiente: 

«Al entrar hoy' en este puerto un falucho de la 
matrícula de Estepona, que suele venir de vez en 
cuando á traernos verdura, ha sido hostilizado por 
unos diez moros de la kabila de Benanfrás que, des- 
de la cima d eGomcrano, y corriéndose después por 
la ladera de este monte hasta la Terrera, han seguido, 
aunque de léjos, su rumbo, haciéndole frecuentes 
disparos. Conociendo sin duda que la distancia este- 
rilizaba sus fuegos, trataron de acortarla, pero dos 
balas de á 24, dirigidas con el mayor acierto, les hizo 
variar de propósito, dedicándose poco después á re- 
coger esparto, según se advirtió con el anteojo.» 


Del mismo punto dicen el 16: 

«Entre algunos moros que han venido últimamen- 
te á vendernos sus efectos , hay uno dolado al pa- 
recer de buen talento natural y formal conversa- 
ción. Este, refiriéndose á un primo suyo que acaba- 
ba de llegar del Interior, dice, que su Emperador es- 
tá levantando tropas y acopiando pertrechos de 
guerra con el objeto de reducir á su obediencia la 
gran kabila de Benirnguid, como lo ha hecho ya con 
la de.Giainaósca Viad Aicnisa , cuyos Coiad tienen 
presos, después de haber castigado á los más culpa- 
bles y exigídoles la multa de sesenta quintales de 
plata (cada quintal de plata se valúa en 10,000 rea- 
les). Añade que su Soberano tiene expedidas órde- 
nes muy severas contra cualquiera de sus súbditos 
que hable mal de los españoles ó se muestre inclina- 
do á promover de nuevo la guerra contra ellos , de- 
biendo ser preso inmediatamente y conducido á la 
cárcel.» 


Escriben de Ceuta que habian ocurrido algunas 
deserciones al moro, y que los desertores eran por lo 
general músicos ó cornetas. Se creía por esta circuns- 
tancia que el Emperador de Marruecos trataba de 
organizar su ejército ála europea. 

Se fija el bando del señor corregidor de Madrid, 
con siete advertencias conlra la raza canina. ¿Y qué 
tenemos con eso? los perros Continúan campando por 
su respeto, sin bozal ni dueño, por todas las calles de 
la sucia villa. Ya ló sabíamos nosotros. ¿Cómo era 
posible que el pueblo que se degrada hasta el 
punto de convertir sus calles en inmundos re- 
tretes, que el pueblo en donde los agentes de la au- 
toridad platican sosegadamente con los mismos que 
á sus ojos están faltando á las leyes de policía urba- 
na; cómo era posible que ese pueblo entrase de lle- 
no en esos perfiles de cultura? ¿Cómo era posible que 
en el pueblo por cuyas calles se oyen las palabras 
más indecentes y las más horribles blasfemias, se aca- 
tase ó se hiciese cumplir una orden de Conveniencia 
pública? Pero en tal caso, si eso se sabia, ¿porqué 
publicar bandos que el público no ha de observar de 
buen grado, ni la autoridad hacérselos cumplir mal 
que le pese? Nosotros sabemos que la índole de los 
pueblos no se cambia repentinamente; pero los Go- 
biernos tienen el deber de modificar sus costumbres 
por medio de la instrucción, de la educación y hasta 
de las diversiones y pasatiempos. Podrá haber muchos 
españoles que no hayan entrado jamas en ninguna es- 
cuela ni sepan una sola letra del alfabeto, pero no 
habrá uno solo que en la plaza de toros se haya pri- 
vado del gusto de silbar á la primera autoridad de su 
provincia, 

Dice Las Novedades que la esposa del que hirió al 
volatinero en la calle de la Encomienda, estaba es- 
pirando, y que ademas de enviarle un recado el 
agresor, le rogó por sí mismo que se alejase de aquel j 
sitio; pero que impacientado, sin duda, al ver que i 
sus órdenes no eran obedecidas eon la rapidez que 
deseaba, cogió un gran tiesto y lo arrojó á la cabeza j 
del pobre saltimbanqui. Este afortunadamente no ha 1 
muerto como se dijo en un principio, y hay esperan- 
zas de salvarlo, á pesar de la gravedad de las heri- 
das, una de las cuales le ha interesado el hueso. 


Hé aquí el estado de los individuos qué existen en 
el hospital militar de Madrid. Un oficial, en servicio 
activo; tres id., retirados; 434 individuos del arma 
de infantería; 139 de caballería; 182 de artillería; 
64 ingenieros ; 21 individuos de la Guardia civil ; to- 
tal, 827; de los cuales 339 padecen dolencias, cuya 
curación corresponde á la cirujía, y á. medicina los 
restantes. 



Hemos oido decir, dice un periódico, que la muni- 
cipalidad tiene pensamiento de mandar colocar algu- 
nas hileras de árboles en la Puerla del Sol; y que se 
elegirán de las especies inás frondosas para que, cru- 
zándose sus copas, formen bóvedas de follaje, que á 
la vez que alegren la vista y hermoseen aquel sitio, 
pongan á los transeúntes al resguardo del sol en los 
meses del estío. 


En la fuente de la Puerta del Sol se han suprimido 
los surtidores laterales , dejando el principal, pero 
acortándole mucho la altura. Con, este motivo dice 
uno de nuestros colegas, que esta disposición sólo 
debe adoptarse cuando haga viento; pues siendo 
aquel sitio el primero y más público de la córte, debe 
perpetuarse en él sin interrupción todo objeto notable 
que le sirva de adorno. 

Nosotros creemos que la razón principal que debe 
tenerse en cuenta para dejar que el surtidor se eleve 
á mayor altura, es la conveniencia y necesidad de 
refrigerar la atmósfera, hoy que ,el calor es ya tan 
excesivo. 


Parece que se trata de organizar de nuevo el Real 
Museo de pinturas del Prado, creando una dirección 
gubernativa y otra facultativa, confiriéndose la pri- 
mera á S. A. el infante D. Sebastian, y nombrándose 
parala segunda á uno de los pintores de cámara más 
notable por sus obras, quien vigilará el departamen- 
to de restauración y cuidará de la conservación es- 
merada de los cuadros y demas objetos de escultura 
que encierra. 



Se ha presentado al ayuntamiento un proyecto 
para establecer un mercado de caballerías, en el ter- 
reno conocido con el nombre de la Tela. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 15 premios mayores de los 1420 que 
comprende el sorteo celebrado hov 28 de Junio de 
1860. 


NUMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

20.656 

40,000 ps, fs, 

Oviedo. 

3,669 

10,000 

Santander. 

25,375 

4,000 

Alberique. 

18.715 

1,000 

Madrid. 

5,736 

1.000 

Sevilla. 

21,607 

1 ,000 

Valencia. 

31,411 

1,000 

Barcelona. 

29,585 

1.000 

Madrid. 

13.669 

1,000 

Málaga. 

21,331 

1,000 

Madrid. 

32.626 

1,000 

Sevilla. 

13,121 

1,000 

Lérida. 

25,853 

1,000 

Sanlucar de Bar. 

29,064 

1,000 

Cartagena. 

13,009 

1,000 

Cádiz. 


El sorteo inmediato se verificará el dia 12de Julio. 
Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetes á 120 
reales, divididos en octavos á 15 rs. cada uno. Cons- 
ta de 1,409 premios, distribuyéndose en estos 166,500 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden á 27. 

El secretario de la fíedaccion, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San León. 11, Papa y confesor. 
— Vigilia con abstinencia de carne. 

Santo de. mañana. San Pedro Apóstol. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Pedro , en donde’ por la mañana se hará función so- 
lemne á su titular y por la larda se cantarán com- 
pletas. 

Se celebrará también función al Santo Apóstol, 
predicando en San Pedro de los Naturales D. Ma- 
nuel García Menendez; y en los Italianos elP. Boni- 
facio Peña: en esta pontificia Iglesia oficiará de Pon- 
tifical el Excmo Sr. Nuncio de S. S„ y en ambas se 
cantarán completas por la tarde. 

Habrá misa catatada en las parroquias, San Isidro 
y Capilla de Palacio, y en Jesús Nazareno se practi- 
cará el culto semanal acostumbrado á su divino ti- 
tular. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserral, en su iglesia. 


PAUTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esla córte 
sin novedad en su importante salud. 

La Gacela publica hoy un Real decreto mandando 
que se proceda á nueva elección de diputado á Cor- 
tes en el distrito de- Molina, provincia de Guadalaja- 
ra, por haber renunciado D. Gregorio Goicorrotea, 
que lo era por dicho distrito. 

Olro Real decreto, declarando de segundo or- 
den !a carretera de Soria á Burgos por los Pinares. 

— Otro Real decreto, nombrando oficial sétimo se- 
gundo del ministerio de la Guerra al coronel gra- 
duado , teniente coronel de infantería, D. Frutos 
Saavedra y Metieses , capitán de! cuerpo de ar- 
tillería. 

— Una Rea! orden, declarando como regla general 
que los maestros propietarios de escuela pública que 
hubieren sido ó fuesen aprobados para otras de la 
misma clase o de igual o mayor sueldo, aun cuando 
no haya precedido á su nombramiento para las que 
regentan este requisito, tienen opeion á los beneficios 
que concede el expresado art. 187 de la ley vigente 
de Instrucción pública. 

—Oirá Real orden disponiendo que cuando los 
inspectores de escuelas, por hallarse en visita, no 
puedan hacer las propuestas de maestros interinos 
oportunamente, acuerden las juntas los nombra- 
mientos prescindiendo de esla formalidad. 

\ finalmente, otra Real orden deponiendo que 
se den los ascensos correspondientes de escala, y 
que se provea inmediatamente por concurso la últi- 
ma plaza que debe resultar vacante en el cuerpo fa- 
cultalivo de archiveros-biblioleea'rios, por haber fa- 
llecido D. José Cirilo Sánchez, ayudante octavo de 
tercer grado de dicho cuerpo. 

ULTIMA HORA. 


La circunstancia de no haber llegado á Ma- 
drid, por la telegrafía ordinaria, ningún parte 
hasta la hora de entrar en prensa nuestro nú- 
mero, ha hecho difundirse un sinnúmero de no- 
ticias, gravísimas todas. 

Entre ellas, parece deberse tener como posi- 
tiva que el Gobierno ha recibido un parle tele- 
gráfico anunciando que el Roy do Ñapóles habia 
nombrado un ministerio liberal moderado, y 
que á esta primera concesión del Monarca, los 
patriotas han respondido sublevándose en la' ca- 
lle de Toledo, al grito de ¡ viva Garibaldil Aña- 
de . el telégrafo que el embajador de Francia, 
quien sin duda se metió á apaciguar el tumulto, 
habia recibido un trancazo (coup de balón). 

Parece que hasta ahora no hay más. La fun- 
ción de la política de concesiones continuará 
mañana. 


BOLSA DE HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 50-15 c. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-50 no publicado. 
Deuda amorlizablede primera clase 20-25 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16*20 no publicado. 


CORTES. 


CONGRESO 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA 

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y fue aprobada el acta 
de la anterior. 

Quedó sobre la mesa el dictámen de la comisión 
proponiendo la aprobación del acta de Malagon, y 
admisión de D. Antonio Sánchez Milla, y la del dis- 
trito de Palma (Baleares), y admisión de D. Narciso 
Ameller. 

ORDEN DEL DIA. 

Reivindicación de efectos públicos. 

Continuando esla discusión, se levó el dictamen 
do la mayoría de la comisión, y abierto el debate so- 
bre la totalidad, dijo 

El Sr. GONZALEZ SERRANO: Venia decidido á 
no lomar parte en la discusión; pero tenia ya un de- 
ber de tratar esta materia, pues he sido una de las 
personas que han intervenido en el sucesoque se su- 
pone lia causado la alarma en los tenedores de efec- 
tos públicos. 

Por desgracia, señores, vemos que sobre esta 
cuestión, en el Congreso y fuera de él, bay una di- 
vergencia completa. Yo he sido defensor del dueño 
de los títulos robados; yo he defendido la doctrina 
de que con arreglo á nuestro derecho común eran 
reivindicables los títulos; yo no repetiré las lumi- 
nosas teorías que he oido de los ilustres abogados 
que he tenido enfrente; pero debo decir que participo 
de muchas de las doctrinas de la minoría de la comi- 
sión, y también de muchas de la mayoría, si bien 
creo que ambos proyectos son malos. 

La primera ley de Bolsa que hemos tenido, llevó 
su respeto al crédito hasta el punto de crear pr’ivli 
legios odiosísimos, pues se consignaron en ella cosa» 
tan absurdas, como que los títulos recibidos por he- 
rencia hubieran de estar intervenidos por agente: 
hablo de la ley dada por el Sr. Ballesteros en 1831. 
En ella se establecía la no reivindicación de los efec- 
tos adquiridos en Bolsa; pero las disposiciones pos 
tenores callaron sobre este punto, y los tribunales 
han tenido que fallar por el derecho común, porque 
la última ley está derogada, si bien se ha derogado 
por decretos. Hoy es el dia que en el terreno consti- 
tuyente podría sostenerse que no hay más ley de 
Bolsa que la de 1831. 

Los tribunales han fallado siempre de la misma 
manera , en favor de la reivindicación. Vino el robo 
célebre que ha causado la alarma, y el falto fué con- 
forme á los precedentes y al derecho común existen- 
te. Y aquí debo contestar á una ¡dea del Sr. Maricha- 
lar: no es cierto que vayamos á dar aquí una inter- 
pretación autentica ; los legisladores no dan esa 
interpretación para lo pasado, legislan para el por- 
venir. Ha dicho otro individuo de la minoría, queolra 
sala de la audiencia ha dado un fallo contrario. Ese 
negocio está sub judice, y ademas el hecho no era 
idéntico. 

Pero vengamos á la cuestión : las necesidades so- 
ciales, ¿exigen que se haga una ley sobre efectos 
al portador? ¿ Quién lo duda? Aquí se han embarga- 
do billetes de Banco , libranzas, cuentas corrientes, 
y es indispensable que de una vez se siente la buena 
doelrina. 

Señores, si Ulpiano y Papiniauose levantaran y se 
les enseñara el estado actual de la sociedad , verían 
que muchos de sus teoremas rio son aplicables á ese 
estado aclual. Así desde nuestras ordenanzas de Bil- 
bao, hasta los códigos modernos, las leyes mercanti- 
les son muy distintas de las del Derecho romano. Et 
comercio exige leyes especiales. Si ha de haber cré- 
dito, es forzoso darle todas las garantías necesarias: 
en el instante en que las reglas comunes de los con- 
tratos se apliquen á esta clase de papel, ese papel 
desaparece. 

El que va á una casa de comercio y le dan un la- 
ion ó un billete contra el Banco , tiene el derecho de 
recibirlo o no. Tienen, pues, el (alón y el billete et 
valor que les da la confianza, y na teniendo más, es 
preciso garantizarles. Ahora bien : garantizados los 
billetes de Banco, es necesario garantizarlos valores 
ana.ogos a esos billetes. Por eso en el proyecto en 
que yo concilio las doctrinas de la minoría y mayo- 
ría, se verá que soy tan radical eomo la minoría en 
esla parte. 

En cuanto a los títulos al portador, ¿deben tener 
la misma garantía que los billetes? Yo creo que no 
están en el mismo caso. En Inglaterra no hay tnág 
que inscripciones nominativas; pero en España la 
mayor parte de nuestra deuda está en títulos al por- 
lador. Ahora bien: ¿deben ser reivindicables? Son 
tales las minuciosidades que so practican en Francia 
é Inglaterra para trasmitir las inscripciones , que se 
evitan lodos los abusos. ¿Y aquise trasmitirán sin 
solemnidad alguna? Señores, si se admite esa doc- 
trina absoluta y radical , de que los titulo» al porta- 
dor no sean reivindicables de ningún modu, enlón- 
| oes, ¿para qué son las casas de Bolsa? ¿Por qué para 
vender uria finca se exige escritura y registro de hi- 
potecas ( Porque esas fórmulas son la garantía de 
los derechos. Ha dicho, pues, bien la comisión en su 
mayoría , que deben hacerse estas trasmisiones en 
Bolsa. . 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


' •■'^¿ro’Kecian los señores de la minoría, y tenían ta- 
zón: ¿qué va á suceder de los títulos vendidos fuera 
de Bolsa en Madrid y en las provincias? ¿Y por que 
han de ser de peor condición estos títulos que los 
otros? En efecto, señores: si no se hace reforma al- 
guna en ese dictámen de la mayoría, la ley saldrá 
desautorizada. Esa ley de cinco artículos no puede 
comprender todos los casos; es muy diminuta. El 
medio de conciliar estos extremos es la prescripción. 
En mi proyecto, yo fijo el término de un año para la 
prescripción de los títulos negociados fuera de Bolsa. 
El que en un año no sabe que le han robado ó que ha 
perdido su propiedad, culpe á su descuido. 

Esta idea no es mía: viene ya sembrándose en el 
Código penal. En el artículo 116, el Código fijó la 
base de que la restitución de la cosa robada se hicie- 
ra siempre que fuera posible; pero puso una excep- 
ción, y dijo: excepto el caso de prescripción. Pues 
bien, fijemos la prescripción. Y no se alarmen los te- 
nedores de títulos ni los que sostienen el derecho co- 
mún; pues en todo tiempo la acción criminal, la ac- 
ción de los tribunales para perseguir el delito, está 
viva y queda á salvo. 

Por muy buenas que sean las doctrinas de los se- 
ñores que han impugnado el dictámen de la mayo- 
ría, tienen el inconveniente de la inoportunidad. Se 
ha dicho: con esta ley vais á matar el crédito. El car- 
go seria grave si fuese exacto; pero no lo es. Aquí 
se han desconocido la índole, la extensión , los ante- 
cedentes, las consecuencias del dictámen de la ma- 
yoría. ¿Cuáles son los antecedentes de este proyec- 
to? ¿Ha sido acaso una idea lanzada á la ligera? 
Señores, es muy notable una cosa: el dictámen de la 
mayoría no es más, con corta diferencia, que lo que 
dijo el Consejo de Estado. La dirección de la Deuda 
y el ministerio de Hacienda estuvieron conformes 
con el mismo pensamiento; y aquí debo decir, auto- 
rizado para ello, que al señor ministro de Hacienda 
se le han supuesto doctrinas que no ha sentado. 

Se han desconocido también las tendencias de este 
dictámen. En primer lugar, se ha hecho grande hin- 
capié en la idea del monopolio, diciéndose que íba- 
mos á hacer la fortuna de los agentes de Bolsa de 
Madrid. Debemos negar esto redondamente; el señor 
ministro de. Fomento ha ofrecido que se crearán Bol- 
sas en todas las capitales donde las juntas de comer- 
cio las costeen. 

Y téngase en cuenta que todos los individuos de 
la comisión nos manifestamos satisfechos de esas se- 
guridades que nos dió en el seno de la comisión mis- 
jpa el señor ministro de Fomento. Ni hay que dudar 
que esa promesa solemne se cumpla, ni nosotros de- 
jaríamos de reclamar su cumplimiento en caso nece- 


Se habló ayer de los títulos que pudieran venir 
del extranjero; cualquier tenedor de títulos que pro- 
cedan del extranjero, con la certificación de haberse 
adquirido legítimamente en Bolsa, tiene el medio de 
rechazar toda acción de reivindicación. En esto, la 
comisión y el Gobierno están conformes. 

No hemos dejado tampoco de tener presente la in- 
mensa contratación que se hace en las provincias; 
pero una vez contratados los efectos en Bolsa, llevan 
ya el título legítimo para rechazar toda idea de rei- 
vindicación. Se nos dice: puesto que buscáis la bue- 
na fe, ¿por qué negáis la validez de la contratación 
hecha por corredores ó ante escribano? Porque las 
Bolsas tienen una ventaja, y es, que cuando el pro- 
pietario pierde los títulos, tiene el medio de procurar 
evitar la venta ilegítima. 

Título sobre título, ha dicho la minoría, y en eso 
se ha querido tachar de cierta inconsecuencia á la 
mayoría. El Sr. González Serrano ha explicado per- 
fectamente la diferencia de los billetes de Banco y 
demas documentos en que se paga el capital, y los 
títulos de la Deuda pública que dan derecho sólo á 
cobrar la renta, y en que el Estado debe tener una 
alta intervención. 

De este modo creo que la ley quedará perfecta en 
lo posible. 

Para no cansar mucho al Congreso, voy á consig- 
nar los artículos que considero que deberían formar 
la ley. 

«Artículo l.° Los efectos al portador pagaderos á 
la vista , como talones, billetes, libranzas ú otros do- 
cumentos de crédito semejantes, no están sujetos á 
reivindicación.» 

Esta es una cuestión completamente independiente 
de la deuda del Estado, y que nada tiene que ver 
con ella. 

«Art. 2.° Tampoco lo están los títulos al portador 
de la deuda del Estado y los de las sociedades auto- 
rizadas que hayan sido negociados en Bolsa y con las 
formalidades prescritas en la legislación vigente.» | 
Este es el mismo artículo del dictámen de la ma- ; 
y oría. 

«Art. 3.° No gozan de este privilegio los títulos 
al portador de la misma deuda del Estado adquiridos 
por otros medios legítimos, pero quedarán prescritos 
en el término de un año.» 

«Art. 4.° En todos los casos de la presente ley, 
quedan á salvo las acciones procedentes de conven- 
ción y las criminales contra los autores, cómplices ó 
encubridores de un delito.» 

«Art. 5.°, muy importante , de que la comisión ha 
debido hacerse cargo, porque esto causa alarma y ha 
dado motivo á graves dificultades: 

«Formada causa criminal en que aparezca como 
cuerpo del delito un efecto al portador legítimo, no se 
pedirá su cireulacio'n, siempre que su poseedor dé 
fianza bastante para responder de su valor, en el caso 
de resultar autor, cómplice ó encubridor del delito que 
se persigue.» 

Me parece que así quedarían satisfechos los deseos 
de los partidarios de la circulación activa y los de los 
partidarios de la conservación de los títulos. Señores 
respetemos las buenas doctrinas de los juristas y com- 
binémoslas con las de los economistss. Se me ha di- 
cho por un individuo de la minoría que hubo un mo- 
mento en que la comisión pudo estar unánime , y que 
la división volvió á surgir, porque el señor ministro 
de Fomentóse pronunció abiertamente por la opinión 
de la mayoría. 

Yo, señores, creo que á ese unánime acuerdo po- 
demos llegar fácilmente por medio del proyecto que 
propongo, y que de este modo la ley saldrá de aquí 
con aquel prestigio y autoridad con que debe salir 
De otra suerte, temo que, desechado el voto de la mi- 
noría, haya muchos que no puedan aprobar tampoco 
el de la mayoría. 

El Sr. PAZ: Celebro la latitud que seda á esta dis- 
cusión, porque indudablemente es muy grave, y Re- 


vela que todo lo que sea apartarnos del pensamiento , 
déla comisión y del Gobierno, traería grandísimas 
dificultades. El otro dia el Sr. Ortiz de Zárale, y hoy 
el Sr. González Serrano, en el proyecto que ha leí- 
do , han insistido de una manera particular en la 
prescripción. ,Yo voy ante todo á ocuparme de esta 
idea, y á manifestar las razones que tuvo la comisión 
para no poderse poner de acuerdo. 

Señores , se olvida una cosa en las observaciones 
que se han hecho , y es, que esta' ley no puede tener 
otro objeto que el tranquilizar muchos intereses y 
sancionar un gran principio. 

La contratación en Bolsa se hace por medio de 
agentes que tienen grandes garantías ; pero no hay 
garantías en la contratación ante corredores y escri- 
banos. Buena es, sin duda, la rapidez en el comercio: 
pero no debemos olvidar la seguridad debida. Según 
los casos, las condiciones y los negocios, la legislar 
cion mercantil varía; pero siempre tiene sus restric- 
ciones, sus precauciones. 

Hay , señores, para mí dos consideraciones capi- 
tales que militan en favor del dictámen que se dis- 
cute. Lo que se hace en el fondo es restablecer la ley 
de 1831 , salvo algunos inconvenientes que tenia. 

¿Y tan malos han sido los resultados de esa ley? ¿No 
se negocian en las provincias títulos que representan 
26 millones en intereses de nuestra deuda ? Por otra 
parte, ¿se han adoptado en otros países más adelan- 
tados esas medidas radicales que aquí se proponen? 

En Inglaterra no hay más Bolsa que la de Lóndres; 
en Francia la de París, y pocas más en algunos cen- 
tros de contratación ; miéntras que cumplida la pro- 
mesa del señor ministro de Fomento , nosotros ten- 
dremos más puntos de contratación que ningún país. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO: No he dicho que 
sea desacertado , sino incompleto el dictámen déla 
mayoría ; lo creo tan incompleto , que si llega á ser 
ley, no le aplaudirán sino los agentes de Bolsa. 

La prescripción está establecida con sus condicio- 
nes en las leyes generales, y cuando se dice que una 
cosa prescribe en tal plazo, ya se sabe con qué con- 
diciones. 

S. S. ha insistido en la promesa del Gobierno de 
crear Bolsas. Por mucho que haga- el Gobierno, en 
España no se establecerá Bolsa más que en Barcelona 
en muchísimo tiempo. 

Insisto, por lo demas , en decir que será doloroso 
que al paso que la minoría ha tenido solo 33 votos, 
no se vote el dictámen de la mayoría, por encontrar- 
lo el Congreso también defectuoso. 

El Sr. PAZ: No he dicho que S. S. llamase des- 
acertado el dictámen. En cuanto á la prescripción, 
he dicho que debía decirse sus condiciones si lo que 
se pretende es una cosa nueva; y que no siendo cosa 
nueva, bastaban las del derecho común. 

No habiendo ningún tro señor diputado que pidie- 
se la palabra sobre la totalidad, se procedió á la dis- 
cusión por artículos. 

Se leyó el l.° y la siguiente enmienda: 

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que el ar- 
tículo l.° del proyecto de ley relativo á la reivin- 
dicación de efectos públicos, se sustituya por los si- 
guientes: 

Artículo l.° Los valores al portador, emitidos por 
el Estado ó quien legalmente esté autorizado para 
ello, se prescriben en el acto de la tradición cuando 
la trasmisión se hace con buena fe por parte del ad- 
quirente, y se verifica con la intervención de agente 
de Bolsa, en los pueblos en que la haya; de corredor 
mercantil de número donde no haya Bolsa , ó de es- 
cribano público en las poblaciones en que no haya 
Bolsa ni corredores. 

Art. 2.° Bastará que concurran estos requitos 
en la última trasmisión , para que haya prescrip- 
ción, aunque otras trasmisiones procedentes sean 
viciosas. 

Art. 3.° Se presume la buena fe en el adqui- 
rente , miéntras que en juicio no se pruebe lo con- 
trario. 

Art. 4.° No há lugar á esta prescripción extraor- 
dinaria, cuando por las autoridades competentes se 
anuncie al público, conforme se disponga en el re- 
glamento, la ilegal procedencia en el portador, y no 
en otro tenedor anterior , de los valores señalados 
determinadamente, y se adquieren con particularidad 
en el pueblo donde se fijó el anuncio. 

Art. 5.° En las trasmisiones que carezcan de las 
formalidades en esta ley prescritas, se observarán 
los términos y reglas de las leyes comunes para las 
prescripciones, y lo mismo sucederá en todo caso con 
respecto á las acciones que tengan los dueños ó usu- 
fructuarios de ios valores trasmitidos, para perseguir 
civil ó criminalmente á los que sin derecho dispu- 
sieron de aquellos valores.» 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: De lo que aquí se ha 
sostenido por una y otra parte en las dos sesiones 
anteriores, habrán deducido el Congreso, y el Go- 
bierno, que todos deseamos hallar un término de con- 
ciliación. 

Pues bien; este campo donde debemos reunimos, 
es el de la prescripción, tal cual la propongo en esta 
enmienda; y yo desearía que cada uno por su parte 
hiciese algo por venir á ese campo. 

La prescripción es la base de mi enmienda. Verdad 
es que esta contiene otros varios puntos; me ocuparé 
de ellos ligeramente. 

La mayoría de la comisión no concede la no rei- 
vindicación sino en un caso exclusivo; el de que las 
operaciones se hayan hecho en la Bolsa de Madrid. 
Señores, yo quisiera que hiciéramos una ley para 
toda España, no una ley solamente para un pun- 
to de Madrid, es decir, para el espacio de unos dos 
mil piés cuadrados que ocupa el local de la Bolsa. 
¿Qué ley es esta que no puede rebasar un espacio de 
dos mil piés? Este es el vicio radical del dictámen 
de la mayoría, y si se aprueba tal como está redac- 
tado, carecerán todos los españoles del derecho de 
vender sustituios, sino vienen á Madrid yá ese 
local. 

Si no se modifica esta ley, resultará que en Ma- 
drid van á tener un valor esos títulos y otro diferen- 
te en las provincias, porque la seguridad aumenta 
el precio de la cosa. Un digno individuo de la comi- 
sión, quiso poner en ridículo la pretensión de que en 
todas partes circulasen los títulos, diciendo que equi- 
valía á pretender que en cada pueblo hubiera un 
capitán general, una audiencia, etc. Sabido es, seño- 
res, que hasta en la última aldea tienen representa- 
ción todos los poderes, el civil, el militar, el eclesiás- 
tico. ¿Y por qué no ha de tenerla el crédito? ¿Por qué 
se le ha de circunscribir á cuatro paredes? 
i Otra laguna también tiene el artículo l.° No se dice 


en él nada sobre prescripción, ni una palabra siquie 
ra con referencia á la ley común, y y° cre0 1 ue 
expresarse esto ; que cuando ménos debe decirse que 
en los casos no comprendidos en este artículo , en los 
casos en que no há lugar á la rein vindicación, ca e 
la prescripción por los medios ordinarios. 

Si estas aclaraciones no se consignan, he dic o an 
tes y repito ahora que la ley va á ser funestísima pa 
ra el Estado ; que va á acarrear consecuencias muy 
fatales. Verdad es que en la discusión se dan por cor- 
rientes lodos estos principios que yo he sentado, pero 
eso no es bastante, es preciso queso consignen en la 
ley. ¿Qué inconveniente hay, señores, en intro ucir 
en los arlículos principios ó doctrinas que se a egan 
como corrientes y buenas en la discusión? 

El Sr. PAZ: No abrigo, señores, los temores que 
el Sr. Ortiz de Zárale nos ha manifestado, de que si 
la ley pasa lal como la ha presentado el Gobierno y 
ha sido aceplada por la mayoría de la comisión , va 
á causar muchos males. Si hubiéramos de atender a 
todas las indicaciones que S. S. ha tenido por con- 
veniente hacer, tendría la ley que descender a mu- 
chos detalles, lo cual, como S. S. sabe , ofrece mu- 
chos inconvenientes. Esta es la razón por la que la 
comisión no puede admitir la enmienda del Sr. Ortiz 
de Zárale, porque desciende á ciertos detalles que no 
son propios de una ley. 

En seguida se dió euenla de la siguiente : 

«Pedimos al Congreso se sirva aprobar la siguiente 
adición al proyecto de ley relaiivo á la reivindicación 

de los títulos al portador. ^ 

Entre los párrafos primero y segundo del art. l.° 
se intercalará este : 

«Tampoco están sujetos á reivindicación los efec- 
tos al portador negociados en las capiiales de provin- 
cia donde no hay Bolsa, con intervención de un cor- 
redor de comercio, y en aquellos donde no hay cor- 
redores, con intervención de un notario nombrado 
por el Gobierno para actuar en estos contratos, que 
deberán celebrarse solamente á la hora en que esta 
abierta la Bolsa de Madrid, extendiendo una póliza 
con la numeración de los títulos y llevando un regis- 
tro especial. 

Palacio del Congreso, 27 de Junio de 1860.— Juan 
Antonio Rascón. —L. Figuerola.— Cárlos María de la 
Torre. — Miguel Zorrilla. — J. M. Burriel. — P. Sagas- 
la. — Marques de Benemejís.» 

m El Sr. RASCON: Señores, á pesar de la derrota 
que sufrió ayer el voto particular que tuve la honra 
de suscribir en unión de otros señores diputados, in- 
sisto en presentar la enmienda que acaba de leerse, 
porque estoy persuadido de que si el proyecto de ley 
se aprueba en los términos que lo ha presentado la 
mayoría de la comisión, no es viable, no puede cum- 
plirse, y en vez de mejorar el estado actual, lo em- 
peorará perjudicando el crédito del país, y causando 
grandes dificultades y perturbaciones en la contra- 
tación de los efectos públicos. 

Se ha dicho ya tanto sobre la necesidad de nego- 
ciar los efectos públicos en las provincias, que no re- 
petiré observaciones que ha oido el Congreso; sólo 
explicaré por qué me he limitado á la contratación 
en las capitales de provincia, y por qué he limitado 
la celebración de los contratos á un solo punto y ho- 
ra, y á un solo individuo en aquellas donde no haya 
corredores de comercio. 

Las observaciones, los argumentos que se han 
presentado para combatir el establecimiento de Bol- 
sas en las provincias, y sobre lodo, la negociación 
de los efectos públicos, fuera de la de Madrid, se fun- 
da en que de ese modo no seria tan fácil evitar los 
robos, los fraudes, como se evitarán cuando la con- 
tratación esté reducida á un solo punto, al que puede 
llegar instantáneamente el aviso de una sustracción 
que pueda cometerse. 

Pues bien, señores, con el pensamiento que envuel- 
ve la enmienda que sostengo en este momento, se 
obvia esa dificultad. Negociándose en las capitales de 
provincia en un solo punto y á una. misma hora, al 
mismo tiempo en que está abierta la Bolsa de Ma- 
drid, si unos títulos son robados ó se han extraviado, 
por medio de los hilos eléctricos se avisa á las 48 
provincias, evitando la negociación de ellos, y en to- 
do caso, como es una sola persona la que en estos 
contratos puede intervenir, ella será responsable de 
cualquier fraude que se cometa. 

Ruego á los señores diputados que sin prevención 
de ninguna especie, y sin creer que en esta cuestión 
puedan desairar al Gobierno, porque es una cuestión 
completamente libre, mediten y piensen bien, que si 
no admiten la enmienda provocarán en las provin- 
cias conflictos que se deben evitar. Si la comisión no 
se digna admitir la adición, ruego al Congreso que 
se sirva tomarla en consideración. 

' El Sr. MENA Y ZORRILLA : Comenzaré por don- 
de ha concluido el Sr. Rascón; por pedir á los seño- 
res diputados que mediten atentamente acerca de es- 
ta enmienda ; que pongan la mano en su corazón; 
que vean los intereses de sus provincias, y no to- 
men en cuenta, puesto que se trata de una cuestión 
económica y práctica, el que el rechazamiento de 
esta enmienda venga de parte del Gobierno. Tam- 
bién rogaré otra cosa, y es, que ántes de votar fijen 
su atención en el proyecto del Gobierno, y en el que 
ayer rechazaron, porque seria una contradicción que 
vinieran á aprobar hoy lo mismo que condenaron 
ayer. 

Uno de los graves inconvenientes que á vuelta de 
grandes ventajas tienen las discusiones de los cuer- 
pos deliberantes en cierta clase de cuestiones, es que 
las leyes que aquí se elaboran, sometidas, por decir- 
lo así, la presión que viene de distintos lados, no tie- 
nen la simetría, la regularidad, la cohesión, la uni- 
formidad que debieran tener. La enmienda que acaba 
de apoyar el Sr. Rascón, formaba parte integrante 
del sistema que ayer se rechazó, y condenado ayer, 
no hay más remedio que adoptar el sistema opuesto. 

Las observaciones que acaba de hacer el Sr. Ras- 
cón me ponen en el caso de completar lo que ayer 
dije al Congreso, que no fué más que la mitad de lo 
que debí decir. 

El sistema del Gobierno y de. la mayoría de la co- 
misión, ha sido el siguiente : Se trata de títulos al 
portador que lo son, y en los efectos de la Deuda pú- 
blica tienen una naturaleza doble, un fin doble, por- 
que se destinan á la circulación, pero también al con- 
sumo. 

La ley de la circulación exige la ámplia libertad, 
la no reivindicación en casos dados, y la ley de la 
conservación exige la protección de la propiedad y 
la reivindicación. Pues de esta naturaleza antitética, 
es menester deducir que la solución tiene que ser sin- 


tética y conciliadora. ¿Cuál es el sistema que cabía ^ 
adoptar aquí? El sistema que había sugerido la opi- j 
nion pública; porque adviértase cómo ha nací o es e 
problema, cómo se ha planteado. El prob ema ia na 
cido con la solución. 

Pero la enmienda propuesta por el Sr. Rascón des- 
truiría este sistema, porque si en todas parles pudiera 
contratarse, habría grande exposición á que se co- 
metieran los fraudes que hemos procurado evitar por 
medio de este proyecto de ley. La enmienda que se 
discute es, ni más ni ménos, el proyecto que ayer des- 
echó el Congreso, y por lo mismo espero que hoy se 
servirá desestimarla. 

El Sr. RASCON: Oigo siempre con mucho gusto 
al Sr. Mena y Zorrilla, pero por más que trato de 
persuadirme y de convencerme con sus razones, ten- 
go la desgracia de aferrarme cada vez más en mi 
opinión. ¿Pero qué mucho que ño me convenza su 
señoría, cuando de su boca ha salido una interpreta- 
ción de la ley tan peligrosa que si se entendiese asi 
los tribunales, seria más ocasionado á riesgos 


ni un minuto más, y sin que haya inconveniente ri 
ningún género. ® 

En otro caso, es decir, no aprobando lo q ue 
otros proponemos, en vez de hacer amables los 
tos públicos, como nos ha dicho que desea el s - C * 
marques de Corvera, conseguiremos hacerlos a °- 
bles, según procuran serlo algunas mujeres bellas * 
coquetas, que á fuerza de poner ohstáo«i« e - ^ 

dificultades, consiguen excitar el 
el deseo y el apetito. 

Puesta á votación la enmienda, y habiendo 
gunos señores diputados que fuera nominal, se 

eon- 


crear 
amor provocando 


resultando desechada por 54 votos 


alg 

rificó asi, 
tra 30. 

Se suspendió esta discusión. 

Se. leyó y quedó sobre la mesa el dictamen d» , 
comisión sobre recompensas miniares a 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para maR 
los dos dictámenes de acias que han quedado «Jl* 
la mesa; la discusión pendiente, y si hubiere tlem ** 
el dictamen sobre recomnenu». n P°. 


por 

para el crédito y los particulares lo que ahora se pro- 
pone, de loque hasta el dia ha regido? El Sr. Mena 
ha interpretado el artículo en que se establece que 
sólo deben ser no reivindicables los títulos compra- 
dos en Bolsa, diciendo que-, como en la Bolsa se en- 
cuentran dos personas completamente desconocidas 
la una que da, y la otra que loma , y estas no se 
sabe quién son, no pueden reivindicarse los títulos, 
y por lanío procede la ¡reivindicación. Son palabras 
exactas, textuales , que he apuntado según las ha 
dicho el Sr. Mena. Si en la Bolsa no se tuviera la 
garantía del agente que conoce á las personas que 
negocian , la no reivindicación seria la inmoralidad 
más grande que podría cometerse , seria el absurdo 
más inconcebible, seria mil veces peor que ia libre 
contratación en las plazas y en las calles. 

El sistema de la mayoría es la reivindicación por 
regla general, y la no reivindicación por excepción, 
sólo en el caso de que se observen ciertas formalida- 
des y requisitos, que se reducen á contratar en Bolsa 
con intervención de agente y un registro de las ope- 
raciones. Pues bien ; en mi adición sigo el mismo 
sistema; acepto , porque no tengo otro remedio , la 
regla general, y comprendo en la excepción la con- 
tratación de los valores públieos en las capitales de 
provincia, en un solo punto , á una hora igual , con 
intervención de un corredor ó escribano, y con un 
registro de las operaciones. ¿Puede haber más ho- 
mogeneidad entre la adición y el artículo de la ma- 
yoría? ¿Hay el menor pretexto para suponer que es 
inadmisible , porque formaba parte de otro pensa- 
miento, porque era el complemento de otra idea? 

El Sr. Mena y Zorrilla ha dicho cosas muy bue- 
nas, pero que en nada prueban la desarmonía que en 
su concepto exista entre su pensamiento y el mió, y 
en su consecuencia ruego al Congreso que apruebe 
mi enmienda. 

El señor ministro de FOMENTO : Señores, aunque 
el Gobierno ha propuesto precisamente la práctica 
que se sigue en lodos los Estados de Europa, y esta 
práctica es la que está consignada en su proyecto 
parece que no nos ponemos de acuerdo. 

Todos queremos el crédito del Estado ; todos li- 
bramos en él el porvenir de la naeion, porque le 
consideramos como lagran palanca de la riqueza pú- 
blica. Todos debemos estar interesados en hacer ama- 
ble el crédito, en hacer que el mayor número posible 
se interese en él. Lo que le importa al Gobierno es 
que haya muchos que tomen títulos. ¿Qué deberá ha- 
cerse para hacer amable el crédito? Lo primero, fa- 
cilitar las cuentas ; lo segundo, garantizar al com- 
prador contra toda fuerza legal y material : me ex- 
plicaré. 

Conviene que la compra se haga eon facilidad , y 
que esté garantizada contra toda fuerza , es decir, que 
nadie pueda perder lo que compra legaimenle. Con- 
viene que el comprador esté garantizado contra la 
fuerza material , es decir, que si tiene títulos en car- 
tera y por acaso le son robados, pueda perseguirlos. 
Y cómo se consigue esto? Evitando que el ladrón 
pueda hacerlos suyos. ¿Es mueliQ, pedir garantía con- 
tra la fuerza legal y la fuerza material? 

¿Habrá medio de hacer amable el crédito? Creo que 
sí, y el descubrimiento del medio no se me debe á mí, 
se debe á la nación inglesa , que íratando de valores 
moviliarios, dispone que el que comprare en las ca- 
sas de contratación , hace suyos los valores adquiri- 
dos, pero que si los compra fuera de ellas, esté sujeto 
á reivindicación. Pues bien , este principio es el que 
hemos desarrollado en el proyecto que nos ocupa, 
proponiendo que cuando en la negociación medie un 
agente público, no haya lugar á la reivindicación. Un 
caso práctico lo demostrará. 

Supongamos que unos electos han sido robados, 
que se avisa á las Bolsas para que sobre ellos no se 
pueda negociar , porque han sido robados. ¿Podrá 
negociarlos el agente? Legalmente no; pero si lo ha- 
ce, el comprador hará suyos los efectos, y el que fué 
privado de su propiedad no la perderá, porque el 
agente responderá: primero, con su fianza de 500,000 
reales; segunda, con su cargo, y tercero!, con su per- 


recompensas militares 
Se levanta la sesión. 

Eran las seis menos cuarto. 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATIR 
1,992 fanegas de trigo. 

1,106 arrobas de harina de id. 

4,680 libras de pan cocido. 

19,409 arrobas de carbón. 

114 vacas que componen 47,634 libras de peso 
531 cameros que hacen 14,106 libras de pesó ' 
262 corderos que hacen 6,165 libras de peso 
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FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 26 DE JUNIO PE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con-| 
solidado. ..... 
inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido . • 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre-j 
ferente con interes. . 
ídem no preferente con 

interes 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
ídem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS] 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2, 000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem í.° de Julio de 1 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852 , de á 2,000 rs. . 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . 
Del Canal de Isabel II. 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


50 i 


Se dirá que esta seguridad existe aun adoptando 
la enmienda que se discute, porque en el caso de ser 
robados algunos efectos públicos se podrá avisar á 
todos los puntos de contratación y hacer responsa- 
bles á los escribanos que intervengan. Mas, ¿es lo 
primero fácil? ¿Puede lo segundo hacerse efectivo no 
existiendo fianza? La discreción del Congreso res- 
ponderá á estas pregunlas: ya que por las razones 
dadas no puede admitir la enmienda que se discute, 
le ruego que ia deseche. 

El Sr. RASCON: Siento mucho molestar al Con- 
greso, pero tengo necesidad de rectificar dos hechos 
importantes. 

Acaba de suponer el señor ministro de Fomento 
que nuestro pensamiento es peligrosísimo, porque 
consiste en que el título pase simplemente de una 
mano á otra, y ántes de votar debo decir que esto no 
es así, que nuestro pensamiento consiste en que i 
las provincias se trasmitan los títulos con las mis- 
mas formalidades, eon los mismos requisitos que - 
Madrid. 

Se dice que en la Bolsa de Madrid habrá mas se- 
guridad de evitar la venta de un titulo robado ó sus 
traído, avisando con tiempo, y que en las provínolas 
seria imposible, porque se tardarla mucho en dar es- 
te aviso: con la telegrafía eleclrica, según la idea 
que tengo de ella, lo mismo se puede avisar á 49 
provincias que á una sola, sin que se tarde por esto 
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ó está destinada á producir en toda la Europa. El 
Emperador aspira decididamente á convencer á las 
Potencias de sus intenciones pacificas,, y preciso es 
confesar que nunca habrá desplegado como ahora tal 
lujo de protestas. Notas en el Monitor , negativas ofi- 
ciosas en cuanto á tener participación en el folleto de 
About, seguridades de paz dadas de viva voz á un 
Congreso de Príncipes, festivas ocurrencias en que 
se celebra la tranquilidad y ejecutadas por todos los 
órganos de la prensa francesa , y para coronar . todo 
esto, una nota diplomática del ministro de Negocios 

voluntad en 


El Monitor Prusiano, periódico oficial del 
Gobierno de Prusia, hablando de la entrevista 
de Badén, se expresa en los siguientes términos: 

«El Emperador de los franceses ha dado al Prínci- 
pe-regente de- Prusia y á los Príncipes alemanes que 
se habían unido á él, seguridades reiteradas y com- 
pletas de los sentimientos pacíficos y amistosos que 
le animan con respecto á Alemania. 

El Emperador ha podido convencerse de que estos 
sentimientos son los que animan á Alemania. Ale- 
mania y Francia podrán, pues, hallar en esta entre- 
vista de Badén la tranquilidad que era de desear 
igualmente por ámbas naciones, y que favorecerá 
al mismo tiempo la prosperidad material de los dos 
países.» 

Ocupándose en la misma entrevista, que, co- 
mo es natural que suceda, es materia á que todos 
los periódicos y corresponsales extranjeros si- 
guen consagrando un especial interes , dice una 
carta de París lo que sigue : 

«Si hubiera de dar crédito á las noticias confiden- 
ciales, que me ha comunicado un personaje que goza 
de elevada posición y que está en buen punto para 
saber lo ocurrido en la entrevista de Badén, el Em- 
perador fué á visitar al Regente de Prusia, ménos pa- 

de Italia. El Emperador, después de reiterar al Re- 
gente la seguridad de sus sentimientos pacíficos rela- 
tivamente á, las fronteras del Rhin, propuso desde 
luego la cuestión italiana. Se habló de los enormes 
preparativos hechos por el Austria de tres meses acá 
en Venecia, de sus regimientos que envía todos los 
dias á dicha provincia, de los campamentos atrinche- 
rados que prepara, así en las fronteras de la Lombar- 
día como en las de la Romanía, y añadió que lodos 
estos preparativos le daban á conocer que el Austria 
intentaba aprovechar la ocasión oportuna para re- 
conquistar’ su influencia en Italia, pero que él estaba 
resuello á mantener el estado italiano, tal como se 
había constituido últimamente, y que no dejaría al 
Piamonte abandonado á sí propio. 

El Emperador terminó pidiendo al Príncipe de Pru- 
sia, que en caso de ocurrir una nueva guerra en Ita- 
lia, no tuviese el menor recelo y que le diese la se- 
guridad de su neutralidad. «No quiero, dijo el Empe- 
rador, que me hagais un cargo por tener en el Este 
un ejército de observación de 150,000 hombres. Si 
fiáis en mi palabra de que no intentaré la menor cosa 
contra la Alemania, dejad que arregle mis cosas en 
Italia, es décir, que apoye al Piamonte, y podréis 
contar con mi reconocimiento.» 

Tales fueron en sustancia las palabras que dijo el 
Emperador al Príncipe-regente en la entrevista que 
con él tuvo; pero ¿qué contestó el Príncipe-regente? 
¿Qué promesas le hizo? Lo ignoro, pero espero saber- 
j lo en breve.» 


movimiento se daba la mano con los planes re- 
volucionarios de ■Garibaldi y de Mazzíni en la 
Italia meridional. Todo esto es posible sin duda, 
y aun probable; pero ignoramos cómo ni por 
dónde lo ha sabido La Epoca , pues no tenemos 
noticia de que posea más medips ordinarios de 
saberlo que los que tenemos nosotros. Valga 
por lo que valiere , reproducimos sin embargo 
el aserto de aquel periódico , para no omitir 
nada de cuanto juzgamos importante. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA MAÑANA. 

Ñapóles, 27. 

El nuevo ministerio, perteneciente al partido libe- 
ral moderado, quedó formado hoy bajo la presiden- 
cia del comendador Spinelli. 

Idem. 

Anoche hubo, una demostración popular en la ca- 
lle de Toledo. Diéronse gritos de ¡viva Garibaldi! Un 
grupo detuvo el coche del ministro de Francia, quien 
fué gravemente herido en la cabeza con un palo. 

París, 28. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-65, el 4 1|2 á 96-35, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 Bi8 v éJ^xteriái- á na «¡ ¿ nn 

la amortízame a 18 1¡4. 

Londres, .28. 

Los consolidados se han hecho de 93 1¡4 á 3 ¡8. 

Ñapóles, 27, 

La convocación de los colegios electorales tendrá 
lugar el 7 de Julio. La lista de los senadores apare- 
cerá para esta fecha. Los senadores serán elegidos 
entre los hombres más notables de todas las carreras. 

El nombramiento de Spinelli, presidente del Con- 
sejo y de Marlino para. ministro de Negocios extran- 
jeros, ha sido bien acogido por el cuerpo diplomático. 
No obstante estas medidas liberales, se han dado las 
órdenes más enérgicas para continuar la guerra, y se 
ha mandado al general gobernador de Messina que 
ocupe los desfiladeros de Maneozano , situados á cin- 
co leguas de la cindadela, con objeto de impedir el 
bloqueo de la plaza. 

El dictador de Sicilia ha enviado fuerzas á Catania 
y Siracusa, El ayuntamiento de Palermo ha pedido 
la inmediata anexión de la isla al reino italiano, pero 
Garibaldi cree que no es llegada la ocasión de pedir 
la anexión á Víctor Manuel, á quien considera lla- 
mado á regenerar la Italia. Con esto indica que le 
anexión debe ser completa , esto es, de Sicilia y Ná~ 
poles. 

Marsella , 27. 

La guarnición dcDcimftáoo !íd cometido violencias 
y saqueos en la ciudad , por lo que ha sido destituido 
el gobernador , así como los gobernadores de Alepo 


tarea de constituir el reino. Nosotros, si Fran- 
cisco II nos pidiera parecer, le aconsejaríamos 
que atajase camino tomando desde luego este 
segundo medio , pues de todas maneras, en el 
género de juego de instituciones que ha co- 
menzado para él, es sabido que el Monarca no 
juega con más cartas que las que le dan sus 
contrincantes. Si él se adelanta á dar Constitu- 
ción, los patriotas han de encontrar defectuoso 
el estilo, cuando ménos, y han de querer de to- 
dos modos reformarlo : conque decídase desde 
luego por encargarles la cosa, y eso se encuen- 
tra ganado. 

Debe también hacerlo así, aunque no sea más 
que por entretenerse, si le dejan tiempo, en ver 
cómo los constituyentes de Nápoles se avienen 
con los de Sicilia , y si al cabo todos se ponen de 
acuerdo en la conveniencia de anexionarse á 
Victor Manuel. Según vemos en el segundo tele- 
grama de Nápoles que publicamos hoy, Garibal- 
di alega sus razones para no darse priesa en de- 
cretar la anexión de la isla al reino itálico ; y 
bien mirado el asunto, Francisco II tiene iguales 
razones para no apresurarse tampoco á dar Cons- 


PARTE EXTRANJERA 


publicamos hoy textualmente los telegramas, 
c uva sustancia comunicamos ayer á nuestros 
lectores respecto del cambio ministerial de Ná- 
oles , y de ' a manifestación , ó séase motín, 
ocurrido en aquella capital. Es la primera baza 
del divertido juego de las instituciones que ha 
comenzado para la monarquía napolitana. 

El Rey ha formado su ministerio el dia 27, 
encargando la presidencia del Consejo de mi- 
nistros al comendador Spinelli y la cartera de 
Negocios extranjeros al con^ndador Martino: 
¡ s te último , recordarán nuestros lectores fué 
el diplomático comisionado por el Rey para 
avistarse con el Emperador de los franceses , y 
por tanto no será gratuito suponer que repre- 
senta en el nuevo Gabinete napolitano la políti- 
ca aconsejada por Napoleón 111 como medio ade- 
cuado , en concepto de S. M. Imperial, para re- 
sistir á los planes de la revolución en las Dos- 
Sicilias. Esta circunstancia explica sin duda , á 
nuestro parecer, que, fundada ó infundadamen- 
te, los patriotas napolitanos miren con malos oios 
al Gobierno imperial ; y de esta disposición de 
ánimos debe ser consecuencia el agravio inferí- 


extranjeros. Es difícil manifestar mayor 
disculparse, y es muy triste el pensar que todos es- 
tos esfuerzos no obtengan ó no hayan podido obte- 
ner mejor éxito. 

Sigue preocupando al público la cuestión de U co- 
secha : se reciben malas noticias sobre cereales. El 
Gobierno, como ya dije á V., se ocupa sériamente en 
prevenir todo lo posible los efectos que presenta 
con síntomas de carestía : se habrá de comprar en 
Rusia y en los Estados-Unidos trigos por valor de 
trescientos millones de francos. 

Temiéndose ya la próxima muerte del Príncipe 
Gerónimo, se está arreglando el programa de su en- 
tierro, que será altamente pomposo. El cadáver será 
conducido primero á los Inválidos; después será Iras- 
París y no regresará á Fonlainebleau. Los convida- 
dos que están allí todavía, van á partir. Hoy á las 
tres y media se ha reunido el Consejo de ministros. 

Corre la voz de que han estallado desórdenes muy 
graves en la Polonia rusa, prusiana y austríaca. 
Mientras se espera la confirmación oficial, es proba- 
ble que no se recibirá muy bien el que se ocupen en 
ello los periódicos. 

Las sesiones del Cuerpo legislativo han sido pro- 
rogadas por segunda vez hasta fin de Julio.» 


taños tomen á pechos el arreglarse allá para 
su uso particular una autonomía contraria á las 
aspiraciones absorbentes de Victor Manuel, pue- 
de poner en calzas prietas al amigo Garibaldi, 
el cual, hoy se opone á la anexión inmediata de 
Sicilia porque quiere reservarla para cuando jun- 
tamente pueda hacer la del continente napolita- 
no. Con poco que cunda luego en aquella isla 
el partido separatista, el de los sicilianos, que 
tampoco quieren ser piamonteses, ya quedará 
enredada una madeja , con la cual Francisco II 
puede defenderse de Garibaldi , de Cavour, de 
los consejos de Napoleón y de las maniobras de 
Palmerston. 

Ello es imposible que un Estado independien- 
te, de la importancia de las Dos-Sicilias, sea tan 
fácilmente anexionable como los Ducados de la 
Italia Central y de las Legaciones, En esta impo- 
sibilidad estriban hoy, á nuestro modo de ver, 
todas las probabilidades de que se conserve la di- 
nastía reinante en aquel Estado: el nombre de 
Borbon puede ser símbolo de independencia 
para los napolitanos. 

Estas consideraciones son , en nuestro con- 
cepto, las que deben tenerse presentes para ir 
apreciando bien el curso de la lucha que, segun 
parece, va á continuar enérgicamente entre Ná- 
poles y Sicilia. Todas las noticias se hallan con- 
textes en que Garibaldi se ha decidido por atacar 
á Messina; y segun el telégrafo de Nápoles, tam- 
bién por su parte el nuevo ministerio se halla 


Corre la voz de que el Emperador Napoleón pien- 
sa ir dentro de muy breves dias á Oslende, en donde 
se reunirá con el Emperador de Austria y el Rey de 
los belgas. Unos añaden y otros niegan que el Prin- 
cipé-regente de Prusia se hallará también en dicho 
punto. 


Es ya un hecho indudable que los generales llega- 
dos á Nápoles de vuelta de la campaña de Sicilia, 
serán sometidos á un consejo de guerra, y que han 
sido enviados al castillo de Isehia. El general Salzano 
y cuatro de sus colegas salieron á mediados de la se- 
mana pasada para aquel castillo en el vapor Golfo de 
B apoli. 


Una correspondencia fechada el dia 20 en aauell» 
capital, dice que en el niiuisceno ae id oruerra_se ocu- 
pan sin descanso en el envió de las tropas y del ma- 
torieii qvxo elobo completar el cuerpo de ejercito ae Ob- 
servación, concentrado en las tres Calabrias, bajo el 
mando del general Nuncianle , uno de los jefes en 
quien la familia Real tiene más confianza. 


El discurso pronunciado por el Príncipe Alberto, 
esposo de la Reina de la Gran Bretaña, con motivo 
dé la celebración del aniversario 205 de la formación 
del primer regimiento de granaderos de la guardia, 
parece que ha desagradado mucho á los franceses. 

Las palabras del Rey consorte, que han hecho ba- 
jar la Bolsa de París, son, en sentir de muchos , in- 
convenientes por lo ménos ; porque creen que para 
recordar las glorias de Inglaterra y elevar el buen 
nombre de su ejército, no necesitaba haber enume- 
rado una por una todas las derrotas sufridas por los 
franceses , ni tampoco le era necesario haber con- 
siderado á Cherburgo como una amenaza perpetua 
para Inglaterra. Esto, unido c \i lenguaje que diaria- 
mente usa la mayor parte de los periódicos ingleses, 
asegurando que vale más una guerra inmediata que 
una paz continuamente dudosa, hace sospechar que 
el momento supremo se acerca, ó está más inmedia- 
to de lo que se cree. 


De otra correspondencia de París, tomamos 
los párrafos que á continuación insertamos: 

«Ya habrá visto Vd. de que modojia sido recibida 
en Londres la circular de Mr. Thouvenel en que se 
-anúneia la anexión de Niza y Saboya. Vamos á 
ver si la nota del ministro de Negocios extranjeros 
será también mal acogida en todas partes, á pesar 
de la confianza manifestada por el ministro, con res- 
pecto á que la Europa entera se anticipe á sancionar 
con su aprobación la cesión de las provincias' sardas 
á la Francia. 

En el ministerio de Negocios extranjeros se está 
preparando otra circular sobre distinto asunto; trá- 
tase en ella de explicaciones dadas sobré la entre- 
vista dé Badén -y sobre los efectos que ha producido 


el soldado vendeano. Abrid, Dubols; sea quien quie- 
ra, amigo ó enemigo, estoy preparado para recibir- 
le. Abrid, y nada temáis... 

Diciendo esto el joven, sacaba y armaba un par de ca- 
chorrillos, adelantándose luego con uno en cada mano. 

Abrieron en efecto, y entró un niño con una caria, 
que decía en el sobre: A la ciudadana Matilde , en 
casa de Dubois, calle de Saint-Avoye, núm. 15. La 
joven, pálida y temblando al leer este sobre, ex- 
clamó: 

— Estamos vendidos... ¿Quién puede saber mi 
nombre y el sitio donde estoy?.. ¡Oh!... Dios mió!..-. 
Abramos, á ver que es esto... 

El niño portador de esta inesperada misiva tenia 
orden sin duda de escapar en cuanto la entregara, 
pues efectivamente , escurriéndose como una anguila 
de manos del soldado, que intentó detenerle para in- 
terrogarle, de un salto se plantó en la puerta, y echó 
á correr la calle adelante. Matilde abrió. 


ponen que la primera operación de los conjurados 
será abrir las cárceles... Sobretodo, á esta prisión 
la tienen por poco segura, y me consta que piensan 
suprimirla;, si no lo han hecho ya, es porque todas 
las demas están atestadas con la muchísima gente á 
quien han encerrado en estos últimos dias... 

— Sí, sí, dijo entonces vivamente Matilde; démo- 
nos prisa, hermanos mios, no podemos perder un 
minuto... Debemos intentarlo todo, arriesgarlo todo 
por salvar á nuestro padre... Salvarlo ó morir con 
él: esa es nuestra obligación... Querido Dubois, pro- 
bablemente tendremos que contar con vuestra gene- 
rosidad para que sigáis prestándonos vuestra venta- 
na y vuestro cuarto. 

— Ya os he dicho, hijos mios, que cuanto valgo y 
tengo estáá vuestra disposición... Lo único que os 
ruego es que tengáis mucha, mucha prudencia para 
que no nos comprometamos todos... A mí poco me 
importa ya que me quiten el pellejo... dia más , dia 
ménos, mi vida no puede ya durar mucho... Pero 
vosotros, hijos mios , sois jóvenes, teneis muchas 
obligaciones que cumplir, y no quisiera sufrir la pe- 
na amarguísima de veros en manos de esos cafres.... 

— Querido Dubois, le dijo Augusto estrechándole 
afectuosamente la mano; sois uno de los hombres 
más buenos y generosos que he conocido en mi vida. 
¿Con qué podríamos pagaros vuestra abnegación?.. 

— Niño, niño... Con lo que se pagan los servicios 
entre cristianos, con pedir á Dios por mí... 

no es cierto, 


se desvanecerá como niebla de verano el dia que 
de hombres honrados se resuelvan since- 


loumn. 


unos, pocos 

ramente y con alguna energía á exterminar semejan- 
te foco de bárbara opresión... Si, vendremos á París, 
y muy pronto habremos ya tremolado el blanco es- 
tandarte en donde hoy tremola esa odiosa bandera 
tricolor, símbolo funesto de luto y de sangre... 

—Dios os oiga, caballero, repuso Dubois sin cesar 
de menear su cabeza; el cielo se digne protegerla 
sania causa que . os inspira palabras de -entusiasmo 
tan sincero y tan noble... Pero mucho me temo que 
os engañe vuestra misma esperanza... 

—¿Por qué, amige Dubois, por qué? 

— Porque el miedo es una terrible cosa, y nuestra 
pobre Francia lo tiene muy grande ! la hora presen- 
te... Los tiranos que nos dominan han logrado lle- 
narla de un espanto que paraliza sus miembros... 
No teneis más que mirar en derredor vuestro. ¿En 
dónde están los que parecían más decididos á resis- 
tir? ¿Qué se han hecho los millones de hombres de 
bien que sin duda viven todavía en nuestra pátria?... 
Yo no los veo en ninguna parte... Unos han huido; 
los que no han podido huir, se han sepultado debajo 
de siete estados ele tierra por miedo de que sepan 
siquiera sus enemigos que viven... 

— Ellos volverán á salir, replicó el soldado, cuan- 
de vean que hay quien los protege, amigo Dubois... 
La raza de héroes nunca ni en ninguna parte ha si- 
do numerosa; y verdaderamente seria menester he- 
roísmo para lanzarse hoy á la pelea sin esperanza 
alguna de auxilio. 

— ¡Dios os oiga, repito, noble mancebo! Dios os 
oiga. Pero entre tanto, bien hacéis en no perder tiem- 
po para ver de salvar a vuestro padre... De un mo- 
mento á otro van á ser trasladados los presos .. 

— ¿Estáis seguro de eso, Duboisí preguntó Au- 
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beza, sin embargo, en señal de incredulidad, decía 
tristemente: 

— Todo eso está muy bien, hijos mios, muy bien; 
pero me temo mucho que llegue ya tarde. Antes que 
la Vendée haya levantado el estandarte de la lealtad, 
el Rey habrá sido decapitado, y ya no habrá reme- 
dio... El lobo no aguarda á los mastines que pue- 
den disputarle y quitarle su presa, sino que se apre- 
sura á devorarla, y escapa luego por donde puede. 
Cuando la Convención haya derribado la augusta ca- 
beza de nuestro amado Rey, la Francia se quedará 
helada de terror, y los malvados se aprovecharán de 
este momento para inundarla de sangre.,.. No se, os 
figure que esto va á ser negocio de pocos días ni de 
fácil compostura... 

—Se conoce, amigo Dubois, respondió el soldado, 
que no sabéis ios magníficos elementos de resisten- 
cia que hay en las provincias dispuestas ya á levan- 
tarse. Si hubiérais visto como yo el entusiasmo y la 
indignación de aquellos honrados campesinos, no 
dudaríais de que con ellos se puede desafiar al mun- 
do entero... Ya vereis cómo entramos en París, ami- 
go Dubois, y esos altaneros demagogos que hoy hue- 
llan y escarnecen todas las leyes divinas y humanas 
huyen despavoridos ánte las hoces y hachas de los 
inexpertos defensores de la fe y del Trono.. . La Con- 
vención, decís... No os acobarde ese infernal conci- 
liábulo de ateos sanguinarios; porque os aseguro que 
toda la fuerza de que hoy hacen tanto alarde, no 
tiene más consistencia que el terror de los buenos, y 


( Continuación .) 

Tiernísima fué en verdad la escena; Augusto no se 
saciaba de contemplar y estrechar contra su seno al jo- 
ven soldado de la monarquía, que había dejado por al- 
gún tiempo sus banderas, y á costa de incesantes ries- 
gos de muerte venia desde la Vendée para saber de su 
padre. Pasados los primeros momentos de esta efusión 
fraternal, quedaron lodos pendientes de los labios de 
Augusto, que les refirió en breves palabras el artificio 
inventado para comunicarse con el preso, á despecho | 
déla vigilancia de los carceleros, para entregarle la ; 
Urna con que pueda quebrantar los hierros de su cárcel, 
para indicarle los medios de evadirse, y para infor- 
marse, en fin, de su salud, que era , gracias á Dios, 
buena á pesar de los rigores de su prisión. Por las 
megillas de lodos corrieron abundantes lágrimas 
cuándo Augusto, derramándolas no ménos copiosas, 
■refirió la violencia que le había sido forzoso hacerse 

• para fingir aquella lucha con su venerado padre, y 

• sobré todo, para dirigirle aquellas injurias y aque- 
llos golpes que, simulados y todo como eran, y da- 
■dos por supuesto de modo que no le lastimaran, des- 
garraban sin embargo el corazón del joven. Pero á 
pesar de esta violencia que había sufrido su filial ve- 
neración, consideraba su artificio como una verda- 
dera inspiración del Cielo, pues era el único medio 
de ver y hablar á su padre y de'procurar su libertad. 

Terminada la narración de Augusto, tocó la vez al 


>, con la emo- 
ción que puede suponerse, la carta, cuya letra y fir- 
ma le eran desconocidas, y que decía así: 

— «Señorita: el mero hecho de recibir esta carta 
en el sitio donde estáis, os probará la escasa pruden- 
cia con que estáis procediendo. El cariño filial pue- 
de explicar y disculpar muchas locuras; pero la que 
estáis cometiendo ahora, pasa de raya. Sabed que 
desde que entrásleis en París, habéis sido conocida y 
espiada ^teantemenle por persona que np os quie- 
re... quecos quería bien Esa persona es la misma 
que os dirige estas líneas, que no os ha perdido de 
vista un solo momento ; la misma que ha podido en- 
tregar al patíbulo vuestra cabeza, juntamente con la 
de vuestro pAdre y las de vuestros dos hermanos, á 
quienes teneis en vuestra compañía con ánimo de 
ejecutar el descabellado proyecto que habéis concebi- 
do. Esa persona tenia sus razones para querer per- 
deros... pero no lo ha hecho. Perteneciente en otro 
tiempo á la misma clase que vos, ha renegado de ella 
sin embargo por motivos que os inútil comunicaros... 


— Como vos le pediréis por nosotros, ¿ 
amigo mió? preguntó Matilde llorando. 

Nada respondió Dubois á la joven, porque en aquel 
Ansiante mismo había llamado su atención, como 
también la de los tres jóvenes, un ruido que súbita- 
mente se oyó en la puerta del cuarto. 

— ¿Han llamado? dijo Dubois con turbación mani- 
fiesta. Si... ¿se me habrá olvidado cerrar la puerta?.. 
Nos han sorprendido, no hay duda... ¡Escondeos, 
escondeos por Dios 1 . . . 

— Yo no me escondo nunca, dijo con noble altivez 
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la escuadra inglesa, buTuésffló- 

lancha, se compone de los _ sl | u „ evá cl pabellón 
yat-Alberg , de 121 caí nones de P 10 1 ca- 

de contra-almirante Jzem» n ¿ mem 9 Eslgar, de 91; 
ñones: Conqueron, de ig¡* Trafalgar, de 90; 

4 ^do8íVá#«r«í, de 40; Di»- 


nones, . .... 

Abonquir, de 90; 

Mars, de 80; ^ non b^’ G 7ao-hmnd, de 17, y 
bordo que se hallan en construcción. 


Las 


noticias de Austria, f « ch » 20,^|guran que^ 


el 


Consejo del Imperio se oeuga en o, rem ¡ lido 

yecto 


liguo molino de viento arruinado, descendiendo rá 
pidamenle con alguna inclinación á ja “ ore ' ! j ^ 

espectador, de cuya vista se ocultó at orte 

lina del Alta como á las diez de la noche.» 

El Faro de Oviedo de Igual fecha: 

cuerpo celeste sobre nuestro 
la tarde, antes que os- 


imprudente la caída total del Gabinete : se nos 
argüirá que sostenemos la teoría de los hombres 


guia a 
sino 


por 


el ministerio de Hacienda, lU'por H)0 

■i inri al á 55 millones a razón del lo y l P. __ T?1 


territorial á 55 millones á razón 
sobre eá 
total de 


¿obre edificios, 9 la renta y 10 y R2 las 

• ’ las contribuciones directas importa cuatro m 


las conirioueiouea —r lRC -n va 

Uones v medio de florines menos que el de 1858, cuya 
Sucia se atribuye á la desmembración de Lom- 

^Calc’úlanse los ingresos indirectos en 235 M2 miUo^ 
de los cuales 57 son para losjaste de recauda 


cion. El impuesto de consumos “.''■''‘■"'j j . ‘ a 30- 

nones; el de aduanas á 14; la sal a ¡82, ^ tabaco a 
el timbre á 13; la lotería á 6; los derechos de tegts 
tro á 22 ; correo y peajes interiores a 9 H- 


«Ayer apareció 

horizonte , dejándose ver por ■ ■ 

careciese, sobre la cuesta de Naranco, 
mente hácia el punto en que esta el camino q 
á esta parroquia. El cometa del d.a no tiene cola, 
cabellera, lo cual quiere decir que la faja lu- 
minosa que le acompaña se encuentra á la parle 
superior de su núcleo. Parece que el viernes ullun 
se presentó ya, aunque las nubes nos impidieron ver- 
le, porque en Gijon, donde estaba despejado , se le 
observó ya dicho dia.» 

—El 26 por la noche se observó en Reus un feno- j 
meno muy raro, sobre todo en la estación que alia , 
vesamos. Desde las nueve y media hasta las doce de j 
la misma, Reus apareció envuelta en una densa nie- 
bla, de manera que al primer momento parecía que 
una humareda, procedente de un incendio no lejano, 
había inundado todas las calles y plazas de la pobla- 
i las doce y cuarto dicha niebla había desapa- 


Segun una correspondencia de Trieste, ^eneUjer- 


mmws 

del Véneto. «El Imperio, anade esta corres- 


pondencta, tomaría desde luego la ofensiva, Y 
» niDrinmpnip. si tuviera la se 0 un 


creemos nosotros ciertamente, ^ tuviera 


dad deque los franceses no habían de bajar otra te 
á Italia, v de que la Rusia no esta detras de la 1 Eran 
cia para la eventualidad de una lucha con la Alema 
nia P Para nosotros es incuestionable que ¡toda mv asm 
del Austria en la Italia traera de 1 nuevo 1 1 >° s f ra "“ 
ses á las llanuras de la Lombardta, y hoy por 1 y > 
el antagonismo es tan grande entre los Gabinetes de 

San Petersburgo y de Viena, que no es postble que 
ban Petersourg (JUC c , Auslria e causo en 


recido como por encanto, presentándose la atmosfera 


perfectamente diáfana y Irasparente. 

El dia siguiente se presentó hermoso y despejado, 
siendo el primero en que el calor ha causado verda- 


dera impresión 

—El capitán general de Granada invitaba para 


asistir el jueves 28 á las honras que en sufragio del 


la Rusia 

dad á que está condenado el Imperio austríaco y 


ae la llciiua tjuo v,* . ... 

la guerra de Orlenle. Sólo así se explícala inmóvi l- 

. *3 . .• «I Tmnprin ailslTlSCO V *R 


mira te acontecimiento,^ 

se suceden en el centro de la Italia y en la Italia me 
ridional.» 


Suiza parece resuella á desafiar hasta donde tees 
posible la hostilidad del Imperio francés. E n las na 
Ktniéra'fRTVé’tfia”, 


lar ue neivcoia, -nm'.Mip» 

Fazy, el candidato 


ha pronunciado un discurso que, ----- . 

lorias del pueblo suizo sobre los poderosos ejet mitos 
nía. V más tarde de Francia, ha sido una 


alma del alférez del regimiento de caballería de r 
Uaviciosa, D. Faustino Navarro Balboa (Q. E. P. D ), 
muerto gloriosamente en los campos de A rica, cos- 
teaban varios amigos- del difunto en aquella capital. 

Hállanse ya en estado de colocación las dos 

quintas partes del puente de hierro que se esta dis- 
poniendo sobre el Segre, junto a la estación definid 
va del ferro-carril. 

—En una de las principales calles de Barcelona, 
ha sido descubierta una fábrica clandestina de pól- 
vora de algodón. Parece que una noche se les m- 


necesarios. 

En efecto, colocados momentáneamente en 
el terreno de la Union liberal, no tenemos difi- 
cultad ninguna en admitir y sostener esa teoría. 

El general 0‘Donnell es necesario, indispensa- 
ble á la Union liberal; de tal manera, que si hoy, 

!o que Dios no permita, muriese el genera 
0 ‘Donnell, mañana enterrarían dos cadáveres, 
el suyo y el de su partido. 

Y no se regocijen-ni enorgullezcan os emas 
al ver la pobre idea que hemos formado e a vi 
talidad de la Union liberal: todos los partí os te 
non su existencia ligada á una misteriosa pie e 
zapa que vá encogiéndose de dia en día. a pie 
de zapa del pai tirio progresista se lia llamado e 
general Espartero, la del partido moderado el 
general Narvaez; uno y otro partido no sirven boy- 
para el mando porque sus hombres necesarios 
están muertos. 

Esta es la verdad. El partido progresista, iden- 
tificado con Espartero, no pudo subsistir mtte 10 
tiempo porque su hombre necesario carece te 
condiciones de mando: el partido moderado se- 
guiría hov siendo Gobierno, si su hombre nec - 
¡ario no hubiese perdido las cualidades con qn 
resplandeció en la pavorosa catástrofe de 1 ■ 

Ret'la general: todo partido liberal es incap 
de gobernar; todo partido liberal que gobierna 
B - el Gobter- 


falta á sus principios; es una cosa en 
no distinta de la que ha sido en la oposición, y 


cendió, á los que se ocupaban en su fabricación, una 
estaba mojada , y que se vieron en apuro para r- 


de Alemania , y i 


especie de desafio lanzado al Imperio napoleónico. 


La' Suiza , ha dicho, pelenrájtonjl ejsfuerzcH ^ 


padres contra los que quieran alarla al carro 
ambición ; y acaso aquella fierra libre sera la desti 
nada á tener la energía que falta a la Europa. 


Dicen de Marsella que el gran visir ha llegado á 
Choumla , después de haber destituido y preso du- 
rante su viaje á numerosos funcionarios tuncos y a - 
e-unos griegos, por abusos en el poder. La Puerta ha 
enviado á Vely-Bajá como comisario extraordinario 
á Beyrouth , para instruir una información , y ha 
nombrado á Namík, ex-baja de Djeddah , jefe de las 
tropas turcas en el Líbano. 


El bajá de Jerasalen pide con insistencia refuerzo 
de tropas porque se temen graves^ desordenes ^en 


aquel país y aun en la misma Ciudad Santa. Todo el 
dUUCl puto J , . ; I?l n^Kiarnr. fllTPÍY ha Sl- 


Líbano está en combustión. El Gobierno turco ha si- 
do tan imprevisor que Beyrouth esta desguarnecida 
de tropas; los únicos 200 hombres que había son es- 
trictamente necesarios para proteger los consulados. 
Las tribus nómadas se agitan: en Damasco se predica 
la guerra santa contra los cristianos. El fanatismo 
timado á cu último periodo de exal- 
tación. 


La Crónica de Nueva-York nos trae noticias de 
Veracruz y de Nueva Orleans, y según ellas parece 
que las tropas de Juárez acababan de sufrir dos re- 
veses serios , que acaso producirán no muy tarde 
consecuencias fatales á la causa que defiende aquel 
general. . 

El general Uraga, que según los diarios de Nueva- 
Orleans y Nueva-York , debia á la fecha haber to- 
mado la capital de la república mejicana , y que, se- 
gún parece, logró obtener algunas ventajas insignifi- 
cantes en San Luis de Potosí y otros puntos inmedia- 
tos, trató después de lomar por asalto la ciudad de 
Guadalajara en los dias 24 y 25 de Mayo , y no solo 
fue completamente derrotado por el general Woll, 
sino que quedó prisionero en poder de este, y grave- 
mente herido por una bala de canon. Esta es la ver- 
sión que dan del suceso las correspondencias publi- 
cadas por los diarios de aquella ciudad ; la versión 
que por telégrafo se comunica de Nueva-Orleans, di- 
fiere algo de la anterior, no en cuanto al resultado 
definitivo, pues ambas coinciden respecto á la derro- 
ta y captura de Uraga , sino en cuanto á las opera- 
ciones que precedieron á esta derrota. 

El parte de Nueva Orleans dice que Uraga habia 
logrado lomar á Guadalajara, y que fue derrotado y 
hecho prisionero por Woll cuando este reconquistó 
la ciudad, al paso que las correspondencias de Ve- 
racruz dicen que Uraga nó llegó a tomar á Guadala- 
jara, sino que fue derrotado durante el asalto. Como 
quiera que sea, es lo cierto que el mejor cuerpo de 
ejército, de 9,000 hombres, de la facción de Vera- 
cruz, y su más afamado general están, por ahora, 
fuera de combate, ó cuando ménos, desalentados y 
mal traídos por tan fuerte reves. 

El segundo reves, lo han sufrido ios juariztas en 
Oajaca, ciudad defendida por las fuerzas conservado- 
ras al mando de Cobos, quien habia derrotado re- 
cientemente al general Rosas Landa, obligándole á 
levantar el sitio y á retirarse á Veracruz, donde lle- 
gó con parte de sus fuerzas cl dia 24 de Mayo. 

En cuanto al general Miramon, se dice que el dia 
23 de Mayo quedaba con su ejército en Tepatillan, 
‘veintidós leguas de Guadalajara; pero nada sabemos 
sobre el plan de operaciones que se propone seguir. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


morir asfixiados por el humo que penetró en varias 
casas vecinas, molestando notablemente á las perso- 
nas que se encontraban en las mismas. Este inciden- 
te, que pudo haber producido desastrosas consecuen- 
cias, aclaró las sospechas que de algún tiempo á esta 
parte se tenían concebidas con respecto á la casa en 
que tuvo lugar. 

Acogidas por la comisión encargada de erigir 

en Sevilla la estátua de Murilo, las indicaciones que 
le hicieron algunas publicaciones de aquella capital 
acerca de la conveniencia de que por medio de un , 
armazón de lienzo y tablas se figurase el monumen- ¡ 
to, ánles de erigirlo, en el mismo parage en que hu- 
biera de colocarse, á fin de poder corregir en tiempo 
oportuno cualquier defecto que se notase, dispuso 
que en la Plaza del Museo, elegida definitivamente 
para dicho objeto, se alzase el pedestal construido en 
la forma expresada y sobre él una perspectiva de la 
estátua del gran pintor. La altura total del monu- 
mento asciende á 35 pies, de los cuales corresponden 
14 á la estatua y los restantes ai pedestal, compren- 
diendo su zócalo y la escalinata de tres gradas en 
que éstese apoya. 

—El dia de San Juan fue de desgracias para los 
Viajeros que utilizaron los trenes y vapores del fer- 
ro-carril de Sevilla á Cádiz. El tren que salió de Se- 
villa por la mañana, con dirección á Cádiz, condu- 
ciendo á unas 700 personas, desencarriló al llegar á 
la estación deLebrija. Quiso la buena suerte, que el 
convoy marchase despacio ; por lo cual no hubo que 
lamentar más desgracia, que sepamos, que el susto. 

Los viajeros hubieron de lomar el tren que venia 
de Cádiz, y eslaba parado en la estación, el cual no 
podía continuar su viaje , toda vez que estaba atra- 
vesada en la'via la locomotora de! tren desencarrilado: 

, con eslo pudieron llegar á buena hora á los toros de 
Jerez. 

A las doce de la noche , en el caño del Trocadero, 
chocaron los dos vapores San Dionisio y San Telmo, 
este lleno de pasajeros, y aquel que venia de vacio 
de regreso del muelle de Cádiz , donde acababa de 
dejar pasajeros. El abordaje fue tan terrible que ám- 
bos buques sufrieron grandes averias, prinelpalmen- 
menle el San Dionisio que perdió .los tambores y 
parte de la obra muerta. Ignoramos si habrá que la- 
mentar desgracias personales. Cuando recibamos to- 
dos los detalles de este terrible acontecimiento , nos 
apresuraremos á comunicarlos á nuestrossuscritores. 

— Ha llegado á Zaragoza la comisión científica es- 
pañola encargada por el Gobierno de S. M. de hacer, 

I en unión con la francesa, á la cuai se espera de un 
; momento á otro, las observaciones astronómicas en 
la cumbre del Moncayo necesarias para el estudio del 
eclipse que ha de ocurrir el 18 de Julio próximo. 
Respectó á las comisiones inglesas y alemana, se di- 
rigirán á Oropesa, para cuyo punto ha salido de esta 
córte otra comisión española. 


producto do la diferencia entre la doctrina qu 
se proclama y la doctrina que se practica es e 
hombre necesario. La necesidad de este bombr 
consiste ni más ni ménos que en habercompren- 
dido hasta qué punto conviene ser infiel en elGo 
bierno á las doctrinas proclamadas en la oposi- 
ción, y en tener la fuerza para imponer como 
ley su propia voluntad. Los únicos que carecen 

de hombres necesarios, son los que sostienen en 
Tá oposición lates principio,, M uc w.. 
vea muy holgado cualquier ministro en el Go- 
bierno; de donde viene á deducirse, 
de paso, que los únicos absolutistas son los par 

“ 1 . . ... .'.ob.uc i-mu hnppi 


Si el duque de 'Tetuan tiene energía como en 
1856, no hallará quien le secunde como en 
aquel tiempo. 

Si quiere acudir personalmente al sitio e 
peligro, como entonces, no saldrá muy tiañquiio 
dejando dentro de casa á gente poco seguía, 
no por deslealtad, sino por debilidad ó voiubt t- 
dad de carácter. 

Urge, pues, que ol Gabinete se reconstituya 
y se aperciba para los grandes acontecimientos 
que pueden sobrevenir á consecuencia del esta- 
do de Europa; que busque hombres seguros, 
enérgicos, de valía, dentro de la Union liberal; 
de lo contrario, no contando, como no puede 
contar, con la fortaleza y prestigio de los princi- 
pios que todavía no ha revelado, y con la aquies- 
cencia de! país, que significa deseo de quietud, 
antipatía á los cambios de Gabinete, mas que 
adhesión y entusiasmo, sí el Gobierno continua 
tan débilmente organizado como está ahora 
puede tranquilizarnos mucho acerca de los acon- 
tecimientos futuros-. 

Hemos hablado, como se ha visto, colocados 
en el terreno déla misma Union liberal y sin 
apelar á nuestros principios: hemos visto como 
el Gobierno puede resistir mejor el empuje .e- 
volucionario echando mano de sus propios . r - 
cursos: ahora bien, si este mmisterioasi recon - 
tituido quiere, no sólo inspirar confianza, stn 
captarse el afecto de los pueblos y 1 
hasta el entusiasmo, nosotros le señalaremos el 

camino. . 

No le pediremos grandes mudanzas m tras- 
tornos, no le asustaremos con exigencias reac- 
cionarias: gobierne con la ley y haga que la ley 
sea cumplida y acatada; pero gobierne con mo- 
ralidad y justicia: la justicia y la moralidad son 
el verdadero fundamento de toda política de re- 
sistencia , y por consiguiente de lodo Gobierno. 

F. N. VlLLOSLADA. 


»al parecer de jurisconsultos altamente idóneos 
»he consultado, y á la reprobación reiterada q ue ^ 
«han manifestado mis mejores servidores, vengo en 
»retraetar la dicha acta de Tortosa de veintitrés <j e 
» Abril del presente año de mil ochocientos sesenta 
»y la declaro nula en todas sus partes y como nó 
«avenida. Dado en Colonia á 15 de Junio de 1860 
* «Carlos Luis de Borbon y Braganza. 

» Conde de Montemolin .» ’ 

Lugar de un sello en 
lacre de armas de Espa- 
ña con corona real. 

«Yo don Fernando María de Borbon 


Y Bfaganza 

«infante de España, hallándome en plena libertad v 
«con la independencia legal que se requiere , me re 


«tracto por las mismas razones que ha tenido 


para 


«hacerlo mi muy caro y amado hermano el conde de 
«Montemolin, del acta que firmé en Tortosa el dia 
«veintitrés de Abril del presente año de mil ocho 
«cientos sesenta, y la declaro nula y como no aveni 
«da. Colonia 15 de Junio de 1860. 

«Fernando María de Borbon y Braganza 
» Infante de España.» ' 

Lugar de un sello con 
las armas de España 


Sin 


perjuicio de analizar oportunamente el 
proyecto de ley electoral que el ministro de la 
Gobernación leyó ayer en las Cortes, no vaci- 


Gobernación levo ayer 

lamos en adelantar nuestro juicio de. que con 
tidoTliberales , porque son los únicos que hacen I ega ley> se conseguirá liberalizar las elecciones; 


uso de una ley discrecional. 

Preguntar, pues, hoy si debe caer el general 
O’Donnell, equivale á tratar de saber si debe 
desaparecer de golpe y arrancarse de cuajo todo 


un partido que está en ios Cuerpos colegislado- 
. i, . — 011 la ílli“ 


Pro- 


El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 


Desde el dia 23 está llamando la atención en las 
provincias del Norte, y cada noche en distinta locali- 
dad, un nuevo cometa, cuya aparición ha sido ob- 
servada también por los astrónomos de París. 

A propósito de él , leemos en los diarios de provin- 
cias las siguientes noticias : ^ 

DL<je El Ferro-carril de San Sebaslian^Wil 23 : 

«Anoche se dejó ver hácia la parte del Norte de 
nuestra ciudad uu luminoso cometa. No vimos su fe 
de bautismo, y así ni sospechamos siquiera cómo se 
llama. No tardarán en decírnoslo ios astrólogos. Tam- 
bién de. París nos anuncian la aparición de este come- 
ta, cuya cola dicen ser muy larga.» 

El Boletín de Comercio de Santander del 26: 

«A las nueve de la noche se descubrió por un ni- 
ño de esta ciudad, que se hallaba lomando el fresco, 
nn gran cometa que apareció sobre el caserío del an- 


MADRID 29 DE JUNIO DE 4860. 


Sentado ya que en las actuales circunstan- 
cias , rodeados como estamos de enemigos ex- 
teriores , y plagados de intrigas revolucionarias 
que hormiguean en nuestro propio seno, seria 
imprudente un cambio de Gabinete: averiguado 
que el general O’Donnell, aunque carece de po- 
lítica propia en tiempos regulares y tranquilos, 
ha de seguir la de resistencia en los momentos 
de peligro: concedido que no inspira aversión 
á la opinión pública, y que algunas veces ha sa- 
bido enardecerla hasta el entusiasmo , réstanos 
saber si el ministerio es fuerte por los hombres 
que io componen , y si debe continuar ó no tal 
como está constituido. 

Ante todas cosas, respondamos á una objeción 
que se nos liará sin duda , por haber afirmado 
que en estos momentos de crisis europea creemos 


res , en los altos puestos diplomáticos , 
ministracion , en el ejército, en las corporacio- 
nes de elección popular , en todas partes, 
poner esta cuestión es resolverla. 

Pero ¿ el ministerio debe continuar tal como 
está constituido? 

No se extrañe la insistencia con que hacemos 
esta pregunta, porque en Gobiernos como el 
actual, que no se distinguen por su vigorosa 
iniciativa ," ni por su firmeza de principios, las 
personas son el todo. Véase una prueba irreba- 
tibie. Sin salir de la Union liberal , es decir, bajo 
la presidencia del general O’Donnell , podemos 
tener , ora un Gobierno muy semejante al del 
Otenlo progresista , cuasi con todos sus hom- 
bres; ora un Gobierno muy parecido al del dtt 
que de Valencia en 1848. Elementos hay dentro 
de ese partido para llevar á cabo cualquiera de 
esas dos cosas , sin embargo de que las dos recí- 
procamente se rechazan. Este solo ejemplo basta 
á demostrar la importancia de las personas, 
cuando las doctrinas , por sil vaguedad , por su 
elasticidad , carecen de toda importancia 

Ahora bien, con ministros del bienio no era 
menester que la revolución viniese, porque es- 
taba dentro del Gobierno; y con hombres como 
los de 4848, cuantas veces asomase la revolución 
armada, otras tantas seria materialmente ven 
cida. 

¿A qué lado se inclinan los ministros de 4860? 
A ninguno. Puede que sus obligados defensores 
incurran en la vulgaridad de fundar en esto su 
principal título de gloria. Esto no será más que 
tratar de salir del paso con palabras en que 
nadie cree , inclusos los mismos que ias pro- 
nuncian. Sistemas incoloros podrán pasar en 
tiempos de marasmo ; pero son funestos en 
tiempos de grandes combates , porque son la 
política de la debilidad, de la cobardía , de la 
impotencia. A la revolución no se la acalla como 
á los resellados, dándola á roer media docena de 
destinos, ni se la contiene con argucias, ni con 
latines más ó tnénos inoportunamente lanzados: 
á la revolución se la vence con actos como los 
del verano de 4856, con hombres tan enérgicos 
como los de aquella primera época de la Union 
liberal. 

Dentro del Gabinete presidido por el duque 
de Tetuan, todos los ministros pasan por con- 
servadores, y sin embargo en él se notan dos 
tendencias, más bien de carácter que de doc- 
trina : una es la que revelan los grandes hechos 
que realzan al ministerio: otra, la que suponen 
los hechos mezquinos y contradictorios de que 
está plagada ya la historia del Gabinete. Estas 
dos tendencias son antagonistas, y por consi- 
guiente tienen que vivir en perpétuo choque , y 
si ia primera se sobrepone á la segunda, en los 
momentos críticos, en los trances apurados, hay 
que contar con que el poder que tiene que lu- 
char consigo mismo , sale ya quebrantado para 
luchar con los demas. 

Si hasta ahora, que no ha tenido que desarro- 
llar en grande escala ia política de resistencia, el 
general 0‘DonneU ha podido ir pasando con los 
elementos que. tiene á su disposición, estos son 
ineficaces el dia en que haya que luchar á brazo 
partido con la rebelión promovida por la intriga 
extranjera. 


corona real, en lacre. 


pero no moralizarlas. 

El aumento de cuarenta diputados consigna- 
do en el proyecto, traerá en nuestra opinión al- 
gunos inconvenientes y ninguna ventaja. El mal 
no se remedia con el número, pues que dos ca- 
ñonazos no tienen mayor alcance que uno solo 
Será presiso, por otra parte, ensanchar ei local 
del Congreso, lo cual producirá gastos. Ser 
también preciso elegir cuarenta diputados más 
lo cual producirá mayor número de disgustos. 

La incompatibilidad .del cargo de diputado 
con todo destino que tío se sirva en Madrid, 
cuyo sueldo no llegue á 30,000 rs. , no hace 
otra cosa que entornar la puerta del abuso; pero 
está muy léjos de cerrarla. No hay más que re- 
pasar la lista de los actuales diputados, y la 
exactitud de esta observación será palpable. 

Es bueno que no puedan ser elegidos diputa- 
dos los que tengan contratos ó reclamaciones 
pendientes con el Gobierno. 

Se conseguirá algo, aunque no mucho, con 
que para el procedimiento contra los delitos 
electorales cometidos por empleados, no se ne- 
cesite autorización del Gobierno. 

En el proyecto se habla muy poco de los ele- 
gibles, y ya saben nuestros lectores que los ele- 
gibles han dado mucho que hablar. 

Cuando el proyecto empiece á discutirse, em- 
pezaremos nosotros á analizarlo. Entretanto, hé 
aquí las variaciones más importantes que en él 
se introducen con respecto á la ley Ingente: 

El Congreso se compone de 389 diputados, uno 
por cada 40,000 almas. Es incompatible el cargo de 
diputado: l.° Con todo destino que no so sirva en 
Madrid, cuyo sueldo no llegue á 30,000 rs. 2.° En 
los empleos militares que no tengan la categoría de 
coronel efectivo. 

No pueden ser elegidos diputados los que tengan 
contratos pendientes con el Gobierno, ni los que es- 
tén interesados en reclamaciones contra el Gobierno. 

Et cargo de diputado no puede, renunciarse sino 
ante el Congreso. 

Se fija en 300 el número de electores por cada dis- 
trito. 

Las formalidades para la rectificación de las listas 
quedan casi como en la ley vigente, pero con efica- 
ces disposiciones de publicidad. 

Se fijan las penas en que incurren los empleados 
que Incluyan ó excluyan indebidamente electores. 

El elector puede escribir las papeletas fuera del 
local. 

Durante la época de elecciones , no se puede sus- 
penderá ningún individuo de ayuniamienlo. 

Para proceder contra delitos electorales, cometidos 
por empleados, no se necesita autorización del Go- 
bierno. 


Después de copiar La Epoca nuestro primer 
articulo de anteayer sobre la cuestión ministe- 
-tal, añade los dos siguientes párrafos: 

«Si no hemos comprendido mal á nuestro colega 
El Pensamiento Español se resignaría á tener por 
presidente del Consejo de ministros al duque de Te- 
tuan, dado que no pueda derribarle hoy, con tal q ue 
se rodease de hombres que pensaran como piensa el 
diario monárquico y semi-absolutista. En esta parte 
sentimos tener que desvanecer las esperanzas de El 
Pensamiento. 

Débil como es sin duda el Gobierno que ha eleva- 
do la nación á la mayor altura que ha tenido en lo 
que vá de siglo, quiere morir con esta debilidad y no 
vivir con la fuerza de esas ideas y principios que han 
llevado al Rey de Ñapóles y á otros Soberanos á la 
tristísima situación en que hoy se encuentran.» 

Ai primero de estos párrafos contestamos, án- 
tes ae naDerlo visco, con nuestro primer articu- 
lo de hoy. 

Al segundo, con las noticias de Nápoles que 
insertamos en nuestro número de ayer. 

Queremos que el ministerio se reconstituya 
con hombres de la Union liberal: nuestras ideas 
no caben dentro de ningún partido. 


La Gaceta de hoy publica una Real órden dis- 
poniendo que el 31 do Julio se lléve á cabo la 
amortización anual de la Deuda consolidada y 
diferida. 

Aunque este documenlo oficial lleva la fecha 
del 25, ¿será respuesta del señor ministro de Ha- 
cienda á la interpelación que el 26 hizo en el 
Congreso el Sr. Fernandez Vallejo? 


Hé aquí el juicio que La Regeneración emite 
acerca de los nuevos documentos de los hijos 
de D. Carlos. 

«Parece confirmarse ia noticia de que no ratificarán 
su renuncia D. Carlos y D. Fernando de Borbon. 

Ellos se entenderán. 

A nosotros no nos parece bien esta conducta, que 
no sabemos por quién estará Inspirada.» 


El Clamor Público nos dá hoy el texto de los 
documentos que bajo un sobre han dirigido 
D. Carlos Luis y ü. Femando de Borbon á su 
majestad la Reina. 

Llevan la fecha del 45 del actual y ¡legaron á 
Madrid el lúnes último: están en la forma de los 
Reales decretos , empezando casi en el canto 
del papel y concebidos en estos términos: 

«Yo, D. Carlos Luis de Borbon y Braganza, conde 
»de Montemolin, considerando que cl acta de Torto- 
nsa de 26 de Abril del presente año de mil ochocien- 
»tos sesenta, es el resultado de circunstancias excep- 
ucionales y. extraordinarias; que meditada en una pri- 
nslon y firmada en completa incomunicación, carece 
»de todas las condiciones legales que se requieren 
«para ser válida; que por esto es nula, ilegal é irra- 
utificable; que los derechos á que se refiere no pue- 
»den recaer sino en los que los tienen por la ley fun- 
«datnenlalde donde emanan, y que por la misma son 
I «llamados á ejercerlos en su lugar y dia; atendiendo 


una gacetilla, de la cual no era autor el pf 


Leemos en El Horizonte : 

«Hay en el Océano político español lo que con mu- 
cha propiedad pudiera llamarse mar de fondo: efec- 
tivamente , dentro de la situación se siente un rumor 
sordo y constante , que se revela en la superficie por 
ciertos graves disgustos, por ciertas gravísimas des- 
confianzas , por cierta inquietud , por cierto males- 
tar en altas , bajas y medianas esferas , que hacen 
esperar cambios en las personas y reformas en las 
cosas. t ' 

«Para decir algo de lo mucho que aquí pue e 
acontecer, indicaremos solamente, por ahora, que a 
influencia del Sr. Ríos y Rosas y de las grandes ver- 
dades que ha dicho acerca de los dos años de ocios 
de la Union liberal, se está haciendo sentir mue ^ 
sobre los deleznables cimientos de la situación , y 
probable que acaben por imponerse la persona y 
política de nuestro embajador en Roma. , 

«Si esto sucede, no hay duda de que entonces & 
cosas tomarían un color determinado, que se podrían 
definir clara y distintamente , y por último , que p°' 
driamos contender y discutir, porque habría adver 
sario , razonamiento digno y lucha elevada y cofls 
titucional.» 


El respeto debido á la cosa juzgada, nos im- 
pide entrar en consideraciones sobre los trámi' 
tes que ha seguido el proceso entablado contra 
el director de La España D. Daniel Moraza, 
quien ha sido condenado por la audiencia terri- 
torial de Madrid á veinte y cuatro meses de des- 
tierro, 300 duros de multa, suspensión 
cargo y derecho civil, y pago de costas y i 
del juicio, á consecuencia de la P ubhcacl ®“ 


de todo 


sado, si bien aceptara la responsabilidad de e* 

La España de hoy, en un articulo que c ^ 
gra á este asunto, hace, entre otras, I a 0 
vacion siguiente : 

«Conseguido nuestro objeto de rectificar eq 
* • — 


dos conceptos acerca de la causa que u „ a 

Herró de nuestro director, liaremos para c °“ ii)(¡a( ¡ 0 e l 


observación. El Sr. Moraza podía haber i n v ° a(¡i . 
beneficio de indulto otorgado con OCAS>on . ot sst 
miento del Príncipe de Aslurias, en cuyo 
hallaba incoado el procedimiento. Podía ia ldie . 
do que el caso en que se encontraba se C01 puf 
se en el número de los deliLos políticos, boi* - eS o9 


^ , J-g SllCC‘ 

la amnistía concedida á consecuencia de con 


de San Carlos de la Rápita, como ha pro- 

un gobernador de provincia, el Sr. Mas y w c0 - 
cesado por los tribunales ordinarios, p or ¿ e líto 
niuu y á instancia de parte ofendida, y Cl1 ^ [ 0 s 


que castiga el Código penal ; podía 


de ser < 

también 
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ac0 d¡do ó acudirá la magnanimidad de 
que nos complacemos en creer que no tabo ^ y 
do un ¡oslante en seguirlos impulsos d 
generoso corazón; pero solicitar un i in . ’ aeé haber 
fesar implícitamente la culpabili ^ dign ;_ 

incurrido en ella, y por su P r0 P'°| ¡r su condena, sin 
dad de la prensa marcha a cu ^ ^ Je ¡ m p 0ne , pero 
protestar contra la sente " u C ' i f 0 „ c ¡encia la tranquilidad 
llevando en el fondo do^ su ^ su destierro , en 

y la convicción ¡(J se juzg , ará que ha mere- 

cido sufrirla pe* 1 ® d e que hoy se le hac e victima.» 

La Gaceta publica hoy las disposiciones que, para 
evitar en lo posible los inconvenientes de la guerra 
al comercio neutral, han adoptado los Gobiernos de 
Francia é Inglaterra con motivo de la guerra contra 
los chinos. 

Las disposiciones son las siguientes: 

«1. a Que las inmunidades sancionadas por la de- 
claración dél Congreso de Paris en favor del pabellón 
y de las mercancías neutrales sean respetadas du- 
rante las hostilidades respecto de todas las Potencias 
que permanezcan neutrales y aun de aquellas que 
no se han adherido todavía á dicha declaración. 

2. a Que los súbditos franceses ó ingleses puedan 
continuar sus relaciones comerciales con los chinos, 
aun en el territorio chino, y que recíprocamente los 
chinos puedan continuar sus relaciones comerciales 
con los súbditos franceses é ingleses aun en el terri- 
torio francés é ingles. 

3. a Que las propiedades francesas é inglesas go- 
cen á bordo de los buques chinos.que fueren captu- 
rados las mismas inmunidades que las propiedades 
de los súbditos neutrales; y que de igual modo las 
propiedades chinas gocen á bordo de los buques 
franceses ó ingleses las mismas inmunidades que á 
bordo de los buques neutrales. 

4. a Que los tratados internacionales y las reglas 
del derecho de gentes se apliquen al trasporte de 
objetos de contrabando de guerra, á la violación de 
bloqueos efectivos y á todos los casos en que pudie- 
ra haber lugar á la captura de buques ó cargamentos 
aunque no fuesen enemigos.» 


A Dios gracias la epidemia puede decirse que ha 
terminado en Málaga. 

La mortalidad el 26 no pasó los límites de un es- 
tado normal. A las seis de la tarde eran nueve las 
defunciones. En la noche de aquel dia ha debido ce- 
lebrarse una junta, bajo la presidencia del señor go- 
bernador , para informar al Gobierno sobre el estado 
sanitario. 

S. M. la Reina ha expedido un Real decreto con- 
cediendo á Jerez de la Frontera la honrosísima distin- 
ción de que pueda su corporación municipal usar del 
tratamiento de excelencia. 


Se han consignado á las fábricas de fundición de 
Trubia, y á la de armas de Oviedo, por los meses que 
restan hasta finalizar el corriente año, cinco millones 
de reales, y para el año de 1861. se consignarán pro- 
bablemente cuarenta mil duros mensuales. 


El Sr. D. Esteban Morales, administrador de Ha- 
cienda pública de Valladolid, ha sido agraciado con 
la Cruz de Cárlos III, por el aumento de valores que 
ha conseguido en las rentas que están á su cargo. 


Ha sido nombrado primer ayudante de la coman- 
dancia del tercio naval de Málaga , el capitán de in- 
tería de marina, asignado á la escala de reserva, don 
Pedro Cordero. 


D. Fermín de Acilu y González, auxiliar de vista 
de la aduana de Bilbao, acaba de ser nombrado vista 
de la de Madrid. 


S. M. la Reina , con la caridad que siempre la dis- 
tingue, ha correspondido re'giamente á la invitación 
que le hiciera el ayuntamiento de Granada , para que 
se dignara enviar algún objeto para la rifa que debe 
celebrarse en el presente año, á favor de la benefi- 
cencia déla capital. S. M. ha entregado alExcmo. se- 
ñor D. Luis de Mora , senador del reino, los magní- 
ficos regalos, cuya lista insertarnos á continuación: 

Un estuche de madera fina con un jarro grande 
de plata labrada. 

Una jofaina id. id. 

Una jabonera ovalada de cristal y tapa de plata. 

Dos id. cuadrilongas de id. 

Dos vasos de id. tapas de id. 

Dos frascos id. lapas id. 

Un vaso pequeño para polvos id. 

Una cepiliera id. 


Digiraos hace tiempo que la numerosa y escogida 
galería de cuadros del Excmo. Sr. D. Manuel López 
epero , Dean de la catedral de Sevilla , está puesta 
en venta por los herederos del finado. Lástima es que 
lan notable riqueza artística, reunida á fuerza de sa- 
crificios pecuniarios, de años de inteligencia y de 
s °Ucilud , que fue por mucho tiempo admiración de 
Propios y extraños , que contiene lienzos de todos 
Nuestros pintores de la edad de oro en las artes es- 
pañolas y de muchos de los principales extranjeros, 
s ® haya condenado á diseminarse pasando á la pro- 
piedad de ios particulares por no haber creído el Go- 
bierno conveniente adquirirla. 

Cónstanos que los ilustrados herederos del difun- 
t0 habrían hecho cualquier sacrificio pecuniario por 
ao ver desaparecer tan rica y preciosa colección, 
armada á costa de tantos afanes y dispendios , ce- 
uiendola al Gobierno por menos valor que el justipre- 
ciado y que cu realidad tiene , á pesar de que vendi- 
dos los lienzos separadamente, les dá un resultado 
mucho mas ventajoso á sus intereses. 


Él Diario de Avisos de ayer insertaba la siguiente 
citación , dirigida al actual secretario particular de 
D. Juan de Borbon: 

«Por el presente, y en virtud de providencia del 

del Rozalem - Í uez df t primera instancia 

distrito de la Audiencia , refrendada del escriba- 

da™ ” de ‘ Crimen D - Antol ¡n Murga, se cita, 
y emplaza , por este segundo edicto y pregón, 


y termino de nueve dias , á contar desde su publica- 
ción á D. Enrique Tdlez Lazc’n , vecino que ha sido 
de esta córte, y ha vivido calle de la Justa, núm. 2, 
cuarto principal, para que dentro de dicho termino 
se presente en la cárcel de esta villa á responder á 
los cargos que le resultan en la causa que contra él 
se instruye por estafa; apercibido que de no verifi- 
carlo, le parará el perjuicio que haya lugar, sus- 
tanciándose los procedimientos en su ausencia y re- 
beldía.» 


S. M. la Reina debió sancionar anoche las leyes 
de pensión á doña Juana Irure y Sánchez, la del fer- 
ro-carril de Manzanares á Andújar y Córdoba , y la 
de ampliación del crédito á las compañías de obras 
públicas. 


El Sr. D. José Güell y Renté, ha publicado en Pa- 
ris, escrita en francés, una contestación al manifiesto 
ó exposición dirigida á las Cortes por D. Juan de 
Borbon. 


El 12 del próximo mes saldrán de esta córte para 
Sevilla , SS. AA. los Duques de iMontpensier. 


La Gaceta de Marina anuncia que ha sido nom- 
brado director de artillería é infantería de Marina, 
el brigadier de Estado Mayor de la primera de di- 
chas armas, D. José Pral y de Miralles. 


El conde de Adanero, vice-presidenle del Consejo 
provincial de Cáceres, ha hecho dimisión de su cargo 
por trasladar su residencia á esta córte. 


Según anuncian algunos periódicos ministeriales, 
ha fracasado ó cuando menos se ha aplazado para 
dentro de algunos meses la publicación del periódico 
del Sr. Caso. 


Los comerciantes de Ponce (Puerto-Rico), han ce- 
lebrado un convenio para dar á la onza de oro espa- 
ñola el valor de 17 pesos fuertes, pues hasta la fecha 
no se recibia más que por 16 en Puerto-Rico. 


De algún tiempo acá se ha conseguido dar grande 
impulso á la construcción y reparación de buques de 
la Armada española , habiéndose invertido con este 
fin, durante el tiempo que el Sr. Mac-Crohon desem- 
peña el ministerio de Marina, la suma de 162 millo- 
nes de reales en la conclusión y armamento de las 
fragatas de hélice Blanca y Princesa de Asturias; en 
la de la goleta Rosalía ; en la construcción de las 
goletas, también de hélice, Circe, E detana , Céres, 
Consuelo. Virgen de Covadonga, Santa Filomena, 
Constancia, Valiente y Animosa; en la construcción 
de dique y adelantamiento de las obras del navio 
Principe Alfonso, las fragatas Lealtad, Concepción, 
Nuestra Señora del Carmen , Nuestra Señora del 
Patrocinio , y Nuestra Señora del Triunfo ; las cor- 
betas Vencedora y Santa Lucia , y la goleta Cari- 
dad, todas de hélice; en la adquisición de nueve 
trasportes de 600 á 1,500 toneladas y 90 á 300 ca- 
ballos; en la construida en Inglaterra de diez y ocho 
cañoneras de hélice de 20 á 30 caballos con des^ 
tino á reforzar nuestra escuadra en el archipiélago 
filipino ; en las obras de dos diques de grandes di- 
mensiones en el Ferrol y otro de hierro para Carta- 
gena que se están llevando á cabo, y en la reparación 
de casi todos los edificios de los arsenales y factorías 
adquiriendo dragas, gánguiles, etc. 


Ayer tarde salió de Alicante para Cádiz el vapor 
Pelayo , ácuyo bordo iba el general Turón que va á 
encargarse del mando del ejército de Tetuan, varios 
jefes y oficiales y 400 hombres de diferentes cuerpos, 
y colonos destinados á Santo Domingo. 

En una carta fecha el 24 en Tetuan, leemos lo si- 
guiente: 

«El general Rios está fuera de peligro, según el 
parecer de los facultativos que le asisten. El dia 22 
en la noche pasó una fuerte crisis, en la que estüvo 
más de tres horas luchando con la muerte y la vida: 
los vómitos no se le cortaban y los síntomas eran ca- 
da vez peores, pero á la madrugada se presentó la 
reacción, y durmió un poco, siguiendo después la 
mejoría. A la hora que escribo estas líneas sigue 
cada vez más aliviado. 

El teatro, que debía inaugurarse esta noche, se 
ha suspendido hasta el 29, para cuyo dia se cree 
podrá presidir el general. Entretanto, queda como 
general en jefe de este ejército el Sr. Morales de 
Rada. 

Llevamos tres dias de un fuerte Levante que ha 
cerrado completamente la barra, y en la noche del 
22 al cruzarla el bote que conduela la corresponden- 
cia, fué envuelto por los golpes de mar, volcándole y 
salvándose los pasajeros á nado. El señor Blanco, 
que venia de Gibraltar, fué el que en más peligref tu- 
vo su vida, salvándole dos marineros. 

En la misma noche hubo un incendio en la Jude- 
ría, quemándose dos casas. El fuego tuvo su origen 
en un horno; las autoridades civiles y militares des- 
plegaron la mayor actividad, asi como el cuerpo de 
ingenieros y la guarnición, extinguiéndose en pocos 
momentos. Los judíos, á pesar de ser noche de sába- 
do, contribuyeron también por su parte trayendo 
agua de las casas inmediatas. 


El 19 llegó á Trillo la primera expedición de ba- 
ñistas , y el dia 20 se inauguró la temporada de 
baños. 

El valiente y entendido comandante de estado ma- 
yor, D. Gregorio Neira, perteneciente á la división 
del general Rios en Africa, impedido á causa de las 
heridas recibidas en la guerra contra los marroquíes 
bebió las aguas minerales y tomó los baños á chor- 
ro, y al salir del edificio, vieron en el Sr. Neira , con 
sorpresa, los concurrentes, que habían adquirido el 
movimiento sus miembros inferiores, que andaba con 
tacilidad y sin cojear lo más mínimo.» 


0 á ^ rM ?’ proccdenle de Balaguer, donde, 

r V 61 Ci- 
clón á aquella plaza, en relevo’ del de Mátala™ qü¡ 
ha sido destinado últimamente á Torlosa S ’ 9 


se han envía- 


das de vestuario, destinados al regimiento den r"'?* 
que se halla de guarnición en dfch^laza ^ 

Los españoles residentes en Valnaraisn rn i 
han enviado una exnosieinn á i„ , ,?araiso (Llule), 
de la guerra de Africa v fi l¿ Reln * con motivo 

gastos de la m rma guerrI ' 56peSOS ÍUerles para 


"enera de SS. MM. en aquel Real SU, o * Perma - 


Gobiernofear| I unfn®- PrÓXÍ ' n - 0 ; y por órden del 

o, pasara un ingeniero a la provincia de Al- 


mería con el objeto de empezar los estudios de lar 
carretera que ha de unir a aquella capital con la 
córte. 

i Por el ferro-carril de Madrid á Al¡< ante circularon 
del 17 al 23 del corriente 13,056 viajeros; el total de 
productos obtenidos por la empresa durante dicho 
I período, ascendió ál .095,418 reales 43 gen limos. Por ¡ 
| la línea de Madrid á Zaragoza circularon, durante el i 
mismo período, 7,824 viajeros: el to ; al de producios ¡ 
ascendió á 69,911 reales 15 cernimos. 

En el teatro de Lope de Vega se prepara una fun- 
ción extraordinaria á beneficio del valiente Pedro 
Mur, sargento de húsares de la Princesa, q Ue i UV o 
la gloria de arrancar de las manos del moro que la 
llevaba, una bandera. 


PAUTE RELIGIOSA. 


I 

l Estas últimas noches ha principiado á llamar la 
atención de los curiosos un cometa que se dirige há- 
cia Poniente. Su cola ó cabellera es bastante opaca, 
y no de grande extensión. 


Según el proyecto del Sr. Castro, que es el apro- 
bado por el Gobierno para el ensanche de Madrid, el 
límite de la población definitivamente acordado, 
comprende un extensión de 19,085 metros lineales, 
esto es, 5,938 más que el perímetro actual de Madrid, 
recorriendo la línea de cerramiento por la parte del 
S. y 0. una longitud del rio Manzanares, que deberá 
encauzarse, de 6,900 metros, entre los vados de las 
Delicias y el inmediato al Soto de Migas Calientes, 
y los 12,185 metros restantes por el N. y E , desde 
dicho último vado á buscar con una alineación la 
plazoleta en que se unen los dos caminos que parlen 
de las puertas de Bilbao y Santa Bárbara, quedando 
por tanto dentro de la zona de ensanche p5r aquella 
parte, un gran trozo de la Real posesión de la Flori- 
da ó Moncloa y el depósito de las aguas del Lozoya. 

Sigue desde la citada plazoleta hasta el tejar lla- 
mado del Artillero, en el camino que desde la Fuen- 
te Castellana conduce á Hortalcza, atravesando árites 
el arroyo de Maudes y el atajo de Chamartin, en el 
cual se construirá una barrera, que una vez prolon- 
gada la carretera de Francia desde el portazgo, será 
la más bella de las entradas de la córte. Desde el te- 
jar del Artillero marchará la línea en diferentes ali- 
neaciones hasta la carretera de Aragón, á la cual 
corta algo más allá de la confrontación de la casa y 
tejar de los Sres. Bertrán de Lis, continuando por 
detrás de esta propiedad á buscar la punta N. 0. del 
olivar del señor marqués de Perales, y después de 
atravesar la carretera de las Cabrillas, corla á la. lí- 
nea del ferro-carril del Mediterráneo en el puente 
de la Abadía, y desde este puente continúa la línea 
del circuito hasta el puente de Santa Isabel, en el 
vado de las Delicias. 

La superficie comprendida entre el antiguo y nue- 
vo límite es próximamente de 1,494 hectáreas, de las 
que 158 pertenecen á la Real Florida; de modo que 
descontando estas como perdidas, ál menos por aho- 
ra, para el ensanche, y agregando la superficie ac- 
tual de Madrid, que puede regularse en 800 hectá- 
reas, resultará una superficie de 2.136 hectáreas dis- 
ponible para un vecindario de 450.000 almas que es 
el que se dá por supuesto, llegará á tener la capital 
dentro del plazo de cien años, y que se ha elegido 
para el cálculo. 

Hé aquí el fin trágico de algunos perseguidores de 
la Iglesia : 

Agripa, el que hizo martirizar á Santiago el ma- 
yor y persiguió á otros Apóstoles, experimentó los 
efectos de la divina venganza. En medio de una mu- 
chedumbre de personas que le aplaudía, le cogieron 
de repente unos dolores tan vivos, que fué preciso 
llevarle á palacio, en donde continuó sufriendo ter- 
riblemente por espacio de cinco dias, hasta que mu- 
rió roído por los gusanos. 

El Emperador Nerón , eloprobio del género huma- 
no, el que tributó á la Religión cristiana el grande 
honor de declararse su primer perseguidor, Nerón se 
vió obligado á darse de puñaladas para librarse de un 
infame y cruel suplicio. El Senado, le había ántes des- 
tronado. 

El Emperador Domiciano, que había prodigado tan- 
to la sangre de los mártires, fué asesinado y hasta 
privado de los honores de la sepultura por órden del 
Senado. 

Adriano, que hizo martirizar á un sinnúmero de 
fieles, tuvo una muerte de las más tristes y fatales. 
Se le declaró una hidropesía, y viendo que no le ali- 
viaban los remedios, deseaba la muerte. Habiendo 
pedido en vano un veneno ó un puñal, rompió la die- 
la que le habían prescrito, se puso á comer y beber 
ta que le era absolutamente contrario, y murió gri- 
tando que los médicos le habían asesinado. 

Severo en la guerra de la Gran-Bretaña, iba acom- 
pañado de Anlonino, su primogénito. Yendo los dos 
de lado, detuvo un poco su caballo aquel hijo cruel 
y sin decir una palabra sacó su espada é intentó ma- 
tar á su padre. El golpe fué impedido por los gritos 
de los que le acompañaban. Su padre se lo afeo y 
murió poco tiempo después, más bien de pesar que 
de enfermedad. 

Decio fué muerto á traición por uno de sus súbdi- 
lps , que habiéndole hecho meter en el cieno de un 
pantano, le pasó el cuerpo á flechazos , junto con su 
hijo , y ámbos murieron en medio de los más atroces 
tormentos. 

Valeriano, prisionero de Sapor, Rey de Persia le 
servia de estribo cuando montaba á caballo. Fué de- 
sollado vivo y echaron sal sobre su ensangrentada 
carne. Su piel fué piulada de encarnado y conserva- 
da en un templo. 

Galeno fué atacado de una enfermedad vergonzo- 
sa, y criándose gusanos en sus carnes, despedia un 
hedor insoportable no sólo por todo ei palacio, sino 
por toda la ciudad de Sardica, dice Eusebio, en don- 
de se hallaba. Un año permaneció en este estado y 
después murió. 

Máximo, no pudiendo sobrellevar sus desastres, de- 
terminó envenenarse. Por largo tiempo sintió que- 
mársele las entrañas, dando espantosos ahullidos, re- 
volcándose por tierra, mordiéndose de rabia y gol- 
peándose la cabeza por el suelo y por las paredes con 
tal furor, que se le salieron los ojos de las órbitas y 
quedó enteramente ciego. Así pasó cuatro dias; y 
murió en este estado infeliz, sufriendo un infierno an- 
ticipado. 

El domingo l.° de Julio, la Real Academia de la 
Historia celebrará sesión pública en la que leerá un 
discurso histórico el Sr. D. Garlos Ramón Fort, aca- 
démico de número, y se adjudicarán los premios, 
anunciándose en seguida los asuntos sobre que han 
de versar los de los años próximos venideros. 


El domingo á las cuatro de la tarde se verificará 
la décima corrida de toros , lidiándose cuatro de la 
ganadería de Martínez y otros cuatro de la del señor 
marques del Saltillo. . 

Picadores: Charpa, Azaña, Calderón y Pinto. 

Espadas: Cúchares, Pepete y el Talo. 

El despacho de billetes de la calle de Alcalá, fren- 
te al Café Suizo, estará abierto el sábado desde las 
diez de la mañana hasta el anochecer, y el domingo, 
día de [acorrida, desde la misma hora hasta las 
cuatro y media de la tarde. Los de la Plaza de Toros 
se abrirán á las tres. 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

I r Í*°; • • de 43 Va á 50 s / 4 rs. 

Cebada de 20 á 24 

Algarroba < . á 21 */, rs. 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Santo de hoy. San Pedro Apóstol. 

Santo de mañana. La Conversión de San Pablo 
apóstol y Sun Marcial , obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Pedro, en don- 
de por la mañana habrá Misa cantada y por la tarde 
el acto de la reserva. 

Se cantará la Letanía y Salve á Nuestra Señora, en 
las iglesias de costumbre , al toque de oraciones. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Tribulaciones ó la de las Escuelas-Pías, en San 
Fernando. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA, 


PRESIDENCIA del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REAL DECRETO. 

En vista del expediente instruido sobre la conve- 
niencia de reformar la actual organización de la ju- 
risdicción de Hacienda de las islas Filipinas, asimi- 
lándola, en cuanto sea posible, á las bases adoptadas 
para la de la isla de. Cuba en mi Real decreto de 23 
de Setiembre de 1858, y de conformidad con el pare- 
cer de mi Consejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l-° La jurisdicción del juez especial de 
Hacienda de Manila se extenderá únicamente al ter- 
ritorio de las tres alcaldías mayores de dicha capital. 

Art. 2.° Habrá en el mismo juzgado un promo- 
tor fiscal, cesando en el desempeño de este cargo el 
abogado auxiliar de la Real audiencia que designa el 
superintendente eon arreglo á lo dispuesto en la Real 
cédula de 30 de Enero de 1855. 

Art. 3.° El juez y el promotor fiseal de Hacienda 

gozarán del mismo eueJHo y tondrAn ir» mlimn. oort-vi 

deracronde término que los de la jurisdicción ordi- 
naria; serán nombrados en igual forma, y podrá ade- 
mas el promotor ejercer la abogacía con sujeción á 
lo que previene el art. 151 de la mencionada Real 
cédula, 

Art. 4.° Los alcaldes mayores y tenientes gober- 
nadores de las demas provincias de! Archipiélago se- 
rán jueces natos de Hacienda en su respectivo terri- 
torio, sin aumento de sueldo ni de obvenciones y sin 
necesidad de que se exprese aquella circunstancia en 
sus nombramientos. 

Art. 5 ° El juez de Hacienda de Manila con- 
tinuará siendo asesor del superintendente y del in- 
tendente del ramo , según previene la Real cédula 
referida. 

Art. 6.° La superintendencia de Hacienda de las 
islas Filipinas pedirá el crédito supletorio que fuere 
necesario ai presupuesto vigente para el pago de las 
atenciones á que se refiere el art. 3.° , prévia la li- 
quidación oportuna, desde el dia en que tenga cum- 
plimiento este mi Real decreto. 

Dado en Palacio á veinte de Junio de mil ocho- 
cientos sesenta. —Está rubricado de ia Real mano. — 
El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
O’Donnell. 

Publica también el periódico oficial una Real ór- 
den mandando que el director del Tesoro facilite á la 
dirección general de la Deuda , para amortización de 
la misma, la suma de 9.500,000 rs., que es próxima- 
mente la que habrá disponible en fin del presente 
mes de los fondos recaudados en el año último y de 
los que se hayan realizado durante el primer semes- 
tre del actual por la venta de bienes del Estado y del 
80 por 100 de los propios de los pueblos. 

—Otra Real órden prescribiendo las reglas quejhan 
de observarse para la amortización de la deuda con 
la mitad del producto en venta de los bienes del Es- 
tado , y del 80 por 100 de los propios de los pueblos. 
Estas reglas son : 

1. a La amortización tendrá lugar á fin de Julio y 
Diciembre de cada año. 

2. a Los fondos se emplearán , en iguales partes, 
en deuda diferida y consolidada. 

3. En la amortización en fin de este mes se em- 
plearán los productos del año último y del primer se- 
mestre de este año. 

4. a Las amortizaciones se harán en subasta pú- 
blica, fijando el Consejo de ministros el tipo máximo 
á que haya de adjudicarse. 

5. a Las proposiciones se harán en pliego cerrado. I 

6. a Si sobran fondos en una subasta se emplearán ' 
en la inmediata. 

7. a Se observarán las demás formalidades que se 
hallan establecidas para las subastas de la deuda 
amortizable. 

—Otra Real órden declarando subsistente la carga 
de juztieia de490 rs. ánuos que perciben el alcalde 
y médico del Valle de Orozeo. 

~Y últimamente otra Real árdan determinando que 
se aumente hasta 30 el número de alumnos de la 
Academia ded estado mayor de artillería de la Ar- 
mada, y se convoque para el 1.» de Noviembre del 
ano actual un concurso de aspirantes en los términos 
y forma que el reg(aa>ento de la citada Academia 
previene, para proveer las 18 plazas de alumnos que 
en la mencionada época resultarán vacantes en 
aquella. 


CORTES. 


ULTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Ñapóles, 27, 

El embajador de Francia, Mr. Rrenier, al pa- 
sar por la calla de Toledo , la cual estaba llena 
de turbas alborotadas, recibid dos fuertes basto- 
nazos con un bastón que tenia puño da plomo. 
El embajador fué trasportado á su casa privado 
de sentido. 

Desde ayer ondea la batidera constitucional 
napolitana en todos los fuertes. 

Al izar las banderas fueron saludadas con una ! 
salva de artillería. I 


CONGRESO 

rngSIDRNCIA DHL SEÑOR .MARTINEZ PE LA ROSA 

extracto de la sesión celebrada el dia 28 de Junio 

de^a anterior** ^ “ ***** fuá a P robada el acta 
El señor ministro de la Gobernación subió á la tri- 
buna y leyó un proyecto de ley electoral. 

Elbr. PRESIDENTE: El Congreso, si to tiene á 
bien, se reunirá pasado mañana en secciones para 
nombrar la comisión que ha de entender en éste pro- 
yecto de ley. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Actas. 

Sin discusión se aprobaron las de Palma de Ma- 
llorca y Malagon, y quedó admitido por este último 
distrito el Sr. D. Antonio Sánchez Milla. 

Pensión á doña María y doña Isabel Ibañez. 

Sin discusión se aprobó el dictamen concediendo á 
doña María y doña Isabel Ibañez la pensión de 2,500 
reales anuales. 

Recompensas militares. 

Se leyó el proyecto de la comisión que decía así: 
«Artículo 1.® A los oficiales, jefes y generales 
que por heridas recibidas en campaña quedasen to- 
talmente inútiles para continuaren el servicio, se les 
concederá el sueldo entero del empleo en que que- 
dasen inutilizados. A los sargentos primeros y se- 
gundos 100 rs. mensuales, y 90 á las demás clases 
de tropa. 

Art. 2.° Los jefes, oficiales é individuos de tro- 
pa que pierdan totalmente la vista ó un miembro en 
acción de guerra ó en operación de campaña, disfru- 
tarán como retiro los sueldos que respectivamente se 
designa á cada clase en la adjunta tarifa, señalada 
con el núm. l.° 

Los brigadieres, mariscales de campo y tenientes 
generales que se halMreri en iguales circunstancias 
gozarán los sueldos que en la misma se prefijan. Los 
capitanes generales de ejército, en identidad de ca- 
sos, recibirán una recompensa nacional proporcio- 
nada á su elevada dignidad. 

Art. 3.° Los oficiales v qi ,n p<*«* ii«n<ia« m 
rábidas en campaña ó inutilizados en el servicio no 
puedan desempeñar las funciones activas y no ha- 
yan llegado á la edad de retiro, serán preferidos, si 
reúnen buenas notas de concepto, para ser destinados 
en eom'siones activas del servicio y optar á las va- 
cantes de Estado mayor de plazas, si tienen aptitud 
necesaria para su desempeño, cualquiera que sea él 
tiempo que lleven de servicio. 

Art. 4.° Los hijos varones de los oficiales, jefes y 
generales muertos en acción de guerra ó de cólera, 
prévia justificación de esta última circunstancia, que 
se dedicasen á la carrera militar, recibirán ademas 
su educación por cuenta del Estado en los colegios 
ó academias de las armas é institutos en que quisie- 
ren servir. Los que prefiriendo entrar en el servicio 
por las clases de tropa sentaren plaza desoldado, les 
bastará para sus ascensos hasta salir á oficiales la 
mitad del tiempo que se señala en los reglamentos 
para las clases de tropa, siempre que reúnan la apti- 
tud, robustez é instrucción que se requieren para es- 
tas clases. 

Art. 5.° Las viudas de los militares de todas cla- 
ses muertos en función de guerra, ó del cólera, ó los 
que en el término de dos años fallecieren á conse- 
cuencia de heridas recibidas en ella, disfrutarán en 
concepto de viudedad las pensiones que se expresan 
en la tarifa señalada con el núm. 2.° Los hijos ó hi- 
jas tendrán igualmente derecho á las mismas pensio- 
nes en el caso de orfandad ó en el de que sus madres 
pasasen á segundas nupcias, mientras las hijas no 
tomen estado y los varones no hubiesen salido de la 
menor edad ú obtenido destino con sueldo del Esta- 
do. De esta misma pensión disfrutarán las madres 
que hubieren perdido á sus hijos, si fuesen viudas, 
y los padres, si fuesen pobres. 

Art. 6.° Los hijos de los individuos de las clases 
de tropa muertos en acción de guerra ó de resultas 
de heridas recibidas en el ja, que desearen seguir la 
carrera militar y tengan la aplicación necesaria, se 
considerarán como hijos del regimiento á que sus 
padres hubieren pertenecido, y en él serán manteni- 
dos y educados basta que tengan la edad para sen- 
tarles su plaza, y serán atendidos para sus ascensos 
en proporción á su aptitud y cualidades, bastándoles 
la mitad del tiempo señalado para ascender en las 
escalas de tropa hasta salir á oficiales. 

Alt. 7.° Los individuos fle ja clase de tropa que 
tuvieren los sueldos de retiro anteriormente expre- 
sados, conservarán ademas los premios de constan- 
cia que hubieren adquirido , y las pensiones de las 
cruces de San Fernando y María Isabel Luisa de que 
estuviesen en posesión. 

Alt. 8. Los sargentos y demás individuos de las 
clases de tropa, que estando comprendidos en algu- 
no de los artículos anteriores desearen continuar vis- 
tiendo el honroso uniforme militar perteneciendo al 
ejército, tendrán derecho á vivir en el cuartel de in- 
válidos, recibiendo las mismas pensiones de retiro 
que quedan señaladas, sin otro descuento que el de 
vestuario, utensilio y hospitalidades que causen, y 
recibiendo el importe restante de sus pensiones para 
que puedan mantenerse por su propia cuenta. 

Art. 9.° Los individuos de las clases de tropa 
que hayan vertido su sangre por | a patria en los 
campos de batalla, son dignos de su reconocimiento, 
y se los declara por tanto con derecho preferente á 
ser colocados en la Guardia civil, carabineros, cuer- 
pos municipales, guardas de montes y demas desti- 
nos de la administración civil del Estado correspon- 
dientes a su clase y que estén en aptitud de desem- 
peñar; y desde luego todas las plazas de porteros, 
mozos de oficio, conserjes de edificios militares y de- 
mas destinos de esta clase que vaquen en el ramo de 
gUprra, serán precisa y exclusivamente provistas de 
esta clase de licenciados. 

Alt. 10_g^,os empleados 'civiles de Real nombra- 
miento, destinados al servicio del ejército, si queda- 
ren totalmente Inútiles para continuar en el servido 
gozarán el sueldo enlero del empleo en que quedaren 
inutilizados con arreglo al art. t.°: s ¡ perdieren to- 
talmente la vista ó un miembro en acción de guerra á 
en operación de campaña , tendrán sobre su sueldo 
entero 20 por 100 de aumento. 

Art. 11. Esta ley tendrá efecto A contar desde el 
día 10 de Noviembre de 1859. 

Palacio del Congreso , 27 de Junio de 1800.— Pas- 
cual Mudez, presidente. — Enrique O’Donnell. — Mi- 
guel Zorrilla.— P. Sagasla. — Conde de la Cañada.— 
Mariano Porez de los Cobos.— Tomás Capdepou.» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



TARIFA NÚMERO l.° 


Rs. vn. 


Teniente general con mando 

en jefe 100,000 

Teniente general sin él. . . . 75,000 

Mariscal de campo 50,000 

Brigadier 36,000 




Coronel 32,000 

25,000 


Teniente coronel 

Comandante.- 22,000 

Capitán 

Teniente. jí 000 

Subteniente • 3 550 

Sargento primero » 555 

Sargento segundo 2’ 007 

Cabo. 


Rs. un. 


• 1,825 

Soldado 

tarifa húmero 2 .' 

Empleos. 

Teniente general con mando 2Q ofl() 

en jefe. 18.000 

Teniente general sin el. ■ • 14,000 

Mariscal de campo 10,000 

Brigadier ' 9,490 

Coronel 7,300 

Teniente coronel 6,570 

Comandante ' 5,1 10 

Capitán 3,285 

Teniente 2,555 

Subteniente.. ,.190 

Sargento primero 4 400 

Sargento segundo j 09 5 

Cabo. 739 

Soldado , 

Abierta discusión sobre la totalidad de es e p 
yecto, y no habiendo quien pidiese la palabra.se 
procedió á la discusión por artículos. 

Se aprobaron sin debáte los artículos 1. » • J 
Se leyó una enmienda al 4.°, la cual decía asi. 

«Pedimos que la redacción de la primera parte de 
este articulo sea aprobada en la forma siguiente. 

«Los hijos varones de las clases de tropa, e os 
oficiales, jefes y generales muertos en acción de guer- 
ra ó del cólera, ele— El resto del artículo como están) 

El Sr. MADOZ: La comisión está conforme en ad- 
milir esta enmienda. 

Sin más discusión se aprobó el art. 4. con la en- 

odrvii tido.. - CORO 

Se aprobaron sin discusión los artículos 5. , ■ , 

7.», 8.° y 9.° 

Se leyó la siguiente enmienda al 10, la cual de- 
cia así : 

«Art. 10. Los empleados civiles destinados al ser- 
vicio del ejército si quedaren totalmente inútiles para 
continuar en el servicio gozarán el sueldo entero del 
empleo en que quedaren inutilizados : si perdieran 
totalmente la vista ó un miembro en acción de guer- 
ra, operación de campaña ó cumpliendo con los de- 
beres de su instituto , tendrán sobre su sueldo el 20 
por 100 de aumento.» 

El Sr. MADOZ: La comisión está también de acuer 
do con la enmienda, aunque.creemos que estaba com 
prendido en el articulo su pensamiento. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
El Gobierno la acepta también. 

El Sr. CALVO ASENSIO : Doy gracias al Gobierno 
y á la comisión porque han admitido esta redacción 
que expresa mejor el pensamiento de todos. 

Sin más discusión se aprobó el artículo con la en- 
mienda. 

Se leyó la siguiente al art. 11 : 

«Art. 11. Las viudas de los empleados civiles 
que hubieren fallecido en función de guerra ó del có- 
lera, en cumplimiento de los deberes de su instituto, 
ó de los que fallecieren en el término de dos años á 
consecuencia de. las heridas recibidas en ella , disfru- 
tarán, en concepto de viudedad, la tercera parle del 
sueldo que les estaba señalado á sus maridos. Los 
hijos ó hijas tendrán derecho á las mismas pensiones 
en caso de orfandad ó en el de que sus madres pasa- 
ren á segundas nupcias , mientras las hijas no tomen 
- estado y los varones no hubieren salido de la menor 
edad ni obtenido destino con sueldo del Estado. De 
esta misma pensión disfrutarán las madres que hu- 
biesen perdido á sus hijos, si fuesen viudas, ó los pa- 
dres, si fuesen pobres.» 

El Sr. MADOZ: Entiéndase que la comisión admi- 
te esta enmienda en cuanto no se refiera á los ar- 
tículos ya aprobados. Respecto á las cantidades que 
se designan para las viudas de empleados civiles, la 
comisión y el Gobierno no disputan su importe, lau- 
to ménos, cuanto que en las guerras esta clase de 
empleados no son muchos en número. Respecto de 
los que pierdan la vista ó un miembro, el Congreso 
no debe escatimar nada, pues el que experimenta ta- 
les pérdidas, pierde su porvenir y el de su familia. 
¿Qué extraño es, pues, que la nación reconocida á 
tan importante servicio quiera acudir á su socorro, 
dándole, me complazco en reconocerlo, más que da 
ninguna nación europea? 

No hay , pues, inconveniente en admitir esta en- 
mienda, para que todo lo nuevo que en ella se intro- 
duce paseá formar parte de la ley. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Creo que no hay oposi- 
ción entre el art. 5.° y esta enmienda; se trata sólo 
de hacer extensivo á la clase civil lo dispuesto para 
la clase militar. Estamos tan conformes en que la 
nación debe recompensar la sangre generosa, por 
los empleactos militares y civiles derramada en su 
defensa, que no hemos reparado en el gasto que esos 
aumentos pueden ocasionar en el presupuesto. 

Hubiéramos querido hacer extensivo este beneficio 
á las viudas y huérfanos de los fallecidos del cólera; 
pero tememos que el excesivo número haga que no 
puedan pagarse las pensiones. Ademas el cólera , de 
la misma manera ha atacado y puede atacar á los 
que estaban á aquel lado, que á los que han estado 
á este del Estrecho, y esta circunstancia podría ori- 
ginar dificultades en la aplicación de la ley. 

El Sr. MADOZ: La comisión aprueba la enmien- 
da presentada ; más para formularla en un artícu- 
lo , se suspenderá este debate, y luego podrá con- 
tinuar. * ^ 

El Sr. CALVO ASENSIO : No tenpPinconve- 
niente. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Dice él Sr. Calvo Asensio que podría tener inconve- 
nientes por la extensión de la epidemia, el incluir en 
los beneficios de la ley los muertos por enfermedad. 
Por ese mismo temor no trajo aquí el Gobierno un 
artículo en ese sentido; pero después la comisión tu- 
vo en consideración que las Cortes del año 1811 los 
hicieron extensivos á las familias de los que murie- 
ran en esas epidemias, que acompañan generalmente 
á los ejércitos. En ese sentido hemos establecido ese 
articulo en el proyecto , es decir, que sus beneficios 


se extienden á las familias de los invadidos deUóU:^ 
en los puntos de operaciones, en el leatio cl o - 
ra, no fuera de él; y hago esta aclaración para que 

así se entienda. , ¡notifica- 

El Sr. BALLESTEROS: Con — thrá 
cion del Gobierno y de la C0 ™ IS ’ f am ilias de 
estado en su ¡dea incluir en esta ley a 

los capellanes. irtlNSEJODE MINISTROS: 

El señor presidente del CONSE has t a 

Están comprendidos los capellanes en esta Y 
donde pueden estarlo. 

Se suspendió esta discusión 

Juró y tomó asiento el Sr. Sánchez Milla- 

Reivindicación de efectos públicos. ^ 

Continuando esta disensión, y leído el ari. 

T - ti 

Congreso no ha tenido á bien 
la minoría, deber nuestro es mejorar en 10 y 

‘“yo 7 ¡-espeto ese privilegio que se quiere est^leeer 

en favor de los agentes de Bolsa, eonvirt.endoles en 
señores Tendales del comercio.; pero al menos co.. 
servemos el pudor délas formas. Se dice aquí. «Que- 
dan á salvo las demas acciones que procedan contra 
la persona ó personas responsables de los actos por 
los cuales haya sido el propietario desposeído.» 

Es decir que los mantenedores del principio de 
reivindicación vienen á confesar que todavía hay un 
propietario desposeído. ¿No podría expresarse esto 
ménos en crudo ?¿ No podría decirse algo por lo cual 
no se viese que por el Jordán de la Bolsa pod. - 
pasar títulos que fuesen poseídos de mala . Bo , 
pues, la comisión esas palabras. Tamb.en creo que 
debe eliminarse la frase de más acciones, porque an- 
tes no se ha hablado de ninguna. .... , 

El Sr MENA : La mayoría de la comisión tiene el 
disgusto de no poder aceptar las indicaciones del se- 
ñor Figuerola. El artículo está escrito para evitar la 
anfibología que existía en el proyecto de la minoría. 

SI se dijese el propietario solamente, parec.a que se 
decía que lo era y no lo era al mismo tiempo; por 
eso se ha dieho al propietario desposeído. 

El Sr nOGftlGUEZ GUERRA: Dosoarín, por» vo- 
tar con conciencia, que se dijese si aquí se prohíbe la 
reivindicación respecto de los tenedores de mala fe. 

En ese caso se consagraría una alta inmoralidad. Su- 
pongamos que uno roba un Ululo á un amigo suyo 
y que se vale de un confidente el cual vende el titulo 
en Bolsa, mientras el ladrón vá á comprarle por otro 
lado para obtener el resguardo de la póliza como 
comprado con todas las formalidades legales: si esto 
se probara, yo creo que habría lugar á la reivindica- 
ción. Podría, pues, darse á este artículo la redacción 
de siempre que con buena fe hayan sido adquiridos 
en Bolsa. El cambio de estas palabras deja al juez la 
facultad de perseguir al delincuente, aun cuando 
quiera escudarse con la contratación en Bolsa. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: La comisión no se 
ha propuesto crear en favor del portador de mi titu- 
lo, una excepción juris et de jure. Si ha habido bue- 
i na fe y justo título, la prescripción es instantánea 
pero la comisión admite la prueba en contrario. Es- 
tando, pues, completamente de acuerdo con S. S., no 
admite sin embargo la redacción que S. S. propone, 
porque el caso está previsto en las reglas comunes 
del derecho, y porque en el último párrafo se dejan 
á salvo todas las acciones que procedan. Con arreglo 
al Código penal, aquel que de mala fe adquiere, es 
un cómplice ó un encubridor , y puede ser perse- 
guido. 

El Sr. RODRIGUEZ GUERRA: De la segunda parle 

del artículo no se deduce que se pueda perseguir al 
ladrón. Dice que se pueden ejercer las demás accio- 
nes; ¿y cuáles son? Las demás que no sean la reivin- 
dicación. Yo lo que deseo es que se consigne que la 
reivindicación se autoriza cuando el título esta en 
poder de un tenedor que lo adquirió de mala fe. Lo 
contrario, seria ofrecer medios de ocultación al 
crimen. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: El artificio del 
pensamiento del dictámen es precisamente la pre- 
sunción de que todo lo adquirido en Bolsa lo ha sido 
de buena fe. Además, según el Código, procede 
siempre, despees de sentenciado el delito, la respon- 
sabilidad civil. Si no ha habido, pues, buena fe en e| 
caso citado por S. S., habrá siempre por el Código 
ia acción de reivindicación. La adición deS. S. seria 
una adición no muy científica a un dictamen que tie- 
ne la pretensión de tener una redacción precisa y 
exacta. 

El Sr. RODRIGUEZ GUERRA: Precisamente esta 
ley es una excepción á los principios de derecho co- 
mún, es una herida que se hace al derecho común, 
y por eso necesita más aclaración. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: Los autores del 
proyecto de ley tienen la pretensión de que no afec- 
tan al derecho común : la prescripción es la excep- 
ción que el mismo derecho establece, y esa es la fór- 
mula de este articulo: una prescripción instantánea 
que tiene todas las condiciones que la prescripción 
tiene en el derecho común , y por consiguiente la de 
buena fe y justo título. 

Sin más discusión quedó aprobado el art. l.° 

Se leyó la siguiente enmienda: 

«Pedimos al Congreso que en el proyecto sobre 
no reivindicación de títulos al portador , se adicio- 
ne como enmienda , entre el art. l.° y el 2.°, el si- 
guiente 

«Art.,.. La propiedad de los efectos públicos al 
portador , adquiridos de buena fe fuera de la con- 
tratación en Bolsa, prescribe por la posesión de 
un año. 

La prescripción será de cinco años para el tercer 
poseedor que no acredite dicha posesión.» 

El Sr. FIGUEROLA: La parte homeopática de la 
comisión que queda en los bancos no admite esta en- 
mienda; pero esta enmienda ha sido admitida en prin- 
cipio por la comisión y por el señor ministro de Fo- 
mento : sólo ha habido aquí una personalidad in- 
transigente , la del Sr. Aguirre de Tejada. Había, 
señores, deseo de avenimiento, de conciliación: todos 
habían buscado un campo neutral , y se habló del 
principio de prescripción. El señor ministro admitió 
en principio la idea citando el artículo del Código 
civil español , en que la prescripción es de tres años 
para las cosas muebles, y S. S. admilia que se esta- 
bleciesen siempre que la comisión se ciñera á este 
articulo del Código. Todos aceptaron, y sólo el señor 
Aguirre de Tejada dijo que no aceptaba este prin- 
cipio. No tuvo S. S. la bondad de decir sus razones, 
y es preciso que hoy las diga aquí. 


i r á un sistema me- . 

He dicho que es necesario «pd» r * . eslabtec er: 

d‘° P“« l0 ‘» ue i S,StC 7 med ‘“ “¡mi proporcionada, J 
ese sistema medio es la presa. ^ Cuan J 
digámoslo asi, a ias dimensiones de - ha 

do se trata de cosas inmuebles '1 mue _ 

sido larguísima; pero cuando se hab mo _ 

bles, ¿qué es lo que han consignado ^ 

demos? La no reivindicación absolu » 
que llama ahora el Sr. Aguirre de lejaua y 

C ' Todos los que hayan examinado un ^'^7 
habrán visto que caduca a, cabo ^ “Es de ; 
que hay una prescripción de un ano [x 
debe pagar el Tesoro El Tesoro « ^ de j 
nrescripcion de esta clase. En Badén > P P j 

tos títulos al portador, se adquiero por la simple has , 

" P- libertarse de, pago, j 

también de un año. Se dirá: ¿a que cita P j 
donde lo que se recauda en las ca»as de juego 
para tos ingresos del Tesoro? Ese ejemplo qo pe- 
demos declinarlo nosotros que tenemos la loter a. T 
otra parte ; el juego ha sido, no et motivo, sino la 
slon que ha hecho ver las ventajas de la mas fau y 
rápida circulación del titulo al portador. 

Ahora bien -.puesto qne los, títulos no son bienes 
muebles, sino cosas incorporales, establezcamos una 
nrescripcion prudente que concille los intereses délos 
actuales tenedores, y no les obligue á hacer pasar sus 

títulos por el Jordán de la Bolsa de Madrid. 

No se venga oirá vez con el aspaviento de que aqu 
se va á proteger el robo, porque este argumento ya 
hemos visto que se vuelve también contra el drelamen 
de la comisión. 

Aquí hay otro caso, y es que al legislador repugna 
siempre el dar facullad para una adquisición inicua. 

La lev 21, título 29, Partida 3. a , establece una pres- 
cripción de 30 años para las cosas poseídas si quier 

de buena fe , si qnier non. En el art. 2,262 del Código 
francés se establece la misma prescrtpcton. Pues bien 
esta prescricion para los documentos al portador no la 
tiene la legislación francesa, y me apresuro a decirlo, 
porque aquí parece que no podemos tener nada que no 

haya pasado por la aduana francesa. El pueblo que 
ha tenido el Fuero Juzgo, que no tiene la prisión por 
deudas debe levantar Un poco mas la cabeza y tener 
ideas propias. Se nos cita el ejemplo de Inglaterra, 
ñero no se cita sino á medias. 

Repito que no debemos ir á la zaga de otras na- 
ciones para establecer lo que á nuestra inteligencia 
parezca que conviene. Hay documentos de naturaleza 
tan especial , que vosotros mismos os habéis visto 
Obligados á decir que con ellos es preciso que des- 
aparezca el principio secular de la reivindicación. 

■ Habia algo de esto en lo antiguo? No : hoy tenemos 
el elemento del crédito, y habéis tenido que buscar 
una solución al nuevo problema. Pues bien : esa so 
lueion tiene que concillarse con el Código civil. Vos- 
otros establecéis una prescripción instantánea en un 
caso dado; y si esto hacéis , ¿cómo queréis que sub- 
sistan las prescripciones antiguas para aquello que 

no sea negociado en Bolsa? 

Yo creo, señores, que conviene establecer la pres- 
cripción en los términos que he indicado. Creo que 
cuando se trata déla adquisición de títulos en que ha- 
ya mediado buena fe y justo título , es suficiente un 
año para la prescripción; y cinco, cuando falten esos 

requisitos. _ . , 

No se me diga por el Sr. Aguirre de Tejada que 
no podemos inmiscuirnos en la legislación civil, por- 
que yo contestaría que por medio de leyes especiales 
se ha formado ta de arrendamientos, la de mayoraz- 
gos , la de señoríos , la de la tasa : por medio de una 
ley 'especial reformaremos probablemente la de hi- 
i patecas , y no sé por qué razón no podríamos ahora 
¡í a cer la reforma de leyes, á las que S. S. quiere po- 
ner un velo. , 

Y suplico á la comisión que sea mas dócil , que 
sea ménos intransigente , porque de este modo con- 
cluiremos ántes esla discusión , y hasta podremos 
decir que este proyecto llegará á ser ley, porque de 
otro modo, habrá dificultades para ello. Ruego al 
Congreso se sirva tomar en consideración esta en- 
mienda, para que forme parle integrante del pro- 
yecto de ley. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: Explanadas por la 
mayoría y minoria de la comisión las doctrinas en 
que se apoyan sus diversos dictámenes , sólo resta 
juzgar la enmienda del Sr. Figuerola por el cnterid 
de nuestras doctrinas. . . 

La comisión, al no admitir la enmienda del Sr. iu- 
guerola, no obra por espíritu de terquedad pueril, ni 
tampoco de intransigencia. 

El Sr. Figuerola pedia la reivindicación para la 
. contratación de efectos públicos ; hoy pide la pies- 
I eripeion para esa misma contratación ; y las mismas 
1 razones que tuvo la comisión, en su mayoría, para 
oponerse á la reivindicación para la trasmisión di- 
recta y sin golemnidad, tiene ahora para oponerse a 
una prescripción extraordinaria. 

¿Cuáles son, señores, los requisitos que necesita 
un titulo para ser base de prescripción? Tres: pri- 
mero, la certeza del hecho, que es la base del titulo 
segundo, la seguridad de la fecha del contrato para 
los efectos de la prescripción ; y tercero, la posibili- 
dad de un medio probatorio, que es la consecuencia 
de los dos anteriores. Estos requisitos que existen en 
la contratación en Bolsas, ¿existen acaso en la con- 
tratación directa ? ¿Dónde se encuentra en esa con- 
tratación la certeza del contrato, la seguridad de la 
fecha y los medios probatorios ? Sé que S. S. me 
contestará que las partes pueden buscar un medio 
de contratar con cierta solemnidad, y que en esa so- 
lemnidad están esas circunstancias. 

Yo me anticipo á esa conteslacion. O S. S. me habla 
de una eontralacion solemne, ó de una que no lo es, 
si lo primero, la idea de S. S. no es admisible, porque 
ya ha sido rechazada por la Cámara toda contrata- 
ción solemne fuera de Bolsa; si lo segundo, encuen- 
tro en ello lodos tos ¡«convenientes de que me estoy 
ocupando, toda la falta de los requisitos de certeza, 
seguridad y medios probatorios, y detrás de todo eso 
el espectro del fraude, i Qué cosa m4s fáoil P ara el de " 
fraudador que asegurar por medio de una trasmisión 
confidencial la propiedad de l° s e I ect °9 ? ¿Qué medio 
más sencillo para el cómpl¡ ce de ase S urar e * b'ulo de 
su complicidad ? 

¿Qué medios son los que propone la enmienda para 
satisfacer á lodos estos requisitos? ¿0 quiere S. S. que 
se admita sin discusión un proyecto desnudo de to- 
dos estos requisitos? ¿Qué medios dá la enmienda de 
, su señoría para fijar el hecho y asegurar la fecha? 
• ¿qué medios dá para interrumpir la prescripción? Sé 


Carbón. 
Jabón. . 
Patatas. 


que me dirá S. S. que esta se interrumpe ^ a de 
manda del dueño. ¿Pero contra quien se du D l e ¡ 
demanda? ¿Contra les " pro Lio 

d da.de £ ríe,’ porque e, 

soto se refiere al poseeuoi u j nr ante los 

que no la tenga, guardará sus efectos durante ^ 

cinco años que lia de durar su prescnpcio • 

ñores, que tener en cuenta que estos e e _ 

rendan do las cosas inmuebles y de las dem 
bles, en que no necesitan vivir a la luz, en q P 
den estar guardados en una gaveta sin salir de : el ta, 
con lal que se prescinda del pago de sus in eres 
ñor el tiempo que estén guardados; que no les son 
an ic es, por tanto, las reglas de ia prescripción 
común. Venga, enhorabuena , una prescripción pri- 

I^ÍCre^iW^^a^uetenga 

SgsafcBttK» 

consideramos que esto no pued 
Tr^hattenido, señores, por el Sr. Figuerola 

eme la prescripción á que estos efectos están sujetos es 
la de 10 y 30 años, porque nuestra legislación no o 
reconoce como objetos muebles. Pues S. S. esta per- 
fectamente equivocado: como vf'o'* 9 
considera en su Diccionario de legislación e Sr. Es 
criche según el cual son objetos muebles todas las 
cosas incorporales que representan cantidades de de- 

ñero. Toda la argumentación, pues, de 7. • 

más que un castillo de naipes que viene a tierra con 
el soplo de un texto. 

PeroS. S. ha increpado á la comisión de que por 
su intransigencia ha durado tres días la discusión de 
este asunto. Yo volveré este argumento contra el se- 
to Figuerola; y si la comisión no ha admitido las 

transacciones que se le han propuesto, ha sido poi- 
que en materias de principios, la comisión no co 
prende que sean posibles las transacciones. 

Concluyo, señores, mi discurso llamando la aten- 
ción sobre la exageración con que han venido, soste- 
niéndose ciertas opiniones por las personas que han 
sostenido las enmiendas, y añádese que la única ma- 
nera de concillar el adelanto progresivo que se debe 
á ese crédito eon las exigencias de un estado interi- 
no es el proyecto de la mayoría que el Congreso no 
puede ménos de votar desechando esta enmienda, si 
ha de ser lógico y consecuente con lo que voto ayer 
en las enmiendas de los Sres. Rascón y Orüz de Za- 

“S señor ministro de FOMENTO: La inexactitud 
que encierran algunas palabras del Sr. Figuerola me 
obliga á molestar por algunos momentos al Congreso. 

En la comisión, al tratarse de la prescripción, ex- 
puso el Sr. Figuerola que la que convenía á estos 
valores,, según nuestra legislación, era la de tres 
años, y yo entonces dije que si no fuera asi adopta- 
rla la de tres y seis años, que es la que se había 
prescrito en el Código civil ; pero nunca admití la 
prescripción de un año, en apoyo de la cual solo pu- 
do el Sr. Figuerola traer el ejemplo de lo que sucede 
en el Gran Ducado de Badén, que como saben tos se- 
ñores diputados vive del juego , y que por consi- 
guiente ha tenido que dar grandes seguridades a los 
tenedores de las grandes cantidades en papel que 
allí se atraviesan. Ningún otro ejemplo pudo encon- 
trar S. S . en la legislación europea, que es ia que se ha 
tratado de trasladar á nuestro país por medio de este 
proyecto. No ha habido, pues, cambio en mis opi- 
niones respecto a este punto. 

Pero, señores , toda la diferencia que existe ya en- 
tre el dictámen y la enmienda , es la de uno a tres 
años , y bien comprende el Congreso que esto no 
puede ser ya más que una cuestión de amor propio, 
muy natural en el Sr. Figuerola , que como todos, 
desea ver el triunfo de sus doctrinas, porque preci- 
samente en esla clase de valores , en que las venias 
son ménos solemnes , porque consisten en simples 
actos de trasmisión del documento de una mano á 
otra la prescripción quizá debiera ampliarse un poco 
más.’ No pretendo yo esto ; pero no se trate tampoco 
de poner un plazo más corto al de tres años para 
cuando haya buena fe , y de seis para cuando no 
la haya. 

El Sr. FIGUEROLA: Es cierto que el señor mims 
tro de Fomento no ha aceptado nanea la idea de 
la prescripción por un año , y yo no he dicho que 
S. S. la aceptara ; lo que he dicho , y es verdad , es 
que aceptó el principio de una prescripción breve, 
prescripción que se encuentra establecida para las 
casas-viñas ó huertas en una de las leyes del orde- 
namiento de Alcalá. 

No me convence en cuanto á la declaración de que 
los valores son cosas muebles , la autoridad del Dic- 
cionario del Sr. Escriehe ; ese Diccionario se tomó 
de los Diccionarios franceses, y por esa causa se en- 
cuentra en él una cosa que no puede encontrarse en 

ninguna de las leyes de nuestro país. 

Ruego pues, señores, al Congreso se sirva admitir 
mi enmienda. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA . Yo no he dicho 
señores, que el Congreso fuera incapaz de hacer 
ciertas leyes ; he dicho únicamente , y repito , que 
estas deben venir profundamente meditadas , y no 
deben plantearse por medio de enmiendas ni artícu- 
los sueltos. 

El Sr. FIGUEROLA: Me felicito de haber provo- 
cado esta explicación del Sr. Aguirre de Teja- 
da, cuya opinión de otro modo hubiera alarmado á 
muchas personas , y que así queda en el lugar que 
debe. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: Doy gracias al se 
ñor Figuerola por la justicia que me hace , y creo 
deber consignar que no es más que justicia. 

Puesta á votación la enmienda, se pidió que esta 
fuera nominal, y resultó desechada por 91 votos 
contra 24. 

Recompensas militares. 

Suspendida la discusión, se aprobaron los artículos 
de la ley de recompensas militares que habían que- 
d ido pendientes con la enmienda del Sr. Calvo 
Asensio. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Lafuente): Orden del 


i m 

dia para el sábado: la discusión pendiente, y los dic- 
támenes que han quedado sobre la mesa. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis. . , 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 28 DE JUNIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO, 
Publicado. I No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ..•••• 
Inscripciones de id. 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido • • 

inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 
ferente con ínteres. 
Idem no preferente con 

interes. 

Idem sin interes. . . • 
Partícipes legos conver 
tibies en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 

[dem de segunda id. . .| 
ídem del personal. . . .j 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de l.° de Abrid 
<le!850,deá4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . ■ 
ídem I.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem i.° de Julio de 

1858, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1355, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual- . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 
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ANUNCIOS. 


víctimas y verdugos. 

CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 

Esta preciosa novela, que dentro de pocos dia 

acabaremos de publicar en el folletín e 
Pensamiento Español , se expende éncua|e)W 
da en dos tomos en rústica, ó en uno á a 
landesa, á los precios de 46 rs, en Madeja T 
en provincias en rústica, y 20 rs. en a 
en provincias á la holandesa, franco 

Los pedidos se pueden dirigir á la adminis 
tracion de El Pensamiento Español ó a la 
prenta de Tejado , acompañando el precio, 
pedido, ó por conducto de nuestros corre p 
sales. | 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIEN»*' 

PUNTOS DE SUSCRICION. f|Í* 

Mádrib: OScinas del periódico, calle de 1« 
principal derecha , y librerías de la Publicidad Moro , , 

Cuesta , Bailly-Bailtiere y López. 

principales librerías. 


3 meses.. 
9 meses.. 


i 

a 

PROV1HCXAS. 

En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

En 

casa de los 
comisio- 
nad o s de 
Madrid ó 
p r o v i li- 
rias. 

12 

15 

16 

35 

42 

45 

66 

80 

86 

120 

154 

160 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. a»«*’ 

Los precios señalados en la segunda casilla w ge 

ció, son únicamente para las suscriciones , cuyo ^ ^ lanais 19 ® 
ga personalmente en la administración , ó se remi ^ 
ellos ó letras de cambio 




Puntos de suscricion. — Madrid: En la Administración , calle de la Justa, núme- 
ro 4, cuarto principal de la derecha, y en las librerías de la Publicidad , Pasaje de 
Matheu; Olamendi , calle de la Paz; Moro , Puerta del Sol; López, calle del Car- 
men, Bailly-JBailliere,. calle del Principe, y Cuesta, calle de Carretas. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de 
suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias : 16 rs. al mes y 45 por tri- 
mestre. En Ultramar: 70 is por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada tri- 
mestre. — Provincias . — En las principales librerías. 


Sábado 30 de Junio de 186;) 


y Sicilia reunidos, ó sucumbir eiíia lucha. El pueblo 
empieza á murmurar. 

Un decreto de Garibaldi dice: «Considerando que 
un pueblo libre debe destruir todo lo que recuerde 
antigua esclavitud, queda prohibido el besar la mano 
de hombre á hombre, y el título de excelencia.») 

Una proclama de dicho general encarga al Clero 
emplee su influencia en .determinar á la juventud á 
que tome las armas. 

VlENA, 28. 

Anuncia la Gaceta de Viena que del proceso segui- 
do contra el general Eynalten, resulta que él fue el 
solo culpable y que ninguno de sus empleados fue 
cómplice. 

Berna, 28. 

El informe del Consejo federal á la Asamblea en la 
cuestión de Saboya, termina pidiendo la renovación 
de los poderes conferidos el 4 de Abril. 

Zurich, 28. 

El Consejo federal ha recibido el aviso oficial de 
que Inglaterra ha respondido á Francia que acepte la 
proposición de que se reúna la conferencia. 

París , 28. 

Hay desunión entre los revolucionarios sicilianos, 

feú^contra cíél ' ^áespach 6 "S^^cfrie IT que anuncia I 
avenimiento de Inglaterra á la conferencia, hay otro 
de Londres que asegura no haberse resuelto nada. 

Los periódicos alemanes hablan de una circular en 
que el Gobierno prusiano establece su programa res- 
pecto de las cuestiones político-militares que se agi- 
tan en la Confederación germánica. 

Los periódicos y la opinión general empiezan á pe- 
dir en Austria mayores concesiones, creyendo que 
una Constitución liberal seria un apoyo para el poder 
y una fuerza que evitaría las revoluciones. 

El 26 se enarboló el pabellón nacional en el fuerte 
de San Telmo de Nápoles, y fue saludado por salvas 
de artillería. 

El atentado contra el embajador francés en Nápo- 
les, se atribuye á los revolucionarios que creen que 
Francia presta su apoyo á la causa de la resis- 
tencia. 

París , 28. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-55, el 4 4 /a á 96-10 ; el 3 por 100 español in- 
terior á 48 7„ el exterior á 49, el diferido á 39 4 /j, y 
la amortizable á 18 l /a- 

Londres, 28. 


con él más de media hora , el 
Principes dándoles su bendición, 


emprenden otras operaciones militares más que 
estas, poco ruido darán al Rey de Nápoles. 

Es posible, y aun muy probable, por otro la- 
do, que esperen á ver en lo que queda la danza 
armada en la capital de las Dos-Siciiias con los 
sucesos políticos de estos dias últimos. Ignora- 
mos todavía si el Rey otorgará la Constitución, 
ó si esperará á que se la otorguen á éi las Cor- 
tes ya convocadas. En fecha del 21 parece que 
se había resuelto lo primero; pues vemos que 
en ese dia dio po>’ terminadas sus tareas la co- 
misión encargada de elaborar el proyecto de 
Constitución, bajo la presidencia del conde de 
Aquila, y mediante el influjo de la joven Reina, 
quien parece haber sido constante en aconsejar 
la adopción de una política liberal. 

Resultado inmediato de estos consejos de la 
Reina y de los trabajos de la comisión presidida 
por el Príncipe Real, conde de Aquila, parece 
qup ha sido el programa comenzado ya á reali- 
zarse : promulgar una Constitución , nombrar 
un ministerio liberal y dar una ámplia amnistía. 
Hasta hoy la parte cumplida del programa es 
sólo el nombramiento del ministerio liberal Spi- 

nelli, á quien se dio encargo de formar Gabine- 

te j:_ as, oua ciínecDSDi'fs presentaron 

la dimisión. 

Ya sabemos cómo ha sido recibido el nuevo 
ministerio, á grito pelado de ¡viva Garibaldil 
con más un -par de palos administrados en la 
cabeza por los gritadores al embajador francés, 
mediante un bastón con puño de plomo, lo cual 
quiere decir que los apaleadores tiraban á dar 
de veras. Tras los gritos de la noche del 26 y 
el apaleamiento del embajador, ha seguido, en 
la mañana del 28, el incendio ue los cajones de 
¡a policía, es decir, ha seguido la jarana. El Go- 
bierno libera! de Spinelli lia dicho ya quién es: 
con una mano ha declarado la ciudad en estado 
de sitio, y con otra ha mandado organizar la 
Guardia cívica. ¡Ah buen liberal! Esto se llama 
manejar con toda la habilidad de un doctrinario 
el pro y el contra del orden público, el sí y el 
no de la gobernación del Estado. Para defender 
la autoridad, el estado de sitio: para defender 
la libertad, la Guardia cívica. Empieza para Ná- 
poles el equilibrismo absurdo. 

En cuanto á la herida del embajador francés, 
parece que no es cosa de cuidado.: pero al fin 
es un trancazo á un embajador, y trances, y ad- 


parte extranjera 


Para los lectores que nos hayan seguido con 
perseverancia en la relación de sucesos y de 
apreciaciones respecto ríe las cosas de la Italia 
meridional, no será sorprendente nada de cuanto 
se anuncia en los telegramas de Turin y de Pa- 
rís que hoy publicamos. Las diversas ambició- 
os que luchan en Sicilia por obtener un triunfo 
exclusivo, han producido ya entre los revoltosos 
una excisión que era muy de esperar. El Prín- 
cipe de Torrearía , recien nombrado vice-dicta- 
dor P or Garibaldi , juntamente con otros dos 
miembros del ministerio flamante siciliano, los 
Sres. Pisani y Guarneri, han hecho dimisión. La 
fraternidad de los libertadores de Sicilia corre 
deshecha borrasca , y el entusiasmo del pueblo 
por Garibaldi se va derritiendo. 

¿Será preciso indicar las causas generales y 
particulares de esta peripecia? Todas ellas pue- 
den compendiarse en la simple enunciación dp 
un hecho general que ya repetidas veces hemos 
consignado, y sirve de suficiente explicación á 
todos los hechos particulares: Garibaldi, con sus 

voluntarios, ha eai Jo cobro Qi/jílía non nombro 
de libertador, pero con las pretensiones de ver- 
dadero dueño de la isla , resuelto á alzarse en 
ella , como vulgarmente se dice , con el santo y 
la limosna. Aquella nube maléfica de perdidos 
que tratan á la pobre isla como á país conquis- 
tado, que disponen tiránicamente de la sangre, 
del dinero , de la libertad y de todo cuanto los 
sicilianos tienen por suyo , era imposible que 


Entre los muchos voluntarios franceses é irlande- 
ses que el dia 25 salieron de Marsella para unirse al 
ejército pontificio , figuraban como siempre muchos 
individuos de. la primera nobleza de Francia; siendo 
uno de ellos el hijo del duque dp Sabran, El vapor 
que ha conducido á estos nuevos defensores de lá 
Santa Sede, llevaba además á Roma 700 inil francos 
procedentes del empréstito póntlfieiol contratado en 


Los periódicos ingleses vienen llenos con la des- 
cripción de la revista de los 30,000 voluntarios que 
ha tenido lugar en Hyde-Park, y pintan, con poéticos 
colores el. espectáculo pintoresco é imponente ,'á la 
par , que presentaba , deteniéndose en figurarse el 
efecto que ha de causar ha toda Europa. 

Naturalmente el Times se distingue éntre todos los 
demás por la pomposa expresión de su entusiasmo. 
«Nosotros constituirnos, dice este periódico, una pc- 
«blaeion de 30 millones de almas, y sin embargo, se 
»ha pretendido que no éramos una Potencia’ militar. 
«Se asegura que eri tierra-firme debernos 1 récono- 
ueernos inferiores á nuestros vecinos. Lo que se ha 
avisto el sábado pone de manifiesto este tan viejo 
«error. Que se nos conceda e! tiempo necesario y se 
«verá demostrado que sólo ríos falta el ejercició ne~ 
wcesario , para tener tan buenos soldados cómodas 
«seremos, un gran Estado militar. Francia quiere 
«competir con nuestra marina : nosotros competiré- 
«mos con su ejército, y dia llegará en que lodo ¡ri- 
ngles, capaz de llevar un fusil, se alistará entre los 
«voluntarios.» 

Aquel alarde militar, que la prudencia é el miedo, 
ha inspirado á los Ingleses, ha coincidido con la fiesta 
nacional del tiro federal en Suiza, y con la celebra- 
ción en Alemania del aniversario de Waterloo. 


en jaque y en propio provecho la ammeton Qei t-ia- 
raonte. Todo parará en que Francia se procure otra 
anexionen laltalia Central, según antiguos proyectos 
desconcertados hoy por Inglaterra, y á los cuales, 
sin embargo, nunca ha renunciado Francia. 

Los clubs de impostores, de los cuales se sirve la 
revolución para exparcir los más alarmantes rumo- 
res y las especiotas más absurdas, están muy perse- 
guidos por la policía, y, á pesar de las prisiones he- 
chas, continúan su obra de perfidia. Ultimamente 
han hecho correr la voz de que el Padre Santo habia 
tenido una aparición del Beato Lebre, él cual, de par- 
te de Dios, le dijo que desistiese de defender á la 
Iglesia, que licenciase el ejército y se diese por con- 
cento si ie dejaban reducido á simple Obispo de Ro- 
ma. No pudiendo conseguir nada con esto, y viendo 
por el conirario que el pueblo está cada dia más sa- 
tisfecho de que el ejército sea cada dia más numero- 
so, mejor organizado y disciplinado, gracias á los 
esfuerzos del general Lamoriciere y del nuevo mi- 
nistro de lajGuerra monseñor de Mer.o.de,Jos revolu- 
armonia que existe entre el general Lamoriciere y el 
general Goyon, creando al mismo tiempo nuevos 
obstáculos al Padre Santo. 

Dos ó tres días ha se han fijado pasquines en los 
principales puntos de la ciudad, y especialmente en 
los establecimientos de San Luis de los franceses y en 
los cuerpos de guardia franceses de la plaza Colonna. 
Estos pasquines, dicen: Viva Pió IX, viva Enri- 
que V. Después se ha inventado la especie de que los 
voluntarios franceses y alemanes habian pedido en 
una fonda que se les trajese en un plato la cabeza de 
Napoleón. Esto último ha dado lugar á muchos co- 
mentarios y averiguaciones , con las cuales se ha 


Se confirma la noticia dé los desórdenes ocurrido» 
en Polonia, y se asegura que el Príncipe Górtscha- 
kofty Mr. de Montebello, embajador francos en San 
Petersburgo, se encuentran en la actualidad en rela- 
ciones poco íntimas, atribuyéndose semejante frial- 
dad á ciertas insinuaciones hechas por parte del 
Príncipe Gortschakoff, precisamente sobre estos des- 
órdenes. Parece que dicho diplomático dejó escapar- 
en úna conversación la idea de que la. efervescencia 
que se nota ahora en Polonia, se debe á la influencia 
rie las ¡deas francesas. 


Un diario de Cracovia dice haber habido una ma- 
nifestación el día 11, con motivo de celebrarse el fu- 
neral deMad. Sowniski, viuda del general que fue 
muerto en 1831 en las filas de los insurrectos. Se- 
guían al carro fúnebre más de 2,000 personas. Parece 
que la noticia de esta demostración ha causado cier- 
ta sensación'.’ 


tilución napolitana. El Consejo de ministros de Fran- 
cisco It ha adoptado un programa cuyos puntos más 
importantes son: Promulgación de una Constitución; 
nombramiento de un ministerio liberal y amnistía 
general. Este programa es obra dei Príncipe Peini- 
lla, embajador en Viena. A las anteriores bases el 
Morniiy -Post añade otra, pero de tal naturaleza que 
no parece ni aun verosímil: esta base es la alianza 
de Nápoles con el Píamonte. 


veremos : entre tanto, parece confirmarse, con 
relación á ciertas correspondencias de Italia, que 
en efecto Napoleón, movido por gestiones de Ru- 
sia, é instado por los Soberanos reunidos en Ba- 
dén, ha ofrecido emplear todo su influjo para con 
ios Gobiernos de Inglaterra y el Piamonteá favor 
de la monarquía napolitana, mediantes las con- 
cesiones políticas que ya hemos visto iniciadas. 

A estos datos se agrega la publicación en ios 
diarios ingleses de un despacho de Nápoles, don- 
de se dan noticias oficiales sobre el resultado de i 
la misión diplomática que el actual ministro de 
Estado napolitano, comendador Martino, des- 
empeñó, poco há, cerca de Napoleón IIL Pare- 
re que este ofreció^íormalmente no reconocer la 
anexión de Sicilia al Pia monte. 

Si estos datos son ciertos, y en verdad lo pa- 
recen, con ellos se explicada también , en gran 
parte , el desconcierto y parálisis de los filibus- 
teros sicilianos , y el apresuramiento de los de- 
magogos en proclamar á Garibaldi en la calle 
de Toledo , y el apaleamiento del embajador 
francés. Sin embargo , á pesar de todas estas 
apariencias , nos guardaremos nosotros mucho 
de prestar fe absoluta á ese cambio de frente 
i que se supone en la política napoleónica. S. M. 


La Epoca, al anunciar la próxima publicación de 
una correspondencia que manifiesta haber recibido 
de Londres, dice, refiriéndose á ella, que, á juzgar 
por el aspecto que presentan las cosas en. Inglaterra 
y por el espíritu belicoso que se desarrolla en aquel 
país esencialmente mercantil, parece inevitable un 
rompimiento más ó menos cercano entre aquella na- 
ción y la Francia. El nombre del Emperador délos 
franceses, añade, es allí tan antipático hoy, como 
apreciado era durante la guerra de Oriente. Todo 
respira guerra en los mismos parques donde diez 
años há se levantaba aquel famoso palacio de cristal 
que convidaba al universo entero á llevar á él los 
productos de la industria, que son los productos de 
ta paz. 

En aquella capital se llegaba á asegurar ya como 
| un hecho positivo, que en Aviñon se estaba prepa- 
rando á toda prisa el antiguo palacio que ocuparon los 
Papas en aquella población. 


ta distancia de la frontera toscana ; ademas de la 
guarnición de las plazas y centros de organización 
como Termo, Moncreta, etc. 

Parece que los voluntarios alemanes que se están 
organizando en Termo, han rehusado aceptar el pan- 
talón encarnado que el ejército pontificio ha adopta- 
do para la infantería desde la entrada de los france- 
ses, y ha habido que dárselo de otro color. 

Por el telégrafo habrán Vds. sabido que la escua- 
dra napolitana ha apresado dos buques, uno de vapor 
y otro de vela, remolcado por el primero, con 1,200 
hombres de las hordas garibaldinas , destinados á 
caer sobre Pózzoli: uno y otro han sido conducidos á 
Gaeta. 

Con los volunlarios franceses y belgas se está 
formando un cuerpo de cazadores á las órdenes del 
marques de Chavetle. Cuando estaban maniobrando 
cerca de Santa Inés, extramuros, se presentó casual- 
mente el Padre Santo y les pasó revista. Su Santidad 1 
quedó sumamente complacido de las tropas y les dió 
su bendición apostólica, que recibieron con religioso 
fervor. 

El joven Príncipe D. Plácido Gabbrielli (marido 
de doña Augusta Bonaparte, hija del famoso Prínci- 
pe de Canino, que tanta parte tuvo en la rebelión con- 
tra el Gobierno pontificio en 1848), estaba para ir á 
Francia, y el Padre Santo le mandó llamar. Temien- 
do alguna reprimenda de parte del Sumo Pontífice, á 
causa de sus relaciones con la revolución y los revo- 
lucionarios, llevó consigo á la princesa, con la espe- 
peranzade que su presencia impediría que Su Santi- 
dad le hablase con severidad, 
j El Padre Santo le echó en cara su conducta hostil 
á la Santa Sede y sus relaciones, indignas de los hom- 
bres de honor, y mucho más de un Príncipe romano, 
i Este le manifestó el sentimiento que habia tenido en 
| firmar la indigna manifestación que algunos romanos 
J facciosos tuvieron la desvergüenza de presentar á 
j Napoleón, en nombre del pueblo romano, que no sa- 


Preciso es decir, sin embargo, que la presunción 
no entra para nada en las buenas disposiciones de es- 
te pueblo ; lodo se espera de Dios, procurando hacer 
valer los medios humanos que estén en su poder. 
También las manifestaciones del buen espíritu que 
le anima, se mezclan con las oraciones públicas y 
privadas. Los triduos se suceden unos á otros, y al- 
gunas veces se celebran varios á un mismo tiempo. 
En la última semana se celebró uno de los más so- 
lemnes en la iglesia de San Carlos al Corso, en don- 
de se venera una imagen de la Santísima Virgen, 
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¡ cuyo a 


anuncio se habla 
de 


El empréstito siciliano es un0 

hecho ya hace d ^ Gobieri io provisional cuen- 
to. medios con queel GobMttM ^ ¡ lev¡H . 

ta para proporcionar» , sar blicado muy 

adelante ^ empres , Garibilldi 

- 1 - 

Bertani: os confirmo la autorización 


En segundas y terceras se han hecho pequeñas 
s. aquellas y 13 5 /r estas ultimas, 


guíente : 

<<Ml tmhijrcstito de 50 millones en mi nombre y en 
todas cuantas armas podáis. G. 


sibles 
enviarme 
baldi.» 


operaciones á 19 rs 
según informes. 

Trigos. Han llegado á cruzarse algunas proposi- 
ciones por trigos blancos disponib.es en Alar, donde, 
se pagaban á 40 rs, las 90 libras, pretendiendo los , 
vendedores 43. Excusamos añadir que nada se ha t 
hecho. En alaguno hemos tenido operación alguna, > 
faltando las existencias y los pedidos también. 

Cebadas. En marcada decadencia y con precios i 
nominales de 23 y 30 rs. fanega en detall, con pocas j 

existencias y menor consumo. 

Respecto al aceite sólo tenemos noticias de dos 
operaciones, una de 24 y otra de 10 pipas, ->»'■ 

das á los preeios de 69 y 69 */i 
fijarse por ahora en este límite. 


. Argelia, y, á pesar de su v 
: su horror ála conquista, nadii hizo P 01 i 

! nar la parte del Africa que sin tltitl» iiSU V , I 
\ los Reyes y conservaba la repúhnen p 01 c 


, • ni mismo artículo . Veuillot como se le trata, denota por lo ménos, 

. de , pues examinando lo que en el m 1 en un hombre de juicio recto, que ignora la ver- 

respeto a' “ e ’ j ghade La Discusión : I , ladera situación en que se encontraron en Fran- 

' , Glabras texluales, ayer 1 c ia, un periódico y un periodista; situación harto 

de conquista , pataoras iv*- 1 «• i- ^Anonnciw mw im a ¡a 


ana 

«El espíritu 


inicuo dé los derechos . unáoñ- 

No lia ¿uio obstáculo el Gobierno <■ 


P / L r cómbales. Mañana ! difícil y complicada por concausas que no es del 
»se manifestaba en el fragor do los cómbales j mo(ne ' nto exponer. Pero, sin que sea visto abo- 

r relaciones pacificas. Pero tamb I c0;íl p l eta , n ente el modo con que Veuillot 

POK HOY, ESTAMOS EN USA EPOCA 1 1 - • • 


tico para que ios Estados-Unidos se 


realiza- 
eon apariencia de 


hayan apo 

durado por medio de la fuerza do a 'S ul í‘ ls ' 
vine:, s mejicanas, para tener ,n P tan 

mil á las que aun conserva e. je u 
célebre hiciera Hernán Cortés. A pe» d < . 
liberalismo, de su idolatría por el «enCW, 
leyes republicanas, de 


lonia sus doctrinas, ¿no debe tenerse en cuenta 
ocativo e insultante 
i iódicos de todos 

mantener nuestra dignidad , mayormente si somos | j 0!1 niatices y de todas las sectas que pululan en 


ios 4‘* c i 1 1 ' s iinitd sus uuuiiitias, ¿i*'-» 

i_ ; y respecto al exterior, dudamos mucho i p ara juzgarla el modo provocad 
•a influencia, únicamente moral, baste a 1 CQn q ue j e impugnaban los peri 


do 


con respecto a l gestiones hechas 

-** SSSSSUAia W varios de 
a cerca del ® n 'P e se reU nieron en Ba- 

l0SS ° bera Taue Natteon ha ofrecido emplear toda 
den ’ p£U ' a q “ L 6ndres y Turin , para que se ponga 
SU m “Tías luchas de la Italia meridional , mediante 


sus leyes repuimo»..-», — . , 

de su amor á la libertad y a '» J Ushc ' ’ 1 

entrisi^ J 

-La recolección de la última cosecha de cereales se I ^f^mayor descaro 

uebbs u sei (!en . a con su influjo y su 


que ya ha hecho el Rey de las 

de las operaciones de 
decretar la anexión de 


termino 

las ámplias concesiones 

D A esto se debe la suspensión de las operaeiones de 
G-iribaldi, el haberse negado a 

partí darlos y e, primero el poder - " 

llegada de Médici con 3,000 hombres, ha leva 
m¿ y más el espirito de los eompromcl^ ^^ , 
tima revolución ; pero el fracaso que «ha exp 
tado en Ñapóles y el disgusto que I 

Sirfe^ aV^Vuebm siciliano se mos- 
traba cada vez ménos favorable a los proyecto de 
incorporación de la isla á la Italia septentrional. Se 
nos confirma de Turin el nombramiento del conde e 
Aman, emigrado siciliano, que residía en Génova, 
para representante de la Sicilia cerca de \ iclor M 
miel. Aunque su carácter oficial no había sido i eco- 
nocido, había tenido ya dos enírevisias con ^el conde 
de Cavour, y él, con La Fariña, que “ to e " ‘ 
mo, son los conductos de influencia para el Gooierno 

de Cerdeña.» 


está llevando á cabo en todas las provincias, - 
resultados en la mayor parle de e as n0 
las justas esperanzas que habían concebido los 

“cosecha de vino promete ser abundante, pues j que 
los viñedos se encuentran generalmente en el mejor . 

eslailo, á causa de las lluvias de que se vieron 
recidos en Abril, al tiempo de brotar. 

El Secretario de la redacción. 

M. Herrera de Tejada. 
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si los pt 

busteros, NueV o-Mundo, parr 

nunca puedan inspirarles 

débiles s c 1 ¡ s fnrá Cuba, v no ha desei 



la justicia el obstáculo t ^ 

. lizacion n de SU ! i nÍC 5 ues P Tl i recházar el derecho de 

i La D rtüo P n U eVlo que han hecho y hacen 
Í conquista, se opon que es{á dentro I 

! los mismos repubhcan;. , ^ ^ nQ puedeI1 
de sus propios P que para nada 

C °“ ?' !m ' , ley natural , superior á todas 

f 16 ', ves fundamento de la paz y del dere- 

a “ 5 garantía délos débiles contra los mas 


wse manifestara por 
» reconocemos que, hoy 
»DE FUERZA 
»que nuestra 

»mantenet nuesua o pacífica de unas naciones Francia? ¿No se le acusaba de beato cuando es- 
„pi-ovoeados ' sino cuando to ■ \ cribia tranquilo artículos edificantes? ¿Quién no 

«respecto a otras, i „ w traeiones conquis- ¡ se ha ruborizado al leer los denuestos de todos 

«líos los pueblos desistan d • p siem _ géneros que le han prodigado el Siede y el 

viadoras y belicosas. Entre tanto, P Charivari 1 ! ¿Quién, que conserve un átomo de 

• . „ lierra I „ ore aquello de Vim vi repeliere, bi duranie ei piedad, no se subleva recordando la indignidad 

su ocio a la g | ‘ d lallios siglos las naciones mas poderosas | aacrde g a conque el primero de estos periódicos 

’T’ rS ° n en el mundo por la fuerza de las armas, i ha escrito sobre Sun José Cupertino, sobre la apa- 
m , a ble Que de la noche A la mañana, se tras- \ rVcion de Nuestra Señora de la Saleta y sobre el 
, „10 es posible q , on su forma propia y I venerable y anciano Obispo de Grenoble? ¿Cree 

«forme la C0 "9 U1S ^« n0 se verifican instan- 1 por ventura el articulista del Diario Español q ue 

«racional. Estas evoluc decoraciones de un 1 se pueden contener siempre tales alardes de oposi- 

«láneamente , como se mudan las deco ^ ^ c jon sistemática á lo que es más sagrado para un 
«teatro. Es preciso aeeptai i no rnue 1 católico, sin recurrir á expresiones fuertes como 

«antecedentes , huyendo de mopi ’ i es fuerte el ataque? ¿Cree, ademas, que obraría 

«la política es la realidad en medio del o t j i > \ cuerdamente el general que, viéndose acometido 

«siones é intereses encontrados. Los puemos • - | por un ejército armado de carabinas de precisión, 
,, na han influido en los demás pueblos , sojuzgan- , de cañones rayados, se defendiese con un ejér 
«cunos lian Lo Iameíitatnos; • - J1 - 1 ■ 


«dolos con la fuerza de las armas, 
«¿pero ha podido hacer oirá 


SJSíKKSjit 

msTonu I íjne-noé 

con el auxilio de la filosofía. La Discusión los 
también, los combate, y empieza por 
admitirlos al fin de su artículo. El 


cho, única ( 
fuertes. 

Per 


o hasta aquí hemos examinado el derecho 

de conquista, tal cuallo encontramos realizar o 

enla historia, y fijándonos, mas que 



es mal que exts- 


Uú despacho de Vicna dice queda reunión de fe 
den ha producido un acuerdo entre Prus a y aus 
ida para reorganizar la cOnslituciou mi dar de la 
Confederacioa” y que el Regente ha «v.lado a Ga^ 
bínete austríaco á que envíe un l-epresenUnte mu 
á las conferencias que van «.abrirse. . A eo. cuenci 
de esta invitación, el Austria ha enviado un eoron 
de Estado mayor. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


parte española. 

provincias, 

Pareee que el Instilnto médico de Valencia, cum- 
pliendo con el programa de premios, ha concedido seis 
medallas de plata con un lujoso diploma á otros tan- 
tos profesores, de los que figuraron en el ejército de 
Africa y hospitales del litoral. Los premiados han 
sido : D. Nicasio Landa , que sirvió en el primer cuer- 
po de ejército, en otro de los hospitales de Ceuta, en 
otro de los flotantes, y luego en el cuartel general; don 


enumera 
negarlos para 
derecho de conquista es el primero que mega, 

y de él debemos también hablar nosotros en pri- 
mer lugar. 

La conquista ha existido, V por desgracia na- 
da indica que haya dejado de existir en el mun- 
do. En la alta esfera de la justicia, este derecho 
puedo combatirse cuando no está conforme con 
los eternos principios de la razón , y tenerse por 
legítimo cuando se apoya en motivos de civili- 
zación ó justicia, en la represión necesaria para 
contener al ambicioso ó librar á ios pueblos del 
yugo de úna Potencia invasora. 

* En el campo ds la historia, la conquista es un 
derecho siempre reconocido, que nadie puede 
combatir, y ménos que nadie los partidos que no 
admiten una justicia de fundamento divino, 
eterno como Dios y superior a gobernantes y 
gobernados, á todos ios filósofos y Soberanos, 
cualquiera que sea su condición, 
j superior al hombre; los que no reconocen un 
1 poder superior á la soberanía de las masas; los 
que únicamente ven la verdad en la opinión de 
¡a multitud, y la virtud en la voluntad del ma- 
yor número; los que sujetan la razón y ia jus- 
ticia ó la volubilidad de las pasiones v el voto 


r , 4 del hecho ím el hecho aislado, con ente- 

bajo este punto de vista- _ ^ * 

tar el Imperio turco; que, aprovechándose de 
¡as circunstancias en que se encuentran los Go- 
biernos europeos, se apoderase dolos Bardana- 
Ios, contara en el número de sus provincias a 
los Principados danubianos, lograra despojai a 
Austria de parte de sus dominios, y, fuerte por 
su número, terrible por su poder y su ambición, 
amenazara caer sobre la Italia, sobre la misma 
Francia, como otro Atila, sediento de sangre y 
de exterminio, resuelta á realizar los sueños ( e 
Napoleón I ó el testamento de Pedro el Grande. 

Y dígasenos ahora: en presencia de tan te- 
mible adversario, ¿seria ilícito predicar la guer- 
ra, desear la destrucción de este poder invasor, - 
destruirlo, apoderarse de su territorio y repar- 
tirlo entre la? naciones interesadas en imperar 
su reorganización? 

Pues esto seria poseer por derecho de con- 
quista. ., 

Supongamos que los riffeños atacan traidora- 

mente nuestras posesiones africanas; que se 

hacen reclamaciones al Gobierno marroquí, y 

Gnu el sileiicio ó confesando cjiic no 
puetfe conTe ¡i ei‘ ñiTieréza o esos sananos, rea- 


tos m 

biéramos podido 
nue si la conquista es un mal , 

ÍT<pie ha existido , que nada indica osle p.m- 
ximo á dejar de figurar en la historia y en los 

no haya gobiernos invasores, ni subditos avnios 
de gloria ; cuando cada cual se contente con lo 
que Dios le ha dado , entonces la conquista ini- 
cua será injusta, como hoy, y la justa sera un- 
falta de razones que la legitimen. 


¿Pero ha Uegado este tiempo? ¿Llegará? ¿Po- 

j j __ lia murieron los LliilOl- 

ciosos guerreros? 

¡Bueno está el mundo para ello! 

Miguel Saschez. 


cito armado sólo de mazas ála antigua? Por otra 
parte, ¿no han de servir para disculpar, en oca- 
siones dadas, la energía y el tono del lenguaje, los 
.ejemplos de Isaías y Ezequiei increpando á los ju- 
díos, de muchos Padres y escritores eclesiásticos, 
como Hermias, (cuya obrita, Irrisio Philosopho- 
rum, fuera bueno que leyesen los semi-sábios 
modernos) San Gerónimo y Salviano? En fin, hay 
una carta escrita de! 9 de M arzo de 1 853, por mon- 
señor Fioraronii, por orden del Santo Padre, que 
será voto decisivo en la materia para El Diario, 
como lo es para El Pensamiento Español ; en la 
. cual al lado de sanos consejos, dados á mon- 
l S i eui ’ Veuillot, se encuentran elogios que le co- 
' roban de gloria, v de que no pueden desenten- 
derse al apreciara este escritor, quienes se pre- 
cien de católicos.— A los que tienen la desgracia 
de no considerar á este hombre eminente más 
que bajo el punto de vista de sus faltas les re- 
c‘. «Dremos a «aellas bellísimas palabras de Jesús, 
! . - ¡..'.ii- — ^..iwii en su presencia á la 

| mujer adúltera : El que de vosotros no tenga pe- 
1 cado, tírele la primera piedra. > 


del vulgo, ignorante en su gran mayoría; ios j 
que, en una palabra, nada encuentran superior á 
la voluntad nacional ; ¿con qué razones podrán 


José Foms, médico del hospital militar de esta capí 

jóse i oí os, i «i i , opugnar nunca el derecho de conquista, cuan 

que constantemente presto sus sei vicio» en el t H o _ . . 


tal , , 

cuartel general del primer cuerpo, hallándose aun hoy 
en Ceuta ; D. Eduardo Luis y Calleja , que comenzó 
en el segundo cuerpo del ejército, siguió en otro de 
los hospitales de heridos y enfermedades comunes de 
Ceuta , y terminó la campaña en el cuartal general del 
citado cuerpo ; D. Francisco González y Garrido, que 
ha desempeñado siempre la jefatura de .sanidad de la 
segunda división del tercer cuerpo ; O. Manuel Loba- 
rinas, que durante la campaña sirvió constantemente 
en el regimiento de artillería de á caballo, y D. Anto- 
tonío García Baiget , el que fue destinado antes de 
abrirse la campaña á la jefatura facultativa del hospi- 
tal de Jesús y María de Ceuta , y lia sabido conquis- 
tarse las simpatías de las autoridades militar y civil 
en las variaciones que sufrió aquel hospital, el que fue 
destinado primero para los heridos, y luego para los 
señores oficiales y tropa invadidos del cólera. 

Dicho señor asistía á los primeros d domicilio, y á 
su cargo ha unido ios de vocal de la junta de sani- 
dad y de otra de las comisiones que se nombraron 
para socorrer á los pobres, á quienes asistía sin des- 
cansar, mereciendo por ello las consideraciones más 
distinguidas del general Gómez, de quien Ceuta con. 
servará gratos recuerdos. 

El Instüuto médico ha manifestado con este acto 
el entusiasmo que abriga y sus buenos deseos por los 
progresos de la ciencia, e:i cuyo cultivo se distingue 
entre las corporaciones más célebres de España. 

Santander, 25. — Ahora que los mercados de In- 
glaterra se muestran más tranquilos , que la deman- 
da afloja , y que renacen las esperanzas respecto do 
su cosecha, sienten sin duda los vendedores la oca- 
sión que desaprovecharon de vender cuando pudieron 
sns cereales, y en vano han Iraiado de mantener la 
firmeza de ios precios, porque las ofertas se han su- 
cedido, y ia compeleiieia natural ha empezado á 
ejercer su influeiiciaprovocandola baja consiguiente. 

Como muestra de ello, presentamos los precios 
que durante la última scm.via obtuviera i en lases- 
casas. transacciones que se llevaron á cabo: 

Hatunas Una sola venta so ha hecho en toda la 
semana, y esa se ha verificado en reserva, de modo 
que no puede formarse por ella juicio alguno, pues 
que se ignoran sus pormenores. U. acámenle podemos 
decir que hacia la mitad de semana se pagaban con 
empeño algunas partidas á 17 1/4 leales arroba, pre- 
cio que no fuá admitido por los vendedores, quienes 
ya después so hubieran satisfecho con esa misma 
oferta cuando los compradores se habían retirado, 
quedando sólo algunos que con demasiada frialdad 
ofrecían 17 rs. para Julio y Agosto. 


rio sea inspirado por la mayoría, quizá por to- 
rios los miembros rie uña poderosa asociación? 

Si ia voluntad gene! al es el único criterio de jus- 
ticia , ¿cómo los sostenedores de esta absurda 
teoría, podrán rechazar la conquista que, como 
en laantig'ua Roma, desea todo el pueblo; como 
en la república francesa pedían todos los que 
se llamaban el pueblo ; como en la república 
norte-americana exigen todos ¡os filibusteros? 
¿Cómo un partidario do la soberanía riel pueblo, 
puede condenar ¡o que quiere un pueblo entero? 

Y aun hay más. 

Los filósofos que rio ponen límites á la volun- 
tad riel hombre, ios que niegan la existencia de 
la ley natural , los que hacen depender la justi- 
cia de la Utilidad', los que no dan otro funda- 
mento al derecho que la conveniencia, no pue- 
den, sin oponerse á sus principios, sin colocarse 
en manifiesta lucha con la lógica, decir que la 
conquista es inicua, cuando se rechaza tal iniqui- 
dad por los que, creyéndola conveniente, lacreen 
buena hasta la santidad. 

Por desgracia, para los hombre de estas ideas, 
los Gobiernos que les son más queridos, han sido 
siempre los más amigos de ensanchar su poder 
por medio de ia fuerza. Setecientos cincuenta y 
siete años antes do Jesucristo , Roma no era 
más que una aldea insignificante, gobernada por 
algunos hombres, reputados criminales. Pocos 
siglos después , Roma era ya la capital de una 
república poderosa, dueña de la Italia , que do- 
minaba en ¡a antigua Galia , que contaba entro 
sus provincias la Hispania y el Africa , la Sicilia 
y la Grecia , el Asia Menor y casi lodo el mun- 
do conocido. ¿Y cómo pudo la república, el Go- 
bierno popular de Roma extender su duinina- 
ciun á tan remotos países? ¿ No fuá la conquista 
el único título on que hacia consi., tir su dere- 
cho? ¿No quería el pueblo romano que á todo 
trance so realizaran tules Conquistas? 

La república francesa en el siglo pasado sos- 
tenía la guerra por sistema ; hizo grandes con- 
quistas en Alemania é Italia, basta en el Egipto, 
y jamas dio señales de tener satisfecha su ambi- 
ción con los pueblos conquistados. Eu 1848 esta 
misma república volvió á entronizarse en Fran- 
cia. Se vio enriquecida con la conquista de ia 


P 

ña entonces envía un ejército al Africa, pelea, 
vence, conquista, compra pueblos y campiñas 
con e! precio de su sangre. ¿Habrá quien sos- 
tenga que semejante conquista es injusta, que 
las 'posesiones así adquiridas no se conservan 
1 con legítimo derecho? 

En este . sentido hemos dicho, y repetiremos 
siempre, que la conquista es título racional, jus- 
to, que no puede jamas impugnarse con funda- 
mento. 

Esto no obstante, La Discusión nos dice hoy 
que no admite el derecho de conquista, porque 
esto equivaldría á suponer que la medida del 
derecho es la extensión de la fuerza. 

No, no es esto lo que decirnos. Sostenemos 
que hay conquistas, inicuas, que nunca podrán 
justificarse; pero que también existen otras que 
son justas, convenientes, impuestas por el dere- 
cho de la propia conservación ; por el vim vi re- 
peliere que admite el diario democrático. 

No es la fuerza la medida del derecho; pero 
en infinitas ocasiones, sin la fuerza, sin la con- 
quista, es imposible conservar el derecho. Los 
árabes ya una vez han invadido á la Península; 
desde sus costas lian hecho infinitas excursiones 
á las principales provincias de España , lleván- 
dose multitud de cautivos; con sus cárabos han 
ejercido por mucho tiempo la piratería en una 
escala espantosa. Nuestro Gobierno para evi- 
tar estos males se fortifica en el litoral africa- 
no; toma á Ceuta, Malilla, el Peñón, etc., y des- 
de estos puntos contiene las invasiones, hace 
imposible el cautiverio, reprime á los piratas, 
.amenaza constantemente al país, y sostiene la 
independencia y la dignidad de nuestra patria. 
¿Se dirá por estoque la fuerza es la medida de 
nuestro derecho? Hé aquí la conquista que nos- 
otros defendemo: 

Pero La Discusión, después de negarlo, viene 
á conceder de una manera terminante el dere- 
cho de conquista eu los párrafos que siguen: 

«Reconocemos, dice, que el derecho de conquista 
«no sólo lia existido, sino que también ha lenido su 
«razón de existencia. Es un hecho ineonteslable que 
«el apogeo de la prosperidad de nn pueblo ha coin- 
«cidido siempre con su importancia exterior por me- 
»dlo de las armas. La historia nos enseña que hasta 
«los inás grandes conquistadores lian contribuido á la 
«civilización del mundo. Ciertamente no negaremos 
«que es desconsolador y lamentable que las naciones 
«prósperas y poderosas hayan impuesto su eiviliza- 
«cion á otros pueblos por la fuerza de las armas; pe- 
uro tales lian sido los hechos y tal la misera condi- 
» cion humana. » 

Pero estas frases, se dirá, tienden á reconocer 
el derecho de conquista en los antiguos tiem- 
pos, mas no en la época presente. Continuemos 


Un eclesiástico dignísimo de Salamanca, res- 
petable por su saber y posición social , nos re- 
mite el siguiente articuló , que publicamos con 
mucho gusto, por estar enteramente conforme 
con nuestras doctrinas , y porque ademas es po- 
deroso argumento contra ios que tan poco alec- 
tos se muestran á la prensa seglar religiosa : 

t El artículo últimamente publicado en El Dia- 
rio Español acerca de la prensa seglar religiosa, 
contiene algunas inexactitudes de hecho, que no 
extrañarnos en quienes escriben con la premura 
que exige un diario. Nos proponemos enmendar 
dos que son las de más bulto, dejando a un lado 
por ahora la teoría que en él se formula , y para 
siempre, las apreciaciones personales, que. alee- 
tan más sin duda al que las hace que a los que 
son objeto de ellas. 

Primera inexactitud.— El paralelo que se in- 
tenta formar entre la fíevue Theologique de 1 a- 
ris v loque ordinariamente se ¡lama prensa se- 

gíaf religiosa, uuct uncí cuota iiiuj gnmüo- 

entre lo que una y otra se proponen. La Revue 
Theologique, á que estoy suscrito desde que em- 
pezó á publicarse, es, como se lee eu la cubierta* 
un « examen approfondi des questions les plus 
interessantes de Theologie inórale, Droit, Canon, 
Lilhurgie: recueil Ires-utile aux conferences eccle- 


siastiques ,» que salía al principio cada tres me 
ses,en uncuadernodediez pliegos. Fácilmente se 
conoce que esta publicación está destinada á for- 
mar un libro doctrinal , como hay tantos otros 
escritos ya sobre cuestiones especiales, que in- 
teresan muy particularmente á los Sacerdotes 
para el buen desempeño de su elevado ministe- 
rio. ¿Que tiene , pues, que ver esta revista con 
los diarios religiosos, cuyos redactores, como dice 
muy bien el articulista , aplican su [e de cristia- 
nos como criterio único ú las más arduas cues- 
tiones de la política, de la moral y de la filosof ía! 
En mi humilde sentir, no es uno mismo el ob- 
jeto particular de estos escritores católicos, y no 
cabe, por consiguiente, la comparación qué se 
quiere establecer entre sus producciones. 

Segunda inexactitud. — Dase por seuíado como 
regla general, que aunque la fe hace milagros, 
y borra culpas gravísimas (iocucion equívoca 
que huele á protestante), los santos del día , ó 
sean los convertidos, hacen mayor bien cuando j 
ocultan su arrepentimiento en el hogar domes- 
tico... que cuando se proponen convertir á los 
demás, — Esto, en teoría, equivale á decir que por 
regla general obra mejor el que perjudica á otro, 
no resarciéndole los daños que le ha causado, 
principio á todas iuces inadmisible ; pero pres- 
cindiendo de ia teoría, ¿se atreverá e¡ articulista 
á ratificar esta regla general si recuerda los 
santos del dia de Inglaterra y de Alemania? 
¿Quién hay que desconozca los importantes ser- 
vicios que lian prestado á la Iglesia los sesenta 
ministros anglicanos, ómiembros de las univer- 
sidades inglesas, y las cincuenta personas nota- 
bles que últimamente abjuraron el protestantis- 
mo, como ios Newman, Ward, Vakeiey, Faber, 
Wil bei forcé, Spenur , y tantos otros que seria 
prolijo enumera!? Y , ¿qué diremos de los es- 
fuerzos que lian hecho en la prensa para defen- 
der la verdad y combatir el error los proiestan- 
tes alemanes convertidos al Catolicismo , tales 
como Stolbérg, Fr. Schlegel, Carlos Luis Haber, 
Federico ílurter, Zacarías Werner, Aclara Muller, 
Bakemlorf, Jarke, Philips, Msecller, Herbsl y 
otros cien en quienes brillan esa elevación de 
sentimientos, esa unción que sólo puede dar el 
espíritu de Dios? No, no puede, no debe sentar- 
se la regla general tal como la sienta el ar- 
ticulista; la conducta que aconseja á los conver- 
tidos, es más bien una excepción que nadie de- 
jará de admitir. 

Sentimos en el alma haber leido en un perió- 
dico español, conservador además y católico, co- 
mo parece serlo, el ataque virulento que dirige 
ú otro periódico francés , también conservador 
y católico en el sentido genuino délas dos pala- 
bras, y las frases poco dignas conque se califica 
á su principal redactor, en un articulo en que 
se recomienda la polémica noble, generosa y 
caritativa. Permítanos el articulista que le diga- 
mos que su artículo nos lia parecido una lección 
para que los escritores públicos hagan lo con- 
trario de lo que aconseja. Tratar al Univers y á 


La Iberia publica las siguientes lineas sobre 
las evoluciones que se hacen en el campo minis- 
terial, con el objeto de que el proyecto de ley 
electoral surta los efectos oportunos, 
lié aquí cómo se explica La Iberia'. 

«Ya ayer andaban los muñidores de la mayoría 
agitándose para que los nombramientos de la comi- 
sión que hade examinare! proyecto de ley electoral 
recaigan en los escogidos de la mayoría para esta 
obra de misericordia, Segun nuestras noticias, la co- . 
misión se compondrá exclusivamente de gentes de la 
casa; de modo que las minorías no podrán hacer sus 
observaciones sino por medio de enmiendas en el 
Congreso, y no sólo en los puntos capitales, acerca 
de los cuales no hay avenencia posible entre partidos 
contrarios, pero ni aún en los de detalle será fácil que 
haya acomodo. Por lo ménos, este sistema de inlran- 
| sigenela hará la discusión más larga. ¿Quién sabe s 
| esto convendrá al Gobierno?» 

¡ Nos extraña la pregunta. 

Nos parece digna do la consideración de nues- 
tros lectores la siguiente carta que hemos reci- 
bido de la capital de Aragón. 

La dureza y severidad con que está redactada, 
nos parecen hijas del dolor que no puede mé- 
uos de atormentar á hombres de sinceridad y 
corazón generoso, que observan lo que cierta- 
mente no podían esperar. 

«Zaragoza, 27 de Junio. 

He sido hasta ahora carlista por convicción y sell- 
en los 


alarmante ; 


y que los reí 


timienlo. He vertido por esta causa mi sangre 
campos do batalla, y en mi patrimonio he subido 
pérdidas de suma consideración. Siempre que para 
el bien de esle partido ha sido necesario contribuir 
con influjo ó con dinero, he tenido un placer en acu- 
dir de los primeros al sacrificio y colocarme con le* 
más esforzados en el sitio de mayor peligro. Con a 
mejor buena fe había depositado mi confianza en 
hijos de D. Carlos, que suponía monárquicos, reli- 
giosos, hombres de honor, resueltos á sacrificarlo to 
do por hacer la felicidad de España. Ahora no tengo 
inconveniente en manifestarlo : me separo complot) 
mente de esta fracción política ; renuncio á los tiom 
bre.s, y conservo Inalterables mis ideas monárquica»' 
Deploro con toda mi almalos sacrificios que tengo 
hechos por unos Príncipes que tan débiles se mues- 
tran ; por un D. Juan, que se declara ingles, que nos 
vuelve las espaldas, y busca apoyo en hombres qu e 
son sus naturales adversarios. ^ 

Tengo amigos numerosos, que opinan Indos co 

yo. Apruebo altamente la energía con que * iac0 ( j e 
batido El Pensamiento la desgraciada protesta 
D. Juan de Borbon. . a „. 

Por mi parte, estoy resuelto á sostener a loa ^ 
ce la monarquía, pero sin cuidar mucho de as P 
sonas. » 


los nuev» 5 

lie lilao."— . 

de D. Carlos han 


La Esperanza, después de insertar 
documentos que ios hijos 
mudo en Colonia, dice : 

«Es excusado añadir que así fí C ^*^mcnl« 
oíros periódicos de su color, censuran opúgna- 
las dos retractaciones. Por nuestra p ar e ’ menlos no 
mos creer que á la redacción de esos do “ u f ¡¡g.» 
haya acompañado la de alguno otro mas a 


Dice La Discusión: Europa 1 * 

«No negaremos nosotros que el estado e [|0 le- 
lo hemos dicho muchas veceb ’^ a r eV0- 


liemos por qué variar hoy de pensamicn s0 cia- 
luclon va poniendo el dedo en todas las Amando 
les, va satisfaciendo lados los agravios , ^ 

todos los privilegios é injusticias. De *9 UI « o3 C0<r 


ropa caduca se estremezca , 
dan por lódas-partes.» 

Recomendamos ú El Diario Español 1 ^ e ¡ 

que anteceden , para que iucluya tam 1 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


[ vapor llórenles ha debido 11*- 
je recibirá órdmes vean* á I 
de la adaimiaUaeioii militar. 


Por Ir. dirección general de hidrografía se publica 
e l siguiente 

AVISO A LOS NAVEGANTES. 

P AKO l»Kf. PUERTO DE Á ;üiI.A«. 

Mediterráneo — Provincia -de Murcia. 

SeRun noticia r»cih-«|.-i del íni iMeri-» de Fomento, 
poi conduelo del de Marina, debe encenderse el men- 
ciomuio faro, recientemente construido , el 30 de 
Agosto próximo. 

Está situado en punta Negra , que es la occciden- 
lal d«*l puerto de Aguilas y pié del cerro del castillo 
d<‘ San Juan , siete; brazas de la orilla del mar. 

Aparato caladióplrico de sexto orden. 

Luz lija blanca. 

Alcance en el estado ordinario de la atmósfera, 5 
millas. 

Latitud 37®.. 23’.. 30’ N 

Longitud.. 4 ..32 ..50 E de San Fernando. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel de ma- 
rea media, 14, 6m. 

Idem sobre el terreno, 7,6 id. 

La torre es de figura octogonal color gris claro; 
la linterna de la misma figura y color verde con la 
cúpula blanca. Está adjunta al ángulo Sur de ta ha- 
bitación de los torreros, !a cual es de color gris claro 


añadir que el general Ros de Olaiio, 
militar de aquel Real Sitio durante 
saldrá de aquí el 10 para desempe- 


prontamente sus blandos , piaos madre a ios nij 

que la llaman como «auxiliadora de los cristianos» 
como «consoladora de los afligidos!)) 

Mientras que postrados ante Aquel y:.i con sa po- 
derosa voz aquieta el mar y sosiega los vientos des- 
encadenados, rogamos por la paz de la Iglesia y poi 
la integridad de vuestras venerables preeminencias, 
dignaos, Santísimo Padre, darnos vuestra Soberana 
bendición, que os. suplicamos con plena sumisión y 
reverencia.— Puerlo-Rico 22 de Abril de 1S60-— San- 
tísimo Padre. -A los sagrados pies de Vuestra San- 
IIJ.J reí Chantre. Enrique Albarruiz.— José María 


catálogo de los alarmistas al periódico demo- 
Cr s‘ C |ás recomendamos ademas par* MT * “ 

'«i» '»• 

.das las llagas sociales, sat ivi ¡ eg ios é in- 
.agravios, y borrando!^ m¡nisteri al las con- 
.justicias,» saqupel [ 

secuencias. e gi Diario Espa- 

to™ e5l ° "°° ¡1 Union liberal no corre por 
(¡pino se a a , a ü|1¡on liberal se der- 

rÍmbe P y caiga," todos los españoles deberán pe- 

^YeJadZs. que para La Discusión la única 
nación que hoy existe libre de temores es preci- 
ompnte la nuestra. 

Y oor qué? Porque así lo afirma el diario de- 
‘ rauco. Y no nos parece del todo mal, ya 
con su excesiva confianza, sino otra cosa 
consigue al ménos dos cosas impor- 


Se espera que de un día á otro se dirá á ios 
senadores y diputados* que para la primera re- 
unión se avisará á domicilio. Esta primera re- 
unión se verificará en tiempos más fíeseos. 


El corone! de artillería D. Pablo Tous y 
mandante general en Mallorca , pasa a en 
d,.¡ departamento de Canarias. El de igual 
José de Saavedra y «erantes, del cuarto r 
de á pié, ha sido destinadoacómandanleg 
arma en Mallorca. Eos capitanes D José t p; 
lera, del detall en Mallorca, y D. Enrique 
Chauveron, de Ídem en Mahon , pasan al { 
gimienlo de á pié. 


Se ha dispuesto de Real orden que del parque de 
artillería de Badajoz se entreguen 300 fusiles de per- 
cusión para uso de los quintos del regimiento inlan- 
tería de .Murcia, que se halla de guarmeion en dicha 
plaza. 

En 10 dias de navegación, ha llegado á Vigo, en la 
madrugada del 29, el vapor aorreo Almogávar, con la 
correspondencia de las Antillas. 


A consecuencia de un parte telegráfico del minis- 
tro de la Gobernación, remitido a! gobernador civil 
de Málaga, se reunieron el 27 por la noche en el sa- 
lón de la diputación provincial y bajo la presidencia 
de dicho gobernador, la junta de sanidad provincial 
y municipal, y todos los facullalivos civiles y mili- 
tares existentes en aquella ciudad. El objeto era po- 
der informar al Gobierno del estado sanitario de Má- 
laga y de algunos pueblos de su provincia que ha- 
bían sido invadidos. 

Oidos los informes de los facultativos presentes y 
de la junla de sanidad, se formuló por unanimidad 
un acuerdo, declarando terminado el estado epidé- 
mico de aquella ciudad ; y respecto al de los pueblos 


«Santísimo Padre.— Cuando todo el mundo cató- 
lico ha lanzado un grito unánime de indignación y 
de horror al aparecer el incalificable folíelo que , en- 
tre las mentidas flores de frases lisonjeras y halagüe- 
ñas, oculta las agudas espinas con que se quisiera te- 
jer una corona de ignominia para las augustas sienes 
del que rige los deslinos espirituales de la humani- 
dad en nombre del Rey de los Reyes y Dominador de 
los dominadores; y cuando con no ménos asombrosa 
unanimidad se elevan á la excelsa Sede Ponlificia, 

las tiernas y simpáticas voces de millones de almas, 

quienes , arraigada profundamente la fe de Jcsu 
crislo, exhalan hondos gemidos al contemplar ajado 
V vilipendiado por una rebelión ingrata y desastrosa 


Diariamente tenemos ei singular placer de 
sorprendidos en mitad de esas calles (le Dios, durante 
las primeras horas de la noche por carruajes que 
marchan al paso, al trole ó al galope desús caballo. , 
llevando apagados los faroles. .j.j 

Hásenos ocurrido que los agentes de la autonda 
no serán más cortos de vista que nosotros, y P® 
sainos también que no lodos los vecinos fie i y ” 
drid tendrán esa mirada penetrante y deslumbrado- 
ra, que los novelistas atribuyen á los héroes de sus 
obras. 

Por consiguiente, llamarnos la a'encion de los men- 
cionados agentes de la autoridad , á fin de que inter- 
viniendo en el particular, velen par nuestra seguridad 
y la de los domas cortos de vista que circulan por las 
calles. 

Unas cuantas multas y la publicidad do ellas, sera 
el m *jor correctivo para unos y el mU saludable 
ejemplo para otros. 

Ademas debe tenerse presente que el mayor con- 
sumo de cabos de vela, constituye una protección di- 
recta á esa industria (au en consonancia con las tu- 
ces det siglo. 

El secretario de la Redacción, 

(VI. Herjisua de Tejada. 


Los profesores nombrados para 
ca de las casas de socorro A '' 
de 1860, son: 

Primer distrito. 

Rubio.— Cirujano, 
co, D Liborio Monlejo. 

Segundo distrito, f. 
lis,— Practicante, D. 

Romero. 

Tercer distrito. 
rujano, D. Calixto- Martin. 

Coll. 

Cuarto distrito 
ña. — Practicante, 

D. José Villegas - 


Médico, D. Eduardo Sánchez y 
D Justo Navarro.— Farmaeéuli- 
‘ o. , 

Médico, D. Antonio García bo- 
Aniceto Sanz.— D. Cayetano 

Médico, D. Esteban García.— Ci- 
•Farmacéulico, I). Jaime 

Médico, D. Cayetano López Oca- 

N. colas Crespo.— Farmacéutico, 


El Diario Español para mientes, como no 
podía ménos, en la actitud guerrera que lia to- 
mado de algún tiempo á esta parle la Gran Bre- 
taña, y teniendo en cuenta la revista de 30,000 
nacionales, pasada porta Reina Victoria en Hy- 
do-Park, ia fiesta nacional del tiro federal en 
S u ; za y la celebración en Alemania del aniver- 
sario de W iterloo, dice que esto; son síntomas 
elocuentes del estado actual de Europa, y que 
explican los propósitos de paz que abriga la 
Francia. 

En otro párrafo, y refiriéndose á cartas de 
Lóndres, dice el pecio ¡ico ministerial que todo 
induce á creer posible un rompimiento entre 
Inglaterra y Francia, V reproduce la noticia in- 
verosímil, boy por boy, en su concepto, de que 
en Aviñon se estaba preparando á toda priesa el 
antiguo palacio de los Papas. 

B ieiio es que El Diario Español vaya alar- 
mándose con el aspecto de Europa, siquiera para 
que no califique de alarmistas á ios que clama- 
mos un día y otro porque el Gobierno viva pre- 
venido contra los grandes acontecimientos que 
se preparan. 


Real orden se. ha mandado suspender la obra 
staba haciéndose en la ealle del Principe, es- 
á ia carrera de San Gerónimo. 


ULTIMA HOKA 


se trata de poner arbo- 
> man Ta que además de 
■bul ) coi» destino al Hus- 
ma fuente motinm uilal, 
nía con la Purísima , dos 
It alamed t. A tolo esto 
ue no es proy -el » , sino 
parad i <1* co h -s públi- 
y ensanche de aquel pa- 
lio anchuroso y desaho- 
oriii de todos tos dichos 


TELEGRAMAS. 

k LAS CUATRO DE LA TARDE. 

Napoi.es, 23. por la tarde. 

I) >ee son hs c » o s ■ i i lo p » wí i quo os ifi- 
voliosns huí ataoiiJ > v • kJ i i > i *, q to ni i lotos 
archivos- y av'smiud * á tos agentes, S; ha pu- 
blicado el estado de sitio. Sa prohíben los gi 11 pos. 

Túáitf , 29. 

El empréstito ha sido votado por álo votos 
contra 3. La situación de Ñápales inspira graves 
temores. Reina allí la anarquía: Los liizzíii'Oid se 
baten con los revoltosos. 

Ei Gobierno napolitano ha resuelto defiwitiva- 
mente restituir los buques capturados, y junta- 
mente -los- pasaderos. 

AnKmini ha recibido encargo do ¿apresar al 
Gobierno ó' Francia en París lo sonable que al 
Rey de Ñapóles ha sido el atontado contra el 
embajador, cn.no asimismo de prometer que 
los culpables recibirán ejemplar castigo. Hasta 
ahora no se sabe quiénes sean éstos. 


El día 26 se presentó al muy ilustre señor Canóni- 
go penitenciario de la santa iglesia de Barcelona un 
caballero desconocido, que después de haber confe- 
renciado un breve rato, lamentándose de las tribula- 
ciones que afligen al Padre común de los fieles , el 
bondadoso Pío IX, poso en manos do aquel Sacerdote 
un pliego cerrado, sin manifestar su contenido. F.l 
muy ilustre señor penitenciario sospechó que" seria 
algún donativo y quiso preguntar el nombre de! do- 
nador; pero este se retiró, negándose con la mayor 
entereza á manifestarlo. Reconocido luego el pliego 
en presencia del Exorno, é limo, señor Ooispo , se 
encontró que contenia en billetes de banco y mone- 
das de oro hasta la suma d ¡ SD,000 rs. Aclos de esta 
naturaleza, realzados más y más por la modestia dei 
donador, se recomiendan por sí mismos, y seria pá 
líelo cuanto pudiéramos decir en su elogio. Ellos 
prueban 'cuán arraigados se hallan en España los sa- 
nos principios del Catolicismo, y deben ser de grar 
consuelo para lodos los que se interesan en el triunfe 
de la Iglesia. 


Autorizado el Gobierno por el arl. 32 del 
to de veterinaria, decretado por S M. en I4(le oc- 
tubre de 1857 , para conceder hasta ocho pensiones 
á alumnos pobres' de los más aventajadas que ha- 
biendo concluido el estudio d.d pr¡-n»r periodo (le a 
enseñanza, quieran cursar el «-gando en la escpela de 
Madrid, la dirección general d ■ luslfuccion pu inca, 
con el objeto de que llegue á noticia de todos !o„ que 
puedan oplar al disfruté de dichas pensiones , y ten- 
gan las cireunslanclas que s-'exigenpor el citado al- 
beldo, ha resuello publicar un anuncio, a fin de que 
los aspirantes á dicha giaeia prósenlen sus soheitu- 

. , . . . • i. . .1 _ ..I -tolairirk álf> ro- 


Vírgen María, proclamándole como dogma de fe su 
Inmaculada Concepción? Tan alta y tan grandiosa 
obra , que ha cimentado fuertemente las creencias 
religiosas en un siglo en que el racionalismo las com- 
bate todas teóricamente con infernal pujanza , si ha 
llenado de gozo al Cielo viendo este nuevo floron de 
inmortal belleza sobre las sienes de su Divina Reina, 
ha hecho á la vez de seguro bramar de rabia al in- 
fierno, sintiendo más que nunca con esta declaración 
dogmática la tortísima presión de aquella planta so- 
berana, que desde el origen del mundo anunció Dios 
en el Paraíso como quebrantadora de la cabeza de la 
serpiente maldita.— Esta, Santísimo Padre, esta y no 
otra creemos ser la verdadera causa de los horren- 
dos tiros de que es blanco vuestra suprema auto- 
ridad como Soberano temporal. — El demonio , que 
aborrece naturalmente todas las buenas obras , y al 
que las ejecuta, ¡qué odio no habrá concebido contra 
el dogma de la Concepción Inmaculada de María, 
que establece como verdad.de nuestra católica fe, el 
triunfo completo que obtuvo sobre él la Virgen in- 


Contra el proyecto de ley electoral presenta- 
do por el Gobierno á las [Cortes, hablan ya los 
ministeriales la oposición progresista, la mode- 
rada, los absolutistas y los indiferentes. 

Sin embargo, con este proyecto, que á nadie 
satisface , estamos seguros de que, convertido en 
ley, quedarían hartos los pueblos. 


Las secciones del Senado han nombrado para la 
comisión sobre el proyecto de ley declarando exentas 
de derechos las cruces concedidas por ia guerra de 
Africa, á los señores: La Rocha, Zuñiga , Iriarte, 
conde de Torre-Marin, Mantilla délos Ríos, Chacón 
y Durán, y marques de Ovieco. 


No sólo en los sitios públicos, sino en los casas par- 
ticulares, empieza ya á experimentarse e! beneficio 
que proporciona á Madrid el canal de Isabel II. En 
una casa nueva de la calle del Pez se han colocado 
cañerías hasta el sotabanco, y todos los inquilinos 
tienen agua abundante dentro desús habitaciones. 
Esta mejora se va á introducir pronto en otros mu- 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 30 de Junio de 1860. 

Leída ei acta , se da cuenta de varios dictámenes 
de comisiones, uno referente al proyecto sobre con- 
donación de gastos á los que obtuvieron cruces de 
Carlos Ili ó Isabel la Católica por servicios hechosen 
la Guerra de Africa, otro relativo al proyecto de 
ferro-carril de Espiel á Belmez, y otro sobre una 
pensión á la viuda de un teniente. 

Se ha discutido la proposición de los Sres. Nandin» 
Sevilla, etc. , encaminada á conseguir que no se 
pueda hablar en el Senado sobre ^litigios pendientes 
en los tribunales de justicia, y después de un discur- 
so del 3r. Nandin y de otro del señor conde de Pu— 
ñonrostro , á ruego del señor ministro de Estado ha 
sido retirada la proposición , como contraria á las pre- 
rogalivas de los senadores. 

Se ha levantado la sesión sin tratarse de otros 
asuntos. 

€0%f.RE§0. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del 30 de Junio de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto, se lee y aprueba el acta 
de la anterior. 

El Sr. OrttZ de Zarate hace una pregunta al Go- 
bierno de S. M. para qii“ tomé alguna disposición 
sobre e| estado deplorable de un capdlan fie ejército 
que ha servido veintitantos años, y to retiraron con 
cuatrocientos winMeinoó reales mensuales ; y hace 
bastantes meses que no p*r:ib* más qu * doscientos 
ochenta, después d ■ trabajar, como los demás de su 
clase, y le suplica al señor presidente do! Consejo 
de ministros, tome alguna disposición favorable ha- 
cia ese infeliz. 

El Sr. Ribo pregunta al G ibieroo si está dispuesto 
á adoptar alguna medida para que las obras del fer- 
ro-carril de Madrid á Zaragoza no se paralicen. 

El Sr. Calvo \sensio dirige ni Gobierno una pre- 
gunta, sobre sí os ó no cierta h renuncia hecha en 
la cárcel de Turtos» , y si es cierta la retractación 
por los ex-Infantes. 

El señor ministro de la Gobernación , manifiesta 
que es cierto , pero que el Gobierno uo ha dido im- 
portancia á este asunto , y por lo tanto no lo ha pu- 
blicado en la Gaceta. 

Al retirarnos, de la tribuna, el Congreso se ocupa, 

1 como sábado, de peticiones. 


La España rectifica la relación publicada en 
Las Novedades de lo ocurrido en el puerto de 
Valenci 


ia, entre varios soldados franceses y uno» 
cuantos marineros españoles, publicando las lí- 
neas siguientes: 

((Según nuestras noticias , parece que habiendo 
anclado en aquel puerto el buques francés , á que se 
hace referencia, el Cephise, y que efectivamente se 
dirigía á la Argelia , quisieron^ajar á tierra , con el 
objeto de visitar la ciudad, algunos soldados, entre 
ellos varios zuavos , entrando al efecto y para tras- 
ladarse al muelle, en una de las muchas lanchas 
que atracan al costado de los buques para recibir á 
los viajeros. Tratóse del pago de los dos reales que 
se abonan por el pasaje , y los soldados contestaron 
con desden y altanería, resistiéndose á satisfacer 
aquella insignificante cantidad. Siguióse á esta ne- 
gativa un altercado , pidiendo los marineros lo que 
les correspondía y negándose los soldados al pago 
de lo que debían : exasperáronse los ánimos de los 
marineros y circunstantes, más que todo por el tono 
arrogante y despreciativo de los soldados , y de las 
palabras se pasó á las vias de hecho , resultando las 
desgracias que se mencionan en la relación anterior. 
De todos modos , y hasla recibir más pormenores, 
bueno será suspender todo juicio y no dar la razón á 
quien probablemente no la tenga , y mucho ménos 
aceptar las duras calificaciones que un extranjero se 
atreve á hacer de nuestros compatriotas.» 


El Sr. Pacheco, nuestro embajador en Méjico, ha 
escrito, según dice un diario de anoche , desde Jala- 
pa, á dos jornadas de Méjico, con fecha 30 de Mayo, 
manifestando que la causa de Miramon se presentaba 
con probabilidades de triunfo completo. 


Anteanoche á las doce ocurrió un incendio de con- 
sideración en una camisería de ia calle de Espoz y 
Mina. A pesar de los prontos auxilios que dieron 
las autoridades y sus dependientes, el fuego destru- 
yó gran parte del local y cuantos géneros en el ha- 
bía. Por fortuna parece que no ha ocurrido desgracia 
alguna personal. 


Procedente de Marsella llegó á Barcelona en el va- 
por Madrid , el Excmo. señor duque de Osuna , em- 
bajador de la córte de España en San Peters’ourgo. 
Viaja con su servidumbre , compuesta de siete perso- 
nas. Ei mismo dia debió continuar su viaje para Ali- 
cante, desde donde se dirigirá á Madrid. 


Hemos recibido alguna cartas de Loeches, en las 
cuales se quejan de los extravíos que diariamente 
están notando de las cartas que se les dirigen ; y co- 
mo en la época presente acuden á aquel pueblo mul- 
titud de personas atraídas por sus aguas medicinales, 
regamos a! director de correos dicte las disposiciones 
convenientes á desterrar estas faltas. 


En Zaragoza esperaban el 29 por la noche al señor 
Olózaga que, acompañado de su familia, se dirigía á 
la posesión que tiene en la provincia de Logroño, en 
donde dicen que pasará el verano. 


Dicen de Sevilla que ha tenido lugar un choque 
entre los vapores San Dionisio y San Tolmo, encar- 
gados d*‘l servicio de la emprssa del forro carril de 
Jerez al Trocadero. Todos los viajeros creyeron irre 
mediable un naufragio, y cada uno procuraba sal- 
varse del inej'tr modo posible; los unos se refugiaron 
en un;» fragata poco distarte, y los otros en botes que 
los condujeron basta el Tiocaderu. 


Por el correo del dia 3 de Julio se comunicarán á 
Filipinas el nombramiento del general Mac-Crohon 
para el mando de aquellas islas y los demás que en 
estos últimos dias ha anunciado la prensa. 


Ha llegado á esta córte el general Echagiie. Pro- 
bablemente irá con él á Puerto-Rico de auditor de 
guerra, el Sr. T revino. 


Hoy deben entregar los marroquíes cien millo- 
nes de reales, según lo estipulado en ei tratado 
de paz: 

Ayer noche decían ya ios periódicos ministe- 
riales, sobre este asunto, lo siguiente: 

ha recibido un largo parte telegrá- 


Ya está acordado por el ayuntamieúto de Madrid, 
y principiará muy pronto, d d-rribo de la casa ca- 
lle d«* Espoz y Mina, núm. 20. pana regularizar 
aqu lia travesía, igualándola con la que se ha tor- 
iondo en el solar del teatro d.* la Cruz. 


En Pontevedra asciende ya á 3,561 el número de 
acciones colocadas para el ferro-carril gallego, im- 
portantes la suma de 7 122.909 rs. A 6. 104,090 rea- 
les representados por 3,052 acciones, asciende en 
Lugo la suscricion al ferro-carril Principe D. Alfon- 
so, y en la Coruñase eleva á la cifra de 10.222,000 
reales representados por 5,111 acciones. 


«El Gobier no 

fico de nuestro representante en Marruecos que con- ¡ 
tenia, según tenemos entendido , noticias satisfaclo- ; 
rias. Parece cosa segura que los marroquíes dentro 
de breves dias nos pagarán, no sólo el dinero corres- 
pondiente al primer plazo, sino una parle conside- 
rable del segundo , siendo positivo que en el puerto 
de Mazagan hay ya depositados con dicho objeto 
ocho millones de duros. 

Así, pues, todas y cada una de las estipulaciones 
del tratado serán cumplidas puntualmente, tanto por- 
que el Gobierno marroquí no deja de conocer la po- 
sición desventajosa que. de otro modo ocuparía, cuanto 
porque sabe muy bien que trata con una nación que 
tiene los medios necesarios para hacerlas cumplir. 

Mal se avienen con esto los rumores infundados de 
que se hacen eco algunas cartas de Ceuta, según las 
cuales tratan los marroquíes de suscitar obstáculos 
al cumplimiento del tratado de paz.» 


Varios individuos del. comercio de Madrid se que- 
jan del frecuente “xtravio de cartas que experimen- 
ta el expresado comercio, y ruegan que se llame la 
atención del señor director general de correos sobre 
tan escandalosas faltas, que también nosotros hemos 
sufrido. 


La dirección genera! de Obras públicas ha señala- 
do el dia 27 de Julio para la adjudicación en pública 
subasta de la carretera de Villetia á Ibi por Biar. 


Anteayer noche un fosforero de corta edad, casi 
un niño, se acercó á una especie de Goliat, cuya ca- 
ra feroce y de un leo muy subido, podía servir de 
espejo á la suegra de Satanás (si la tiene). Pero en 
mal hora se le ocurrió á la pobre criatura querer 
vender sus Cascantes á aquel torreón mal encarado, 
pues esle aplicó incontinenti el más tremendo pun- 
tapié que se ha dado desde que se estila este género 
de caroñosas interpelaciones. El niño cayó de cara á 
unos diez pasos de distancia, lastimándose el rostro 
atrozmente. Aquel hipopótamo prosiguió su camino 
con mucha prosopopeya después de tan heroica bi- 
zarría. ¡Qué animales cria la naturaleza! 


Dice un periódico de Al* can ^ e: 

«A consecuencia de los inconvenientes qne produ- 
ce la aglomeración de gentes, que sin objeto conoci- 
do algunas, y de mal vivir otras, pasan á Tcluan, y 
de lo que el general en jefe (le aquel campo lia liecho 
présente al Gobierno, acaba de recibirse en esta una 
orden disponiendo que por las autoridades del litoral 
soto se conceda pasaportes para aquel punto á aque- 
llas personas que ofrezcan las suficientes garantías y 
lleven allí un objeto de reconocida conveniencia.» 


BOISA US HOY. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 50-55 y 60 «. 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-95 no publicado. 
Deuda amorttzubledc primera clase 20-50 no publi- 
cado. 

Idem de segunda ¡d. 16-60 publicado. 

Idem del personal, 11-05 no publicado. 


Ya digimos tres días há que la córte marcha- 
ría á la Granja el 13 del próximo Julio: hoy te- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE REUGWSiL 


, La conversión de San Pablo após- 

SaNTO DE HOTf • í- 0 - 

í0i ’ * San Z C Xñl bÍSP San Casto y Secuni.no, mar- 

Santos de mañana. 


CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia del primer monaste- 
rio de señoras Salesas Reales, en donde por la ma- 
ñana habrá Misa cantada, y por la tarde vísperas y 

reserva. También se cantarán vísperas con toda so- 

lemidad en el segundo monasterio, calle Ancha de 

San Bernardo. , . _ 

Se celebrarán solemnes funciones al Santísimo ba- 
samento, en San Nicolás, por la VaQ. T. de Sier- 
vos de María, y en Santo Tomás por las Archicofra- 
dias de San Millan, San Justo y Santa Cruz, habien- 
do en ambas por la tarde Completas y visita de al- 

ta En las parroquias habrá Misa cantada, en la de 
Santa María se tributará el culto mensual a la Vir- 
gen de la Almudena, y en la de San Sebastian se ce- 
lebrará la fiesta anual al Santísimo Cristo del Olvido 
y Nuestra Señora de los Dolores por su Archicofra- 
dia, siendo orador D Pedro Regalado Ruiz. 

En San Millan, Arrepentidas, Santiago y oratorio 
del Caballero de Gracia, habrá por la tarde ejerci- 
cios espirituales. 

Se recuerda á los fieles las muchas indulgencias 
que se ganan por visitar los lunes la capilla del San- 
tísimo Cristo de la Salud en San Juan de Dios, por 
ser este el dia consagrado al Santísimo Cristo por la 
Santidad de Benedicto XIY. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Almudena, en Santa María. 


Que si en la elección por distritos prédorriína.á ve- j 
ces el espíritu pequeño de pasiones locales y de in- j 
tereses individuales, y si en ocasiones tamu. ia la- I 
cha es más encarnizada , y más visible y corruploia 
Inacción de un poder tiránico y egoísta, la constitu- 
ción del Senado , que representa por la ley funda- 
mental más genuinamente los intereses generales y 
permanentes del país , ocurre á la primera objeción, 
y las reglas y prevenciones que en el proyecto se 
establecen, librarán á la par la elección por distrito» 
de la falsificación que se lamenta , y de la violencia 
á que en palenque tan estrecho se vieron alguna \ ez 
lanzados los partidos. 

Y es menester confesarlo con lealtad. Si la cLccio 
por distritos dió en ciertos períodos margen á e ^ aa 
dalos de consideración; si la representación ou- pro 
duce parece apegarse más á los interese» l° ca es q 


á los generales del país; y si en 


la contienda chóca- 


la administración y los partidos, 


á toda huma- 


ron en alguna crisis 
en cambio de estos males, como anejos 
na institución, resultado otros de circunstancias tran- 
sitorias, lleva de ventaja la elección por provincias 
la rucha más recauda, mas Fácil ia defensa, la 
•daderá , mayor la influencia 
los vínculos entre el mandatario 


el ser 

representación más v 

de las localidades , lo: 

y SU mandante más estrechos , y mas perceptible en 
L y moralmente «preciable la responsabilidad del 

d, p“oírá 'violentarse, causando gran descrédito, la 
elección en este ó aquel distrito; pero no se ^stficara 


-..alo un brevísimas ra- ¡ 

s. M. exponer compendiosamente en de 

zoaes, todas obras y prevista», ^ 1 

la reforma en la parle que se tetieu. * 

bil # deS : . , oadoi en estos últimos 

Dos opiniones se han disputado e, - 

tiempos acerca de este punto ia dirección e os es 
1 i ñor introducirse en 

piritas, y pugnan hace anos pm 

nuestra reforma parlamentaria. Es la P ri ™ eu 1 

proclama et sistema de las McompaUbtUdades^bs n 

L : la segunda la que, más conocedora de nuestras j 
condiciones sociales , menos optimista , peí o ma 

práctica sin dejar de ser ^ 

esto dado cierto criterio y dentro de 
el sistema de las incompatibilidades re alivas. 

Optar por el primero de aquellos, dar vado en 
nuestra leyá una opinión, que »« 11( l ue P r ° f “ a a 
sinceridad, es acaso poco meditada ; aceptar _ 
la resolución, sin limitarla, sin atemperarla a núes 
tras costumbres , sin tener en cuenta las realidades 
que nos envuelven, los hechos que surgen ia . 

mente a nuestra vista, los dalos y las ” 3 de 

nuestra histora secutar y contemporánea; adopta 
principio en toda su desnudez, rompiendo aquel c 
veniente equilibrio, hoy más que nunca neces 
entre las diversas fuerzas vitales de la nación, v 
dría tanto como pronunciar la exclusión en mas 
absoluta de todos los funcionarios públicos. 

V esta condenación irreflexiva, aparte de las injus- 
ticias que envuelve, aparte de ^prevenciones y 

suscita, aparte también los prob.emas 


de si, 


presabas que 

la Asenridad v por mano anónima la j nuevos v de naturaleza varia que arroja 
de seguro en la osan td I y _P u (l| „ MÍ0I1 ¡)or pr0 . j lernas contraria al espíritu y letra de nuestra cy 

votación todade “ na P e „ ¡as crísis árduas re- j fundamental, antipática á nuestros hábitos y moría 

súuados^saUsfactoriosf pero no es ia elección de los ¡ acas0 para ,a vida misma de nuestras msU— 

tiempos normales. Que los partidos políticos que he- I 


PARTE OFICIAL DELA CACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G-) 
augusta Real familia, continúan en 
sin novedad en su importante salud. 


esta 


y su 
córte 


La Gaceta de hoy publica el tratado de reconoci- 
miento, paz y amistad celebrado entre España y a 
república Argentina, y firmado en Madrid el 9 de 
Julio de 1859. 

Por falta de espacio no insertamos hoy este docu- 
mento, que publicaremos en uno de nuestros próxi- 
mos números. , 

—El periódico oficial publica ademas dos Reales 
decretos concediendo merced de títulos de Castilla, 
con las denominaciones de marques de Guaimaco y 
marques de Marianao, respectivamente, á ios seño- 
res D. José Mariano Borrel y D. Salvador Sama, ve- 
cinos de Trinidad y la Habana, en la isla de Cuba. 


„en historia en nuestra pátria, borren de institu- 
ciones y leyes favoritas el nombre y la fecha y d ,an 
de buena fe qué les queda de las unas y de las otras. 

Sin embargo de no proponerse el Gobierno k alte- 
ración radical de la ley existente en ninguna de sús 

condiciones primordiales, en el sistema combinado y 
felicísimo en que los legisladores de 1846 desai rolla- 
ron con admirable buen sentido el canon constitucio- 
nal respecto de las condiciones del electorado acep- 
tando hasta un número determinado en ciertos distri- 
tos á los mayores contribuyentes, y en su caso a los 
primeros pudientes; ha encontrado el Gobierno, que 
no cree llegada la hora de disminuir la cuota cuando 
es creciente el desarrollo de la riqueza publica, ni de 
aumentarla tampoco cuando el espíritu de la época 
nos empuja hacia otro lado, medios hábiles no obs- 
tante, de dilatar en su aplicación prudenciábante de 
la base electoral, elevando á 300 y más el numero de 
los electores en los respectivos casos de los artículos 


más lison- 


17 y 69 de la ley actual. Mas aun. 

Ese desarrollo, cada dia de mayores y 
jeras proporciones, en que por dicha han entrado la 
riqueza y la prosperidad pública, y el natural au- 


politicas. Sería sacrificar la realidad a una quimera 
la conveniencia á una vanidad de escuela, a piev 
sion, el buen sentido y el tacto de lo presente, a una 
teoría más especiosa que sólida. , 

El Gobierno rechaza, pues, sus conclusiones. So 
por fortuna las conclusiones en donde, sin queier , 
encuentran una conjunción accidental, pero neeesar 

todas las opiniones extremas, así las P™ r ™ da, " e "‘ 

revolucionarias como las reaccionarias de toda e»p - 
cíe. Por eso, aceptando de éste sólo alguna api— 
vividera, opta por el principio de lasincompatibibda- 

d(! Y opta de buena fe, ensanchándolo en sn aplicación 
tan extensamente, que dejará satisfechas, aun a as 
opiniones que con más austeridad profesan dic ro p 
cipio. Fíjase en el proyecto como criterio y como re- 
gla, ser necesario álos empleados P^a ejercer ei car- 
go de diputados la residencia en Madnd y 'Ais ia 
un sueldo anual nunca menor de 30,000 rs. Con la 
primera de estas reglas, que constituye ona exclusión, 


1. ° Respecto de los maridos, los de sus mujeres, 
mientras subsista la sociedad conyugal. 

2. “ Respecto de ios padres, los de sus injos 

miénlras sean legítimos administradores e caos. 

3. ° Respecto de los hijos, los suyos propios, üe 
que por cualquier concepto sean sus madies usu 
Icarias. 

Art. 7.° La contribución que pague una socie- 
dad, compañía ó empresa servirá á los socios o accio- 
nistas en proporción del interés que cada uno prue- 
be tener en ella. , 

Art. 8.° El cargo de diputado es" incompatible 
con el empleo activo civil ó militar de todo funciona- 
rio que por razón del mismo empleo no tenga su re- 
sidencia en Madrid. 

Se exceptúan de esta regla los embajadores y mi- 
nistros plenipotenciarios. 

Es asimismo incompatible el cargo de diputado 
con todo empleo civil activo cuyo sueldo no llegue a 

30,000 rs. vn. , .. 

Para el caso de no estar excluidos por la disposi- 
ción primera de este articulo, es por último, meom- 

nalible el cargo de diputado con los empleos mitila- 
res cuyas categorías sean menores de las de coronel 

'"ue hallándose comprendidos >n algunas de 
las clases mencionadas fueren elegidos diputados, 
optarán en el término de un mes entre este cargo y 

el empleo que desempeñaren, contándose el plazo 

distritos electorales. Si dentro del 10 “ ^ 

se entenderá que renuncian el cargo de d pitado. 
La presentación del aela de elección no podra dift 
rirse en este ni en ninguu caso mas 
mes de constituido el Congreso; y 


después de un 
trascurrido este 


término será obligatorio en 


el Gobierno remitirla para 


que aquel adopte un ai 
dad de la elección 


cuerdo sobre la validez ó nuli- 


Los que por razón 


de la carrera ó clase á que per- 


DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

PROYECTO DE LEY ELECTORAL. 

A las Cortes: No es una ley nueva la que el Go- 
bierno de S. M. tiene la honra de someter hoy a la 
deliberación y sabiduría de las Cortes. Aceptando y 
respetando en la ley electoral vigente, no sólo lo que 
por su naturaleza y por su índole, y teniendo ade- 
mas en la Constitución del Estado su razón de ser y 
su filiación legal, está, por ¡o mismo, fuera del al- 
cance de nuestros debates, sino respetando y acep- 
tando al propio tiempo aquellas otras condiciones 
que, sin ser de tan elevado origen, ni afectar carác- 
ter tan permanente, han sobrevivido, sin embargo, 
á la acción complicada del tiempo y de las circuns- 
tancias, penetrado en nuestras costumbres y apode- 
rase al cabo de la conciencia y hábitos políticos de 
los partidos todos, como que tenían ya ai adoptarse 
la doble autoridad que da el conformarse á teorías 
más racionales y el comprender con mayor exacti- 
tud los hechos y realidades sociales contemporá- 
neas; el Gobierno sólo se propone su reforma, si- 
guiendo aquella máxima de mejorar conservando, 
que ya hubo de proclamar á su advenimiento á la 
dirección de los negocios. 

Obligábanle á ello de consuno su propio convenci- 
miento, las justas y perseverantes reclamaciones do 
la opinión, el deseo de los cuerpos colegisladores y 
el empeño un dia solemnemente contraído. Refor- 
mar la ley electoral , castigándola y libertándola 
en algunas de sus bases de aquellos vicios y defec- 
tos , nacidos las más veces de la exageración de 
las 'aplicaciones, advertidos siempre por el tiempo 
y anotados con esmero por las opiniones que de 

buena fe se interesan en la sinceridad y estabilidad 
del régimen representativo; poner, con parsimonia y 
sobriedad, pero lealmente , límites á la acción del 
Gobierno y freno á las demasías de los partidos, con- 
denando todo aquello que pueda degenerar en ma- 
nos de uno ó de los otros en corrupción ó violencia; 
traer á la ley , Ubre del doble y pernicioso, i «flujo 
del espíritu de innovación ó de retroceso, la satis- 
facción de nuevas y legítimas exigencias y la acep- 
tación de hechos indestructibles; modificarla, en fin, 
rehacerla y acomodarla , sin destruirla ni alterarla 
por eso sustancialmente, á la nueva inartera de vivir 
y de creer délos antiguos partidos, lodos adoctrina- 
dos y escarmentados con el espectáculo de lo pasa- 
do, y dóciles hoy también lodos á los consejos de la 
prudencia y de la previsión : tal.es son, en resúmen, 
y miradas en su conjunto, las razones generadoras 
del proyecto del Gobierno. Acometido de buena fe 
y meditado con madurez , el Gobierno lo ofrece con 
la desconfianza que naturalmente debe inspirarle un 
problema tan complejo de suyo y de tan difícil y pe- 
ligrosa resolución en todo tiempo. 

El Gobierno conserva en la ley , por ser precepto 
constitucional , el método directo adoptado sabia- 
mente por las Cortes de 1837 , y el disfrute de renta 
ó, pago de contribución como criterio de capacidad 
política, dando opcion al derecho electoral. En cuan- 
to á la elección por distritos , bien hubiera querido 
proponer un sistema nuevo que purgando al de pro- 
vincias y al existente de sus irregularidades , par- 
ticipase á la vez de las ventajas de uno y otro. Pero 
á las dificultades de encontrar la fórmula adecuada, 
práctica y científica juntamente, y al peligro dé en- 
tregarse á una combinación nueva y desconocida, 
que habría de ser por fuerza arbitraria y expuesta, 
subordina su deseo, y opta con franqueza por el pri- 
mero de aquellos sistemas . eludiendo las contingen- 
cias de un ensayo poco meditado. 


mentó de los impuestos agranda diariamente , sin 
menguar la cuota, el círculo de ios llamados por la 
ley al derecho activo. Y á tal punto es notorio el fe- 
nómeno y legítimo el razonamiento que de él se des- 
prende, que habidos en cuenta los datos estadísticos, 
podría afirmarse sin peligro hallarse duplicado desde 
1846 acá el número de los electores. Un paso mas 
que se diese en el ensanche de la base electoral, dis- 
minuyendo esta cuota, nos acercaría al sufragio uni- 
versal, incompatible con nuestras instituciones; y un 
paso atrás para restringir aquella base, aumentando 
la cifra de los 400 rs., ofrecería el no menos grave 
riesgo de hacemos caer eiftna oligarquía tan contra- 
ria á la corriente liberal de los tiempos, como enemi- 
ga del espíritu sano y equitativo de nuestra legisla- 
ción política. 

Y respecto del distrito, los males denunciados dis- 
minuirán en número y en intensidad con la reforma: 
que es'.os males no proceden tanto del método como 
del abuso. El veto que el Gobierno sn ha impuesto 
durante ciertos periodos de ejercer facultades que le 
pertenecen por las leyes; tas novedades, impercepti- 
bles á primera vista , pero de magnitud en la prácti- 
ca , que se introducen á favor del elector , ya en el 
acto de reclamar su derecho , ya en el de ejercitarle 
ante la urna; y ias sanciones , por último , con que 
se penan las faltas y delitos de los empleados, contra 
quienes podrá procederse en adelante sin autoriza- 
ción prévia ; todo esto , y cualquiera otra prescrip- 
ción que las Cortes , en su mayor sabiduría estimen 
conveniente añadir al proyecto, servirán de correeli- 
al abuso y de precaución á la posibilidad de come- 
terle; y con ambas cosas serán devueltas á la elec- 
ción su verdad y al elector la independencia y garan- 
tías de que há menester en este acto trascendental de 
la vida política. 

Añádanse á estas reformas las radicales que se in- 
troducéis' respecto de ias secciones. Sin dar á estas la 
permanencia e invariabilidad del distrito, se las con- 
cede otra permanencia menos inflexible , pero más 
adecuada á su índole, que determina el proyecto y 
satisfará la opinión ; multipttéáníe , dando mayor fa- 
cilidad al elector, y concédese, por último, á este 
el derecho de optar y emitir su voto en cualquiera 
de las del distrito. Con esta triple innovación , al 
propio tiempo que se ofrecen nuevas fianzas á ios 
ciudadanos , desaparecen la razón y el pretexto de 
l»da queja, ora se suscite contra la administración, 
ora contra los partidos que se interesan en el litigio 
electoral. 

El aumento en el número de diputados y su corre- 
lativo en el de los distritos , figuran en el proyecto 
como la consecuencia obligada del mayor desarrollo 
demuestra población. No era posible tocar á la ley 
electoral, corregirla en grande ni en pequeña escala, 
sin aceptar desde luego este hecho social, que, admi- 
tido, cambiará de seguro en sus condiciones de ac-, 
tualidad , en sus relaciones para con el poder y para 
con los pueblos , y hasta en su manera misma de 
ser , á los partidos , al perturbar con una nueva divi- 
sión de distritos , sus influencias legítimas y sus me- 
dios actuales de acción y de propaganda. Et Gobierno 
no declina la responsabilidad , pero lo confiesa pala- 
dinamente: el desenvolvimiento en hi ley de este fe- 
nómeno natural y nuevo es, sin quererlo nadie, la más 
vital por sus resultados y por las complicaciones que 
de súbito produce, de las reformas intentadas por el 
proyecto. 

Y dejando aparte el justificar ia omisión de ciertas 
pequeñas mejoras á las cuales se suple ampliamente 
con la publicidad y la penalidad admitidas, y dejan- 
do aparte también el justificar la introducción de otros 
detalles que las Corles observarán en el concienzudo 
estudio que dediquen al asunto, resta al Gobierno de 1 


se sale aí encuentro de objeciones formales y de va- 
lía que con justicia se repiten á toda hora; y con la 
secunda trátase de buscar en la medida de un sueldo 
elevado, no ias condiciones de independencia , que no 
fueron siempre patrimonio de la riqueza, sino las con- 
diciones de posición política y de respetabilidad de que 
necesitan estar adornados los que tienen el doble carác- 
ter de ser al propio tiempo, por una combinación de 
las circunstancias y del sistema político, subordina- 
dos y fiscales del Gobierno. 

Tal es sustancial mente el proyecto. Si la modestia 
aconsejaba al Gobierno el no darle en un principio el 
nombre de una ley nueva , ahora ya , indicadas las j 
variaciones, expuestas ias razones, el enlace y las con- ¡ 
secuencias de cada una de las grandes novedades que 
por él se inlrodueen en nuestra ley, aumento de dipu- 
tados y de distritos, ensanche de ia base electoral, per- 
manencia de ias secciones, incompatibilidades en gran- 
de escala, publicidad , penalidad para los hechos cri- 
minales, limitaciones á la administración , garantías 
para el elector; mirado en su conjunto y en sus resul- 
tados prácticos, no se extrañará presuma , si no de 
haber acertado, de haber intentado al menos la refor- 
ma, exento de añejas prevenciones, con ánimo re- 
suelto y tranquilo en su conciencia de haber buscado 
la verdad y querido sinceramente el bien de la pátria. 

El Gobierno pudo haberse limitado á traer á la de- 
liberación de las Cortes las innovaciones y reformas 
que introduce en la ley electoral vigente ; pero el 
deseo de que las disposiciones de ellas, que conserva 
intactas, reciban una consagración definitiva y ma- 
yor fuerza en los debates legislativos de que volve- 
rán á ser objeto, te ha movido á someter hoy ai ele- 
vado criterio deí Parlamento el sistema electoral 
completo. 

Por tanto, obtenida ia venia de S. M., y de acuer- 
do con el Consejo de ministros, el que suscribe tiene 
el honor de someter á la deliberación de las Cortes 
el adjunto proyecto de ley. 

Madrid 27 de Junio de 1880. — José de Posada 
Herrera. 


tenezcan disfruten de antigüedad, escala en sus as- 
censos ó cualesquiera oíros privilegios análogos, 
entiéndase que al optar por et cargo de diputados, si 

se hallaren comprendidos en alguno de los casos de 

este artículo, renuncien al propio tiempo que al em- 
pleo activo que desempeñen, á los mencionados pri- 
vilegios anejos á sus respectivos puestos o carreras, 
y sólo podrán obtenerlos de nuevo terminada la di- 
putación por gracia especial del Gobierno. _ 

Art. 9.» Los funcionarios de provincias o de olías 

demarcaciones particulares, que ejerzan autoridad 
mando civil ó militar ó jurisdicción de cualquiera 
clase, no podrán ser elegidos diputados por ninguno 
de los distritos de la provincia sometida en todo o en 
parte á su autoridad, mando ó jurisdicción. 

Si estos empleados dejasen sus empleos por re. 
nuncta, destitución ú otra causa, no podrán ser elegi- 
dos diputados en los mencionados distritos hasta un 
año después de haber cesado en eí ejercicio de sus 


PROYECTO DE LEY ELECTORAL. 

TITULO I. 

DEL NÚMERO DE DIPUTADOS Y DE DISTRITOS ELECTORALES. 

Artículo l.° El Congreso de los diputados se 
compondrá de 389 diputados á Cortes, elegidos di- 
rectamente por otros tantos distritos electorales. 

Art, 2.° Para este efecto se dividirán las provin- 
cias en distritos electorales, á razón de un diputado 
y un distrito por cada 40,000 almas de población; 
pero en las provincias en donde resultare un sobran- ¡ 
te de 20,000 almas, á lo menos, se elegirá un diputa- 
do más, aumentándose un distrito. 

Art. 3.° El número de diputados y el de distritos 
serán en cada provincia los que determina e! estado 
adjunto que hace parte de esta ley. 

TITULO II. 

DE LAS CUALIDADES NECESARIAS PARA SER DIPUTADO. 

Art. 4.° Para ser diputado se requiere ser espa- 
ñol, del estado seglar, haber cumplido 25 años de 
edad, y poseer, con un año de antelación al dia en 
que se empiecen las elecciones, una renta de 12,000 
rs. vn., procedente de bienes raíces, ó pagar anual- 
mente y con la misma antelación 1,000 rs. vn. de 
contribución directa. 

Art. 5.° La renta de 12,000 rs. se probará acre- 
ditando el interesado pagar con un año de antelación 
la cuota de contribución directa que en el pueblo ó 
pueblos donde radiquen los bienes , correspondan á 
dicha renta. La contribución dedos 1,000 rs. se pro- 
bará acreditando el interesado su pago con el recibo 
ó recibos de las respectivas oficinas de Hacienda, ex- 
pedidos en la fecha correspondiente. 

Art. 5.° Para computar ia renta y la contribu- 
cion se considerarán bienes propios: 


empleos. 

Si lo fueren contra lo expresamente prescrito en 
este artículo, el gobernador déla provincia en que 

radique el distrito declarará nula la elección, reco- 
gerá las actas y mandará proceder á nueva elección 
en el mismo, dentro del preciso término de quince 
días, y dando cuenta á las Cortes y al Gobierno de 
su resolución. 

Art. 10. Los alcaldes de los pueblos no podran 

ser elegidos diputados por los distritos electorales á 
que aquellos pertenezcan, cuando el número de elec- 
tores del pueblo exceda de la tercera parte del nume- 
ro total de electores del distrito. 

Art. 11. Tampoco podrán ser elegidos diputados 
aunque tengan las cualidades necesarias: 

1. ° Los que ai tiempo de hacerse ias elecciones 
se hallen procesados criminalmente si hubiese recaí- 
do contra ellos auto de prisión. 

2. ° Los que por sentencia judicial hayan padeci- 
do penas aflictivas ó correccionales, y no hubieren 
obtenido rehabilitación. 

3. ° Los que se hallen bajo interdicción judicial 
por incapacidad física ó moral. 

4. ° Los que al tiempo de hacerse las elecciones 
tengan contratos pendientes con el Gobierno ó con 
cualquiera de los centros directivos de la adminis- 
tración . 

Si los tuvieren con la provincia ó algún ayunta- 
miento , no podrán serlo en el primer caso por nin- 
guno de los distritos correspondientes á aquella , y 
en el segundo por el distrito en que radique el mismo 
ayuntamiento. 

5. ° Los que por resultas de contratos propios, 
estén interesados en reclamaciones contra el Estado. 

Si las reclamaciones fueren contra alguna provin- 
cia ó ayuntamiento , en el primer caso no podrán 
serlo por ninguno de los distritos correspondientes a 
aquella, y en el segundo por el distrito en que radi- 
que el mismo ayuntamiento. 

6. ° Los que estuvieran fallidos ó en suspensión 
de pagos , ó con sus bienes intervenidos. 

7. » Los que estuvieren apremiados como deudo- 
res á los caudales públicos en concepto de segundos 
contribuyentes. 

En cualquier tiempo en que se probare que un di- 
putado se halla en alguno de los casos señalados en 
los párrafos T.°, 2.°, 3.° 4.° y 5.° de este artículo, se 
procederá á la declaración de su incapacidad legal 
para ejercer dicho cargo , procediéndose á la nueva 
elección en el distrito porel cual habia sido admitido 
en el Congreso. 

Art. 12. Si un mismo individuo fuere elegido 
diputado por dos ó más distritos á la vez, optará ante 
el Congreso por uno de ellos dentro de los ocho dias 
siguientes á la aprobación de la última de sus acias 
electorales , si hubiese sido admitido como diputado 
Si no hubiere sido admitido , optará dentro de un 
mes , á contar desde la aprobación mencionada. 

A falta de opcion dentro de los plazos expresados, 
decidirá la suerte á qué distrito corresponderá el di- 
putado. 

Art. 13. El cargo de diputado es gratui 
lunlario, y se puede renunciar ánles y des 
haber tomado asiento en el Congreso. El cargo de 
diputado es sólo renunciable ante el Congreso. 

El Gobierno mandará proceder á elecciones parcia- 
les de diputados á Cortes cuando el Congreso le co- 
municare la vacante ocurrida por muerte ó renuncia 
del diputado, ó por acuerdo del mismo Congreso. 

TITULO III. 


to electoral donde estuviese domiciliado, todo espa- 
ñol que haya cumplido 25 años de edad, y que a t 
tiempo de hacer ó rectificar dichas listas, y un añ 0 
antes, éste pagando cuatrocientos reales de contri- 
bución directa. 

Este pago se acreditará con el recibo ó recibos det 
último año solar. 

Art. 15. También tendrán derecho á ser inclui- 
dos en las listas con tal que paguen la mitad de l a 
contribución señalada en eí art. 14 y tengan las de- 
más cualidades que en el mismo se requieren: 

1. ° Los individuos de las Academias española, 
de la historia, de San Fernando y ciencias morales y 
políticas. 

2. ° Los doctores y licenciados. 

3. ° Los individuos de los cabildos eclesiásticos y 
los Curas párrocos. 

4. ° Los magistrados, jueces de primera instancia 
y promotores fiscales. 

5. ° Los empleados activos, cesantes y jubilados 
cuyo sueldo llegue á 8,000 rs. vil. 

6. ° Los oficiales retirados del ejército y armada 
desde capitán inclusive arriba. 

7. ° Los abogados con un año de estudio abierto. 

8. ° Los médicos, cirujanos y farmacéuticos con 
un año de ejercicio. 

9. ° Los arquiteclos, pintores y escultores con tí- 
tulo de académicos de alguna de las nobles artes. 

10. Los profesores y maestros de cualquier ins- 
tituto de enseñanza costeado de fondos públicos 

Art. IG. Si en algún distrito no llegaren á 300 
ios electores que tengan las condiciones requeridas 
en los artículos 14 y 15, se completará aquel núme- 
ro con los mayores contribuyentes de contribuciones 
directas. 

En este caso serán también electores los que pa- 
uen una cuota de contribución igual á la que paga- 
re el menor contribuyente de los designados para 
completar dicho número. 

Art. 17. No podrán ser inscritos en las listas de 
electores, aunque tengan las cualidades necesarias 
para ello, ios que se hallen comprendidos en alguno 
de los casos l.°, 2.°, 3.°, 6.» y 7.° que menciona el 
artículo lldeeslaley. 

TITULO IV. 

DE LA FORMACION DE LAS LISTAS DE ELECTORES. 

Ai l. 18. Las primeras listas do electores que se 
formen y ultimen con sujeción á las reglas estable- 
cidas en esta ley, serán permanentes, y sólo podrán 
alterarse por ias ratificaciones que en ellas se hagan 
cada dos años. 

Art. 19. Estas primeras listas se formarán por los 
gobernadores de las provincias, oyendo á los alcal- 
des y ayuntamientos de los pueblos, recogiendo de 
las oficinas de Hacienda ios datos convenientes, y 
valiéndose de cuantos medios estimen útiles para la 
exactitud y acierto. 

Formadas que sean estas listas, los gobernadores 
publicarán las de cada distrito en todos los pueblos 
que el mismo comprenda, y procederán á su segun- 
da rectificación y ultimación, en los misinos térmi- 
nos y por los mismos trámites que para estas ope- 
raciones prescribe la presente ley respecto de los 
años sucesivos. 

Art. 20. Para ia rectificación bienal de las listas, 
el alcalde de cada pueblo asistido de dos concejales 
nombrados por ei ayuntamiento, revisará las respec- 
tivas al mismo pueblo y formará una nota razonada 
en que exprese circunstanciadamente los motivos de 
las rectificaciones que proponga. 

Esta nota contendrá con separación los casos si- 
guientes: 

1. ° De los electores inscritos en la última lista 
que hubieren fallecido. 

2. ° De ios que hubieren mudado de domicilio. 

3. ° De ios que hubieren perdido el derecho eiec- 

toral. j _ ¡9 

4. ° De las personas que lo hubieren adquirido. 
Esta nota tía de quedar firmada y se ha de remitir 

al gobernador de la provincia en los quince primeros 
dias del mes de Diciembre anterior al año en que 


corresponda hacer la rectificación. 

, (Se continuará.) 


ANUNCIOS. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO I K DE PEN D I EN IB- 

PUNTOS DE SUSCRICION. 


VICTIMAS V VERDUGOS. 

CUADROS DE LA REVOLUOIOS FRANCESA. 

Esta preciosa novela, que dentro de pocos dj* 
acabaremos de publicar en el folletín dó 
Pensamiento Español , se expende encuaderna 
da en dos lomos en rústica, ó en uno á la ho- 
landesa, á los precios de 16 rs. en Madrid y 
en provincias en rústica, y 20 rs. en Madn J 
en provincias á la holandesa , franco e 

porte. . . 

Los pedidos se pueden dirigir a ia adminis- 
tración de El Pensamiento Español ó á la im- 
prenta de Tejado , acompañando el precio » 
pedido, ó por conducto de nuestros correspo 


M.nan>: Oficinas del periódico, calle de la , j' s “_’_°“ m f j 1 ^ w di 


CU ** 1 

principal derecha, y librerías de la Publicidad Moro , Ola 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provincias : I.as principales librerías. 
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PROYI 

En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

1CIAS. 

En 

casa de los 
c o misio- 
nad o s de 
Madrid ó 
p r o v i r.- 
cias. 

Un mes... 

12 

15 

16 

3 meses... 

35 

42 

45 

9 meses... 

66 

80 

86 

Un año.... 

120 

154 

160 




70 

140 


»0. 


54 

10Í 

2lS 


icados 


á lo» p> 




ra»*' - 


DE LAS CUALIDADES NECESARIAS PARA SER ELECTOR. 

Art. 13. Tendrá derecho á ser incluido en la lis- 
ia de electores para diputados á Cortes, en el distri- 


Este periódico inserta anuncios y comuni 
C °’ tUr 1 ' 0 ADVERTENCIA IMPORTANTE.^ anteri „ r 

Los precios señalados en la segunda casilla t e seent ^j 

ció, son únicamente para las suscrieiones , cuyo ¿igBti* 18 * 
ga personalmente en la adminis*racion , ó se reí Unía 

ellos ó letras de catnbio. 


Editor responsable , D. 
MADRID: lmp. de Tejado, relayo, 



n úm er0 ' 


